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A  NUESTROS  E.í:€TORES. 

'OY  comenzamos  nuestro  undécimo  tomo  y  con  él 
nuestro  sexto  año  de  existencia  periodística.  Nues- 
tros lectores  ya  nos  conocen  y  no  necesitamos  hacer 
nuestra  profesión  de  fe.  Esta  la  hicimos  desde  el  pri- 
mer dia  que  tomamos  la  pluma,  y  nuestra  conducta 
DO  ha  variado  un  ápice  del  plan  que  nos  traíamos  cinco  años 
ha.  Hemos  sostenido  Vblb  mas  puras  doctrinas,  combatido  el 
error  y  respetado  al  hombre.  Nuestra  pluma  no  ha  descen- 
dido jamas  al  terreno  de  las  personalidades,  ni  hemos  pro- 
vocado ni  sostenido  polémicas,  en  las  cuales,  por  lo  general, 
entra  mas  la  pasión  que  una  verdadera  convicción  de  prin. 
cipios  sinceramente  sostenida.  Nuestra  pluma  siempre  ha 
sido  fiel  á  nuestras  creencias,  y  tenemos  la  conciencia  de  ha- 
ber sido  leales  á  nuestra  consigna  de  católicos,  apostólicos, 
romanos.  Somos  hijos  de  la  Iglesia,  hijos  de  la  Cruz,  hijos 
del  Vicario  de  Cristo,  y  i  la  defensa  del  Pontífice,  d«3l  Cru- 
cificado y  de  los  intereses  católicos,  hemos  consagrado  y 
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continuaremos  consagrando  nuestros  débiles  esfuerzos.  No 
recogeremos  flores  en  nuestra  áspera  senda,  7  sí  punzantes 
espinas,  ¡Plegué  al  Señor  formarnos  con  ellas  una  corona 
con  la  cual  ciñamos  nuestras  sienes!  ¡Cuan  bello  galardón  á 
nuestras  humildes  tareas! 

R.  A.  O.  J.  R.  O. 


Demüiiro  8  dé  Bkayb  da  i86S. 

'         — — — — « 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


DOCTRINA  DE  8.  JÜAH  CRISOSTDttO 

80BBE  U  PRIDICiOIOir. 


Como  coDsecaeneia  natural  de  nuestros  anteriores  artíce- 
los sobre  '*E1  romanticismo  en  el  pulpito,"  (1)  se  nos  ocurre 
que,  debidos  á  una  pluma  profana,  sin  autoridad  y  sin  mi- 
BÍOD,  no  quedaría  aquella  materia  completamente  termina- 
da, si  no  expusiésemos  la  doctrina  de  los  PP.  de  lá  Iglesia, 
siquiera  no  sea  mas  que  para  sancionar  nuestras  opiniones 
particulares,  emitidas  sin  pretensión  alguna,  pero  dictadas 
por  un  ardiente  celo  de  que  no  se  mancille  la  cátedra  sagra- 
da con  profanos  é  impropios  discursos,  y  no  se  menoscabe 
tan  indignamente  la  honra  de  Dios. 

En  asunto  tan  grave,  mucho  nos  quedó  por  decir,  porqué 
la  materia  es  de  suyo  inagotable;  pero  lo  dicho  basta  y 
bra  á  nuestro  intento  para  dar  la  voz  de  alarma  contra 
bastarda  predicación;  y  lo  que  ahora  añadimos,  como  toma- 
do de  la  mas  pura  fuente  de  las  ciencias  eclesiásticas,  coip* 
pletará  lo  que  nuestra  incapacidad  jamas  hubiese  podido 
producir. 

Sabido  es  que  en  el  Océano  inmenso  de  sabiduría,  conoci- 
do con  el  nombre  de  Teología^  6  ciencia  de  Dios,  los  cauces 
mas  abundantes  que  derraman  en  ella  torrentes  de  ádmirá- 

(1)   Pigioas  57 1  y  605  del  tomo  X  de  esta  psUioMion. 


6  LA  VIRDAD  CATÓLICA. 

ble  doctrina  son  los  escritos  de  los  FP.  de  la  Iglesia.  Todas 
las  cuestiones  que  hoy  se  presentan  como  nuevas,  ya  han  si- 
do tratadas  amplia  y  extensamente  por  aquellos  hombres 
tan  santos  como  sabios.  Todos  los  errores  que  hoy  se  renue- 
van ya  han  sido  combatidos  victoriosamente  por  aquellas 
plumas,  tan  modestas  como  sublimes,  tan  valientes  en  el 
combate  con  el  error,  como  indulgentes  con  el  hombre  que 
lo  sustentaba;  tan  incansables  en  la  refriega  como  magnáni- 
mas después  del  triunfo.  No  existe,  pues,  materia  alguna  en 
punto  á  dogmas,  á  moral,  á  disciplina,  á  filosofía,  á  ciencia 
alguna  que  se  roce  con  la  Religión,  que  no  haya  contado  un 
célebre  Apologista  en  cada  uno  de  los  PP.  de  la  Iglesia. 

He  ahí  el  horizonte  hacia  el  cual  se  dirigió  nuestra  vista 
para  inspirarnos  de  sana  doctrina,  al  tratar  la  materia  de  que 
venimos  ocupándonos.  Pero  en  ese  horizonte  vimos  un  aitro 
de  luz  esplendorosa,  que  eclip^^abaá  los  demás.  Un  astro  cu- 
yos fulgores  alumbran  quince  siglos  transcurridos  desde  su 
aparición,  y  seguirán  alumbrando  los  siglos  futuros.  Un  astro, 
al  calor  de  cuyo  fuego  se  han  formado  los  mas  grandes  ora- 
dores antiguos  y  modernos,  adquiriendo  inimitable  elocuen- 
cia.— Ese  astro,  es  Juan,  el  célebre  patriarca  de  Conatanti- 
nopla,  apellidado  por  la  antigüedad  Crisóstomo  6  boca  de  oro 
para  denotar  la  elocuencia  incomparable  del  desterrado  del 
Ponto  Euxino. 

La  doctrina  de  este  sublime  orador  acerca  de  la  predica- 
ción del  pulpito,  es  venerada  por  todos  los  sabios  antiguos 
y  modernos,  y  su  breve  exposición  vale  mas  que  todos  los 
tratados  de  elocuencia  sagrada  que  pudiéramos  presentar  jen 
nuestro  apoyo. 

La  doctrina  sobre  la  predicación  de  S.  Juan  Crisóstomo 
forma  una  de  las  secciones  de  la  1?  homilia  de  aquel  Santo 
Padre  sobre  la  epístola  de  San  Pablo  á  los  Filipenses;  y  aun 
cuando  en  el  extracto  de  aquella  admirable  instrucción  que 
vamos  á  presentar  á  nuestros  lectores,  no  conservaremos  el 
colorido  y  vigor  con  que  está  bosquejado  ese  gran  cuadro  de 
la  predicación  evangélica,  nuestro  lánguido  trasunto  servi- 
rá, á  lo  menos,  para  dar  una  idea  siquiera  de  las  infinitas  be- 
llezas que  encierra  el  original. 

No  es  de  esperar  que  en  dicha  instrucción  observe  el  San- 
to orador  las  estrictas  reglas  de  un  método  didáctico,  fijan- 
do reglas  retóricas  para  la  composición  de  un  discurso.  Nó, 
este  círculo  hubiese  sido  muy  estrecho  y  mezquino  para  el 
vuelo  de  aquella  imaginación  poderosa  y  riquíiima,  y  para 
aquel  gran  corazón  devorado  por  el  fuego  de  la  caridad.  El 
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ilustre  Patriarca  declara  mas  biea  la  naturaleza  é  índole  de 
la  predicación  evanfféliefti  j  en  su  sencillo  é  inspirado  len- 
guaje, se  reconoce  ¿  instante  al  gran  santo  y  al  gran  ora- 
dor. 

Señala  en  primer  lugar  el  deber  de  todo  sacerdote  de 
predicar,  sin  que  le  sea  admitida  la  excusa  de  su  falta  de  ca- 
pacidad, ó  la  indiferencia  de  sus  oyentes. 

^^Plegue  al  Cielo  — dice  al  comenzar —  que  esta  instruc- 
ción no  sea  estéril;  pero  aun  cuando  nada  pudiese  corregir, 
7  continuasen  los  hombres  en  sus  desórdenes,  no  cesaré  de 
anunciaros  las  palabras  de  salvación:  un  rio  no  detiene  su 
curso,  aun  cuando  nadie  procure  aprovecharse  de  su  corrien- 
te; el  agua  de  las  fuentes  no  cesa  de  brotar,  aun  cuando  na- 
die tampoco  acuda  á  apagar  en  ellas  su  sed.  Así  el  predica- 
dor, aunque  se  vea  reducido  á  predicar  en  yermos  y  desier- 
tos, no  debe  por  eso  abandonar  su  ministerio.  Hemos  recibi- 
do este  mandato  del  Señor,  cuya  bondad  para  con  los  hom- 
bres no  nos  autoriza  á  que  les  privemos  de  instrucción,  apro- 
véchense ó  no,  dígnense  ó  no  prestarnos  su  atención." 

Cita  después  el  pasaje  de  Jeremías,  en  que  expuesto  á 
todos  los  ultrajes  y  oprobios  de  parte  de  los  judíos  por  las 
venganzas  divinas  que  les  anunciaba,  tuvo  un  momento  de 
desmayo  y  desaliento  en  que  quiso  condenarse  al  silencio, 
pero  al  instante  exclamó:  ''He  sido  objeto  de  sus  burlas  du- 
rante todos  los  dias,  y  dije  en  mí  corazón:  Jamas  nombraré 
al  Señor,  ni  hablaré  en  su  nombre;  pero  al  instante  se  encen- 
dió en  el  fondo  de  mi  corazón  un  fuego  devorador  que  calci- 
nó mis  huesos,  y  caf  en  languidez  no  pudiendo  soportar  su 
violencia,** 

"El  fuego  de  que  habla  aquí  el  Profeta  — añade  el  Cri- 
aóstomo —  es  el  fuego  que  enciende  el  Espíritu  Santo;  fuego 
penetrante  que  se  insin-úa  hasta  en  la  médula  de  los  huesos; 
que  domina  y  absorbe  el  alma  toda  entera. . . .  Mientras  que 
el  Señor  conserve  mis  dias,  estoy  resuelto  á  cumplir  los  de« 
beres  de  mi  ministerio;  y  sea  ó  no  atendido,  llenaré  las  obli- 
gaciones que  me  han  sido  impuestas." 

Arrastrado  el  gran  Crisóstomo  por  este  ardiente  celo,  en- 
cendido su  corazón  con  el  mismo  fuego  que  ardió  en  el  pe- 
cho del  profeta  de  Anatoth,  exclama:  "Aun  cuando  no  hubiese 
mas  que  diez,  que  cinco,  menos  aun,  que  uno  solo,  que  asis- 
tiese á  la  iglesia,  esto  solo  es  bastante  para  nuestro  consuelo 

No  habré  logrado  levantar  á  los  caidos,  pero  á  lo  menos 

conseguiré  que  no  caigan  los  que  se  encuentran  levantados. 
No  desviaré  á  nadie  de  los  senderos  del  vició;  pero  haré  mas 
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vigilf^pt^^  $  lo9  que  transitan  los  caminos  de  la  virtud.  Hoy 
habráq  sido,  estériles  mis  esfuerzos,  mañana  también,  pasado 
tal  vez,  pero  quizás  al  fin,  mas  tarde,  habré  sido  mas  feliz. 
Esta  palabra  que  hoy  arrebata  infructuosamente  el  viento, 
8|e  apoderará  un  dia  de  los  corazones;  y  aquel  que  desoye 
niis  discursos,  que  hoy  Iqs  desprecia,  y  también  mañana, 
vendrá  no  lejano  tiempo  en  que  les  preste  mas  dócil  oido.  El 
pescador  que  echa  sus  redes,  y  por  largos  dias  las  saca  va- 
cías, considérase  recompensado  sobradamente  de  sus  peno- 
sas ^rea9  cuando  ve  al  fin  el  fruto  de  estas.  Si  fuese  menes- 
ter renunciar  al  trabajo,  y  entregarse  á  una  culpable  indo- 
lencia, por  la  única  razón  de  que  nos  viésemos  defraudados 
en  nuestros  proyectos,  ¿qué  seria  entonces  la  vida  humana? 
Recorred  las  diversas  condiciones  de  la  sociedad:  no  porque 
tejnamos  ver  frustradas  nuestras  empresas  renunciamos  á 
ellaq:  siempre  nos  alimenta  la  esperanza  legítima  de  un  éxito 
feli^,  que  qos  indemnizará  de  las  pérdidas  de  lo  pasado.  ¿Y 
quisiéramos  nosotros,  ministros  de  un  Dios  que  recompensa 
nuestros  esfuerzos  mas  aun  que  el  éxito  de  éstos,  consagrar 
menos  fatiga  al  cumplimiento  de  nuestros  deberes,  queja 
que  el  labrador,  el  comerciante,  por  ejemplo,  consagran 
al  logro  de  sus  esperanzas?  Porque  al  fin,  para  los  que 
no  ven  cumplidos  sus  votos,  recompensados  sus  trabajos, 
•U8  adelantos  son  una  verdadera  pérdida;  pero  á  nosotros, 
npinistros  del  Señor,  no  nos  sucede  lo  mismo.  En  vano  la  se- 
milla de  la  palabra  que  arrojéis  no  habrá  tenido  oyentes,  ni 
habrá  penetrado  corazones.  Dios  sin  embargo  no  deja  de  to- 
mar en  cuenta  nuestros  esfuerzos.  Lo  que  está  en  vuestras 
manos  ya  lo  habéis  hecho.  Lo  que  se  nos  pide  no  es  persua- 
dir, sipo  poner  los  medios  para  ello;  nuestro  deber  es  predi- 
car, eí  de  los  oyentes  obedecer Hablad,  amonestad,  ex- 
hortad siempre,  combatid  hasta  el  último  suspiro  de  vuestra 
vida:  nó  haya  tregua  hasta  alcanzar  el  triunfo.  El  espíritu 
satánico  no  descansa  en  sus  ataques. . . .  Qué  ejemplo!  Qué 
contrastje!  qué  confusión  para  nosotros,  si  somos  menos  ar- 
dientes por  la  salud  de  nuestros  hermanos,  que  el  demonio 
por  su  pérdida!" 

No  es  posible  presentar  un  modelo  mas  vivo,  mas  perfec- 
to, mas  elocuente,  del  celo  que  debe  devorar  el  alma  del  mi- 
nistro de  Jesucristo.  En  estas  calorosas  palabras,  en  esta  be- 
llísima peroración,  no  encontramos  el  lenguaje  artiñcial  de 
\o^  discursos  profanos;  y  sin  embargo  ¡cuánta  sublimidad  en- 
crerrán  las  inspiradas  frases  del  patriarcado  Constantinopla! 

iRfüfg^Q  paran  aquí  las  ansias  del  santo  orador.  La  salva- 
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cion  de  las  almas  consume,  devora  su  gran  corazón,  y  con- 
tinuando en  sus  arranques  inagnilnimos,  da  expansión  á  su 
alma,  y  añade;  *'S^u id  el  ejemplo  de  los  buenos  padres  de 
familia:  ¿encuéntranse  enftírmos  sus  hijos,  sin  esperanza  de 
vida?  Ácércanse  á  ellos,  \oa  bañ¿in  con  sus  lágrimus,  gimen 
y  se  lamentan,  prodíganles  sus  (iias  afectuosas  caricias,  ser- 
vicios y  socorros,  hasta  que  exh.ilan  su  postrer  suspiro.  Así 
pues,  tened  para  con  vuestros  hermanos  entrañas  paternales. 
Y  si  los  verdaderos  padres  en  el  orden  de  la  naturaleza  no 
pueden,  con  toda  su  ternura  y  sus  lágrimas,  detener  los  es- 
tragos de  la  muerte  que  se  apresta  áherirá aquellas  víctimas 
tan  caras  á  su  corazón;  vosotros,  mas  felices,  tendréis  el  con- 
suelo de  devolver  á  la  vida  de  la  gracia,  por  la  asiduidad  de 
vuestros  esfuerzos,  por  el  ardor  de  vuestros  gemidos,  aque- 
lla alma  sin'esperanza  de  vida,  y  chsí  á  las  puertas  del  sepul- 
cro.'' 

La  naturaleza  de  este  artículo  no  nos  permite  seguir  paso 
á  paso  todas  las  partes  de  esta  admirable  instrucción;  pero 
terminaremos  este  punto  sobre  el  celo  con  lu  cita  de  las  si- 
guientes notables  palabras  *'Si  se  nos  dice:  ¿Qué  ganáis  con 
vuestros  sermones?  ¿Qué  gano?  cumplo  mi  deber;  el  que 
debe  sembrar,  siembra.  Que  una  parte  de  la  semillase  pier- 
da al  caer,  ya  en  el  camino,  ya  en  la  piedra  ó  en  las  espinas, 
una  parte  á  lo  menos  habrá  caido  en  buena  tierra:  esto  basta 
para  que  el  sembrador  no  se  desanime.  ¿Y  no  seria  suficien- 
te ventaja  salvar  una  sola  oveja  del  rebaño:  una  sola  alma  de 
la  inmensa  multitud  que  me  rodea?  Ese  hoiijbre,  quien 
quiera  quesea,  es  un  hombre;  uno  tan  solo;  y  ^será  por  eso 
menos  amado  de  Dios?  Es  tal  vez  un  pobre;  plegué  al  Señor 
que  por  esta  causa  no  abrigue  yo  para  con  él  la  indiferencia! 
pues  no  es  su  rango  el  que  me  interesa, sino  susdisposiciones. 
Señor  6  esclavo,  poco  me  importa,  tiene  un  alma  que  salvar. 
Es  uno  solo;  y  sin  embargo,  sobre  él  desplega  el  firmamen- 
to su  manto,  el  sol  irradia  su  fuego,  la  luna  gira  en  su  órbi- 
ta, las  fuentes  brotan,  el  aire  circula;  por  él  fueron  enviados 
los  profetas,  y  la  Ley  promulgada;  por  él  el  Hijo  de  Dios 
se  hizo  hombre." 

En  este  rasgo  de  altísima  elocuencia  están  admirablemen- 
te delineados  la  Providencia  d»^  Dios  hacia  el  hombre,  la 
dignidad  humana,  y  los  bienes  inmensos  deque  la  humani- 
dad, asi  en  el  orden  de  la  naturaleza  como  en  el  de  la  gracia, 
es  deudora  á  Dios. 

(Continuará.)  J.  /{.  O. 

XI. — 1 
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ALOCUCIÓN 


pronunciad»  por  N.  SS.  P.  el  Papa  en  el  Consistorio  serreto  del 

dia  16  de  Marzo  de  186S. 


Venerables  Hbraíanos, 

Demasiado  notorio  es,  Venerables  Hermanos,  cuan  agita- 
do y  conmovido  se  halla,  en  estos  calamitosísimos  tiempos, 
el  mnndo  todo,  y  singularmente  la  desventurada  Italia,  por 
la  violencia  de  una  lamentable  rebelión,  causa  de  grave  y 
siempre  deplorable  detrimento  de  la  Iglesia  Católica  y  de 
la  sociedad,  no  menos  que  de  pesar  indecible  para  Nos,  pa- 
ra vosotros  y  para  todos  los  buenos. 

Devastada  por  este  funesto  trastorno  ha  sido  la  República 
Mejicana,  en  donde  le  ha  visto  á  nuestru  santa  Religión 
atribulada  y  perseguida  del  modo  mas  aflictivo.  Por  eso, 
anhelando  vivamente  la  salud  de  la  grey  del  Señor,  á  Nos 
fiada  de  lo  alto  por  el  mismo  Jesucristo,  hemos  consagrado 
todos  nuestros  pensamientos  y  solicitud  á  reparar  la  ruina 
espiritual  y  procurar  mas  y  mas  el  bien  de  aquellos  fieles. 
Y  habiéndosenos  hecho  presente,  Venerable»  Hermanos,  por 
los  Obispos  de  la  dicha  república,  arrancados  hoy  de  sus 
respectivos  rebaños,  proscriptos  y  refugiados  casi  todos  en 
nuestra  ciudad,  que  consideraban  necesaria  una  nueva  cir- 
cunscripción de  las  vastas  diócesis  mejicanas,  hemos  venido 
en  acceden  con  el  mayor  gusto  á  instancias  y  súplicas  tan 
legítimas.  En  su  virtud,  os  anunciamos  haber  erigido  en 
metrópolis  las  iglesias  catedrales  de  Michoacan  y  Qiiadala- 
jjira,  y  creado  siete  nuevas  sedes  epicopales:  dos  de  ellas, 
las  de  Tulacingo  y  Querétaro,  comprenden  territorio  perte- 
neciente á  la  archidiócesis  de  Méjico;  otras  dos,  las  de  Vera- 
cruz  y  Chilapa,  han  sido  formadas  de  la  diócesis  de  Puebla 
de  los  Angeles;  las  de  Zamora  y  León,  de  las  de  Michoa- 
can y  Ziicatecas,  en  la  demarcación  de  la  iglesia  de  Guadala- 
jara.  En  consecuencia,  del  metropolitano  de  Méjico  serán 
sufraiíáneos  los  Obispos  de  Puebla,  Chiapa,  Oajaca,  Yuca- 
tan,  Veracruz,  Chilapa  y  Tulancingo;  del  metropolitano  de 
Michoacan,  los  Obispos  de  San  Luís  de  Potosí,  Querétaro, 
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León  y  Zamora;  del  de  Gundalajara,  los  Obispos  de  Duran- 
go,  Linares,  Sl^nonl  y  Zacatecas.  Igualmente  hemos  expedi- 
do las  Letras  apostólicas  que  fijurán  los  nuevos  límites  de 
las  diócesis  mejicanas,  cuyo  número,  según  veis,  ha  sido  no- 
tablemente aumentado.  De  este  modo,  creando  nuevas  dió- 
cesis, al  par  que  los  fautores  de  rebelión  ponen  cuanto  de 
ellos  depende  para  destruir  los  sagrados  intereses  de  aquellas 
regiones,  Nos  hacemos  cuanto  en  nuestra  mano  está  para 
proveer  oportunamente  al  remedio  de  los  gravísimos  males 
que  las  afligen,  y  satisfacer  solícitamente  sus  necesidades  re- 
ligiosas. Esperamos  que  el  Dios  rico  en  misericordias  se 
dignará  bendecir  nuestros  esfuerzos  y  otorgarnos  suceso 
próspero  y  consolador.  Constándonos  plenamente  la  Reli- 
gión y  celo  episcopal  de  las  personas  á  quienes  hemos  desig- 
nado para  regir  las  diócesis  mencionadas,  confiamos  que  c<;r- 
responderán  á  nuestro  anhelo  tratando  da  cumplir  escrupu- 
losamente las  obligaciones  de  su  ministerio,  de  proveer  con 
todo  medio  posible  al  bien  espiritual  de  los  ñeles,  y  de  pres- 
tarnos su  auxilio  para  ordenar  los  intereses  religiosos  de 
aquella  república. 

La  deplorable  situación  presente  de  Polonia  ha  ido  con- 
moviendo mas  y  mas  cada  dia  la  pontificia  solicitud  con  que 
incesantemente  hemos  mirado  aquel  católico  reino.  Entre 
otras  disposiciones,  hemos  juzgado  oportuno  proveer  ala 
viudez  de  varias  iglesias  polacas  que,  con  grave  pesar  nues- 
tro, se  hallaban,  largo  tiempo  h<1,  privadas  de  sus  Pastores; 
y  al  efecto,  según  acabáis  de  oirlo,  hemos  preconizado  á  los 
Obispos  de  Plok,  Augustow  y  Clielm,  este  último  del  rito 
ruteno  unido,  y  hemos  nombrado  sufragáneos  á  los  titulares 
de  las  sedes  de  Vartovia  y  de  Chelm,  á  fin  de  que,  ardien- 
do en  celo  sacerdotal,  juntamente  con  nuestros  venerables 
hermanos  los  demás  Obispos  de  aquel  reino,  y  no  procuran- 
do sino  lo  que  es  de  Jesucristo,  consagren  todo  afán,  toda 
tarea,  todo  consejo  y  todo  esfuerzo  á  la  estabilidad,  consoli- 
dación y  acrecentamiento  de  la  divina  y  saludable  fe  de  Je- 
sucristo, de  su  religión  y  de  su  doctrina,  como  también  á 
remover  los  dafios  y  calamidades  que  en  aquellas  comarcas 
afligen  ya  de  tan  antiguo  á  la  Iglesia  católica.  £1  clementí- 
simo Padre  de  las  misericordias  y  Dios  de  toda  consolación 
se  digne  mostrarse  propicio  á  las  humildísimas  y  fervorosí- 
simas oraciones  que  dia  y  noche  le  dirigimos  incesantemen- 
te por  el  triunfo  y  la  paz  de  su  santa  Iglesia  en  todas  las  par- 
tes del  orbe,  no  monos  que  por  la  verdadera  prosperidad  y 
verdadera  paz  de  todos  los  pueblos. 
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Con  tal  motiyo,  Venerables  Hermanos,  os  anunciamos  con 
vivo  gozo  que  hemos  celebrado  con  las  repáblicas  de  S.  Sal- 
vador y  de  Nicaragua  concordatos  análogos  á  los  anterior- 
mente celebrados  por  esta  Santa  Sede  con  otros  Estados  de  la 
América  En  estos  que  ahora  os  anunciamos,  hemos  tratado 
de  exigir  j  determinar  ante  todo  que  nuestra  santa  Religión 
sea  en  absoluto  la  dominante  y  como  propia  de  las  dichas 
dos  repúblicas.  Se  ha  estipulado  igualmente  que  serán  guar- 
dados en  str  integridad  é  inmunidad  los  venerables  dere- 
chos de  la  Iglesia  católica;  que  los  Obispos  ejercerán  con  ple- 
na independencia  su  ministerio  sagrado;  que  se  proveerá  con 
especial  esmero  á  la  educación  del  clero  joven;  que  al  efec- 
to se  erigirán  Seminarios,  y  se  dotará  decorosamente  á  los 
ministros  de  la  Religión;  que  se  facultará  la  libre  institución 
de  congregaciones  religiosas, ademas  de  las  hoy  existentes; 
y  por  último,  que  los  Obispos  y  fieles  de  las  dichas  dos  re- 
públicas no  serán  en  manera  alguna  impedidos  de  comuni- 
car con  la  Santa  Sede.  En  virtud  de  mandato  nuestro,  os 
serán  comunicados  para  vuestro  debido  conocimiento,  no  so- 
lo estos  Concordatos,  ratificados  ya  por  Nos  y  por  los  pi'esi- 
dentes  de  S.  Salvador  y  Nicaragua,  sino  también  las  Letras 
apostólicas  que  los  confirman. 

Hemos  venido  también  en  aumentar  el  número  de  miem- 
bros de  vuestro  ilustre  orden,  dando  ingreso  en  él  á  varias 
personas  señaladas  por  su  especial  adhesión  áNo9  y  á  la  San- 
ta Sede,  no  menos  que  por  sus  talentos,  por  la  integridad, 
piedad  y  doctrina  con  que  tan  eminentemente  han  desempe- 
ñado los  cargos  á  las  mismas  conferidos,  y  cuya  cooperación 
espero  que,  juntamente  con  la  vuestra,  nos  será  de  provecho 
para  el  gobierno  de  la  Iglesia  en  estos  calamitosos  tiempos. 
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ACTA  DEL  CONSISTORIO  DEL  DÍA  16  DE  MARZO. 


Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  cele^KÓ  en  la 
maüana  del  16  de  Marzo,  en  el  palacio  apostólico  del  Vati- 
cano, un  Consistorio  secreto  en  el  cual  Su  Santidad  propuso 
las  Iglesias  siguientes: 

Iglesia  metropolitana  de  Sevilla,  para  S.  E.  don  Luis  de  la 
Lastra.y  Cuesta,  trasladado  del  arzobispado  de  Valla  lolid. 

Iglesia  metropolitana  de  ParíSf  para  Mons.  Jorge  Darboy, 
promovido  del  obispado  de  Nancy  y  Toul, 

Iglesia  catedral  de  Chelm,  del  rúo  luteno  anido,  para  Mons. 
Juan  Teraskiewicz,  Obispo  de  Beitz. 

Iglesia  catedral  de  Zamora^  para  S.  E.  D.  Bernardo  Con- 
de y  Corral,  trasladado  del  obispado  de  Plasencia. 

Iglesia  catedral  de  Nancy  y  Toul,  en  Francia,  para  Mons. 
Carlos  Martial  Allemand-Lavigerie,  presbítero  de  la  dióce 
sis  de  Aire. 

Iglesia  catedral  de  Grosswardein,  del  rito  greco-unido  en  Hun- 
gria,  para  el  Rdo.  D.  José  Papp-Szilagyi  de  Illesfalva,  pres- 
bítero de  la  diócesis  de  Qrosswardein. 

Iglesia  catedral  de  Seyna  ó  Augustow,  en  Polonia,  para  el 
Kdo  D.  Constancio  Ireneo  Lubienski,  presbítero  de  Varso* 
via. 

Iglesia  catedral  de  Plock,  en  Polonia,  para  el  reverendo  D. 
Vicente  Teófilo  Popiel,  presbítero  de  la  diócesis  de  Cracovia. 

Iglesia  catedral  de  Saint- Gall,  en  Suiza,  para  el  reverendo 
D.  Juan  Bautista  Carlos  Greith,  presbítero  de  la  diócesis  de 
Sanit-Gall. 

Iglesia  episcopal  de  Mallos,  in  partibus  infidelium,  para  el 
Kdo.  D.  Manuel  Antonio  Palacios,  presbítero  de  la  diócesis 
de  la  Santísima  Asunción,  en  el  Paraguay. 

Iglesia  episcopal  de  Beliz,  para  el  Rdo.  D,  Juan  Kalinski, 
cura  de  Constantinow  y  diputado  coadjutor,  con  futura  suce- 
sión de  Mons,  Juan  Teraskiewicz,  Obispo  de  Chelm,  del  rito 
ruteno  unido. 

Iglesia  episcopal  de  Lita,  in  partibus  infidelium,  para  el  Rdo. 
D.  Miguel  Francisco  Buttigieg,  presbítero  de  la  archidióce- 
8ia  de  Rodas  y  Malta. 
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Iglesia  episcopal  de  Pruse,  in  partibus  infidelium^  para  el  Rdo* 
D.  rabio  Rzewski,  presbítero  de  la  diócesis  de  Podlaquia. 

A  continuación  notificó  el  Padre  Santo  la  elección  de  las 
Iglesias  siguientes  provistas  por  mediación  de  la  Sagrada 
Congregación  de  la  Propaganda  desde  que  se  celebró  el  úl- 
timo Consistorio  hasta  la  fecha: 

Iglesia  catedral  de  Gálveslon,  en  los  Ks fados- Unidos,  para  el 
Rdo.  D.  Claudio  María  Dubuis,  vicario  general  hasta  ahora 
en  las  referidas  ciudad  y  diócesis. 

Iglesia  episcopal  de  Halicarvaso,  in  partibus  infideU.um^  para 
el  Rdo.  D.  Nicolás  Adames,  diputado  y  Vicario  apostólico 
en  el  ducado  de  Luxemburgo. 

Iglesia  episcopal  de  Rhodiópolis^  id  partibus  ínjidelium,  para 
el  Rdo.  D.  Nicolás  Couaty,  cura  de  Castalraham,  y  diputado 
coadjutor  con  futura  sucesión  de  Mons.  Jaime  Browne,  Obis- 
po de  Killmore,  en  Irlanda. 

Su  Santidad  pronunció  después  una  alocución,  y  en  segui- 
da creó  y  proclamó  Cardenales  de    la  Santa  Iglesia  romana: 

Del  orden  de  Presbíteros. 

A  Mons.  José  Luis  Trevisanato,  Patriarca  de  Veneoia,  y 
nacido  en  esta  ciudad  el  15  de  Febrero  de  1801. 

A  Mons.  Antonino  de  Luca,  Arzobispo  de  Tarsa,  Nuncio 
apostólico  cerca  de  S.  M.  I.  R.  y  Apostólica,  que  nació  erj 
Bronta,  diócesis  de  Catania,  en  28  de  Octubre  de  1805 . 

A  Mons.  José  Andrés  Bizzarri,  Arzobispo  de  Filippos,  se- 
cretario déla  Sagrada  Congregación  de  Obispas  y  Regula- 
res, que  nació  en  Paliano,  diócesis  de  Palestrina,  en  11  de 
Mayo  de  1802. 

A  S.  E.  D.  Luis  de  la  Lastra  y  Cuesta,  Arzobispo  de  Se- 
villa, que  nació  en  Cubas,  diócesis  de  Santander,  en  1?  de 
Diciembre  de  1803. 

Al  Rmo.  Padre  D.  Juan  Bautista  Pitra,  de  la  orden  de  S. 
Benito,  nacido  en  Champ  Forgueil,  diócesis  de  Autun,  en 
31  de  Agosto  de  1812. 

Al  Rmo.  Padre  Fray  Felipe  María  Gui  li,  de  la  orden  de 
Predicadores,  nacido  en  Bolonia  el  18  de  Julio  de  1815. 

Del  orden  de  diáconos. 

A  Mons.  Francisco  Pentini,  decano  de  los  clérigos  de  la 
Real  Cámara  apostólica,  el  cual  nació  en  Roma  el  11  de  Di- 
ciembre de  1797. 

Por  último  se  presentó  á  Su  Beatitud  la  petición  del  Sa- 
grado Palio  para  las  iglesias  nt^tropolitanas  de  Sevilla  y  Paria. 
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Por  minuta  de  la  secretaría  de  Estado  Su  Santidad  se  ha 
digoado  nombrar: 

A  Mons.  Mariano Falcinelli-Antoniacci,  Arzobispo  de  Até- 
nas»  Nuncio  apostólico  cerca  de  Su  Majestad  I.  R.  Apostólica. 

A  Mons.  Domingo  Sanguigni,  internuncio  apostólico  cer- 
ca de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil. 

A  Mons.  Luis  Oregii»  de  Saint-Etienne,  internuncio  apos- 
tólico en  el  Haya. 

A  Mons.  Estanislao  Svegliati,  prosecretario  de  Ja  Sagrada 
Congregación  de  Obispos  y  Regulares. 

A  Mons.  Gerónimo  Mattei,  canónigo  de  la  Basílica  patriar- 
cal liberiana  y  subdiácono  de  la  capilla  pontificia. 

A  Mons.  Pedro  Lasagni  y  Mons.  Luis  Giordani,    clérigos 
Je  Cámara. 

A  Mons.  Odoardo  Agnelli,  Juez  para  las  causas  eclesiás- 
ticas en  el  tribunal  civil  de  Roma. 

Al  presbítero  D.  Antonio  Salvatori,  de  la  Academia  Pon» 
tíHciade  nobles  eclesiásticos,  Prelado  doméstico  de  S.  S. 

A  Mons.  Séptimo  Vecchioti  y  á  D.  Felipe  Rolli,  abogado 
consistorial,  consejeros  ordinarios  de  Estado. 

Al  canónigo  D.  Pedro  de  Luca,  auditor  en  la  congregación 
de  Obispos  y  Regulares. 

A  Mons.  Emilio  Angelini,  auditor  y  abreviador  de  la  nun- 
ciatura apostólica  en  Lisboa. 

A  Mons.  Ernesco   Golognesi,  auditor  en    la  nunciatura 
apostólica  do  Bruselas. 

Y  al  marqués  Nicolás  Morici,  director  de  cárceles,   casas 
de  reclusión  y  demás  establecimientos  correccionales. 


CONSISTORIO  POBLICO  DEL  19  DE  MARZO. 


El  P.idre  Santo  celebró  en  la  mañana  del  19  de  Marzo  un 
consistorio  público  para  la  colación  del  capelo  cardenalicio 
á  los  Emmos.  Cardenales  Bizzarri,  Pitra,  Cuidi  y  Pentini, 
creados  y  publicados  en  el  Consistorio  secreto  del  16. 

Después  de  haberse  revestido  de  los  sagrados  ornamentos 
en  la  sala  de  los  j:aratnenlos,  donde  le  esperaban  SS.  Ernas. 
los   Cardenales,  SS.  EE,  II.   los  Patriarcas,   Arzobispos  y 
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Obipos,  los  Colegios  Je  la  Prelatura  y  el  Seaado  romano,  Su 
Santidad,  llevado  en  sedia  gestatoria  y  entre  los  flabelli,  hho 
su  entrada  en  la  sala  regia  tras  dichos  personages. 

El  Consistorio  se  abrió  con  la  ceremonia  de  la  obediencia 
de  los  Cardenales,  después  de  la  cual  los  nuevos  príncipes 
de  la  Iglesia  que  ya  habían  prestado  el  juramento  prescrito 
por  las  Constituciones  apostólicas,  en  presencia  de  los  Car- 
denales, jefes  de  Ordenes,  del  vice-canciller,  del  camarlengo 
de  la  S.  I.  R.  y  del  camarlengo  del  Sacro  Colegio,  fueron  in- 
troducidos por  los  Cardenales  diáconos  y  conducidos  ante  el 
trono  pontificio;  allí  besaron  el  pié  y  la  mano  de  Su  Santi- 
dad, recibieron  del  Padre  Santo  y  de  sus  colegas  el  abrazo 
de  costumbre,  y  tomaron  poiesion  de  los  asientos  que  les  es- 
tán señalados.  Vueltos  ante  el  trono  pontificio,  recibieron  de 
manos  de  Su  Santidad  el  capelo  cardenalicio. 

Durante  el  Consistorio,  el  Sr.  abogado  consistorial  Scara- 
mucci  defendió  por  segunda  vez  la  causa  de  beatificación  de 
la  Venerable  Cristina,  Reina  de  las  Dos  Sicilias. 

El  Sacro  Colegio  se  trasladó  en  seguida  con  los  nuevos 
Cardenales  á  la  sala  de  los  yararntntos,  donde  Su  Santidad 
se  despojó  de  los  sagrados  ornamentos;  y  luego,  procesional - 
mente,  á  la  capilla  Sixtma,  cantando  el  Te-Deum.  S.  Em, 
el  Cardenal  Decano  recitó  el  oremus  supercrcatos  cardinales^ 
y  al  salir  de  la  capilla,  los  nuevos  Cardenales  recibieron  otro  * 
abrazo  de  sus  colegas. 

Su  Santidad  abrió  entonces  el  Consistorio  secreto,  y  tras 
haber,  según  costumbre,  cerrado  la  boca  á  los  Emmos.  Car- 
denales Bizzarri,  Pitra,  Guidiy  Pentini,  propuso: 

La  Iglesia  metropolitana  de  Méjico  para  el  Illmo.  Sr.  D, 
Pelagio  Aníoniode  Lavastida,  promovido  de  la  Sede  episco- 
pal de  Tlascíila  ó  Puebla: 

La  Iglesia  de  Michoacan  (Méjico)  recien  erigida  en  metró- 
poli, para  el  Illmo.  Sr.  D.  Clemente  Munguít,  promovido  de 
esta  misma  Sede; 

La  Iglesia  de  Guadalajara  (id.)  recien  erigida  en  metrópo- 
li, para  el  Illmo.  Sr.  D.  Pedro  E^ípinosa,  promovido  de  esta 
misma  Sede; 

La  Iglesia  Catedral  de  Tías  ala  ó  Puebla  (id.)  para  el  Illmo. 
Sr.  D.  Carlos  María  Colina,  trasladado  de  la  Sede  de  Chiapas; 

La  Iglesia  de  Zamora  (id.),  recien  erigida  en  Catedral,  pa- 
ra el  Illmo.  Sr.  D.  José  Antonio  de  la  Perla,  Obispo  de  Dru- 
síparis  (inpart.  infid,)\ 

La  Iglesia  de  Zacatecas  (id.),  recien,  erigida  en  Catedral, 
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para  el  Illmo  Sr.  D.  Ignacio  Mateo  Guerra,  Obispo  de  Mar- 
cópolis  (in  parf.  injid.); 

La  Iglesia  de  León  (id)  recien  erigida  en  Catedral,  para  el 
Illino.  Sr.  D.  José  María  Diez  de  Sollano,  Obispo  de  Troada, 
(in  parí,  in/id.); 

La  iglesia  de  Qaerétaro  (id.),  recien  erigida  en  Catedral, 
para  el  Rev.  D.  Bernardo  Garate,  presbítero  de  Méjico,  ca- 
nónigo de  dicha  metrópoli,  vicario  capitular  de  dicha  archi- 
diócesis  7  doctor  en  derecho  canónico; 

La  Jglesia  de  Veracruz  ó  Jalapa  (id.),  erigida  en  Cate- 
dral en  1845,  para  el  Rev.  D.  Francisco  Suarez  Peredo,  pres- 
bítero de  Puebla,  canónigo  y  vicario  general  de  esta  última 
diócesis,  y  licenciado  en  teología. 

La  Iglesia  de  Tulacingo  (id.),  recien  erigida  en  Catedral, 
para  el  Rev.  D.  Juan  Bautista  Ormachea,  presbítero  de  Mé- 
jico, canónigo  de  dicha  metrópoli,  consultor  arobispal  y  doc- 
tor en  derecho  canónico; 

Lki  Iglesia  catedral  de  Chin,pas  (id.),  para  el  Rev.  D.  Ma- 
nuel Ladrón  de  Guevara,  presbítero  de  Puebla,  canónigo  y 
secretario  episcopal  de  esta  última  diócesii;;; 

La  Iglesia  de  Chilapa  (id.),  recien  erigida  en  Catedral,  pa- 
ra el  Rev.  D.  Ambrosio  Serrano,  presbítero  de  la  diócesis 
de  Puebla  y  cura  en  Chilapa. 

Después  de  las  preconizaciones,  el  Padre  Santo  abrió  la 
boca,  según  costumbre,  á  los  Emmos.  cardenales  Bizzarri, 
Pitra,  Guidi  y  Pentini,  y  oyó  la  petición  del  palio  [»ara  las 
Iglesias  de  Méjico,  Michoacan  y  Guadalajard. 

Su  Santidad  entregó  en  seguida  el  anillo  c»rdenalicio  á 
los  nuevos  príncipes  de  la  Iglesia,  y  asignó  á  S.  Ein.  el  Car- 
denal Bizzarri  el  título  presbiterial  de  S.  Gerónimo  de  los 
Ilirios;áS.  Em.  el  Cardenal  Pitra,  el  de  Sto.  Tomás  i/i  Pa- 
rione'y  á  S.  Em.  el  Cardenal  Guidi,  el  de  S,  Sixto,  y  á  S.  Em. 
el  Cardenal  Pentini,  el  diaconado  de  Sta.  María  in  Campitc- 
lli.  Después  de  lo  cual  el  Padre  Santo  se  retiró  ásus  habita- 
cienes,  donde  recibió  ¿  Sus  Eminencias  en  audiencia  pri- 
vada. 


En  la  tarde  del  16  \o^  nuevos  Cardenale^^  presentes  en 
Remase  trasladaron  al  Vatica'io,  á  las  habitaciones  del  car- 
denal Antonelli,  quien  \o^  p.eseucó  al  Sumo  Pontífice.  Su 
Santidad  le^  entregó,  según  costumbre,  la  mucetay  birreta 
cardenalicias,  después  de  lo  cual  volvieron  a  las  habitacio- 
nes del  Emmo.  Secretario  de  Estado  parala  visita  prescrita. 

Los  diaá  16,  17  y  18  SS.  EEm.    recibieron  en  sus  salones 

XI.— 3 
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la  visita  y  felicitaciones  del  Sacro  Colegio,  del  cuerpo  di- 
plomático de  la  prelatura,  de  los  superiores  de  órdenes,  de 
los  guardias  nobles,  de  los  generales  franceses  y  pontificales; 
y  de  la  nobleza  así  romana  como  extrangera. 

El  19  por  la  tarde,  S.  S.  EEm.  hicieron  la  visita  de  cos- 
tumbre á  la  Basílica  Vaticana  y  al  Emmo.  Cardenal  decano 
del  Sacro  Colegio.  Por  la  noche.  Monseñor  Ricci,  camarero 
secreto,  desempeñando  las  funciones  de  Monseñor  SteTIa, 
camarero  secreto  participante  y  guarda-ropa  de  Su  Santidad, 
les  entregó  el  capelo  cardenalicio  con  el  ceremonial  pres- 
crito. 


Por  minuta  de  la  Secretaría  de  Estado  Su  Santidad  ha 
asignado  á  los  nuevos  cardenales  las  congregaciones  siguien- 
tes, á  saber: 

A  S.  Em.  el  Cardenal  Bizzarri,  las  Congregaciones  dé 
Obispos  y  Regulares,  del  Concilio,  de  Ritos,  y  sobre  el  Esta- 
do de  los  Regulares; 

A  S.  Em.  el  Cardenal  Pitra,  las  de  la  Propaganda,  Examen 
de  Obispos,  Estudios,  y  sobre  e!  Estarlo  de  los  Regulares; 

A  S.  Em.  el  Cardenal  Guidi,  las  del  Examen  de  Obispos, 
índice,  Estudios,  y  sobre  el  Estado  de  los  Regulares; 

A  S.  Em.  el  Cardenal  Pentini,las  del  Consistorio,  Conci- 
lio, Ritos  y  Censo. 


AL  PECADOR. 


Lástima  me  causa,  un  dolor  profundo  oprime  mi  corazón, 
cuando  veo  al  pobre  pecador  vacilando,  sin  decidirse  á  aban- 
donar sus  hábitos  viciosos,  desconfiando  demasiado  de  sus 
propias  fuerzas,  sin  acordarse  de  que  todo  lo  puede  el  que 
solicita  la  gnicia  divina  por  medio  de  la  oración,  la  cual  de- 
be acompañarse  de  atención,  confianza,  humildad  y  perseve- 
rancia; porque  así  como  la  C.inanea  de  que  nos  habla  el 
Evangelio  no  desmayó,  ni  dejó  de  rogar  al  divino  Jesús, 
aunque  oyó  de  los  divinoi  labios  que  no  habia  venido  sino  á 
salvar  las  ovejas  perdidas  de  la  casa  de  Israel,  todo  el  que 
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inste,  ruegue,  y  le  haga  al  Señor  una  santa  violencia  conse- 
guirá lo  que  solicita.  Pide  y  recibirás,  dice  Jesús. 

Si  una  madre  tierna  y  amoros.i  cedeá  los  ruegos  de  su  hi- 
jo, y  aunque  no  le  complazca  la  primera,  ni  la  segunda,  ni  la 
tercera,  ni  la  cuarta  vez,  al  ñn  se.  enternece  su  corazón  ma- 
ternal, y  accdffé  á  la  solicitud  del  hijo  amado,  de  esn  precio- 
sa porción  de  su  propio  ser,  Jesús  que  derramó   su   sangre 
en  la  cima  del  Qóigotha  para  redimirnos,  no   desprecia  ja 
mas  un  corazón  humillado,  que  fiel  al  sagrado  precepto  de 
la  oración,  no  desiste  de  ese  santo  ejercicio,  y  sin  perder  la 
confianza  ruega  é  insta,  aun  cuando  el   Cielo  se  muestre  de 
bronce  al  parecer,  sordo  á   los  gemidos  del  penitente.  Dios 
quiere  probar  esa  alma,  purificarla,  probar  su  fe,  y  castigar 
sus  pasadas  infidelidades,  no  concediéndole  intantáneamente 
los  tesoros  inestimables   de   la  gracia  santificante,   porque 
as!  como  no  se  consigue  arribar  á-la  altura  de  las  ciencias, 
sino  á  fuerza  de  estudio  y  de  prolongadas  vigilias,  nadie  pue- 
de triunfar  desús  pasiones,  arrancar  la  raiz  de  los  vicios,  y 
resucitará  la  vida  déla  gracia,  sin  violentos  esfuerzos,  sin 
una  oración  asidua,  desconfiando  de  sí  propio  y  esperándolo 
todo  del  Señor. 

No  pierdas  el  ánimo,  desdichado  hijo  del  siglo,  que  im- 
pulsado por  el  huracán  de  las  pasiones  te  has  alejado  del  sen- 
dero de  la  virtud.  Muéstrate  tan  valeroso  como  el  guerrero, 
que  habiendo  perdido  cien  batallas  continúa  combatiendo 
con  denuedo  hasta  derrotar  completamente  á  su  adversario. 
No  desconfies  de  las  misericordias  divinas. — Acuérdate  del 
Hijo  pródigo  que  fué  bien  recibido  de  su  Padre. — Recuerda 
aquellas  palabras  del  Crisóstomo:  ''Si  cien  veces  has  pecado, 
cien  veces  haz  penitencia."  No  te  arredren  las  dificultades: 
acomete  la  empresa  santa  de  tu  rehabilitación  con  paso  fir- 
me, y  aunque  encuentres  el  camino  erizado  de  espinas  pun- 
zantes que  taladren  tus  pies,  no  retrocedas,  recobra  aliento, 
abrázate  con  la  cruz  del  Salvador,  llora  tus  pecados,  como 
Magdalena,  y  como  ella  serás  perdonado.  Si  reincides  en 
tus  antiguas  abominaciones,  no  te  entregues  á  la  desespera- 
ción, redobla  tus  penitencias,  sujétate  dócil  y  humildemen- 
te á  la  dirección  de  un  prudente,  celoso  y  caritativo  confe- 
sor, recordando  que  Pedro  negó  tres  veces  á  nuestro  adora- 
ble Redentor  y  obtuvo  el  perdón. — Ármate  con  el  poderoso 
broquel  de  la  oración; invoca  á  María  Santísima,  esculo  im- 
penetrable que  embota  los  dardos  emponzoñados  del  demo- 
nio; cultiva  la  amistad  de  personas  piadosas;  frecuenta  los 
tantos  sacramentos;  entrégate  á  la  lectura  espiritual;  huye 
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de  la  ociosidad,  germen  fecundo  de  tentaciones  y  malos  pen- 
samientos; mortifica  tus  sentidos  y  pelea  con  un  santo  va- 
lor en  las  batallas  del  Señor.  Así  como  el  patriarca  Jacob 
derramó  abundantes  lágrimas  y  rasgó  sus  vestiduras  al  ver 
la  túnica  ensangrentada  de  su  hijo  José,  gin»,  al  recordar 
tus  iniquidades  en  la  amargura  de  tu  corazón;  gime  como 
David;  gime  como  Magdalena;  gime  como  Agustino;  y  ene 
mismo  Señor  bondadoso  y  rico  en  misericordias  que  perdo- 
nó á  David,  á  Magdalena  y  á  Agustino  te  otorgará  el  per- 
don. 

Pelea  cuerpo  á  cuerpo  con  los  enemigos  de  tu  salvación, 
el  mundo,  el  demonio  y  la  carne  corrompida;  revístete  de 
un  valor  santo,  y  la  poderosa  diestra  del  Altísimo  te  defen- 
derá y  entonces  el  triunfo  es  seguro,  porque  ¿cómo  hemos 
de  sucumbir  en  el  combatt  cuando  el  santo  Dios  de  Israel 
pelea  á  nuestro  lado? 

Pbro.  C  del  C 


DISCURSO 


del  Presideite  del  GoDseJo  de  las  CoDferenclas  de  S.  Tícente  de 
Panl,  en  la  Juta  general  celebrada  el  domingo  19  del  pasado. 


R.  P.  Rbctor. 

Sres. 
Recordareis,  amados  consocios,  que  no  há  mucho  tiempo, 
reunidos  en  este  mismo  lugar,  sosteníamos  una  familiar  plá- 
tica sobre  materias  de  espíritu.  Nos  vimos  entonces  obliga- 
dos á  interrumpirla;  porque  nuestros  actos,  para  no  caer  en 
languidez,  no  han  de  prolongarse  inucho,  según  el  espíritu 
de  nuestro  sabio  Reglamento;  pero  las  reuniones  periódicas 
que  este  establece  para  estrechar  el  vínculo  de  nuestras  con- 
ferencias nos  congregan  aquí  de  nuevo,  y  nuestro   corazón 


LA  VERDAD  CATÓLICA.  21 

da  paso  ala  mas  pura  expansión,  hallándonos  boy  reu- 
nidos, como  amigos,  como  hermanos,  en  el  seno  de  la  fa- 
milia, en  el  hogar  de  la  caridad. 

Ya  os  hemos  dicho  varias  veces,  que  en  nuestras  conver- 
saciones querem^iB  hacer  desaparecer  toda  forma  de  discurso, 
que  mal  se  aviene  con  nuestras  sencillas  prácticas.  Os  hemos 
hablado  siempre  con  llaneza,  y  con  palabra  franca,  sincera  y 
desnuda  de  toda  gala  artística,  cometiendo  tal  vez,  á  los 
ojos  de  severos  críticos,  crímenes  de  lesa-oratoria;¿pero  qué 
uos  importa  tan  severa  censura,  si  tenemos  la  convicción  de 
haberos  hablado  siempre  con  el  corazón,  y  el  corazón  en^sus 
arranques  generosos,  en  su  lenguaje  sencillo  y  apasionado, 
no  sabe  mas  que  amar,  y  para  amar  no  se  necesitan  reglas 
de  gramática  y  retórica? 

Pues  sigamos  hoy  nuestra  habitual  costumbre.  ¿Pero  de 
qué  os  hablaremos?  En  nuestras  anteriores  reuniones,  ya  os 
hemos  dicho  cuál  era  vuestra  misión,  el  modo  de  ejercerla, 
las  bellezas  y  excelencias  de  la  caridad,  lo  que  la  sociedad 
espera  de  vosotros,  y  lo  que  debéis  á  la  humanidad  doliente 
y  desvalida.  ¿Qué  podremos  deciros  hoy?. ....  Pero  senos 
ocurre  hablaros  de  una  materia  importantísima.  Oj  vamos 
ádar  la  voz  de  alerta  contra  un  enemigo  insidioso  y  formi- 
dable, que  es  el  verdadero  motivo  de  que  nuestra  asociación 
DO  progrese:  ese  fantasma  gigantesco  domina,  subyuga  y 
vence  á  la  juventud  habanera;  tiene  librado  un  duelo  á 
muerte  á  toda  buena  accion,*y  esteriliza  los  sentimientos 
mas  hermosos  del  hombre:  ¿y  queréis  saber  cuál  es  ese  ene- 
migo terrible? — el  respeto  al  siglo,  el  respeto  al  hombre,  el 
respeto  humano. 

Estudiando  las  causas  de  los  males  sociales,  encontrareis 
que  la  primera  y  principal  es  la  falta  de  religión  en  los  pue- 
blos y  en  los  hombres;  y  uno  de  los  motivos  de  que  los  hom- 
bres y  pueblos  sean  irreligiosos,  es  seguramente  el  de  que 
han  respetado  al  siglo,  á  cuyas  preocupasiones  j  exigencias 
se  hallan  servilmente  uncidos.  Hoy  se  teme  presentarse  an- 
te este  enemigo,  al  parecer  tan  valeroso  é  invencible;  y  sin 
embargo,  esa  figura  colosal,  semejante  ala  del  sueño  de  Na- 
bucodonosor,  tiene  su  base  de  deleznable  barro,  y  arrojando 
á  ella  la  piedra  del  desden,  veréis  caer  vencido  al  poderoso 
atleta  del  respeto  humano.    . 

Notad  bien:  todos  los  hombres  tienen  su  fe  política  y  su 
fe  religiosa.  Con. valiente  voz  dicen  unos  en  son  de  alarde: 
'  soy  absolutista;"  otros:  "soy  liberal;"  aquellos;  •*soy  repu- 
blicano"; estos:  '*soy  demócrata",  y  no  faltan  algunos  que 
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■in  empacho  dicen  también:  ''soy  socialista;"  y  este  símbolo 
se  sella  á  veces  con  sangre.  ¿Y  por  qué  los  hombres  no  han 
de  decir  con  igual  valor:  **soy  católico:"  ¿por  qué  no  han  de 
decir  con  la  cabezal  erguidií:  '*n.)  me  avergüenzo  de  profesar 
el  Evangelio:"  non  erubesco  Evangelium A  veces  encon- 
trareis á  hombres  de  buenos  sentimientos,  cumpliendo  los 
deberes  de  cristianos;  y  sien  aquel  momento  los  sorprendéis, 
inmediatamente  rasfj;arán  su  credo  religioso,  y  os  dirán  que 
son  demasiado  ilustrarlos  para  entregarse  en  brazos  del/ana- 
iismo  religioso! 

¡Santo  Dios!  y  que  el  hombre  proclame  con  algazara  sus 
creencias  políticas,  y  se  avergüence,  mejor  dicho,  apostate 

de  sus  creencias  religiosas,  solo  por  respeto  al  siglo! He 

ahí,  amados  consocios,   una  de  las  causas  mas  poderosas   de 
la  decadencia  social. 

Hoy  no  estamos,  es  verdad,  en  el  siglo  (}e  las  grandes  apos- 
tasíus,  de  las  grandes  herejías;  pero  estamos  en  el  siglo  de 
la  pusilanimidad  de  espíritu,  de  la  cobardía  en  la  manifesta- 
ción de  las  creencias. 

En  otras  épocas,  de  ominosa  recordación,  la  persecución 
empuñó  el  hacha  y  la  tea  para  alejar  á  los  hombres  de  Dios; 
y  el  genio  satánico  abrió  los  anfiteatros,  y  encendió  las  ho- 
gueras á  mas  de  diez  y  siete  millones  de  mártires.  Pero  en 
nuestros  dias,  la  persecución  mas  temible  para  desviar  á  los 
hombres  de  Dios,  no  es  la  del  hacha  y  la  del  fuego,  sino  la 
persecución  de  la  sonrisa,  la  persecución  de  la  sátira,  la  per- 
secución del  epigrama,  la  persecución  del  qué  dirán  del 
mundo.  Quizá  los  mismos  hombres  que  arrostrarían  la  per- 
secución de  la  sangre,  no  tienen  valor  bastante  para  presen- 
tarse en  lid  contra  el  respeto  humano,  y  se  degradan  al  ex- 
tremo de  entraren  vergonzosa  capitulación  con  tan  despre- 
ciable enemigo. 

El  respeto  humano  es,  amados  consocios,  la  mas  vergon- 
zosa de  todas  las  esclavitudes,  y  no  se  concibe  cómo  hoy  que 
se  quema  incienso  ante  el  altar  de  una  libertad  inde/iftidn, 
se  rinda  parias,  se  tribute  vasallaje,  á  una  t-onrisa  desdeñosa, 
á  una  simple  palabrilla,  al  qué  dirán  del  mundo.  Y  si  de  to- 
das las  libertades,  la  de  expresar  nuestros  pensamientos  es  la 
mas  respetable;  ¿por  qué  los  católicos  que  tienen  verdaderas 
creencias  en  el  fondo  de  su  corazón,  sepultan  en  sus  labios 
la  manifestación  de  esas  mismas  creencias?  ¿Y  á  quienes  se 
teme?  ¿quiénes  son  los  personajes  cuyas  sonrisas,  cuyas  cen- 
suras, tienen  poder  tan  fascinador  sobre  los  hombres,  que  Ie9 
bagan  arrojar  el  incensario  con  que  tributan  culto  de  ado- 
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ración  al  Ser  omnipotente? Hombres  de  poco  6  ningún 

valor,  como  son  todos  los  que  tienen  la  avilantez  de  censu- 
rar las  prácticas  piadosas;  hombres  á  quienes  no  se  quiere 
por  amigos,  j  cuya  lengua  se  teme;  hombres  que  represen- 
tan el  papel  mas  miserable  en  la  sociedad,  el  de  bufones  pa^ 
ra  hacer  reir  á  los  demás.  No  son  por  cierto  los  hombres 
graves,  serios,  discretos,  los  que  se  burlan  y  censuran  álos 
que  no  se  avergüenzan  de  confesar  á  Dios.  ¿Y  no  es,  por  otra 
parte,  pusiliínimey  cobarde  el  que  es  católico  y  creyente,  y 
quiere  aparecer  ante  el  juicio  de  los  hombres  por  despreo- 
cupado é  increyente?  el  q«ie  tiene  opiniones  y  no  acepta  su 
responsabilidad?  el  que  en  las  batallas  del  Señor  hace  trai- 
ción á  HU  consigna,  abandona  su   estandarte  y  huye,    lo  ve 
hollar  y  aplaude? 

El  hombre  es  tanto  mas  grande,  á  medida  que  con  mas 
sinceridad  da  testimonio  de  su  fe;  y  hoy  que  en  plazas  y  ca- 
lles se  hac#  alarde  de  impiedad  é  indiferencia,  deben  loa 
verdaderos  católicos  confesará  Dios  con  toda  la  energía  de 
su  alma,  cou  todo  el  amor  de  su  corazón.  ¿Y  acaso  la  natu- 
raleza inanimada  no  fios  da  elocuentísimo  ejemplo  en  el 
l^imno  de  adoración  que  tributa  al  Ser  Omnipotente?  Los 
cielos  que  sirven  de  inmenso  dosel  al  hombre,  y  el  firma- 
mento sembrado  do  estrellas,  y  la  naturaleza  en  sus  subli- 
mes armonías  ¿no  cuntan  al  Señor  de  todo  lo  criado?  Ante  es- 
te espectáculo  maravilloso  el  Poeta  Rey  pulsó  su  arpa,  y  ar- 
rebatado exclamó:  **Obras  d^l  Señor,  bendecidle,  alabadle 
y  exaltadle  por  siglos  sempiternos.  Torrentes  de  aguas  que 
tenéis  por  lecho  el  firmamento,  bendecid  al  Señor;  sol,  luna 
y  estrellas,  bendecidle;  lluvia,  rocío,  viento  y  fuego;  frió, 
calor,  heladas  y  escarchas;  noches  y  dias,  luz  y  tinieblas,  ra- 
yos y  nubes,  montañas  y  colinas,  bendecid  al  Señor. 

••Plantas  que  brotáis  de  la  tierra,  fuentes,  mares  y  rios; 
peces  qtie  vivís  en  el  fondo  de  las  aguas,  bendecid  al  Señor. 

"Pájaros  que  revoleteáis  en  los  aires,  mansos  rebaños  é 
indómitas  fieras,  bendecid  al  Señor.  Que  la  confesión  de 
su  nombre  resuene  en  los  cielos  y  en  la  tierra;  porque  es 
digno  de  alabanza  y  de  gloria,  y  de  ser  magnificado  por  si- 
glos eternales." 

Y  cuando  la  naturaleza  entonáoste  espléndido  himno  de 
adoración  á  Dios,  ¡qué  mengua  para  el  hombre,  rey  de  la 
creación,  avergonzarse  de  confesar  á  su  Criador!  Ah!  Desdi- 
chados de  los  que  so  avergüenzan  de  confesar  á  Dios  ante  los 
hombres,  porque  escrito  está  con  c 8 rácteres  indelebles,  que 
Dios  ae  avergonzará  de   ellos  ante  su  Padre  Celestial!  N6, 
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Dios  mió:  los  que  aquí  nos  hallamos  reunidos  no  nos  aver- 
gonzamos de  rendiros  testimonio  de  nuestra  fe;  no  nos  aver- 
gonzamos de  confesar  vuestro  Evangelio;  no  nos  avergonza- 
mos de  ser  fieles  hijos  vuestros;  no  nos  avergonzamos  dé  re- 
citar en  público  y  en  privado  el  símbolo  de  nuestras  creen- 
cias; no  nos  avergonzamos  de  consagraros  todos  los  instantes 
de  nuestra  existencia,  todos  los  latidos  de  nuestro  corazón. 

Y  en  verdad,  amados  consocios,  que  t«neis  dadas  relevan- 
tes pruebas  de  que  no  sois  miserables  ilotas  del  respeto  hu- 
mano. Hombres  del  siglo  sois,  de  distintas  carreras  y  profe- 
siones, y  con  tranquilo  rostro  y  paso  fírmeos  acercáis  al  al- 
tar y  dobláis  la  rodilla,  desdeñando  tas  censuras  de  los  demás 
hombres:  hacéis  mus  todavía,  sois  bastante  generosos  para 
orar  por  los  mi-^mos  que  pretenden  burlaros.  Os  llegáis  á  las 
chozas  de  la  miseria,  y  con  vuestras  limosnas  y  vuestros  con- 
suelos sois  los  ángeles  tutelares  de  mas  de  cien  familias  á  quie- 
nes socorréis.  Si  fueseis  esclavos  del  respeto  humano,  esas 
cien  familias  no  tendrían  pan,  ni  creencias,  ni  consuelo  en 
su  mísera  suerte;  y  vosotros  no  alcanzaríais  las  bendiciones 
de  aquellos  á  quienes  el  Señor  llama  bienaventurados.  Si 
fueseis  esclavos  del  respeto  humano^mp^  os.ac^ciM'iais  al  le- 
cho de  los  enfermos  de  nuestro  gran  hospital  civil,  y  tantaS 
almas  como  h-ibeis  rescatado  no  rogarían  por  vosotros. 

Ah!  señores,  al  llegar  á  este  punto  nuestra  emoción  crece, 
nuestro  corazón  se  dilata  de  purísimo  gozo,  y  en  medio  de 
nuestra  efusión  os  confesamos  que  estáis  haciendo  una  obra 
grande,  heroica,  en  la  visita  de  hospitales.  Vencéis  vuestra 
repugnancia,  y  os  acercais'al  lecho  dó  yacen  asquerosos  enfer- 
mos, víctimas  de  crueles  padecimientos,  y  levantáis  aquellas 
almas  caid.is,  señalándoles  en  el  cielo  una  corona  en  recom- 

f>en8a  de  su*»  acerbos  dolores  sufridos  con  resignación;  sois 
os  padres,  los  amigos  de  esos  hombres  infortunados,  recha- 
zados por  la  sociedad,  sin  albergue,  sin  protectores,  sin  con- 
suelo en  su  triste   estado Ah!  los  infelices  enfermos 

apenas  os  llegan  á divisar,  abren  sus  descarnados  brazos  pa- 
ra recibiros  en  ellos,  y  su  lánguida  mirada  y  su  lívido  rostro 
se  reaniman  á  vuestra  presencia.  Perseverad,  amados  conso- 
cios, en  tan  heroica  obra,  pues  no  ignoráis  que  aquel  infeliz 
enfermo  á  quien  visitáis  es.  —  Jesucristo. 

Servid,  amados  consocios,  al  buen  Jesús,  en  la  persona  de 
los  pobres  y  de  los  enfermos;  corred,  como  el  buen  Pastor, 
portas  rudas  sendas  de  la  vida,  en  busca  de  la  oveja  perdida, 
y  si  algunos  os  señalan  con  el  dedo,  mostrad  sobre  vuestros 
j^ombros  á  vuestra  amada  oveja,  y  seguid  adelante  por  el 
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camino  de  la  abnegación  7  de  la  cruz.  Prended  fuego  de  ca- 
ridad en  los  cuatro  ángulos  de  esta  populosa  ciudad,  y  con- 
vertidla en  una  inmensa  hoguera  de  amor  divino. 


mSION  EN  LA  ISLA  DE  PINOS. 


El  domingo  12  del  pasado  mes  de  Abril  llegaron  á  la  isla 
de  Pinos  dos  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  llamados  por 
el  reverendo  cura  párroco  y  las  autoridades  que  deseaban 
ardientemente  se  reanimase  la  fe  entre  los  habitantes  de 
Nueva  Gerona.  Salieron  á  recibir  á  los  misioneros  estas  mis- 
mas autoridades,  á  cuyo  celo  se  debe  en  gran  parte  el  feliz 
éxito  de  la  Misión. 

Desde  el  lunes  13  hasta  el  domingo  siguiente,  predicaron 
estos  sacerdotes,  por  la  mañana  en  el  presidio,  y  por  la  tar- 
de en  el  templo,  á  donde  acudían  diariamente  las  autorida- 
des, la  tropa  de  la  guarnición,  los  niños  y  niñas  de  las  es- 
cuelas, y  las  familias  del  pueblo. 

Al  cuarto  dia,  empezaron  los  jefes  y  personas  de  distin- 
ción á  dar  ejemplo  de  respeto  á  las  leyes  de  la  Iglesia,  cum- 
pliendo con  el  precepto  pascual,  y  desde  entonces  se  vieron 
sitiados  los  confesonarios  no  solo  por  las  familias  del  pue- 
blo, sino  por  las  que  viven  en  lejanos  sitios. 

El  domingo  del  Buen  Pastor,  19  de  Abril,  se  celebró  una 
comunión  general  que  por  sus  circutistancias,  fué  el  espec- 
táculo mas  tierno  que  ha  visto  la  isla  de  Pinos.  Notorio  es 
que  por  haber  carecido  aquella  isla,  hasta  hace  poco,  de 
iglesia  y  de  Pastores,  se  hallaban  familias  entecas  queja- 
mas  habian  practicado  un  acto  público  de  Religión.  E!  uso 
de  los  Sacramentos  estaba  de  tal  suerte  abandonado,  aun  en 
tiempo  de  Pascua,  que  hubiera  parecido  un  sueño,  el  pensar 

XI. — 4 
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que  se  habisín  de  distribuir  trescientas  comunioaes  en  esta 
ocasión  solemne.  Pero  lo  que  mas  conmovió  á  todos,  fué 
ver  tantas  y  tan  distintas  categorías  igualarse  en  el  mismo 
espíritu  de  fe,  asistiendo  al  mismo  banquete  eucarístico, 
niños  y  niñas  de  la  escuela  que  por  primera  vez  confesaban 
y  comulgaban,  jefes  del  ejército  y  empleados,  familias  de 
distinción,  soldados,  gente  de  color,  y  por  último  los  pobres 
presidiarios  cuya  actitud  humilde  y  devota  hizo  derramar 
lágrimas  á  los  circunstantes.  El  coro  improvisado  de  canto- 
res, formado  con  personas  de  todas  las  clases  de  la  población, 
añadía  tanta  novedad  á  este  acto,  y  daba  tan  clara  idea  del 
espíritu  que  á  todos  animaba,  que  hubo  jefes  militares  á 
quienes  arrancó  lágrimas  de  devoción.  El  Sr.  cura  párroco 
lloraba  enternecido  sin  poder  creer  lo  que  veían  sus  ojos; 
otro  tanto  sucedia  al  Sr.  D.  Manuel  Riaño,  prebendado  de 
la  catedral,  que  tanta  parte  tuvo  en  la  obrado  la  Misión,  y 
que  á  pesar  de  sus  achaques,  se  prestó  al  servicio  espiritual 
del  prójimo,  confesando  aun  á  deshora  á  cuantos  penitentes  4 
él  acudían. 

El  Sr.  Comandante  del  presidio  dio  un  extraordinario  en 
la^^omidaá  los  presos,  y  á  ca<la  uno  se  le  d\¿  una  medalla 
que  se  pusieron  al  cuello  con  gran  devoción.  Repartiéronse- 
lea  libros  buenos,  y  en  las  puertas  principales  de  la  cárcel 
se  fijaron  targetas  impresas  para  perpetuo  recuerdo  de  la 
Misión.  Manifestaron  varias  veces  los  jefes  la  sorpresa  que 
les  causaba  el  que  la  religión  conservase  tanto  imperio  en 
unos  hombres  avezados  al  crimen;  y  que  mientras  el  aparato 
de  las  armas  y  la  fuerza  militar  apenas  lograban  inclinasen 
la  frente  altiva,  se  les  viese  cual  corderos  ante  los  ministros 
de  Dios,  tartamudeando  como  niños  lo  poco  que  recordaban 
de  la  doctrina  cristiana,  cuando  eran  interrogados  por  el  sa- 
cerdote. 

Toda  la  población  solicitó  algún  recuerdo  de  la  Misión,  y 
los  dos  cofres  llenos  de  objetos  piadosos,  que,  de  parte  del 
Exorno,  é  Illmo.  Sr.  Obispo  hablan  llevado  los  Misioneros, 
quedaron  vacies  en  pocos  dias. 

Pt;ro  es  superior  á  todo  elogio  la  piedad  que  mostraron 
los  soldados.  Ellos  arrastraron  con  su  ejemplo  «i  aquellas 
perdonas  quoil  los  principios  se  mostrítban  frias.  Llevaban 
colgada  al  cuello  la  imagen  de  la  Virgen  que  habian  recibí- 
«li  de  los  Misioneros,  gl<»riándose  mas  de  esta  insignia  que 
de  ia<<  cruces  ganadas  en  los  cáinpos  de  batalla.  Todos  ellos 
hablan  estado  en  Méjico,  y  ¡^e  dolian  de  qué  sus  continuas 
marchas  les  hubiesen  impedido  cumplir  con  la  Iglesia  el  año 
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pasado.  Iban  con  avidez  á  buscar  libros  piadosos,  y  agotados 
estos,  suplicaban  á  los  Padres,    que  después  de  su   regreso 
á  la  Habana,  les  enviasen  catecismos  de  lu  doctrina  cristiana, 
para  poderla  repasar  en  sus  ratos  de  descanso. 

Hubo  soldados  que  oyendo  hablar  mal  á  una  tendera,  la 
reprendieron  severamente,  echándola  en  cara  el  mal  ejem- 

r»lo  que  les  daba,  y  dejando  á  esta  mujer  avergonzada,  se  sa- 
ieron  indignados  de  la  tienda.  Este  y  otros  rasgos  hicieron 
decir  á  uno  de  los  Padres,  desearía  llevar  á  todas  sus  Misio- 
nes una  compañfa  desoldados  españoles,  seguro  de  subyu- 
gar los  mas  duros  corazones. 

El  último  día,  se  despidieron  los  Misioneros  en  la  iglesia, 
y  dieron  al  pueblo  la  bendición  papal  con  el  crucifijo,  que- 
dando aquel  tan  enfervorizado,  que  nadie  acertaba  á  sa- 
lir del  templo  después  de  concluido  el  Te  Deum  y  la  reserva. 
Los  militares  que  no  esperaban  poder  acompañar  á  los 
Misioneros  hasta  el  muelle  por  impedírselo  el  servicio,  iban 
á  despedirse  de  estos  á  su  casa  con  anticipación;  lo  cual  era 
tanto  mas  de  agradecer,  cuanto  menos  conocia  de  etiqueta 
y  de  cumplidos  vanos  esta  gente  sencilla  al  par  que  IkSW- 
rada. 

Llegada  la  hora  de  la  salida  del  vapor,  todo  lo  principal 
de  la  población  acompañó  hasta  el  muelle  á  los  Misioneros, 
dejándoles  un  eterno  recuerdo  de  la  caballerosidad  y  piedad 
religiosa  de  las  autoridades  y  familias  de  Nueva  Gerona. 


SECCIÓN  LITERARIA. 


SU  SANTIDAD  PIÓ  IX. 

Por  Mr.  Luis  Teulllot.  («) 


I. 

"Puesto  que  Dios,  dice  un  obispo  (1),  quiso  ser  hombre, 
consintió  en  ser  representado  siempre  acá  en  la  tierru  por 
un  hombre.  Y  ese  hombre,  colocóle  en  Roma."  Palabra 
compendiosa,  pero  potente,  que  todo  lo  dice  acerca  de  la 
gran  cuestión  del  mundo,  y  da  el  verdadero  aspecto  bajo  el 
cual  hay  que  mirar  al  manso  y  gran  Pió  IX. 

El  Hombre-Dios  fué  el  hombre  de  dolores,  no  hizo  sino 
obras  de  clemente  justicia  y  pura  misericordia,  y  fué  odia- 
do, calumniado,  escarnecido  y  condenado  á  muerte.  Aque- 
llos á  quienes  había  instruido  con  su  palabra,  curado  con  sus 
milagros  y  rescatado  con  su  doctrina,  exclamaron:  ¡No  que- 
remos que  reine  sobre  nosotros!  Apuró  el  cáliz  de  las  co- 
bardías é  iniquidades  humanas.  Sus  mismos  amigos  le  aban- 
donaron, le  negaron;  había  alimentado  con  su  carne  al  que 
le  vendió.  El  poder  público,  proclamando  su  inocencia,  le 
hizo  azotar  antes  de  darle  la  muerte.  Quitáronle  la  vida  en 
nombre  de  la  verdad,  invocando  el  interés  del  pueblo  y  el 
del  cielo;  y  un  vil  populacho  tuvo  permiso  para  insultarle 
en  el  pretorio  y  hasta  estando  en  la  cruz.  He  ahí  al  Hombre- 

• 

(* )  Este  eiorito  ha  sido  publicado  en  París  á  fines  de  Febrero  del  presen- 
te año,  habiéndose  agotado  en  breve  tiempo  los  40,000  ejemplares  de  la  pri- 
mera edición.  Su  Santidad  el  Papa  se  ha  dignado  manifestar  al  autor  lo  satis- 
fecho que  está  de  esta  biografía,  por  conducto  de  Monseñor  Sacconi. 

(1)    Monseñor  Berthaud,  obispo  de  Tulle. 
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Dios,  escondido  7  como  anonadado  en  el  hombre  de  dolo- 
res. Del  cielo,  que  parece  estar  cerrado,  ningún  auxilio;  so- 
bre la  tierra,  su  dominio  es  el  Calvario,  su  trono,  un  patíbu- 
lo. Y  sin  embargo  reina.  El  título  de  su  soberanía,  escrito 
por  la  mano  que  le  entrega,  es  clavado  en  la  cruz  por  las 
manos  que  le  crucifican.  ¡Cuántos  esfuerzos  se  harán  para 
arrancar  esa  cruz,  para  quitar  de  ella  el  regio  título!  Pero  la 
ci^uz  es  estable,  y  el  regio  título  se  halla  escrito  parala 
eternidad.  Sin  dudar  jamas  de  su  flaqueza  ni  de  su  victoria, 
el  divino  ajusticiado  habia  dicho:  He  vencido  al  mundo.  Espi- 
ra; la  tierra  se  cubre  de  tinieblas,  y  los  muertos  salen  de 
sus  sepulcros.  Avisado  por  esas  perturbaciones,  el  hombre 
en  cayo  poder  está  la  fuerza  pública,  el  que  acaba  de  asegu- 
rar la  inicua  sentencia,  reconoce  y  adora  á  la  víctima:  ¡Era 
en  verdad  el  Hijo  de  Dios! 

Preciso  es  recordar  esa  figura  y  esa  historia  antes  de  bos- 
quejar la  figura  7  la  historia  de  Pió  IX.  No  nos  encontra- 
mos ya  en  las  condiciones  comunes  de  la  biografía.  No  tene- 
mos que  pintar  á  un  hombre  como  todos  los  demás.  No  na- 
ció este  para  obras  comunes.  En  una  carne  sometida  á  las* 
enfermedades  y  á  la  muerte,  tiene  como  nosotros  un  enten- 
dimiento expuesto  al  error,  mas  no  encerrado  en  nuestros 
estrechos  límites  ni  sometido  á  todos  nuestros  desfallecimien- 
tos. Dios  se  halla  ligado  con  él  por  medio  de  un  juramento 
eterno  y  le  asiste  especialmente.  El  es  aquel  á  quien  dijo  el 
Salvador:  Estoy  contigo*  En  él  la  carne  mortal  encierra  ma- 
yor suma  de  inmortalidad  que  en  nosotros.  Es  Pedro  que 
no  muere,  sentado  en  un  trono  que  no  se  derrumba.  Es  el 
representante  de  Dios,  á  quien  puso  el  mismo  Dios  en  Ro- 
ma, por  ser  esta  el  lugar  dondele  place  al  propio  Díoh  ha- 
bitar; y  su  historia  encierra  mas  elementos  divinos  que  nin- 
guna. Débil,  hambriento,  burlado,  crucificado  como  el 
hombre  de  dolores,  invencible  como  el  Hombre-Dios,  en  las 
condiciones  del  Calvario,  prosigue  la  obra  del  mismo  Calva- 
rio; obra  incomparable,  proseguida  y  engrandecida  desde 
hace  diez  y  ocho  siglos  á  la  faz  de  los  hombres  prosterna- 
dos en  presencia  del  milagro,  ó  estupefactos  y  furiosos  en 
Íresenciadel  problema.  Enseña, expía,  liberta,  muere,  reina, 
lleva  un  nombre  incomunicable;  es  el  Pí^pa,  el  Padre!  To- 
da lengua,  siquier  rebelde,  le  llama  así,  y  á  ningún  otro  así 
apellida.  Su  paternal  soberanía,  la  mas  antigua  del  mundo, 
es  á  la  vez  la  mas  cuestionada  de  estos  tiempos,  lá  mas 
segura  del  porvenir.  Acerca  de  este  punto,  el  sentimiento 
profundo  de  sus  mas  inteligentes  enemigos  concuerdat^on  las 


30  I*^  ▼BIDAO  CMLTéLIM. 

creencias  de  los  mas  ñrmes  entre  los  que  le  ton  fieles.  Per 
qué?  Sus  fieles  cubren  el  mando;  computóse  su  numera  en 
doscientos  millones»  pero  dispersos»  indolentes,  desfalleci- 
dos, reducidos,  de  hecho,  como  fuerza  activa,  á  un  puñado; 
sus  enemigos  son  innumerables,  poderosos,  llenos  de  ardi- 
miento, coligados  y  provistos  de  armas  soberanas*  Desean 
y  profetizan  la  caida  del  pontificado.  ¿De  dónde  proviene 
que  desesperan?  De  dónde  que  el  Pontificado,  rodeado^de 
insidias,  estrechado  por  gente  armada,  golpeado,  escoltado 
de  injurias  y  derrisiones,  vive,  camina,  y  no  ve  en  parte  al- 
guna tierra  lejana  ni  pueblo  enemigo  que  no  quiera  y  espe- 
re conquistar?  Ese  es  el  milagro,  ese  el  problema,  ese  el 
triunfo  permanente  y  siempre  incomprensibledel  hombre  de 
dolores. 

Tenemos  á  la  vista  ese  escándalo  de  la  razón  humana. 
Y  como  la  razón  humana  nunca  ha  estado  tan  rebeisMia  con- 
tra el  Dios  de  la  cruz  ni  ha  negado  jamas  con  mas  obstina- 
ción sus  derechos  sobre  el  mundo,  nunca  ha  sido  mayor  tam^ 
Eoco  su  escándalo.  Puede  decirse  que  todo  lo  ha  vencido* 
.0  que  no  ha  destruido,  lo  ha  cambiado  á  su  modo.  Ha  der- 
ribado instituciones,  acostumbrado  á  los  entendimientos  á 
la  duda,  proclamado  la  caida  del  Dios  Cristo,  cuya  divinida<l 
y  aun  existencia  histórica  ha  negado  su  ciencia*  Ha  impues- 
to á  la  tierra  un  derecho  que  es  obra  suya,  el  derecho  del 
hombre,  posteriormente  llamado  ^'derecho  nuevo,'*  y  que 
viene  á  ser  simplemente  el  derecho  de  su  capricho.  Armado 
con  ese  derecho,  ha  negado  y  despreciado  todo  derecho  an- 
terior, todo  derecho  de  La  tierra  y  todo  derecho  del  cielo*  Ha 
despojado  violentamente  á  los  reyes  de  su  corona,  á  los  pue- 
blos de  su  nacionalidad,  á  los  individuos  de  su  propiedad,  á 
las  almas  de  sus  creencias,  los  altares  de  su  libertad.  Sus 
sofismas  corrompen  por  medio  del  temor  á  los  hombres  con 
cuyo  buen  sentido  no  ha  acabado;  vana  es  toda  resistencia. 
Jamas  déspota  mas  insolente  ha  dicho  ala  conciencia:  Calla!  ó 
la  ha  entregado  con  mayor  desden  á  la  rechifla  de  los  sicarios. 
¿Qué  es,  pues,  lo  que  la  detiene  aún,  y  por  qué,  habiéndolo 
vencido  todo,  no  lo  ha  hecho  desaparecer  también  todo  en 
pos  de  sí?  Un  solo  hombre  se  levanta  en  su  presencia  sobre 
las  ruinas  de  la  civilización  cristiana,  impide  que  las  disper- 
se dando  al  viento  el  polvo  de  ellas,  y  conservA  en  medio  de 
esas  mismas  ruinas  el  espíritu  que  todo  puede  renovarlo  se- 
gún las  tradiciones  eternas,  bajo  las  alas  de  la  cruz.  E^e  hom- 
bre pacífico  dice  No  á  la  razón  humana  separada  de  la  razón 
divina;  No  á  su  derecho  nuevo;  No  á  sus  desatentadaa  >eai- 
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presas  contra  los  derechos  de  los  pueblos  y  los  derechos  de 
IXos,  que  se  anaia  al  separarlos,  y  de  que  él  es  la  verdadera 
y  completa  expresión.  En  su  flaqueza,  invicto  hasta  ahora, 
eostodia  lo  que  no  podría  perecer  sin  que  el  género  humano 
M  viese  al  panto  de  nuevo  colocado  al  alcance  del  diente 
devorador  del  despotismo  antiguo. 

(Perteoecerá  Boma  á  Pedro,  sacerdote  de  Cristo,  ó  á  Ne- 
rón, sacerdote  de  su  propia  divinidad?  £1  problema  se  pre- 
leate  eo  el  dia  como  ahora  diez  y  ocho  siglos,  más  resuelta- 
nente  aceptado  por  la  apostasfa  de  lo  que  lo  estuvo  jamas 
porta  incredulidad.  **¡No  queremos  que  reine  sobre  noso- 
tras!**  Este  grito  de  la  SinlTgoga  es  proferido  por  hombres 
qne  recibieron  el  bautismo.  T  como  en  los  primeros  dias, 
la  tierra  se  estremece,  bajan  las  tinieblas,  salen  los  muertos 
de  sos  sepulcros!  ¿Qué  fantasmas  no  espantan  las  miradas 
de  loe  vivos?  Sí,  sí,  el  sepulcro  de  Nerón  puede  volverse  á 
abrir;  pero  Pedro  no  muere! 

Pedro!  Formada  en  pos  de  él,  despertando  á  su  voz,  llena 
de  admiración  y  de  anior,  y  saludándole  con  los  títulos  mag- 
níficos que  le  dan  los  doctores,  el  Catolicismo  le  llama  aún 
MaÍMéSf  el  Patriarca  universal^  el  Padre  de  los  Padres,  el  He- 
redero  de  Los  Apóstoles ,  la  Roca  y  Llave  del  Apostolado,  el 
R^mgio  de  las  Obispos,  el  Pastor  de  todos  los  pastores,  el  vín- 
culo  ae  la  unidad.  Cuando  la  elección  de  Dios  le  hubo  saca- 
do de  la  turba,  el  primer -cardenal  diácono,  en  presencia  del 
pueblo,  pronunció  con  verdad  estas  palabras  supremas  que 
salo  á  él  pueden  dirigirse: — **Recibe  la  tiara  de  tres  coro- 
nas: tú  eres  el  padre  de  los  Príncipes  y  Reyes,  el  Pastor  del 
universo,  y  el  Vicario,  acá  en  la  tierra,  de  nuestro  Salvador 
Jesucristo.** 

II. 

SI  -hombre,  hoy  vivo,  sobre  cuyos  hombres  puso  la  Provi- 
dencia esa  cargado  gloria,  nació  en  Sinigaglia,  pequeña  ciu- 
dad del  Eistado  pontificio,  en  la  parte  usurpada  por  3I  Pía- 
monte,  el  13  de  Mayo  de  1792. 

Beeibió  en  el  bautismo  los  nombres  de  Juan  María,  do- 
ble predestinación  á  la  pureza  y  al  amor.  Su  familia  era  una 
de  las  mas  antiguas  y  de  las  mejores  de  la  comarca.  Pió  VI 
reinaba  en  Roma,  ya  en  los  umbrales  de  la  cárcel.  En  Fran- 
cia, lasdngre  de  los  sacerdotes,  derramada  ya  en  los  degüe- 
llos, iba  á  correr  sobre  el  patíbulo.  El  mundo  comenzaba  á 
decir  qne  Pió  VI  seria  el  último  papa.  Las  primeras  ora- 
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ciones  que  Juan  María  Mastai  Ferretti  aprendió  de  aii  ma- 
dre pedían  á  Dios  que  auxiliase  al  Papa  cautivo  j  des- 
terrado. 

El  niño  pasó  cinco  años  (de  1803  á  1808)  en  el  colegio  en- 
tonces afamado  de  Volterra,  dirigido  por  los  religiosos  esco- 
lapios. Eran  de  notar  su  amable  aspecto,  su  viva  inteligen- 
cia y  vigorosa  palabra.  Una  hermana  de  Napoleón  1?,  Elisa 
Baciocchi,  reina  á  la  sazón,  visitó  á  Volterra,  que  formaba 
parte  de  hu  reino  de  Etruria.  El  colegio,  según  la  costumbre 
de  Italia,  celebró  una  sesión  de  literatura  para  honrar  á 
aquella  reina,  y  Giovanni  Mastai  Ferreti  fué  presidente  de 
ella.  Sentíase  ya  llamado  al  estado  eclesiástico,  cuando  un 
mal  terrible,  la  epilepsia,  amenazó  cerrarle  la  carrera  sagra- 
da. No  obstante,  perseveró,  y  en  1809  recibió  la  tonsura. 
El  mismo  año,  fué  á  Roma  á  fin  de  formarse  en  la  ciencia  y 
las  virtudes  del  sacerdocio  al  lado  de  uno  de  sus  tios,  canó- 
nigo de  S.  Pedro.  Vio  el  rapto  de  Pió  VII,  desde  hacia  ya 
largo  tiempo  atormentado  como  Pió  VI,  pero  por  una  ma- 
no mas  sabia.  El  tio  de  Juan  María,  sacerdote  fiel,  tuvo  que 
salir  de  Roma.  Juan  María  se  retiró  á  la  casa  paterna  Dos 
años  después  (1812)  fué  reclamado  en  Milán  para  formar 
parte  de  la  guardia  de  honor,  pero  su  dolencia  lo  hizo  exi- 
mir del  servicio.  Nunca  ha  llevado  las  armas  ni  sentido  la 
menor  inclinación  hacia  ellas.  Permaneció  en  su  ciudad  na- 
tal hasta  el  regreso  de  Pió  VII.  Y\6  ese  triunfo  en  Siniga- 
glia,  donde  fué  presentado  al  cordero  victorioso,  y  en  Roma, 
adonde  se  dirigió  á  toda  prisa  á  fin  de  seguir  los  cursos  de 
la  acad<MTiia  eclesiástica.  Hallábase  en  la  plaza  del  Pueblo 
cuando  líl  cautivo  de  Fontainebleau  volvió  á  tomar  posesión 
de  su  cai)iií;l;  y  vio  el  entusiasmo  de  aquel  pueblo  al  fin  re- 
dimido, jQiié  lección!  qué  historia  proféticaí 

La  enfernitítlad  le  seguia  atormentando,  mas  su  fe  no  que- 
ría desesperar.  Comenzóla  teología.  Desde  aquel  instante, 
los  ataques  se  hicieron  menos  frecnentes  y  violentos,  y  pudo 
recibir  órdentM  menores  (ISlS).  Q'iiso  sin  tardanza  emplear- 
se en  los  trabajos  evangélicos.  Unos  misioneros  iban  á  Sini- 
gaglia.  A  su  frente  se  haihib.i  el  príncipe  Odescalcbi,  prela- 
do de  la  corte  romana,  el  mismo  que  mas  adelante  abando- 
nó la  púrpura  |»ara  entrar  en  la  Compañía  de  Jesús,  y  Mon- 
señor Strambi,  que  murió  en  olor  de  santidad.  Juan  María 
se  agregó  á  aquellos  enviados  de  misericordia  á  fin  de  pres- 
tarles los  humildes  servicios  de  catequista.  La  misión  fué 
fructuosa.  La  salud  del  catequista,  mejorada  aun,  le  va- 
lió una  dispensa  para  ser  promovido  al   subdiaconado  y  día- 


LA  VERDAD  CATÓLICA.  33 

eonado.  Ordenóaele  de  subdiácono  el  18  de  Diciembre  d® 
1818. 

Sus  deseos  llegaban  á  mas,  aspirando  cada  vez  con  mas  ar- 
dor al  sacerdocio.  Obtuvo  al  6n  la  dispensa  necesaria,  pero 
con  la  condición  de  no  celebrar  e\  santo  sacriñcio  sino  asis- 
tido de  un  sacerdote.  Sin  embargo,  había  recibido  tantas 
pruebas  de  paternal  bondad  de  Pió  Vil,  que  se  atrevió  á 
pedirle  le  librara  de  aquella  molestia.  El  Sumo  Pontífice  le 
escuchó  benignamente,  según  su  costumbre.  ¿Llegó  una  luz 
de  lo  alto  á  iluminar  á  aquella  alma  santa  y  á  dirigir  aquel 
entendimiento  manso  y  humilde  que  tantas  decisiones  me- 
morables habia  debido  pronunciar?  Pió  VII,  en  aquel  mo- 
mento ¿conoció  el  destino  del  joven  levita  arrodillado  en  su 
presencia?  Tomóle  afectuosamente  la  mano,  y  díjole:  *'Sf, 
queremos  concederos  también  esa  gracia;  tanto  mas,  cuanto 

Sue  creo  que  ese  cruel  mal  no  ha  de  volverá  atormentaros.*' 
^esde   entonces  hasta   hoy,  desde  hace   cuarenta  y  cuatro 
años,  el  mal  ha  cesado. 

El  abate  Mastai  celebró  por  primera  vez  el  santo  Sacri- 
ficio de  la  Misa  el  dia  de  Pascua  de  1819,  en  Roma,  en  la 
pequeña  iglesia  de  Saní*  Annu  dei  Falegnamt,  Es  la  capilla 
de  un  refugio  de  niños  pobres,  fundado  por  un  hombre  de 
bien,  un  pobre  albañil  de  Roma,  que  se  habia  consagrado  á 
amparar  á  los  huérfanos  de  la  ciudad,  los  hospedaba  y  los 
mantenía  con  las  linfiosnas  para  ellos  recogidas.  Llamábasele 
Tata  Gioüanni  (tio  Juan).  £1  abate  Mastai  se  habia  hecho 
coadjutor,  y  se  hizo  sucesor  del  humilde  bienhechor  de  los 
huérfanos.  La  casa  contenia  un  centenar  de  esos  desgracia- 
dos. Enseñábales  el  catecismo,  guiábales  en  el  cumplimien- 
to de  sus  deberes  religiosos,  y  vigilaba  su  educación  profesio- 
nal. El  hospicio  no  solo  era  gobernado,  sino  sostenido  por 
él.  Todas  sus  rentas  se  invertían  en  ello.  Siete  años  conser- 
vó aquel  cargo  voluntario.  Tal  fué  su  primer  y  su  mas  gra- 
to noviciado  como  pastor  de  los  pueblos  y  rey  particular  de 
Roma. 

Tenia  treinta  y  un  años.  La  Providencia  lo  empleó  en 
otra  obra,  singularmente  importante  para  el  porvenir.  Un 
nuncio  que  Pió  VII  enviaba  á  Chile  pidió  y  obtuvo  al  abate 
Mastai  como  auditor.  La  condesa  Mastai  se  alarmó  con  una 
misión  tan  lejana  y  de  tan  escasa  importancia.  En  cuanto  á 
él,  no  temia  los  peligros,  y  habia  dejado  de  pertenecer  á  su 
madre.  Fué  á  dar  gracias  al  Sumo  Pontífice.  Pió  VII  le  di- 
jo: ''Vuestra  madre  ha  escrito  al  Cardenal  secretario  para 
impedir  vuestra  partida.  Le  hemos  contestado  que  volveríais 
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sano  7  salvo."  T  volvió»  al  cabo  de  tres  años,  sano  y  salvo 
en  efecto,  pero  arruinado.  Director  del  hospicio  de  Tata 
Giovanni,  habia  cedido  sus  rentas;  auditor  de  la  nunciatura, 
agregó  á  aquellas  el  sueldo,  sin  cesar  de  contribuir  con  su 
persona.  Predicó,  fundó  y  sostuvo  obras  de  caridad,  j  asis- 
tió á  los  pobres.  Otro  tanto'  hizo  en  Montevideo,  donde  tuvo 
que  residir  por  algún  tiempo.  Montevideo,  según  tengo 
entendido,  fué  también,  veinticinco  ó  treinta  años  después, 
uno  de  los  teatros  de  la  actividad  de  Garibaldi  Alábasele 
por  haber  organizado  allí  la  guerra  de  partidarios. 

De  regreso  en  Roma,  el  abate  Mastai  fué  elevado  á  la  pre 
latura,  y  nombrado  presidente  del  hospicio  de  S.  Miguel,  el 
mas  antiguo  y  uno  de  los  mas  vastos  establecimientos  de  ca- 
ridad que  existen.  El  servicio,  enteramente  desorganizado, 
requeria  reformas  considerables.  En  menos  de  dos  años,  el 
nuevo  presidente  lo  reparó,  restauró  y  renovó  todo.  Verda- 
dera escuela  para  un  príncipe  temporal,  pues  San  Miguel  es 
un  mundo;  allí  se  acogen  todas  las  miserias,  se  enseñan  to- 
dos los  oficios,  se  estudian  también  las  bellas  artes.  Cuando 
el  diligente  prelado  hubo  puesto  en  orden  aquel  inmenso 
mecanismo,  la  Santa  Sedejuzgó  que  podia  gobernar  una  dió- 
cesis. El  Papa  León  XII,  gran  conocedor  de  hombres,  le  dio 
el  arzobispado  de  Espoleto.  La  presidencia  de  S.  Miguel  no 
lo  habia  hecho  mas  rico  que  su  empleo  de  auditor  en  Chile. 
Para  pagar  sus  bulas  tuvo  que  vender  una  pequeña  propie- 
dad que  le  quedaba. 

m. 

Los  primeros  años  de  su  episcopado  fueron  sosegados  y  se- 
renos. En  vísperas  de  las  agitaciones  de  1830,  Europa  é 
Italia  gozaban  de  cierta  tranquilidad.  El  Arzobispo  estudia- 
bu,  estimulaba  á  su  clero  al  estudio,  y  trabajaba  para  me- 
jorar moral  y  materialmente  á  su  pueblo.  Misionero  como 
en  Chile,  patrono  de  los  pobres  y  de  los  huérfanos  como  en 
Roma.  Entre  otras  instituciones,  creó  un  hospicio  para  huér- 
fanos que  era  al  mismo  tiempo  una  escuela  gratuita  páralos 
niños  á  quienes  sus  padres  no  podían  hacer  aprender  un  ofi- 
cio. Ese  establecimiento  existe  aun,  á  menos  que  loa  Pia- 
monteses,  dueños  hoy  de  Espoleto,  no  lo  hayan  trasformado 
en  cuartel  ó  en  prisión,  cosa  que  hacen  de  buena  gana  los 
conquistadores  de  Italia. 

En  Espoleto  también,  el  que  debia  ser  Pió  IX  vio  por 
primera  vez  á  los  revolucionarios.  Durante  los  trastornos  de 
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1831,  cuatro  mil  insurrectos,  huyendo  de  los  Austríacos, 
negaron  á  las  puertas  de  Espoleto,  ciudad  sin  guarnición  y 
distante  de  todo  auxilio.  Tael  partido  revolucionario  ariie- 
Dazaba  especial  nn  en  te  á  los  sacerdotes.  El  Arzobispo  no  aban  • 
donó  á  su  grey;  fué  al  encuentro  de  aquellos  hombres.  Con 
tnucha  firmeza,  mucha  caridad  y  destreza,  persuadióles  que 
rindiesen  las  armas  é  implorasen  perdón.  Pusieron  á  sus 
pies  varios  millares  de  fusiles  y  cinco  piezas  de  cañón.  Tri- 
butáronle también  otro  homenaje.  Para  alimentarlos  mas  bien 
que  para  comprarlos,  el  Arzobispo  leshabia  prometido  unos 
cuantos  millares  de  escudos:  quiso  entregar  dicha  suma  á 
un  tal  Sercognani,  á  quien  llamaban  su  general;  mas  ellos 
no  lo  quisieron  así  y  exigieron  que  la  distribución  les  fuese 
hecha  por  el  mismo  Arzobispo.  Prueba  de  su  estimación  ha- 
cia él,  prueba  también  de  la  que  profesaban  al  jefe  que  se 
habian  escogido:  otra  experiencia  le  hizo  ver  de^de  entonces 
el  fondo  del  partido  unitario.  Existia  en  Espoleto,  ciudad 
principal  de  laprovincia,  un  gobierno  revolucionario  com- 
pleto, mas  también  habia  uno  en  Perusa,  y  otro  en  cada  ciu- 
dad algo  importante;  y  cada  uno  de  esos  gobiernos  quería 
ser  perfectamente  independiente  de  los  demás  y  pretendía 
no  obedecerles  en  nada.  Con  semejantes  elementos  hay  que 
hacer  la  unidad  de  Italia. 

Trasladado  en  1832  á  la  sede  mas  importante  delmola, 
el  buen  pastor  continuó  allí  sus  obras.  Imola  tuvo  un  cole- 
gio para  los  estudiantes  eclesiásticos  pobres,  un  hospicio  de 
huérfanos  para  treinta  niños,  otro  para  niñas,  confiado  á  las 
Hermanas  de  la  Caridad,  y  en  el  cual  instituyó  dos  escuelas, 
la  una  gratuita  y  abierta  á  la  clase  pobre,  y  la  otra  destina- 
da á  la  ciase  acomodada.  Puso  á  las  mismas  hermanas  al 
frente  del  hospital,  aumentado  con  un%asilo  para  mujeres 
dementes.  Llamó  deAngers, en  Francia,  alas  religiosas  del 
Buen  Pastor,  para  cuidar  de  las  arrepentidas.  **Porque  su 
corazón,  decia,  se  hallaba  perpetuamente  agitado  al  pensar 
en  esas  pobres  ovejas  descarriadas  que  piden  ser  devueltas 
al  redil."  Lá fundación  fué  enteramente  suya;  la  estableció 
de  BU  propio  peculio  y  consagró  sus  emolumentos  para  sos- 
tenerla. Cuando  las  religiosas  del  Buen  Pastor,  pedidas  con 
instancia,  llegaron  pos  fin  á  Imola,  recibiólas  en  su  palacio 
y  escribió  á  la  Superiora  general  con  efusión  para  darle  gra- 
cias. Sus  obras  mas  especialmente  episcopales  no  tienen  nú- 
mero. Gobernaba  su  diócesis  como  obispo  conforme  al'cora- 
zon  de  Dios,  velaba  por  conservar  á  sus  sacerdotes  en  el 
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espíritu  de  su  saota  vocación,  restauraba  las  iglesias  j  visi* 
taba  la  grey. 

Se  ha  dicho  que  el  obispo  de  Imola  era  mal  visto  en  Ronfa, 
á  cíiusa  de  sus  "ideas  liberales;"  y  se  atribuye  á  Gregorio 
XVI  un  dicho  muy  inverosímil  sobre  el  tal  liberalismo,  que 
hubiera  servido  de  motivo  para  alejarlo  del  Cardenalato. 
La  verdad  es  que  Juan  María  Mastai,  Arzobispo  á  los  treinta 
y  cinco  años,  fué  creado  Cardenal  in  petlo  en  el  Consistorio 
del  23  de  Diciembre  de  1839,  y  proclamado  en  el  de  14  de 
Diciembre  de  1840,  á  los  cuarenta  y  ocho  años.  No  era  ha- 
cer esperar  mucho  á  un  prelado  á  quien  el  Papa  veia  poco, 
y  cuyo  mérito  estaba  mas  presente  que  su  persona.  Se  sabía 
ciertamente  en  Roma  que  el  obispo  de  Imola  no  temia  las 
ideas;  mas  también  se  sabia  que  era  capaz  de  medirlas  y  pe* 
sarlas.  En  Roma,  con  semejantes  condiciones,  los  hombrea 
á  quienes  no  arredran  las  ideas  no  inapiran  temor. 

La  prueba  de  esto  la  dieron  en  breve  aquellos  mismos  car- 
denales que  pasaban  entonces  como  hoy  por  detestar  toda 
inteligencia  no  menos  que  toda  virtud.  £1  grande  y  santo 
Papa  Gregorio  XVI  acababa  de  morir,  abrumado  de  traba- 
jos y  de  años.  El  cardenal  Mastai  acudió  al  conclave.  Lle- 
gó á  Roma  en  la  tarde  del  12  de  Junio  de  1846;  el  15,  entró 
en  el  conclave  con  los  demás  cardenales;  el  16,  era  elegido 
unánimemente;  el  17,  el  pueblo  romano  y  en  breve  el  uni- 
verso católico  aclamaban  el  nombre  de  Pió  IX.  El  nuevo 
Pontífice  quiso  informar  él  mismo  de  esto  á  sus  hermanos, 
que  estaban  en  Sinigaglia.  Esa  carta  pinta  su  alma. 


Roma,  16  de  Junio,  á  las  11  y  {  de 
la  tarde. 
'El  Dios  de  bonoadf  que  humilla  y  ensalza,  se  ha  compla- 
cido en  levantarme  de  la  nada  á  la  dignidad  mas  sublime  del 
mundo.  ¡Hágase  por  siempre  su  santísima  voluntad!  Siento 
el  inmenso  peso  de  semejante  carga;  siento  asimismo  la  ex- 
cesiva insuficiencia,  por  no  decir  la  absoluta  nulidad  de  mis 
fuerzas.  Gran  motivo  para  orar;  y  vosotros  también,  rogad 
por  mí.  El  conclave  ha  durado  cuarenta  y  ocho  horas.  Si  la 
ciudad  quiere  hacer,  en  esta  ocasión,  una  demostración  pú- 
blica, adoptad  las  medidas  necesarias.*  Mi  mas  vivo  deseo  es 
que  la  suma  que  á  ello  haya  de  destinarse,  sea  empleada  en 
algún  objeto  de  utilidad  general,  según  la  opinión  de  las 
autoridades  de  la  ciudad«  En  cuanto  á  vosotros,  queridos 
hermanos,  os  abrazo  con  todo  mi  corazón  en  Jesucristo.  Y 
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lejos  dé  regocijaros,  compadeced  á  vuestro  hermano,  que  á 
todos  os  da  su  bendición  apostólica." 

Dícese  que  el  Cardenal  príncipe  Altieri  fué  el  primero  que 
propuso  al  Conclave  el  Cardenal  obispo  de  Imola.  No  hay 
en  Roma  un  nombre  ni  un  carácter  mas  romanos  que  Altieri. 

IV. 

Aun  en  las  épocas  mas  fervorosas  de  los  siglos  de  fe,  la 
Iglesia  se  ha  visto  siempre  rodeada  de  enemigos,  y  ninguno 
de  los  sucesores  de  S.  Pedro  ha  encontrado,  al  subir  al  trono, 
negocios  fáciles  de  dirigir.  Pió  IX  vio  en  todas  partes  seña- 
les de  una  próxima  y  terrible  borrasca.  Podía  presentir  que 
Itt  tempestad  traia  consigo  miasmas  de  destrucción,  si  no 
desconocidos,  al  menos  no  experimentados  aun,  y  que  no 
encontraria  ya  aquellos  obstáculos,  aquellas  instituciones 
antiguas  que  excitando  su  furia  habian  sin  embargo  amorti- 
guado su  pujanza.  Desde  1789,  la  Revolución,  menos  com- 
batida que  disciplinada,  no  ha  perdido  sino  la  apariencia  de 
su  fogosidad;  se  ha  hecho  más  sabia  y  radical.  £u  1846,  los 
gobiernos  ó  la  temian,  ó  laservian  abiertamente.  En  los  pue- 
blos, habia  hecho  su  progreso  natural,  despertado  por  una 
parte  el  socialismo,  y  por  otra  confirmado  la  impiedad.  Dig- 
nándose apenas  amenazar  los  tronos,  cui<lando  mas  bien  de 
dejarles  alguna  vana  esperanza,  asestaba  sus  tiros  contra  el 
altar.  No  porque  profiriese  su  antiguo  clamor:  ¡No  mas  Cris- 
to! no  mas  Dios!  Al  contrario,  honraba  á  Cristo  como  á  un 
sabio,  y  á  Dios  como  á  una  idea.  Ni  aun  siquiera  decia:  ¡No 
mas  culto!  no  mas  sacerdotes!  Contentábase  con  decir:  ¡No 
mas  Iglesia  independiente!  Bastaba  con  esto.  Con  semejan- 
te práctica,  udormecia  muchas  alarmas  y  aun  llegaba  á  os- 
curecer hasta  el  buen  sentido  cristiano. 

No  obstante,  por  otra  parte,  particularmente  en  Francia, 
se  comfA'endia  mejor  el  papel  social  del  jefe  de  la  Iglesia. 
Cuando  en  1819,  José  de  Maistre  habia  publicado  su  libro 
inmortal  sobre  el  Papa^  apenas  habia  encontrado  unos  cuan- 
tos lectores  (1).  Ya  no  era  ese  el  caso.  Una  gran  luz  habia 
brillado,  un  gran  movimiento  de  amor  y  sumisión  se  habia 
.determinado:  ante  semejante  movimiento  no  existia  ya  obs- 
táculo invencible. 

Empero,  ese  solo  punto   luminoso  en  el  centro  de  un  ho- 

(i)  La  primera  e^ieioa,  aompaetta  de  dotelaoioi  C(j«mplarea,  do  m  habia 
9ffiúdú  aa  ai  afio. 
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rizonte  tan  espantosamente  cargado,  do  estaba  tampoco 
exento  de  nubes.  Hasta  en  el  grupo  católico,  reconocíase  el 
mal  de  la  época,  esa  infatuación  de    la   sabiduría   moderna 
siempre  dispuesta  á  romper  en  algo  con  la  verdad  para  tra- 
tar de  contemporizar  con  el  error.  Los  ^'católicos  liberali-»" 
comenzaban  á  presentar  sus  tesis  impalpable?,  en  las  cuales 
se  dejan  oir  todas  las  palabras  gratas  á  la  impiedad.  En  pre- 
sencia de  los  odiosos  clamores  dados  por  la  Revolución  so- 
bre el  sepulcro  aun  abierto  de  Gregorio  XVI,  guardiiban  si- 
lencio; hacian  ridículos  votos  porque  la  destreza  de  M.  Ros- 
si,  entonces  embajador  de  Francia  en  Roma,  no  impidiese  al 
conclave  elegir  un  papa  que  *'tu viese  la  inteligencia  de  loa 
tiempos  nuevos."  La  prensa  revolucionaria  se  apoderaba  de 
esas  trivialidades  imprujdentes;  y  declaraba  que  "los  mejo- 
res católicos"  se  veian  reducidos á  desear  un  imposible;  por- 
que si  "los  tiempos  nuevos"  son  losen  que   uno  vive,  ¿qué 
Papa,  desde  Lutero,  ha  pertenecido   á  su  tiempo?  La  lectu- 
ra de  una  página  de  la  polémica  suscitada  entre  las  hojas  ca- 
tólicas acerca  del  particular  será  interesante  en  el  dia: 
*  *'£l  conclave  ncs  da  un  papa  nacido  en  1792,  llegado  por 
consiguiente  á  la  edad  de  razón  en  el  momento  en  que  ^Mos 
tiempos  antiguos"  acababan  de  trascurrir.  Mientras  llegaba 
á  hombre,  la  Francia  y  la  Europa  se  apartaban   de  las  leyes 
uutiguas,   y  por  medio  de   otro  movimiento,  volvian   á  las 
creencias  también  antiguas,  no  hallando  sino  en  ellasel  medio 
de  salvar,  de  los  tiempos  antiguos,  lo  que  ninguna  sociedad 
puede  abandonar,  el  medio  de  conservar  y  de  purificar  cier- 
tas adquisiciones,  menos  numerosas  y  sobre  todo  menos  nue- 
vas de  lo  que  se  cree,  y  que  pueden  llamarse,  á  todo  rigor, 
conquistas  de  los  tiempos  nuevos.  M.  de  Maistre   publicó  en 
1819  su  libro  (¿r/ Papa:  el  abate  Mastai  tenia  entonces  25  afioa. 
Probablemente  habrá  leido  ese  libro  incomparable.  En  todo 
caso,  las  ideas,  verdaderamente  nuevas  y  también  verdadera- 
mente antiguas,  que  constituyen  su  mérito,  no  han  podido  ser 
extrañas  á  un  entendimiento  tan  distinguido.  Circulaban  en  la 
esfera  superior  á  que  se  elevan  por  sí  solas  las  raras  inteligen- 
cias, á  las  cuales  prepara  Dios  para  el  gobierno  del  porvenir. 
El  abate  Mastai  era  un  hombre  de  los  tiempos  nuevos,  como 
los  Apóstoles  y  los  cristianos  de   todas  las  épocas,'  cuaodof 
después  de  entrar  en  el  orden  sacerdotal,  se  encerraba  entre 
los  pobres  y  los  enfermos,  para  evangelizarlos  y  servirlos. 
Era  político  délos  tiempos  nuevos  yaun  délos  tiempos  futu- 
ros, como  Gregorio  VII,  como  Inocencio  III,  y  si  queremos 
remontarnos  mas  lejos,  como  S.  Pedro,  cuando  en  sus  modes- 
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tas  funciones  de  auditor  del  nuncio  en  Chile,  sabia  defender 
los  derechos  de  la  Iglesia  y  buscar  antes    la  aprobación  de 
Dios  que  la  de  los  hambres.  Era  en  Gn  obispo  de  los  tiempos 
nuevos,  como  todos  los  obispos  según   el  corazón   de  Dios, 
que,  desde  hace  diez  y  ocho  siglos,  han  gobernado  á  los  fíeles, 
cuando,  enclaustrado  en  su  diócesis,  llevaba  el  peso  y  lafa- 
iiga  del   dia,  cumpliendo   añejos   deberes,  aliviando  añejas 
miserias,  sin  pensar  que  hubiese  en  otra  parte  pompas  sobe- 
ranas y  un  rango  mas  elevado.  T  si  todo  eso  basta  para  hacer 
á  un  Papa  digno  de  los  tiempos  nuevos,  no  según  los  incré- 
dulos y  los  herejes  quizá,  sino  según  nuestros  católicos  libe- 
rales que  no  pueden  desear  enteramente  lo  mismo,  es  de  es- 
perrar  que  estos  últimos  quedarán  contentos.  Ay!  cuando 
mas!  Ahora  que  el  Papa  ha  sido  proclamado,   la  definición 
algo  vaga  de  los  tiempos  nuevos  se  hace  mas  extensa:  conjúra- 
se al  Sumo  Pontífice  que  ame  la  libertad 

'*A  nuestra  vez  deseamos  algo,  — no  del  Papa,  pues  cree- 
mos que  comprende  los  deberes  de  su  cargo  y  los  intereses 
de  los  pueblos  católicos  tan  bien,  por  lo  menos,  como  noso- 
tros,—  sino  de  los  que   le  dan  tan   categóricas  direcciones. 
Quisiéramos  que  nos  dijeran  lo- que  es  la  libertad,  la  que  de- 
be amar  un  Papa  "que  posee  la  inteligencia  de  los  tiempos 
nuevos."  Bien  creemos  que  no  se  trata  de    la  libertad   del 
desorden  en  política,  ni  de  la  de  las  malas  doctrinas  en  filo- 
sofía, ni  de  las  libertades  galicanas,  ni  de  otras  muchas  que 
la  Santa  Sede,  desde  S.  Pedro,  ha  tenido  que  condenar  con 
sos  censuras,  y  no  ha  cesado  de  rehusar  á  las  pasiones  que 
las  reivindicaban.  No:  trátase  de  la  libertad  de  la  Iglesia,  de 
la  libertad  religiosa  en  todo  cuanto  tiene  de  sagradla,  de  la  li- 
bertad civil  en  todo  cuanto  tiene  de  necesaria  á  los  ojos  de 
la  religión,  según  los  tiempos  y  según  los  países.  He  ahí  8Ín 
duda  la  libertad  que  se  aconseja  al  Papa  que  ame,  y  nada 
es  mas  laudable!  Pero  ¿ha  habido  acaso  Papas  que  no  hayan 
amado  y  defendido  esa  libertad?  Tendríamos  curiosidad  en 
que  mis  los  diesen  á  conocer.  En  cuanto  á  nosotros,  nos  pa- 
rece que  la  conquista,  el  engrandecimiento  y  el  afianzamien- 
to de  esa  libertad  ha  sido  el  fin  constante  de  sus  esfuerzos. 
El  Siécle  dice  lo  contrario  quizá.  Y  nosotros  contestamos 
que  no  es  al  Siécle  áquien  ha  de  darse  crédito,  sino  ala  reli- 
gioDyftl  buen  sentido,  á  la  historia.  La  religión  nos   enseña 
que  el  Pontificado  no  fué  instituido  para  otra  cosa  sino  para 
dar,  por  medio   de  la  Iglesia  que  dirige,   satisfacción  á  las 
mas  notables  necesidades  de  la  humanidad;  el  buen  sentido 
nos  diee  por  sí  solo  que  si  el  Pontificado  do  hubiese  llenado 
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8u  misión,  ni  Dios  ni  los  hombres  lo  hubieran  dejado  vivir 
diez  y  ocho  siglos  en  medio  de  los  mas  formidables  asaltos 
que  pueda  sostener  una  C(»sa  no  ya  humana  sino  divina;  y  la 
historia,  acudiendo  en  auxilio  de  nuestra  lógica  que  siempre 
desfallece  juntamente  con  nuestra  fe,  nos  manifiesta  el  cua- 
dro infinito  de  los  esfuerzos,  de  los  padecimientos,  de  la  in- 
fatigable caridad,  del  indómito  valor  de  tantos  santos  Pont^ 
fices,  á  quienes  nada  ha  podido  cansar  en  la  empresa  obsti- 
nada de  hacer  á  los  hombres  mas  dignos  de  la  libertad  por 
medio  de  la  Religión,  mas  dignos  de  la  Religión  por  medio 
de  la  libertad.  He  ahí  lo  que  hay  que  saber,  he  ahí  lo  que 
hay  que  proclamar,  pues  esa  es  la  realidad  presente  y  futu- 
ra. Dejemos  hablar  á  los  que  nada  saben  y  se  niegan  á  com- 
prender para  no  verse  inducidos  á  obrar  bien.  No  llegare- 
mos«  si  queremos  seguir  siendo  cristianos,  á  amoldar  el  Pon- 
tificado de  tal  modo,  que  les  sea  agradable.  Deseándole  lo 
que  ellos  aparentan  pedirle,  solo  lograremos  suministrar  un 
nuevo  tema  á  sus  injurias:  dirán  que  se  niega  á  los  deseos 
de  sus  mismo't  fieles,  y  que  si  el  respeto  está  en  nuestros  la- 
bios, la  blasfemia  y  el  desprecio  se  hallan  en  nuestros  cora- 
zones. 

'^Nuestros  admirables  obispos,  esos  vigilantes  custodios 
de  los  intereses  mas  sagrados  de  la  Iglesia  y  de  los  pueblos 
en  las  oraciones  tan  favorablemente  acogidas  que  han  diri 

Sido  á  Dios  para  obtener  de  él  un  nuevo  jefe,  no  han  pedí 
o  para  Fio  IX  **la  inteligencia  de  los  tiempos  nuevos* 
ni  **el  amor  de  la  libertad."  Sabian  que  esos  dones  in 
herent«H  á  la  tiara  nunca  le  han  faltado,  nunca  le  fal 
taran.  Han  solicitado  para  él  la  paciencia,  la  firmeza,  el 
valor,  la  at  'líente  fe  de  los  Apóstoles,  la  tierna  mansedumbre 
de  los  santo'í.  y  si  tiene  todo  eso,  tiene  lo  que  ha,  lo  que 
habernos  de  menester.  El  aplicará  álos  tiempos  nuevos  las 
verdades  antiguas,  y  el  mundo  dará  un  paso  en  la  senda  de 
la  salvación  (1). 

Los  católicos  que  en  1846,  en  el  momento  de  la  exalta- 
ción de  Fio  IX  se  atenían  á  ese  orden  de  pensamientos,  pue- 
den recorílar  sin  humillación  las  críticas  amargas  de  que  fué 
objeto  su  línea  de  conducta  entonces  y  después;  el  Pontifi- 
cado de  Fio  IX,  cuya  historia  ai\ticipada  hablan  escrito,  los 
justifica  suficientemente. 

Trad.por  «.  A.  O.  {Continuará). 


m^m 


( 1 )     Vnivwi,  24  de  Junio  de  1846. 
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RoHA. — ^La  Congregación  de  Obispes  y  Regulares  acaba 
de  reconocer,  por  decreto  de  34  de  Febrero  último,  el  insti- 
tuto de  Hermanas  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Socorro  de 
Troy es  (Francia),  guaenonsolum  propriam  sanctificationem  cu- 
raníy  verum  etiam  injirmis  in  domibus  privatis  .ministrante  dice 
el  decreto.  Dichas  hermanas  se  hallan  bajo  la  dirección  de 
un  superior  general.  El  fundador  de  esta  congregación  re- 
ligiosas  el  digno  abate  Millet,  se  encontraba  últimamente 
en  Roma. 

— En  otro  lugar  del  presente  número  damos  el  Acta  del 
Consistorio  celebrado  por  Su  Santidad  el  dia  19  de  Marzo 
próximo  pasado,  por  la  cual  se  verá  que  en  dicho  Coni^isto- 
ríose  trató  por  segunda  vez  la  causa  de  beatificación  de  la 
venerable  María  Cristina  de  Ñápeles,  madre  del  Rey  Fran- 
cisco II.  He  aquí  lo  que  acerca  de  ese  incidente  dice  una 
correspondencia  dirigida  á  la  Gazette  du  Midi:  **En  el  inter- 
valo de  las  ceremonias  un  abogado  consistorial  defendió  la 
causa  de  beatificación  de  la  madre  venerable  del  rey  Fran- 
cisco 11,  la  reina  María  Cristina,  princesa  de  Saboya.  En 
el  momento  en  que  se  adelantaba  hacia  el  troup,  el  Papa 
dirigió  una  mirada  á  la  tribuna  de  los  soberanos  y  no  viendo 
en  ella  al  rey  de  Ñapóles,  se  volvió  hacia  Monseñor  Ferlisi, 
Patriarca  de  Constantinopla,  diciéndole  en  voz  bastante  alta 
para  que  fuese  oida  por  una  parte  de  los  presentes:  — *'Id  y 
decid  de  mi  parte  al  Rey  de  las  Dos  Siciliarquees  una  ver- 
güenza para  él  el  no  encontrarse  aquí."  La  palabra  rer^og^na, 
pronunciada  con  cierta  vivacidad  por  el  Padre  Santo,  reso- 
nó en  la  sala  y  puso  en  conmoción  á  toda  la  asamblea. — El 
Patriarca  de  Constantinopla  salió' al  punto  de  la  sala  y  su- 
bió en  coche  para  trasladarse  al  palacio  Farnesio,  según  la 
orden  de  Su  Santidad.  Una  hora  después,  el  Rey,  algo  in- 
dispuesto según  dicen,  pasaba  en  persona  á  las  habitaciones 
del  cardenal  Antonelli  y  le  expresaba  su  sentimiento,  asegu- 
rándole que  ignoraba  que  la  causa  de  beatificación  de  su 
madre  hubiese  de  ser  tratada  aquel  dia." 

—Roma,  dice  una  carta  reciente  de  esta  última  ciudad,  se 
halla  muy  conmovida  á  «onsecuencia  de  un  milagro  de  pri- 

XI.— 6 
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mer  orden  que  Dios  acaba  de  conceder  á  la  intercesión  del 
joven  zuavo  Guérin.  El  Viernes  pasado,  una  joven  de  buena 
familia,  piadosa  como  una  romana,  y  completamente  ciega 
desde  hacia  dos  años  á  consecuencia  de  convulsiones  epilép- 
ticas que  habían  acabado  por  paralizar  todos  sus  miembros, 
vio  á  un  joven  zuavo  que  le  preguntó  lo  que  le  quería:  ^*La 
vista,"  contestó  la  niña. — *'Pues  bien!  ten  confianza."  La 
niña  contó  la  visión  á  sus  padres,  los  cuales  la  reconvinieron 
pcir  no  haber  pedido  toda  su  curación,  pues  la  ceguera  no 
era  sino  una  parte  del  mal  que  le  aquejaba. — La  noche  si- 
guiente, ó  mas  bien  la  misma  noche  de  aquel  día,  el  joven 
soldado  hizo  una  segunda  visita  á  su  pequeña  protegida,  que 
no  dejó  de  pedidle  todo  lo  que  necesitabli.  Pocos  momentos 
después,  la  dichosa  niña  llamaba  á  su  madre  para  decirle: 
** Veo,  veo.  //  mió  zuaveito  w'  a  conceduto  íutto.  Mi  zuavito 
me  lo  ha  concedido  todo."  Quedó  completamente  curada 
de  todos  sus  males;  y  la  muerte,  que  todos  los  médicos  es 
peraban,  ha  cedido  el  puesto  m  una  vida  llena,  perfecta  y  to- 
da de  alegría.  Debo  estos  detalles,  agrega  la  carta,  al  mis- 
mo doctor  que  curaba  á  la  enferma,  y  que  añade  que  el  c»so 
era  tan  desesperado  que  no  había  otra  cosa  que  desear  sino 
una  muerte  próxima.  El  doctor  en  cuestión  me  ha  ofreci<lo 
llevarme  esta  tarde  ó  mañana  para  hacerme  gozar  del  espec- 
táculo sorprendente  de  esa  gracia  prodigiosa  sorprendida, 
sí  es  lícito  expresarse  así,  en  fragranté.  No  hay  que  dudar  que 
Fio  IX,  que  ya  había  tomado  esta  causa  tan  á  pechos  (la  del 
joven  Guérin,  herido  en  Castelfidardo  y  muerto  poco  des- 
pués) la  prosiga  en  breve.  El  pequeño  soldado  bretón  no 
tardará  en  ser  venerable  pasanao  luego  áser  beatificado. 

EspaNa. — El  día  8  de  Marzo  falleció  en  Burgos,  á  los  78 
liños  de  edad,  el  R.  P.  M.  Fray  Vicente  Carrasco,  abad  que 
fué  del  monasterio  de  benedictinos  de  aquella  ciudad,  defini- 
dor general  y  últimamente  presidente  de  los  monjes  benitos 
f*n  España. 

— Refiriéndose  un  colega  á  correspondencias  bastante 
autorizadas,  afirma  que  el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Badajoz  ha 
accedido  al  fin  á  las  repetidas  instancias  que  se  le  han  hecho 
por  parte  del  gobierno  de  S  M.  para  que  aceptase  la  mitra 
d**  Barcelona.  Si  estas  noticias  salen  ciertas,  como  espera- 
mos, los  barceloneses  tendrán  un  excelente  obispo;  pues  las 
cualidades  de  virtud,  ilustración,  celo  y  carácter  que  reúne 
el  Illmo.  Sr.  Monserrat  le  hacen  un  digno  sucesor  del  Exctno. 
Sr.  Palau. 
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— JjOB  donativos  á  Su  Santidad  recaudados  en  la  nueva 
diócesis  de  Vitoria  ascendian  ya  á  la  suma  de  35,474  rs, 

— El  Pbro.  D.  Manuel  Gumiel,  de  la  Congregación  deS. 
Felipe  Neri  de  Madrid,  acaba  de  publicar  las  Nociones  teoló- 
gicas al  alcance  Je  las  personas  seglares  sobre  el  dogma  católico^ 
el  culto  y  la  mordió  obra  que,  á  pesar  de  lo  modesto  del  títu- 
lo, abraza  con  el  mayor  acierto  la  solución  de  las  principa- 
les cuestiones  religiosas  que  hoy  se  discuten. 

— Ya  se  hallan  en  poder  del  fiscal  de  S.  M.,  dice  la  Rege- 
neracion  del  21  de  Marzo,  las  causas  entre  las  cuales  se  han 
de  designar  las  que  han  de  presentarse  á  S  M.  para  el  indul- 
to de  Viernes  Santo. 

— ^Los  diarios  de  Valencia  elogian  la  gracia  que  acaba  de 
conceder  S.  M.  al  Sr.  Arzobispo  de  aquella  diócesis  condeco- 
rándole con  la  gran  cruz  de  Carlos  III. 

— Acaba  de  fallecer  en  el  santuario  de  Loyola  el  R.  P.  de 
la  Compañía  de  Jesús  José  Lorenzo  de  Goénaga,  sacerdote 
de  conducta  ejemplarfsima  y  uno  de  los  mas  antiguos  de 
aquella  congregación.  Los  últimos  momentos  de  este  respe- 
table jesuíta  han  sido  verdaderamente  ejemplares.  £1  P. 
Goénaga  nació  en  Tolosa,  y  se  captó  por  su  carácter,  rirtu- 
des  é  instrucción,  el  aprecio  y  respeto  de  cuantas  personas 
tuvieron   el   gusto  de  tratarle. 

— Con  motivo  de  haber  pedido-  un  Prelado  que  se  aplique 
á  los  blasfemos  las  disposiciones  <lel  código  penal,  recuerda 
el  Pensamiento  Español  qué  en  1857  se  expidió  por  el  minis- 
terio de  la  Gobernación  una  Real  orden  concebida  así: 

"Ministerio  de  la  Gobernación. — Subsecretaría. — Nego- 
ciado 3? — He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  va- 
rias comunicaciones  que  han  llegado  &  este  ministerio,  en 
que  aparece  que  en  algunos  puntos  de  la  Monarquía  se  oyen 
á  todas  horas,  en  medio  de  las  calles  y  sitios  mas  públicos, 
imprecaciones  y  blasfemias  que  lastiman  la  honestidad  y 
hieren  el  sentimiento  religioso,  profundamente  arraigado  en 
el  ánimo  de  los  españoles.  Y  S.  M.  que  desea,  que  se  repri- 
man con  mano  vigorosa  esos  excesos  que  indlignan  y  aver- 
güenzan á  los  hombres  honrados  y  que  hacen  formar  del 
carácter  nacional  un  concepto  equivocado  é  injusto; 

Considerando  que  el  código  penal  en  su  artículo  4Sl  pre- 
vé y  castiga  el  acto  de  blasfemar  públicamente  de  Dios,  de 
la  Virgen,  de  los  stintosy  de  las  cosas  sagradas; 

Que  asimismo  castiga  al  que  en  la  propia  forma  con  di- 
chos, coQ  hechos  ó  por  medio  de  estampas,  dibujos  6  figuras 
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cometiere  irreverencias  contra  las  jcosas  sagradas,  6  contra 
los  dogmas  de  la  religión; 

Que  igualmente  prevé  y  castiga  en  su  artículo   482  á  los 

3ue  públicamente  ofendieren  el  pudor  con  acciones  6  dichos 
eshonestos,  asf  como  al  que  exponga  al  público,  y  al  que 
con  publicidad  ó  sin  ella  expenda  estampas,  dibujos  ó  figu- 
ras que  ofendan  al  pudor  y  á  las  buenas  costumbres; 

Se  ha  servido  mandar  que  encargue  á  V.  S.  muy  especial- 
mente que  todos  sus  dependientes  y  subordinados  entreguen 
á  los  autores  de  estos  delitos  6  faltas  á  los  tribunales  de  jus- 
ticia, para  que,  sufriendo  las  penas  que  las  leyes  señalan,  se 
f ^recava  un  mal  tan  funesto,  y  se  evite  su  repetición,  bija  de 
a  impunidad. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia 
y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid 
12  de  Agosto  de  1867, — Nocedal. — Sr.  Gobernador  de " 

— Ha  fallecido  en  Burgos,  á  la  edad  de  33  años,  el  R.  P. 
de  la  Compañía  de  Jesús  José  Navarro  y  Fuentes,  catedráti- 
co que  era  en  ti  Seminario  conciliar  de  aquella  diócesis. 
Aunque  joven,  ha  dejado  el  P.  Navarro  en  pos  de  sí  impe- 
recederos recuerdos  de  sus  virtudes  y  talentos. 

— S.  M.  la  Reina  se  ha  servido  agraciar  con  una  canongfa 
vacante  en  la  santa  y  apostólica  iglesia  de  Santiago,  al  Sr. 
D.  Dionisio  Amores  y  Domínguez,  beneficiado  de  la  de  Bur- 
gos. 

— El  domingo  15  de  Marzo  ingresó  en  el  noviciado  de 
Jesús  de  la  corte  la  bella  y  virtuosa  Srita.  D?  Alejandra  Eche- 
varría y  Gegénola,  natural  de  la  villa  de  Haro.  Al  renunciar 
al  mundo  y  á  las  comodidades  de  que  disfrutaba  en  el  seno 
de  su  familia,  así  como  á  los  halagos  de  un  brillante  porve- 
nir, para  consagrarse  al  ejercicio  de  la  caridad,  ha  dado  un 
ejemplo  á  las  que  solo  cifran  su  felicidad  en  los  goces  de 
una  vida  sibarítica  y  en  los  placeres  y  satisfacciones  de  una 
egoista  vanidad. 

— Dias  pasados,  leemos  en  un  periódico  de  Madrid  del  26 
de  Marzo,  terminaron  en  la  Real  iglesia  de  S.  Isidro  las  mi- 
siones que  por  disposición  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobis- 
po de  Toleao  han  predicado  durante  diez  noches  los  PP.  Jo- 
sé Sarreda  y  Valentín  Casajoana,  de  la  Compañía  dé  Jesús. 
Los  elocuentes  discursos  de  estos  fervorosos  oradores  han 
conseguido  el  fruto  que  era  de  esperar,  siendo  infinitas  las 
personas  de  todos  sexos  y  edades  que  recibieron  el  Mtimo 
día  la  Sagrada  Comunión  para  término  de  tan  piadoeos  ejer- 
cicios. 
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Conjfrmacionei. — ^El  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Bernardioo  Medina, 
Obispo  de  Cartagena  de  Indias,  competentemente  autoriza- 
do por  el  Excmo.é  Illmo.  Sr.  Obispo  Diocesano,  ha  adminis- 
trado el  santo  sacramento  de  ia  Confirmación  en  la  iglesia 
de  Melena  y  en  la  capilla  del  cafetal  Sta.  Rosa,  propiedad 
del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Almendares,  en  los  dias  y  al  nú- 
mero de  personas  que  se  expresad  continuación:  Abril  13, 
Confirmados 20;  id.  16, 20;  id.  19, 240;  id.  21,  24.-Total:  304. 


Alacranea. — Después  de  publicado  nuestro  último  núme- 
ro recibimos  una  comunicación  del  Sr.  Pbro.  D.  José  M^ 
Ortega,  Cura  párroco  de  Alacranes,  en  que  dicho  Sr.  nos 
daba  cuenta.de  la  traslación  de  las  fiestas  del  santo  patrono 
de  aquel  pueblo,  S.  Francisco  de  Paula,  para  los  dias  22,  23 
y  24  del  pasado  Abril,  en  las  cuales  debe  de  haberse  estre- 
nado una  magnífica  imagen  del  Santo,  costeada  por  una  de- 
vota vecina  de  aquella  ^ligresía  y  adornada  con  un  decente 
vestido,  escudo  del  Santo  y  sol  ó  resplandor  hecho  á  expen- 
sas de  tres  ó  cuatro  vecinos  devotos.  El  fervor  y  devoción 
de  los  feligreses  en  celebrar  las  funciones  de  Semana  Santa 
y  recibir  los  santos  Sacramentos  hacian  esperar  al  párroco 
que  las  fiestas  del  santo  Patrono  se  hiciesen  con  mucha  re- 
ligiosidad y  santa  alegría,  **pues  tal,  dice  es  verdaderamente, 
y  no  otro,  el  carácter  de  este  vecindario,  coya  fama  y  buen 
sentimiento  religioso  han  puesto  ante  el  público  como  sos- 
pechosos algunas  personas  mal  informadas.  Justo  es  ya,  aña- 
de, por  lo  tanto,  que  se  reforme  la  idea  que  algunos  han  te- 
nido y  tienen  quizá  aun  de  este  devoto  pueblo  que  con  tan- 
ta rapidez  va  desarrollando  su  religión  y  piedad." 

Imponente  solemnidad  religiosa. — Según  oportunamente  in- 
dicamos, el  domingo  19  del  pasado  celebró  el  santo  sacrificio 
de  la  Misa,  en  la  iglesia  de  PP.  Escolapios  de  Guanabacoa, 
el  Excmo.  6  Illmo.  Sr.  Obispo  de  la  Habana.  Los  tiernos 
niños  confiados  á  los  ilustrados  hijos  de  S.  José  de  Calasanz 
hicietOD  su  entrada  en  el  templo  revestidos  de  la  blanca  túni- 
ca y  rodeadas  las  sienes  de  hermosas  coronas  de  flores,  lle- 
vando cada  uno  en  la  mano  un  cirio  encendido,  símbolo  de 
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la  fe  que  ardía  en  sas  corazones.  Debemos  advertir  qae  el 
Prelado  diocesano  habia  bendecido  de  antemano,  con  las  pre- 
ces de  costumbre,  los  trajes  y  coronas  de  los  niños  y  fi  dos  de 
estos  en  representación  de  todos  ellos,  y  que  loi  que  por  pri- 
mera vez  iban  á  alimentarse  con  el  pan  de  los  ángeles,  entra- 
ron en  la  iglesia  precedidos  de  la  cruz  y  ciriales  y  entonando 
el  cántico  Laúdate,  puerU  Dominum.  En  seguida,  y  miéntrns 
el  pontífice  proseguía  las  sagradas  ceremonias  de  la  Misa,  su- 
bió al  pulpito  el  R.  P.  Prefecto  del  Colegio  y  dirigió  las  pre- 
guntas de  costumbre  á  los  niños  que  iban  á  hacer  su  primera 
comunión,  preguntas  alas  cuales  contestaron  estos  en  voz 
alta,  haciendo  también  públicamente  la  renovación  de  los 
votos  bautismales.  Después  del  Evangelio  volvió  á  ocupar 
la  cátedra  del  Espíritu  Santo  el  referido  P.  Prefecto,  quien 

f)ronunció  un  sentido  discurso  en  que  manifestó  á  sus  juvení- 
es  oyentes  la  magnítuddel  sacramento  que  iban  á  recibir. 
Próximo  ya  el  momento  de  acercarse  á  la  sagrada  mesa,  el 
mismo  religioso  les  dirigió  unostiernos  fervorines,  alternando 
con  él  el  coro  que  entonaba  clntico)  de  alegría  alusivos  al 
acto  solemne  é  imponente  que  iba  á  tener  lugar.  Llegó  por 
fin  el  instante  en  que  aquellos  tiernos  alumnos  iban  á  tener 
la  dicha  de  albergar  en  su  seno  al  Dios  de  cielos  y  tierra,  y 
de  dos  en  dos  fueron  llegando  al  altar  y  recibiendo  de  ma- 
nos de  su  Prelado  el  manjar  divino  bajado  del  cielo.  Cier- 
to número  de  niñas  que  también  hacían  su   primera  comu- 
nión  se   acercó   asimismo  al  banquete   eucarístico,    como 
igualmente  otro   crecido  de  personas  deseosas  de    tomar 
parte   en  aquella  imponente  solemnidad,  que  terminó  con 
la  bendición   del  Santísimo   dada  por  nuestro  Prelado  y 
el  Te  Deurriy  entonado  por  el  mismo  y  continuado  por  el  co- 
ro. Según  tenemos  entendido,  S.  E.  I.  dejó  á  los  tiernos  ni- 
ños que  aquel  día  hicieron  su  primera xu)munion  un  precioso 
recuerdo  de  tan  grato  suceso. 

Conferencias  de  S-  Vicente  de  Paul. — El  domingo  19  del 
pasado  celebró  esta  asociación  su  segunda  junta  general 
de  Reglamento,  cuyo  acto  fué  presidido  por  el  R.  P.  Rector 
de  la  Compañía  de  Jesús  y  pof  el  Presidente  del  Consejo  de 
dichas  conferencias.  Asistieron  4  dicha  sesión  el  Sr.  Coman- 
dante del  navfo  Turenne,  de  la  marina  imperial  francesa, 
miembro  de  la  misma  Sociedad,  y  otras  varias  personas  invi 
tadas  al  acto.  El  Presidente  del  Consejo  pronunció  el  discur- 
so que  en  otro  lugar  insertamos,  y  en  seguida  el  R.  P.  Rector, 
en  una  breve,  pero  feliz  improvisación,  deseuvolvió^el  texto 
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de  la  Sagrada  Escritura:  Justusexjide  víifi^  El  estado  d«  las 
ConfereDcias,  según  se  dio  cuenta,  es  el  siguiente: 

Socios  activos  presentes 55 

ídem       ,,        ausentes 16 

ídem       „        aspirantes* 1 

ídem       „        honoiiaríos 22 

ídem       „        suscritores 29 

ídem      „        bienhechores 3 

Familias  visitadas  y  socrridas  semanalmente. 101 

Ingretsos  desde  la  última  junta  general   de  22  de 

Febrero  hasta  la  fecha 1666  70 

Egresos 644  17 

Eiistencia  en  19  de  Abril 522  53 

Obra  de  hospitales. — Las  conferencias  de  S.  Vicente  de 
Paul,  no  contentas  aun  con  la  visita  de  pobres  á  domicilio, 
instalaron  en  22  de  Julio  del  año  próximo  pasado  la  o6ra  es- 
pecial de  visita  de  hospitales,  la  mas  heroica,  sin  duda,  á  que 
puede  consagrarse  un  socio  de  S.  Vicente  de  Paul.  Con  es- 
te motivo,  desde  aquella  fecha,  los  veinte  j  cinco  miembros 
de  que  consta  la  obra,  se  han  repartido  en  parejas  las  distin- 
tas salas  de  nuestro  hospital  de  S.  Felipe  y  Santiago,  ha- 
ciendo una  y  hasta  dos  y  tres  visitas  semanales,  de  las  que 
obtienen  copiosísimo  fruto,  como  se  ve  por  el  adjunto  estado: 

Confesiones  verificadas  á  instancias  de  los  socios 809 

Matrimonios 4 

Niños  bautizados 1 

Hijos  naturales  legitimados 5 

Niños  ingresados  en  escuelas 1 

Pasages  á  la  Península  conseguidos  por  gestión  de  los 

.  socios 2 

ídem  á  Nuevitas,  id.  id , 1 

Camas  colgadas  donadas  al  Hospital 4 

INGRESOS. 

Se  instaló  la  obra  con   un  fondo  de $  83  62¿ 

Por  colectas  ordinarias 149  56i 

Por  donativos  de  personas  piadosas 12  49 

Por  auxilio  del  Cfousejo •     17 

$262  6S 
Invertido  en  rosarios,  escapularios,  medallas,  ta- 
bacos, cigarros,  &c..,.../. 234  31 


Saldo  á  favor  de  la  obra 28  37 
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Fallecimiento. — El  veíate  y  nuev«  del  pasado  ha  fallecido 
el  joven  Pbro.  D.  Pedro  de  Santa  Cruz  y  Velazco,  miembro 
de  una  de  las  mas  distinguidas  familias  de  esta  capital.  El 
dia  30  se  verificó  su  entierro,  saliendo  el  cadáver  de  la  iglesia 
de  Guadalupe,  seguido  de  un  numeroso  cortejo  fúnebre. — 
Descanse  en  paz.  '^ 


Gaa/ao.— El  30  del  pasado  se  inauguraron  en  este  pueblo 
los  ejercicios  espirituales  de  las  Flores  de  Mayo  con  rezo, 
letanías,  letrillas,  jaculatoria  y  sermón  por  el  Sr.  Cura  pár- 
roco, Pbro.  D.  José  María  Delgado*.  Estos  ejercicios  conti- 
nuarán durante  el  mes,  habiendo  sermón  solamente  los  dias 
festivos  y  estando  á  cargo  de  los  Sres.  Pbros.  Zerquera,  Oran- 
do, Aloma,  Santana,  Suarez  Arango,  Cabadas,*  Blanchié  y 
Alentado.  El  7  de  Junio  será  la  comunión  general,  y  después 
la  solemne  fiesta  en  que  predicará  el  citado  Sr.  Aloma,  ter- 
minando estos  actos  con  la  procesión  por  la  tarde:  todos  los 
dias  festivos  seis  niñas  vestidas  de  ángeles  ofrecerán  flores  á 
María. — El  celo  del  Sr.  Delgado  no  descansa  en  todo  cuanto 
se  relaciona  con  el  culto. 


Flores  de  Mayo, — Hemos  llegado  al  mes  de  María,  y  en 
varias  iglesias  de  esta  capital  (S.  Felipe,  S.  Francisco  y  Ba- 
len) así  como  en  la  parroquia  de  Guanabacoa  se  ba'comenza- 
doyaá  honr&r  á  la  Santísima  Virgen  por  medio  de  la  tierna 
devoción  dt?  las  Flores  de  Mayo,  enriquecida  con  tantas  gra 
cias  é  indn licencias  por  los  Sumos  Pontífices  Pió  VII  y  Pió 
IX.  En  la  imposibilidad  de  dar  cabida  en  nuestras  páginas 
á  los  respectivos  programas  de  los  ejercicios  que  en  honor 
de  la  Santísima  Virgen  tienen  lugar  durante  el  presente  mes 
en  las  iglesias  expresadas,  remitimos  á  nuestros  lectores  á  las 
notas  impresas  que  han  circulado  ya  entre  el  público,  y  en 
que  se  hallan  contenidos  dichos  programas,  estimulándolos 
al  mismo  tiempo  á  que  tomen  parte  en  una  devoción  que  tan 
grata  deba  de  ser  á  la  Inmaculada  Madte  de  Dios. 


DorntüiTO  lY  de  Blayo  de  186S* 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


DOCTRIVA  DE  S.  JUAN  CRI80ST0M0 

80BBE  LA  PREDICACIOir. 


(Finaliza.) 
II. 


A  hemos  dicho  en  otro  lugar,  que  nuestro  siglo  ener- 
o^^JA  vado  rechaza  toda  palabra  de  rigor  en   la  cátedra  sa- 

A*_¡¿\   grada,  y  que  pronto  á  presenciar  las  glorias  del  Ta- 
<^^^   bor,  sube  á  duras  penas  la  áspera  montaña  del  Gól- 

^     gota.  Ijíoy  se  pretende  que   se  predique   siempre  al 

^  Dios  misericordioso,  y  jamas  al  Dios  justiciero:  se 
presta  fácil  oidoá  palabras  halagadoras  de  perdón,  esperan- 
za y  recompensas  infinitas;  y  se  juzga  impropia  de  la  época 
toda  palabra  que  anuncie  justicia,  rigor  y  penas  severas.  Es- 
to es  despojar  á  Dios  de  uno  de  sus  mas  hermosos  atributos, 
ei  de  la  justicia;  esto  es  desconocer  el  admirable  plan  provi- 
dencial, por  el  cual  las  recompensas  y  los  castigos  son  los 
móviles  de  las  acciones  de  los  hombres. 

A  propósito  de  esto  dice  el  Crisóstomo:  'Sabed  unir  la  ex- 
hortación á  la  reprensión.  Si  os  valéis  solo  de  la  primera, 
dejais  á  vuestros  oyentes  en  la  indiferencia;  si  por  el  contra- 
rio empleáis  siempre  la  segunda,  vuestras  palabras  de  seve- 

XI.— 7 
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ridad  llegarán  á  exasperar  los  espiritas.  Es  indispensable  la 
variedad  en  la  forma  de  instrucción;  pues  á  veces  lo  que  con- 
viene en  unos  casos  es  inaplicable  en  otros«" 

En  cuanto  á  la  extensión  de  los  discursos  se  expresa  el 
santo  orador  en  estos  térmioos:  "Para  juzgar  de  la  extensión 
de  un  discurso,  no  establezco  su  medida  por  su  duración» 
sino  por  la  disposición  de  los  oyentes.  El  sermón  es  siempre 
demasiado  largo  para  los  que  lo  escuchan  á  su  pesar,  y  de- 
masiado corto  para  los  que  tienen  fijos  en  él  su  atencion^é 
interés."  Aconseja  el  santo  doctor  que  á  aquellos  cuya  de- 
bilidad no  les  permita  asistir  á  largos  discursos,  les  sea  lícito 
retirarse  cuando  se  encuentren  fatigados,  y  añade:  "Estáis 
ya  satisfechos;  pero  vuestro  hermano  no  lo  está,  y  exige  aun 
mas  alimento  espiritual;  él  no  trata  de  imponer  á  vuestra  de- 
bilidad la  obligación  de  recibir  mas  de  lo  que  pueda;  no  ten- 
gáis la  exigencia-  de  acortarle  el  alimento  que  su  capacidad 
pueda  resistir." 

En  efecto:  un  buen  sermón  nunca  es  bastante  largo,  y  re- 
cordamos haber  oido  uno  al  P.  Claret  que  duró  siete  cuartos 
ie  hora;  y  no  solo  nosotros,  sino  todo  el  inmenso  concurso 
que  llenaba  la  Iglesia,  vio  con  sentimiento  llegar  el  momen- 
to en  que  aquella  palabra  llena  de  naturalidad,  de  unción 
y  de  celo,  cesó  de  conmover  nuestras  almas*  y  nos  hizo  des- 
cender de  la  región  altísima  á  que  aquel  eminente  varón  nos 
habia  levantado. 

Recordamos  también  haber  leido  en  un  tratado  de  elo- 
cuencia sagrada,  que  un  sermón  no  debia  durar  masado  vein- 
te á  veinticinco  minutos:  esto  no  nos  parece  exacto.  Admi- 
timos que  en  laá  fiestas  de  aparato  y  pompa,  en  las  fiestas 
oficiales^  llamadas  de  tabla^  en  las  que  las  consideración  es  so- 
ciales toman  mas  parte  que  la  piedad,  los  sermones  sean  bre- 
ves; pero  en  todos  las  demás,  no  deben  sacrificarse  las  mate- 
rias importantísimas  que  sirven  de  tema  á  los  sermones,  á 
la  brevedad  del  tiempo;  y  por  esto  nos  parece  muy  discreto 
el  consejo  de  S.  Juan  Crisóstomo,  de  que  la  extensión  de  un 
discurso  no  debe  juzgarse  por  su  duración,  sino  por  la  dis- 
posición de  los  oyentes. 

No  admite  el  ilustre  Doctor  la  escusa  de  los  que  se  niegan 
á  predicar  por  falta  de  talento  y  elocuenciSi  "No  sois  elo- 
cuentes — dice —  pero  á  lo  menos  tendréis  un  lenguaje  vul- 
gar. No  ilustrareis  á  los.  pueblos  desde  la  cátedra  evangéli- 
ca; sin  embargo  podéis  causar  edificación  en  vuestros  oyen- 
tes. Para  esto  no  se  necesita  ni  retórica,  ni  larga  prepara- 
ción." T  llevado  el  santo  de  estas  mismas  ideas  reprende  á 
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lospreabíteroaSalustio  7  Teófilo  (1)  por  no  haber  predica- 
do el  primero  mas  que  cinco  veces  en  el  mes  de  Octubre,  j 
el  segundo  por  no  haberlo  hecho  ni  una  vez  sola.  ''Esta  fal- 
ta— les  dice —  me  es  mas  sensible  que  todas  las  amarguras 
que  experimento  en  esta  desierto,  (2)  en  que  me  hallo.  Con- 
testadme si  esto  es  cierto;  y  si  es  así,  procurad  corregiros." 
Es  innegable  que  no  á  todos  los  predicadores  se  les  ha 
dado  iguales  talentos  é  idéntica  elocuencia;  pero  sí  creemos 
qne  la  elocuencia  natural  del  corazón,  basada  sobre  la  un- 
ción, el  celo  7  el  amor  al  hombre,  debe  ser  un  don  común  á 
todos  los  que  tienen  lA  misión  de  anunciar  las  palabras  de 
salvación.  Asi  es  que  S.  Francisco  de  Sales  dice:  ^'Pastores 
de  las  almas!  no  digáis  que  carecéis  de  talento;  pues  no  es 
el  de  un  orador  el  que  se  os  exige,  sino  el  de  un  padre.  ¿Y 
de  qué  talento  necesita  un  padre  para  hablar  á  sus  hijos  de 
su  ternura  hacia  ellos,  7  del  deseo  que  le  estimula  á  serles 
útil?...."  Bellísimo  pensamiento'  que  cierra  la  puerta á 
los  qoe,  mas  por  apatía  7  negligencia  que  por  verdadera  in- 
capacidad, se  excusan  de  la  predicación. 

Acerca  de  la  necesidad  en  que  se  halla  el  ministro  evangé- 
lico de  anunciar  la  verdad  divina  en  toda  su  desnudez  7  vi- 
gor, dice:  ''Los  preceptos  que  anuncio,  tan  rigurosos  en  apa- 
riencia, es  bien  sabido  que  no  son  dados  por  mí:  no  emanan 
de  las  potestades  de  la  tierra,  sino  de  las  potestades  del  cie- 
lo. Si,  pues,  no  somos  mas  que  los  depositarios  de  ellos;  si 
estamos  obligados  á  darlos  á  conocer  con  franca  7  animosa 
independencia;  no  debo  procurar  captármelos  sufragios  de 
los  que  me  escuchan,  ni  embarazarme  con  sus  prevenciones, 
ni  por  una  débil  condescendencia  arriesgar  su  salvación  7  la 
mia.  Seria  mu7  peligroso,  tanto  para  el  predicador  como  pa- 
ra su  auditorio,  oisimular  7  ocultar  á  éste  lo  mas  mínimo 
de  lo  que  nos  ordena  la  autoridad  divina,  llegando  á  conver- 
tirnos en  homicidas  de  vuestras  almas,  si  por  cobardes  con- 
sideraciones, os  dejásemos  en  la  ignorancia  de  los  decretos 
emanados  del  cielo,  7  sancionados  por  su  soberana  autoridad. 
Así  lo  declara  en  términos  expresos  S.  Pablo;  S.  Pablo,  cu- 
yas palabras  me  complazco  siempre  en  citar,  porque  son 
oráculos  de  salvación  dictados  por  el  mismo  Jesucristo:  "Sa- 
béis — les  dice —  que  nada  os  he  ocultado  de  lo  que  pudiera 
seros  útil,  ora  predicando  á  los  judíos,  ora  á  los  gentiles,  la 
penitencia  hacia  Dios  7  la  fe  en  N.  S.Jesucristo.  Os  declaro 

7l)    Epist.  CCIII,  ad  Sallast,  Epist.  CCXQ  ad  Theophil,  presbíteros. 
(2)    Sabido  et  que  S.  Juan  Crísostomo  fué  destarrado  &  instancia  de  la  em- 
peratriz Endozia  í  loa  deiierlos  del  monte  Tauro,  7  de  allí  al  Ponto  Eozlno. 
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pues  qae  me  hallo  puro  é  inocente  de  la  sanare  de  vosotros 
todos,  porque  nada  os  he  ocultado  de  la  voluntad  divina." 
Antes  que  el  ApósCol  — añade  el  Crísóstoono —  los  santos 
profetas,  inspirados  de  Dios,  habian  expresado  los  deberes 
del  predicador,  por  medio  de  esta  enérgica  palabra.  '^Os  he 
hecho  centinelas  de  la  casa  de  Israel."  ¿Y  qué  significa  esto? 
Que  asi  como  se  colocan  centinelas  en  lugares  elevados  pa- 
ra observar  los  movimientos  del  enemigo  é  impedir  toda  sor- 
presa, del  mismo  modo  los  pastores  encargados  de  la  custo- 
dia del  pueblo  y  del  depósito  de  la  palabra  divina  son  esta- 
blecidos principalmente  para  vigilar  atentamente  las  manio- 
bras del  enemigo  de  la  salvftción,  esquivar  las  astucias  j  pe- 
ligros que  se  maauinan  contra  la  tribu  fiel,  y  desviar  de  ella 
los  rayos  de  la  colera  celestial.  Los  que  descuidasen  llenar 
tan  sagrada  obligación  se  expondrían  ellos  mismos  á  terri- 
bles castigos:  "Os  pediré  — ílice  el  Señor  por  Kzequiel — 
cuenta  de  las  almas  que  habéis  dejado  perecer Al  de- 
nunciaros á  vosotros  mismos  vuestros  pecados,  invoco  para 
ellos  la  saludable  expiación  de  la  penitencia:  al  callarlos, 
alejo  de  vosotros  el  recuerdo  j  el  remedio." 

Aunque  con  sentimiento  nos  vemos  obligados  á  truncar 
este  magnífico  párrafo  del  gran  oradon.lo  dicho  basta  y  so- 
bra para  dar  á  conocer  que  S.  Juan  Crisóstomo  no  era  parti- 
dario de  la  escuela  de  las  palabras  dulces  que  regalan  los 
oidos;  pero  en  cambio  ¡cuan  hermoso  tipo  nos  presenta  el 
esforzado  Patriarca  de  Constantinopla  en  su  predicación  ca- 
lorosa, enérgica,  echando  por  tierra  todo  respeto  humano, 
toda  consideración  social!  El  hombre  que  en  su  pecho  abri- 
gaba tan  gfan  corazón,  no  es  extraño  que  incurriese  en  la 
desgracia  de  la  emperatriz  Eudoxia,  y  que  en  duro  destier- 
ro expiase  su  energía  y  firmeza! 

En  cuanto  al  modo  discreto  de  combatir  los  vicios  habla 
en  estos  términos:  ''Orador  evangélico!  ¿os  proponéis  ocupar 
la  atención  de  vuestro  auditorio  sobre  el  desprecio  de  las  ri- 
queza^ comenzad  vos  mismo  por  estar  penetrado  de  él.  Al 
entrar  en  materia  no  ataquéis  ásperamente  á  los  ricos,  ni 
consideréis  la  riqueza  como  fuente  de  corrupción:  obrad  con 
suma  cautela.  Imitad  al  médico  que  no  niega  abiertamente 
lo  que  su  enfermo  le  pide  contrario  á  su  salud,  sino  que  con 
evasivas  va  ganando  el  tiempo,  á  fin  de  evitar  con  una  brus- 
ca negación  exacerbar  el  mal." 

Siguiendo  este  mismo  orden  de  ideas  el  santo  orador  con 
admirable  estrategia  indica  el  modo  de  inspirar  álos  ricos  el 
deber  de  socorrer  á  loa  pobres»  j  traza  con  indisputable 
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maestría  el  sigaiente  cuadro:  "Pintad  á  graudes  rasgos  la  mi- 
seria del  pobre;  ponedle  en  acción.  Sacad  de  su  guardilla 
donde  se  halla  sepultado  en  vida,  al  pobre  vergonzante  que 
no  tiene  otro  amigo  y  confidente  que  su  miserable  jergón,  en 
el  cual  invoca  vanamente  las  dulzuras  del  sueño;  abandóna- 
lo al  íin,  y  se  lanza  á  la  calle,  cubierto  de  harapos,  expuesto 
á  los  rigores  de  la  estación;  seguid  sus  pasos  inciertos,  trému- 
los y  vacilantes,  por  las  vías  públicas  que  recorre  mendigan- 
do un  (>edazo  de  pan,  hasta  llegar  á  las  puertas  del  rico.  Allf, 
deteneos  con  él.  Formad  el  contraste  de  aquellos  repugnan- 
tes harapos,  culAertos  de  polvo  y  lodo,  con  el  lujo  que  res- 
pira la  casa  del  rico;  aquel  abandono  tan  completo,  con  la 
pompa  de  aquella  mesa  alumbrada  con  mil  cirios,  cubierta 
con  esquisitos  manjares  y  delicados  vinos;  la  actitud  humil- 
de, la  tímida  súplica  del  pobre,  con  el  orgullo  y  malicia  del 
rico,  con  la  dureza  de  sus  expresiones,  con  la  altivez  inso- 
lente y  brutal  de  sus   desprecios No  temáis  declararos 

el  apologista  del  pobre.  Extended  la  escena;  recorred  el  tea- 
tro completo  de  las  calamidades  humanas;  exponed  á  los 
ojos  de  ese  mal  rieo,  sin  entrañas,  los  niños  huérfanos  que 
desde  la  cuna  piden  en  vano  con  desgarradores  gritos  la  le- 
che y  el  pan  que  sus  padres  no  pueden  darles;  esas  viudas, 
cuyas  fortunas  se  hallan  sepultadas  en  la  tumba  de  un  espo- 
so.".   A  este  tenor  el  gran  orador  va  recorriendo  el  cua- 
dro de  las  miserias  humanas,  y  presentándolas  del  modo  mas 
vivo  y  enérgico  á  la  vista  del  rico,  á  fin  de  que  este  con- 
temple en  aquella  escena  el  cuadro  de  su  propia  historia 
por  los  mil  accidentes  que  fácilmente  pueden  hacerle  des- 
cender de  la  cúspide  de  su  grandeza  hasta  el  abismo  de  la 
mas  espantosa  miseria,  atendida  la  volubilidad  é  inconstan- 
cia de  las  cosas  humanas.  **Orador  cristiano  — añade —  no 
desmayéis  en  el  ataque;  decid  á  los  ricos  que  esas  víctimas, 
cuyas  calamidades  acabáis  de  exponer  á  su  vista,  no  han 
agotado  todavía  todas  las  venganzas,  y  que  el  cielo  les  prepa- 
ra otras  aun  mayores:....  decidles  que  para  los  ricos  sin  mise- 
ricordia existen  estanques  de  fuego,  tinieblas  cuya  oscuridad 
sombría  jamas  penetran  los  rayos  de  luz,  suplicios  tan  du- 
raderos como  la  eternidad.  Predicador  de  la  limosna!  así,  y 
solo  así,  habréis  servido  eficazmente  la  causa  de  los  ricos  y 
de  los  pobres." 

Lo  expuesto  da  á  conocer  la  índole  de  la  predicación  de 
S.  Juan  Crisóstomo.  Conocedor  profundo  del   corazón  hu-  / 
mano  jamas  atacó  de  frente  el  vicio  que  quería  combatir  con 
palabras  inconvenientes  y  destempladas;  formando  contras- 
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te  con  laa  virtudes  opuestas»  su  palabra  elocuente  y  per- 
suasiva se  deslizaba  sutilmente  hasta  el  fondo  de  los  corazo- 
nes, y  ya  en  posesión  de  estos,  vencedor  en  el  ataque»  enton- 
ces empleaba  un  lenguaje  valiente,  sostenido  y  vigoroso 
contra  el  vicio  que  había  derribado  por  tierra. 

No  se  puede  culpar  al  gran  Patriarca  de  Constantinopla  de 
que  siempre  emplease  palabras  de  severidad,  pues  hemos 
visto  que  á  Veces  se  expresaba  con  indecible  dulzura,  valién- 
dose de  los  ejemplos  mas  tiernos  y  persuasivos.  Aquel  emi- 
nente varón,  devorado  por  un  ardiente  celo  por  la  salvación 
de  la  humanidad,  vuelve  á  insistir  sobre  el  bastardo  sistema 
de  predicación  que  hemos  venido  combatiendo;  y  despojado 
de  todo  amor  propio,  de  toda  frivola  van  idad,  dice:  ^'Aplaudís 
mis  discursos;  pero  no  son  aplausos  ni  aclamaciones  lo  que 
os  exige  mi  ministerio:  lo  que  os  pide  es  vuestro  recogimien- 
to, vuestro  provecho,  y  que  pongáis  en  práctica  mis  instruc- 
ciones  No  os  halláis  aqui  como  en  un   teatro,  ni  venís 

tampoco  á  oir  á  comediantes,  ni  á  aplaudirlos.. .  ¿De  qué  me 
serviría  ser  aplaudido,  si  por  otra  parte  no  adelantsis  en  lá 
virtud?  ¿Qué  me  importaría  no  serlo,  si  crecéis  en  piedad? 
El  mérito  del  orador  cristiano  no  consiste  en  los  aplausos 
que  recibe,  sino  en  los  frutos  que  alcanza." 

No  por  esto  descuida  el  santo  Doctor  una  de  las  condicio- 
nes indispensables  al  ministro  evangélico  — la  ciencia;  antes 
por  el  contrario  reconoce  su  imprescindible  necesidad,  en  es- 
tas palabras:  *'Pero  no  basta  que  el  pastor  sea  piadoso,  cari- 
tativo, irreprensible  en  sus  costumbres.  S.  Pablo  quiere 
también  que  sepa  instruir  á  los  demás.  ¿Qué  responderán  á  es- 
to aquellos  que  pretenden  que  la  ciencia  es  inútil  al  predi- 
cador? ¿No  estableció  este  gran  apóstol  un  precepto  formal 
á  su  discípulo  Timoteo,  diciéndole:  ^'Aplicaos  á  la  lectura, 
á  la  exhortación;  porque  de  este  modo  os  salvareis  vos  mismo 
y  aquellos  que  os  escucharen.  Es,  pues,  de  la  ma?  alta  im- 
portancia para  edificación  de  la  Iglesia,  que  los  ministros 
sean  ilustrados;  sin  lo  cual,  no  hay  disciplina.  ¿Le  llamaríais 
Doctor?  ¿El,  Doctor,  sin  ciencia!  ¿Cómo  puede  ensefíar  lo 
que  no  sabe?-^Pero  me  diréis  que  instruye  con  sus  buenos 
ejemplos.  Frivola  excusa!  El  apóstol  os  pide  ademas  la  ins- 
trucción de  la  palabra,  y  el  trabajo  necesario  para  desempe- 
ñar bien  el  ministerio.  Cuando  se  trate  de  defender  el  dog- 
ma contra  las  sutilezas  de  la  herejía,  ¿bastará  acaso  con  la 
santidad  de  nuestra  vida? 

*'No  me  agrada  — añade  el  santo  orador —  un  lenguage 
moy  estudiado,  ni  soy  tampoco  partidario  de  la  vana  osten- 
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tacioD  de  una  profana  elocuencia.  La  que  corresponde  á 
nuestro  ministerio  es  una  elocuencia  enérgica  y  varonil,  lle- 
na de  gravedad  y  de  prudencia.  Nó,  el  predicador  no  debe 
conocer  ese  pomposo  aparato  de  una  estéril  elocuencia.  Exis- 
ten predicadores  que  solo  tratan  do  ponerse  en  evidencia, 
y  distraer  á  su  auditorio;  avaros  de  aplausos,  les  son  necesa- 
rios á  toda  costa;  nunca  mas  contentos  que  cuando  los  obtie- 
nen, nunca  mas  tristes  que  coando  se  les  niegan.  La  gran 
llaga  del  santuario  consiste  en  que  hoy  se  predica  para  hala- 
gar el  oido,  y  no  para  conmover  los  corazones Corre- 
mos con  avidez  tras  las  frases  estudiadas,  la  cadenciado  la 
expresión,  la  simetría  del  discurso;  nos  ocupamos  solo  de 
admirar,  y  no  de  instruir;  solo  de  alcanzar  sufragios  y  aplau-* 
sos,  y  no  conversiones  y  saludables  reformas. . . .  Esos  elo- 
gios prodigados  al  predicador  son  mas  bien  un  insulto  que 
un  homenaje;  reservadlos  para  los  teatros.  Lo  que  la  Igle- 
sia 08  pide  es  el  silencio,  y  vuestra  conversión." 

Basta  ya:  conocemos  que  nuestra  pluma  arrastrada  por 
el  curso  impetuoso  de  la  admirable  doctrina  sóbrela  predi- 
cación del  gran  Crisóstomo,  nos  haría  interminables  en  nues- 
tm  tarea;  pero  lo  dicho  es  suficiente  para  jiustificar  nuestras 
ideas,  emitidas  en  los  anteriores  artículos  sobre  el  sistema 
bastardo  de  predicación  que  convierte  la  cátedra  evangélica 
en  tribuna  de  un  Ateneo  ó  en  proscenio  de  un  teatro.  Jus- 
tifica asimismo  las  tres  condiciones  del  verdadero  ministro 
evangélico,  á  saber:  unción^  celo  y  ciencia^  y  enseña  ademáis 
i  los  heraldos  de  la  palabra  de  Dios  el  modo  de  ser  verdade- 
ramente elocuentes  sin  afectación,  y  de  conquistar  almas 
para  el  cielo,  único  fin  de  la  predicación  evangélica. 

J.  jR.  O. 
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Creemos  ser  útiles  i  aquellos  de  nuestros  suscritores  á 
quienes  pueda  interesar,  reproduciendo  el  siguiente  artículo, 

{>ubIicado  en  un  número  reciente  de  nuestro  apreciable   co- 
ega  madrileño  El  Alba  Católica: 

INSTBüCCIOlf 

dirigida  á  loi  Sres.  Sacerdotes  que  se  hallen  fscaUadoi  para 
celebrar  doi  Miíai  en  los  dias  de  Fiesta, 


Dos  cosas  deben  tener  presentes  todos  aquellos  Sres.  Sa- 
cerdotes que  se  hallen  debidamente  autorizados  para  poder 
celebrar  dos  misas  en  cada  dia  festivo.  Primero:  la  prohibi- 
ción absoluta  impuesta  por  la  Santa  Sede,  de  tomar  estipen- 
dio por  la  segunda  Misa.  Segundo:  lo  que  han  de  practicar 
con  el  Cáliz  de  que  usan  en  la  primera  Misa,  en  el  caso  de 
que  deban  pasar  á  otra  iglesia  á  celebrar  la  segunda. 

Por  lo  que  respecta  al  primer  punto,  si  los  Sacerdotes  au- 
torizados son  Curas  propios  ó  ecónomos,  deben  aplicar  la  1? 
Misa  2^ro  populo  sibi  commisso^  y  la  segunda  según  su  libre  in- 
tención, pero  sin  poder  tomar  de  modo  alguno  estipendio  ó 
limosna  por  ella.  Si  son  Tenientes  coadjutores,  como  no  es- 
tán obligados  á  aplicar  Misa  pro  populo,  aun  cuando  tengan 
á  su  cargo  un  anejo  ó  Iglesia  filial,  pueden  recibir  estipen- 
dio por  la  primera  Misa,  ó  sea  por  una  de  las  dos,  mas  de 
ninguna  manera  por  entrambas.  Si  son  Capellanes  que  re- 
ciben una  subvención  anuaf  ó  mensual  á  modo  de  capellanía, 
por  el  cargo  de  celebrar  dos  Misas,  pueden  recibir  estipen- 
dio ó  limosna,  como  los  Tenientes  coadjutores,  por  una  sola 
de  las  dos  celebraciones.  Si  estos  mismos  Capellanes  tienen 
en  virtud  de  la  subvención  que  reciben,  á  modo  de  capella- 
nía, ligada  la  intención,  esto  no  puede  entenderse  para  las 
dos  Misas  del  dia  de  fiesta,  porque  siempre  ha  de  verificarse 
que  una  de  ellas  «ea  de  libre  intención,  pero  sin  estipendio. 
Los  que  se  hallen  en  este  caso  no  podrán  tomar  estipendio 
por  ninguna  de  las  dos  celebraciones;  no  por  la  primera,  por 
la  intención  que  se  supone  ligada;  no  por  la  segunda,  en  vir- 
tud de  la  prohibición  de  que  se  trata.  Tampoco  podrá  reci- 
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bir  estipendio  ó  limosna  por  ninguna  de  las  dos  Misas  de  dia 
de  fiesta  el  Capellán  que  tiene  ligada  la  intención  de  una  de 
ellas,  en  fuerza  de  la  subvención  que  recibe  á  modo  de  ca- 
pel lanf  a;  mas  podrá  estar  en  su  arbitrio  trasladar  esta  obli- 
gación d  un  dia  no  festivD,  caso  de  tener  que  satisfacer  algu- 
na otra  mas  urgente.  Asimismo,  si  los  Capellanes  autoi;iza- 
dos  para  las  dos  celebraciones,  las  hubiesen  de  verificar 
por  medio  de  un  estipendio  dado  directa  y  .especialmente 
para  la  aplicación  respectiva  de  cada  una  de  las  dos  Misas, 
deben  tener  entendido,  que  les  está  enteramente  prohibido, 
debiendo  optar  por  uno  de  los  dos  estipendios.  Los  Capella- 
nes que  se  encuentren  en  este  último  caso,  deben  hacer  las 
aclaraciones  convenientes  con  los  interesados,  ya  respecto 
del  segundo  estipenJio  ó  sobre  el  primero  si  asto  fuese  posi- 
ble ó  necesario,  para  dejar  libre  y  gratuita  la  intención  de 
la  segunda  Misa.  Todo  lo  dicho  sobre  la  segunda  Misa  se 
entiende  para  la  segunda  y  tercera,  en  el  caso  rarísimo  y  la- 
mentable de  haber  algún  Sacerdote  autorizado  para  tres  ce- 
lebraciones en  un  dia.  Ni  la  falta  de  congrua,  ni  la  pobreza, 
qí  las  molestias  de  la  hora  y  la  distancia  pueden  servir  de 
pretexto  en  ningún  caso,  para  recibir  mas  de  un  estipendio; 
pues  la  Santa  Sede  lo  tiene  resuelto  con  presencia  de  todas 
las  circunstancias. 

Por  lo  que  respecta  al  segundo  punto,  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Ritos,  tomando  en  consideración  los  inconvenien- 
tes de  llevar  el  mismo  cáliz,  sobre  todo  á  largas  distancias, 
ba  dictado  la  siguiente  instrucción  cqu  fecha  11  de  Marzo  de 
1858,  que  sustancialmente  es  como  sigue: 
•    Cuando  un  Sacerdote  ha  de   decir  dos  Misas  eti  un  dia  en 
iglesias  separadas,   tenga  cuidado  en   la   primera  de  sumir 
la  divina  Sangre,   apurando  el  cáliz  todo  lo  posible.  En  se- 
guida colocándole  en  medio  del  ^corporal,  cúbrale  con  la  pa- 
lia, y  juntas  las  manos  ante  el  pecho,  diga  el  Quodoresump- 
simus.  Concluido  este,  purifiqúese  los  dedos  con  agua  sobre 
un  vaso  limpio  colocado  á  la  parte  derecha  del  corporal,  di- 
ciendo entre  tanto  el  Corpus  lúum. . ..  Después  de  enjutos 
los  dedo^con  el  purificador,.  quitará  la   palia  al  cáliz,  y  sin 
moverle  de  su  lugar,  coloque  sobre  él  el  purificador,  la  cu- 
charilla (1),  la  patena,  la  pequorla  palia  y  el  paño  del  cáliz: 
hecho  lo  cual,  el    sacerdote  prosigue  y  concluye    la  Misa. 
Vuelto  al  medio  del  altar,  descubra  de  nuevo  el  cáliz,  y.  vea 
sien  el  fondo  de  él  se  advierte  ulgunagota  del  sagrado  San- 

(1)    La  iastraccira  no  hablft  de  cucharilla,  porque  üo  es  de  rúbrica. 

XI. — 8 
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guis^  y  como  generalmente  esto  es  nsf,  por  muy  detenida 
que  haya  sido  la  suncion,  vuelva  á  apurar  el  cáliz,  hasta 
agotarle  cuanto  sea  posible.  Hecho  ^sto,  ponga  en  él  agua 
sola,  en  cantidad  igual  á  la  que  hubo  de  vino,  y  moviendo 
el  cáliz  hacia  el  mismo  lado  por  donde  fué  hecha  la  suncion, 
deposite  toda  esta  agua  en  el  vaso  donde  se  puriGcó  los  de- 
dos. Después  enjugue,  limpie  y  cubra  el  cáliz  como  de  or- 
dinario, y  retírese  á  la  sacristía.  Si  el  mismo  sacerdote  no 
hubiese  de  celebrar  el  dia  siguiente  en  el  mismo  altar,  de- 
puestas las  sagradas  vestiduras,  y  habiendo  dado  gracias, 
vuelva  al  altar,  y  lleve  el  vaso  á  la  piscina,  donde  deposita- 
rá cuidadosamente  el  agua  contenida  en  él,  dejándolo  apura- 
do y  seco  con  el  purifícadpr.  Si  no  hubiese  piscina,  es  pre- 
ciso empapar  el  agua  del  vaso  en  esponja,  estopa  ó  paño,  y 
se  conserva  cuidadosamente,  por  la  veneración  á  las  especies 
adjuntas,  hasta  que  sea  quemado.  Si  el  mismo  sacerdote  ú 
otro  hubiese  de  celebrar  al  dia  siguiente  en  el  mismo  altar, 
puede  dejarse  el  vaso  en  él  ó  en  el  Sagrario,  ai  le  hubiese,  pa- 
ra consumir  el  agua  en  la  segunda  puriñcacion  del  cáliz, 
cuidando  de  que  el  vaso  quede  también  puriBcado. 

Cuando  á  falta  de  otro  cáliz,  ha  de  llevar  consigo  el  Sacer- 
dote el  que  ha  empleado  en  la  primera  Misa,  debe  no  obstao- 
é  te  hacer  en  esta  lo  que  acaba  de  explicarse. 


EL  mS  DE  MáRIA 

EX  LA  PARROQUIAL  lATOR  DE  YILLACLARA. 


Con  el  mayor  placer  damos  cabida  en  nuestras  páginas  á 
la  interesante  carta  que  nos  dirige  el  Sr.  Pbro.  Ldo.  D.  Pe- 
dro Cavaller,  Teniente  Cura  de  Villaclara,  y  que  verán  núes- 
tros  lectores  á  continuación.  Nos  adherimos  completamen- 
te á  las  ideas  emitidas  por  el  Sr,  Pbro.  Cavaller  acere»  de 
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la  devoción  de  las  Flores  de  Mayo,  que  en  este  mes  consa- 
graD  los  fieles  á  su  Sma.  Madre  María,  y  formamos  los  mis- 
mos votos  que  él,  porque  tan  tiernos  cultos  se  extiendan  en 
breve  por  toda  la  ¿la. 

Villaclara  3  de  Mayo  de  1863. 
Sr.  Director  de  La  Verdad  Católica^ 

Muy  Señor  mió:  las  Flores  de  Mayo,  esa  devoción  univer- 
sal, que  ha  venido  &  ser  como  una  generosa  cruzada  que  los 
hijos  de  María  de  uno  y  otro  hemisferio  han  levantado,  para 
arrancar  de  las  manos  de  los  impíos  el  estandarte  de  rebe- 
lión enerbolado  en  cruda  guerra  contra  Dios  y  su  Iglesia 
santa,  comenzaron  ayer  en  esta  villa  con  un  entusiasmo  dig- 
no de  aplauso.  Apesar  de  que  la  tarde  se  presentó  lluviosa 
y  amenazadora,  el  templo  se  llenó  de  devotos  que  venian  á 
contemplar  las  gracias  y  las  bondades  de  su  Madre  María, 
colocada  en  el  altar  mayor  de  la  parroquia,  bajo  la  represen- 
tación mas  tierna  y  cariñosa  con  que  la  venera  el  catolicismo, 
bajo  la  advocación  del  sagrado  corazón  de  María.  £1  altar, 
lujosamente  adornado,  ostenta  un  lucido  manto  real  blanco 
y  encarnado,  todo  sembrado  de  estrellas  doradas,  que  cubre 
todo  el  presbiterio,  y  en  el  fondo  déjase  ver  la  -graciosa  y 
bella  imagen  de  la  Virgen  Inmaculada,  que  de  pié  sobre  su 
trono,  y  con  las  manos  apoyadas  sobre  su  corazón,  parece  que 
está  diciendo  ásus  devotos,  que  contempla  atentos,  postra- 
dos á  sus  plantas:  ''Hijos  mios,  vuestro  amor  me  enternece, 
me  complacen  vuestros  obsequios,  y  me  embriaga  el  aroma 
de  las  flores  que  depositáis  en  mis  altares.  £1  perfume  de 
vuestras  oraciones  sube  hasta  mi  trono,  y  bajará  sobre  vues- 
tras almas  como  el  rocío  que  dejan  caer  sobre  los  campos  las 
nubes  que  han  formado  los  vapores  que  se  exhalan  de  la 
tierra  enias  mañanas  de  la  suave  primavera." 

Los  ejercicios  de  este  mes  se  practican  en  el  orden  si- 
guiente: primeramente  se  reza  el  santísimo  Rosario,  á  conti- 
nuación se  canta  la  salve  y  la  Letanía  Lauretana,  se  lee  des- 
pués un  punto  de  meditación,  un  ejemplo  y  algunas  oracio- 
nes,  y  se  concluye  con  el  canto  de  algunas  letrillas  de  la  Vir- 
gen, llamadas  Flores  de  Mayo«  Debemos  decir  en  obsequio 
del  Sr.  Cátala,  autor  de  la  parte  munical,  que  ha  sido  feliz 
en  su  inspiración,  y. que  ha  sabido  comunicar  á  su  composi- 
ción toda  la  ternura  y  expresión  necesarias  para  conmover  el 
alma  y  excitar  la  devoción.  Los  domingos  se  añade  á  lo  di- 
cho el  sermón,  que  dirán  alternativamente  el  Pbro.  Toyjnil 
y  el  que  suscribe. 
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Seria  de  desear  que  en  todas  las  parroquias  de  esta  Isla  se 
estableciera  este  géaero  cíe  devoción  por  tantos  títulos  reco- 
mendable. Si  mi  vtDz  fuera  bastante  autorizada,  yo  me  aven- 
turaría á  suplicar  á  los  Sres.  Curas  párrocos  que  pusieran  en 
juego  todo  su  celo  y  que  con  su  ejemplo  y  discursos  trabaja- 
ran para  propagar  y  extender  este  culto  de  María.  Es  alta- 
mente significativo  el  entusiasmo  con  que  ha  sido  recibido 
en  el  universo  entero  esta  devoción.  Es  necesario  ver  en  es- 
to la  acción  de  la  Providencia;  y  no  seria  temeridad  creer 
que  Dios  por  fín  ha  determinado  abreviar  los  dias  de  dura 
prueba,  por  la  mediación  de  María.  Diríase  que  el  raes  de 
María,  sacado  de  los  tesoros  de  la  gracia  al  fín  de  los  tiem- 
pos, ha  venido  para  tranquilizar  el  cristianismo  alarmado. 
Esta  devoción  es  la  señal  puesta  en  medio  de  las  tempestades; 
es  el  arco  iris  de  la  confíanxa  y  la  paz. 

Cuando  un  diluvio  de  iniquidades  ha  inundado  toda  la  tier- 
ra; euando  la  fe  y  la  moral  parece  que  quieren  ausentarse  de 
entre  nosotros,  como  si  se  avergonzaran  de  verse  tan  impu- 
nemente despreciadas;  cuando  la  virtud  es  tan  rara  y  por  to- 
das partes  se  levantan  altares  al  vicio;  cuando  todo  es  anar- 
quía y  trastorno  en  el  orden  moral  y  religioso,  civil  y  científi- 
co, y  á  Dios  se  le  respeta  menos  que  á  la  criatura,  no  deja  de 
ser  admirable  que  el  culto  de  la  Sma.  Virgen  se  propague  y 
se  extienda,  y  con  tanto  mas  entusiasmo  sea  admitido,  cuan- 
to mayores  son  los  conatos  de  \m  impíos  en  desacreditarlo. 
¿Quién  en  verdad  no  se  asombra,  no  se  admira  al  contemplar 
el  eco  que  ha  encontrado  en  todo  el  universo  el  pensamien- 
to de  consagrar  á  la  Madre  del  perfecto  Amor  el  mes  de  las 
flores?  Esta  devoción  data  de  ayer;  tuvo  su  origen  en  el  se- 
no de  alguna^  familias,  y  sin  saber  cómo,  casi  sin  que  nadie 
lo  intentara  se  ha  extendido  de  una  manera  prodigiosa,  y  con 
rapidez  eléctrica  ha  recorrido  en  pocos  años  la  redondez  de 
la  tierra.  El  mes  de  Mayo  se  llama  ya  hoy  en  dia  el  mes  de 
María;  durante  este  mes  virginal,  que  habla  á  todos  los  ins- 
tintos y  á  todos  los  corazones,  el  mas  rico  en  perfumes,  el 
mas  poético  en  todo^l  año,  los  cristianos  todos,  sin  distin- 
ción de  clases  ni  de  condiciones,  parece  que  quieren  olvidar- 
lo todo,  y  que  no  pueden  tener  otro  pensamiento  que  el  de 
honrar  á  María.  Do  quiera  se  halle  un  cristiano,  allí  tiene 
María  un  hombre  consagrado  á  su  culto,  durante  el  mes  de 
Mayo.  Por  todas  partes  se  levantan  grandiosos  altares  en  ho- 
nor de  María;  vírgenes  inocentes  forman  coros  de  melodio- 
sas voces  para  cantar  en  las  iglesias  las  alabanzas  de  María; 
manos  delicadas  cultivan  en  sus  jardines  las  flores»  para  ofre- 
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cer  ramilletes  á  María,  j  en  el  bogar  doméstico  levanta  la 
madre  de  familia  un  modesto  altar  á  la  Reina  de  las  Madrea, 
para  que  se  acostumbren  á  contemplarla  sus  hijos  pequeñue- 
los,  que  no  pueden  tomar  parte  en  el  regocijo  general  de  los 
fieles.  Ella  los  reúne  en  torno  de  fiaría,  los  coloca  bajo  su  tu- 
tela, y  con  las  lágrimas  en  los  ojos  y  el  corazón  lleno  de  ter- 
nura, les  dice:  '^Hijitos  mios,  ahí  tenéis  á  vuestra'  Madre, 
que  desde  el  cielo  vela  por  vosotros:  el  mes  mas  rico  de  la 
naturaleza  en  galas,  en  flores  y  en  perfume  es  para  ella,  le 
pertenece.  En  todo  él,  hijos  mios,  no  debéis  ocuparos  en 
otra  cosa  mas  que  en  honrarla  y  servirla."  Y  no  es  extraño 
que  así  suceda.  Una  experiencia  constante  se  ha  encargado 
de  demostrar  que  no  en  vano  han  invocado  los  fíeles  la  pro- 
tección de  María  y  ha  sembrado  en  el  alma  de  todas  las  ge- 
neraciones una  fe  tan  viva  y  una  esperanza  tan  segura  en  el 
poder  de  la  Reina  de  los  Angeles;  que  no  son  capaces  de  ar- 
rancar todos  los  esfuerzos  de  la  impiedad,  ni  las  intrigas  de 
la  herejía,  ni  todas  las  furias  del  averno  reunidas.  Por  esto 
María-aerá  siempre  la  Madre  universal;  su  culto  se  extende- 
rá de  uno  á  otro  polo,  y  será  invocada  con  entusiasmo  y  de* 
vocion  en  todas  las  regiones  de  la  tierra. 

¡Dichoso  yo  si  mis  débiles  palabras  y  mal  trazados  concep- 
tos logran  llamar  la  atención  de  mis  dignos  compañeros! 
Hace  cuatro  años  que  los  Padres  Misioneros  instalaron 
las  Flores  de  Mayo  en  estflT  Villa;  les  agradecemos  este 
recuerdo,  y  la  semilla  que  sembraron  ha  producido  abun- 
dantes frutos.  El  fervor  no  ha  decaído,  sino  que  va  en  au- 
mento. Imiten,  pues,  á  Vil  laclara  las  demás  poblaciones  her- 
manas, y  V.,  Sr.  Director,  no  deje  de  contribuir  con  su  pe- 
riódico para  que  así  se  verifique.  Con  esto  prestará  un  gran 
servicio  á  la  Iglesia  y  á  la  sociedad,  y  después  de  agradecér- 
selo la  Virgen,  se  lo  agradecerá  también  su  humilde  servi- 
dor y  Capellán  Q.  B.  S.  M. 

Pedro  Cavaller. 


'.r  .c 
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SITVACIOn  DE  Lá IGLESIA  CATeLICA 
tü  el  iBperie  de  RuiU  j  el  reino  de  PoIodI». 


Los  acontecimientos  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  se 
han  ido  sucediendo  en  el  territorio  del  antiguo  y  desgracia- 
do reino  de  Polonia  dan  grande  importancia  é  interés  al  si- 
Suiente  Breve  dirigido  por  Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX  al 
ifunto  Arzobispo  de  Varsovia,  Monseñor  Fíalkowski,  en  el 
mes  de  Junio  de  1861,  Breve  que  puede  considerarse  como 
una  exposición  del  estado  de  la  Iglesia  católica  en  el  impe- 
rio de  Rusia  y  el  reino  de  Polonia. 

.  A  NuESTKO  Venerable  Hermano  Antonio,  Arzobispo 

DE  Varsovia. 

Pío  P.  P.  IX. 

Venerable  Hermano,  salud  y  bendición  apostólica.  Nues- 
tro corazón  ha  experimentado  un  gran  dolor  al  saber  los  gra- 
ves acontecimientos  ocurridos  en  Varsovia  y  en  algunas  otras 
provincias  del  reino  de  Polonia,  y  hemos  alzado  á  Dios  nues- 
tras suplicantes  miradas  á  fin  de  que  libertase  á  su  p&eblo 
de  las  calamidades  que  le  amenazaban,  y  particularmente 
para  que  alejase  el  peligro  con  que  las  maniobras  tortuosas 
é  inicuas  de  algunos  hijos  degenerados  podian  amagar  á  la  fe 
y  la  Religión;  pues  no  ignorábamos  que  los  fautores  de  re- 
voluciones y  los  propagadores  de  opiniones  suversivas  me- 
ditaban hacia  ya  algún  tiempo  el  proyecto  de  arrastrar  á  la 
misma  Polonia  á  la  senda  del  error,  y  apartar  la  parte  mas 
sana  y  mejor  de  ella  de  esa  fe  católica  sincera,  de  ese  respeto 
profundo  y  de  esa  veneración  verdaderamente  filial  hacia  la 
Sede  de  S.  Pedro  que  siempre  ha  distinguido  á  los  polacos. 
También  sabíamos  que  entre  otras  perfidias  esos  hombres 
se  han  valido  de  la  calumnia  para  alcanzar  el  fin  que  se  pro- 
ponen y  sumir,  á  pesar  de  su  voluntad  y  resistencia,  á  los 
fieles  polacos  en  esas  discordias  tan  graves  que,  en  estos 
tiempos  calamitosos,  afligen  y  dividen  tristemente  á  la  so- 
ciedad; pues  han  hecho  cuantos  esfuerzos  han  podido  para 
persuadir  á  esos  mismos  fieles,  no  solamente  de  que  no  nos 
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hemos  preocupado  nunca  de  su  bien  espiritual,  sino  también 
de  que  jamas  hemos  h  echo  nada  para  que  lalglesia  Católica 
goce  de  entera  libertad  en  las  provincias  polacas.  Y  sin  em- 
bargo, nada  mas  falso  ni  mas  injurioso  contra  Nos  puede 
suponerse.  Porque  cuando  cumpIiendo*con  el  deber  de  Nues- 
tro ministerio  apostólico  dirigimos  Nuestras  miradas  y  Nues- 
tro corazón  hacia  todo  el  rebaño  fiel  que  Nos  ha  sido  confía- 
do  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  persona,  nada  tentamos 
mas  á  pechos  que  velar  con  celo  y  amor  por  la  integridad 
espiritual  de  todos  los  fíeles,  y  proteger  y  defender  con  de- 
nuedo la  causa  y  los  derechos  de  la  Iglesia  Católica.  Bien 
sabes  por  otra  parte.  Venerable  Hermano,  que  por  medio 
de  semejante  engaño  se  habia  tratado  de  persuadir  no  ha  mu- 
cho á  los  fieles  polacos  de  que  nuestro  predecesor,  Gregorio 
XVI,  de  respetable  memoria,  en  nada  se  cuidaba  de  sus  ne- 
cesidades espirituales,  y  de  que  dicho  Pontífice  los  habia 
completamente  abandonado^  tendiendo  cada  dia  esa  opinión, 
tan  injusta  como  perniciosa,  á  adquirir  mas  consistencia  en 
el  ánimo  de  los  fieles  de  ese  reino.  Nuestro  predecesor,  alzan- 
do con  razón  y  con  todo  derecho  su  voz  apostólica,  no  solo 
reclamó  y  protestó  contra  dicha  impudente  calumnia  en  la 
Alocución  al  Consistorio,  sino  que  ordenó  al  mismo  tiempo 
que  se  publicase  una  exposición  de  los  hechos  apoyada  en 
una  numerosa  serie  de  documentos,  á  fin  de  que  el  universo 
entero  supiese  con  qué  asiduos  cuidados  y  qué  esfuerzos  ha- 
bia velado  sin  tregua  por  el  bien  y  las  necesidades  de  la  Re- 
ligión Católica  en  el  imperio  de  Rusia  y  el  reino  de  Polonia. 
Esa  declaración  solemne  de  Nuestro  augusto  predecesor  hu- 
biera debido  alejar  hasta  la  menor  duda  del  ánimo  de  los 
fieles,  probar  lo  injusto  de  dicha  acusación  y  demostrar  cuán- 
ta solicitud  habia  abrigado  siempre  la  Santa  Sede  por  los  in- 
tereses de  los  fieles  que  habitan  en  el  imperio  de  Rusia  ó  el 
reino  de  Polonia. 

Sin  embargo,  pocos  años  han  transcurrido,  y  los  mismos 
hombres,  aprovechándose  por  una  parte  de  las  dificultades 
que  entorpecen  las  comunicaciones  de  dichos  fieles  con  la 
Santa  Sede  Apostólica,  y  por  otra  de  la  condición  lamenta- 
ble en  que  nos  hallamos,  no  temieron  despertar  ésa  opinión 
é  insinuarla  de  nuevo  á  los  fieles.  Por  tanto.  Venerable  Her- 
mano, creemos  llegado  el  momento  de  hacer  brillar  la  verdad 
á  los  ojo?  de  los  que  se  han  dejado  engañar  é  inducir  á  error 
por  fiíUos  rumores,  y  al  mismo  tiempo  arrancar  la  máscara  á 
los  que,  á  cubierto  tras  el  manto  del  fraude  y  la  mentira,  se 
esfuerzan  por  probar,  horror  causa  decirlo,  quq  1^  Sapta  Sq« 
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de  Apostólica  atiende  mas  á  los  intereses  de  su  Soberanía 
temporal  que  al  bien  espirícaal  de  los  pueblos. 

No  es  Nuestro  ánimo  enumerar  detalladamente  todos  los 
pasos  dados  por  Nos  para  proteger  la  Iglesia  Católica  en  el 
imperio  de  Rusia  7  el  reino  de  Polonia.  Recordaremos  no 
obstante  que  desde  el  principio  de  Nuestro  Pontificado  Su- 
premo, todo  lo  hem')3  puesto  por  obra  para  que  las  prome- 
sas hechas  á  Nuestro  predecesor  por  el  difunto  Emperador 
de  Rusia, -Nicolás  I,  cuando  se  hallaba  en  Roma,  surtiesen 
su  apetecible  7  saludable  efecto.  T<il  era  el  fin  al  cual  pro- 
pendían las  comunicaciones  hechas  por  orden  Nuestra  al  mi- 
nistro imperial  7  real  acreditado  cerca  de  Nos,  en  la  época 
en  que  los  preliminares  de  un  convenio  entre  la  Santa  Se- 
de 7  el  Gobierno  imperial  7  real  de  Rusia  nos  hacían  espe- 
rar que  los  asuntos  de  la  Iglesia  Católica  en  el  imperio  de 
Rusia  7  el  reino  de  Polonia  podrían,  hasta  cierto  punto,  lle- 
gar á  un  arreglo. 

Dichas  comunicaciones  se  referían  principalmente  á  las 
rigorosas  disposiciones  penales  recien  confirmadas  7  dirigi- 
das sobre  todo  contra  los  que  abandonan  la  religión  greco- 
rusa  para  abrazarla  Católica,  Apostólica  Romana.  También 
tenian  por  objeto  el  juramento  exigido  á  los  curas  católicos, 
7  ciertos  artículos  de  las  Ie7es  relativas  al  matrimonio.  Ha- 
biéndose hecho. numerosas  reclamaciones  acerca  del  particu- 
lar, habíamos  pedido  que  esas  cuestiones  7  otras  de  suma 
importancia  fuesen  tratadas  en  el  Congreso  reunido  á  la  sa- 
zón, á  fin  de  arreglar  si  era  posible,  los  asuntos  religiosos  del 
imperio  de  Rusia  7  el  reino  de  Polonia.  Bien  conoces,  sVe- 
nerable Hermano,  el  Concordato  firmado  el' 3  de  Agosto  de 
1847.  Dicho  Concordato  podia  difícilmente  tratar  de  todafi 
las  cuestiones  que  habíamos  creido  necesario  someter  á  exa- 
men. Portante  quisimos  que  todas  Nuestras  peticiones  acer- 
ca de  los  puntos  no  admitidos  por  los  plenipotenciarios  im- 
periales 7  reales  fuesen  reunidos  en  un  volumen  especial,  á 
fin  de  que  se  hiciese  así  patente  á  todo  el  mundo  que  nunca 
hemos  dado  Nuestra  adhesión  á  ninguna  de  las  Ie7es  actual- 
mente en  vigor  7  de  las  cuales  dimanan  los  agravios  en  cues- 
tión. Nuestras  peticiones  tienden  en  realidad  á  que  los  fie- 
les (?e  ese  reino  puedan  comunicar  libremente  con  la  Santa 
Sede;  que  el  procurador  del  Emperador  7  el  secretario  seglar 
nombrados  por  el  Gobierno  sean  removidos  de  los  Consisto- 
rios de  los  Obispos;  que  los  Católicos  puedan  dirigirse  con 
toda  libertad  á  los  tribunales  también  católicos  para  hacer 
juzgaren  ellos  las  cuestiones  relativas  á  matrimonios  con 
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traídos  con  personas  no  católicas;  y  á  que  Ihá  instraociones 
dadas  por  la  Santa  Sede  acerca  de  los  matrimonios  mixtos 
en  Hungrfa  y  en  otros  países,  se  apliquen  á  las  provincias 
rusas. 

También  hemos  pedido  la  abrogación  de  la  ley  de  1833, 
que  no  reconoce  la  validez  de  los  matrimonios  mixtos  si  es- 
tos no  han  sido  bendecidos  por  un  sacerdote  no  católico;  la 
de  las  leyes  que  ponen  impedimentos  á  la  profesión  religío- 
sa,  á  los  estudios  en  los  seminarios  y  á  la  libre  comunicación 
de  las  órdenes  regulares  con  sus  Superiores  generales  resi- 
dentes en  Roma;  hemos  pedido  que  todos  los  bienes  sean 
devueltos  al  clero,  que  los  obispos  latinos  puedan,  mientras 
tanto,  ejercer  su  autoridad  sobre  los  griegos-u/iidos,  y  hemos 
pedido,  en  fin,  la  abolición  de  las  leyes  que  vedan  la  vuelta 
al  seno  de  la  Iglesia  Católica,  entre  fas  cuales  hay  que  coló  - 
car  esa  ley  tan  nociva  á  la  Religión,  contraria  á  este  divino 
precepto  dado  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  persona:  "Id 
pdr  toda  la  tierra  y  predicad  el  Evangelio  á  todas  lascriatu- 
ras'^  esa  ley  que  prohibe  á  los  operarios  evangélicos  no  so- 
lo llevar  álos  pueblos  la  luz  y  la  verdad,  sino  también  dis- 
tribuir los  Santísimos  Sacramentos  á  aquellos  que  anterior- 
mente no  formaban  parte  de  la  Ifftesia  Católica.  Tampoco 
hemos  dejado  de  reclamar  contra  la  nueva  fórmula  de  jura- 
mento impuesta  á  los  católicos  subditos  del  Empefador  de 
Rusia,  Rey  de  Polonia. 

Deseamos  igualmente  que  sepas,  Venerable  Hermano,  que 
los  plenipotenciarios  del  Emperador,  según  se  desprende 
claramente  del  mismo  preámbulo  de  los  artículos  que  hemos 
hecho  publicar,  habian  prometido  llamar  toda  la  atención  de 
su  gobierno  sobre  los  particulares  designados  mas  arriba  y 
redactar  un  nuevo  documento  tan  pronto  como  hubiesen 
recibido  instrucciones  especiales  sobre  dicho  objeto.  Luego, 
pues,  que  hubimos  proclamado  en  Nuestra  Alocución  Con- 
sistorial, pronunciada  el  3  de  Julio  de  1848,  lo  que  había- 
mos hecho  para  arreglar  los  asuntos  de  la  Iglesia  Católica  en 
el  imperio  ruso,  nada  descuidamos  para  que  los  puntos  con- 
venidos recibiesen  plena  ejecución  y  los  que  no  podían  ser 
resueltos  inmediatamente  fuesen  definidos  de  común  acuer- 
do entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  ruso,  &  excepción  iio 
obstante  de  dos  artículos  á  los  cuales,  con  gran  jábilo  Nues- 
tro, según  lo  dijimos  en  Nuesj;ra  Alocución,  habia  prestado 
su  aquiescencia  el  Emperador  de  Rusia. 

Samamos  lo  que  padécian  entra  tanto,  en  Polonia,  las  her- 
manas de  S.  Vicente  de  Pau1;  ^^bíttmos  loé  paligr oÉ  de  des- 
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pojo  que  amenazabaD  al  clero  tecolar,  y  asimismo  cómo  la 
ley  de  1833  sobre  matrimonios  mixtos  iba  á  hacerse  exten- 
siva á  todo  el  reino  de  Polonia,  y  nos  decidimos  sin  tardanza 
á  dirigirnos  por  medio  de  una  comunicación  urgente  al  Go- 
bierno Ruso,  é  insistimos  vivamente  para  con  él  á  fin  de  que 
se  proveyesen  todas  las  Sedes  Episcopales  vacantes  en  Ru- 
sia y  en  Polonia,  y  se  designasen  sufragáneos.  Con  igual  so- 
licitud procedimos  cuando  tuvimos  conocimiento  de  una  ley 
que  obligaba  en  ciertos  casos  á  los  católicos  á  erigir  templos 
cismáticos,  80  pena  de  ver  los  de  su  propia  religión  entrega- 
dos al  cisma,  si  la  erecion  prescrita  no  era  ejecutada,  y 
cuando  supimos  que  en  los  conventos  de  religiosos  de  la  or- 
den de  Santo  Domingo,  las  inmunidades  de  la  Iglesia  hablan 
sido  violadas  por  medio  del  secuestro  de  ciertos  documentos 
relativos  á  la  beatificación  del  Beato  Bobola.  En  el  año  de 
1853,  Nuestro  Cardenal  encargado  de  Negocios  Extrangeros 
insistió  en  nombre  Nuestro  para  con  el  Gobierno  Ruso  á  fin 
de  que  se  diese  una  solución  á  los  asuntos  religiosos,  y  obis- 
pos capaces  fuesen  cuanto  antes  colocados  al  frente  de  las 
diócesis  polacas,  y  sus  sufragáneos  elegidos. 

Entre  tanto,  se  nos  dio  cierta  espoyanza  con  respecto  á  la 
nueva  condición  de  la  Iglesia  Católica,  en  el  imperio  de  Ru- 
sia y  el  reino  de  Polonia,  desde  que  hubo  llegado  á  Nuestro 
conocimiento  que  el  Emperador  actual  habia  subido  al  tro- 
no; conocíamos  su  mansedumbre  y  su  justicia;  él  mismo  ha- 
bia manifestado  con  frecuencia,  desde  su  mas  tierna  infan- 
cia, sus  buenas  disposiciones  para  con  los  católicos,  sobre 
todo  durante  su  residencia  en  Nuestra  ciudad.  Por  tanto,  vi- 
vamente preocupado  de  los  intereses  católicos,  enviamos 
Nuestro  Nuncio  extraordinario  á  Su  Serenísima  y  muy  po- 
derosa Majestad}  para  felicitarlo  por  haber  empuñado  el  ce- 
tro de  ese  inmenso  imperio  de  Rusia,  y  participarle  la  gran- 
de alegría  que  por  ello  experimentábamos;  y  conforme  á 
Nuestra  orden,  Nuestro  enviado  le  hizo  saber  al  propio  tiem- 
po que  hacíamos  votos  porque  la  Iglesia  Católica  pudiese 
obtener  la  satisfacción  que  en  vano  habíamos  esperado  hacia 
ya  tanto  tiempo.  Nuestro  Nuncio,  cumpliendo  escrupulosa- 
mente la  misión  que  le  habia  sido  confiada,  no  dejó  de  con- 
ferenciar con  el  Emperador  mismo  y  su  Consejóla  fin  de 
que  las  convenciones  fuesen  plenamente  ejecutadas,  y  des- 
truidos cuantos  obstáculos  impidiesen  una  solución  tan  ne- 
cesaria. ¿Qué  motivos  han  impedido  al  Serenísimo  Empera- 
dor acceder  á  Nuestra  petición?  Diversos  documentos,  re- 
cién publicados  por  los  peri44icos,  los  dan  á  conocer;  y  par- 
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tículanDente  el  informe  dirigido  al  mismo  Soberano  poco 
tiempo  antes  de  la  llegada  de  Nuestro  Nuncio,  por  los  que 
habian  sido  encargados  de  examinar  las  diversas  cuestiones 
relativas  al  tratado,  y  de  formar  una  colección  especial  (pro- 
tocolo) de  todos  los. particulares  sobre  los  cuales  no  se  po- 
dia  llegar  á  un  acuerdo.  A  fin  de  alejar  mas  fácilmente  las 
dificultades  que  entorpecian  el  arreglo  de  los  asuntos  religio- 
sos, haciendo  todos  los  esfuerzos  posibles  para  que  Nuestra 
petición  fuese  favorablemente  acogida,  insistimos  de  nuevo 
á  fin  de  que  un  eclesiástico  enviado  por  Nos  y  encargado  en 
Nuestro  nombre  y  en  el  de  esta  Santa  Sede,  de  tratar  acer- 
cado los  asuntos  de  la  Iglesia,  pudiese  residir  librecnente  en 
los  países  sometidos  al  Emperador  de  Rusia,  Rey  de  Polo- 
nia, y  con  tal  fin  Nuestro  Nuncio  no  omitió  medio  algunp 
de  demostrar  al  Emperador  y  á  su  Gobierno  la  oportunidad 
de  Nuestra  petición.  Mas,  con  dolor  lo  decimos,  no  tuvimos 
el  consuelo  de  ver  nuestras  esperanzas  coronadas  por  el  éxi- 
to apetecido. 

Ya  la  deplorable  condición  en  que  se  encontraban  los 
católicos  de  Rutenia  y  Armenia  habia  excitado  profunda- 
mente Nuestro  amor  y  Nuestra  solicitud  apostólica.  El  3  de 
Julio  de  1848  dirigimos  al  difunto  Arzobispo  de  Mohilew  y 
á  sus  sufragáneos  una  carta  en  que  les  recordábamos  que 
era  deber  suyo  velar  por  el  bien  espiritual  de  los  griegos  uní- 
dos  y  por  su  salvación,  y  principalmente  en  el  año  de  1857, 
no  dejamos  de  insistir  para  con  el  Gobierno  Imperial  á  fin 
de  que  hiciese  desaparecer  las  dificultades  que  impedían  el 
nombramiento  del  obispo  deChelm.  Reclamamos  al  mismo 
tiempo  porque  los  clérigos  de  dicha  diócesis  eran  enviados 
á  la  universidad  greco-rusa  y  pedimos  que  el  obispo  de 
Chelm  tuviese  entera  libertad  de  mandar  á  algunos  de  sus 
clérigos  á  la  Academia  eclesiástica  de  Varsovia,  según 
tenia  lugar  antes  del  año  de  18(^1.  Dimos  á  conocer  Nuestro 
profundo  dolor  con  motivo  de  las  reglas  propuestas  para  el 
seminario  de  Chelm,  reglas  contrarias  á  los  Cánones  sagra- 
dos de  la  Iglesia  Católica.  No  menos  á  pechos  tomamos  pe- 
dir que  la  orden  de  S.  Basilio  pudiese  abrir  libremente  una 
casa  de  educación  para  sus  novicios,  á  fin  de  preparar  la  re- 
vivificación y  el  nuevo  esplendor  de  dicha  orden  que  tan 
bien  ha  merecido  de  la  Iglesia  Oriental»  Mientras  hacíamos 
representaciones  acerca  de  los  desdichados  Rutenos  y  pedía- 
mos que  pudiesen  profesar  libremente  la  santa  unión,  movi- 
do de  un  vivo  dolor  y  una  gran  compasión,  invocamos  tam- 
bién la  justicia  del  mismo  Emperador  en  favor  de  varios  cu« 


ras  del  ritp  griego,  retenidos  por  motivos  r^Iigioiq^,  d^e  q1 
año  da  Í839,  en  cooveatos  greco-rusos  sin  recibir  otra  cosa 
que  uQi^  mfuiaia  pensión  que  les  estaba  asignada  por  el  Go- 
bierno. Como  esperábamos  hacia  ya  largo  tiempo  la  deci- 
sión que  tomase  el  muy  poderoso  Emperador  acerca  de  to- 
das Ii^9  cue^tion^s  que  le  babia  sometido  Nuestro  Nuncio  ex- 
traordinario, y  nos  hallábamos  sumamente  afligidos  al  ver 
que  Nuestras  peticiones  tan  fundadas  quedaban  sin  respues- 
ta, al  principio  del  año  ^e  1859  dirigimos  al  mismo  Sooera- 
Bo  una  carta  particular  en  que  apelamos  i  su  justicia  y  á 
su  equidad  apoyándonos  en  la  palabra  que  nos  había  dado 
de  terminajT  prontamente  los  asunto^  de  ia  Iglesia  Católica 
en  el  imperio  de  Rusia  y  el  reino  de  Polonia.  En  esa  misma 
carta  pedimos  á  Su  Majestad  Imperial  y  Real  que  admitiese 
cerca  de  su  persona  á  un  sacerdote  escogido  por  Nos  que 
pudiese,  en  su  imperio,  ocuparse  de  los  asuntos  eclesiásti- 
cos en  nombre  Nuestro  y  de  esta  Santa  Sede,  como  lo  hace 
cerca  de  Nos  el  representante  del  Emperador.  Suplic^bar 
mos,  en  fin,  á  dicho  Emperador  que  se  mostrase,  en  su  mag- 
nanimidad, favorable  á  los  católicos  de  su  Imperio  y  diese 
satisfacción  ásus  necesidades  espirituales. 

Todas  estas  cosas,  por  no  hablar  de  otras,  Venerable  Her- 
mano, nos  esforzamos,  con  todo  el  cuidado  posible,  por  ob- 
tener del  Emperador  de  Rusia,  Rey  de  Polonia,  á  fin  de  que 
los  fieles  pueblos  de  Polonia  pudiesen  profesar  libremente 
su  relieion  y  gozar  de  la  paz  y  la  tranquilidad  tan  apeteci- 
ble de  la  conciencia.  Esperamos  que  Su  Majestad  Serenísi- 
ma y  muy  poderosa  dejará  satisfechas  nuestras  peticiones 
y  nuestros  votos  tan  legítimos,  votos  expresados  por  Nos  en 
diversas  ocasiones  y  recientemente  aun  formulados  por  ese 
mismo  pueblo.  Dirijamos  á  Dios  que  tiene  en  su  mano  el 
corazón  de  los  reyes,  fervorosas  y  asiduas  oraciones  á  fin  de 
que  Kuestros  deseos  y  esfuerzos  no  q  u  edén  infructuosos.  T 
para  que  Dios  escuche  mas  favorable  mente  Nuestras  súpli- 
cas es  necesario,  bien  lo  sabes.  Venerable  Hermano,  que  los 
pueblos  fieles  obedezcan  escrupulosamente  los  mandamien- 
tos de  Dios  y  practiquen  con  esm  ero  las  virtudes  cristianas 
y  que  se  abstengan  de  lo  que  produce  la  desdicha  de  los  pue- 
blos é  impide  que  lasgracias  de  la  misericordia  divina  des- 
cienda sobre  ellos. — x  aquf  es  Nuestro  ánimo  hablar  ante 
todo  de  ese  gran  abuso  que  siempre  ha  despertado  la  vigi- 
lancia y  la  solicitud  de  la  Santa  Sede  con  respecto  á  los  Po- 
lacos, á  saber,  la  frecuencia  de  los  divorcios  que,  en  las  pro- 
vincias polacasy  86  han  perpetrado  siempre  mas  ó  menos» 
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contra  las  leyes  de  Dios  y  de  la  Santa  Iglesia.  Por  tanto  te 
traemos  i  la  memoria  las  constituciones  de  Nuestro  inmor- 
tal predecesor  Benedicto  XIV,  Matrimonii  perpetuumy  de 
11  de  Abril  de  1741,  y  Nimiam  licentiam^  de  18  de  Mayo  de 
1743,  dirigidas  á  los  Obispos  polacos;  y  suplicamos  por  me- 
dio de  las  presentes  á  los  fíelas  de  Polonia,  les  avisamos  y 
exhortamos  á  fin  de  que  escuchen  Nuestra  voz  apostólica  y' 
se  guarden  en  lo  futuro  de  esa  falta  realmente  abominable. 

Asf'pues,  conforme  á  lo  que  hemos  citado  y  tratado  rápi- 
damente y  i  cuanto  hemoa  anunciado,  ¿  tí  te  tocará,  Vene* 
rabie  Hermano,  con  el  apoyo  de  tus  sufragáneos,  rechazar 
las  imprudentes  calumnias  proferidas  contra  Nos  y  esta  San- 
ta Sede,  y  dar  á  conocer  á  los  fieles  todos  los  esfuerzo^  con- 
tinuamente hechos  por  Nos  y  por  esta  misma  Santa  Sede, 
por  BU  bien  espiritual  y  sus  intereses,  y  asegurarle^  en  los 
.términos  mas  tiernos  Nuestro  afecto  particular  y  Nuestro 
celo  para  con  ellos«  No  dejéis  jamas,  tú  y  tus  sufragáneos, 
de  advertir  en  todas  ocasiones  á  esos  mismos  pueblos  fieles 
con  vuestras  palabras  y  escritos  saludables  y  oportunos,  de 
exhortarlos,  de  excitarlos  á  no  abandonar  nunca  la  senda  de 
la  verdad,  del  honor,  de  la  justicia  y  de  la  virtud,  y  á  no  des- 
cuidar los  preceptos  sagrados  de  nuestra  divina  religión  á 
fin  de  estar  cada  día  mas  impertérritos  y  firmes  en  su  fe,  su 
amor  y  respeto  hacia  la  Iglesia  de  Pedro,  centro  de  la  ver- 
dad y  de  la  unidad  católica.  Así  obtendrán  del  Padre  cle- 
mentísimo de  toda  misericordia  esas  abundantes  bendicionea 
celestiales,  las  únicas  que  pueden  apartar  de  ellos  los  perni- 
ciosos trastornos  con  que  sus  enemigos  quisieran  abrumar- 
los y  asegurarles  el  goce  pacífico  de  la  religión  de  su  Padre 
y  toda  dicha  verdsdera. — ^Nos  también  en  Nuestras  oracio- 
nes y  súplicas  pedimos  humilde  y  ardientemente,  con  accio- 
nes de  gracias,  á  Nuestro  dulcísimo  Señor,  que  se  digne  der- 
ramar sobre  los  pueblos  fieles  de  Polonia  los  tesoros  de  su 
gracia.  Aprovecnamos  en  fin  esta  ocasión  para  expresar  y 
confirmar  Nuestra  benevolencia  particularísima  para  conti- 
go y  tus  sufragáneos. — Como  prenda  de  ella,  te  damos  de  lo 
íntimo  del  corazón  Nuestra  bendición  apostólica,  á  tí.  Vene- 
rable Hermano,  á  tus  sufragáneos  y  á  todos  los  fieles  segla- 
res confiados  á  tus  cuidados  y  á  los  suyos. 

Dado  en  Boma,  en  S.  Pedro,  el  6  de  Junio  de  1S61,  año 
décimo-quinto  de  Nuestro  Pontificado.    • 

Pío  IX,  Papa. 
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SU  SANTIDAD  PIÓ  IX, 

Por  Mr.  liUls  Teulllot. 


V. 

Nada»  qaizá,  igualó  jamas  al  hosanna  de  los  primeras  días 
de  ese  reinado  que,  salvo  en  raros  intervalos,  todavía  no 
exentos  de  turbación,  solo  ha  sido  una  larga  borrasca.  El 
himno  de  admiración  y  de  amor  no  ha  cesado,  mas  entonces, 
sincero  ó  simulado,  era  unánime.  El  mundo  como  que  se 
deslumhró  de  ternura,  y  entrevio  la  posibilidad  de  conciliar 
los  votos  de  los  pueblos  y  las  exigencias  del  orden.  Grego- 
rio XVI,  demasiado  estrechado  por  los  gobiernos  para  poder 
hacer  concesiones  honrosas,  demasiado  anciano  para  llevar 
á  feliz  cima  grandes  cambios,  demasiado  atacado  para  salir 
de  las  sendas  de  la  resistencia  y  descuidar  la  represión,  ha- 
bla tenido  que  mantenerse  firme  hasta  el  último  dia  de  su  vi- 
da. Su  sucesor,  ióven  y  adorado,  usó  con  diligencia  del  fa- 
vor que  le  brindaban  las  circunstancias,  y  que  le  daba  el 
tiempo,  y  del  movimiento  público,  que  parecía  darle  los  co- 
razones. Proclamó  reformas  importantes,  otorgó  libertades 
deseadas  y  prometió  otras,  sin  pedir  mas  demora  que  la  ne- 
cesaria para  prepararlas;  hizo  reinar  la  misericordia.  Su  pri- 
mer acto  fué  una  lata  amnistía  para  todos  los  sentenciados, 
desterrados  y  acusados  políticos,  bajo  la  única  condición  de 
reconocerle  por  su  soberano  legítimo,  y  de  comprometerse 
por  su  honor  á  conducirse  en  adelante  como  subditos  leales. 
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La  VOZ  de  los  Romanos  no  era  mas  que  un  grito  de  ale- 
gría, el  cual  resonaba  en  el  mundo  entero.  Los  gobiernos 
aplaudían  como  los  pueblos,  no  sin  cierta  inquietud.  Los 
cinco  Estados,  Austria,  Rusia,  Francia,  Inglaterra  y  Prusia, 
que  habian  intimado  al  Papa  Gregorio  XVI  el  peligroso 
Memorándum  de  1831,  y  que  se  habian  complacido  en  fati- 

Sar  su  reinado  con  tan  insidioso  programa,  redactado  por  un 
ipiomático  protestante  (1),  comenzaban  á  temer  aue  el 
nuevp  pontífice  fuese  demasiado  liberal,  y  se  hiciese  aema- 
siado  popular.  Pío  IX  no  pretendía  vender  ni  hacerse  arran- 
car nada.  Obraba  francamente,  como  hombre  de  Estado  que 
sabe  hasta  dónde  puede  llegar,  como  hombre  honrado  que 
DO.quiere  temer  demasiado  la  traición  y  la  ingratitud,  y  aun 
resuelto  á  arrostrarlas  hasta  los  últimos  límites  de  la  pru- 
dencia, con  tal  de  ganar  el  poner  en  evidencia  su  propia 
lealtad.  Grande  y  sana  política,  pero  para  uso  tan  solo  de 
los  justos,  que  son  solo  los  pacientes  y  los  fuertes;  política 
traaicional  de  los  papas,  por  medio  de  la  cual  siempre  han* 
conquistado,  tarde  ó  temprano,  la  adhesión  de  la  conciencia 
humana. 

Es  cierto,  en  un  sentido,  que  ninguna  de  las  concesiones, 
ninguno  de  los  beneficios  de  Pió  IX  le  han  sido  favorables. 
Sus  gracias  han  recaído  en  ingratos,  sus  concesiones  han 
armado  el  brazo  de  locos  ó  traidores.  Los  políticos  se  son- 
rieron al  ver  su  candor.  Se  le  acusó  de  temeridad,  hasta 
de  debilidad,  pudiendo  sorprenderse  esta  última  reconven- 
ción en  labios  que  hoy  deploran  su  obstinación.  Esos  son 
los  vanos  juicios  de  los  hombres.  Mas  al  hacer  generosa- 
mente aquel  experimento,  por  otro  lado  inevitable,  y  que 
un  gran  número  de  amigos  suyos  según  se  ha  visto,  reclama- 
ba tanto  como  sus  adversarios,  el  Pontífice  se  atrajo  la  es- 
timación del  género  humano.  Creyó  el  bien  posible,  y  se 
obstinó  en  él;  creyó  en  la  libertad,  y  le  alargó  los  brazos; 
creyó  en  la  gratitud,  en  el  honor,  y  confió  en  los  juramen- 
tos. Fué  víctima  de  ellos,  sea.  No  obstante,  nada  prueba  to- 
davía que  los  hábiles  y  los  traidores  hayan  ganado  tanto  co- 
mo él.  Esa  adhesión  de  la  conciencia  pública,  se  la  tiene  por 
poca  cosa.  Mejor  se  quiere  traficar  con  lo  que  llaman  opi- 
nion,  potencia  mas  fácil  de  formar  que  de  manejar.  Pero  la 
adhesión  de  la  conciencia  pública  es  .un  fondo  permanente! 
Una  vez  adquirida,  es  fiel;  y  sus  mentís  dados  en  voz  baja. 


^■•^ 


(1)    M.deBanseB. 
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no  dejan  de  cubrir  los  clamores  artificiosattiente  arrancados 
á  la  opinión. 

A  los  abundantes  beneficios  de  Pió  IX  contestaron  los 
tievolncionarios  con  un  Injo  de  traiciones.  Los  amnistiados 
se  distinguieron.  Al  firmar  el  compromiso  de  honor  de  no 
empren&T  lo  mas  mínimo  contra  ef  poder  legítimo,  la  ma- 
yor parte  añadió  protestas  que  no  se  le  pedían  (1).  La  ma- 
yor parte  también,  apenas  vuelta  á  Roma,  reanudó  y  pro- 
siguió sabiamente  bus  conspiraciones.  Del  entusiasmo  po- 
pular hizo  un  motín  permanente,  el  motín  de  las  ova- 
ciones. La  sedióion,  cardada  de  flores,  se  arrojaba  de  hi- 
nojos ante  el  Pontífice  y  le  pedia  aullando  que  la  bendijese. 
Contaba  con  seducirle^  y  solo  logró  despertar  su  prudencia. 
Cteyó  intimidarle,  y  le  encontró  tan  firme  como  manso.  Em- 

f prendió  entonces  violentarlo  y  le  enseñó  el  puñal;  mas  soló 
o¿ró  desgarrar  su  corazón  sin  hacerlo  menos  clemente. 

rio  Ixhabia  resuelto  concederá  su  pueblo  una  gran  suma 
de  libertad;  no  quería  dejar  ni  de  ser  pontífice,  ni  de  ser  rey, 
ni  de  ser  ^adre.  La  Revolución,  dominando  prímero  en  Sui- 
za, por  la  impericia  de  los  gobiernos,  luego  en  Francia,  des- 
Eues  en  toda  la  Alemania,  y  próxima  i  triunfar  en  Italia,  se 
abia  hecho  soberana  en  Roma.  Exigía  del  Papa  que  san- 
cionase sus  doctrinas,  adoptase  su  bandera  y  combatiese  por 
ella.  Mas  ¿1  condenó  sus  doctrinas  y  sus  obras,  sostuvo  enér- 
gicamente los  derechos  que  pretendía  hacerle  abdicar,  y  re- 
husó declarar  la  guerra  al  Austria.  Ese  Non  possumus  con 
que  posteriormente  ha  contestado  á  otros  adversarios,  lo', 
opuso  en  un  pricipio  inflexiblemente  á  la  sedición  que  le  ha- 
blaba cara  á  cara.  Non  posso,  non  debbo^  non  voglioj  no  puedo, 
no  debo,  no  quiero.  La  traición,  todavía  acariciadora,  se  atre- 
ve á  interpretar  esos  actos  y  esas  palabras  como  un  estímulo 
parala  Revolución;  y  él  le  da  el  mentís  indignado  de  su  ho- 
nor y  de  su  fe.  Declara  en  voz  alta  que  sus  esfuerzos,  *'com- 
pletamente  extraños  á  toda  mira  de  polítíca  humana,  solo 
tienden  á  la  difusión  de  la  santísima  religión  de  Jesucristo.'* 
Si  desea  que  los  príncipes  "gnarden  la  ley  de  la  justicia,  si- 
ffQÍendo  la  senda  trazada  por  la  voluntad  de  Dios,  y  defen- 
diendo los  derechos  y  la  libertad  de  la  santa  Iglesia,  y  no 
eeéen  jamas,  así  por  deber  de  religión  como  por  humanidad, 

(1)  Oiuro  $ul  mió  ecpo,  b  $ul  cape  ie'miÁJigli,  ehé  mtró  ftdeU  «  Pi»  IX, 
sino  alia  morU. — lo  giuro  di  versare  tutto  il  mió  sangut  per  Pió  IX< — /o  r¿> 
ttvnxio  al  mió  diritto  al  ParadisOt  se  ínai  smentisti  il  riuramento  di  onore,  che 
mi  lega  a  Pió  /X  Es  praoisQ  oonfeiar  que  esai  fórmalmi  de  lá  trai'ilon  rero- 
lueionarU  tíenen  en  lUiift  |(go  de  parj^palarmeote  repugnante  y  qne  no  te  e^* 
0sentra  en  otria  páH«f . 
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de  labrar  la  dicha  y  la  prosperidad  de  bus  pueblos,'*  do  ha 
^'cesado,  sin  embargo,  de  recordar  la  obediencia  debida  i 
las  potestades,  obediencia  de  la  cual  nadie  puede  apartarse 
jamas  sin  crf  men,  si  no  es  en  el  caso  en  que  pueda  ordenarse 
algo  contrario  á  las  leyes  de  Dios  y  de  la  Iglesia."  Protesta 
eobre  todo  contra  los  que  deducen  de  su  caridad  para  con 
las  personas  su  tolerancia  para  con  las  doctrinas,  supo- 
niendo que  á  sus'ojos  no  solo  los  hijos  de  la  Iglesia,  sino  to- 
dos los  deinas  hombres,  por  alejados  que  estén  de  la  unidad 
católica,  se  hallan  igualmente  en  la  senda  de  la  salvación,  y 
pueden  llegar  á  alcanzar  la  vida  eterna.  **Las  palabras  nos 
faltan,  dice,  para  expresar  nuestro  horror  y  reprobar  esa 
nueva  i'ijuría.  Sí,  amamos  á  todos  los  hombres  con  el  mas 
profundo  afecto  de  nuestro  corazón,  mas  no  da  otro  modo 
que  en  el  amor  de  Dios  y  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que 
envió  á  sus  discípulos  al  mundo  entero  para  que  predicasen 
el  Evangelio  á  toda  criatura,  declarando  que  los  que  hubie- 
len  creido  y  sido  bautizados  se  salvarían,  y  los  que  no  hubie- 
sen creido  serían  condenados.  Los  que  quieran,  pues,  salvar- 
se vengan  áeste  fundamento  de  la  verdad,  á  la  verdadera 
Iglesia  de  Cristo,  que  en  los  Obispos  y  en  el  Romano  Pontí- 
6ce,  jefe  supremo  de  todos,  posee  la  sucesión  no  interrum- 
pida de  la  autoridad  apostólica.  T  recuérdenlo  todos:  el  cie- 
lo y  la  tierra  pasarán,  pero  ninguna  palabra  de  Jesucristo 
pasará  jamas;  y  nada  puede  alterarse  en  la  doctrina  que  la 
Iglesia  católica  ha  recibido  de  Jesucristo  para  conservarla, 
defenderla  y  predicarla." 

Estas  declaraciones,  sin  cenar  renovadas,  condenaban  los 
actos  de  la  Revolución  y  negaban  radicalmente  lo  que  puede 
llamarse  su  doctrina  interior.  Despopularizaban  á  Pío  IX; 
pero  lo  que  perdia  por  parte  de  la  opinión  ignorante  ó  vio- 
lentada, lo  encontraba  centuplicado  en  el  apoyo  de  la  con- 
ciencia. 

Vencidos,  los  demagogos  romanos  arrojaron  el  antifaz.  No 
les  quedaba  sino  el  crimen.  El  ministro  del  Papa,  Rossi,  con- 
ciencia conquistada,  fué  asesinado.  Este  sujeto,  en  un  tiem- 
po ligado  con  los  revolucionarios,  amaba  verdaderamente  á 
la  Italia.  Comprendiendo  en  fín  que  la  causado  la  libertad 
italiana  era  la  misma  del  Pontificado,  tuvo  la  gloria  de  dar 
SQ  vida  por  la  verdad  que  durante  tanto  tiempo  habia  com- 
batido. El  asesino  le  hirió  en  el  umbral  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, á  la  vista,  por  decirlo  así,  de  doscientos  miserables 
supuestos  representantes  del  pueblo  romano,  cómplices  unos 
del  asesinato,  cobardemente  aterrorizados  otros.  Ninguno  se 
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jante  deseolaoe.  Tal  era  la  imperioia  yoluatad,  la  iinperío- 
•a  necesidad  del  mando.  Pió  IX  voItíó  á  su  capital.  Vio  de 
nuevo  la  escena  que  presenciara  en  su  juventud,  cuando  la 
presenciado  Pió  VIII resucitaba  á  Roma  de  hinojos  y  llena 
de  alegría.  Como  aquel  pontífice,  tenia  inmensos  desastres 

ue  reparar,  y  ademas  un  inmenso  perdón  que  difundir.  Ka- 

a  era  superior  á  su  celo  6  á  su  caridad. 
Su  corona  temporal  no  debía  dejar  un  solo  instante  de  ser 
una  corona  de  espinas.  Antes  de  su  regreso,  un  ruidoso  pro* 

5 rama  le  imponía  la  clemencia,  como  si  hubiera  podido  du- 
arse  de  su  corazón,  y  le  dictaba  reformas  inmediatas,  que, 
tales  como  se  le  exigían,  lo  hubiesen  desterrado  írremediar 
blemente*  Amnistía,  Código  Napoleón,  gobierno  secular. 
La  diplomacia  conservadora  proseguía  la  obra  de  los  triun- 
viros. El  Papa»  en  semejantes  circunstancias,  solo  era  el 
obispo  de  Roma.  Declaró  que  pretendía  perdonar  v  gober- 
nar por  sí  solo,  V  que  prefería  el  destierro  i  la  ahaicacion. 
Ei  programa  de  París  vino  á  ser  letra  muerta. ,  Mas  no 
por  eso  dejaba  de  existir.  Pío  ÍX  comprendió  que  por 
mas  que  hiciese,  aquel  nuevo  Memoranduwt  sostendría  en 
sus  estados  la  ingratitud  y  la  rebelión.  De  ahf  la  onerosa 
necesidad  de  un  auxilio  extraño,  y  la  fatigante  perpetuidad 
de  esa  reconvención  absurda,  pero  por  lo  mismo  tan  pode- 
rosa, de  que  no  puede  subsistir  sin  el  apoyo  de  las  *'bayoue- 
tas  extrangeras." 

VII. 

En  presencia  de  esas  dificultades  cruel/is  que  no  eran  obra 
suya  ni  del  Pontificado,  sino  de  la  Europa,  no  le  quedaba  á 
Pió  IX  mas  que  un  recurso,  su  constancia.  Puso  manos  á  la 
obra.  Comercio,  industria,  hacienda,  instrucción,  mornlidad, 
la  república  lo  habia  echado  á  perder  todo,  ó  paralizádolo 
también  todo.  Los  embarazos  de  dinero  fueron  pronto  supe- 
rados» sin  perjuicio  de  las  obras  de  utilidad  y  de  caridad  pú- 
blicas. Desde  1858,  la  hacienda  del  Estado  pontificio  no  te- 
nia que  envidiar  á  la  de  los  mas  prósperos  de  Europa. 
Se  habla  proveído  ampliaibente  ala  educación  de  la  juven- 
tud, á  la  mejora  de  los  detenidos,  al  auxilio  de  los' huérfa- 
nos, de  las  viudas,  de  los  enfermos  y  ancianos,  objetos  parti- 
culares de  la  solicitud  del  Pontífice-Rey;  grandes  y  nobles 
trabajos  se  realizaban  ó  estaban  en  via  de  ejecución;  el  espí- 
ritu público  habia  vuelto  á  levantarse  admirablemente  tan- 
to bajo  el  aspecto  político  como  bajo  el  religioso. 
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Lm  artes  habiaa  tenido  uoa  parte  magnífica  en  este  mo- 
vimiento. Entre  otros  trabajos  que  interesan  igualmente 
al  arte  y  á  la  ciencia,  Pió  IX,  á  quien  los  arqueólogos  han  da- 
do el  título  de  vindex  antiquuaíis^  acabó  la  restauración  de 
la  via  Appia,  comenzada  desde  los  primeros  tiempos  de  su 
pontificado.  De  ella  ha  hecho  el  mas  asombroso  y  conmove- 
dor museo  que  existe  en  el  mundo.  Los  que  han  recorrido  sus 
melancólicos  esplendores  no  los  olvidarán  jamas.  Hay  en 
ella  algo  mas  que  la  simple  curiosidad,  algo  mas  que  la  cien- 
eiay  la  belleza.  De  esas  urnas  despedazadas  y  de  esos  sepul- 
cros destrozados  se  desprende  la  lección  viva  de  la  nada  de 
las  cosas  humanas.  Roma,  después  de  sus  templos,  no  tiene 
otro  lugar  de  donde  Heve  el  corazón  mas  imperecedero  re- 
cuerdo (1). 

Al  entregarse  á  ese  fecundo  trabajo  de  rey  temporal,  el 
Pontífice,  pastor  supremo  de  la  Iglesia,  desenvolvia  con  mas 
brillo  aun  su  soberanía  espiritual.  No  es  posible  hablar  aquí 
de  su  solicitud  extendida  hasta  los  extremos  de  la  tierra  so- 
bre los  grupos  mas  ínfimos  y  aislados  del  rebaño  de  Jesucris- 
to, del  incremento  dado  á  la  Propaganda,  de  las  encíclicas 
con  frecuencia  dirigidas  á  los  Obispos,  de  las  reformas  par- 
ticulares obradas  en  el  clero  romano,  de  la  jerarquía  católi- 
ca restablecida  en  Inglaterra  y  en  Holanda,  hechos  inmen- 
sos, en  fin  de  los  concordaEos  celebrados  con  diversos  gobier- 
nos. Mas  hay  que  hacer  siquiera  mención  del  acontecimien- 
to religioso  mas  grande  de  los  tiempos  modernos,  la  defini- 
ción y  proclamación  del  dogma  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  la  Santísima  Virgen  María. 

Desde  los  primeros  tiempos  de  su  Pontificado,  Pió  IX  ha- 
bla querido  tributar  ese  homenaje  á  la  Madre  de  Dios.  Bcr 

(1)  Ni  el  objeto  ni  los  límites  de  este  escrito  nos  permiten  emprender  la 
Jastificaeion  del  gobierno  temporal.  El  carácter,  la  alta  inteligencia,  la  profnií- 
da  piedad  del  jSoberano,  su  vida  entera  consagrada  desde  hace  mas  de  medio 
siglo  k  servir  á  su  país,  dicen  bastante  lo  que  es  ese  gobierno  descarada  j  sia- 
tem&tÍQamente  calumniado.  La  verdad  pura  es  que  no  hay  pueblo  en  el  mundo 
tan  libre,  tan  respetado  por  sus  superiores,  tan  dichoso  como  el  pueblo  roma- 
no. En  los  Estados  de  la  Iglesia,  nadie  es  condenado  fatalmente  á  la  ignomi- 
nia, nadie  se  muere  fatalmente  de  hsmbre,  nadie  es  fatalmeiUe  entregado  á  la 
Í>rostitucion,  nadie  condenado  fatalmente  á  la  perdición  eterna-  Tales  son 
os  hechos.  Se  encontrarán  detalles  exactos  sobre  las  obras  de  gobierno  de 
Pío  IX,  desde  su  regreso  de  Gaeta.  en  un  folleto  recien  traducido  del  italiano 
por  M.  Chantrel,  y  titulado:  La  Inercia  del  gobierno  pontificio.  £1  traductor  ha 
podido  decir  con  razón  que  *'ningun  otro  gobierno  de  Europa  ha  desplegado 
tanta  actividad,  tanta  inteligencia  en  todos  los  ramos  de  la  administración,  en 
toda  clase  de  trabajos."  Remendamos  también  á  los  católicos  la  excelente 
revista  semanal  Corrufondance  de  Rome^  publicada  en  Roma  por  un  compa- 
triá»ta  nuestro.  Llena  ae  un  espíritu  del  todo  francés  y  de  un  corazón  romano, 
^sa  poblicscioa  es  ana  de  las  mcijores  obras  católicas  de  la  época. 
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fugíado  en  Oaeta,  pidió  á  los  obispos  de  la  cristiandad  ^ue 
recogiesen  en  todas  partes  la  tradición.  Sus  respuestas,  uni- 
nimes  sobre  la  creencia,  ofrecieron  ápéoas  algún  disentimien- 
to acerca  de  la  oportunidad  de  proclamarlo.  En  1854,  ter- 
minado ese  trabajo,  convocó  un  eran  número  de  prelados  á 
Roma;  jen  su  presencia,  en  la  basílica  Vaticana,  declaró^ 
que  *Ma  doctriaa  que  afirma  que  la  Bienaventurada  Virgen 
María  se  vio  exenta  de  toda  mancha  de  pecado  original  des- 
de el  primer  instante  de  su  concepción,  en  vista  de  los  mé- 
ritos de  Jesucristo,  Salvador  de  los  hombres,  es  una  doctri- 
na revelada  por  Dios,  y  que  todos  los  fieles,  con  tal  motivo, 
deben  creer  con  firmeza  y  constancia." 

La  pobreza  filosófica  de  nuestra  época,  pobreza  que  pro- 
viene de  su  ignorancia  de  la  teología,  comprendió  poco  aquel 
grande  acto.  En  la  esencia  y  en  la  forma,  al  proclamar  la 
verdad,  ÍPio  IX  atacó  dos  clases  de  errores.  En  la  esencia 
con  la  afirmación  del  pecado  original,  derribó  todos  los  sis- 
temas que  tienden  á  la  deificación  del  hombre,  estableció  la 
verdad  de  su  caida,  la  realidad  de  su  miseria,  la  necesidad 
de  la  Redención  y  de  la  gracia.  En  la  forma,  el  Papa  obran- 
do por  sf  mismo  por  medio  de  un  acto  de  tal  gravedad  y 
pronunciando  solo,  sin  intervención  de  ningún  concilio,  en 
presencia  de  toda  la  Iglesia  obediente,  atestigua  mas  alto 
que  ninguno  de  sus  predecesores  su  pleno  poder  y  su  infa- 
libilidad. 

Pío  IX,  como  él  mismo  lo  ha  dicho,  no  tiene  ^'ninguna 
mira  de  política  humana."  Pero  cree  en  su  derecho,  ruega 
á  Dios  que  inspire  su  fe,  su  justicia  y  su  corazón,  y  siguien- 
do esas  inspiraciones  que  Dios  le  otorga,  triunfa  del  mundo. 

vm. 

Esa  asistencia  divina  iba  á  serle  mas  útil  que  nunca.  Las 
aeñales  precursoras  de  una  perturbación  próxima  se  multi- 
plicaron. En  el  congreso  de  París,  abierto  después  de  la 
guerra  de  Crimeía,  los  ministros  de  Francia,  de  Cerdeña  é 
Inglaterra  formularon  contra  el  gobierno  del  Papa  ataques 
que  se  hicieron  públicos.  No  tuvieron  ninguna  consecuen- 
cia oficial,  mas  la  señal  estaba  dada. 

U.  de  Cavour,  ministro  del  Píamente,  habia  deplorado  la 
inerte  de  las  Remanías,  entregadas,  según  decia,  á  la  arbi- 
trariedad, privadas  de  orden  y  de  libertad.  Para  contestar  i 
ese  abogado  oficioso  de  las  desgracias  de  su  pueblo.  Pió  IX 
emprendió  un  viaje  á  las  provincias  cuya  situación  parecía 
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t#a  miaerable  y  bu«  yoíos  tan  mal  eaouehados.  lÁBmé  en  tor* 
DO  aoyo  ¿  loa  principales  del  paíf ,  sobre  todo  i  los  descon- 
tantos.  Algunos,  el  8r.  Marqués  Pepoli,  entre  otros,  ae  ha- 
bían visto  coliAados  de  bondades  por  él.  Les  preguntó  lo 
que  querían.  ¡Lo  que  querían,  no  podían  decirlo!  Protesta- 
ron su  fidelidad  y  unieron  sus  aclamaciones  mentidas  á  los 
sinoeros  testimonios  del  afecto  popular.  Pió  IX  lo  exarníné 
todo,  penetró  las  verdaderas  necesidades  del  pueblo  y  pro- 
veyó á  ellas  según  los  impulsos  de  su  generosidad  natural, 
es  decir,  yendo  mucho  mas  allá  de  los  medios  regulares  del 
Estado.  Pero  ¡á  bien  que  ^  trataba  de  Isa  verdaderas  nece- 
sidades y  de  los  sentimientos  verdaderos  del  verdadero 
pueblo! 

£n  Francia,  en  Inglaterra,  en  Italia,  ea  breve  en  toda  hi 
Europa,  la  prensa  revolucionaria  redobló  sus  calumnias  eon- 
tra  el  gobierno  pontificio.  El  rumor  cubríó  los  beneficios 
que  baícia  el  príncipe  y  la  voz  agradecida  de  los  subditos. 
Entonces  fué  inventado  el  célebre  infortunio  de  la  familia 
Kortara.  Conforme  á  la  ley  de  la  Iglesia  y  á  la  del  Estado 
pontificio,  un  niño  nacido  en  la  religión  judaica  habia  aido 
extraído  de  la  casa  paterna,  porque  bautizado  en  peligro  de 
muerte,  pertenecia  á  Jesucristo.  £1  niño,  recogido  en  Boma, 
era  educado  á  expensas  del  Padre  Santo,  separado  de  su  fa- 
milia, mas  no  secuestrado,  pudiendo  sus  padres  verlo  cuan- 
tas veces  quisiesen.  Esta  aplicación  de  la  ley  pareció  un 
rasgo  de  crueldad,  una  iojuria  al  espíritu  generoso  del  siglo, 
un  crimen  contra  la  naturaleza,  y  la  prueba  en  fin  de  qae  el 
gobierno  pontificio  debe  ser  barndo  iie  la  superficie  del  mun- 
do como  la  última  ignominia  que  queda  en  pié  de  los  siglos 
de  barbarie.  El  clamor,  ó  mas  bien,  el  rugido,  se  hizo  uni- 
versal. La  diplomacia  se  unió  al  concierto  de  la  pren- 
sa; Inglaterra,  los  Estados  Unidos,  Rusia,  dirigieron  notas  i 
Pío  IX  para  enseñarle  á  ser  humano!  Ea  Francia,  un  em- 
pleado de  la  Corte  hizo  un  melodrama  con  el  misino  fin. 
Esa  comedia  de  lágrimas  duró  seis  meses  y  no  acabó  sino  por 
excesct  de  fatiga,  no  por  exceso  de  ridículo.  Animó  la  opiniou 
hasta  la  guerra  de  Italia. 

La  presencia  de  una  fuerza  francesa  en  Roma  ha  sido  una 

Eroteccion  siempre  eficaz  contra  los  íacciosos.  Sin  cesar  se 
a  hablado  de  restringirla,  á  menudo  de  suprimirla.  Por 
otra  parte,  siendo  las  mismas  las  causas  exteriores  de  desór* 
den,  el  Papa  ha  tenido  que  resignarse  á  formar  un  ejército 
SKJie  pudiese  ser  imponente  para  los  sediciosos  cuando  la 
Francia  se  retirase.  Es  una  gran  desgracia  para  el  Papa  y 
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una  humillaeion  para  Europa  qae  el  vicario  de  JeSQcriito 
aavea  obligado  i  sostener  un  ejército.  En  los  estados  del 
prfncipe  de  la  paz,  ana  fuerza  de  policía  debia  bastar.  lA 
quién  quiere  declarar  la  guerra?  Pero  puesto  que  en  fin  la 
necesidad  urge,  y  no  depende  en  manera  alguna  del  Sebera* 
DO  el  alejar  sus  causas  decisivas,  que  no  residen  ni  en  su 
pueblo  ni  en  él,  un  ejército  fué  creado  y  llevado  hasta  cer- 
ca de  veinte  mil  hombres,  todos  voluntarios;  pues  el  Papa 
no  consiente  en  establecer  la  conscripción.  Esa  tropa  instrui- 
da 7  disciplhiada  á  la  francesa,  garantizaba  perfectamente  el 
orden  interior.  Dos  regimientos  supieron  prontamente  recu- 
perar á  Perusa,  arrebatada  por  medio  de  un  golpe  de  mano 
revolucionario.  Sabido  «s  cómo,  atacado  sin  declaración  de 
guerra,  abrumado  por  el  número,  el  ejército  pontificio  pe- 
reció gloriosamente  en  la  celada  de  Castelfidardo:  Es  menos 
sabido  que  los  prisioneros  iíalianos  de  Castelfidardardo,  so* 
metidos  durante  dos  años  á  las  instancias  porfiadas  del  ven- 
cedor, y  sucesivamente  tentados  con  el  cebo  de  una  recom- 
pensa 6  con  la  amenaza  de  un  interminable  cautiverio  •per- 
manecieron fieles  ásu  soberano,  y  sirven  todavía  por  la  ma- 
yor parte  bajo  sus  banderas. 

No  menos  que  la  agresión  de  Castelfidardo,  las  demás 
consecuencias  de  la  guerra  de  Italia,  en  lo  que  concierne 
si  Papa,  siguen  asombrando  la  conciencia  pública.  A  pesar 
de  su  neutrali'lad  declarada  y  admitida,  á  pesar  de  la  pro- 
clamación del  Emperador  de  los  Franceses,  que  le  garanti- 
zaba la  entera  conservación  de  su  patrimonio,  el  Padre  San* 
to  ha  sido  despojado  de  las  Remanías  y  de  la  fimbria,  sus 
provincias  mas  ricas;  despojado  no  por  la  Francii^  victo- 
riosa, sino  por  el  Píamente,  al  que  esta  protegía.  No  trata- 
mos de  e:^plicar  cómo  el  Píamente  ha  podido  com  éter  impu- 
nemente ese  crimen,  mayor  que  otros  muchos;  los  misterios 
de  este  hecho  no  han  sido  todavía  entregados  al  juicio  del 
púbblico.  Por  lo  demás,  el  hecho  no  está  consumado.  Lia  úl- 
tima palabra  no  se  ha  dicho,  ó  si  se  ha  dicho,  ha  sido  por 
Fio  IX;  y  la  última  palabra  de  Pió  IX  hace  augurar  cual 
será  también  la  última  palabra  de  Dios,  que  se  curará  poco 
de  hablar  como  los  vencedores  del  dia.  Los  inventores  '*del 
derecho  nuevo"  hacen  ver  ellos  mismos  que  no  lo  juzgan 
suficiente  para  conservar  lo  que  ese  mismo  derecho  permita 
tan  bien  tomar.  Se  estrecha  al  Papa  para  que  él  mismo  con- 
sagre el  despojo  de  que'  69  víctima.  Non  passumutl  Ahorm 
bien,  cuando  el  Papa  ha  dicho:  No  puedo,  siempre  ha  dicho 
Dios:  No  quiero. 
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I  Su  Majestad  el  Rey  del  Piamonte,  antes  y  después  de  su 
promoción  á  la  soberanía  de  Italia,  ha  conocido  personal- 
mente el  vigor  de  las  negativas  de  Pió  IX.  He  aquf  dos 
piezas  oficiales  que  son  al  propio  tiempo  dos  grandes  rasgos 
de  carácter  y  dos  grandes  páginas  de  historia. 

En  1859,  después  de  lo  que  se  ha  llamado  la  sublevación 
de  las  RomanfaSy  pero  antes  del  supuesto  voto  por  medio 
del  cual  esas  provincias  se  entregaron  al  Rey  del  Piamonte, 
tratóse  grandemente  de  reunir  un  congreso  para  arreglar 
los  asuntos  de  Italia.  Pió, IX,  consintiendo  en  semejante 
congreso,  escribió  de  su  puño  al  Rey  del  Píamente  para  in- 
citarlo á  hacerse  en  él  defensor  de  los  derechos  de  la  Santa 
Sede.  Algo  sorprendido  de  recibir  semejante  misión,  Víctor 
Manuel  creyó  la  ocasión  oportuna  para  proponer  al  Papa  en- 
trar en  arreglos  con  él. 

Todavía  no  se  decia  en  aquel  tiempo:  ¡Roma  ó  la  muerte.' 
El  Rey,  escribiendo  al  Papa,  solo  le  pedia  las  Legaciones, 
que  se  consideraban,  decia,  muy  dichosas,  y  que  iban  ha- 
ciéndose cristianísimas  desde  que  no  obedecian  al  jefe  de  la 
Iglesia.  Aun  creia,  que  en  vista  de  la  ventura  inmensa  de 
esas  provincias  insurrectas,  el  Papa  tendría  ábien  entregar 
le  ademas,  con  cualquier  título,  las  Marcas  y  la  Umbría,  á 
fin  de  depararles  igual  felicidad. 

En  esa  carta,  verdaderamente  muy  poco  digna  de  la  gra* 
vedad  real,  el  monarca  engrandecido  nodejaba  de  hacer  alar- 
de de  sus  sentimientos  religiosos:  *'Hijo  devoto  de  la  Iglesia, 
descendiente  de  una  raza  piadosísima,  como  le  consta  á 
Vuestra  Scintidad,  siempre  he  alimentado  sentimientos  de 
sincero  afecto,  de  veneración  y  respeto  hacia  la  santa  Iglesia 
y  hacia  su  augusta  cabeza.  Nunca  entró  ni  entra  en  mi  men- 
te faltar  á  mis  deberes  de  príncipe  católico,  ni  aminorar, 
en  lo  que  de  mí  depende,  los  derechos  y  la  autoridad  que  la 
Santa  Sede  ejerce  sobre  la  tierra  en  virtud  del  divino  man- 
dato del  cielo.*'  Terminaba  estas  ^^reflexionesj  dictadas  por  un 
corazón  sincero  y  todo  de  devoción  hacia  la  persona  del  vi- 
cario de  Jesucristo"  expresando  la  esperanza  de  que  el  Papa 
"tendría  á  bien  otorgarle  su  santa  bendición." 

El  Rey  recibió,  á  vuelta  de  correo,  la  respuesta  siguiente: 
**La  idea  que  ha  ocurrido  á  Vuestra  Majestad  exponerme 
es  una  idea  imprudente,  indigna  seguramente  de  un  rey  cató- 
lico y  de  un  príncipe  de  la  casa  de  Saboya.  Mi  respuesta 
está  próxima  á  salir  impresa  en  la  encíclica  á  los  obispos  ca- 
tólicos, donde  podréis  leerla. 
**Por  lo  demás,  estoy  afligido,  no  por  mí,  sino  por  la  des- 
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graciada  situacioo.  del  alma  de  Vuestra  Majestad»  puest^ 
que  ya  haÍDcurrido  eo  las  censuras  y  en  las  que  ha,D  de  se^ 

Íuir  cuando  hayáis  consumado  el  acto   sacrilego  que  vos  y 
M  vuestros  tenéis  intención  de  llevar  á  cabo. 
^'Ruegoal  Señor  en  lo  íntimo  de  mi  corazón,  áfin  de  que 
os  ilumine  y  os  haga  la  gracia  de  conocer  y  llorar  los  escán- 
dalos que  han  tenido  lugar,  y  los  males  espantosos  que  han 
oaido  sobre  la  pobre  Italia  con  vuestra  cooperación. 

Pius,  P.  P.  IX. 
Del  Vaticano,  á  14  de  Febrero  de  1860. 

El  Rey  del  Piamonte  no  supo  guarda^r  silencio.  El  20  de 
Marzo  siguiente  volvió  á  escribir  al  Padre  Santo.  'ELabiñ  ad- 
quirido las  Romanfas  por  medio  del  sufragio  universal,  com- 
binado con  sus  bayonetas  y  alimentado  con  una  suma  de 
cuatro  millones,  según  acaba  de  confesarse  en  el  parlamento 
italiano.  Sin  entrar  en  estos  detalles,  el  rey  notificaba  la 
anexión  como  una  inspiración  del  mas  puro  patriotismo. — 
Al  aceptar  el  voto  tan  legítimo  de  los  pueblos,  decía,  *'prín* 
cipe  católico,  no  creo  faltar  á  los  principios  inmutables  dé 
la  Religión  que  me  glorío  de  profesar  con  una  devoción  fi- 
lial é  inalterable."  No  obstante,  *'por  el  bien  de  la  paz", 
seguía  ofreciendo  rendir  homenajea  la  soberanía  suprima  de 
la  Santa  Sede,  disminuir  sus  cargas,  y  concurrir  á  su  inde- 
pendencia y  seguridad."  T  suplicaba  humildemente  á  S.  S. 
que  le  otorgase  la  bendición  apostólica. 

La  respuesta  del  Papa  fué  pronta.  Siéntese  en  ella  la  alti- 
vez de  un  corazón  regio  y  la  indignación  de  un  alma  gene- 
rosa; resume  admirablemente  toda  la  historia  de  la  anexión, 
todos  los  sofismas  diplom.lticos  y  toda  la  verdad  que  les  opo- 
ne Iii*Santa  Sede  en  nombre  del  deber  y  del  derecho. 

''Los  acontecimientos  que  han  sobrevenido  en  algunas 
provincias  del  Estado  de  la  Iglesia  imponían  &  V.  M.,  como 
me  escribe,  el  deber  de  darme  cuenta  de  su  conducta  en 
cnanto  á  esos  acontecimientos.  Pudiera  concretarme  á  com- 
batir ciertos  asertos  contenidos  en  su  carta  y  decir,  por  ejem- 
plo, que  la  ocupación  extrangera  en  lasLegacíones  se  halla- 
ba hacia  ya  largo  tiempo  circunscrita  á  la  ciudad  de  Bolonia, 
la  cual  nunca  ha  formado  parte  de  la  Romsnía.  Pudiera 
decir  que  el  supuesto  sufragio  universal  fué  impuesto  y  no 
voluntario;  me  abstengo  por  otro  lado  de  pe^ir  la  opinión 
de  V.  M.  sobre  el  sufragio  universal,  como  también  de  decir 
caftl  es  la  mia  acerca  de  ese  mismo  sufragio.  Pudiera  decir 
que  de  han  visto  las  tropas  pontificias  inpedidas  de  restable- 
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oer  el  gobierno  legítimo  en  las  provincias  sublevadas  por  mo- 
tivos ij^ual  mente  conocidos  de  Vuestra  Majestad.  Pudiera 
detenerme  en  estas  y  otras  consideraciones.  Pero  lo  que  so- 
bre todo  me  impone  el  deber  de  no  adherirme  á  las  ideas  de 
Vuestra  Majestad^  es  ver  la  inmoralidad  siempre  creciente 
en  esas  provincias  y  .los  insultos  que  en  ellas  se  hacen  á  la 
religión  y  á  sus  ministros.  Hay  mas,  aun  cuando  yo  no  estu- 
viera obligado  por  juramentos  solemnes  á  conservar  intacto 
el  patrimonio  de  la  Iglesia,  juramentos  que  me    prohiben 

{^restarme  á  toda  tentativa  que  tenga  por  objeto  disminuir 
a  extensión  de  dicho  patrimonio,  veríame  obligado  á  recha- 
zar todo  proyecto  concebido  en  ese  sentido,  á  Rn  de  no  man- 
char mi  conciencia  con  una  adhesión  que  me  conduciría  á 
sancionar  esos  desórdenes,  á  participar  indirectamente  en 
ellos, y  á  concurrir  á  nada  menos  que  á- justificar  un  despo- 
jo injusto  y  violento.  Por  16  demás,  no  solo  no  me  es  posi- 
ble prestar  benévola  acogida  á  los  proyectos  de  Vuestra 
Majestad,  sino  que  por  el  contrario  protesto  contra  la  usur- 
pación que  se  realiza  con  detrimento  del  Estado  de  la  Iglesia 
y  deja  sobre  la  conciencia  de  Vuestra  Majestad  y  de  cual- 
quier otro  cooperador  á  tan  insigne  despojo,  las  consecuen- 
cias' fatales  que  de  él  resultan.  Estoy  persuadido  de  que 
Vuestra  Majestad,  al  volver  á  leer  con  ánimo  mas  sosegado, 
menos  prevenido  y  mas  instruido  de  los  hechos,  la  carta  que 
me  dirige,  encontrará  en  ella  numerosos  motivos  de  arrepen- 
timiento. 

*'Ruego  á  Dios  que  dé  á  Vuestra  Majestad  las  gracias  que 
sobre  todo  necesita  en  las  circunstancias  difíciles  del  mo- 
mento. 

Pío  P.  P.  IX." 
D«l  Vaticano,  á  2de  Abril  de  1860.  * 

Esta  vez  el  Rey  del  Piamonte  se  dio  por  avisado  y  no  re- 
plicó; ó  mas  bien,  la  réplica  del  Rey  del  Piamonte  fué  la  ce- 
lada de  Castelíidardo,  seis  meses  después.  Por  medio  de  su 
vi(;tori&  de  Castelfidardo.  el  que  habia  adquirido  las  Roma- 
nfas  se  hizo  conquistador.  Tuvo  las  Marcas  y  la  Umbría.  El 
mundo  ha  visto  después  y  sigue  viendo  dos  actitudes,  la  del 
vencedor  y  la'del  vencido,  y  sabe  dónde  está  el  honor,  dón- 
de la  fuerza,  dónde  larerdadera  victoria. 

(Trad.  por  R.  A.  O.)  Finalizará. 
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Boma. — El  domingo  de  Pascua  de  Resurrección  — según 
un  periódico  católico —  debieron  llegar  á  Roma  otras  cien 
mil  liraif  que  un  ilustre  personage  pondrá  á  los  pies  del 
Santo  Padre  Pió  IX,  como  producto  del  Difiero  de  S,  Fedro^ 
recogido  por  el  periódico  la  Armonia  en  los  primeros  meses 
de  1863.  Cuando  se  haya  entregado  esta  suma,  importará 
lo  remitido  por  dicho  periódico  con  las  anteriores  remesas 
un  millón  setenta  y  ocho  mil  quinientas  tres  lirasj  sin  contar  las 
ofertas  en  objeto*), 

-^effun  una  correspondencia  de  Boma»  Su  Santidad  goza 
de  cabal  salud,  habiendo  asistido  el  dia  de  la  Anunciación  á 
la  iglesia  de  Minerva  en  donde  le  esperaba  el  Sacro  Colegio 
para  asistir  á  la  misa  solemne.  Una  inmensa  muchedumbre 
86  estrechaba  en  rededor  del  templo,  cuando  apareció  el  Pa- 
pa que  hizo  á  dos  de  los  nuevos  cardenales  el  honor  de  lle- 
varles en  su  carruaje.  Es  imposible  describir  el  entusiasmo 
del  pueblo  romano,  y  el  de  los  Beles  quehanacudidode  todas 
las  partes  del  mundo  á  Roma  para  asistir  á  la  festividad  de 
la  Pascua,  al  presentarse  Pió  IX  á  su  vista. 


EspaNa. — S.  M.  se  ha  dignado  otorgar  la  gran  cruz  de 
Carlos  in  al  Illmo  Sr.  Salva,  digno  Obispo  de  Mallorca. 

— Se  ha  publicado  en  Cádiz  una  **Corona  poética'*  dedi- 
cada á  la  memoria  del  ilustre  Prelado  que  fué  de  aquella 
diócesis,  D.  Juan  José  Árbolf  y  Ascaso. 

— El  Sr.  Obispo  de  Gerona  á  ido  á  visiti^r  el  pueblo  de 
Ridaura,  diezmado  por  una  epidemia  de  fiebres  malignas. 

— Leemos  en  un  periódico  de  la  corte  que  los  cuerpos  de 
la  guarnición  habian  comenzado  á  cumplir  el  precepto  pas- 
cual en  los  templos  inmediatos  á  sus  cuarteles,  adonde  con- 
currian  las  Compañías  por  turno  en  las  primeras  horas  de  la 
mañana. 
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— Se  asegura  que  el  Sr.  Prendergast,  que  ha  hecho  renaa- 
cia  últimamente  de  un  alto  puesto  en  el  miaisterío  de  Esta- 
da, abandonando  las  pompas  y  vanidades  mundanas,  ha  en- 
trado en  una  de  las  Congregaciones  religiosas  de  la  Penín- 
sula. 

— ^La  santa  pastoral  visita  que  giraba  en  su  diócesis  el  Sr. 
Arzobispo  de  Y  alencia,  é  interrumpida  por  la  festividad  de  S. 
Vicente  Ferrer,  debia  continuar  por  ios  arciprestazgos  de 
AlcoT  y  Concentaina. 

-^Habfase  remitido  al  ministerio  de  Qraeta  y  Justicia  el 
expediente  relativo  á  la  construcción  de  una  parroquia  en 
Alar  del  Rey. 

— ^El  Pbro.  f>.  Juan  Proceso  y  Pozuelo  ha  sido  nombrado 
canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Vich. 

— ^egun  anuncia  la  Guia  del  CUroj  ya  se  han  dirigido  á 
Roma  las  preces  impetrando  de  su  Santidad  la  preconización 
del  R.  P.  D,  Fray  Félix  de  Cádiz  para  obispo  de  Cádiz. 

— La  Sra.  D^  Mercedes  de  Velasco,  de  la  Real  servidum- 
bre, debia  tomar  el  hábito*  religioso  en  el  convento  de  las 
Mercenarias  de  Gónsora,  en  cuyo  solemne  acto  figuraría 
S.  M.^como  madrina  de  la  novicia. 

— En  1?  de  Abril  áltimo  fué  recibido  en  audiencia  partí'' 
cular  por  S.  M,  Monseñor  D.  Juan  de  los  Marqueses  Castli 
del  Drago,  ablegado  apostólico,  portador  del  birrete  carde- 
nalicio para  el  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla.  Mons.  Casili  debia 
también  poner  ea  manos  de  S.  M.  el  breve  pontificio  que  le 
acreditaba  como  tal  ablegado. 

— Aseg\ira  un  periódico  de  la  corte,  que  en  el  archivo 
del  instituto  de  Albacete  existen  originales  de  las  obras 
de  Tostado,  del  insigne  é  infatigsble  escritor;  y  aboga  por- 
que se  trasladen  á  la  real  Academia  de  la  Historia. 

— ^Escriben  de  Badajoz  que  el  Sr.  Obispo  de  aquella  dió- 
cesis habia  dispuesto  que  se  diesen  ocho  dias  de  ejercicios 
espirituales,  comenzando  desde  el  7  de  Abril  á  todos  los  ecle- 
siásticos residentes  en  aquella  ciudad,  en  la  capilla  del  Sto. 
Cristo  del  Claustro,  y  bajo  la  dirección  de  D.  Aquilino  VfLl- 
divieso,  superior  de  la  Casa  de  Ordenados  de  dicha  capital. 

— Los  dona^vos  en  favor  de  S-  S.  en  la  diócesis  de  León 
ascendían  hasta  principios  de  Abril  á  124,108  rs.  de  vellón. 

— La  antiquísima  colegiata  de  S.  Pedro  el  viejo,  en  Hues- 
ca, habia  celebrado  recientemente  la  ceremonia  de  instala^ 
cion  solemne  del  Capítulo  eclesiástico  de  ecónomos,  creado 
recientemente  con  arreglo  al  áltimo  concordato,  y  á  petición 
del  Obispo  de  aquella  diócesis. 
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— ^Leemos  en  1a  Regeneración  que  el  Illmo.  Sr.  Obispo  de 
Calahorra  y  la  Calzada  había  expedido,  en  favor  del  AyuQ- 
tamiento  de  Bilbao,  la  cantidad  de  10,000  rs.  para  que  loa 
distribuyese  en  obras  de  earidad.  Esta  dádiva  procede  de 
parte  del  producto  de  las  bulas  expedidas  en  el  señorío.  Du- 
rante los  años  que  este  señor  ocupa  su  episcopado,  remite 
annualmente  la  misma  cantidad. 

— ^El  7  del  pasado  mes  de  Abril  tuvb  lugar  al  medio  dia 
la  solemne  ceremonia  de  imponer  el  birrete  cardenalicio  al 
arzobispo  de  Sevilla  Sr.  Lastfa,  Asistió  &  la  solemnidad  una 
numerosa  y  escogida  concurrencia.  S.  M.  la  Reina  y  la  Real 
familia  te  presentaron  en  el  templo  á  la  una  y  cuarto.  S.  Bf. 
el  Rey  no  asistió  por  continuar  algo  indispuesto.  El  Sr.  Las- 
tra se  hallaba  en  el  presbiterio  ocupando  un  sitial  entre  los 
Sres.  Obispos  de  Nauplia  y  Archis  y  el  Arzobispo  de  Traja- 
Dópolis. 

Leida  la  bula  de  concesión  por  un  señor  Capellán' de  ho- 
nor, el  ablegaido  apostólico  presentó  á  S.  M.  el  birrete,  pro* 
nunciando  algunas  frases  referentes  á  la  importante  misión 
que  Su  Santidad  le  habia  confiado^  &  cuyas  palabras  con- 
testó nuestra  Soberana  con  otras  no. menos  sentidas. 

Conducido  ante  el  trono  que  ocupaba  S.  M.  el  nuevo  pur- 
purado, recibió  el  birrete  con  marcadas  muestras  de  emo* 
cioD,  pronunciando  un  discurso  notable,  en  que  daba  gracias 
por  la  honra  que  acababa  de  recibir. 

Después  pasó  á  la  sacristía  donde  vistió  la  púrpura  carde^ 
nalicia,  y  volvió  á  la  Capilla,  donde  se  cantó  una  misa  so- 
lemne, concluida  la  cual  se  dirigió  con  S.  M.  á  la  Real  Cá- 
mara. 


IbsiON. — ^Leemos  en  el  Morning  News,  periódico  diario  de 
Dablin:  **Los  RR.  PP.  Oblatos  de  María  Inmaculada  aca- 
ban de  dardos  misiones  en  la  cindad de  Cork; al  mediodía  dé 
Irlanda.  Durante  los  dod  meses  qus  han  durado  esas  misio- 
nes, la  iglesia  se  ha  visto  constantemente  llena,  y  los  confe- 
sionarios sitiados  noche  y  dia.  El  venerable  Obispo  de  la 
diócesis,  con  varios  de  sus  sacerdotes  y  diferentes  miembros 
de  órdenes  religiosas  establecidas  en  Cork,  Agustinos,  Fran- 
ciscanos, Dominicos  y  Lazarístas,  se  apresuró  á  acudir  en 
auxilio  de  los  misioneros.  Cuarenta  y  rinco  mil  personas  se 
acercaron  á  la  ^agrada  Mesa,  y  veinticinco  protestantes  ab- 
juraron y  volvieron  al  seno  de  la  Iglesia." 
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CRÓNICA  LOCAL. 


Aniveriario. — El  dia  último  del  presente  mes  hará  diez  y 
siete  años  que  fué  consagrado  Obispo  de  la  Habana  el  Excmo. 
B  Ii  LKO.  Sb.  Dr.  D.  Francisco  Fleix  t  Solans.  Con  tal 
motivo,  hacemos  desde  ahora  fervientes  votos  por  que  el  cie- 
lo se  digne  conceder  largos  años  de  vida  á  nuestro  dignfsimo 
Prelado  7  le  otorgue  las  gracias  necesarias  para  seguir  ri- 
giendo con  acierto  la  diócesis  para  la  cual  fué  consagrado  el 
dia  31  de  Mayo  de  1846,  cuyo  aniversario  suele  celebrarse 
en  nuestra  Santa  Iglesia  Catedral  con  una  Misa  solemne, 
cen  arreglo  á  lo  que  previene  el  Ceremonial  de  Obispos  y 
tiene  declarado  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos. 


El  Sr.  Marañan. — ^Este  dignísimo  sacerdote,  deaq  que  ha 
sido  de  nuestra  Santa  Iglesia  Catedral,  pidió  su  jubilación, 
la  q\ie  le  ha  sido  otorgada,  nombrando  S.  M.  para  reempla- 
zarle al  Sr.  D.  Gerónimo  Mariano  Usera,  deán  de  la  de  Puer- 
to-Rico. 


CanJecoracian  pontificia. — ^El  Sr.  Pbro.  Ldo.  D.  Anastasio 
José  de  Cuadra,  cura  párroco  de  Santiago  de  las  Vegas,  ha 
sido  condecorado  por  S.  S.  Pió  IX  con  la  cruz  del  Santo  Se- 

E ulero,  en  recompensa  á  sus  antiguos  y  reconocidos  méritos, 
^amos  la  enhorabuena  á  tan  respetable  eclesiástico. — Al 
mismo  tiempo. participamos  que  ha  sido  propuesto  para  la 
encomienda  de  Carlos  III  el  Sr.  Cura   párroco  del  Bejucal. 


Novena  del  Sagrado  Corazotí  de  Jesús  y  Ejerciciot  de  los  seis 
domingos  de  S.  Luis  Oonzaga. — En  la  actualidad  se  está  ha- 
ciendo todos  los  viernes  por  la  mañana,  en  la  iglesia  de  Belén, 
la  solemne  novena  preparatoria  á  la  fiesta*  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús.  A  las  8  se  manifiesta  á  S.  D.  M.,  siguiendo 
la  meditación  con  algunas  preces,  la  Misa  con  cánticos,  la 
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bendición  y  reserva  del  Santísimo  Sacramento. — El  dia  10 
del  corriente,  comenzaron  en  la  misma  iglesia  los  ejercicio? 
de  los  seis  domingos  dedicados  al  joven  angélico.  S.  Luis  Gon- 
saga,  cuyos  ejercicios  tienen  lugar  esos  seis  domingos  que 
preceden  á  la  fiesta  del  Santo,  de  7  á  8  de  la  mañana,  con 
exposición  de  S.  D.  M. 


Imágenes rdigioÉOs. — En  la  agencia  del  Correo  de  ultramar^ 
calle  de  la  Obrapía,  entre  Cuba  y  S.  Ignacio,  se  han  recibi- 
do, por  el  último  paquete  inglés  de  Europa,  preciosísimas 
estampas,  cuadros  é  imágenes  de  bulto  de  muchísimo  gusto. 
Entre  las  primeras  recordamos  varias  de  las  llamadas  de  sor- 
presa, preciosos  nacimientos,  recuerdos  de  primera  comu- 
nión (para  niños  y  niñas)  y  de  matrimonio,  y  exquisitas  ale- 
gorías religiosas  cuya  descripción  seria  demasiado  extensa. 
Hay  primorosos  cuadros  de  alabastro  con  imágenes  de  san- 
tos, y  por  fin  citaremos  unas  preciosas  figuras  de  pasta  de 
marfil  que  representan  diversos  asuntos  religiosos.  Reco- 
nnendamos  á  las  personas  de  gusto  que  puedan  necesitar  al- 
guno de  los  objetos  mencionados  que  hagan  una  visita  á  la 
Agencia  del  Correo  de  Ultramar,  donde  el  mas  exigente  que- 
dará sin  duda  satisfecho. 


Justicia. — Del  pueblo  de  Mantua  nos  escriben  lo  siguien- 
te:— Mantua  y  Mayo  10  de*  1863. — El  dia  seis  del  corriente 
mes,  á  las  siete  de  la  mañana,  fué   ejecutada  en  las  afueras 
de  este  pueblo   la  sentencia  de  muerte  en  garrote  vil  dicta- 
da por  S.  E.  la  Real  Audiencia  contra  el  negro  Ramón  Oliva, 
por  homicidio  en  otro  de  su  clase  nombrado  Santiago. — Tan- 
to en  la  capilla    como  en  su  tr4nsito  de  esta  al  patíbulo  de- 
mostró la  mayor  serenida'l,  conservándola  hasta  sus  últimos 
momentos. — En   la  capilla  le  fueron  prestados  los  auxilios 
espirituales  por  los  Sres.  Curas  Párrocos   de  esta  feligresía 
y  déla  del  S4balo,  siendo  tan  exacto  y  celoso  el  último  de 
los  expresados  Sres.  Párrocos  en  el  desompeñ )  de  su  impor- 
tante misión  qae  no  S3  sapiró  J3  dichi  cipilla  en    tolo  el 
tiempo  qne  perminecióen  elU  el  d'^igracialo  Ri^nfan,  ^i^) 
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los  brevísimos  ratos  que  ooupaba  en  satisfacer' sos  necesida- 
des indispensables.  Por  este  motivo,  7  por  otros  anteceden- 
tes, el  Sr.  Cura  del  Sábalo,  D.  Pablo  José  del  Valle,  se  ha 
adquirido  las  mejores  simpatías  del  vecindario  y  goza  de  uh 
concepto  apostólico  en  la  jurisdicción  del  Partido;  concepto 
que  con  entusiasmo  circulaba  de  boca  en  boca  después  de  la 
ejecución  á  que  nos  hemos  referido,  pues  así  que  espiró  el 
reo,  á  quien  también  habia  acompañado  al  suplicio,  dirigién- 
dose á  la  numerosísima  concurrencia  que  asistió  dijo:  ''Pue- 
blo de  Mantua   ¡mira!  mi  voz  no  puede  ser  tan   elocuente 
como  este  cadáver. — ^Uo  hombre  acaba  de   morir  ajusticia- 
do y. .. .  ¿quién  le  ha  dado  la  muerte?  Noel  verdugo,  por- 
que este  es  un  instrumento  de  la  justicia;  no  la  justicia,  por 
que  esta  sentencia  según  lo  alegado  y  probado;  y  no  la  Di- 
vinidad, porque  Dios  mide  la  extensión   del  pecado  por  la 
ausencia  de  la  gracia,  mas  que  por  su  comisión.  ¿Sabes  quién 
le  ha  dado  la  muerte?  su  delito,  porque  su  delito  ha  cla- 
mado venganza  contra  el  delincuente  ante  Dios  y  los  hom- 
bres; y  ¿cu  &1  es  son  las  causas  de  esos  delitos?  Padres  de  fa- 
milia, dueños  de  esclavos,  ejerced  vuestros  sagrados  deberes; 
la  educación  y  la  rígida  observancia  de  las  doctrinas  de  Je- 
sucristo son  los  preservativos  de  los  delitos.  Y  tú,  pueblo 
de  Mantua,  virgen  de  espectáculos  de  esta  especie  y  virgen 
también  de  graves  delincuencias,  pueblo  á  quien  tanto  quie- 
ro como  una  madre  tierna  quiere  á  su  hijo.  !Ah!  me  ras- 
garías el  corazón  si  llegase  á  saber  que  un  hijo  tuyo,  aquí  6 
en  otra  parte,  se  viese  en  este  trance,   manchando  de  este 
modo  un  suelo  que  custodia  tu  Madre  Santísima  de  las  Nie- 
ves; se  nublarla  por  ello  la]frente  de  esta  Señora,  radiante  de 
alegría  cada  vez  que  contempla  &  sus  queridos  hijos;  sí,  sed 
buenos,  y.no  deis  jamas  ocasión  para  tan  terrible  ejemplar.*' 
Así  terminó  su  breve  alocución  e\  Sr.  cura  del  Sábalo,  y  pa- 
ra concluir  ésta,  diré  á  V.  de  la  mejor  fe,  que  no  creo  pue- 
dan llevarse  á  cabo  con  mas  decoro  y  perfección    los  actos 
solemnes  é  imponentes  que  aquí  han  tenido  lugar  con  mo- 
tivo del  acontecimiento  indicado,  ni  aun   en  poblaciones  de 
la  mas  elevada  categoría. —  H. 


Domingo  T  de  Junio  de  IS63. 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


EL  NEO-CATOLICISMO. 


L  error  en  su  orgullo  insano  combate  sin  tregua  á  la 
verdad,  ora  empleando  armas  de  mala  ley,  ora  hirien- 
ído  de  frente  ó  por  la  espalda,  ya  por  medio  de  men- 
tidas inculpaciones,  ya  con  farisáfca  hipocresía,  6 
con  impudente  calumnia.  Incansable  eu  la  refrié- 
ga»  y  vencido  siempre,  renueva  sus  ataques  con 
indecible  arrojo;  pero  valiéndose  de  medios  tab  baladíes  é  im- 
potentes, que  la  verdad,  su  eterna  adversaria,  queda  mas 
gloriosa  después  de  la  lucha,  á  medida  que  esta  ha  sido  mas 
encarnizada.  Diez  y  nueve  siglos  há  que  dura  la  guerra  de- 
clarada por  la  falsa  filosofía  contra  la  verdad  católica,  y  de 
seguro  es  bien  poco  temible  semejante  enemigo,  cuando  al 
cabo  de  diez  y  nueve  centurias  de  duelo  á  muerte,  la  verdad 
católica  aun  existe  radiante  de  majestad  y  esplendor,  alum- 
brando desde  el  cielo  con  sus  fulgores  los  desastres  que  ha 
causado  á  la  humanidad  su  irreconciliable  enemigo. 

La  existencia  de  las  heregías  apenas  descendió  al  mundo 
Aquel  que  era  la  verdad  y  la  luz,  y  la  lucha  de  la  filosofía 
pagana  con  la  revelación  de  esa  misma  verdad  concedida  á 
algunos  varones  de  las  primeras  épocas  de  la  humanidad, 
son  la  prueba  mas  elocuente  de  esa  discordia  infausta  que 
reconoce  por  causa  generadora  los  elementos  opuestos  del 
bien  y  del  maf,  cuya  antítesis  leemos  escrita  en  la  primera 
página  de  la  historia  de  la  humanidad. 

Que  la  escuela  anticatólica,  ó  sea  la  de  la  filosofía  divor 
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ciada  de  la  fe,  dirija  sus  ataques  contra  aquellos  principios 
inmutables  del  Catolicismo,  cimientos  robustísimos  de  la 
Iglesia  del  Cristo  del  Calvario,  no  lo  extrañamos;  pero  que 
finja  errores,  cree  fantasmas,  invente  sistemas,  imputándolos 
al  Catolicismo,  para  combatirlos  después,  es  cosa  por  demás 
pueril  y  ridicula;  pero  decimos  mal,  nada  hay  ridiculo  y  pue- 
ril en  los  ataques  de  los  adversarios  del  Catolicismo:  este 
plan  estratégico  de  inventar  errores,  tiene  un  fin  altamente 
malicioso  y  maquiavélico.  Fatigados  de  lucharan  vano  con 
las  verdades  imperecederas  de  la  Iglesia  católica,  suponen 
en  esta  algún  erróneo  sistema,  alguna  bastarda  aplicación  de 
sus  bellísimas  teorías,  y  desde  luego  embisten  lanza  en  ris- 
tre contra  el  fantasma  que  ellos  mismos  se  han  forjado. 

No  pudiendo  el  error  en  sus  impotentes  ataques  arrancar 
la  fe  de  los  corazones  católicos,  ni  apagar  la  llama  de  la  ca- 
ridad que  en  ellos  arde,  ni  borrar  los-  horizontes  de  eternal 
esperanza  que  se  desplegan  ante  su  vista,  llama  hipócritas 
á  los  que  alimentados  por  esa  misma  fe,  consumido»  por  ese 
mismo  amor,  y  elevados  en  alas  de  consoladora  esperanza» 
buscan  en  el  estricto  cumplimiento  de  las  prácticas  cristia- 
nas el  reino  de  Dios  y  sus  imperecederos  goces. 

No  pudiendo  llamar  ignorantes  á  todos  los  sostenedores  de 
los  buenos  principios,  porque  rayan  muy  alto  la  ciencia  y 
la  ilustración  de  infinitas  inteligencias  de  primer  orden  con- 
sagradas en  todos  los  siglos  á  la  defensa  de  los  intereses  ca- 
tólicos, llama  desdeñosamente  á  estos  ilustres  campeones 
fanáticos. 

No  pudiendo  en  su  mezquina  esfera  comprender  las  bellas 
armonías  de  la  religión  y  la  ciencia,  la  fe  y  la  razón,  calum- 
nia al  Catolicismo,  llamrlndole  el  verdugo  de  la  razón  y  el 
homicida  de  la  inteligencia. 

Mezquino  el  error  en  sus  concepciones,  entona  el  hosansia 
al  progreso  material  que  le  deslumhra,  y  llama  retrógrados 
y  obscurantistas  á  los  que  desean  también  la  exaltación  del 
progreso  moral  del  hombre,  que  por  una  fatalidad  lamenta- 
ble desciende  y  decae  á  medida  que  el  material  vuela  con 
increíble  pujanza. 

Como  hemos  dicho,  estos  son  verdaderos  fantasmas  que  el 
error  crea,  porque  nada  es  mas  falso  que  semejantes  apre- 
ciaciones. 

Los  verdaderos  católicos,  aquellos  que  aceptan  y  no  dis- 
cuten el  Evangelio,  aquellos  que  no  divorcian  la  fe  de  la  ra- 
zón y  que  admiten  una  y  otra  en  sus  verdaderos  límites» 
aquellos  cuya  ciencia  reconoce  como  primer  fundamenta  el 
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temor  de  Dios,  odian  con  toda  la  energía  de  su  alma  la  hi- 

Socresía,  ese  vicio  despreciable  en  la  vida  social,  ese  pecado 
etestable  ante  los  ojos  de  Dios.  El  Evangelio  lo  condena,  la 
Iglesia  lo  anatematiza,  y  todo  hidalgo  pecho  lo  rechaza  con 
indignación,  no  existiendo  para  los  verdaderos  católicos 
hombres  mas  despreciables  que  los  que  visten  el  farisaico 
traje  de  la  hipocresía. 

No  es  tampoco  la  fe  católica  el  verdugo  de  la  razón  y  el 
homicida  de  la  inteligencia;  antes  al  contrario,  es  la  amiga 
de  la  razón,  la  amiga  del  buen  consejo,  la  hermana  que  la 
liberta  de  los  escollos  en  que  puede  perecer,  y  el  faro  lumi- 
noso que  la  alumbra  en  las  regiones  misteriosas  que  están 
fuera  de  su  alcance. 

No  es  la  Iglesia  católica  la  enemiga  del  progreso  material: 
le  invoca,  le  aplaude,  y  le  da  empuje  por  cuantos  medios 
están  á  su  alcance;  pero  8e  lamenta,  como  no  puede  menos 
de  lamentarse,  de  que  el  hombre  considere  aquel  progreso 
como  el ^n  de  su  misión  sobre  la  tierra,  cuando  no  es  mas 
que  el  medio  de  satisfacer  sus  aspiraciones  hacia  su  destino 
sublime. 

Entre  los  fantasmas  creados  por  el  error,  y  que  hoy  está 
de  moda  combatir,  ocupémonos  del  neo-catolicümOf  palabra 

S renunciada  con  énfasis  por  todos  los  adversarios  del  verda- 
ero  catolicismo. 

¿Cuál  es  el  génesis  de  este  soñado  sistema,  cuál  su  defini- 
ción, cuál  su  etimología?  ¿qué  errores  envuelve,  qué  turba- 
ciones causa,  qué  desastres  produce?  Por  mas  que  buscamos 
ese  fantasma,  se  oculta  á  nuestra  vista,  es  sin  duda  impalpa- 
ble, 6  lo  mas  cierto,  es  una  creación  ficticia  que  ni  existe  hoy, 
ni  jamas,  ha  existido.  T  es  que  no  se  contentan  los  secta- 
rios del  error  con  inventar  el  sistema,  sino  que  le  asignan 
discípulos  y  partidarios,  y  le  crean  una  escuela  á  la  que  dan 
él  nombre  de  neo-católica f  para  injuriarla  miserablemente, 
ya  desde  la  tribuna  de  los  ateneos  y  de  los  parlamentos,  ya 
desde  las  columnas  de  los  periódicos,  6  desde  las  páginas  de 
mil  y  un  raquíticos  folletos.  Se  combate  esa  soñada  escuela, 
pero  no  se  dice  cuál  es  su  dogmatismo,  ni  se  señala  su  progra- 
ma, ni  se  anuncian  las  tesis  de  su  elenco.  ¿Qué  es  pues  el 
neo-catolicismo^  repetimos?  cuál  es  su  génesis,  su  definición, 
su  profesión  de  fe,  volvemos  á  preguntar?  Lo  ignoramos  ab- 
solutamente, responderemos  una  y  mil  veces. 

Pero  entre  estos  ataques,  confesamos  que  uno  nos  ha  sido 
muy  sensible,  porque  conocemos  y  apreciamos  en  mucho  al 
joven  autor  que,  arrastrado  por  el  curso  impetuoso  de  las 
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ideas  devastadoras  que  hoy  es  preciso  sostener  para  popula- 
rizarse,  lanza  sus  rayos  desde  una  cátedra  del  Ateneo  matri- 
tense, no  contra  los  neo-católicos,  que  no  existen,  sino  con- 
tra los  verdaderos  católicos  que,  aunque  no  en  crecido  núme- 
ro, existen  todavfa  hoy  para  bien  de  la  humanidad  y  de  la 
Iglesia:  **Sf  — dice-»  yo  os  compadezco  como  compadeceria 
á  un  miserable  prisionero  encerrado  durante  largos  años  en 
el  estrecho  recinto  de  un  oscuro  y  frió  calabozo,  y  privado 

f^or  tanto  de  contemplar  y  admirar  la  radiante  luz  del  solf 
as  espléndidas  bellezas  y  las  sublimes  armonías  de  la  natu- 
raleza. Así,  vosotros,  encerrados  en  el  círculo  de  hierro  de 
una  idea  sepultada  bajo  el  peso  del  polvo  venerable  de  la 
historia^  reprobada  por  la  conciencia  universal  de  la  huma- 
nidad, ávida  de  progreso  y  de  perfeccionamiento,  no  podéis 
extasiaros  en  la  contemplación  del  astro  esplendente  de  la 
libertad,  de  U  razón  y  de  la  justicia. ...  Yo  os  compadezcoi 
sí,  hombres  desgraciados  é  impotentes,  como  todos  los  que 
se  empeñan  loca  y  temerariamente,  en  contrarestar  con  el 
débil  aliento  de  miserables  pigmess  el  orden  maravilloso, 
providencial,  incontrastable,  trazado  por  las  eternas  y  armo- 
niosas leyes  de  la  naturaleza,  y  las  inmutables  y  divinas  le- 
yes del  espíritu!  Yo  os  compadezco,  porque  no  conocéis  al 
verdadero  Dios  &c.  &c." 

En  otro  lugar  dice  el  mismo  autor:  ''Basta  ya:  no  perda- 
mos mas  inútilmente  nuestro  precioso  tiempo  en  ocupar- 
nos de  esas  antiquísimas  y  yertas  momias  sepultadas  en  la 
oscura  noche  de  las  catacumbas  de  la  historia."  Y  con  eJL 
mismo  tono  de  desdeñosa  declamación  añade  en  otra  parte: 
^'Continuad,  continuad  vuestra  obra  de  esterilización  y 
muerte,  continuadla  imperturbables  sin  tregua  ni  descanso: 
trabajad  puesto  que  tanto  os  place,  sin  desmayar  un  momen- 
to, por  restaurar  vuestros  falsos  dioses,  vuestros  ídolos  ado- 
rados, hundidos  en  el  polvo  de  la  historia  y  olvidados  por 
la  humanidad." 

Basta  ya,  digamos  á  nuestra  vez,  porque  lo  expuesto  cor- 
robora cuanto  hemos  venido  diciendo. 

La  compasión  que  se  dispensa  á  los  llamados  neo-católicos, 
es  por  considerarlos  como  miserables  prisioneros  sumidos  en 
oscuros  calabozos  por  estar  encerrados  en  el  círculo  de  hierro 
de  una  idea  sobre  la  cual  pesa  todo  el  polvo  de  la  historia,  por 
empeñarse  locamente  en  contrarestar  como  miserables  pig- 
meos el  orden  maravilloso  de  las  leyes  de  la  naturaleza  y  de  las 
divinas  leyes  del  espíritu,  por  no  conocer  al  verdadero  Dios,... 

He  aquí  la  plantilla  y  la  rutina  de  todos  los  ataques  que 
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es  preciso  dar  hoy  á  la  escuela  llamada  neo-católica,  para  ha- 
cerse OD  hombre  popular,  poder  preciarse  de  apóstol  del  pro- 
greso, 7  pasar  por  un  ente  despreocupado  y  de  vastísima 
instrucción:  pero  tales  ^taques  no  nos  explican  á  lo  que  se  da 
el  dictado  de  neo-católicos,  y  si  algo  se  deja  comprender,  es 
mas  bien  en  un  sentido  diamétralmente  opuesto. 

Si  se  nos  dijese  cuáles  son  esos  oscuros  y  frios  calabozos; 
8Í  se  DOS  dijese  cual  es  esa  idea  que  forma  un  círculo  de  hier- 
ro; si  se  nos  dijese  los  medios  que  se  emplean  para  contra- 
restar  el  orden  maravilloso  de  las  leyes  de  la  naturaleza;  y  si 
por  último,  cuál  es  el  falso  Dios,  de  los  llamados  neo-católi- 
cos, algo  pudiéramos  adelantar  en  nuestras  investigaciones; 
pero  nada  se  nos  dice,  porque  ni  aun  los  mismos  declamado- 
res con  sus  apostrofes  académicos  lo  saben.  Y  para  que  se 
vea  la  impropiedad  é  inexactitud  de  tales  ideas,  basta  consi- 
derar que  si  los  nuevos  católicos,  ó  neo-católicos,  son  los  sos- 
tenedores de  un  nuevo  catolicismo,  ¿cómo  se  lesecKa  en  ca- 
ra que  sostienen  una  idea  sobre  la  cual  pesa  todo  el  polvo  de 
los  siglos,  que  son  unas  momias  antiquísimas  sepultadas  en 
la  oscura  noche  de  las  catacumbas  de  la  historia?  Una  cosa 
antiquísima  y  otra  nueva,  una  idea  vieja,  viejísima,  puesto 
que  de  puro  vieja  no  puede  con  todo  el  polvo  que  sobre  ella 
pesa;  y  una  idea  nueva,  novísima,  que  de  puro  nueva  viene 
á  constituir  un  nuevo  Catolicismo,  son  dos  elementos  tan 
contradictorios,  ó  por  decirlo  de  una  vez,  es  un  absurdo  tan 
flagrante,  que  basta  su  simple  enunciación  para  probar  la 
inexistencia  del  llamado  neo-catolicismo. 

Pero  era  preciso  inventar  una  escuela,  forjar  un  nombre, 

Sara  atacar  esa  idea^  y  poco  importa  la  verdad  ó  la  mentira 
e  la  escuela,  la  exactitud  ó  impropiedad  del  nombre,  si  con 
esto  se  conseguía  abrir  brecha,  y  maltratar  á  los  sostenedo- 
res de  esa  idea» 

Si  los  oscuros  calabozos  son  la  sumisión  á  la  fe  y  á  las  le- 
yes sapientísimas  de  la  Iglesia,  desde  luego  nos  declaramos 
neo-católicos,  (porque  el  nombre  poco  nos  importa)  y  nos 
confesamos  cautivos  en  esos  calabozos,  nos  confesamos  con 
Pablo  prisionero  de  Jesucristo,  vinctus  in  Christo,  y  llevamos 
con  amor  unas  cadenas  que  nos  dan  honor  y  gloría. 

Si  esa  úleaj  sobre  la  cual  pesa  todo  el  polvo  de  la  historia, 
es  la  idea  católica,  astro  sin  eclipses,  belleza  siempre  anti- 
cua y  siempre  nueva,  horizonte  de  luz  vivísima  hacia  el  cual 
dirige  la  mísera  humanidad  sus  miradas,  desde  luego  tam- 
bién queremos  encerrarnos  mas  y  mas  en  ese  círculo  de  hier- 
ro haata  exhalar  en  él  nuestre  postrejr  aliento. 
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Si  el  verdadero  Dios  que  no  conocemos  es  el  Dios  ad  Ubi- 
tum  que  cada  uno  se  forja,  interpreta  á  su  modo,  y  lleva 
en  sus  manoseóme  Anquises  sus  dioses  penates,  no  doblare- 
mos jamas  nuestras  rodillas  ante  tan  miserables  ídolos,  por- 
que no  conocemos  otro  Dios  que  el  que  la  fe  y  la  revelación 
nos  enseñan,  y  nuestra  razón  reconoce  y  sumisa  acata. 

Y  nos  expresamos  en  tales  térniinos,  porque  no  ignora- 
mos que  el  joven  autor,  cuyas  palabras  hemos  referido,  ha 
cali6cado  nuestra  publicación  de  neo-católica;  no  lo  conside- 
ramos como  una  injuria,  porque  no  hemos  desertado  de  las 
filas  del  error  para  alistarnos  bajo  la  enseña  de  la  escuela 
neo-católica,  ni  hemos  sido  jamas  inconsecuentes  con  nues- 
tros principios,  ni  hemos  vendido  nuestra  pluma  á  partido 
alguno,  ni  tenemos  que  ruborizarnos  de  ningún  acto  en  nues- 
tra vida  pública  que  desdiga  de  nuestras  Intimas  conviccio- 
nes religiosas.  Nos  encontramos  limpios  en  todos  sentidos,  ; 
podemos^levantar  nuestra  cabeza  erguida  en  estos  miserables 
tiempos,  en  que  los  hombres  varían  en  sus  opiniones  de  ma- 
tices como  1»  piel  de  ciertos  animales  rastreros.  Pero  sí  nos  es 
altamente  doloroso  que  ese  mismo  incauto  joven  haya  escri- 
to en  un  folleto  que  circula  entre  nosotros,  refiriéndose  á una 
carta  remitida  de  esta  capital  á  un  periódico  de  la  corte,  en 
la  cual  se  vulnera  una  memoria  que  veneramos,  que  tal  vez 
sea  dirigida  por  alguno  de  los  redactores  de  esta  revista. 
Con  toda  la  energía  de  nuestra  alma,  con  esa  energía  deno- 
dada del  hombre  leal  y  honrado  que  se  respeta  á  sí  mismo, 
rechazamos  semejante  imputación.  El  hombre  venerable  á 
que  se  refiere  dicha  carta,  fué  también  nuestro  maestro;  su 
moral  severa,  sus  virtudes  que  siempre  admiramos,  y  sobre 
todo  su  tumba  aun  entreabierta  á  nuestra  vista,  no  nos  per- 
mitían tan  indigna  acción,  contraria  á  la  nobleza  de. nuestro 
carácter  y  á  la  hidalguía  de  todo  aquel  que  sienta  latir  en  su 
pecho  un  corazón  verdaderamente  católico.  Rechazamos 
una  y  mil  veces  tan  gratuita  suposición,  porque  ninguno  de  los 
dos  redactores  de  esta  publicación  es  corresponsal  del  perió- 
dico que  sé  cita,  ni  de  ningún  otro  de  la  Península,  si  se  ex- 
ceptúa la  Revista  Católica  de  Barcelona. — Nos  era.indispen- 
sable  este  desahogo,  esta  justísi  ma  vindicación  del  gratuito 
agravio  que  se  nos  hiciera. 

Pero  próximos  á  soltar  la  pluma,  nada  hemos  podido  ave- 
riguar acerca  del  árbol  genealógico  del  neo-catolicismo,  ni 
BUS  adversarios  conservan  en  sus  archivos  la  heráldica  y  los 
pergaminos  de  este  partido.  Si  se  quiere  suponer  que  mere- 
cen el  nombre  de  neo- católicos  ciertos  hombres  políticos  que 
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explotan  las  verdades  religiosas  en  provecho  de  intereses  pa« 
ramente  mundanos,  llámeseles  hipócritas  (porque  el  Cato- 
licismo detesta  la  hipocresía);  llámeseles  simoniacos^  porque 
68  una  especie  de  simonía  la  que  ejercen;  llámeseles  malos 
ciudadanos,  6  como  se  quiera,  porque  toda  calificación  desfa- 
vorable será  insuficiente  para  los  menguados  que  con  la 
máscara  déla  religión  buscan  el  logro  y  ganancia  de  bienes 
temporales;  pero  no  se  les  llame  neo-católicos,  porque  les 
cuaara  muy  mal  el  nombre. 

En  vano  es  que  nos  fatiguemos  por  mas  tiempo:  basta  que 
hoy  escriba  6  hable  un  hombre  en  defensa  de  la  Iglesia,  pa- 
ra que  se  repita  en  coro:  he  ahí  un  neo-católico.  £1  plan  es- 
tratégico es  suponer  que  tales  hombres  profesan  un  nuevo 
Catolicismo,  y  con  este  antifaz  herir  llenos  de  celo  y  cariiad 
{Domine^  dilexidecorem  domustua)  al  único  y  verdadero  cato- 
licismo que  existe,  unah  ecclesiam,  y  cohonestar  de  este 
modo  tan  rudos  é  injustificables  ataques.  Ha  sido  indispensa- 
ble un  nuevo  nombre,  un  nuevo  bautismo,  á  la  institución 
divina  planteada  con  la  sangre  que  regó  la  montaña  del  Gol- 
gota,  y  fecundida  con  la  de  doscientos  millones  de  mártires, 
para  que  los  pigmeos  de  nuestros  dias  lancen  sobre  ella  sus 
impotentes  dardos. 

J.  R.  O. 


LA  KEffDICIDAD, 
coisiderada  liido  el  ponto  de  vista  religioso. 


Articulo  19 


La  importante  revista  romana  titulada  Analecta  Jurís 
Patuificiij  de  la  cual  tienen  ya  conocimiento  nuestros  lecto- 
res por  algunos  de  sus  artículos  reproducidos  antes  de  aho- 
ra en  esta  publicación,  hadado  á  luz  en  uno  de'sus  números 
mas  recientes  una  interesante  y  bien  razonada,  aunque  ex- 
tensísima disertación  con  el  siguiente  titulo:  La  Interdicdan 
de  la  Mendicidad  ante  la  Teología  y  la  Historia,  £1  asunto 
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tratado  ea  esta  ocasioa  por  nuestro  apreciable  colega  roma- 
no es  demasiado  importante  para  que  creamos  deber  dejar 
de  tratarlo  también  en  nuestras  páginas,  cuando  á  mayor 
abundamiento  no  hace  mucho  nos  dijeron  los  periódicos  dia- 
rios, con  referencia  á  noticias  recientes  de  la  ciudad  eterna, 
3ue  en  ella  se  habia  ordenado  la  prohibición  de  mendigar, 
isponiéndose  lo  conveniente  á  fin  de  que  no  carezcan  del 
necesario  sustento  los  pobres  que  hasta  entonces  lo  «obtu- 
vieran de  la  caridad  pública.  Esta  noticia,  en  los  términos 
en  que  se  nos  da,  no  nos  parece  improbable,  pues  como  se 
verá  por  el  trabajo  que  hoy  comenzamos,  la  Iglesia,  siem- 
pre solicita  por  el  bienestar  de  los  necesitados,  aunque  com- 
prendiendo toda  la  importancia  del  precepto  de  la  limosna, 
virtud  que  un  Santo  Padre  declara  superior  á  la  misma  vir- 
ginidad, no  cree  que  deba  suprimirse  la  mendicidad,  á  me- 
nos que  se  la  sustituya  con  una  ó  mas  instituciones  que  pro- 
vean convenientemente  á  las  necesidades  de  la  clase  mas  dig- 
na de  compasión  é  interés  que  encierra  la  sociedad:  los  ver- 
daderos pobres.  Pero  no  anticipemos  sobre  lo  que  tendre- 
mos que  exponer  mas  adelante.  A  nuestra  vez  vamos  áocu- 
parnos  de  la  mendicidad,  bajo  él  punto  de  vista  religioso  con- 
siderada, y  ciertamente  que  al  hacerlo  no  podemos  seguir 
mejor  guia  que  la  publicación  romana  ya  mencionada,  en  su 
disertación  antes  indicada,  de  la  cual  vamos  á  dar  una  exac- 
ta idea  en  el  presente  trabajo. 

El  Paganismo,  que  no  conocia  los  generosos  instintos  de 
nuestra  santa  religión  y  para  el  cual  era  desconocida  asimismo 
la  palabra  caridad,  en  el  sentido  al  menos  que  le  damos  los 
cristianos,  el  Paganismo,  decimos,  rechazaba  á  los  mendigos 
y  condenaba  la  mendicidad.  Platón  la  desterraba  de  su  Re- 
pública, y  con  arreglo  á  estos  mismos  principios  puede  decir- 
se que  procedían  los  m'agistrados  de  Atenas.  Las  leyes  roma- 
nas, que  toleraban  la  mendicidad  én  ciertos  lugares,  como  en 
los  rastros,  en  las  inmediaciones  de  los  puentes  y  en  los  tem- 
plos, de^iterraban  á  los  pobres,  cuya  vista  les  er^  sin  duda 
insoportable.  No  obstante,  como  acabamos  de  indicarlo,  exis- 
tían pobres  mendigos  en  Roma,  y  Persio  y  Juvenal  nos  ates- 
tiguan que  pedian  y  recibian  limosnas. 

Mas  puede  decirse  que  hasta  la  venida  de  Jesucristo  no 
quedó  rehabilitado  el  pobre,  á  quien  ademas  de  distribuir 
la  doctrina,  cuidaba  Nuestro  Señor  de  prodigar  los  auxilios 
necesarios  para  su  subsistencia.  Leemos  en  S.  Juan  que  un 
crecido  número  de  pobres  (hasta  cinco  mil  en  cierta  ocasión) 
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le  seguía,  y  son  bien  oooocidos  los  milagros  obrados  por 
nuestro  divino  Redentor  para  alimentarlos,  asf  como  la  cir- 
otinstancia  de  que  lesdistribuia  cuanto  le  suministraban  las 
personas  ricas  que  por  seguirle  lo  dejaban  todo.  El  mismo 
Señor  recomienda  encarecidamente  á  los  ricos  que  cuando 
den  un  festin  inviten  á  los  pobres,  enfermos  7  tullidos,  y 
llama  bienaventurados  á  los  niisericordiosos,  ''porque  ellos, 
dice,  obtendrán  misericordia."  Dad  y  se  os  dará,  añade,  te- 
niendo entendido  que  se  os  medirá  con  la  misma  medida  con 
3ue  hayáis  medido.  El  divino  Maestro  recomienda  que  se 
én  las  limosnas  en  secreto,  y  en  la  parábola  del  mayordo- 
mo infiel  nos  enseña  que  hemos  de  hacernos  amigos  con  las 
riquezas  mal  adquiridas,  es  decir,  atraernos  á  los  pobres  por 
medio  de  nuestras  larguezas,  á  fin  de  que,  después  de  esta 
vida,  nos  reciban  en  los  tabernáculos  eternos.  Otras  dos  pa- 
rábolas podemos  citar  con  referencia  al  mismo  asunto:  la  de 
Lázaro  y  el  mal  rico,  y  la  del  hombre  asesinado  en  el  cami- 
no de  Jericó. 

En  su  interés  hacia  los  pobres,  el  Salvador  de  los  hombres 
arregla  entre  los  Apóstoles  la  asistencia  de  esos  mienxbros 
desdichados  de  la  sociedad.  Recomienda  á  sus  discípulos  la 
mas  viva  solicitud  para  con  ellos;  les  intima  que  hablen  de 
ellos  á  menudo  con  los  ricos;  constituye  un  ecónomo  espe« 
cial  para  distribuirles  las  limosnas  de  estos,  y  escoge  al  efec- 
to á  un  miembro  del  senado  apostólico,  superior  á  los  sim- 
ples discípulos  por  su  dignidad,  y  favorecido  como  los  de- 
mas  Apóstoles  con  el  don  de  milagros,. 

El  Evangelio,  que  proscribe  la  ociosidad,  dispone  que  los 
verdaderos  pobres  gocen  de  la  misma  libertad  que  las  de- 
más clases  sociales,  y  el  mismo  Jesucristo  ordena  que  se  dé 
limosna  á  los  necesitados,  sin  distinción  de  nacionales  y  ex- 
trangeros.  Ademas,  el  midmo  Señor  escogió  para  sí  la  po- 
breza, y  grande  ha  de  ser  la  dififnidad  de  este  estado,  pues 
hemos  de  creer  que  el  Hijo  de  Dios  queria  elegir  la  mejor  de 
todas  las  condiciones  que  existen  sobre  la  tierra.  El  sagra- 
do Evangelio,  que  no  contiene  una  sola  palabra  en  favor  de 
los  ricos,  aunque  tampoco  condena  absolutamente  la  condi- 
ción de  estos,  está  lleno  de  privilegios  y  bendiciones  para  los 
pobres.  ''Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu,  dice,  por- 
q¡ue  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos.'*  Pero  la  última  prue- 
ba de  la  alta  estima  en  que  tenia  nuestro  Señor  la  pobreza 
reside  en  estas  circunstancias,  que  habiendo  de  escoger  á 
BUS  discípulos  para  hacerlos  dueños  del  mundo  y  promulga- 
dores  del  Evangelio,  elige  á  unos  pobres  pescadores,  y  tam- 
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bien  que  cuando  conopara  á  los  pobres  con  los  ricos,  siempre 
da  la  preferencia  á  los  primeros  sobre  los  segundos. 

Los  discípulos  de  Jesucristo  siguieron  en  todo  las  huellas 
de  su  divino  Maestro.  Las  personas  ricas  que  en  los  prime- 
ros tiempos  del  cristianismo  querían  profesar  esta  santa  reli- 
gión, vendían  espontáneamente  sus  bienes,  cuyo  producto 
llevaban  á  los  pies  de  los  Apóstoles  para  que  le  distribuye- 
sen entre  los  pobres  según  sus  necesiaades.  Qjaando  los  mis- 
mos Apóstoles,  por  sus  ocupaciones,  no  pudieron  ya  entre- 
garse á  este  cuidado,  encargaron  de  él  á  unos  discípulos  es- 
pecialmente consagrados  con  dicho  objeto.  Conservaron,  no 
obstante,  la  dirección  en  esa  distribución  de  las  limosnas,  y 
solo  reservaron  á  lossiete  diáconos  el  cuidado  de  las  mesas 
y  la  repartici9n  de  las  limosnas  según  las  reglas  que  les  te- 
nían dadas.  Cuando  S.  Pablo  estuvo  en  Jerusalen,  donde  en- 
contró á'S.  Pedro,  Santiago  yS.  Juan,  después  de  su  con- 
versión, diéronle,  lo  mismo  que  á  S.  Bernabé,  la  misión  de 
predicar  el  Evangelio  y  de  cuidar  de  los  pobres.  Durante 
el  espacio  de  doce  años  que  subi^istieron  los  Apóstoles  ea 
Jerusalen,  existió  también  en  dicha  ciudad  la  distribución 
de  las  limosnas  á  los  pobres  de  ella. 

Desde  los  tiempos  apostólicos,  un  crecido  número  de  pa- 
ganos se  convirtió  á  la  religión  del  Crucificado,  contándose 
entre  eílos  indigentes,  estropeados  y  personas  cuyos  bienes 
hablan  sido  confiscados:  á  fin  de  socorrerlos,  los  A^^óstoles 
establecieron  en  cada  Iglesia  tantos  diáconos  como  eran  ne- 
cesarios para  atender  debidamente  á  los  pobres.  Dichos  diá- 
conos, después  de  desempeñar  las  funciones  de  su  cargo  en 
la  iglesia,  distribuían  las  Umosnas  á  los  necesitados  bajo  la 
dirección  de  los  obispos. 

Anclando  el  tiempo,  los  Apóstoles  aconsejaron  á  varios  fer- 
vorosos cristianos  y  santas  viudas  que  abriesen  sus  casas  á 
los  pobres»  á  losextrangeros  y  á  los  lisiados,  siendo  de  notar 
que  las  nníujeres  no  podían  llenar  mas  ministerio  público  en 
la  Iglesia  que  el  de  servir  á  los  pobres.  Los  Apóstoles  nun- 
ca prohibieron  á  éstos  la  mendicidad;  mas  á  fin  de  evitar  los 
abusos  á  que  en  algunos  pudiera  dar  lugar,  emplearon  los 
únicos  medios  que  autoriza  el  cristianismo:  recomendaron  á 
los  cristianos  el  amor  al  trabajo  y  la  aversión  á  la  ociosidad, 
al  paso  que  obligaron  á  los  ricos  á  auxiliar  á  los  indigentes. 
En  cierta  ocasión,  prescribieron  colectas  en  favor  de  los  cris- 
tianos de  Jerusalen  diezmados  por  el  hambre,  mas  no  se  ve 
que  recurrieran  al  mismo  medio  para  socorrer  á  los  pobres 
de  cada  país  en  particular. 
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S.  Pablo  obliga  á  los  de  Corinto  á  que  lleven  abundantes 
manjares  cuando  vayan  á  la  Cena,  á  fin  de  que  alcancen  pe- 
ra los  pobres,  y  esta  costumbre  duró  largo  tiempo,  pues 
cuando  los  ricos  iban  á  recibir  el  Cuerpo  sacratísimo  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  solían  admitir  á  uno  6  mas  pobres 
en  sus  casas  y  les  daban  de  comer. 

Aunque  pobres,  los  Macedonios  faacian  limosnas  SQj^ério- 
res  á  sus  recursos,  y  conjuraban  á  S.  Pablo  para  que  acepta- 
se sus  ofrendas  en  favor  de  los  indigentes  y  Fuera  á  recu>ir- 
las  en  persona.  El  Apóstol  de  las  gentes  eligió  á  S.  Lúeas  y 
á  S.  Tito  para  tratar  acerca  de  las  limosnas,  visitar  á  los  en- 
fermos, consolarlos  y  socorrerlos,  y  no  quiso  que  se  esperase 
&SU  llegada  para  verificar  las  colectas,  sino  que  se  reservó 
enviar  i  los  que  los  Corintios  eligiesen  para  llevarlas  ofren- 
das á  Jérusaten,  prometiendo,  no  obstante,  ir  en  persona,  en 
caso  de  ser  necesario.  Nótese  bien  que  S.  Pablo  dista  tan- 
to de  mirar  como  cosa  indifi^rente  la  so  licitud  por  los  pobres, 
que  interrumpe  sus  predicaciones  apostólicas  y  empreende 
el  viaje  á  Jerusalen,  á  fin  de  llevar  las  limosnas  á  dicha 
ciudad. 

La  hospitalidad  es  uno  de  los  deberes  de  la  caridad  cris- 
tiana. S.  rabio  nos  la  representa  como  uno  de  los  primeros 
que  deben  desempeñar  los  obispos  y  los  eclesiásticos  para 
con  los  pobres  y  los  eXtrangeros.  El  Obispo  es  el  padre  de 
los  pobres,  de  los  huérfanos  y  de  los  que  sufren,  ae  donde 
resulta  que  no  puede  abdicar  el  cuidado  de  los  pobres  que 
constituye  una  de  las  partes  esenciales  de  su  sagrado  cargo. 
El  Evangelio,  que  recomienda  la  caridad  para  con  los  po- 
bres, nocstihiula,  según  hemos  dicho  antes,  la  ociosidad; 
antesal  contrario,  S.  Pablo  censura  á  algunos  malos  cristia- 
nos que  pedian  limosna  para  no  trabajar. 

En  los  siglos  de  persecución  los  cristianos  carecían  de  re- 
cursos para  fundar  hospitales,  por  lo  cual  recibían  á  los  po- 
bres en  sus  casas,  distribuyéndoselos  entre  los  diáconos  y 
diaconesas  (estas  últimas  eran  personas  eclesiásticas  consa- 
gradas áDios  por  medio  de  una  bendición  especial)  de  ma- 
nera que  á  aquellos  tocaban  los  hombres  y  á  estas  las  muje- 
res. La  historia  eclesiástica  nos  trae  el  ejemplo  heroico  ael 
diácono  S.  Lorenzo,  que  prefirió  sufrir  el  martirio  antes  que 
entregar  el  dinero  de  los  pobres.  En  el  siglo  IV,  los  archi- 
diáconos tenían  á  su  cargo  el  cuidado  de  los  hospitales,  y  de 
todos  los  desgraciados.  Eu  efecto,  después  de  la  paz  de  Cons- 
tantino, los  fieles  fundaron  numerosos  hospitales,  poniendo 
al  efecto  sus  bienes  á  la  disposiciou  de  los  obispos.*  La  cuar- 
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ta  parte  de  las  rentas  eclesiásticas  se  consagraban  entonces 
á  la  alimentación  de  los  pobres.  Con  arreglo  á  los  cánones 
apostólicos,  los  mismos  Obispos  conservaban  la  lista  de 
aquellos,  y  el  concilio  de  Antioquía  recomendaba  á  los  Pre- 
lados que  se  conformasen  con  lo  indispensable  y  entregasen 
lo  demayí  á  los  pobres.  Divididos  los  bienes  eclesiásticos,  los 
obispos  recibían  dos  partes:  una  para  loapobres  y  otra  para 
ellos  pi%pter  hospkalitatem;  de  donde  se  deduce  aue  hablan  de 
socorrer  no  solo  á  los  pobrerde  sus  respectivas  diócesis,  sino 
también  á  los  extraños.  Con  este  motivo  diremos  qae  los 
Prelados  daban  cartas  canónicas  á  los  peregrinos,  en  que  ex- 
plicaban los  motivos  de  sus  viajes.  Estas  cartas  canónicas 
eran  presentadas  en  cada  ciudad  al  Obispo,  el  cual  acogia  á 
los  peregrinos  en  su  palacio  ó  les  brindaba  un  asilo  en  su 
hosmtal.  ^  * 

Nada  leemos  en  las  actas  de  la  Iglesia  ni  en  los  Santos 
Padres  relativo  á  la  interdicción  de  la  mendicidad,   al  paso 

Spe  el  Evangelio  y  los  Hechos  de  los  Apóstoles  hablan  con 
recuencia  de  pobres  que  imploraban  la  caridad  pública. 
Dice  S.  Agustín  que  los  buenos  cristianos  sentaban  á  los 
mendigos  á  su  mesa,  y  habia  tal  opinión  de  la  mendicidad  en 
aquellos  tiempos,  que  muchos  ricos  vendían  sus  bienes,  loa 
distribuían  44os  pobres,  y  se  convertían  á  su  vez  en  mendi- 

?;os.  RecorC'Áan  sin  duda  este  pasaje  del  Deuteronomio 
c.  XV):  ^0/nnino  indigens  ct  mcniicus  non  &rit  ínter  vo$\  ut 
benedicat  tibí  Dominus  in  térra  qnam  daturus  est  tibi  in  possessUh- 
nem.  Absolutamente  no  habrá  entre  vosotros  ningún  menes- 
teroso ni  mendigo,  para  que  te  bendiga  el  Señor  Dios  tuyo 
en  la  tierra  que  te  ha  de  áar  en  posesión,*'  por  el  cual  no  se 
prohibe  la  mendicidad,  sino  que  antes  bien  se  ordena  á  los 
ricos  que  no  obliguen  á  nadie  á  mendigar  con  la  diureza  de 
su  corazón.  Los  pobres  pueden  mendigar  lícitamente,  pero 
los  ricos  no  han  de  ser  tan  duros  y  avaros  que  reduzcan  á 
los  pobres  á  la  mendicidad.  Tal  es  el  verdadero  sentido  del 
pasaje  citado  del  Deuteronomio. 

Veamos  ahora  la  enseñanza  de  los  SS.  PP.  sobre  el  parti- 
cular de  que  nos  ocupamos.  S.  Cipriano  enseña  que  si  los 
pobres  de  un  pafs  no  encuentran  modo  de  buscar  el  sustento 
en  él,  pueden  pasar  á  otro  con  el  fin  indicado.  Dice  S.  Juan 
Crisóstomo  que  es  preciso  socorrer  la  necesidad  agen^  sin 
examinar  con  nimia  curiosidad  la  conducta  de  aquellos  á 
quienes  hacemos  el  bien.  Según  el  mismo  santo  Padre,  con- 
viene que  demos  nuestras  limosnas  en  persona:  la  vista  de 
los  pobres  es  útilísima,  pues  no  hemos  de  tener  tan  solo  el 
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mérito  de  la  limoana,  sioo  tambiei^  el  del  servicio  penonal. 
En  otro  lugar,  pregunta  el  Santo  á  los  ricos  por  qué  no  dan 
á  los  pobres  sus  vestidos  que  se  ha  de  comer  la  polillat  y 
suponiendo  que  los  ricos  le  contestan  que  los  pobres  fingen 
tener  frío  y  estar  enfermos  sin  que  asi  sea,  les  dice:  "¿No  te- 
méis que  esas  palabras  atraigan  el  rayo  sobre  vuestras  cabe- 
zas? Estoy  indignado,  excusadme.  Tenéis  el  estómago  lleno, 
prolongáis  las  orgías  hasta  las  altas  horas  de  la  noche,  y  lle- 
váis vestidos  delicados  y  que  os  abrigan,  ¿y  no  creéis  mere- 
cer un  castigo  por  el  uso  inicuo  que  hacéis  de  los  bienes  de 
Dios?  pues  el  vino  no  se  nos  da  para  embriagarnos,  ni  los 
manjares  para  hacer  reventar  nuestro  vientre.  ¿Y  os  atrevéis 
i  pedir  cuenta  á  un  desdichado  que'  no  está  mejor  vestido 
que  un  cadáver?  Y  no  teméis  el  terrible  tribunal  de  Je- 
sucristo? Pues  si  el  pobre  disimula,  lo  hace  por  nece- 
sidad, por  miseria,  á  causa  de  vuestra  crueldad  y  dureza,  que 
permanece  insensible  á  sus  súplicas,  ¿Quién   es  el  hombre 
tan  miserable  é  infortunado  que  consttiota  en  desfigurar- 
se de  ese  modo,  y  en  soportar  tanto  pajÍ9cer  si  no  estuviese 
obligado  á  ello  por  la  necesidad?  Su  disimulación  es  pues 
la  prueba  de  vuestra  dureza.  Porque  sus  peticiones,  sus  sú- 
plicas y  Idgrimas  de  todo  un  dia  no  le  dan  el  pan  que  nece- 
sita, recurre  á  ese  artificio  que  le  deshonra  menos,  que  á  vo- 
sotros mismos  os  acusa.  Un  hombre  reducido  á  semejante 
necesidad  merece  compasión:  pero  nosotros  nos  hacemos 
acreedores  á  los  mavores  suplicios  obligando  á  los  pobres  á 
imponerse  tales  padecimientos.  Pues  si  nosotros  nos  dejára- 
mos enternecer  fácilmente,  el  pobre  no  se  veria  reducido  á 
recurrir  á  semejantes  expedientes.  Mas  ¿i  qué  hablo  de  des- 
nudez y  de  frió?  Hay  cosas  mas  horribles  aun:  algunos  po- 
.bres  se  han  visto  obligados  á  sacar  los  ojos  á  sus  propios  hi- 
jos, á  fin  de  ablandar  nuestra  insensible  dureza.  No  pudien- 
do  vencer  nuestra  crueldad  ni  la  edad,  ni  la  necesidad,  ni  la 
desnudez,  han  añadido  esa  trajedía  á  sus  demás  males  para 
sustraerse  al  hambre;  han  preferido  privarse  de  la  luz  común 
de  que  gozan   todos  los  hombres,  á  combatir  continna- 
roente  el  hambre  y  sufrir  una  muerte  tan  espantosa.  Como 
vosotros  no  sabéis  tener  compasión  del  pobre,  y  os  compla- 
céis en  ver  la  desgracia,  ellos  satisfacen  vuestra  pasión  cul- 
pable, y  prenden'  para  ellos  y  para  vosotros  mismos  el  mas 
terrible  fuego  del  infierno.'^*  Aunque  los  pobres  tengan  viciosi 
no  es  esa  uua  razón  para  negarles  la  limosna:  este  suele  ser 
UQ  pretexto  que  toman  los  ricos  para  no  socorrer  á  los  pobres. 
8.  Ambrosio  y  S.  Agustín  enseñan  la  misma  doctrina  que  S* 
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Joan  Critórtomo,  j  S.  Oregorio  Magno  nos  ofrece  la  sigaien- 
te  máxima:  '*A  nadie  desprecies,  no  despidas  á  ningún  po- 
bre con  las  manos  vacías;  que  nadie  se  aleje  triste  de  tu  lado, 
ni  nadie  se  aparte  tampoco  de  tf  confuso;  dispensa  i  todo 
el  mundo;  á  todos  concede  algo,  y  no  escojas  áninguyo  para 
apiadarte  de  él,  no  sea  que  te  olvides  del  que  merece  reci- 
bir.'» 

La  dureza  de  los  ricos  para  con  los  pobres  es  severamente 
reprobada  por  los  Santos  Padres  como  una  especie  de  robo. 
** Aliena rapere^  dice  8.  Gerónimo,  convincitur  gui  ultra  neceisa- 
ría  iibi  retiñere  probatur.''^  Según  dichos  Santos  Padres,  Dios 
ha  dado  los  bienes  en  cqmun  al  género  humano;  el  derecho 
de  gentes  los  ha  repartido,  pero  con  la  condición  de  que  la 
necesidad  ha  de  hacer  su  uso  común  entre  todos  los  hombres. 
Así  opina,  entre  otros,  S.  Ambrosio. 

Ni  la  Sagrada  Escritura  ni  las  leyes  romanas  prohiben  á 
los  verdaderos  pobres  ^tf  mendicidad,  pues  ya  hemos  visto, 
con  respecto  á  la  primera,  la  explicación  que  debe  darse  al 
célebre  pasaje  ya  citado  del  Deuteronomio.  El  código  de 
Justiniano  encierra  un  título  especial  fh  mentlicantibus  calidis^ 
por  el  cual  se  prohibe  pedir  limosna  á  los  pobres  que  gozan 
de  buena  salud;  se  faculta  ¿  todos  para  poderlos  reducirá 
prisión  y  obligarlos  á  trabajar,  y  se  manda  al  cuestor  que 
averigüe  el  motivo  que  conduce  á  la  ciudad  á  los  extrange- 
ros,  los  cuales,  si  desean  quedarse  en  ella  y  pueden  trabajar, 
han  de  ser  obligados  á  esto  último.  Justiniano  exceptúa  de 
esta.s  prescripciones  á  los  imposibilitados,  y  ordena  que  á 
estos  se  les  permita  residir  en  la  ciudad  sin  vejarlos  en  ma- 
nera alguna.  El  Emperador  no  hace  distinción  entre  natura- 
les y  extraños,  habiendo  servido  su  ordenanza  de  modelo  en 
todas  partes  hasta  que  empezó  á  quererse  prohibir  la  men-  "" 
dicidad. 

El  segundo  Concilio  de  Tours  ordena  que  cada  ciudad  cui- 
de de  sustentar  á  sus  pobres,  á  fin  de  evitar  á  estos  las  fati- 
gas consiguientes  al  viaje  si  tuvieran  que  alejarse  en  busca 
del  necesario  alimento,  mas  en  manera  alguna  les  veda  el 
trasladarse  al  punto  que  mejor  les  parezca  con  el  fin  de  ira- 
plorar  la  caridad  pública. 

Cario  Magno  dispuso  en  las  Capitulares  que  cada  uno  de 
sus  vasallos  alimentase  á  sus  popios  pobres,  mas  no  toleraba 
como  tales  á  los  que  se  hallaban  en  estado  de  entregarse  al 
trabajo,  á  quienes  era  preciso  obligar  á  ocuparse,  no  vién- 
dose en  lugar  alguno  que  el  gran  Emperador  estorbase  á 
los  verdaderos  pobres  el  mendigar  cuando  lo  tuviesen  por 
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conveniente;  por  el  contrarío,  inGnidad  de  pasajes  de  las  Ca- 
pitalares  hacen  suponer  la  libertad  de  la  mendíci{]ad,  decla- 
rando Cario  Magno  que  los  Obispos  pueden  dar  libremente 
limosna  á  los  pobres  y  distribuirles  los  tesoros  de  la  Iglesia 
en  presencia  de  los  sacerdotes  y  diáconos. 

S.  Luis,  rey  de  Francia,  recibia  diariamente  doscientos 
pobres* en  su  palacio,  y  los  días  festivos  los  servia  con  sus 
propias  manos  antes  de  sentarse  á  la  mesa.  Dicho  santo  Rey 
nunca  prohibió  la  mendicidad,  siendo  constantemente  fiel 
imitador  de  S.  Gregorio  que  jamas  tomó  asiento  á  la  mesa 
8Ío  tener  por  convidados  á  los  pobres. 

Sabido  es  que  la  pobreza  voluntaria  ha  sido  siempre  hon- 
rada en  la  Iglesia:  su  divino  Fundador  fué  pobre  y  vivió  de 
limosnas.  S.  Basilio  le  aplica  el  salmo  XXXIX,  Ego  autem 
mendicui  ti  pauper.  También  los  Apóstoles,  siguiendo  el  - 
ejemplo  de  su  divino  Maestro,  mendigaron  antes  y  después 
de^la  Ascensión  del  Señor,  según  consta  por  el  r.apitulo  X 
de  S.Mateo.  Aunque  los  primeros  cristianos  les  ofreciun  ge- 
nerosamente  sus  bienes,  es  de  creer  que  las  vicisitudes  de 
su  vida  apostólica  los  obligarian  mas  de  una  vez  á  recurrir 
á  la  caridad  pública.  Igual  género  de  vida  fué  seguido  por 
loa  discípulos  de  los  Apóstoles,  y  los  primeros  solitarios  tu- 
vieron asimismo  que  recurrir  á  la  mendicidad.  Un  ejemplo 
de  esto  último  nos  ofrece  S.  Alejo,  que  siendo  de  una  fami- 
lia rica,  se  hizo  pobre  voluntario  y  mendigó  por  amor  de  Je- 
•ucristo. 

En  el  siglo  XIII,  coronó  la  Iglesia  la  pobreza  voluntaría 
instituyendo  órdenes  religiosas  que  hacian  profesión  de  vivir 
de  limosnas:  tales  eran  las  órdenes  mendicantes  de  Sto.  Do- 
mingo y  S.Francisco  de  Asfs,  y  posteriormente  los  Carmeli- 
tas y  Agustinos.  Sto.  Tomás  y  S.  Buenaventura,  que  perte- 
necieron resper.tivamente  4  cada  una  de  Ins  dos  órdenes  pri- 
mero mencionad  is,  no^  han  dejado  admirables  apologías  de 
la  pobreza.  Honorio   III,  Gregorio  IX,  Inocencio  IV,  Ale- 
jandro IV  y  sus  sucesores  confirmaron  del  modo  mas  explí- 
cito las  declaraciones  de  sus  antecesores  sobre   la  mendici- 
dad franciscana.  En  la  decretal  Exiüqui semina ty'SlcolñolV 
atestigua  que  el  segundo  Concilio  de  Lyon  confirmó  la  po- 
breza común.  Otro  concilio  general,  el  de  Viena,  bajo  el 
pontificado  de  Clemente  V,  ratificó  la  mendicidad  volunia- 
riade  los  franciscanos. 

Habiendo  sostenido  Wiclef  que  los  religiosos  mendicantes 
debían  g^nar  la  vida  con  el  trabajo  de  sus  manos,  en  vez  de 
meadigar,  el  Concilio  de  Constancia  condenó  la  primera  par- 
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te  de  sa  declaración  como  escandalosa  y  presuntuosa  y  la 
'iegunda  como  errónea,  de  donde  debemos  deducir  que  la 
proposición  contraria,  es  decir,  la  que  sostiene  que  la  mendi- 
cidad de  los  religiosos  es  válida,  es  teológicamente  cierta  (1). 
Cuando  Lutero  renovó  el  error  de  Wíclef,  la  Iglesia  cató- 
lica contestó  á  tanta  temeridad  aprobando  de  nuevo  la  po- 
brera voluntaria  en  los  teatinos,  los  carmelitas  descalzos,  y 
en  la  Compañfa  de  Jesús,  en  cuanto  á  las  casas  profesas.  El 
Concilio  de  Trente,  en  su  sesión  25^,  aprobó  la  pobreza  de 
las  órdenes  mendicantes,  y  en  el  mismo  decreto  en  que  otor- 
gó á  las  demás  ordenes  religiosas  la  facultad  de  poseer,  ex- 
ceptuó á  los  franciscanos  observantes  y  á  los  canuchinos. 
Por  fin,  en  el  siglo  pasado  aprobó  la  Iglesia  otra  orden  men- 
dicante, los  Pasionistas,  y  en  el  presente  acaba  de  glorificar 
Tbl  mendicidad  en  la  persona  de  Benito  José  Labre. 

R.  A.  O. 


BLPROaiÜESO  FORMBDIO  DEL  CRIBTIASISHO 

fn  EL  B.  P.  RUX. 


AKO  QUINTO. 

IL  PftMRlSO  11  IiA   FAMILIA  POS  MEDIO  DIL  MATEIMOITIO 

CBISTIABO. 

Eminentísimo  Señor, 
Tras  haber  manifestado  lo  que  es  la  familia  con  respecto 
á  la  sociedad  y  Jesucristo  con  respecto  á  la  familia,  hemos 
Éeñalado  en  las  grandes  corrientes  de  nuestra  vida  contempo- 
ránea los  síntomas  que  atestiguan  su  disolucfon  y  parecen 
profetizar  su  ruina.  Hemos  visto  en  la  corriente  doctrinal 
una  filosofía  revolucionaria  desquiciando  las  bases  de  la  so- 
ciedad doméstica  por  medio  de  uña  agresión  sistemática 
contra  la  tradición,  la  propiedad  y  la  religión,  tres  cosas 
eminentemente  conservadoras  de  la  familia;   en  la  corriente 


(1^    He  aqoi  textualmente  la  propoincion  condenada  de  Widef: 
MfoNfUr  jpef  hionm  imínmum  vUtim  écpdñré,  man  ptr  wMñdidtátim. 
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moral  las  costumbres  contemporáneas  impidiendo,  falseando 
y  pervirtiendo  los  matrimonios,  .y  por  medio  de  esos  tres  vi- 
cios que  se  enlazan  entre  sí  estragando  mas  y  mas  la  fami- 
lia; en  la  corriente  social,  la  tendencia  universal  al  cambio 
de  lugar,  y  como  consecuencia  general,  el  movimiento  so- 
cialista, que  no  es  otra  cosa  que  la  tendencia  á  sustituir  la 
asociación  artificial  á  la  natural,  6  el  socialismo  ¿  la  socie- 
dad: tendencia  fatal  para  la  familia,  que  es  la  obra  maestra 
de  la  naturaleza  y  el  tipo  de  toda  sociedad  bien  formada.  La 
adhesión  tan  manifiestamente  simpática  que  disteis  á  esas  re- 
velaciones de  los  pelif^ros  que  amenazan  á  la  familia,  me  ha 
convencido  de  que  aquí  también  he  tocado  un  gran  mal  pro- 
fundamente sentido.  Y  porque  todo  se  restaura  asf  como  to- 
do perece  por  medio  de  doctrinas,  ha  llegado  mas  que  nun- 
ca la  hora  de  proclamarlos  grandes  principios  conservado- 
res de  la  familia.  Esto  es  lo  que  vamos  á  hacer  en  los  dis- 
cursos siguientes.  Comenzamos  hoy  por  lo  que  constituye 
el  centro  y  la  fuente  de  la  familia,  la  familia  misma  en  po- 
tencia; quiero  decir,  la  unión  del  padre  y  de  la  madre. 

La  familia  tiene  por  apoyo  natural  y  por  principio  cons- 
titutivo la  unión  del  hombre  y  la  mujer.  Las  ondas  de  la  vi- 
da humana  salen  de  esas  dos  fuentes  que  no  son  sino  una 
sola.  La  mujer  salió  del  hombre,  y  toda  vida  humana  pro^ 
cede  de  una  y  otro.  Mas  para  que  esa  unión  del  hombre  y 
la  mujer  alcance  su  objeto,  realice  toda  su  perfección  é  irra- 
die con  toda  su  belleza,  dos  condiciones  le  son  absolutamen- 
te necesarias,  la  unidad  y  la  indisolubilidad;  es  decir,  la 
unión  entre  una  sola  mujer  y  un  solo  hombre^  y  para  siem- 

rire.  La  ausencia  de  la  primera  condición  constituye  la  po- 
igamia;  la  ausencia  de  la  segunda,  el  divorcio.  Debiera,  al 
{carecer,  tratar  por  separado  de  esos  dos  vicios  destructores  de 
a  familia;  mas  el  uno  encierra  al  otro,  puesto  que  el  divor- 
cio conduce  por  sí  solp  á  la  poligamia,  y  quebranta  In  uni- 
dad de  la  familia  quebrantando  la  indisolubilidad  del  víncu- 
lo conyugal.  La  poligamia  por  otra  parte  lleva  bastante  i 
los  ojos  de  todo  cristiano  la  señal  de  la  reprobación,  para  que 
sea  superfluo  insistir  acerca  del  particular.  Nos  limitaremos, 
pues,  á  hablar  de  la  indisolubilidad  del  vínculo  conyugal  y 
del  divorcio  que  es  la  negación  de  esa  misma  indisolubilidad. 
Investiga renms  cuál  es  la  doctrina  que  sirve  de  salvaguardia 
en  la  humanidad  al  dogma  de  la  indisolubilidad;  y  en  segui- 
da lo  que  hay  que  pensar  del  divorcio  considerado  en  sf,  y 
en  las  consecuencias  que  de  él  resultan  para  el  progreso  ó  la 
decadencia  de  la  familia  y  de  la  sociedad. 

XI.—14 
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Tocamos  aquí,  Señores,  nno  de  loi  pantos  mas  delicados 
j  mas  decisivos  de  la  familia,  y  por  consigiiieote  de  la  socie- 
dad. Mas  aotes  de  deciros  lo  que  es  el  diiroroio  en  sf  y  en 
sus  efectos,  quiero  desde  luego  jor estigar  lo  que  tiene  la  fa* 
cuitad  de  sostener  en  el  hombre  la  austera  doctrinado  lain* 
disolubilidad. 

Salvo'dos  casos  particulares  que.  carecen  de  importancia 
bajo  el  punto  de  vista  en  que  nos  hallamos,  afirma  el  cato- 
licismo y  todo  católico  está  obligado  á  creer,  que  el  matri* 
monio  cristiano  es  un  sacramento  que  da  á  la  unión  del  bom« 
bre  y  la  mujer  un  sello  de  perpetuidad  que  ninguna  potes- 
tad|  ni  aun  la  misma  Iglesia,  puede  ya  quebrantar;  y  que  el 
vinculo  conyugal  de  derecho  divino  rigurosamente  indisolu- 
ble, no  puede  ser  roto  sino  por  la  muerte.  Podríamos  oon- 
t'intarnos  con  esta  simple  afirmación;  mas  en  tan  grave  asun- 
to, no  es  inútil  motivar  la  afirmación  de  la  Iglesia  católica 
bacióodoos  ver  que  acerca  de  ese  punto,  como  acerca  de  to- 
dos los  demás,  solo  ella  garantiza  juntamente  con  la  pura 
doctrina  de  Cristo  al  verJadero  cristianismo.. 

En  el  principio,  dice  la  Escritura,  Dios  creó  á  la  humani- 
dad varón  y  hembra;  masculuní  u  feminam  fecit  eos.  A  fin  de 
dar  á  entender  mejor  la  unidad  profunda  que  quería  fundar 
entre  uno  y  otra,  hizo  salir  á  la  muj.er  del  hombre  mismo,  y 
dijo  á  ambos:  ''Creced,  multiplicaos  y  llenad  la  tierra.'-  ¿Có- 
mo se  había  realizado  ese  prodigio  que  ilustró  la  cuna  de 
nuestra  raza?  Dios  envió  á  Adán  un  sueño  misterioso;  y 
mientras  dormía,  separó  de  él  una  parte  de  sf  mismo:  ahora 
bien,  esa  porción  del.  hombre  fecundada  por  el  soplo  y  for- 
mada por  la  mano  de  Dios,  resultó  ser  la  mujer:  jElificavU 
ij^mtdierem:  y  Adán  arrebatado,  fuera  de  s(,  al  coute^nplaren 
otra  la  expansión  de  su  vida,  exclamo:  *'He  ahí  el  hueso  de 
mis  huesos,  y  la  carne  de  mi  carne,  y  se  llamará  f^iragOf 
porque  salió  del  hombre."  Por  tanto,  añade  el  narra  lor  sa- 
grado, ''el  hombre  dejará  á  su  padre  y  á  su  madre  por  seguir 
á  su  mujer:  Ádkmribit  uxorisiía'f  y  serán  dos  en  una  misma 
carne:  et  erunt  duo  in  carne  una  (i). 

Tai  fué  la  institución  primitiva  del  matrimonio*  al  nacer 
la  humanidad.  La  legislación  mosaica  no  pretendió,  como  se 
ba  supuesto  demasiado  á  la  ligera,  destruir  esa  institución 

(])    Gen.  U,  33. 
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otíginaría  de  la  unidad  á  indisolubilidad  conyugal.  E)  legis- 
lador de  los  Hebreos,  es  cierto,  parece  haber  autorizado  al 
hombre  ¿  despedir  i  la  mujer  intiel  á  la  ley  de  su  juramen- 
to; mas  todo  demuestra,  asf  la  tradición  como  la  Escritura» 
que  aquella  no  era  sino  una  concesiou  temporal  hecha  i  la 
mdeza  de  las  costumbres.  La  sinagoga  antigua,  según  lo 
atestiguan  documentos  auténticos,  consideraba  que  se  hacia 
abominable  á  los  ojos  de  Jehov&  el  que  se  prevaliese  del 
permiso  de  Moisés  para  repodiar  á  su  esposa.  Profesaba  al- 
tamente que  el  mismo  Jehová  une  á  los  esposos;  que  no  quie- 
re que  su  santo  nombre  sea  asociado  al  divorcio  de  estoiif 
porque  su  separación  le  causa  desagrado;  y  que  el  que  se 
aprovecha  de  la  condescendencia  de  Moisés  se  hace  odioso 
al  Sefior.  Y  cosa  notable,  mientras  que  los  doctores  de  la 
ley  baoian  observar  sus  menores  disposiciones  con  una 
eiactitud  que  rayaba  en  superstición  y  una  escrupulosidad 

Sue  llegaba  hasta  la  extravagancia,  oponían  á  la  ejecución 
e  la  disposición  legislativa  que  autori/abael  divorcio  una 
resistencia  tenaz.  Jesucristo,  lejos  de  vituperar  acerca  de 
•ate  punto  la  práctica  de  la  sinagoga  antigua,  retira  solem- 
nemente el  permiso  concedido  por  Moisés,  y  hace  volver  el 
matrimonio  á  su  institución  primitiva  declarándolo  indiso- 
luble. 

Loe  Fariseos,  refiere  S.  Mateo,  se  acercaron  á  Jesús  para 
•erprenderle  y  le  hicieron  esta  pregunta:  **¿Es  lícito  al  hom- 
bre despedir  á  su  mujer  por  cualquiera  causa?— ¿No  habéis 
leído,  contestó  Jesús,  que  Dios  desde  el  principio  creó  al 
hombre  macho  y  hembra,  manculum  eife^ninam^y  dijo  luego: 
•1  hombre  dejará  á  su  padre  y  á  su  madre  y  se  un:rá  á  su 
mujer,  y  serán  dos  en  una  sola  carne?  Asf  pues,  continuó  el 
Salrador,  no  serán  ya  dos  sino  una  sola  carne;  y  lo  que  Dios 
jQiitó  no  lo  separe  el  b9nibre:  quod  ergo  Deu$  eonjunxU  homo 
nm  $tpareC.^Fero  ipor  qué  entonces,  repusieron  los  Fari^eo9, 
permitió  Moisés  al  hombre  dar  ásu  mujer  carta  de  repudio? 
—A  causa  de  la  dureza  de  vuestros  corazones;  mas  no  fué 
ssf  al  principio,  ab  inüio  autem  non/uií  iic  (1). 

Asf  pues,  nada  se  halla  mas  claramente  proclamado  por 
st  mismo  Verbo;  el  matrimonio  fué  constituido  indisoluble; 
sea  cual  fuere  la  naturaleza  precisa  de  la  concesión  hecha  & 
lee  judfos  en  ciertos  casos  de  despedir  á  sus  mujeres,  Jesu- 
eristo  suprime  dicha  concesión  y  hace  volver  el  matrimonio 
ásu  institución  primitiva  restituyéndole  la  indisolubilidad. 

(1)  8.  Matul.  ZIX,  3. 
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**No  separe  el  hombre,"  vuelve  á  decir  en  S.  Marcos  (1^, 
*Mo  que,  Dios  ha  unido.  Todo  el  que  abandone  á  su  mujer  y 
se  case  con  otra  es  adúltero  con  respecto  á  aquella  á  quien 
haya  despedido;  adúltera  es  también  la  mujer  que  deja  á  su 
marido  y  se  casa  con  otro.'*  En  S.  Lúeas  dice  también  lo 
mismo  Jesús  casi  en  los  propios  términos;  y  en  una  como 
en  otra  parte  la  afirmación  es  general  (2). 

Después  de  la  palabra  del  mismo  Verbo  encarnado  ¿á  qué 
repetiros,  la  de  los  Apóstoles?  Qué  cosa  hay  sobre  el  partí» 
cular  mas  afirmativo  y  dogmático  que  la  palabra  del  grande 
Apóstol  de  los  gentiles?  ''Mas  á  aquellos,  dice,  que  están 
unidos  en  matrimonio,  mando,  no  yo,  sino  el. Señor  que  la 
mujer  no  se  separe  del  marido;  y  si  se  separare,  que  se  quede 
sin  casar,  ó  que  haga  paz  codsu  marido.  La  mujer  está  ata- 
da á  la  ley  del  matrimonio  mientras  vive  su  marido:  su 
muerte  sola  le  devuelve  la  libertad  (3)."  A^í  hablaba  S.  Pa- 
blo á  los  cristianos  de  Corinto;  lo  mismo,  y  en  términos  idén- 
dioos,  repite  á  los  de  Roma,  y  añade: '*Asf  pues  la  mujei^ 
merecerá  el  nombre  de  adúltera  si  se  casa  con  otro  hombre 
en  vida  de  su  marido;  mas  si  este  llega  á  morir,  vuelve  á 
quedar  en  libertad,  y  puede  sin  adulterio  contraer  una  nue- 
va unión  (4). 

Los  concilios,  intérpretes  infalibles  de  la  Escritura,  han 
formulado  acerca  del  particular  el  dogma  católico  con  una 
precisión  que  nada  deja  que  desear:  *'Aunquesea  lícito  á  loa 
esposos,  dice  el  Concilio  de  Florencia,  separarse  por  causa 
de  fornicación,  no  les  es  por  eso  permitido  c  )ntraer  una  nue- 
va unión,  atendido  á  que  el  vínculo  del  matrimonio  legiti- 
timamente  contraido  es  perpetuo:  Cum  vinculum  matrimonü 
leguime  conlracti  sü  perpeluum.^^ 

En  fin,  el  Concilio  Tridentino  ha  dado  la  última  fórmula 
de  la  doctrina  católica  acerca  de  este  punto  fundamental: 
*'Si  alguno  osare  decir  que  la  Iglesia  se  engaña  cuando  en- 
seña, como  siempre  ha  enseñado,  que  el  matrimonio  no  pue- 
de ser  disuelto  ni  aun  mediante  el  adulterio  de  una  de  las 
partes,  sea  anatematizado."  . 

Este  decreto  solemne  no  es  mas  que  la  voz  distinta  y  clara 
de  todos  los  testimonios  de  la  tradición  cristiana,  ique  seria 
superfliio  repetir  delante  de  vosotros.  Jamas  ha  variado  la 
Iglesia  católica  sobre  el   particular;  respondiéndonos  su  la- 


i 


1 )  8.  Maro.  X.  9. 

2)  8.  Lúe.  XVI,  18. 
')  1  Cor.,  VII,  10,  11,39. 

(4)  Bom.,  YU,  3. 
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flexibilidad  pasada  de  su  futura  inflexibilidad.  Los  malos 
instintos  podrán  agitarse  allá  en  el  fondo  de  los  corazones 
un  millón  de  veces;  la  bestia  humana  podrá  aullar  por  medio 
de  la  voz  de  las  pasiones  contra  un  dogma  que  les  es  impor- 
tuno;  el  dogma  no  cambiará;  la  verdad  no  se  doblegará;  la 
Iglesia  no  cederá.  La  Iglesia  católica  puede  sacrificarlo  to- 
do, menos  la  justicia  y  la  verdad.  Cuando  ella  afirma  un 
dogma,  cuando  ella  proclama  un  derecho  en  nombre  del  Dioi 
revelador  y  fundador;  entonces  pueden  venir  los  sabúos  coa 
sus  sofismas,  los  oradores  con  su  elocuencia,  los  poderosos 
con  su  espada:  sufrirá  las  injurias;  aceptará  los  ultrajes;  der- 
ramará su  sangre,  y  dirá  por  boca  de  algún  anciano  que  con- 
servará todavía  un  aliento  para  proclamar  la  verdad  y  anate- 
matizar la  mentira:  ''Afirmo,  y  es  para  siempre:  y  pura  firmar 
mi  palabra  encontraré  la  sangre  de  un  millón  de  mártires." 

Así  obra  la  Iglesia  católica  para  conservar  la  fe  en  su  in- 
tegridad inviolable:  mientras  mas  antipático  es  de  por  sf  el 
dogma  á  las  pasiones,  mas  heroico  valor  y  divina  obstinación 
emplea  en  defenderlo.  Ahora  bien,  el  dogma  de  la  indisolu- 
bilidad es  tan  violento  para  las  pasiones,  que  si  la  Iglesia  hu- 
biese sido  una  institución  humana,  cien  veces  habria  senti- 
do ya  faltarle  la  fuerza  y  desfallecer  su  valor;  cien  veces  ha- 
bria hallado  ocasión   para  librarse  de   las  amenazas  de'  los 
pueblos  y  de  la  ira  de  los  reyes,  y  para  saciificar  ese  dogma 
contra  el  cual  se  han  estremecido  y  todavía  se   estremecen 
las  pasiones  en  todas  partes.  Su  tenacidad  en  defender  ese 
dogma  conservador  fué  en  la  edad  media  una  de  las  causas 
de  sus  luchas  con  los  príncipes  y  Reyes  de  Europa.  Jamas 
para  librarse  de  su  furor  ha  hecho  la  Iglesia  concesión  al- 
guna. Déspotas  se  han  presentado  suspendiendo  sobre  su  ca- 
beza amenazas  terribles;  han  dicho  como  un  dia  Enrique 
VIH,  cuyas  pasiones  volubles  no  podian  soportar  el  yugo 
de  la  indisolubilidad:  *'EI  divorcio  ó  el  cisma;  6  me  separa- 
reis de  mi  mujer  6  me  separaré   de  la  Iglesia."  Y  Roma  ha 
resistido;  y  ha  dicho:  '*Antes  un  cisma  mas  que  una  vetdad 
méooft.  Los  cismas  pasan;  la  verdad  es  eterna;  sepárese  ua 
pueblo,   si  preciso   fuere,   para  dar  lugar  á  otio,  y   qué- 
denos por'  siempre  la  verdad   de  Dios."  Esas  resistencias 
inermes  opuestas  á  los  mas  poderosos  de  la  tierra  eran  mal- 
decidas bnconces  como  siempre  por  los  cobardes  aduladores 
de  la  fuerza;  no  faltaban  en  aquel  tiempo  hombres  hábiles  y 
^uesecreián  mas  avisados  que  la  Iglesia,  que  llamasen  á 
6*6  heroísmo  imprudencia,  obstinación,  tenacidad,  fanatis- 
mo de  un  anciano  decrépito;  pero  mientras  que  le  arrojaban 
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808  íd8uUq8,  la  Iglesia  cumplía  con  sa  obra;  ?  salvaba  el 
progreso  del  mundo  defendiendo  los  fueros  déla  verdad. 

Ciertameote,  Señores,  convendréis  en  ello,  esa  constancia 
invencible  en  defender  contra  todoanna  vc^rdad  conservado- 
ra de  la  familia  y  de  la  sociedades  un  gran  espectáculo  da- 
do á  la  tierra,  descubriéndose  -la  divinidad  en  el  fondo  de  esa 
indomable  resistencia.  Pero  lo  que  engrandece  semejante 
QSpeetácuIoy  hace  brillar  mejor,  en  medio  de  todos  los  en- 
liilecim lentos  de  las  doctrinas  j  religiones  humanas,  d  bo* 
aor  del  catolicismo,  es  que  solo  la  Iglesia  católica  ha  podido 
sobrellevar  el  peso  de  ese  dogma,  y  que  fuera  de  ella,  en 
proporción  diversa,  todos  los  cultos  se  han  dejado  doblegar 
sobre  ese  punto  fundamental. 

Ño  investigaré  Jo  que  han  hecho  y  siguen  haciendo  las 
sociedades  paganas  en  favor  del  sostenimiento  de  esa  base 
de  la  familia.  Doctrinalmente  las  sociedades  del  mundo  anti- 
guo no  se  elevan  hasta  la  noción  de  la  indisolubilidad,  y  el 
divorcio  existia  de  derecho  en  la  esencia  desús  legislacio- 
nes civiles  y  religiosas.  Hablo  de  la  indisolubilidad  rigurosa 
y  mutua,  que  así  al  hombre  como  á  la  mujer  niega  el  dere- 
cho de  repudiar  y  la  facultad  de  contraer  nuevos  compromi- 
sos. De  hecho,  el  paganismo  otorgaba  al  hombre  el  derecho 
de  divorcio  contra  la  mujer  y  se  lo  negaba  á  la  mujer  con- 
tra el  hombre;  era  aquella  una  consagración  de  la  autoridad 
marital  llevada  hasta  el  despotismo  del  hombre  y  la  abyec- 
ción de  la  mujer.  Y  aun  esa  restricción  impuesta  al  divorcio 
coincidía  con  las  épocas  de  mas  moralidad.  Mas  cuando  las 
costumbres  llegaron  á  ser  del  todo  corrompidas,  entonces  la 
mutualidad  del  divorcio  prevaleció  y  abrió  á  la  invasión  de 
la  inmoralidad  el  santuario  de  la  familia.  Cuando  Roma 
en  decadencia  se  aplastaba  bajo  el  peso  de  una  civilia^cion 
en  que  la  licencia  carecia  ya  de  freno,  vióse  aparecer  ese  de- 
sorden espantoso  de  que  hablan  los  historiadores  y  los  poe- 
tas de  la  época;  mujeres  romanas  volar  hasta  veinte  veces  en 
m>cos  años  de  matrimonio  en  matrimonio,  y  d-scenderasf 
de  nupcias  en  nupcias,  como  de  grado  en  grado,  hasta  el 
oprobio  de  la  mus  vergonzosa  servidumbre!  .Y  aun  en  el  dia, 
fuera  del  cristianismOi  ¿dónde  encontrareis  en  su  integridad 
el  dogma  de  la  indisolubilidad?  Id  áPekin,  al  Cairo,  á  Cons- 
tantinopla;  y  allí  veréis  á  la  mujer  entregada  sin  defensa  y 
sin  compasión  al  despotismo  mas  envilecedor,  al  despotismo 
del  capricho;  allí  veréis  un  e^ectáculo  vergonzoso  entre  to* 
dos  lüsesfiectáculos  de  ignominia,  la  codicia  real  ó  impe- 
rial pasearse  á  través  dé  un  rebaño  de  mujeres  aometidas  á 
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la  hamillaoion  Ae  una  doble  servidumbre;  esclavas  mas  det- 
ho  iradas  que  todas  las  esclavas,  irrisoriamente  condrtoiira- 
das  con  el  oumbre  <le  reinas;  y  todü^,  por  bajo  ó  alto  que  se 
halieo  colocadas  ea  esa  jeraroiifi  (leí  opn>bi(i,  señ?ilaJ<i4  con 
igual  deshonra  y  no  ofreciendo  á  las  miradas  que  las  distin- 
guen sino  diferentes  grados  de  abyección. 

Mas  ¿4  qué  insistir  para  probar  que  los  que  no  han  adora- 
do á  Jesucristo  son  cobardes  en  presencia  del  divorcio,  y  se 
hallan  impotentes  para  conservar  en  la  doctrina  y  realiaar 
en  las  costumbres  la  honra  de  la  indisolubilidad?  Mirad  hi- 
oiael  lado  de  acá  del  Calvario,  en  el  mismo  Cristianismo;  y 
en  todas  partes  veréis  á  la  humanidad,  tanto  mas  débil  cuan- 
to menos  cristiana,  relajar  el  vínculo  conyugal  y  pactar  con 
el  divorcio,  á  medida  que  se  aleja  del  catolicismo,  es  decir, 
del  verdadero  cristianismo.  ¿Q<iiéu  ha  sido  bastante  fuerte 
fuera  de  la  unidad  católica  para  sostener  en  toda  su  pureza  la 
indisolubilidad  conyugal?  El  cisma?  La  herejía?  £1  racio- 
nalismo? 

Nó,  el  cisma'  no  ha  sido  bastante  fuerte  para  conservar  in- 
quebrantable ese  baluarte  de  la  familia.  De  todos  los  cismas 
el  mas  inmediato  á  nosotros  bajo  el  punto  de  vista  doctrinal  . 
y  60  un  sentido  verdadero  el  menos  heterodoxo,  el  cisma  grie* 
go  ha  Saqueado  sobre  este  punto:  ha  sacrificado  á  la  huma- 
na flaqueza  la  integridad  primitiva;  ha  conservado  el  divor- 
cio por  causa  de  adulterio,  dando  así  á   la  infidelidad  de  los 
esposos  y  á  la  corrupción  de  las  costumbres  un  estímulo  sa- 
grado: y  he  aquí  que  á  nuestra  vista  la  disolución  de  los  ma- 
trimonios y  la  de  las  costumbres  van  por  toda  la  Rusia  con- 
moviendo á  la  familia  y  amenazando  á  la  sociedad.  Y  el  cis- 
ma anglicano  ¿ha  sido  mas  poderoso?  Y  cómo  habiade  ser- 
lo, cuando  el  divorcio  invocado  por  la  codicia  de  un  rey  cor- 
rompido fué  el  origen,  el  pretexto,  y  aun  la  causa  que  le  dio 
el  ser?  Porque  en  fin  ¿a  qué  se  debe  el  cisma  de  Inglaterra? 
Por  qué  en  su  origen  esa  violencia  sacrilega  que  arranca  la 
tierra  de  los  santos  del  centro  del  catolicismo?  Porqué  In- 
glaterra, ayer  católica,  es  hoy  cismática?  Por  qué?  Porque 
Boma  no  quiso  consagrar  el  divorcio;  porque  el  valor  de  un 
pontífice  no  consintió  en  conspirar  con  la  brutalidad  de  un 
déspota  contra  la  debilidad  de  una  mujer! 

En  la  herejía  ¿quién  ha  sabido  soportar  el  yugo  de  la  in- 
disolubilidad? Acaso  Lotero?  Lotero  que  inmoló  en  favor 
de  un  magnate  la  autoridad  de  la  doctrina,  autorizando  la 
poligamia  del  land:;;rave  de  Hesse?  Lotero,  que  no  contento 
coa  haber  profanado  en  en  persona  la  santidad  del  caráoter 
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sacerdotal  por  medio  de  una  unión  doblemente  sacrilega, 
profanaba  aun  con  inmundos  discursos  la  santidad  del  vín- 
culo conyugal?  Quién  ha  defendido  ese  antemural  de  la  fa- 
milia? ¿Acaso  Cakino?  6  Zwinglio?  6  bien  Beza  6  Bucero? 
Nó,  todos  esos  soberbios  refurmadores  de  la  Iglesia  de  Dios, 
que  hubieran  debido,  al  parecer,  llevar  en  la  frente,  como 
señnl  de  su*  vocación,  una  aureola  de  pureza,  sacrificaron  ¿las 
humanas  pasiones  la  verdad  divina;  sus  codicias  no  podían  ya 
soportar  mas  la  santidad  del  matrimonio  y  la  indisolubilidad 
del  vfnculo  conyugal,  que  su  orgullo  sufrir  la  humildad  de 
la  obediencia  y  los  decretos  de  U  autoridad  pontificia.  Y 
aun  en  el  dia,  á  través  de  la  gran  Babilonia  de  la  herejía  con- 
temporánea, buscad  un  solo  punteen  que  la  indisolubilidad 
del  matrimonio  haya  podido  encontrar  un  último  asilo,  y 
no  le  hallareis:  ni  en  Berlin,  ni  en  Stockolmo,  ni  en  Copen* 
hague,  ni  en  la  Haya,  ni  en  el  protestantismo  tan  múltiple  de 
la  vieja  Europa,  ni  en  el  protestantismo  mas  múltiple  aun 
del  nuevo  mundo;  en  ninguna  parte  hallareis  la  indisolubi- 
lidad rigurosa  del  matrimonio.  En  todas  encontrareis  la  fa- 
milia disolviéndose  en  medio  de  las  ruinas  de  la  verdad  y  la 
corrupción  de  las  costumbres.  Sí,  en  todas  partes  la  grande 
herejía  de  los  últimos  tiempos  ha  conspirado  con  la  pasión 
contra  la  santidad  de  la  familia:  débil  ásu  vez,  no  sé  ha  atre- 
vido á  invocar  la  fuerza  y  ha  transigido  con  todas  las  flaque- 
sas:  y  he  aquí  que  en  su  última  expresión  y  término  supre- 
mo, se  va  allá  al  fondo  de  los  desiertos,  en  medio  de  un  li- 
bertinage  y  una  promiscuidad  sin  límites,  á  ostentar  á  la  luz 
del  medio  dia  espectáculos  de  depravación  que  aquella  no 
habia  alumbrado  sobre  la  tierra  desde  la  escena  del  Calvario! 
Si  el  cisma  y  la  herejía  se  hun  doblegado  hasta  ese  punto 
ante  la  austeridad  de  nuestro  dogma,  ¿qué  podia  esperarae 
del  racionalismo  que  es  la  herejía  universal  y  el  cisma  total 
con  la  Iglesia  de  Jesucristo?  Q>ié  podían,  para  defender  esa 
gloria  reservada  á  la  familia  católica,  los  que  habían  destrui- 
do en  su  doctrina  los  elementos  del  cristianismo,  y  cuya  pa- 
labra po  habia  sabido  defender  y  amparar  ni  aun  la  morali- 
dad mas  vulgar?  Bajo  este  respecto,  todos  los  matices  ra- 
cionalistas If)  mismo  que  todos  los  matices  heréticos,  se  bor- 
ran y  se  confimden  para  convenir  en  una  misma  aberración 
y  flaqueza.  Todos,  cualquiera  que  sea  su  nombre,  pantei.<«tas 
ó  ateos,  escépticos  ó  dogmáticos,  mat*^rí alistas  ó  espiritualis- 
tas, todos,  liHStti  los  mejores,  hasta  los  mas  austeros,  están 
dispuestos  á  sacrificar  al  dios  Deleite  ó  la  diosa  Razón  ese 
honor  de  la  familia  y  esa  gloria  del  cristianismo. 
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Por  tantOf  on  dia  en  que  habíamos  caído  bajo  el  yago  de 
lot  filósofos,  de  los  racionalistas  j  ateos  triunfantes  en  medio 
de  la  anarquía,  el  ateísmo  j  la  impureza,  nuestra  legislación 
francesa,  hasta  entonces  tan  profundamente  cristiana  y  tan 
santamente  austera,  también  habla  Asqueado  ante  la  inmo- 
ralidad y  el  sacrilegio  imperando  en  la  familia  lo  mismo  que 
en  la  sociedad;  habia  proclamado  el  divorcio;  y*  como  para 
hacer  ver  mejor,  en  medio  del  rumor  de  los  acontecimientos, 
las  delaciones  que  existen  entre  la  sociedad  pública  y  la  so- 
ciedad doméstica,  la  inviolabilidad  de  la  majestad  real  y  la 
del  vinculo  conyugal  perecieron  juntas  en  medio  del  desas- 
tre de  la  patria  y  de  la  familia,  ensangrentadas  por  una  mis- 
ma barbarie.  No  ha  mucho  aun,  habiendo  conmovido  al 
mundo  una  nueva  agitación,  volvían  á  ponerse  entela  de  jui- 
cio tantos  principios  elementales  y  tantas  verdades  consér- 
Tadoras;  el  divorcio  trató  por  segunda  vez  de  mancillar  naeá- 
tra  legislación  y  deshonrar  nuestra  patria;  mas  semejante 
tentativa  excitó  igual  indignación  en  la  religión  y  en  el  pae- 
blo;  el  divorcio  retrocedió  ante  el  anatema  del  cristianismo 
j  el  buen  sentido  de  la  Francia* 

Así  pues,  tras  un  reinado  diez  y  ocho  veces  secular  con- 
cedido al  dogma  de  la  indisolubilidad  por  nuestra  sociedad 
cristiana,  el  racionalismo  no  pasa  el  umbral  de  la  familia 
Bino  para  tratar  de  rehabilitaren  ella  el  divorcio,  ignominio- 
samente reprobado  por  el  cristianismo.  Y  aun  en  el  dia,  si 
nuestra  legislación  no  llevase  tan  impreso  el  sello  de  Jesu- 
cristo; si  la  conciencia  cristiana  sobre  todo  no  estuviese  ahí 
para  oponer  un  dique  á  las  pasiones  y  detener  la  barbarie, 
venáis  en  medio  de  nosotros,  en  medio  del  esplendor  de  nues- 
tra civilización,  el  divorcio  y  la  poligamia  ostentar  sus  in- 
mundos espectáculos.  En  el  dia,  en  efecto,  hay  doctrinas  en 
pembre  de  las  cuales  se  habla,  se  discute  y  se  escribe,  y  que 
tienden  á  reinar;  y  esas  doctrinas  bajo  todas  las  formas,  en 
prosa  y  en  poesía,  en  el  drama  y  la  novela,  solicitan  él  divor- 
cio; ¡y  qué  divorcio!  el  divorcio  tal  cual  el  mundo  civilizado 
no  lo  ha  conocido  nunca;  el  divorcio  absoluto,  sin  represión 
moral  ni  restricción  legal;  el  divorcio  indefinido  y  perpetua- 
mente facultativo;  es  decir,  la  inmoralidad  y  la  sinrazón  mis- 
ma- Pues  en  esa  orgía  intelectual  y  moral  ala  cual  se  os  ha 
invitado,  el  divorcio  no  tiene  ya  siquiera  un  sentido  que  pue- 
da definirse;  lo  que  os  han  pedido  los  racionalistas  poetas, 
los  filósofos  dramaturgos  y  los  reformadores  novelistas,  no 
es  tan  solo  el  divorcio  que  consagran  ciertas  legislaciones 
cottí  reservas  y  condiciones  que  vienen  á  ser  cómo  uú  último 
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homenaje  tribatado  á  la  soberanía  del  dogma,  insultado  por 
la  ley;  es  la  facultad  ilimitada  de  romper  uniones  que  ne  son 
ya  siquiera  un  compromiso;  es  la  independencia  absoluta 
del  corazón,  declarado  juez  único  y  único  soberano;  en  una 
palabra,  es  en  medio  de  la  destrucción  misma  del  matrimo- 
nio, el  reinado  de  las  pasiones  sin  freno  y  de  los  amores  sin 
regla.. 

Existe  una  creación  espantosa  de  estos  últimos  tiempos, 
que  no  ha  inspirado  ni  aun  á  las  personas  honradas  un  hor- 
ror suficientemente  profundo:  creación  del  drama  y  de  la 
novela  revolucionarios;  producciones  doblemente  corrupto- 
ras, en  que  la  perversión  de  los  ánimos  corre  parejas  con  la 
de  los  corazones;  en  que  se  habla  á  las  ideas  para  sublevar 
las*  pasiones,  y  á  las  pasiones  para  corromper  las  ideas:  en* 
s^ñanzas  suversivas  si  las  hubo  jamas,  en  que  la  santidad  del 
vínculo  conyugal  perece  justamente  con  todas  las  cosas  san- 
tas que  tiene  la  familia.  Señores,  libros  tristemente  céle- 
bres han  sido  escritos  expresamente  para  enseñar  &  vuestras 
mujeres,  que  allí  donde  existe  un  amor  sincero  no  puede  ya 
haber  crimen;  que  el  deber  en  el  matrimonio  no  es  nada,  y 
que  solo  el  sentimiento  es  en  él  arbitro  ele  todo;  que  el  ma- 
trimonio tal  cual  se  halla  protegido  por  la  ley  y  consagrado 
por  la  religión  es  una  servidumbre,  algo  de  absurdo,  de  in- 
humano, antisocial  y  monstruoso.  Allí  en  esos  libros,  en 
que  las  flores  de  la  literatura  y  el  encanto  del  estilo  son  im- 
potentes para  encubrir  del  todo  la  infamia  que  constituye 
su  esencia,  vuestras  mujeres,  vuestros  hijos  y  vuestras  hijas 
quizá,  han  smrendido  con  vosotros  que  el  divorcio  es  el  de- 
recho impre^riptible  del  corazón,  y  el  adulterio  un  derecho 
también  inalienable  de  su  libertad;  que  de  los  dos  juramentos 
que  una  mujer  hace  á  su  marido  de  serle  fiel  y  de  estarle  so- 
metida, de  amarle  siempre  y  de  obedecerle  en  todo,  el  pri- 
mero es  un  absurdo,  el  segundo,  una  bajeza;  que  nadie  puede 
contar  con  su  corazón,  y  que  un  Dios  que  supiese  el  porve- 
nir podria  solo  ligar  irrevocablemente  ciertos  seres  para  su  di- 
cha; que,  cuando  no  puede  uno  responder  seguramente  sino 
de  la  sinceridad  de  un  sentimiento  presente,  contraer  víncu- 
los 2W¿«o¿¿^/e5  es  cometer  una  acción  loca,  egoista,  impía; 
que  por  respeto  á  su  dignidad  la  mujer  no  puede  aceptar 
una  ley  hecha  contra  ella  con  un  egoísmo  brutal,  una  ley 
que  parece  negar  su  entendimiento,  su  alma,  su  corazón; 
unaley  que  la  liga  para  siempre  al  capricho  de  una  criatura 
humana,  su  semejante  y  su  igual  ante  Oíos.  ¿Es  eso  todo, 
SeQores^  N6;  allí  vuestras  mujeres  y  vuestras  hijas  apren* 
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den  ademaB  de  uo  aator  que  do  puede  recoDciliarse  con  la 
sociedad,  que  el  matrimonio  es  una  de  sus  mas  odiosas  ins:- 
tituciones;  que  no  hay  que  dudar  de  que  será  abolido,  si  la 
especie  humana  hace  algún  progreso  hacia  la  justicia  y  la  ra- 
zón; que  un  vinculo  mas  humano  y  no  menos  sagrado  reem- 
plazará á  ese,  y  que  dicho  vínculo  podrá  asegura^  la  existen- 
cia de  los  hijos  que  nazcan  de  un  hombre  y  una  mujer,  sin 
encadenar  para  siempre  la  libertad  de  uno  y  otra;  pero 
que  el  matrimonio  tal  cual  se  practica  en  la  sociedad  y  está 
consagrado  en  el  cristianismo  por  el  dogma  de  la  indisolubi- 
lidad, es  la  degradación  en  grado  sumo,  el  envilecimiento 
del  hombre  y  ae  la  mujer,  la  prostitución  misma!!!  Me  de- 
tengo, Señores,  no  puedo  leer  delante  de  vosotros  toda  la 
Dovpla  contemporánea;  sé  lo  que  os  debo  á  vosotros  y  lo  que 
á  mí  mismo  me  debo. 

Así  pues,  ya  lo  estáis  viendo,  ante  la  austera  doctrina  de 
la^disolubilidad  conyugal  todo  ha  cedido:  el  paganismo, 
toaoñ  los  cismas  y  todas  fas  herejías,  el  focranismo,  el  angli- 
canismo,  el  protestantismo,  6  mas  bien,  todos  los  protestan- 
tismos, el  racionalismo  bajo  todas  sus  formas  y  en  sus  infini- 
tas variedades,  han  cedido;  y  en  el  día,  lejos  de  defender  la 
rigurosa  doctrina  de  la  indisolubilidad  completa,  el  último . 
ha  roto  todos  los  frenos  capaces  de  contener  las  pasiones  del 
corazón  bupaano  y  de  perpetuar  junto  con  la  unión  de  los  es- 
posos la  unidad  de  la  familia. 

Gran  Dios!  y  es  en  nombre  de  la  razón  y  del  progreso  co- 
mo se  atreven  á  predicar  esa  revolución  inmoral  y  esas  in- 
novaciones inmundas  que  arrancarían  á  la  civilización  cris- 
tiana su  base  mas  fuerte  y  harían  caer  de  su  frente  su  mas 
hermosa  corona!  Gracias  al  Cielo,  y  gloria  al  Catolicismo! 
ante  todas  esas  complacencias  doctrinales  y  todas  esas  co- 
bardes concesiones  hechas  á  la  tiranía  del  error  y  del  mal, 
existe  una  doctrina  que' resiste,  una  sola:  esta  resiste  á  todos 
los  asaltos  de  la  literatura  y  á  todos  los  ataques  de  la  filoso- 
fía; resiste  á  todos  los  decretos  de  todos  los  legisladores  y  á 
las  persecuciones  de  todos  los  potentados,  y  expuesta  á  ver 
realizarse  las  mas  terribles  amenazas,  todavíi»  sabria  decir: 
¡antes  un  cisma  mas  que  una  verdad  menos! 

Trátase  de  saber  quién  tendrá  razón,  si  el  catolicismo  que 
de&ende  la  indisolubilidad,  6  todas  esas  doctrinas  qúedefien- 
den  el  divorcio.  ¿Qué  hay  que  pensar  del  divorcio  considera- 
do en  sí?  Cuáles  son  sus  consecuencias  con  respecto  al  pro- 
greso de  la  familia  y  de  la  sociedad?  £sto  es  lo  que  nos  taita 
examinar. 

{Fifudizará)* 
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Varias  de  las  principales  cualidades  que  pasan  por  nece- 
sarias en  los  maestros  de  la  política  humana,  la  disimulación, 
el  desden  de  la  justicia,  el  implacable  ardor  de  dominar,  el 
desprecio  de  los  hombres  en  fin,  faltain  á  .Pío  IX;  la  natura- 
leza lo  aleja  de  ellas  tanto  como  la  fe.  Tiene  deberes  para 
con  el  cielo  7  para  con  la  tierra,  los  conoce  y  los  llena.  De- 
be, con  peligro  de  su  trono  y  de  su  vida,  sostener  los  dere- 
chos de  la  Iglesia  y  la  honra  de  Dios;  padecerá  el  destierro, 
y  ti  es  preciso  la  muerte,  porque  la  honra  de  Dios  quede  sal- 
va y  los  derechos  de  la  Iglesia  segn  sostenidos.  ** ¡Señor,  ex-* 
clamaba  David,  no  se  sonrojen  de  roí  los  que  en  vos  esperan! 
(1)."  Tal  es  la  oración  de  Pió  IX.  No  está  encargado  de 
procurar  el  triunfo  de  la  verdad  desconocida,  sino  de  confe- 
sar esa  misma  verdad  hasta  la  muerte;  pues  de  ese  modo  en 
el  tiempo  fijado  por  Dios  surge  viva  del  sepulcro  de  sus  nnár- 
tires.  Pío  IX  decia  un  dia:  *'No  tengo  el  menor  embarazo: 
se  han  empeñado  en  no  pedirme  sino  cosas  igualmente  con- 
trarias al  nonor  humano  y-  á  la  fe  cristiana^  es  demasiado  fá- 

(1)    Pí.,  LXVm-7. 
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cU  deoir  que  nó."  A  todas  las  sugestiones  ha  cobtestado:  N6! 
A  todas  las  amenazas:  Hacedlo!  Y  con  esas  dos  palaJbras  so- 
lamente, ha  detenido  á  las  puertas  de  Roma  las  olas  creciea-^ 
tes  de  la  Revolución.  ¿Por  qué  no  pasan?  Por  qué  no  eat& 
sumergido  el  Vaticano?  Después  de  Castelfidardo,  era  t&a 
fácil!  y  todavía  la  opinión  pide  tan  fielmente  que  tod»  acsr 
be!  Pero  la  opinión  no  lo  puede  todo.  La  constancia  de  Pia 
IX,  esa  constancia  que  no  se  doblega  cuando  la  especanu 
parece  perdida,  ha  dado  á  la  razón  el  tiempo  necesario  pari^ 
comprender,  á  la  conciencia  el  indispeiisable  paca  hablar:  j 
ambas  á  dos  han  elevado  en  derredor  de  U  Santa  Sede  un 
baluarte  inexpugnable,  al  menos  para  el  Piamonte.  Rekasan- 
do  abdicar  su  derecho,  el  justo  desarmado  no  solo  se  ha  os- 
tentado mas  grande,  sino  que  se  ha  hecho  mas  fuerte  que 
sus  adversarios.  Ha  allegado  en  torno  suyo  una  fuerza  que 
no  parecía  ya  existir  acá  en  la  tierra,  el  amor.  Es  amado;  da 
al  género  humano  el  espectáculo  saludable  del  jefe  de  un 
pueblo  en  quien  la  conciencia  puede  descpnsar  perfeotamen* 
te,  que  nada  dice  que  no  sea  cierto,  que  nada  quiere  que  no 
sea  justo,  que  da  plena  razón  de  sus  actos^  y  que,  sin  mas 
recurso,  con  lasóla  majestad  de  su  corona  y  la  sola  virtud 
de  su  corazón,  vence  toda  violencia  y  deja  burlada  to4^  su- 
perchería. 

Sin  embargo,  si  desdeña  las  intrigas  de  la  política  huma- 
na» Pío  IX  no  carece  de  medios  personales  de  defensa,  y  aun 
de  ataque,  contra  sus  enemigos.  Ademas  de  esa  armadura 
del  dececho,  que  ninguna  violencia  ni  ningún  fingimiento 
han  podido  hacerle  deponer,  posee,  en  grado  raro,  la  perspi- 
cacia, la  paciencia,  la  vigilancia,  la  decisión.  No  odia  á  los 
hombres,  no  los  desprecia,  pero  los  conoce.  Cuando  su  vis^ 
ta  penetrante  y  sosegada  ha  sorprendido  el  fraude,  se  halla 
en  guardia  para  siempre,  y  desde  luego  las  ventajas  del  se- 
oreto  no  son  de  utilidad  ninguna  contra  él.  Dos  llaves  le 
abren  tarde  6  temprano  todos  los  secretos:  en  sus  manos, 
la  paciencia;  en  las  de  su  adversario,  la  pasión.  Los  conspi- 
radores de  1848,  M.  de  Cavour,  y  otros  sujetos  astutos  no  lo 
han  engañado  largo  tiempo.  El  ha  sondeado  sus  combinacio- 
nes mas  encubiertas,  y  excepto  quizá  algunos  golpes  de  per- 
versidad que  un  hombre  honrado  nó  podría  prever,  nada  le 
ha  sorprendido. 

No  ha  temido  ni  callar,  ni  hablar^  y  su  voz  leal  se  ha  le- 
vantado siempre  oportunamente  para  condenar  el  error  6 
quitar  el  antifaz  al  engaño.  Ante  los  sofistas  de  la  Revo- 
locion,  supo  proclamar  verdades  que  ppdian  hacerle  impo- 
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Salar;  más  adelante,  bajo  la  presión  de  otra  fuerza,  perseguí* 
o  perlas  notas  diplomáticas 6  los  folletos  autorizados,  ha- 
bló con  no  menos  franqueza,  arrostrando  la  ira  de  sus  contra- 
dictores embarazados.  No  se  ha  desdeñado  de  aplastar  direc- 
tamente ciertas  serpientes  que  contaban  demasiado  con  su 
flexibilidad,  el  encanto  de  su  piel  y  las  cualidades  de  su  ve- 
neno. Asf  pereció  al  pié  del  trono  pontificio  aquel  famoso 
escrito  anónimo  el  Papa  y  el  Congreso j  en  que  toda  la  Euro- 
pa habia  creido  ver  el  programa  de  los  acontecimientos  fu- 
turos. El  autor,  sin  gloriarse  de  descender  de  una  raza  pia- 
dosísima, se  hacia  mas  católico  aun  que  el  rey  del  Piaraon- 
te;  nada  parecía  tan  hábil.  El  Papa  creyó  conveniente  decir 
dos  palabras  acerca  de  él:  las  dirigió  al  general  en  jefe  del 
ejército  trances,  que  le  presentaba  oficialmente  sus  cumpli- 
dos el  dia  de  año  nuevo:  ''Ese  escrito  es  cosa  bied  miserable, 
tegido  vergonzoso  de  contradicciones,  insigne  monumento 
de  hipocresía."  La  trama,  si  la  habia,  quedó  rota  de  ua  gol- 
pe, y  toda  la  astucia  del  folleto  resultó  no  haber  alcanzado 
sino  ese  epitafio  inmortal. 

Pío  IX  ha  cuidado  de  escribir  en  cierto  modo  él  mismo, 
dia  por  dia,  toda  la  historia  política  de  su  pontificado.  Nada 
ha  quedado  sin  un  esclarecimiento  público,  irrefutable  á 
los  ojos  de  la  historia;  no  ha  permitido  que  la  mentira  pu- 
diese engañar  á  la  posteridad.  Las  piezas  emanadas  directa- 
mente de  él  tienen  la  tslocuencia  de  su  carácter,  compuesto 
de  fortaleza  y  de  ternura,  y  en  que  siempre  vibra  un  vuelo 
contenido.  En  una  de  sus  proclamas  á  los  Romanos,  cuando 
la  sedición  le  impulsaba  al  Calvario,  exclamaba:  '^Popule 
meus^quidfeci  íibil  ¡Pueblo  mió,  pueblo  mío!  qué  te  he  he- 
cho?" En  Gaeta,  viendo  á  Roma  en  poder  de  los  mazzinia- 
nos:  'i¡Oh  Roma!  Roma!  Di  es  me  es  testigo  de  que  cada 
dia  elevo  mi  voz  al  Señor,  y  prosternado,  le  pido  ardiente- 
mente que  haga  cesar  el  azote  que  te  desoía  y  que,  cada  dia 
se  agrava  sobre  tí.  Pídele  que  detenga  las  sugestiones  de  las 
doctrinas  perversas  y  aleje  de  tus  muros  y  de  todo  el  Estado 
á  los  habladores  poifticofl  que  abusan  del  nombre  del  pue- 
blo." .Otra  vez  emplea  la  palabra  misma  de  Cristo,  para  con- 
fundir la  tortuosa  astucia  que  se  atreve  á  imputarle  pensa- 
mientos que  no  abriga:  **He  hablado  públicamente  al  mtíndo: 
nunca  he  dicho  nada  ensecreíoV^ 

Esa  elocuencia  lees  natural.  Sale  de  su  fuente,  pronta, 
abundante,  fuerte  y  siempre  sencilla,  en  las  frecuentes  oca- 
siones en  que  tiene  que  hablar  en  público.  En  Roma,  todaa 
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las  memorias  están  llenas  de  esos  breves  discursos,  acuffados 
como  medallas.  Hace  un  año,  después  del  oficio  del  dia  de 
Navidad,  que  se  celebra  en  S.  Juan  de  Letran,  el  cardenal 
decano  se  presentó  al  Padre  Santo  y  le  ofreció  los  votos  del  . 
Sacro  Colegio.  Era  aquel  un  momento  de  alarmas,  uno  de 
esos  momentos  que  ya  no  se  cuentan,  en  que  el  enemigo  pa- 
rece á  punto  de  tentar'un  último  y  victorioso  esfuerzo.  Pió 
.  IX,  en  su  respuesta,  acentuó  muy  enérgicamente  el  triunfo 
ipialible  de  la  Iglesia.  Extendiendo  la  mano  hacia  la  grande 
arena  de  los  mártires,  inmediata  á  la  augusta  basílica:  **Ese 
anfiteatro,  dijo,  ese  coliseo  que  está  cerca  de  aquf,  fué  en 
los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  como  un  cáliz  que  recibió  la 
sangre  de  los  héroes  cristianos:  y  hoy  es  como  la  copa  que 
recibe  nuestras  lágrimas.  Esa  sangre  y  esas  lágrimas  están 
clamando  al  cielo;  y  enternecerán  el  corazón  de  Dios  en  fa- 
vor de  su  Iglesia.*'  Dirigiéndose  poco  después  á  los  oficia- 
les pontificios,  cuyos  homenajes  acababa  de  recibir,  les  di- 
io:f^'Conozco  vuestra  adhesión,  sé  que  nada  hubierais  desea- 
aS  tanto  como  darme  pruebas  de  ella.  Ese  momento  puede 
llegar,  y  cuento  con   vuestra  buena  voluntad.  Aseguraos, 
como  seguro  estoy  yo,  de  que  los  designios  de  los  enemigos 
de  la  Iglesia  ho  prevalecerán.  Despojándola  de  su  autoridad 
temporal  han  esperado  destruirla.  T  yo  tengo  la  certidum- 
bre de  que  esa  autoridad   misma  le  será  devuelta,  y  de  que 
la  Santa  Sede  será  reintegrada  en  todas  sus  posesiones.  Pue- 
de suceder  que  yo  deje  de  existir  antes  de  ver  esa  justicia, 
pero  ¿q'ié   importa?  Simón,  hijo  de  Juan,   está  sujeto  á  la 
muerte;  pero  Pedro  no  muere."  Este  pensamiento  le  es  ha- 
bitual. Otro  dia  decia,  en  medio  de  una  conversación  inti- 
ma: ^*Ahí  está  Dios  que  sostiene  á  su  vicario,  é  impide  (\fie 
flaquée.  Puede  dejarlo  arrojar  de  sus  estados,  pero  para  ha« 
cer  ver  que  también  puede  hacerlo  volver  á  ellos.  A  mí  me 
arrojaron,  y  volví.  Si  tornan  á  echarme,  regresaré;  y  si  mue- 
ro  .  Pues  bien,  si  muero,  Pedro  resucitará!" 

La  fe  es  el  rasgo  dominante  de  esa  fisonomía  en  que  se  ha- 
llan aunadas  todas  las  bellezas  morales.  Un  prelado  de  la  cor- 
te romana,  que  tiene  la  dicha  de  tratar  de  cerca  al  Padre 
Santo  desde  hace  largo  tiempo,  decia:  ''Se  halla  dotado  de 
una  fe  absoluta.  Nada  puede  imaginarse  fuera  de  su  pleni- 
tud; no  tiene  sombra,  límite  ni  alteración  posible.  Es  una 
roca,  es  lo  absoluto."  Un  dia,  en  medio  de  una  de  esas  con- 
versaciones que  tan  liberalmente  otorga  á  los  fieles  mas  os- 
curos, el  mismo  Pió  IX  describió  los  caracteres  de  su  fe. 
Llegó  hasta  á referir  que  habia  llegado  á  su  conocimiento  cier- 
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to  número  de  retelacioties  qae  algunas  almas  piadosas  ha- 
bían tenido  acerca  de  él  y  á  las  cuales  nunica  dio  gran  impor- 
tancia: **tJna  sola,  añadió,  rae  ha  impresionado.  Al  princi- 
£io  de  mi  pontificado,  cierta  buena  devota  me  escribió  que 
fuestro  Señor  me  habia  mostrado  &  ella  bajo  la  forma  de 
un  niño,  confiado  y  dócil  r  A  quien  llevaba  en  la  mano.  Si  fué 
una  visión  verdadera  ó  pura  imaginación,  lo  ignoro;  mas 
siempre  me  ha  enternecido  esa  imagen;  siempre  la  recuerdo, 
y  deseo  ser  ese  nifiito  en  manos  de  Nuestro  Señor;  un  niño 
confiado  y  dócil,  á  quien  se  toma,  &  quien  se  lleva,  á  quien  se 
deja,  que  encuentra  justo  y  bueno  cuanto  le  ordena  su  pa- 
dre, y  que  obedece.*'  Y  hablando  así.  Pío  IX  paseaba  su 
mano  extendida,  y  sus  miradasi  y  su  sonrisa  parecian  contem- 
plar viva  la  graciosa  imagen  que  describía. 

La  conversación  de  Pió  IX  tiene  el  mayor  atractivo  que 
pueda  imaginarse.  No  es  una  exageración  decir  que  el  mun- 
do entero  ha  gozado  de  ella,  y  le  da  testimonio.  Pródigo  de 
beneficios,  encuentra  sobre  todo  el  secreto  de  prodigarÍQ  i 
rf  mismo.  Desde  hace  diez  y  seis  años,  Pió  IX  ha  acogido  & 
una  turba  innumerable  de  individuos  de  todo  país,  de  toda 
edad,  de  toda  condición,  los  ha  escuchado,  se  ha  entretenido 
con  ellos  y  los  ha  dejado  encantados  con  la  fragancia  de  su 
dulzura.  Esa  paciencia  que  todo  lo  escucha,  esa  inteligencia 
que  todo  lo  entiende,  esa  caridad  que  á  todo  se  inclina,  son 
servidas  por  una  memoria  que  no  olvida  ni  un  incidente,  ni 
un  semblante.  Ha  recordado  al  pobre,  al  mendigo,  al  escla- 
vo, y  los  ha  consolado.  En  el   trono,  ha  reconocido  á  los 
amigos  de  su  juventud.  Fieles  de  la  condición  mas  humilde, 
habiendo  tenido  la  dicha  de   reaparecer  á  sus  pies  después 
d#  un  largó  intervalo,  le  han  oido  proseguir  la  conversación 
en  el  punto  en  que  la  habian  dejado  diez  años  antes;  y  han 
tenido  la  alegría  exquisita  de  reconocer  en  él  ese  delicado  y 
profundo  carácter  de  la  bondad  que  mas  se  apega  á  aquellos 
por  quienes  mucho  tiene  ya  hecho. 

La  bondad  es  el  fondo  de  esa  alma  magnánima.  E^  bue- 
na, serena  y  lo  que  puede  sorprender,  jovial.  Mas  ¿no  seria, 
or  el  contrario  de  extrañar  que  tanta  aplicación  al  bien,  una 
Ss  tan  viva,  una  caridad  tan  ardiente  y  tan  continua  asisten- 
cia de  Dios  6n  la  permanencia  de  los  peligros,  no  fuesen  re- 
compensadas con  ese  don  de  la  tranquilidad  interior  de  don- 
de irradia  suavemente  la  santa  alegría?  Su  gravedad  sabe 
sonreír  fácilmente,  fácilmente  también  se  enternece.  Habla 
délos  hombres  sin  amargura,  evita  cuanto  puede  nombrar  á 
6QÉ  enemigfofr.  Cuando  se  defiende  coñftra  ellos,  su  lenguaje 
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está  respirando  compasión.  En  el  fondo  del  acto  malo»  ve  la 
terrible  responsabilidad  del  pecador;,  y  pe  siente  que  quisiera 
absolver. 

Esa  dulzura  puede  dar  lugar  á  la  severidad  del  príncipe, 
del  doctor  ó  del  juez.  Los  pequeños  lo  ignoran;  á  veces  los 
grandes  lo  han  sabido.  A  ocasiones  se  ba  visto  á  hombres 
constituidos  en  dignidad  salir  aterrorizados  de  junto  á  ese 
rey  bondadoso;  otros,  formidablemente  reprendidos  por  car- 
tas suyas,  han  tenido  la  dicha  de  aprovecharse  de  ello  mejor 
que  el  rey  del  Píamente.  Sin  embargo,  semejantes  rigores 
son  raros;  preciso  es  que  se  hagan  necesarios.  La  bondad  es 
constante  y  rebosa.  Para  con  los  humildes  y  los  pobres  Ue- 

S  basta  el  cumplido  y  la  amabilidad.  Paíer  pauperum  es  uno 
los  nombres  de  Jesús.  Una  esclava  negra,  de  Nueva-Or- 
leans,  llevada  á  Roma  por  sus  amos,  tenia  gran  deseo  de  ha- 
llarse al  paso  del  Papa  para  recibir  su  bendición.  El  Papa 
lo  supo,  y  lo  recordó.  Hizo  llevar  á  la  pobre  esclava  un  bi- 
Ijate  de  audiencia.  Era  la  víspera  de  la  Pascua;  una  turba 
mgnífica  llenaba  la  antesala.  Pió  IX  hizo  llamar  primero 
i  la  negra. — "Hija  mia,  le  dijo,  muchas  personas  están  espe- 
rando, mas  he  querido  veros  la  primera.  Sois  bien  pequeña 
4  Ínfima  á  los  ojos  del  mundo;  podéis  ser  grande  á  los  ojos 
de  Dios."  Habló  con  ella  largo  tiempo,  la  hizo  hablar  á  su 
vez,  y  le  preguntó  si  tenia  penas. — ''Penas,  contestó,  muchas; 
pero  desde  que  estoy  confirmada,  he  aprendido  á  aceptarlas 
como  la  voluntad  de  Dios.''  Exhortóla  á  perseverar  en  ese 
amor  de  Dios,  y  en  fin  le  dio  su  bendición,  bendiciendo  tam- 
bién al  propio  tiempo  á  todos  sus  hermanos  de  servidumbre. 
La  esclava  se  retiró  orguUosa  y  contenta. 

¡Cuántos  actos  semejantes  en  la  vida  de  Pió  IX!  Se  cuen- 
tan por  centenares  y  no  se  sabe  todo.  La  mayor  parte  de  loe 
hospitales  de  Roma  le  ha  visto  á  la  cabecera  de  los  enfermos 
baciendo  las  veces  de  simple  sacerdote,  pero  de  un  sacerdo- 
te lleno  de  celo  por  las  almas.  En  la  época  del  cólera,  reci- 
bió la  confesión  y  el  último  suspiro  de  un  pobre  á  quien  na- 
die asistía,  tan  grande  era  el  número  de  los  enfermos.  En 
sus  paseos,  única  distracción  que  se  concede  á  sí  mismo  (y 
aun  tienen  á  menudo  un  fin  caritativo),  detiene  á  los  niños, 
los  interroga  sobre  el  catecismo,  y  se  informa  de  las  necesi- 
dades de  su  familia.  Sus  limosnas  exceden  de  lo  que  pudiera 
imaginarse.  Desde  su  elevación  al  pontificado,  en  1846,  has- 
ta el  año  de  1857,  en  once  años,  habia  gastado  en  obras  de 
piedad  y  caridad  un  millón  quinientos  mil  escudos  romanos, 
suma  que  parecerá  fabulosa  si  se  considera  lo  moderado  de 
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sas  recaroM  privados  que  son  de  4,200  escudos  al  afio,  6  sea 
unos  25  mil  francos  (1).  Pero  la  mayor  parte  de  dicha  su- 
ma había  sido  llevada  de  Gaeta,  a  donde  afluían  las  oftendas 
de  la  crístíandad.  Sin  embargo,  aun  para  ese  uso,  el  Papa 
no  acepta  sin  mirar  antes  el  fin  j  el  origen  de  las  larguezas. 
La  política  le  ofreció  dinero;  y  rehusó.  Hace  pocos  años,  un 
hombre  riquísimo  leffé  unos  5  millone»  alT  anima  sua,  á  su 
alma,  es  decir,  para  fundaciones  de  misas.  Ese  hombre  tenia 
mala  fama.  El  Papa  dejó  pleitear  contra  el  testamento.  **Era 
un  usurero,  dijo.  La  Iglesia  no  debe  mancharse  con  sus  do- 
nes; mejor  hubiera  sido  distribuirlo  todo  á  los  pobres.*' 

Su  caridad  tiene  rasgos  de  príncipe.  Poco  tiempo  antes 
de  su  regreso  de  Gaeta,  la  reina  de  España  le  envió  una  tia- 
ría  avaluada  en  50,000  escudos.  Conservó  el  regio  presente, 
pero  inmediatamente  hizo  distribuir  su  importeen  limosnas, 
remedios  j  socorros  de  toda  especie.  Podría  decirse  que  Pío 
IX  tiene  la  altivez  y  generosidad  de  un  hidalgo,  sino  fue- 
sen superiores  á  estas  la  altivez  y  generosidad  del  sacerdote 
y  del  santo. 

En  la  conversación  familiar  es  vivo,  súbito,  lleno  de  agu- 
deza para  replicar,  y  de  una  imaginación  amable  y  ocupada 
de  lo  que  hace.  Tiene  dichos  que  caracterizan  y  pintan  á  la  ' 
persona,  avisos  bondadosos,  observaciones  agudas  que  po- 
nen á  los  hombres  en  su  lugar  y  las  cosas  bajo  su  verdadero 
aspecto.  Un  general  francés,  algo  enfático,  hacia  en  Roma 

!;ran  bulla  militar.  El  Papa  le  hizo  llamar. — «'Señor  general, 
e  dijo,  vuestro  emperador  ha  pronunciado  estas  bellas  par 
labras:  El  Imperio  es  la  paz.  Pues  bien!  los  Papas  aman  la 
paz,  y  en  todas  partes  van  diciendo  á  cada  uno:  Pax  vobis.** 
Decía  últimamente  á  unos  puseystas  ingleses:  "No  seáis  co- 
mo las  campanas  que  llaman  ala  gente  á  la  iglesia,  y  no  en- 
tran en  ella''.  Cuando  se  le  suplica  que  escriba  algunas  pa- 
labras en  una  imagen,  un  libro,  importunidades  incesantes 
que  le  encuentran  infatigable,  siempre  da  con  algo  oportuno, 
y  cuando  es  preciso,  atrevido.  No  ha  mucho  el  Príncipe  real 
de  Prusia  le  pidió  un  recuerdo  de  esa  especie,  ofreciéndole 
una  imagen  del  Niño  Jesús.  El  Padre  Santo  escribió:  lílumi- 
narehis^qui  m  tenebrii. . ..  sedent.  (Luc.  I,  79/  Un  díale 
presentaron  su  busto.  Sobre  el  mármol  trazó  estas  palabras 
que  el  espíritu  del  Señor  dirigió  al  profeta  Ezequiel:  Fron- 
tem  tuam  duriorem  frontibiu  earum  (III,  8). 

(1)    Eso  ei  lo  qoe  le  qveda  pertonalmente  al  Papa  de  los  tree  milloDei  que  ' 
percibe  j  lirreo  para  loiteDer  lot  palaeioi  apoatóliooa,  y  letaíbvir  i  loa  nuD- 
eioa,  oaraenalea,  ^be. 
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£d  BayeDa,  hizo,  como  todo  buen  italiano,  su  visita  al 
mousoiBO  del  Daijte,  y  en  el  libro  ea  que  se  deseaba  con- 
•enrar  su  firmai  dejó  sonriendo  este  terceto  de  la  Divina  Co- 
media: 

Non  é  il  mondan  romore,  altro  oh«  nn  ftato, 
Vi  Tentó  oh'  or  Tien  qainoi,  or  TÍon  qnindi, 
E  mnU  nomo,  perche  mnU  lato  (1). 

X. 

El  dia  comienza  para  el  Papa  á  las  seis.  Tan  pronto  como 
•e  viste,  hace  una  visita  al  Santísimo  Sacramento,  y  se  pre- 
para para  celebrar  la  santa  misa.  Oye  otra,  en  acción  de  gra- 
cias, dicha  por  un  sacerdote  de  su  casa.  Da  luego  audiencia 
al  cardenal  Secretario  de  Estado  para  los  asuntos  públicos, 
y  al  Mayordomo  para  los  de  Palacio.  Lee  las  numerosas  car* 
tas  que  le  son  dirigidas,  y  las  entrega  á  un  secretario  con 
wa  instrucciones.  JJurante  ese  trabajo  de  la  mañana,  hace 
una  ligera  colación,  que  se  reduce  á  un  poco  de  pan,  una 
mezcla  de  chocolate  y  de  café,  y  un  vaso  de  agua.  A  las 
diez  comienzan  las  audiencias  propiamente  dichas;  duran 
generalmente  hasta  la  hora  de  comer,  á  las  dos.  La  comida 
es  de  una  sencillez  extremada.  En  el  Vaticano,  el  Papa  co- 
me siempre  solo.  El  gasto  de  su  mesa  es  de  un  escudo  (6  fr. 
36  c.)  al  dia.  A  las  tres,  toma  el  coche  y  se  hace  comunmen- 
te conducir  fuera  de  puertas,  donde  puede  tomar  un  poco 
de  ejercicio.  A  veces,  va  á  visitar  un  monasterio,  á  consolar 
con  su  presencia  á  las  santas  reclusas  á  quienes  pide  que 
nieguen  por  él,  especialmente  cuando  mas  siente  la  necesi- 
dad de  ser  alumbrado.  Nada  grave  decide  sin  haber  hecho 
orar  mucho.  Su  paseo  es  un  tiempo  de  reflexión  no  menos 
que  de  recreo.  Entre  cinco  y  seis,  regresa,  y  las  audiencias 
vuelyea  á  empezar.  Prolónganse  hasta  las  nueve  y  las  diez 
de  lá  noche,  y  á  veces  algo  mas.  Entonces  el  Papa  recita  su 
oficio,  vuelve  á  orar,  y  retirándose  ¿  un  humilde  cuarto  en- 
ladrillado, sin  fuego  (2),  sin  muebles,  va  en  fin  á  tomar  el 
descanso.  ¡El  descanso!  Ha  trabajado,  consolado,  tranqui- 
lizado todo  el  dia:  mas  de  una  vez  se  le  ha  oido  orar  y  gemir 

(1)  La  opinión  del  mondo  no  e«  mas  que  ana  ráfaga  de  Tiento  que  ora  ne- 
ne de  aquí,  ora  de  all&  j  cambia  de  nombre  porque  cambia  de  lado  (Furgaiorio, 
e.  XL) 

(8)  No  hay  lumbre  en  la  babitacion  particular  del  Papa.  Un  dia  de  invier- 
ao,  baoe  algunoi  afioi,  era  el  frío  tan  tIto  que  el  Padre  Santo  no  pudo  reait- 
tirlo.  8  alió  de  lu  gabinete  y  fué  en  un  inatante  al  braaero  de  U  antecimara 
eonaiii  eamarerot. 


1)14  UL  fJtíkúÁtí  tMétftíá. 

el  testa  de  la  nMÍie.  Habiéodo^é  fttretido  dtio  de  éliri  oétma- 
reros  á  felicitarlo  pot  éu  derenidftd  que  sosiega  á  todo  4i  mtkíh 
do:— PerSf  dijo  profundamente  el  Padre  Santo,  non  íono  di 

hgno!  ma •O)  ^  alzando  los  ojos  al  cielo,  ahogó  con 

una  sonrisa  esa  éemiqueja,  6  ma^  bien  esa  confesión  de  las 
amarguras  de  su  corazón.  No  obstante,  su  alma  firme  y 
para  la  cual  siempre  está  Dios  presente,    le  permite  ese  dea- 
canso  de  los  fuertes,  que  saben  dormir  en  medio  de  la  bor- 
rasca para  contemplarla  con  tina  mirada  mas  clara  y  do- 
minarla con  mas  firme  brazo. 

Ademas  de  las  audiencias  llamadas  i  extraordinarias,  (que 
llegan  &  éet  habituales  y  Cotidianas),  dn  dia  de  cada  semana 
está  asigbado  para  cada  clase  determinad  A  de  negocios  de  Idé 
que  reclama  la  atención  contidua  del  Sum  o  Pontífice.  Durati- 
te  el  trascurso  del  mes  ^  aun  de  Itf  semana,  todas  las  atencio- 
nes generales  de  lá  Iglesia  y  las  particulares  del  Estado  aod 
inspeccionadas  y  dirigidas  por  él  (2). 
4t 


í 


1)  sin  embargo,  no  woj  de  madera,  pero — 

2)  He  aquí  el  onadro  de  las  aadienoiaa  iyas.- 

Lunes 


Jíaüond.— Cardenal  Seoretario  de  Memorlalea;  Ministro  de  laa  Armaa.  Pri- 
mer  Idnes  del  mes:  Presidente  de  la  Academia  de  nobles  Eclesiástícos;  Seore- 
tario de  la  Congregación  de  la  disciplina  Regalar  (tie  ne  también  audiencia  A 
lúnee  tercero).  Lftnes  segando:  Promotor  de  la  Pe.  Lunes  cuarto:  Abogado 
de  los  pobres. 

TaréU, — Cardenal  prefecto  de  la  Signatura;  Secretario  de  la  Congregaeion 
del  Concillo;  Uajordomo  de  F&brica  de  8.  Pedro;  Secretario  de  Breyes  4  los 
pilmsipes. 

MABTBe 

iMafia.— Cardenal  Secretario  de  BrcTcs;  Cardenal  Prodatario.  Martes 
primero  y  tercero:  Cardenal  rlsitador  del  hospicio  de  S.  Miguel;  Limosnero- 
Major;  Padre  maestro  del  Sacro  Palacio. 

TM!^.— Comendador  de  Saátíh-Spirüo.  Martes  segundo:  Presidente  de  lá 
Consulta,  uno  de  los  principales  tribunales  de  Boma. 

Miércoles 

ifallafia.— Ministro  de  Obras  públicas;  Bíiústro  del  Interior  j  de  PoUcfia; 
Ifinistro  de  Hacienda. 

Tordif.— Asesor  del  Saato^OScio;  Secretario  del  Consistorio;  Seoretario  de 
Negociói  CdMÉiástleóii;  Secretario  de  Letrafs  Latinas. 

Jueyes 

iíallana.— Congregación  del  Santo-Oficio. 


£1  Padre  Santo  ve  ademas  diariamente  al  •eoretararío  de 
Estado  6  &  su  sustituto  (1).  Ademas,  le  informan  sus  cama- 
reros Íntimos»  escogidos  con  toda  idea  diversos  de  carácter, 
de  aptitud  y  de  nación,  relacionados  por  su  origen  con  lo 
miCs  elevado  del  mundo  europeo,  todos  sacerdotes  llenos  dé 
celo  y  ocupados  de  obras  importantes,  verdaderos  ayudan- 
tes áé  su  caridad.  Es  una  necesidad  para  cuántoá  bán  tenido 
que  hacer  con  las  personas  que  rodean  al  Padre  Santo  el  el- 
presar  un  sentimiento  de  gratitud  y  de  respeto,  ¿Dónde  en- 
contrar mas  dignidad,  mas  amedi(íad  y  ál  mismo  tiempo  más 
lealtad  que  en  esa  corte  pontificia,  donde  resplandecen  todáé 
las  virtudes  cristianas?  Pió  IX  sabe  escoger  &  los  hombres» 
eneontrándose  en  los  qué  se  le  acercan,  hasta  en  locí  meno- 
res empleo^,  algo  de  los  niismos  tasaos  que  en  él  se  ádmi- 
rao.  Si  se  añade  esa  multitud  de  visitadores,  prelados,  sim- 

Síes  sacerdotes,  particulares  de  todos  pafses  y  dé  toda  coq- 
icion,  hombres  de  Estado,  hombres  de  mundo,  pobres  pe- 
re^Huos  acudidos  á  pié,  que  afluyen  sin  cesar  al  vaticano  y 
son  recibidos  con  una  bondad  Sin  límites,  se  dirá  que  no  h^ 
soberano  ni  quizá  hombre  alguno  tan  oiSupado  como  Pió  I]¿, 
ni  que  tenga  motivo  de  creerse  inad  perfectamente  instruido 
da  las  necesidades,  de  los  votos,  de  los  sentimientos  y  de  los 
errores  del  mundo. 


ftnb.^Aaditor  de  la  Santa  Sede;  decretarlo  dé  fireTes  i  loe  ihinoipsa. 

Viernes 

MlcMo.— Cardenal  Seoretario  de  BreTcis;  Cardenal  Prodatario;  Cardenát 
Bitretario  de  Memoriales;  Seoretario  de  la  Con^egaoion  de  Bitot» 

2Mí.— Cardenal  Oran-Penitenoiario;  Seoretario  déla  OongrefSoioa  de 
OUipoB  7  Regulares. 

Sábado 

Ihnana. — Ministro  del  Interior;  Ministro  de  Háóietidk. 
2Mi.— Cardenal  Yicarlo;  SeoreUrio  de  Letras  La^insa.  Sábado  t&héto: 
Seeietario  de  la  Viaita  Apostólica. 

Domingo 

ftñb.~Secretario  de  lá  Propaganda;  Anditor  de  la  Santa  Ssda;  Beeistari^ 
^Sstndios. 

(1)  MoDsefior  Berardi,  artobispo  da  Nieta;  piadoko,  laboridfo,  fio!,  de  laa 
<ua  ioitniooion,  j  de  una  seodUei  igual  6  ea  mécitof  nao  ds  esos  iNSabiis 
1u  ai  el  eofuon  ni  la  mente  olvidan  Jamaa. 
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XI. 


En  Qoa  inteligencia  tan  elevada,  ese  conocimlentOt  unido 
á  las  luces  superiores  de  la  fe,  habia  de  producir  lo  que  el 
muodo  contempla  con  un  acrecentamiento  continuo  de 
amor:  quiero  decir,  esa  seguridad,  esa  serenidad  de  una  fuer- 
za invencible  en  medio  de  todas  las  apariencias  y  de^todas 
las  realidades  de  la  debilidad  material.  Pío  IX  no  ignóralo 
que  pueden  sus  enemisos,  pero  tampoco  ignora  el  lugar  que 
*ocupa  en  el  mundo.  Ha  puesto  la  mano  sobre  el  corazón  de 
la  humanidad,  y  ha  distinguido  sus  latidos,  y  si  es  lícito  ha- 
blar así,  sabe  que  Dios  no  está,  ni  con  mucho,  solo  con  él. 
Ha  sufrido,  espera  sufrir  mas,  y  cuenta  con  la  victoria;  siem- 
pre ha  contado  con  ella. 

Al  dia  siguiente  de  Castelfidardo,  daba  á  los  restos  de  su 
ejército  asesinado  una  medalla  conmemorativa  de  su  derrota; 
y  no  hay  decoración  militar  que  sea  llevada  con  mas  oijgu- 
llo.  ¿Qué  inscripción  grabó  en  ese  memorial  de  desastre? 
Una  palabra  que  S.  Juan  escribia  en  tiempo  de  Claudio: 
Victoria  quae  vincit  mundum^  Jides  noitra.  Esas  son  ideas  pon- 
tificales, cotno  décia  un  diplomático  francés,  que  se  hallan 
fuera  de  toda  discusión—  y  que  place  á  Dios,  desde  hace  diez 
y  ocho  siglos,  sustraer  á  toda  retutacion.  La  fe  del  Pontífice 
ve  sin  alarmas  el  asombro  de  los  diplomáticos,  y  prosigue  su 
marcha  tranquila  á  través  de  sus  iras  y  atemorizados  oon- 
sejos. 

Mas  Pío  IX,  poniendo  en  Dios  su  esperanza,  hace  á  la 
conciencia  y  á  la  razón  humana  el  honor  de  esperar  también 
algo  de  ellas.  Después  de  haber  apurado  hasta  las  últimas 
heces  de  la  ceguedad,  de  la  ingratitud  y  la  mentira,  y  cuan- 
do la  copa  veinte  veces  vaciada  se  halla  siempre  llena  hasta 
el  borde,  no  ha  desesperado  de  la  especie  humana;  no  ha 

Juerido  dudar  ni  de  la  fe,  ni  del  amor,  ni  del  honor,  ni  aun 
el  buen  sentido.  Ha  tocado  á  esas  puertas  cerradas,  obs- 
truidas y  guardadas.  Ha  pedido  oraciones,  ha  pedido  brazos, 
ha  pedido  limosnas,  y  ha  obtenido  lo  que  pedia.  Mientras 
duren  sus  necesidades,  pedirá  y  obtendrá.  Ll  solo  posee  las 
paisbras  á  las  cuales  responden  todavía  los  corazones. 

Acaba  de  hacer  de  ello  un  experimento,  cuyo  éxito,  por 
él  solo  esperado,  es  tan  honroso  para  la  sociedad  moderna 
como  glorioso  para  el  firme  espíritu  qae  Iq  habia  previsto. 
Aludimos  al  grande  acto  de  la  canonización  de  los  mártires 
del  Japón,  á  los  cuales  se  hallaba  adjunto  un  religioso  osea- 
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ro  de  Espafia,  un  héroe  parameote  teológico»  y  basta  despro- 
visto de  esa  aureola  de  la  sangre  derramada,  que  aun  brilla 
para  ojos  que  nada  ven  fuera  de  las  cosas  de  la  tierra. 

Por  veneración,  por  espíritu  de  fe,  por  un  justo  amor  de 
toda  verdadera  y  Duena  gloria.  Pió  IX  queria  conferir  ese 
honor  y  esa  ffloria  á  su  pontificado.  Después  de  la  definición 
del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  no  podía  hacer 
nada  que  se  alejase  mas  de  las  preocupaciones  del  siglo, 
pero  nada  tampoco  que  atestiguase  mejor  la  incontrastable 
fe  de  la  Iglesia  y  su  perseverancia  augusta  por  conservar 
tradiciones  que  el  orgullo  racionalista  declara  gastadas.  La 
filosofía  y  la  polftica  pretenden  que  el  mundo  no  cree  ya  ni 
eo  los  santos  ni  en  el  Papa.  Para  probarles  que  el  mundo 
cree  todavfa  en  ellos,  el  Papa  concibió  el  pensamiento  de  lla- 
mar al  orbe  entero  á  aquella  fiesta,  de  convocar  á los  Obis- 
pos de  la  cristiandad  y  de  tenerlos  aquel  dia  en  torno  suyo. 
Semejante  designio,  preciso  es  confesarlo,  causó  espanto. 
Decíase  al  Padre  Santo:  Eso  no  es  posible;  los  gobiernos 
opondrán  obstáculos,  los  Obispos  no  acudirán.  Y  como  la 
celebración   se  fijaba  para  de  allf  á   seis  meses,  se  afladia: 
Dentro  de  seis  meses  ¿estará  todavfa  el  Papa  en  Roma?  El 
Papa  lo  oyó  todo,  y  nada  temió.  Habia   considerado  ó  que 
los  Obispos  no  tendrían  que  vencer  ningún  obstáculo  serio 
éiriaU  al  lado  de  su  jefe,  ó  que  serian  detenidos,  y  entonces 
el  mundo  sabria  lo  que  era  de  la  libertad  de  la  Iglesia,  Los 
Obispos  fueron,  pues,  llamados  á  Roma,  no  por  medio  de 
Qoa  orden  formal,  sino  con   una  simple  invitación  que  lea 
dejaba,  por  parte  del  Papa,  toda  libertad. 

xn. 

El  acontecimiento  hizo  ver  con  cuánto  acierto  habia  juz- 
gado Pío  IX  los  corazones  y  las  situaciones.  Los  obispos 
llegaron  de  todos  loa  países,  de  todas  las  islas,  de  todas  las 
diitancias.  Francia,  Inglaterra,  España,  Alemania,  Holanda, 
la  América,  el  África,  se  encontraron  en  el  umbral  del  Va- 
ttcano.  La  misma  Rusia  habia  dado  suelta  á  algunos  obispos 
yáalgunos  religiosos;  desde  hacia  cien  años  quizá  ningún 
^lesiástico  habia  ido  de  esos  países  á  Roma  con  un  pasa- 
porte moscovita.  En  fin,  dos  naciones -tan  solo  no  estaban 
representadas  por  su  episcopado:  el  Piamonte^  que  encar- 
cela, y  Portugal,  que  hace  algo  peor;  único  país  en  que  los 
obiipos  teman  menos  ofender  'á  Dios  que  á  los  hombres, 
únioa  excepción  que  afligió  en  verdad  el  corazón  del  Padre 
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de  familia:  puei  los  prisioaeros  del  Piamonte  eirtaban  pre- 
seotei  por  medio  de  eup  cartaf>;  sus  voces  ae  uaiao  ^  concier- 
to anivenal. 

¡Qué  espectáculo!  qué  golpe  de  política  inesperado!'  £1 
dia  de  Pentecostés,  había  en  la  basílica  del  Príncipe  de  los 
Apésjtolae  cincuenta  mil  sacerdotes  y  fíeles  alrededor  de  tres- 
cientos obispos.  Testigos  reunidos  de  todos  loa  pueblos,  y 
testigos  creíbles,  para  decir  al  mundo  lo  que  el  Papa  es  en 
Roma;  para  atestiguar  al  mundo  lo  que  hay  de  cierto  en  la 
vida  declinante  del  Pontificado  y  los  supuestos  vicios  de  ese 
gobierno  temporal  del  sumo  sacerdote  al  cual  se  pretende 
sustituir  la  arrogancia  ignorante  de  la  espada  y  el  insulto  del 
palo. 

A  pesar  de  las  angustias  de  estos  tiempos  lúgubres  y  mi- 
serables, ¡éramos  bien  dichosos  cuantos  allí  estábamos!  Mi- 
rábamos hacer  una  cosa  grande;  una  cosa  querida,  declarar 
da,  preparada,  y  que  se  efectuaba  noblemente  en  la  forma 
foiunciada,  y  á  la  luz  del  medio  dia.  El  mortal  que  es  acá 
en  If  tien^  por  excelencia  el  hijo  del  hombre  y  el  hijo  de 
t)ios,  aquel  por  medio  del  cual  el  cielo  y  la  tierra  se  recon- 
cilian, colocha  con  sus  manos  pacíficas,  sobre  el  suelo  hu- 
medecido, fpo  de  esos  trozos  ae  piedra  en  que  se  afirma  la 
planta  del  género  humano.  Contemplábamos  con  nuestros 
propios  ojos,  podíamos  en  cierto  modo  tocar  con  nuytros 
propios  dedos  la  gracia  de  la  protección  divina.  El  acto  oe  fe 
9P  era  y^  mas  que  el  grito  de  la  evidencia,  la  misma  confe- 
sión de  la  razón.  Mas  aun  que  admiración,  mas  aun  que  amor, 
disfrutábamos  seguridad  ep  aquel  centro  del  mundo  amena- 
zado por  la  locura  de  éste,  entregado  á  su  descomposición. 

Recorriendo  nuestra  Roma  y  abrazándola  con  un  corazón 
filial,  si^llegábamos  á  pensar  que  quieren  arrebatárnosla,  ex- 
perimentábamos mas  bien  un  movimiento  de  santa  ira  que 
una  impresión  de  espanto.  Comprendíamos  el  crimen  in- 
menso y¡la  inmensa  necedad  de  los  ladrones  de  mediano  en- 
tendimiento que  se  jactan  de  cargar  con  semejante  botín. 
En  el  profeta  Isaías,  el  r^y  de  los  Asirios,  vencedor  de  Sa- 
marla por  la  ira  de  Dios,  pregunta  quién  le  impedirá  ir  á 
Jerusalen  y  saquear  el  templo:  Numquid^  non  sicut/eci  Soma" 
rw  et  idolis  ^jnst  sicfaciam  lerusalem  eH  simulacris  ejuA  Dios 
contesta:  ''Visitaré,  .dice,  la  insolencia  del  corazón  de  Asur, 
y  bajo  su  victoria  prenderé  un  fuego  que.  lo  consumirá." — 
íbamos  de  un  santuario  á  otro.  Hablando  de  la  historia  de 
As^r,  nop  informábamos  de  los  lugares  por  donde  pasaría 
Pjp  I^  píXfk  prosternarapp  aote  el  fuerte  de  Sion.  "N6,  nó. 
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exclamaba  un  obispo  al  salir  de  la  aadiencia  del  Padre  San- 
to, nó,  eso  no  es  cierto!  No  creáis  que  exista  un  Sardo,  un 
Garibaldi,  un  Ratazzi:  solo  existen  fantasmas  á  quienes  da- 
mos esos  nombres  para  causarnos  miedo;  fantasmas  como 
los  Cavour  y  otros  muchos  salidos  de  las  puertas  del  infierno, 
anunciando  que  iban  &  prevalecer,  y  que  no  han  prevaleci- 
do. T  estos  lo  mismo:  Non  -prmvakhuru.  La  echan  ae  altane- 
ros y  con  razón.  La  ilusión  los  acaricia,  pero  esperen  un  po- 
co, un  instante  mas,  Dios  está  ahf.  Ádhuc  enim  paululum  mo- 
dicumquej  et  consumabüur  indignatio  et  furor  meus  iupcr  scelus 

Las  fiestas  sucedían  á  las  fiestas;  fiestas  para  los  ojos  y 
para  el  corazón,  fiestas  para  el  alma  y  para  el  espíritu,  fíes- 
tas  del  tiempo  y  de  la  eternidad.  Esas  alegres  y  santas  ma- 
ravillas contenían  la  demostración  de  todas  las  verdades 
puestas  en  tela  de  juicio  por  el  error.  El  rey  de  paz  las  pre- 
sidia, rodeado  de  hombres  procedentes  de  todas  las  regiones 
de  la  tierra;  y  esos  hombres  eran  los  pastores  del  género 
humano,  los  corazones  que  no  tiemblan^  las  voces  que  no  se 
callan,  los  pensamientos  que  no  mueren.  Vefaseles  proster- 
nados ante  el  polvo  inmortal  y  feclindo  del  Coliseo,  del  Cir- 
co de  Nerón,  de  la  vía  de  Ostia,  de  las  cárcelM  Mamertinas, 
de  las  Catacumbas,  respirando  la  vida  inagotable  que  se  des- 
pnfnde  de  esos  grandes  sepulcros,  recibiendo  una  fuerza  nue- 
va del  beso  de  redro,  vivo  y  radiante  en  medio  de  ellos. 

Mientras  que  el  pueblo,  libre  y  contento,  multiplicando 
los  testimonios  de  amor  hacia  su  Rey,  descansaba  del  traba- 
jo contemplando  el  esplendor  de  las  sagradas  pompas,  mien- 
tras que  los  entendimientos  mas  cultos  visitaban  los  tesoros 
en  todas  partes  abiertos  del  Arte,  la  Ciencia  y  la  Historia, 
una  inteligencia  sosegada  proveía  sin  esfuerzo  á  esa  necesi- 
dad primera  del  género  humano,  llamada  el  gobierno  de  la 
Iglesia.  A  pesar  de  la  deshecha  borrasca,  el  sublime  piloto, 
sentado  al  timón,  con  los  ojos  vueltos  al  cielo,  con  una  ma- 
no tan  atrevida  como  suave,  con  un  corazotj  tan  firme  como 
clemente,  tomaba. en  los  pliegues  de  su  vela  todo  ese  vien« 
to  tempestuoso  y  le  entregaba  la  nave. 


Tal  es  Pío  IX,  tanto  al  menos  cuanto  lo  puede  pintar  todo 
escrito  que  no  es  todavfa  la  historia.  La  posteridad  le  cono- 
cerá mejor  que  nosotros,  porque  conocerá  el  conjunto  y  la 
lerie  de  sus  obras.  Ella  le  verá  siempre  mas  grande,  le 
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veri  i^mpletaroente  victorioio;  yenerwti  ei>  él  4  aao  4« 
lof  Pontifico*  iqag  m%ie9tup808  que  ia  miaericordia  di?ÍQi^  h#* 
ya  querido  dar  &  la  Iglesia.  Nosotros,  «os  oonteiiiporAaWf  t 
que  le  contemplamos  ya  tan  superior  ú,  \e^  estatura  con^upi 
topemos  mas  de  cerca  la  irradiación  de  gu  duUura,  la  duUa- 
ra  de  Moisés  y  de  David.  Con  los  ojos  filialmente  fijos  en  él» 
no3  regocijamos  de  ver  cuan  bien  le  ha  hecho  Dios  pari 
sostener  las  miradas  de  toda  la  tierra.  Su  poder  tiene  ew 
migoss  su  persona  no  los  tiene.  En  el  espantoso  clamor  qmi 
ruge  contra  el  Pontificado,  un  solo  sicario  se  ha  atrevido  ik 
hablar  de  Pío  IX  sin  respeto,  y  al  punto  la  reprobación,  enr 
tallando  por  todos  lados,  hizo  callar  al  impudente.  Así  co- 
mo Pío  I^  ha  impuesto  el  respeto  i  los  folletistas,  fsí  como 
ha  burlado  las  tramas  de  los  traidores,  asf  también  veDC#(4 
4  los  sediciosos.  En  vano  se  habrán  apoderado  gua  enemiga 
de  la  fuerza,  en  vano  habrán  robado  criminales  vicborísi/|. 
>Su. destino  es  ya  visible:  perecerán  ahogados  de  rapiñas  y 
colmados  de  silbidos.  Mientras  que  esos  vencedores  de  un 
dia  se  sumergen  y  se  hunden  en  un  cieno  sangriento,  la  nor 
ble  figurín  del  Pqntffice-rey  irradia  m^s  y  mas,  fuerte,  lealt 
serena,  humilde,  aioroada  con  todos  los  santos  espleodoreHi 
y  eltiempo  sa  aproxima  en  que  roas  de  una  voz  de  tas  qua 
le  I^n  injuriado  se  Leviwtarii  pari^  confesar  que  es  al  píUr 
que  sostiene  el  mundo.  .^ 

(Trqiitádo  por  R.  Á.  (k) 


RBViSTA    RELIftlOSA 


Roma. — Acaba  de  fallecer  en  Roma  el  príncipe  Burberioif 
cardenal  secretario  de  Breves  de  Su  Santidad. 

— El  Superior  General  de  la  Orden  de  S.  Francisco,  ha 
nombrado  con  anuencia  del  Santo  Padre,  un  nuevo  j^uar- 
dian  de  Tierra  Santa,  el  P.  Serafin  Milani,  de  Ferrara. 

— La  Sagrada  Congregación  da  Ritos  ha  confirmüdo,  por 
decreito  de  33  de  Diciembre  de  ],86;¿,  el  culto  inmemorial 
txiba^4/?  ^1  g^ta  4xraAdOit<wti^o  y  obispo  i¡d  S.  Jqan  de 


Ibttfiéilito.  Ajrtáldo  éfá  hfjó  dé  Oollléhho  n,  óótúé  dé  BoN 
gofia,  hermano  de  CaUito  II,  dé  Riitnundój  rey  de  Castilla, 
f  de  Eorique,  cotide  de  tiusitania. 

-^Ld  Arinionía  attba  de  haeer  litigar  á.  tnátio»  dé  Su  Santi- 
dad, t&Dáó  ptóétieto  de  láircrácricio'n  ñhitttá  eft  eiúft  colomfiaé, 
109,193  francos  70  cénM.  f  una  gráú  caja  dé  objeto^  dé  ya- 
lor. 

•^El  ééerettirío  de  Hónsefiof  tüafiutó,  eh  yída  obiépd  de 
AriaáOj  «acerdoté  de  la  diócetié  de  Trevisal,  ha  ido  &  Soma 
áittej«ráe ft los  pfés  del  Padre  Saúto  V  pedidle  t)éñitenciá  f 
perdón.  Débese  á  este  sujeto  Ta  réVéíácfoñ  dé  álgdnoíA  db- 
enMeútoH  IfftéresatitéS,  entre  otH>4,  ségun  H  ArñunAa,  ÍS  de 
Hit  pr&fecto  impreso^de  Iglésilk  nacionttl  italiana  con  ÍSonape- 
tttíf  c4>ütocomo  Faítríárea  y  él  P.  Fáí»á¿liá  como  Áriifíiíi- 
¡ÍO,*  ébá  Residencia  en  Taríb. 

-^Él  Cardenal  Clarelli  há  sido  íioiñlirtado  éécrétáríó- dé 
kVéVes;  él  cárdena!  QuagHa,  pfefectó  dé  Ift  Cérigregacion  dé 
obisiKM  7  regnlafés;  el  cardenaf  Asi^ntni,  prefecto  dé  innitl- 
aidraéé  ecleflfiásticás,  y  el  cardenal  Panebiátxco,  pnefetto  Sé 
\á  legrada  Congregación  dé  Indulgencias  (Telegrafía  priva- 
ik,  Roma  S4  de  Abril.) 

-^tfa  Motivo  del  3009  aniversaHo  déla  fundación  éñ  Rq- 

?j|'^  la  Congregación  de  lá  Sma«  Virgen  llamáida  FrUtíd- 
HMtria^  é\  San^o  Pontífice  acaba  dé  concedef  á  dicha 
Congre(^ci(^  y  i  todas  las  que  Té  éstíü  agregadas  una  itt- 
éü%emi;ftt  plénariá  en  forma  dé  jubileo  con  feculfád  &  los 
oydfttttrioii  |Mra  delegar  confesores  ptoyiáton  dé  podéreé'efr 
MéffáíM  éñ  wror  de  los  congregantes.  Los  niiémbtdS  dé  éidaí 
OiM^^é'gacion  podrán  ganaf  esta  ¡Ycdúlgencia  pfehariá,  éf  tfiít 
dé  áu  fiesta  titular  confesando  y  comtrlgaindo,  preparándole;' 
iefhk  pút  Asedio  dealganos  piadoisíós  ejercicio^^  como  tími 
W9eM6  ün  tridno,  según  la  decisión  del  director,  aáistiéti- 
éb  pbr  lo  menos  tres  veces  á  los  ya  expresados  ejercicios» 
visitando  fa*  caipilla  de  la  Congregación  el  díit  de  la  fiesta,  y 
mindo  en  etht  por  lá  intención  del  Snmo  Pontífice.  También 
pMdén  ganat  una  indulgencia  de  trescientos  diaa  los  éófrá- 
m  qoé^  ssisttfn  cotidlananie¿fte  á  h«  eéptesados  e}éiicié?o* 
preparaCoilei'. 

Esi'iftfA.^-^Sn  la  mafiana  del  juéVés  lé  de  Abril  se  verifi- 
e6  éñ  el  éz-monasterio  de  S.  Isidro  del  Cartipto  del  pueblo  dé 
Santeponce  la  exhumación  de  tosfreftto's  dfel  P.  Ér.  Fernando 
Ceballoa,  religioso  de  aquéiráéóm unidad,  y  uno  de  los  hom- 
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bret  que  mas  se  dUtingaieroQ  en  el  siglo'  pasado  en  el  •  esta- 
día y  cultivo  de  las  ciencias  arqueológicas. 

— ^Han  fallecido  en  Lugo  el  Sr.  D.  £amon  Francisco  Caá- 
maño,  deán  de  aquella  santa  iglesia  Uatedral;  en  Córdoba» 
el  Sr.  D.  Mariano  Rentero,  canónigo  de  la  iglesia  Catedral 
de  la  misma;  y  en  Barcelona,  el  R.  P.  Narciso  Tarter,  pro- 
vincial de  las  Escuelas  Pías  de  Cataluña. 

— Según  dicen  de  Vich,  st  halla  muy  adelantado  el  expe- 
diente que  se  instruye  en  aquella  diócesis  para  obtener  de 
Boma  que  el  vicense  S.  Miguel  de  los  Santos  sea  declarado 
santo  titular  ó  patrono  de  la  ciudad. 

— S.  M4  la  Beina,  por  Beal  decreto  de  6  de  Febrero  pró- 
ximo pasado,  ha  tenido  á  bien  nombrar  al  Illmo.  Sr.  D.  Pao- 
taleon  Monserrat,  Obispo  de  Badajoz,  para  la  iglesia  y  obis- 

fiado  de  Barcelona;  por  otro  de  la  misma  fecha,  ¿  D.  Fr.Fé- 
ix  María  Arríete  de  Cádiz,  para  la  iglesia  y  obispado  de  Cá- 
diz; por  otro  de  20  del  mismo  mes,  al  Excmo.  Sr.  D.  Juan 
Ignacio  Moreno,  Obispo  de  OWedo,  para  la  iglesia  y  arzobis- 
pado de  Valladolid;  y  por  otro  de  17  de  Abril,  al  Illmo.  Sr. 
D.  Calixto  Castrillo,  Obispo  de  Doliche  y  auxiliar  de  Sevilla, 
para  la  iglesia  y  obispado  de  León.  Y  habiendo  aceptado  los 
respectivos  nombramientos,  se  están  practicando  las  diligen- 
cias necesarias  para  hacer  su  presentación  á  la  Santa  Sede. 

— El  17  y  18  de  Junio  se  celebrará  por  disposición  del  Sr. 
Obispo  de  Gerona  una  reunión  del  sínodo  diocesano. 

— ^El  lunes  4  de  Marzo  pasó  al  puerto  de  Sta.  María  una 
comisión  del  Illmo.  Cabildo  eclesiástico  de  Cádiz,  con  obje- 
to de  felicitar  al  R.  P.  Félix  de  Cádiz,  por  su  nombramiento 
Sara  Obispo  de  aquella  diócesis.  — *'Ayer  dice  un  periódico 
e  la  corte  del  8  de  Mayo —  se  remitió  á  Cádiz  la  delega- 
ción para  que  el  Sr.  deán  de  aquella  catedral  reciba  del  Rdo. 
Obispo  electo  la  protestación  de  la  fe,  de  cuyo  acto  se  le- 
vantará testimonio  y  se  unirá  al  expediente  que  en  demanda 
de  confirmación  de  su  nombramiento  se  ha  eayiado  áRoma. 
— Si  como  es  de  esperar,  en  el  próximo  Consistorio  de  Junio 
preconiza  Su  Santidad  al  nuevo  Obispo  para  Cádiz,  ó  me- 
diados de  Julio  se  verificará  su  consagración  en  esta  cortea 
apadrinándole  S.  A.  el  Srmo.  Sr.  Príncipe  de  Asturias." 

— El  diá5  de  Mayo  fué  bautizado  con  toda  solemnidad  en 
la  parroquia  de  S.  Martin  de  la  corte  un  joven  hebreo  á 
quien  se  puso  Alfonso  por  voluntad  de  SS.  MM.,  que  fueron 
padrinos  asistiendo  en  su  nombre  el  secretario  de  la  inten- 
dencia de  palacio  Sr.  Cos-Gayon. 


«í 
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Fbancia. — ^HoDBeñor  Baudry,  obispo  de  Perlgord,  htk  fa- 
llecido últimameote. 

-«-El  día  de  Pascua  tuyo  lugar  en  la  iglesia  metropolitana 
de  Nuestra  Sra.  de  París  la  comunión  general  de  hombrea 
que  duró  cerca  de  dos  horas,  y  en  la  cual  distribuyeron  el 
pan  eucarfstico  á  unas  cuatro  mil  personas  el  R.  P.  Félix  y 
el  Sr.  abate  Surat,  vicario  general. 

— Monseñor  Dar  boy,  el  nuevo  Arzobispo  de  Parfs,  prestó 
juramento  en  manos  del  Emperador  el  día  12  de  Abril,  y  fué 
ÍQStalado  solemnemente  en  Nuestra  Señora  de  París  el  S2, 
en  presencia  de  trece  obispos  y  de  un  numeroso  concurso  así 
de  sacerdotes x^mo  de  seglares.  El  nuevo  Arzobispo  babia 
dirigido  á  sus  diocesanos  una  extensa  carta  pastoral. 


CRÓNICA  LOCAL. 


Primera  comunión  de  lai  alumnoM  del  colegio  del  Sagrado  Co* 
razan  de  Jesús. — El  dia  14  del  pasado  efectuaron  su  primera 
comunión  en  la  capilla  del  Colegio  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús»  establecido  en  el  Cerro,  las  tiernas  educandas  de  dicho 
instituto  que  auQ  no  hablan  tenido  la  dicha  de  recibir  á  su 
Dios,  y  que  con  tres  meses  de  anticipación  venia  instruyen- 
do 8u  digno  Capellán  el  Pbro.  D.  Julián  González.  Nos  fal- 
ta espacio  para  describir  así  este  imponente  acto,  que  tuvo 
lugar  á  las  ocho  de  la  mañana  de  aquel  día,  como  la  proce- 
sión verifíciida  por  la  tarde  en  el  jardin  del  colegió,  donde 
las  niñas  entonaron  loores  á  María  y  leyeron  sentidas  com- 
posiciones ante  una  imagen  de  la  Inmaculada,  preciosamen- 
te adornada  de  antemano.  Tampoco  podemos  hacer  mas  que 
mencionar  la  escena  conmovedora  que  tuvo  lugar  al  dia  sí- 
gaiente  en  el  salón  del  colegio  al  dar  las  gracias  las  niñas  á 


wa  féáre  éápelÚD  por  la*  initnfedoaea  tétífjipmm  ^é  dé  él 
hablan  recibido,  y  cooteatarlea  éste  por  medio  deooabt^te 
etiMnrtaoiofi  én  qoe  laa  animé  á  la  peraeTeraneía.  Solé  aña- 
dirMioaqaeel  úfíiamo  día  16  recibieroD  igualmente  éii  pri- 
oieraaomuiiioii  imaa  trece  alamnaa  eiteraas,  firépaiiUíaa  co- 
mió laa  ínforaaa  por  el  Sr.  Pbro. 


•  i  1 1' 


Tma  <fe  kStU^.'^E\  día  29  del  pMadó  torneé!  éAHÍó  KiU- 
to  en  el  mMaeterio  de  Skota  Olara  dé  eata  éiadád  \é  átftc. 
D?  Teresa  Sedaño,  en  religión  sor  Teresa  de  S.  Ignacio. 


Lot  sacerdotes  de  S.  Vicente  de  Paul.^-^'El  dia  1?  del  corrien- 
te quedó  instalada  en  el  ex-convento  de  la  Merced  esta  ilus- 
tre familia  religiosa,  que  reconoce  por  fundador  al  héroe  de 
la  Caridad,  Vicente  de  Paul,  apóstol  de  la  Francia.  La  falta 
de  espacio  no  nos  permite  dar  hoy  una  idea  de  la  fundación 
y  tareas  apostólicas  de  los  sacerdotes  de  la  Misión,  ó  Lazaru- 
tait  como  también  se  les  llama,  cuyo  compromiso  nos  impo- 
nemos para  nuestro  siguiente  número.  Por  boy  solo  noa  limi- 
tamos á  decir  que  la  nueva  Congregación  se  compone  de  los 
Sres.  Pbros.  sigin>ntes:  D.  Gerónimo  Vitadas,  superior  de  la 
Obngregaefon  y  Director  de  las  Hermaúas  de  la  Caridad  en 
éMa  isla;  D.  Joaquín  Alabau,  í).  Francisco  Javier  Jaqve^ 
iWat,  D.  J^óaqutn  Pifiol,  D.  Ignacio  Rocha  y  D.  Eduardo 
Hbntáfio.  9e  halla  también  actualmeote  con  dichos  PP.,  et 
Pbró.  í>.  Juan  Maanotí,  viiritadoif  de  la  Cbngregl&eidn  de  H 

5isí(m  y  die  la^  HeraiMaÉdff  la  Cafidad  e^^  la  república  dé 
éjico. 


ínuittra edicwH  ^éi^«fótf.-^La  escasm  dé  papel  que  húf  m 
étpietítúéútá eú  riuestMptetlSk  norobllm,  rñúy  á  pesar  ilaieñr- 
"' ',  i  suspetkilef,  Mientwdurtr,  la  publicación  de 
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poáwio^pipcum 


Qloriom  ii»mriant)i.-r-MafiaDa  8  y  paiado  miafiaDi^  f  da 
jJudíq  son  respectivamente  loa  primeros  aniversarioa  de  dp^ 
acontecimientos  gloriosísimos  para  la  Iglesia:  la  canoniza- 
cipa  de  los  veintiseia  mártires  del  Japón  y  de  S.  Míffuel  d0 
loa  Saptoi»  Feríficada  en  la  basílica  Vaticana  por  el  Padre 
Sanio  en  presencia  de  una  gran  parte  del  Episcopado  católi- 
co, el  día  .8  de  Junio  de  1862;  y  la  presentación  al  Sumo 
Pontífice  por  S.  Ém.  el  Cardenal  Mattei  de  la  exposición  6r- 
naada  por  todos  los  Obispos  que  se  hallaban  en  jRomai  pr^ 
mentación  hecha  por  el  Decano  del  Sacro  Colegio  en  el  Con- 
aatorjo  celebrado  el  9  de  Junio  del  pasado  año. 


J^l  Mm  <k  Ma'^  ^^  MaianzoM.-^LhB  flores  de  Mayo  se  hap 
^{obr^o  en  BCatan^as  con  mas  solemnidad  que  otros  afioi* 
Laa  j^ijas  d^  SÍAría  han  rivalizado  en  celo  con  lo  mas  selecto 
4e  la  población  para  obsequiar  i  la  Madre  del  Amor  Her- 
fQQiO.  eorreapondiendo  así  á  los  deseos  del  reverendo  párror 
co  y  demás  virtuosos  sacerdotes  de  aquella  ciudad,  ün  cre- 
cido número  de  señoras  y  niñas  con  una  ^cogida  orquesta 
entunaban  cada  dia  preciosos  cánticos  á  la  Virgen,  coya  im&- 
gpD  ricamente  vestida,  y  colocada  en  un  trono  de  plata,  cau- 
aiiba  extraordinaria  devoción  á  los  fieles.  Los  dias  festivos 
%ei|dia  al  sermón  de  la  tarde,  predicado  por  un  padre  jesuit^ 
de  esta  capital,  un  inmenso  concurso  con  el  mayor  recoñ- 
ipiento.  El  último  dia  estuvo  la  iglesia  ricamente  adornfl^a 
cop  colgaduras  da  terciopelo  y  preciosas  alfombras,  y  se  estre- 
nó una  guarnición  de  altar  ae  gusto  exquisito,  hecha  por  laa 
hijas  de  María.  Celebróse  una  Misa  solemne  con  orquesta  y 
sermón  sobre  las  excelencias  del  Corazón  de  María,  y  por  la 
noche  se  terminaron  los  obsequios  del  mes  de  las  flores.  To- 
do ha  sido  costeado  por  la  liberalidad  del  clero  y  fieles  de  la 
población. 
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IgUtia  de  Bden. — ^El  mea  de  María  ha  sido  celebrado  en  la 
iglesia  de  Belén  con  un  extraordinario  concurso  de  gentes  de 
toda  catefforfa,  pero  sobre  todo  de  padres  de  familia  que  veían 
complacidos  cómo  sus  hijos  obsequiaban  á    la  Virgen  con 
preciosos  cánticos,  y  lo  que  es  de  mas  precio,  con  flores  de 
virtud  que  ofrecian  cada  noche  por  mano  de  angelicales  ni- 
ños ante  el  altar.  Era  espectáculo  sorprendente  el  ver  á  cer- 
ca de  doscientos  niños  cantando  por  espacio  de  una  hora 
siempre  trozos  nuevos  j  escogidos,  y  á  veces  en  extremo  di- 
fíciles, sin  errar  jamas  en  la  nota,  y  dando  la  mas  enérgica 
expresión  á  todas  las  piezas  de  música  alusivas  á  los  misterios 
de  la  Virgen.  Correspondía  á  la  magnificencia  del  canto  la 
decoración  del  altar,  tan  sencilla  como  poética,  con  una  va- 
riedad de  juegos  en  las  luces  que  hacia  un  efecto  mágico. — 
Cada  día  escribían  los  niños  en  papeletas  los  actos  de  virtud 
que  en  honra  de  la  Virgen  habían  practicado  y  los  deposita- 
ban en  urnan  de  cristal;  y  al  fin  de  la  función,  cada  noche, 
varios  angelitos  llevaban  al  altar  estas  urnas,    mientras  lus 
niños  entonaban  cantos  alusivos  á  este  ofrecimiento.  La  úl- 
tima  noche  se  concluyeron  los  cultos  acostumbrados  con  una 
ceremonia  tan  tierna  como  desusada.  Salió  de  la  sacristía  un 
coro  de  niños  vestidos  deiencarnado  con  roquetes  de  encage, 
llevando  en  bandejas  cierto  número  de  guirnaldas  en  cuyas 
hojas  estaban  escritos  los  nombres  de  todos  los  alumnos  del 
colegio.  Con  esto  ofrecian  sus  personas  á  la  Reina  del  cielo, 
los  que  hasta  entonces  hablan'  ofrecido  sus  obras.  Al  subir 
las  gradas  del  santuario  entonando  la  estrofa  Bahámica$;^rcs^ 
tus  hijoi  te  ofrecen^  y  al  llegar  al  altar,  uno  de  los  niños  can- 
tó un  solo  con  voz  melodiosa  teniendo  en  las  manos  una  guir- 
nalda, y  luego  se  la  entregó  al  sacerdote,  quien  la  colocó  en- 
cima del  altar.  Otro  tanto  se  hizo  con  las  demás  guirnaldas 
respondiendo  el  coro  de  niños  de  la  tribuna  que  alternaba  en 
sus  cánticos  con  otro  coro  situado  delante   del  santuario. 
Luego  se  leyó  un  extracto  de  los  obsequios  que  con  el  nom- 
bre de  flores  hablan  hecho  los  alumnos  á  la  Virgen  cada  dia 
del  mes,  ascendiendo  su  número  á  3063  flores  de  virtudes. 
Hecho  el  acto  de  consagración,  el  .preste  entonó  la  salve  é 
incensó  jel^altarTy  las  guirnaldas.  Después  de  la  salve  y  una 
tierna  despedida  que  arrancó  lágrimas  á  los  concurrentes, 
fueron  saliendo  los  niños  al  son  de  la  banda  de   música  del 
colegio,  dejando  grabado  en  los  corazones  el  recuerdo  de  es- 
te precioso  mes. 


■  ■  ■         »■ « ■ 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CABTA  APOBTOUOA 


M  n  uwnBk^  u  PAPA  p:o  n  ii  Aumspt  di  miel. 


A  Patiñrnl  WnU  (h^ja  pa«tnrnl)  flel  AnsoHi^pnflo  ile 
Munich  hn  piil>licH«)«)  pn  ru  nú  nrroilel  4  d  ^  Abril  AU 
timo  niiB  rnrta  «leí  Pitpii  ni  Arzub'MpoiieHqiiollH  rju* 
cliifi  pHrt'u'ip^iiilole  lii  con<lriniici«in  pniimiiciali»  por 
lii  I^lesin  conrní  lu^  obni*«  ilel  Dr.  Fr«ih«rhHintnHrt 
priifHMor  iIh  In  U'iiverRithnl  tie  Mutiicsh,  »iiv<is  tfnilos 
0onloR  Rtir<i¡etites:  lntrtplar''mñ  á  la  Jil*MfiJ)tf  (18-58)— *0r  ia 
Ltkfi'id  th  //I  ciencia  (1801). —  ^feneo  ^86^.— Al  pnipio 
tiMin|Mit  Su  Sfiiiti>lH<l,  al  pH8<i  que  recuenla  la  coiMienaHoQ 
pronuncia  la  conrní  Ih  obra  f1»^l  mi^n»  mitor  titulada:  Det 
OfligtMrh  hin  ahnm  h'im  vnis  (1891).  h  i  hrtuh  >  que  8tí  e^oriba 
al  Pbni.  Fr«)hsi!hiinin»!r  tniitu  pHrii  iiistruirlu  co^no  para  ex* 
borlarlo  paternal  mente  á  SomeCerde  con  respecto  á  la  deoi- 
tiuii  de  la  Iiclenia. 

L^  imiiorranoía  de  enta  carta  npoütólica  qne  trata  nada 
méiio»  que  d'f  la  ruention  inreresatitl^iima,  y  hasta  ahora  con* 
trovertidat  del  p(id»*r  de  la rn^'Hi  humiiia,  n'><«  mu-^ve  á  dar* 
Itt  á  MUO60r  íntegra  4  uue«trus  lectores.  Dice  a^i: 

Xi.-i8 


18S  tá  1«MiÍ9  eifBtH^ 

A  NuRTTito  VB!rsRABLYs  Hbkv\iio  Obiso3bió»  Absóbism 
Dx  Mumca  y  de  Feisinobkk. 

Pío  IX  PAPA. 

Venerable  Hermano,  salud  y  benlicion  upoitóliea.  Ed 
meili j  de  loa  graves  pasares  que  por  toJos  lados  nos  abru* 
man»  en  estos  aoiagO!i   tiempos  en  que  reina  la  iniquidad, 
uno  de  Nuestros  mas  vivos  dolores  es  saber  que  en   difereii* 
tes  regiones  de  Alemania  hiy  católicos  que  en  la  en^eñinxa 
de  la  Hiígrada  teología  y  \n  filosofía,  no  temen  hacer  prevft* 
]erer  una  liberfad  deisnsefl  ir  y  escribir  basta  ahora  inaudita 
en  la  Igle8Íit;  y  profesar  públicamente,  esparcif  y  propagar 
opiniones  nuevas  y  ab<<olutamente  condenables.  Nos  hemos 
pues  afligido   profundainmus  «4   llegar  á  Nos    la  noticia- 
de  qué  el  presbítero  «Santiairo  Froh^chammer,  doctor  en  6* 
losofln  en  la  Academia  de  Munich,  se  entrega  entre  t<>dus  i 
esa  licencia  como  profesor  y  escritor,  y  sostiene  perniciosf» 
^imos  errore-^  en  la^  obras  que  ha  poblicado.  Inmediatamen* 
te,  dimo4  orden  á  Nuestra  Congregación  encargada  d.d  exi- 
men dd  libros,  p  ira  que  leyese   con  el    mayor  cui4<ido  las 
princinale^  obras'publicadasbajo  el'nombre  de  dicho  sacer* 
dote  Froh^cliammar,  y  Nos  presentase  un   informe  sobre  el 
particular.  EsO")  volúmenes,  escritos  en  leni^uaalemanai  ff^- 
nen  \í'\t  i\l\xW.  hurodaccion  á  f a  filoinfiii\  Déla  Libertad  dñUí 
eieaebí;  Ateneo,  flin  sido  piiblicailos  en  Munich,  el  priniertf 
en  l89í,  el  sei^iin  lo  en  18(51,  y  el  terceni  &  fines  de  este  alo 
de  136'<^.  Cinfonnlndose  rigorosamente  con  Nuestras  énfé- 
nes,  lii  Coiígregacioirantes  mencionada  ha  hecho  de  dichas 
abras  el  mi"*  seno  exitmen.  Tras  haber,  según  su  costumbre» 
dlscutiil'i  y  pHS.idolo   todo  en  diferentes  ocasiones  con  ple- 
na mi  furez,  ha  juzga  lo  que  acerca  de  varios  puntos  las  upi* 
niones  del  autor  no  son  lo  que  debieran  ser,  y  que  ku  doQ« 
trina  80  aleja  de  la  venfa  I  citóüca.  L;í  cau^^a  iinnripaf  dd 
^)Sto  es  d  >ble:  en  primer  lugar,  atribuye  el  autor  &  ta  razpá 
humana  fuerzas  que  no  tiene;  y  en  segundo,  concede  á  osa 
mi^uia  razón  tal  libertad  de  opinión   en  todo,  y  tal  íucultad 
de  decidir  temerariam  )nte,  que  los  derechos  de   la  mi^nfia 
Iglesia,  su  oficio  y  autoridad  se  hallan  completamente  ani« 
quitados.  Gil  efecto,  el  autor  enseña   primeramente,  que  la 
filosofía,  si  dd  ella  nos  formamos  una  idea  exacta,  |>uede  nH 
solo  tener  la  percepción  $  inteligencia  de  aquellos  de  lo^ 
dogmas  crirtiHucv  que  loa  tomuoes  á  la  religan  oatUMl  \iSÚ 


Mpate  abjato  1Í9  la  pera^pcion)  tino  tambi  en  ie  las  qna  eoot- 
tidrycn  iofara  todo  y  prupÍHitifOte  la  religión  y  lu  fe  crifetiar 
Bavtusteniendu  que  haala  el  fin  lubrenaturttl  liel  hombre  y 
totlu  riiento  á  dicho  fin  ae  refiere,  y  aun  el  niii^teriotugrado 
da  la  Enrarniicíon  iltsl  Señor,  son  liel  dominio  de  la  riáZüii  hu* 
mana  y  de  la  filosufía,  y  que  la  razón,  una  v^z  dádole  el  co- 
Bociiniento  de  dicho»  doghias,  puede  por  ana  propioa  priii- 
tipioa  elevarae  buataello8cii*ntSficnmente.  Aunque  el  autor 
Mablfffca  cierta  distinción  entre  caaa  iloa  categorfaa  de  dog- 
tMia  y  no  aometei  la  raxun  los  de  la  ultima  sino  en  virtud 
da  UB  derecho  inferior,  enieña  clara  y  abiertamente  que  son, 
fooiu  loa  deinaa,  del  número  de  loa  que  conaticuyen  la  ven> 
Mera  y  propia  materia  de  la  eiencia  6  de  la  filoaofla.  Pe 
Illa  doctrina  del  autor  puede  y  debe  deducirse  de  un  modo 
ibeolulo  que«  aun  en  lo  tocante  á  los  misterios  mas  ocnitoa 
de  la  aabiilurfa  y  bondad  divinas  y  lo  que  es  mas,  á  los  mis- 
terios de  la  libre  voluntad  de  Dioa,  con  tal  que  la  revi^lacion 
lea  eatablecidn  como  objeto  del  conocimiento,  la  ni7bn  pue- 
de por  vf  sola,  no  en  virtud  del  principio  de  la  autoridad  divi- 
nOf  aino  por  sus  principios  y  bus  fuerzas,  llegar  á  la  ciencia 
6á  la  certidumbre. 

No  Itny  nailie  por  poco  familiorea  que  le  sean  los  elemen- 
tas de  la  doctrina  cristiana,  que  no  reconozca  inmediatamen- 
te auán  falsa  y  errónea  es  esa  doctrina  del  autor.  Si  los  hcmi- 
bree  que  cultivan  la  Glosfifa  ae  limitasen  á  defender  loa  únicoa 
ferda>ieros  principios  y  derechoa  verdaderos  de  la  razón  y  de 
la  ciencia  filosófica,  solo  les  Ferian  debidos  t  Ugios.  £n  efecto, 
la  vartladera  y  santa  filosofía  tiene  ru  puesto,  que  es.eieva- 
dUliQo.  Peitenécele  hacer  unii  investigación  diligente  de  la 
Venlad;  cultivar  con  esmero  y  rectitud  é  ilustrar  la  razón  hu- 
mana qucí  ai  bien  oscurecida  por  1a  culpa  del  piimer  hotn- 
bre^  no  ha  aido  sin  embargo  extinguida  en  manera  alguna; 
percibiri  comprender  bien,  esclarecer  lo  que  es  para  esa  mit- 
lea  razón  objeto  de  conocimipnto,  y  no  gran  número  chs  van- 
dadea;  demostrar  otro  crecido  de  ellas  que  la  fe  propone  i 
Buestra  creencia,  por  ejemplos  la  existencia  de  Dios,  su  na* 
tumle^  y  atributos,  y  hacer  dicha  demostración  [lor  medio 
4e  argumentos  sacados  da  aus  mismos  principios;  justificar 
ama  verdadea,  defenderlas,  y  de  e>e  modo,  prepararse  el  ca- 
laino  |iara  lina  adheaion  nina  recta  d  la  fe  en  esos  dog- 
maa  y  aun  en  los  que  son  mas  ocultos  y  la  fe  sola  puede  per- 
cibir, de  tal  manera  que  ellos  también  sean  en  cierto  modo 
comprendidos  por  la  razón.  He  ahf  lo  que  debe  hacer,  y  4  lo 
que  ha  de  aplicarse  la  austera  y  belibima  ciencia  de  la  ver- 
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daHeni  filotoffa.  Si  los  doctos  varones  que  pertenecen  f  lea 
ncadMiiins  de  Alemaiim,  ubeiiecieiido  á  Ims  tendcfncias  par* 
ticialares  que  impulsan  á  esn  íliiKtre  nncion  i  proseguir  estu* 
dios  graves  y  serios,  encaminan  sus  esfuerzos  en  tal  diree» 
cion»  aprubiinioiiy  Miabannis  su  celuí  puerto  que  asf  har^n 
redundar  c>n  pruveclio  y  adelanto  de  las  cosas  sagradas  loe 
deAcubriinientos  que  hayan  hecho  paia  su  propio  uso.  Ifaa 
en  un  asunto  de  tanta  im|Nirtancia,  nunca  pcNlemos  tolenr 
que  tiulo  sea  confundido  temerariamente,  y  que  1^  razón  in- 
vaila,  para  sembrar  en  él  el  trastorno,  el  terreno  resera  aduá 
las  cosas  de  la  fe,  pues  los  límites  que  la  razón  nunca  ha 
tenido  derecho  de  trasparar  ni  puede  salvar  ^ou  ciertfsimoa 
y  perfectamente  ccunicidos  de  todos.  A  la  categoría  de  loe 
dugmas  cidocados  fuera  de  dí«'ho4  límites  pcsrtenecen  sobra 
todo  y  manifiestamente  los  que  atnñen  A  \u  elevac'on  natiiml 
del  hombre  y  á  su  comercio  Sobrenatural  con  Dios,  liiscua* 
lesaon  reveladas  para  que  dichu  fin  sea  alcanzadn.  Cierta* 
mente,  puesto  queescfs  dogmas  son  superioreü  A  la  natura* 
leza  superan  loinlcances  de  la  razón  y  dtf  los  principios  na* 
tírales.  Nunca  puede  aquella  trntar  de  esos  dogmas  cientt* 
ficamente  por  medio  de  sus  piiiici|iios  luiturules  Loü  que  lie* 
van  su  Cemeiidaii  hasta  afirmar  lu  c>Mitrario,  se  ap^irtMi,  ^é* 
pAnlo,  no  tati  Su'o  de  la  opinión  de  algunos  vanMiea  dtctosg 
aini  también  d  ;  la  doctrina  común  é  invariable  de  la  Is^lesia* 
E^eu  efecto  coiHtant'',  segtiu  hs  liivma'*  Ierran  y  la  tradición 
de  lo<i  SiutO!*  Pfiilres,  que  si  la  existencii  ád  Dio^  y  otraa 
varÍHi  verdales  son  conocidas,  mrceJ  á  la  I  iz  natural  déla 
razo  I  aun  por  aquellos  que  toilavf.i  no  lihn  recibido  la  fef 
DitK*«solo  ha  man  fesrado  1  is  ilo>(inas  mas  ocultos  de  que  ha« 
bla  iioü,  cuando  quist»  dar  A  conocer  el  »'tiferi/i  tíctilfa  fít$*le  ti 
origen  fie  loi  ii^Unt  y  t^'mefa^iimen  ( I  )^  tie  (al  mntlft.  q  le  ínn  ka» 
bef  cu  otrtí  tiemp « h'ilj^nlit  á  nutafrm  imites /wr  me//ci  le 0*$  pto* 
feítm^  iiti9  hti  hn/fltit/o  rfdefifrmettíe  jmr  inetho  i/e  mh,  Hj'h  ¡''•reí 
cual  hizo  bu  mUmfie  nt^lon  (;?)....  Hue$  ntniif  hn  cinm  á  Dio§ 
jamns.  •  •  •  El  Hfjo  ütigé/ii/o  que  está  en  ti  seno  del  Ptnire  lo 
dio áconorer  ¿¿mismo  (-i)  Por  tanto  el  Ap<^stol,  que  atestigua 
que  las  nacimieb  conocieriMi  A  Dioü  p  ir  hus  obra:*,  llegaiiilt»  á 
hablar  //«  ///.  ¡rrociti  y  'le  la  ver  huí  (4)  hecha  pftr  Jrsvcviitu^  ill» 
Cfi  HtbtttniffS  lie  l'i  sttbilarla  de  I  hus  m  m/«/6r¿ri,  de  ena  8a* 
bitiuría  ^^qnc  está  encubierta.,.,  que  ninguno  de  entre  los  ifrlnd/tti 

(1)  C<iU  I.  ▼.  96. 

{2)  Hi*br.  I,  V.  1,  S. 

(3;  Juan,  I,  r.  le. 

(4y  JMMflyV.17. 
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de  ufe  tfglo  hn  conocido,  •  •  •  mus  Iho»  tins  la  hn  rcrela/to  pT 
malintle  m  E*¡ArUu .  • .  •  Puf.» » t  Es/tí r i /u  !*>  enrutlnUa  ttn/n,  ha 9' 
ta  las  pruJUHthdatlci  fie  Vio*,  iQ*'^  Iwmbrt  »ahe  I**  qiir  nrittih  re  al 
homltt;*Viod  enjilriiu  Jtfht'nibrc  tjne  iMfá  eu  ili  Piitmlcl  misma  mo» 
dut  lo  ytieetae  IJtos^  hudit  lo  xuüf^  sino  ti  Lt^fiínfit  dt  Ui  f  (!)• 
Iiiairuiclus  |iur  e«usdiviiiu8  uiáciilu;»  y  |Mir  utnis  (|iie  Mía 
cati  íiiiiuiiieriibl«*8,  los  «cintos  Pudren,  al  ex|iniier  la  itnctritia 
deltt  Iglesia,  iiiiii  dij^inguiíiu  siempre  cuitiudüHuniente  la  iiu- 
etoii  fie  las  cusas  divinan,  que,  uii  virtud  dj  la  inteligeiuda 
DalursK  es  coinuii  átudus,  áA  de  esas  otiHKqi'e  la  fe  abraza 
por  el  £M|ifricu-Saiiru;  cuti>tuiitetiibiiteliaii  en^efiadoqiiepur 
ella  nos  suii  relevados  en  Cristo  los  iiii^ti  ríos  que  son  ^n|ie« 
rioreS  iiu  sido  á    la  inceligencui  liuiiianí,  sino  taiiibit^n  á  la 
nariiral  de  los  ángeles,  y  que.  &  |>esHr  de  éter  presenrados  A 
nuescro  eüpíritu  porli  revé  acio  i  diviiü  y  c.i  np  e  1 1  dis 
mediante  la  fe,  que  laii  no  obiía  itj  cubierctH  pjr  el  vjIj  s  le- 
grado de  eau  ini9ini&  te,  niiéiiiras  efectuiiiiios  esta  peri^grinii- 
ciun  de  la  vida  mortal  léjon  ilel  Stulür.  L)i5  cuanto    precetle 
resulta  que  es  nn  mentir  del  tolo  contrario   á  la  doctrina  de 
la  Iglesia  oatóliea  el  del  expresado  Frolisctianim  t,  cuando 
nu  temé  afirmar  que  todos  tos  dogmas  de  la  re  i^ion  ci  i>tia- 
iiaiiidi.Htintamenieson  objeto  de  la  ciencia  natnhil  ó  de   la 
filusufla,  y  que  Ifi  razón  huniaiia,   iiieiliaiittá  una  in^t^uccioa 
piiraineiite  histArica,  y  con  ral  que  esi»s  dognms  le  linyaii  «i* 
d   pre>eiitados  e  uno  objeto  djl  c>uiOciiiiieiito.  puede,  por  me- 
dio de  sus  ttola^  fuerzas  narurales  y  en  virtuJ  de  ^u   propio 
priueipio,  elevarle  hasta  una  verda  tera  ciencia  de  to<io?i  tos 
dogmas,  aun  los  mas  lnisítelio9o^«•  No  es  esto  todo:  en  lus  es* 
critos  arriba  indicados  del  inÍHino  autor  domina  otro  sentir 
•bnuliitainente  contrario  á  la  doctiina  de  la  iglesia  católica. 
Atribuye  i  latilosotlu  una  libertad  xjue  no  debe  llamariie  li« 
beriail  de  la  ciencia,  sino  nins  bien  licencia  de  la  Klos«fía,  li- 
cencia del  todo  condenable  ó  miidciable.   &[i«rced  á  iiiih  dis« 
tinción  establecida  entre  el  Hióiiofo  y  la  iitosi  fia,  admite  pa- 
ta aquel  el  deieclio  y  el  deber  de  sometei'»e  á  la  autoriilad 
que  él  mismo  haya  recmiocido  pur   le^ftima;  mas  mega  (pie 
li  Sloi  Ta  tenga    ese  deiecliOi    esté  SUijeta  á  eMe   deber;  de 
l'ivriequesin  hacer  el  menor  caso  de  la  iloctiina  reveladaí 
afirma  que  la  fiíoHofla  ii<i  pui de  ni  tiebe,  en  ninguna  oía^ooiif 
loiiieterse  á  la  autoridad.  Esta  pretensión  seria  tolerable,  y 
aun  quizá  admisible,  si  solo  se  traDi^e  del  deie.hi»  que  tieuo 
1 1  tiloMitia,  asi  como  las  demás  ci^ucias,  de  hacer  uso  de  sus 

{kj    L  Ctfrint  lU  f .  7, 8, 10, 11. 
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principioSt  de  pus  métoduf  y  d«  loa  conciusioD««  i  fot  Ucffii 
y  fi  la  libertad  que  te  1^  atribuya  «uiivistiete  ^n  liftcer  1149 
de  dicho  derecho  de  tal  modo  que  iiadii  abraxaaii  que  1^  fiif^ 
•e  extraño,  6  qu^  no  íiubieae  adquirido  por  »f  tni«ma,  y  wgui) 
Ua  ciiidicioiiea  que  le  aoii  pnqiiii.  Una  eaa  lid^rtad  legfti- 
mftdd  la  filosofía  d^be  recpuocer  ana  Kmitea  y  euoerrarae 
dentro  de  ellos.  Puea  nunca  aeré  licito  í  la  filoaofía,  ni  tacQ« 
poco  al  filósofo,  afirmar  cofa  alguna  contrtrig  A  laa  ^^efian* 
saa  de  la  revelación  ciiviuu  6  de  la  Igleata»  ó  levocar  eq  diidft 
ninguna  de  laa  verdades  que  ella*  nos  proponen,  por  fl  iuq* 
tivo  de  que  no  ae  comprenden;  no  ménoa  ilieito  l«f  pf  ri  ^ 
jar  de  aceptar  el  juicio  ()iie  la  Iiriesia  huya  pronunciada  Mh 
bre  cualquier  proposición  filosófica  hasu  entonce*  UW^ 
Ademas,  sostiene  el  autor  la  libertad  ó  maa  bien  S«  li^u^ia 
aln  freno  de  la  filosofía  con  una  vivacidad  y  una  audaoia  qua 
le  conducen  á  sostener  que  la  Isflesia  debe  no  solo  noetnpl^W 
jamas  «I  rg  ir  contra  In  filosofía,  aino  también  tolerar  ma  f  r« 
rpres  y  dejarla  que  ae  corrija  poraf  aola.  De  donde  retulc» 
que  lo4  fiiÓHofos  partícípnn  necesariamente  de  esa  libertad 
de  la  filosofía  y  se  eucuencran  a«f  emancipa<<os  de  toda  ify. 

S^  lien  no  ve  con  cuduta  energía  debe  re'^bayai^e,  reprp* 
urse  y  condenarse  absolutamente  esa  doctrina  del  ausudi* 
cho  Frobschammer?  La  Iglesíat  en  virtud  de  fu  instituoioil 
divina»  debe  guardar  con  soberana  vigilancia,  en  toda  au  io-* 
tegritiad,  el  tmgnidf»  depósito  de  la  fe,  y  desplegar  tpilo  sq 
celo  para  velar  hio  descanso  por  la  salud  de  las  almas;  debf 
pues  apartar  y  eliniiiiar  con  el  mayor  cuidado  cuanto  |Hiilifr 
ra  alterar  la  le  ó  poner  de  cualquier  modo  á  lasaluiai  eu  na* 
ligro.  Por  tanto>  la  Ighaía,  en  virtud  del  poder  quo  au  di^i* 
no  autor  le  ha  confiado,  tiene  no  solo  el  derecho*  pínotam* 
bien  el  deber  de  no  toleiar,  de  condenar  y  proscribir  todoa 
los  errores,s¡  la  pureza  de  la  fe  y  la  salvación  de  lee  almaa 
lo  exigen,  siendo  una  obligación  rigurosa,  ya  para  todo  614* 
sofo  que  quiere  ser  verd  idero  hijo  de  la  Iglesia,  ya  para  la 
misma  Glosofia,  no  proponer  nunca  nada  contrario  á  lo  que 
la  Iglesia  enseña,  y  retractarse  desde  que  la  miaina  Iglesia 
le  ha  dirigido  una  advertencia.  Declaramos  y  proclamamof 
del  todo  errónea  y  soberanamente  injuriosa  para  la  misma 
fe,  para  la  Iglesia  y  su  autoridad,  la  doctrina  que  eufw'Sa  lo 
contrario. 

Cuitladosnmente  peaadas  todas  estas  consideraei^naa,  y 
oidu  la  opinión  de  Nuestros  Venerables  Hermanos  los  card^ 
nales  de  la  santa  Iglesia  romHua,  de  la  Congrrgicion  eucar* 
gada  del  examen  de  libros,  por  Nuea(ro  propio  moviiiiiaato 
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y  i  eienna  cierta,  hab¡e>iilo  ilelibaraJo  con  mft^urcs,  en  vir* 
tmlile  N  itfstro  pleno  pi  lar  apo^tólicu,  reprobanui  y  con" 
djnniDOi  Iot8u^<líolio8  libros  del  presbítero  Frohachamiaer» 
]lor  tontener  propoiiohmet  y  doctrinas  respectivamente  fat* 
aas»  erróneas,  ofensivas  á  la  Iglesia,  á  sus  derechos  y  á  aa 
autoridad;  qnéréinoi  que  esos  libros  sean  mirados  |»or  todoa 
eomu  reprobados  y  condenados,  y  ordenamos  á  esa  misma 
Congregación  que  los  inscriba  en  c*l  fndice  de  obras  prohl- 
billas.  Al  signiKcarte  esta  decisión,  Venerable  Hermano,  no 
podemos  dejar  de  expresar  Nuestra  viva  aflicción  al   ver  al 
autor  de  esos  mismos  libros.  Nuestro  hijo,  que  hubiera  po- 
Adfo  per  fif  rs  parte  merecer  bien  de  h  Igfeshi,  cediendo  á 
iln  linfpuls^  funesto,  seguir  unas  sendas  que  no  conducen  á 
Itt  aalvüeíofi  y  afejarse  mas  y  mas  del  camino  recto.  Otr^ 
ébmdeil  sobre  el  origen  de  las  almas  habiu  sido  ya  condé^ 
Dada,  y  lejos  de  someterse,  no  ba  temido  ensefiar  de  nuevA 
éf  mli:no  error  en  mus  recientes  OTiicritos,  acumular  injuriaa 
Mnlta  Nuestra  Congregucion  del  tirdice,  y  afirmar  otras  mif» 
ehus  e«isas  temerarias  y  falsas  contra  la  práctica  de  la  Iglo* 
ila.  Bioa  procéJeres  son  tales,  que  hubiéramos  tenido  lodil 
rai«»ii  y  derecho  para  hacer  estallar  Nuestra  indignación. 
Hat  no  lyueremos  todavía  despojarnos  pura  con  él  de  nuea* 
trossentimientiisde  paternal  ternura,  y  portento,  te  inducid 
mbii  Venerable  ftermano,  á  manifeBtvrle  loé  m  htimientoS  de 
Huestfo  eoraton  paternal,  y  á  darle  á  conocer  el  amargo  Aüh 
Torque  9los  causa.  Dirígeles  saludables  admoniciones;  ar.oil* 
riéjale  qoe  escucha  Nientra  voz,  que  es  la  del  Padre  CO^ 
mtiif,  y  réoonozísa  su  falta  como   conviene  á  un  hijo  de  lA 
Iglesia  catAlicH;  que  No4  llene  de  gozo  con  una  sincera  coil^ 
teraion;  q'ie  sepn  en  fln  por  mé<lio  de  una  dichosa  expf  rien« 
ciao'iáu  consoladores,  no  gozar  de  una  vana  y  pernfció«á 
llbertuf),  sino  nuírAC  al  Señor,  cuyo  yu)g;o  es  suave  y  la  Carga 
ligera,  cuyas  en^eñ-iuzas  son  castas  y  probailai  por  el  fuego» 
cuyos  juicios  son  verfíiicos  y  se  justifican  por  af  misirtos.  cch 
yas  vias  todas  no  son  sino  misericordia  y  verdad.  Aprove« 
chsmus  con  gusto  esta  ocasión  para  manifestarte  de  nunvo  y 
confirmar  una  vez  mas  la  benevolencia  particularísima  Aé 
^né  estamos  animados  para  contigo.  Recibe  en  prenda  díé 
ella  la  bendición  apostAItca,  que  de  lo  mas  fiitim«i  de  Nues- 
tro corazón,  te  conceilemos  con  ternura,   &  ti.  Venerable 
K^rmnno,  y  al  rebafío  confiado  á  tu  solicitud. 

Dido  en  R  »ma,  eu  San  Pedro,  el  1 1  de  Diciembre  de  Í8B9, 
do  Hueitro  Pontificado  afto  decimoséptimo. 

PlO£&Pá#A. 
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pMéda**.  •> •  Dieron  ademas  para  los  gastos  de  iaftmdaeioQ 
40,000  libras  que  entregaron  al  contado  á  Vicente  de  Páui. 
¡Cuan  pocos  imitadores  encuentran  en  nuestro  siglo  los  nseg- 
náDimos  Condes  de  Gondil 

Al  año  aiguiente  de  dicha  escriturn  de  fundación,  en  I6861 
ee  retiraba  Vicente  de  Paul  al  mencionado  colero,  acompa* 
fiado  del  abate  Portail,  único  afiliado  que  al  prmcipio  tuvo 
la  Congregación  de  las  Misiones.  Andando  el  tiempo  se  les 
•grasó  lía  sacerdote  mas,  y  como  no  tenian  á  quien  guardar 
^en  eitolegio,  ni  mucho  menos  conserje  6  criadoi  al  salir  < 
desendpeñar  sus  tareas  apostólicas  cerraban  la  puerta  del  co« 
hgiOf  j  entregaban  la  llave  al  primer  vecino  que  quisiese  en* 
eaigarie  de  ella. 

&0S  tres  apóstoles,  con  el  báculo  de  los  pereg^rinos y  lai 
•Ifbijaaal  hombro,  iban  de  pueblo  en  pueblo,  sin  pecfir  ni 
aceptar  cosa  alguna,  derramando  beneficios  por  dó  quiera 
tmpriniian  sus  huellas,  predicando  con  la  palabra  y  con  el 

3*empIo,  catequizando,  confesando,  y  regando  entre  Tos  sen- 
Iloe  campesinos  las  semillas  de  la  vida  eterna.  La  predica* 
eion  de  Vicente  era  en  extremo  natural  y  sencilla,  valiendo* 
se  en  sus  pláticas  de  las  comparaciones  de  la  vida  campes* 
tre  y  de  lus  objetes  de  la  naturaleza:  imitador  de  Jesucristo 
|sn  la  santidad  de  sus  costumbres,  éralo  también  hasta  en  la 
forma  de  su  predicación,  y  asf  escribía  Vicente  á  uno  de  sus 
díacfpuloii:  '*0s  he  dicho  otras  veces  que  nuestro  Señor  ben* 
dijo  los  discursos  familiares,  porque  él  mismo  lo  haenseffa* 
do  as!,  y  porque  siendo  natural  el  modo  de  hablar,  el  pueblo 
los  oye  mejor  y  aprovecha  mas." 

La  humildad,  que  es  uno  de  los  caracteres  distintivos  de 
loa  sacerdotes  de  la  Mi^^ion,  la  inculcó  Viuente  desde  los  pri- 
meros momentos  de  la  fundación.  Aun  no  se  componía  la 
pequefia  familia  mas  oue  de  tres  miembros,  incluso  Vicente, 
euando  les  recomendaba  y  proponia  aquella  hermosa  virtud 
eomo  oimiento  solidfsimo  del  naciente  instituto  religioso. 
•«^^^La  humildad  —les  decia-^  es  la  virtud  de  Jesucristo,  la 
virtud  dd  su  santa  Madre,  la  virtud  de  los  grandes  santos,  y 
la  virtud  de  les  misioneros.  Pero  cuando  digo  que  es  la  vir- 
tud de  los  misioneros,  quiero  decir  que  es  la  virtud  que  mas 
oeoeaitan,  y  que  deben  con  mas  ardor  desear;  porque  esta 
wiexauína  Congregación,  que  es  la  última  de  todas,  no  debe 
funoarse  sino  en  la  humildad,  como  su  propia  virtud;  de  otro 
moilo  no  haremos  nunca  nada  que  valga,  y  sin  humildad  no 
iebemos  esperar  ni  adelantar  nosotros,  ni  que  aproveche  el 
piftfimí».*' 
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De  suponer  es  que  un  edificio  construido  aobre.tan  sólido 
cimiento,  debía  en  breve  levantarse  adornado  coa  singular 
móritu;  y  así  sucedió  en  efecto- 

L'i  misión  de  Vicente  era  altamente  social  y  humanitariat 
porque  consai^raba  su  vida,  6  inmolaba  su  existencia,  á  la  re* 
nsrraa  moral  de  la  humanidad,  predicando  á  los  hombrea  la 
sublime  enseñanza  de  la  eterna  salvación.  El  mundo  contem- 

Etó  atónito  la  caridad  de   Vicente,  y  no  tardó  en  encontrar 
oinbres  que  enamorados  de  su  doctrina  y  de  su  ejemplo, 
aorecent>isen  la  pequeña  familia  del  colegio  de  Anu-E«/Zutft* 

Estrecho  este  recinto  para  sus  numerosos  moradores»  la 
Pravi'iencia,  que  velaba  cercí  de  Vicente,  le  proporcionó 
cuando  este  menos  lo  esperaba  un  vastfsimoy  suntuoso  edi- 
ficio. El  prior  de  los  clérigos  regulares  de  S.  Azastio,  que 
ocup;ibacon  sa  comunidad  el  grandioso  edificio  deS.  IAmmt 
ro  en  Parí^y,  lo  ofreció  á  Vicente  para  sus  misioneros.  Rehusa 
Vicente  (al  proposición  por  considerar  muy  mezquina  sa 
Cunijrégaciou  para  tanto  Honor,  y  por  espacio  de  dos  años 
manirienta  siempre  la  misma  resistencia.  Cede  al  fin,  y  nasa 
á  ocupar  el  mencionado  edificio  de  S  Lázaro,  del  ci  al  les 
viene  el  nombre  de  f^izantíui  á  los  sacerlotes  de  la  Misión. 
.£i  Arzobispo  de  París,  no  dudando  ya  del  éxito  de  la  nue* 
va  Cmgregacion,  consideró  oportuno  darle  ya  su  formaU. 
aprobación,  la  cual  le  otori^  solemnemente  el  S4  de  Abril 
de  162G;  y  el  rey  Luis  XIII  que  miraba  con  singular  predi- 
lección  la  nueva  familia  religiosa,  confirmó  por  sus  reales  le* 
tras  patenten  en  1627,  la  fundación,  concediendo  á  los  sacer-^ 
dotes  de  la  Misión  vivir  en  comunidad,   establecerse  en  loa 
pueblos  del  reino  que  eligieran,  y  aceptar  los  legados,  limos- 
na^ V  doiiiitivoR  que  les,  hiciesen. 

Vicente  de  Paul    que  deseaba  para  su  instituto  hombres 
verdaderamenre  apostólicos  y  enviados  por  Dios,   cerró  las 
puterías  de  S.  Lázaro,  no  abriéndolas  sino  á  loa  que  tuviesen 
una  verdadera  voracion  y  fuesen  notables  en  méritos  y  virtu- 
des;  con  tal  motivo,  prohibió  á  sus  sacerdotes  que  á  nadie  ins» 
tasen  á  que  entrase  en  la  Congregación,  y  que  por  lo  contra- 
rio, si  alguno  lo  solicitaba,  le  maiiifeatasen  lot  grandes  sufrí* 
míenlos  y  trabajos  que  por  amor  de  Dios  le  sobrevendrían.  T 
no  contento  con  e^to,  escribe  con  su  misma  mano  estai* pala- 
bras: '*EI  que  quiera  ser  admitido  en  esta  Congrega c ion  debe 
resolverse  á  vivir  como  un  peregrinoen  la  tierra,  á  mortificar 
sus  pasiones,  á  buscar  puramente  á  Dios,  a  sujetarse  á  todos, 
y  á  considerarse  como  el  menor  de  todos.  Debe  perbuadirse 
que  ha  venido  para  servir  y  no  para  gobernar,  para   sufrir  y 
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Irabi^r;  j  no  para  vivir  en  las  delicias  v  en  la  ociosidad.  Dé- 
be  eaDer  qae  allí  será  probado  como  el  oro  en  el  crisolv  y 
que  no  se  puede  perseverar  sin  humillarse  por  Dios;  pero 
puede  también  estar  seguro  de  que  haciéndolo  así,  tendrá 
goto  verdadero  en  este  mundo  y  la  vida  eterna  en  el  otro/^ 
'  £1  Papa  Urbano  VIII  aprobó  en  1 632  la  Congregación  de 
laMision,  autorizando  á  Vicente  de  Paul  para  que  escribiese 
sos  constituciones.  Alejandro  Vil,  por  su  oreve  Ex  cammiua 
de  22  de  Setiembre  de  1656,  confirmó  la  Congregación,  de- 
etarfndola  parte  del  clero  secular  y  dependiente  de  losor- 
dkialrios  en  cuanto  á  las  misiones,  con  las  siguientes  decla- 
tBoiones:  1^  Los  misioneros,  después  de  dos  años  de  proba» 
eion,  harán  los  votos  simples  de  pobreza,  castidad  y  obe- 
dieocia,  y  el  cuarto  voto  de  estabilidad  6  permanencia  en  la 
Congregación.  3f  Éxitos  votos  no  son  aceptados  pur  persona 
alguna  en  nombre  de  la  Congregación,  ni  en  el  del  Papa.  S^ 
Eatoa  votos  solo  pueden  ser  relujados  por  el  Papa;  6  por  el 
Superior  General  en  el  acto  de  excluir  á  un  miembro  de  la 
Cungreeacion.  4?  La  Congregación  está  exenta  de  los  ordi- 
Daríos  de  los  lugares,  excepto  los  fiacerdutes  designados  para 
desempeñar  las  misiones.  6?  La  Congregación  no  debe  con- 
liderarse  como  una  orden  monástica,  sino  como  parte  del 
clero  secular. 

«Clemente  IX  examinó  y  aprobó  en  1669  las  constitucio- 
nes, y  Clemente  X  las  confirmó  de  nuevo  en  1 1  de  Julio  de 
1670,  siendo  el  resumen  de  aquellas  el  siguiente:  Kl  Supe* 
iJor'General  es  vitalicio.  Tiene  derecho  sobre  las  personas  y 
'éosaa  de  la  Congregación.  Forma  un  consejo  aconipHñado 
de  tres  ó  cuatro  asistentes  y  un  admonitor,  elegido  por  el 
capítulo  genernl.  Nombra  los  visitadores,  el  secretuno  y  el 
procurador  general  y  los  superiores  locales.  Tiene  la  fucul- 
tad  exclusiva  de  admitir  los  miembros  de  la  Congregación. 
Funda  las  casas,  pero  no  puede  enagenarlas  sin  el  cunsenti- 
miento  del  capitulo  general.  Convoca  la  asamblea  general, 
6'Capftulo,  que  se  verifica  cada  doce  años,  excepto  los  casos 
eñ  que  de  acuerdo  con  los  asistentes  juzga  conveniente  ce- 
lisbrarlO,  pasados  seis  años  después  del  último  capítulo.  Este 
•eoorapone  del  superior  general,  délos  asistentes,  visitado- 
tB&i,  secretario  y  procurador  general,  y  de  dos  sacerdotes  de 
cada  provincia.  Tales  son,  en  compendio,  lo^  principales  ar* 
tfculos  de  las  constituciones  confirmadas  por  Clemente  X. 

Esta  insigne  Congregación  i^ufiió  las  vicisitudes  y  adver- 
aidades  de  todos  los  institutos  religiosos  en  la  época  de  la 
ramlaciiuiiíaDceBa»  al  extremo  de  que  babiebdo  deaapareei- 


•1  Superior  Oeuerel  en  aquella  aoian  época»  ignorindeibtt 
«aeree,  Pió  VI  ae  tío  en  la  necesidad  de  nombrar  en  1T9S  ua 
vieario  apostólico  de  la  dispersa  Congregación,  para  que 
atendiese  al  gobierno  de  esta,  hasta  que  se  tuviese  noticia 
de  su  Superior  (General  6  se  comprobase  su  muerte,  en  euye 
caso  se  convocarla  un  capitulo  para  la  elección  del  sucesor. 

En  1804*  Francisco  Florentino  Brunet;  que  desempefia- 
ba  el  cargo  de  vicario  general^  proyectó  regresar  á Fsiu  pa* 
ra  restablecer  el  instituto,  lo  que,  andando  el  tiempo,  piído 
eenseguirse,  habiendo  resuelto  la  Santa  Sede,  con  motivo  de 
ciertas  desavenencias  sobre  la  residencia  del  Superior  Gvae» 
ral,  que  aquella  fuese  permanente  en  Roma,  según  resoln- 
ebn  de  Gregorio  XVI. 

Dada  esta  somer^  iilea  del  origen  y  existencia  eanóoiea  de 
los  sacerdotes  de  la  Misión,  ocupémonos  de  sus  tareas  y  del 
espíritu  de  este  instituto*  para  lo  cual  necesiiimos  retrooe» 
der  á-  la  easa  matrii  de  S.  Lásaro,  y  segair  paso  é  pato  \a$ 
laenaa  de  Vicente  y  de  sua  misioneros. 


U. 

£1  celo  de  Vicente  nunca  se  agota:  y  dispuesto  A  toda 
obra  en  bien  de  la  humanidad,  acoge  todos  los  proyceloe, 
bendice  todas  las  empresas  que  se  le  encomiendan  eon  aquel 
fin.  Ya  hemos  visto  que  los  condes  de  Oondi  recurnerun  i 
Vicente  para  la  fundación  de  las  misiones  rurale».  Ahoraáe 
I9  presenta  un  nuevo  campo  á  su  inagotable  caridad. 

£1  santo  obispo  de  Beauvais,  Monseñor  Putier«  admirador 
de  Vicente,  creyó  que  este  era  el  ángel  que  la  Providencia  le 
deparaba  para' dirigir  y  encaminar  á  loa  jóvenea  ordenandof 
de  au  d¡ócÍMÍs«  á  ser  unos  verdaderos  sacerdotes  y  dignot  mi- 
nistros del  AltUimOtá  fin  de  que  no  profesaren  las  sagradaé 
órdenes  sino  aquellos  sujetos  de  verdadera  vocación  para  el 
ministerio.  Comunicado  el  proyecto  A  Vicente,  desde  luego 
es  aceptado,  y  de  aquf  data  U  dirección  de  los  seminiirioe 
conferida  en  muchos  lugares  á  los  hijos  de  Vicente  de  Paul. 

Persuadido  este  de  que  muchos  se  acercaban  al  altar  but* 
cando  un  etlci</o,  una  carrera^  en  vez  Je  un  servicio  y  un  mi* 
nisterio  de  gravísima  responsabilidad,  ideólos  ejercicios e«- 
pintualea  para  loa  ordenandoa,  calcados  sobre  los  de  S.  Ig^ 
nació  de  Loyula,  lo)  cuales  comentaron  en  IOS?»  dándolos  el 
mismo  Vicente  en  persona  A  todos  los  jóvenes  levitas  de  la 
4ióeai¡ede  Beaataié.  ProdujatOBir  taa  huea  reaiUtado,  qtMa 
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eetivamente  todas  las  demás  ciudades  de  Francia  y  otras- oip' 
dones  católicas. 

£1  estado  eclesiástico  habia  decaído  notablemente  efr 
aqnelia  época;  muchos  de  los  sacerdotes,  salidos  de  las  filti^ 
0M8  clases  del  pueblo»  lo  habian  adoptado  como  un  modo  A 
0mr,y  los  obispos  se  lamentaban  de  este  profundo  mal*  eo* 
mo  se  ve  por  la  siguiente  conversación  del  de  Beauvais  eon 
Vicente:  "El  mal  es  incurable'»  le  dijo  el  piadoso  Prelado."- 
'^M6,  Monsefiori  respondió  el  Santo;  pero  es  preciso  aplicar- 
eV  remedio  á  la  causa,  cuidando  de  formar  para  el  porvenir 
buenos  sacerdotes.  Para  esto  sería  indispensable  no  admitir 
4  Jas  órdenes  i  ninguno  que  no  tu  viese  desde  luego  los  cono- 
eiffiientoe  necesarios,  ademas  de  la  tocación^  en  seguida,  se- 
ria preciso  procurar  que  los  ordenandos  se  hiciesen  aptos 
para  llenar  sus  obUgaoiones,  imbuyéndoles  el  espíritu  ecle*- 
eUstieo  antes  de  culuoarlos  en  las  parroquias.'* 

Al  propio  tii*mpo  que  los  ejercicios,  estableció  el  Santo 
misionero  las  Cottfcrtnciat  upirunalei  para  el  clero,  y  con  es- 
tos dof  poderosos  elementos  pronto  cambió  de  faz  el  clero 
de  Francia;  pero  aun  no  estaba  completa  la  regeneración 
•lericai  que  Vicente  meditaba:  la  idea  de  la  fundación  de  loa 
eaminaríüs,  era,  en  su  sentir,  la  gran  obra  que  podia  cortar 
deraiteimal. 

OuQ  cale  objeto  formó  on  pequefio  seminario  en  el  colegio 
de  Bom-Enfuiti  en  1636,  y  dies  afios después  lo  trasladó  & 
otra  casa  mas  próxima  &  S.  Lázaro,  á  quieu  dio  el  nombre  de 
S.  Carlos. 

Llamóle  on  dia  el  Cardenal  Richelieu  para  informarse  del 
eetado  del  seminario  de  lians  enfantt,  y  el  santo  le  contestó: 
**Qae  después  de  los  ejercicios  de  los  ordenandos  y  las  confe* 
Mucias  espirituales  entre  los  eclesiásticos,  le  parecía  no  que- 
^bamas  que  desear  que  el  establecimiento  de  seminsríoa 
en  las  diócesis,  no  tanto  para  los  clérigos  jóvenes,  cuyos  fru- 
tos eran  tardíos,  sino  para  aquellos  que  estaban  próximas  á 
ordenarse,  ó  que  ya  se  hablan  ordenado;  que  serian  ejercita- 
dos en  estas  escuelas  de  virtud,  en  la  oración,  en  el  servicio 
divino,  en  las  ceremonias,  en  el  canto,  en  la  administración 
de  los  sacramentos,  en  el  catequismo,  en  la  precMcacion  y 
en  laa  otrea  funcionea  eclesiásticas. . . .  pues  por  falta  de  esto 
aeveiao  muy  pocos  sacerdotea  que  tuviesen  las  cualidades 
necesarias  para  servir  y  edificar  á  la  Iglesia." 

^»'*Me  agrada  mucho  vuestra  proposición,  dijo  el  Cardenal, 
j-paim  ejecutarla,  elijo  al  que  la  hace.  PlantiMd  fse  semioa* 


IM'  LA  rauAoeáoéuoíu 

riov  Mr.  Vioente;  ot  prometo  MMtoQerM  con  mi  Talimieiito  f 

mii  intereses/' 

La  obn  especial  de  los  sacerdotes  de  S.  Vicente  era  la  de 
trabajar  en  las  misiones  mrales  dtdae  i  loe  campesinos;  y  si 
bien  estaban  becho  cargo  de  los  st  minarios,  era  porque  con- 
Tenia  —según  el  santo  fundador—  formar  hombres  i  propó- 
sito para  conservar  los  frutos  de  las  misiones, 

Becomendaba  incesantemente  el  héroe  de  la  caridad  á 
sos  hijos,  que  huyesen  de  toda  vana  ostentación,  que  no  hU 
ciesen  nada  por  respeto  humano,  que  su  amor  á  Dios  fuéae 
activo  y  se  probase  con  obras  útiles  á  los  hombres,  que  enl- 

E loasen  en  su  predicación  an  estilo  sencillo  y  natural,  omi 
amildad  profundísima  v  una  heroica  abnegación,  porqué 
decía:  **lJn  misionero  deoe  morir  como  si  no  tuviese  cuerpo, 
y  no  temer  ni  el  calor  ni  el  frió,  ni  el  hambre,  ni  la  enferme- 
dad, ni  lasdqmas  miserias  de  este  mundo.  Debe  considerar- 
se felii  en  padecer  alguna  cosa  por  Jesucristo,  y  si  huye  de 
la  pena,  del  trabajo  y  de  los  sufrimientos,  es  indigno  del 
nombre  que  lleva,  y  no  es  bueno  para  nada." 
. .  He  ahí  el  molde  dentro  del  cual  se  ha  vaciado  la  fismillm 
de.  los  sacerdotes  de  la  Misión»  corporación  que  no  ha  dege- 
nerado de  su  primitivo  espíritu,  el  cual  conserva  en  todo  aa 
vigor  y  lozanía.  r- 

He  ahí  los  dignos  sacerdotes  que  hoy  se  hallan  inataladoa 
en  el  ez-convento  de  la  Merced,  y  de  quienes  espera  grandes 
beneficios  esta  católica  población. 

j.  Jí.  a 
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A  nadie  ae  le  oscureeen  los  inauditos  esfuerzos  que  hace 
la  impiedad  por  arrancar  ha^ta  los  vestigios  de  nuestra 
fe  católica»  valiéndose  los  enemigos  de  la  Iglesia  de  cuantos 
medios  les  sugiere  su  imaginación  para  lograr  su  intento. 
Entre  esos  infinitos  medios,  uno  de  ellos  es  espiar  las  ope- 
raciones .del  clero  interpretando  siniestramente  nasta  sus  mas 
inocentes  palabras,  tildar  de  hipócritas  á  los  eclesiásticos,,  y 
f^ag^rar  las  debilidades  en  que,  como  débiles  mortales,  soe* 
len  á  veces  incurrir. 

EL  mundo  (juedará  desmentido  si  grabamos  .en  nuestros 
corásones  las  inmortales  palabras  del  Apóstol:  — -*'A  nadie 
demos  escándalo  para  que  nuestro  ministerio  no  sea  vitupe- 
rado.**—  Adorna  tu  coraxon,  joven  sacerdote,  con  la  vesti* 
.dura  nupcial;  arda  en  tu  pecho  el  fue^o  santo  de  la  caridad; 
devorq  tu  alma  el  celo  por  la  salvación  del  prójimo;  sea  tu 
▼ida  una  serie  no  interrumpida  de  virtudes  evangélicas;  des* 
precia  las  locas  vanidades  ael  siglo,  conculcando  las  rique- 
las,  atacando  con  libertad  prudente  los  vicios,  sin  temer  ni 
las  amenazas,  ni  las  diatribas»  ni  los  desprecios,  y  no  siendo 
td  menos  valeroso  que  el  denodado  caudillo  que  presenta  so 
peobo  al  eqemigo,  sin  arredrarle  los  tiros  que  éste  aseste  con- 
tra él,  continúa  tu  predicación,  aun  cuando  se  opongan  las 
Rotestades  del  infierno.  ¡Qué!  el  soldado  de  un  monarca  de 
i  tierra  sabe  arrostrar  los  peligros  en  defensa  de  su  rej 
U  no  sabremos  nosotros  sufrir  por  amor  á  nuestro  glorioso 
Capitán,  Jesucristo?  Si  un  mercader  industrioso  emprende 
un  penoso  viaje  en  pos  del  oro  que  corroe  el  hollin  ¿retroce- 
derá el    sacerdote  del  Altfsimo  de  sus  fatigas  apostólicas, 
cuando  corre  en  buftcadettffa  vrecÍMa  joya^  que  ni  los  ladro- 
nes ie  podrán  arrebatar,  ni  el  nollin  la  corroerá? 

Cuando  el  Rey  David  llamó  á  Urfas  del  campamento  y 
le  instó  á  que  fuera  á  gozar  de  las  dulzuras  domésticaa.  no 
accedió  ese  fiel  vsmiIIo  asemejante  insinuación  conaiderando 
que  no  debia  entregarse  á  las  delicias  mientras  peligraba  la 
casa  de  Israel;  pues  tú,  no  debes  entregarte  á  la  vida  rega- 
lada viendo  que  las  almas,  rescatadas  por  la  preciosa  san- 
Íre  vertida  en  el  Oólgotha»  gimen  bajo  el  rudo  imperio  de 
la  paaiones,  corriendo  presurosas  al  abismo*  Sube  al  pálpi- 
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to,  mi  caro  hermano,  sube  después  de  haberte  parifieado  eon 
las  asfiias  dn  la  penitencia  y  h»iber  buscado  tus  inspiracio- 
nes á  los  pies  de  un  Crucifijo;  y  fortalecido  con  el  ayuno  y 
la  oración,  desenvaina  la  espada  de  la  divina  palabra,  no  con- 
finndo  en  tus  propias  fuerais,  sino  en  la  gracia  del  Sefior. 
Si  tu  predicación  es  fructuosa,  atribuye  toda  la  gloría  á 
'Dios;  si  tu  palabra  ha  sido  estéril,  imita  al  labrador  ^ue, 
aun  cuando  no  haya  recibido  fruto  alguno,  no  cesa  de  culti- 
var f  u  heredad  6  iDortijo.  Alarga  una  mano  caritativa  al  pe« 
eador  contrito  y  humillado  que  agobiado  por  el  peso  de  aus 
iniquidades,  necesita  comparecer  ante  el  tribunal  de  la  pe- 
nitencia, en  cuyo  sagrado  lugar  eres  juez,  médico,  padre  y 
maestro.  Derrama  suave  bálsamo  en  las  llagas  asquerosas 
del  pecador;  no  irrites  sus  heridas  con  medicinas  harto  espe- 
ras que  profundicen  las  úlceras  en  demasía  y  que  exacer- 
bánaolas  las  haga  incurables.  Temple  la  caridad  los  ligerea 
de  la  justicia.  No  seas  tan  indulgente  que,  tolerando  los  pe- 
cados de  tus  penitentes,  te  hagas  reo  y  hasta  cierto  punto 
cooperes  con  las  iniquidades  que  te  descubren;  pero  tampo- 
co uses  de  tanto  rigor  que  amedrentes  al  detidi  thado  peni- 
ienfco  y  se  aleje  del  confenonario  6  calle  algún  delito.  Debes 
ser  humilde,  pero  que  tu  humildad  no  sirva  de  pretexto  á 
los  iiicréilulo!«  para  hollar  tu  sagrado  ministerio:  la  humil- 
dad SHcerdural  deba  venir  acompañada  del  decoro  y  gravedad 
Sropios  de  la  sublimidad  de  tus  funciones.  No  niegues  á  na- 
je tus  desvelos  y  solicitud;  recibe  al  pobre  con  amor  j 
dulzura  recordando  que  ha  sido  rescatado  por  Jesucristo, 
ffr<ihando  en  tu  conizoncon  letras  de  fuego  las  palabras  del 
Apóstol:   In  Chritio  Jenu^nee  JudeuM^ntc  Gtrncui^  nee  lemrt, 
nec  liber^  nfAhqne  unvt  esf.  Parer. 

Procura  mantenerte  firme  en  el  sendero  de  la  virtud.  Un 
Sacerdote,  semejante  á  los  altos  y  robustos  cedros  del  Liba- 
no  que  ni  los  mas  violentos  huracanes  pueden  tronchar,  de- 
be resistir  los  ímpetus  de  las  pasiones,  como  una  roca,  axo-^ 
tada  por  las  olas  encrespadas  del  mar,  permanece  inmóvil 
burlAitdose  del  furor  de  (os  elementos. 

El  mundo  vomita  improperios  contra  nosotroie;  somos  el 
blanco  del  odio  y  del  sarcasmo;  pero  nuestra  única  vengan- 
za  debe  concretarse  á  desmentir  fas  acusaciones  que  se  noa 
prodiffan  con  la  santidad  de  nuestra  vida,  y  entonces  la  im- 

Íiedad  quedará   pulverizada,  temblará   la  herejía  y  los  in- 
eles,  entusiasmados  con  las  virtudes  del  clero,  se  verán  obli^ 
gados  á  exclamar;  **]Eiot  hombres  ion  verdaderamenu  Ua  minÍ9- 

Un  ecleiiátíieo. 
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EL  PROGRESO  POR  HfiDIO  DEL  CRISTIABISMO 

POB  n  B.  P.  IBUX. 


AUO  QUINTO. 

EL  riMuno  n  u  rAiiiii  por  ibdio  dbl  UTBiKono 

CBI8TIAJIÜ. 
II. 

.  AíitenA^  hofier  ver  las  oonseriienoía^  demoitro^a^  riel  divor* 
4ño,  ninsiJerémoale  en  8Í«  y  vhír  á  ver  que  miente  á  cuanto 
Imjf  de  mas  cierto,  de  mas  grande  y  legUimo  en  e)  hombre. 
Invóeaw  en  favor  del  divorcio  la  razón,  la  (generosidad,  la 
humanidad:  y  el  divorcio  en  contradictorio  como  el  absurdo, 
cobarde  como  el  esoii^mo.  é  inhumano  ha^ta  la  crueldid. 

T  en  primer  lugar.  Señores,  tened  4  bien  notarlo,  el  ma* 
trimonio  contraido  por  dos  almas  que  se  dan  una  á  otra,  te* 
nieodo  en  perspectiva  la  eventualidad  de  un  divorcio,  es  un 
iBentfs  insolente  dado  á  las  mas  nobles  aspiraciones  que  lle- 
▼sel  coraxon  humano  á  este  acto  solemne;  es  la  contradic- 
ción llevada  basta  lo  mas  íntimo  de  dos  corazones  que  se 
Qoen.  La  unión  conyugal,  para  labrar  la  dicha  de  los  esposos 
j  colmar  los  deseos  de  la  naturaleza,  supone  en  los  dos  se- 
res que  se  unen  la  condición  de  toda  unión,  el  amor.  El  ma- 
trimonio sin  el  amor  es  una  irrisión  de  la  ley  que  lo  ratifica, 
de  la  religión  que  lo  con^igra,  y  sobre  todo  de  la  natu rale- 
xa  que  lo  invoca.  Supongo,  pues,  aquí  el  matrimonio  tal  cual 
Dios  lo  quiere:  la  unión  de  dos  seres  que  se  aman  y  toman 
jior  testigos  desu  amor  á  la  sociedad  que  oye  su  juramento 
7  á  la  religión  qtie  impone  ti  su  enlace  el  sello  divino  del  sa- 
emmento.  El  mafrimonio  no  es  ii  o  de  e^s  contratos  vul- 
gares en  que  dos  voluntHde^i  piind^n  deshucer  de  común 
ariierdo  lo  que  dos  voluntades  hicieron  también  por  muluo 
c«insentimieiito.  £l  niHtrimoiiio  e»  un  contrato  reservNdo 
por  UMdio  del  cual  los  corazones  se  dan  y  las  almas  se  enla- 
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zan  para  realizar  el  sueño  de  un   verrfalero  amor.  Ahora 
bien,  ciifin  lo  <I«m  peraoimn  ae  unen  bajo  la  inüpimcion  «le  un 
amor  iiincero.  seunen  para  «iempre:  la  unión  |fterpétuii.  et 
amor  sin  fin,  tal  es  la  n»H3es9¡tlail  dó  toila  alma  que  ha  toma« 
dü  por  lo4eriii  eata  fNilabraduniMialo  prolkiii'liliaiB'ir-.  A^f 
ei«ttt:niM  hechor;  cnaii  lo  aminoi   sinceramente  ipieremos 
qiie  nuestro aiiur  tensra  algu  de  inmortal;  y  qtie  la  misma 
mtierte  que  temlrá  ••!  poiler  de  lacerar  nuestroscurrpos,  rea- 
pete  ese  vfnr.u  lo  que   encadena  nuestras  alniaf^;  queremos 
que  etm  unión  conienzatia  j  jm  beBtffica  en  el  tiempo,  dura 
aun  mas  nliá  de  este  y  encuentre  su   plena  felicidal  en  loa 
siglus  eternos.  Yosé^^ie  esi^  aapiraoíoA  da  w«astras  almas 
es  muy  á  menudo  tan  solo  un  sueño  ac£  en  la  tiarra;  sé  que 
el  soplo  de  inmortalidad^  qu»  levast»  ruestro»  oerasoBS»  Hp 
Gilmente  desaparece  con  el  amorq^  lo  trajo;  mas  ese  soplo, 
por  fugitivo  que  sea,  no  deja  de  demostrar  por  eso  en  el  cor»» 
zon  que  lo  ha  sentido  pasar  la  respiración  de  lo  inmortal  y 
la  necesidad  de  perpetuar  las  uniones  que  contrae.  ¿Quiéa 
podrí»  unirsov  en  efecto,  awi  un»  oontradiooioir  monslviioia» 
c*a'la<cer(esatde que'  ehtiempí»  daráufia  botar qutt< dirás  ysii 
no  ftinai^  AU  lo  atesfeiguc  coa-  d  sentínMeofeo  asa»  pro» 
fiMido  del  oorason  humaiuK  amap  ¿  un  aolo*  8ep,.a(mBr  nenar 
pre;,tHl  es  la  ambíoion  d«Éodttialma-({ue>m>8eh«deaÍHMira^' 
du  tanto  á»^f  mismai  que^abdiqíie  junto^con^foiMcesidadiás» 
p*»f petuiir  siia  uniones  lai parte  mas'diví naide  su'vidaí  Slf  la 
di'Miluhiliila'i'del  v{ncuJti'Oon)^ugtil  aceptailatconlO' witeweaíi' 
tunliilad-  en  la  mismaJiora  eo  que?  pretitaiel  juramenti»  wit 
a^nor  qne  tiene  hambrey  sed  démmorlMiidad,  es- elMiMNitlsi 
mas  solemne  ila«lo  |Nir  el  hombre^al'  vitUí  ms8>aagr8di»  dd'aia* 
natnralezA  y  A  In  a*<piracion  masi<prr>funila  de'  su  ectraistt. 
jQmÓi  iliriaiM,  Señores,   de  un  hombre  que-enla*  h«»ra 
diaiice^de  kua  botlaa,   dijese  i^  la*  mujer  qaii»  sn<  eoramii< 
prefi'ridó:  'Qiierida  compañera*  de  ntÍH«dia<t<.t«'he  eReiigitIsr 
entn9  diezniil  oomoelial<tiiaqiie>Dioa<haihKüho  para'tiii'abna). 
¿  la  hom  esta,  te  amo;  sí,  te<atno;  tiene»  i»na*prueb»  ite^  ellot 
en  d  dim  sinranerva  que'de^mf  inismo  te  Ha,i^i;«  ptrc»  ¿quiéa' 
saliO  qué  sentimiento' paiiará>nJgnn  dia*por  entaoorazuii  trntí 
dichomi  hoy  con  entrenarle  ¿i  ti- sola* y^  no  amar  sineáMf^  Sh 
e)  tiempo  que  todo  lo  destruye,  trae'áinue^trro^corasoneaiuila^ 
de  etuis  revoluciones  quedeütronan    un  amop  para  elevvireo 
ellos  un  nuevo   soberano;. convengamos  hoy  en  que  uno^j* 
otrodevoJveremoa'á  nuestros' corazones  impacientes  oon^so^ 
yugo  una  libertad  queno  tendrá  ya  motivKiip&ra  eDcadanaff' 
secundo  ba^tadsaapaiefládo  ese  «mor  qjis  er»  el  üoíoerq^ 
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foaeiidraM  podía  iwciwni  wiar  nuMtim 


Lo  pmgttiito,  fieñorei  ^ué  m  «1  mstriuiMiio  oontn^idD 
■ADÉ^antn  preFiííonMf  ¿Qué  ea  síiki  una  írrmon  dal 
or  «iaaio?  Ab!  el  amor  que  al  darse  pretende  la  facultad 
ém  melrerte  á  reeaperar  do  ese  modo,  da  la  demostraoion  in- 
«BDoibla  de  que  no  es  Terdadero  amor;  j  ese  matrimonio  que 
ittneianmd  divorcio  en  potencia  no  mereee  tal  nombre:  unión 
•io  garantía,  contrato  sin  compromiso,  matrimonio  sin  aaaor 
^  Amor  eia  perpetuidad;  don  revocable  de  «í  á  on  ser  que 
^pieve  pebeer  pana  siempre;  y  á  fio  de  recordar  aquf  la  ftr- 
fliula  consagrada  por  loe  apdstolfe  mas  célebres  de  la  doo* 
Ériaadel  divorcio,  eomppomÍMo  facmlULiivút  he  abf  el  matriroo- 
oon  el  divorcio  en  perspectiva,  6  mas  bien  en  esperan-. 
Afaora  bien  jqué  es  eso,  decidlo,  oe  io  suplico,  sino  men- 
I  bipoeresle,  rontradiccion  j  mas  contradicción. 
Contradicción!  no  es  bastante  decir;  i*s  también  eobardfa. 
Sioe  supuestoe  derechos  del  corazón  á  no  ser  irrevocable-» 
■¡ente  rncadenndo,  no  son  mee  ni  iiut*den  llamarse  en  mies* 
tra  lengua  sineeni  sino  necesidades  cobardes  del  egoitm^. 
^Qué  hay  en  efecto,  ¿  no  ser  el  egoismo,  que  pueda  tener 
eeuiejanfes  exigencias?  para  atreverse  i  dirigir  á  un  será 
piense  pretende  amar  un  lenguaje  cumo  este?:  **MtéiitrHS 
4|ii»  te  amor  me  dé  la  dicha  que  busco  eiicadenánflonie  á  l(, 
guadua  contar  con  una  fidelidad  á  to«la  prueba;  peni  cuan- 
dbi  tu  oorea<in  no  me  diga  ya  nada;  ruando  en  el  niio  estraga* 
do  |ior  el  ti«in|io,  eiial  criter  apagado,  no  haya  mas  que  ce- 
aiaea  y  una  lava  enfriada,  entonces  te  dejaré  para  abrir  á  es* 
laeuiaaoír  nuevas  fuentes  de  afección;  ité  bajo  otros  eielon  y 
Aotraa  playea,  á  ¡ledir  i  un  nmur  mas  joven  una  felicidad  qiie 
^  tuyo  no  me  prometerá  ya."  ¿Quié»  puede  pronunciar  seme* 
jaalBS  palabras,  decidme,  sino  ese  amor  egoiiita  y  cobarde 
.^naaegiin  expresión  de  uno  de  sus  mas  fogosos  o p«»logisr as 
**to»a  asiento  triunfante  sobre  las  ruinas  del  universo,  y  se 
paewade  ptaoer  asf  ante  unos  huesos  desecados  como  ante  un 
laaMi  do  floree." 

floa  eual  fuere  el  nombre  con  que  quiera  adornársele,  eee 
SMesr  que  no  consiente  en  comprometer  el  porvenir  ni  quie- 
IS  imponer  al  don  de  si  mismo  otro  sello  que  el  de  un  con- 
tato ooadicioaal;  ese  amor  que  á  la  misma  hora  en  que  pre- 
tsnde  darse,  parece  ya  meditar  recoperarse  y  se  arma  de  dos- 
eaofiansa  contra  el  objeto  de  su  elección,  eso  amor  que  da  á 
ea  «sisma  eapresioQ  no  sé  qué  araenaaas  de  indiferenoí»;  ese 
iBiar  qo*  en  al  memento  ea  que  sa  siento  vivir  se  atreve  á 
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ealoalar  las  probibilidadei  He  sa  propia  moerto;  mt  tmor 
que  ea  el  mismo  acto  que  le  une  i  uo  ner  escogido  por  ao 
preferencia»  ae  pregunta  fríamente  i  at  miamo  en  au  mas  fu- 
timo  secreto,  lo  que  hará  cuando  no  encuentre  ya  en  la  uoÍMt 
que  acepta  la  dicha  que  aoñara:  Ah!  ese  amor«  llamadle  co- 
mo queraia*  un  amor  libre*  sentimentaU  poético»  ideal;  dad- 
le  tudosesos  nombres  inventa<ios  por  una  literatura  perver- 
tidora; y6,  le  llamo  un  egoismo;  le  llamo  una  flaqueía;  le 
llamo  uua  cobardía! 

¿Onéea  en  efecto  ese  amor  que  deapues  de  la  primavera  do 
la  vida,  cuHiido  loa  affctua  ae  am*me)Hrán  á  eaonárbulea  que 
cubren  la  tierra  ccm  bum  marchiías  hojas  quiera  llevará  htru 
partean  corazón  inconstante  y  aiisvnlubles  afecto» aemejan* 
.  te  áeaos  viii|enis  caprichoaoa  que  solo  corren  tras  «I  plaeer 
y  cambian  iieclimaiil  cainbiardee^ttacion?  Qué  es  eae amor 
decidido  á  romper  sua  cadenas,  cunimIo  llegando  á  deaa|Nire« 
cer  el  encanto  del  coraxon,  no  quede  ya  para  hacerle  eneorn 
trar  aun  una  dicha  en  su  unión  sino  el  deber  y-  el  sacrificiof 
¿Qué  es  el  amor,  en  fin,  que  coiieiisnte  en  dejar  de  eiiatir  OD 
el  momento  en  que  el  placer  acaba  y  comienxa  la  abnega- 
ción? Vuelvo  á  repetirlo,  eae  amor  ea  egoiamo,  eae  amor  ea 
flaqueaa,  eae  amor  es  cobardía. 

^0  puedo  añadir  que  es  crueldad  también?  Ah!  sf,  eaa 
doctrina  que  pone  á  una  unión  á  la  merced  de  un  capricho, 
de  un  encuentro,  de  un  acaso,  es  cruel.  Uo  dia,  por  colpft 
vueatra,  por  la  inconstancia  de  vuestros  deseos,  por  la  kiaa- 
ciabilidad  de  un  corazón  que  sueña  quizá  con  dichas  impo- 
sibles, dejais  arrastrar  vuestros  afectos  á  impulsos  deprava- 
dos; amáis  fuera  del  hogar,  fuera  del  centro,  fuera  del  orden; 
y  porque  dos  amores  soberanos  no  subsisten  juntos,  resultH 
que  el  amor  legítimo  ha  desaparecido  de  vuestro  corazón  eo 
preaencia  del  amor  usurpador:  ya  no  amáis  á  eae  ser  que  fué 
objeto  de  vuestra  libre  elección;  ya  lo  creo,  lo  habéis  ultra* 

{'aifo;  y  comenzáis  quizás  á  odiarlo  por  todo  el  mal  que  le 
labeia  hecho;  pues  es  una  propensión  del  corazón  humano 
odiar  á  aquellos  áqiiienesse  hafeel  iiuil.  Entonces  esa  unioa 
os  parecerá  una  tiraiiín;  y  dirtijc  ¿quién  rom|ierá  mis  cade- 
ííñsf  ¿Quién  Volverá  á  hacer  librea  estecorazim  im|iaciehte 
de  violencia  y  que  desespera  |iara  Henipre  de  poder  amar  au 
aervidiinibre?  Entonces  preguntareis  con  una  hi|Micreiifa  11^ 
na  de  crueldad:  ¿no  hay  razones  para  llamar  en  auxilio  do 
mi  libertail  la  protección  de  la  ley?  Ramones?  ¿Acaso  la  |ia* 
aion  que  quiere  satisfacerse  no  las  encuen  ti  a  siempre?  ¿Acá» 
SO  á  utt  cobarde  chismo  le  ialtarou  uuuca  para  rechazar^uo 
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dabof  {AoMO  U  naturaleía,  aun  la  mas  dichotai  coando  aa 
trata  de  librarte  de  un  lato  que  le  estorba  ¿no  tiene  siempre 
nionea  oonvincentesf— Mas  dice  la  conciencia:  "Vas  á  en- 
tristecer á  ese  corason  que  hablas  escogido;  vas  á  dejarle  pro- 
funda é  incurable  la  herida  de  una  sepufdcion  que  solo  tu 
oobardfm  te  hace  invocar.— ¿Qué  me  importa?  dice  la  pnsioa 
cruel;  cuando  el  amor  ha  huido  la  unión  no  tiene  raion  de 
ser;  y  yo  no  tengo  ya  amtir;  y  todos  mi*  euñierzoSt  aun  los 
maa  heroicos,  jamas  lograrían  reancitnrlo.  Hnsca  como  yo 
ese  coraion  que  yo  abaiidimn;  invoque  otro  afecto  para  la* 
brarle  depuevouna  felicidad  perdiila;  y  ii  no  puede  liHllar* 
lo«  bim^ue  en  la  indiferenoia  tregua**  ¿  su  suplicio;  6  vuélva- 
se á  Uios  para  pe<lir  al  cielo  uum  dicha  q^ie  la  tierra  yn  no  le 
da.  Viue  conducido  por  mi  a  iior;  me  voy  cuando  este  aere- 
tira." 

Pues  bien!  vete,  cruel;  vé  á  llevar  á  otro  eseeornxon  áspe- 
ro y  duro  que  nobuMCÓ  en. la  unión  «iiio  uííh  dicha  egoísta: 
yéw^  pues  a>f  Jo  qlliere^:  pero,  pur  Uiost,  nci  hablen  nina  áí  tu 
sensibilidail,  de  tu  amor,  de  tu  generoMidad,  ile  tu  heroinmo; 
vete,  no  quieres  bien  üiiio  á  un  solo  ser,  á  tf  mismo:  no  eres 
generoso,  eres  egoísta;  no  eres  un  héroe,  eres  bueno,  tier- 
OD  cobarde;  no  eres,  como  quisieras  hacerlo  creer,  sensible, 
nO|  compasivo;  la  verdad  te  lo  dice;  tu  conciencia  te  lo  está 
clamando:  eres  duro,  eres  malo,  eres  cruel! 

Asf  pues,  protestáis  en  nombre  de  la  naturaleza,  de  la  ge- 
nerotídad  y  de  la  humanidad  contra  la  indisolubilidad  del 
Tlnculo  conyugal;  y  la  naturaleza,  lageneíosidad,  la  huma- 
nidad son  las  que  protestan  contra  vosotros.  Existe,  es  cier- 
to, ana  naturaleza  mala,  degradada,  vergonzosa,  que  hace, 
illá  en  el  fondo  de  los  corazones,  votos  en  favor  del  divor- 
ei(i;  pero  superior  á  esa  naturaleza  íníiina,  grosera,  dura  y 
son  liemasiada  frecuencia  cruel,  existe  otra:   la  n;iturateza 
buüiia,  generosa,  heroica,  noble,  sublime;  la  naturaleza  sobre 
tudu  trastormada  por  su   unión  con  Cristo,  y  que  pide  por 
medio  de  todas  sus  aspiraciones,  aun  en  lo  que  ptrreneceá 
la  liuinanichiti  y  al  tiempo,  lo  «livino  y  loininonal!  Ah!  es» 
Muraleza  que  con  vuestras  pa!abrascaluinn  ais  y  que  que- 
jan nianch  lar  con  vuestras  docrriiia<««  se  eleva  cuan  alta  es 
JQiito  etm  la  religión  y  I»  fe  contra  arentailos  que  la  ultrajan; 
<i«iiuucia  al  desprecio  ile  las  naciones  lasahmis  «lelilíes  y  co- 
l^^desque  no  habiend>>  p<idiilo  sopirtar  el  peso  fie  sus  gran* 
^■*z«i,  han  empreniiido  deshonrarla  con  las   orgfiís  de  su  li- 
^srsiura,  traii  haberla  insuliailo  cim  el  libertiunje  de  sus  cos- 
^brssj^y  olaiua  á  todos  loa  predicadores  del  divorcio;  Aua* 


}áfí$  por  ji^B  mimeato,  oonaíento  #a  «uponari^t  •!  üwatmo 
MP^m  ««Jitr44ifoio¡i,  DÍeg^iiio,  üi  MMiiáta,  ai  eniaUad; 
_  )lÍibri4aiKlqi)tir(úa90ibai|;of  lié«niUy6oiMiió$floaMip 
lio*  ^  J|i  fiífuiU»  h»y  A06  pro0fríbirkK  pues  •!  diromm  m  U 
iQf(4w>cii»  ^f^  li^  f«iinilia;iBl  oprobio  en  la  faoiilía^  !•  pimía 
r^tfscioD  dp  1%  fiíBiili».  Sf.  iBajoulad,  ai  lo  podéis,  t^dbf  <•■ 
jficttwpiail  pi1ictí(m  dol  dívomio  un  morpento  «oapteáo 

8"  pr  )[iip  legí»Í4cioQ9p«  no  ^haorvAveit  por  todos  Udot  oiao  teo 
^f¿pf  fpiii  dffffMtroiov,  7  al  fio  do  todo*  oaoo  iotaitroa,  la 
ni^ipfk  rMi^d^  <W  U  famiUa»  Si  matvimoDio»  fa  lo  4ioiiioo  áí»* 
fihR»  cf  ^i  viBpwip  dp  W  familia; ou  bato»  a«i  haluprtes  ahom 
(tff  Q,  ol  div^rj^ot  oae  via^ulp  qqoae  dfthaoe»  ota  baoe  qiM 
vacila,  ene  baluarte  que  te  derriba;  es  el  oprobio*  la  docror 
<|l4|yeÍ9i)p  I4  df^trucíoM  do  la  familisi  f  wmm  úluma  eoaae- 
fuoiiiúat  9I  fiuvU^pimiflQtQi  ai  00   laruioade  (a  aoaíadaá 

m  divprpio  lleiTft  \mf4^  oi|  av  «ombra  la  atAal  do  la  dia»' 
Uifípo  ptip  qi^  4in«>M494  i  la  familia..  Li»  ^u«  aonaiiaujm  o( 
YÍiiciitn  vivp  da  la  f<MUÍiiai^a  la  uuifui  da  liin  eafioipiisi  Dooai 
íitfHn4  4a  d(ip  aertff  qua  aolp  lain  uno  la  vida  irnidia  y  lima 
ff  p^u^ui^  i'9  Id  C^iailia  para  de  allf  irradiar  y  tiaiar  oxiian^ 
áiuti  en  la  sociedad;  y  la  |iar|«efiiiidad  d^  bi  fimiilia  aa  lafwr» 
O^an^ricia  dfi  OM  niipiiiH  unidad.  Quitad  eaa  uaiiáad  prnina- 
^uDe»  If  faiiiiljtt  m  diirida.  aa  haao  padatipa,  ao  defhaoHfy  ra 
{fVtfVií  al  pHoa  y  lip  anarqidii  rainaii  en  oaa  hovar  duoié^oo  da 
jojide  huyeriin  li|  unidad  y  la  oatibilid«idcoir|fi  de  aii  iwpet 
riu  dividido  |>Qr  Ua  faoüipnifii  y  traatornndiu  |ior  laa  vavulat 
cioiffa.  iQu4  haca  ^1  divuroiuf  Rompa  eaa  unidad  paraian 
npnt¿;  d  yt^^'U^  el  ha^  que  ratt*oia  laa  vidaa  uiúltiplaa  qn  to 
unidad  del  l#;co  fruteruMli  encadenándulaa  h  tudaa  «a  la  ios 
diaulMbilidad  del  vínculo  ponyugal»  l$l  divH>raía  aa  ana  dia^ 
Ivipiofi,  1^  un  rumpiípieatOi  ea  uii  qiaraa;  y  bo  ahí  por  qiiá  tar<t 
dp  6  temprano  ^  un  deaaatre,  una  ruina  aa  la  lamiJia.  Aal 
puqa^  para  medir  depncfmanp  tpdaa  laA  deidicbaa  que  al  dái 
vorcio  prepaiyia  i  \%  familia  y  por  cooaiguieDtp  4  la  oivilirt 
if^iopí  qp  11^7  por  dacirlp  fMÍ  maa  que  ver  lo  qaa  au  nombra 
ej(prea«^;  e«  un^  diaplucioq  ^^  la  unidad  viva:  y  de  eaa  diaa^ 
lucion  la  dualidad  ¿qué  digo?  la  multiplioidad'  puede  aalirs 
di^hoaoa  en  demi^(i^,  ai  la  fiianM  de  laa  ooaaa  no  ooa  inapalia 
tardq  6  temprano  b4a(q  la  ignominia  da  la  pfuaaiaouidi^d. 

X  ^%^t  doyotfioui  grppar^i  <|^«  dif Malvo  el  vioculp  da  la  t^ 

mU^  iR9  «WH  vJ9u4«  Q<l«i^  4w(rMy«  tambiaa  au  bata?  hm 


oo,  iM  el  ikiAk>r;i  «I  linfei-r  ivcnHioeiilty  p^  til  iíñíAíg^MíÉ  f 
a«e|vf%r{o  |iiir  la  votiititad.  QiítMd  t»m  \i\^'ht^\íí¥ítúié\i  f  ya 
eiiTaiiddt4  hwMs  lü  fivrirílris  pni^  yuno^  la  fiewé  1^-  miiiiViNf  ^lA»:- 
AÍM»r»Meir,  «rl'  <liniriM«>  afiifomiwio  pH?  la  li^y  y  aWiUffí^iM' 
pvr  to  nilwoiDHH»  hi  ifl€w  (It4  debf-r  «leulanida  impotente  [M- 
ra  ■fMtenei^  la  fiimfia  jr  icoheriiiirr  IM  alinniH  Pr^ctAiiiá^^  lét» 
gMalnmviiéirta  hi- 1  iKértaíl  iM'  iHvor'eh^v  t^*"  pnMi^i^i'  cttii^  |filM 
oadádilala  dt4  piwblo  qiie>  i»m*jiehii.  qtie=  eiF  lil  ávitíi^'rilad  dd^- 
mé'tlcÉ  e(  ihMiW  ea  aAuírndarriui  h\  nifn  e^^en  pnibláitiH^  iüt» 
pMoitanleAte  dr»ii  léir  artürilínrHR  corrii|itorf»8  dé  viifgtiil  éjfiMlf^' 
qoé  si  Matniííriito  lo  eé  ttfdo  en  la  familia  cMHitO'  lo  ea  técto" 
OH' al  Hombye;  y  qlie  para  eonoarvar  en  «11^  el  dfdeM,  IH  ai^ 
moflfai  la-dioha,*  61  neto  ea-podfero8a,  y  á  él  iolo'  cot'reiiMil  l# 
fi^  wm  desoí nof.  T  eti*  efeotXH'  Seflorea^  en  él   fondo  dé'  loií 
diaonriba  y  de  loa  libros  que  predican  audazmente  la  fueul* 
taá*  ilftiwtoda  díah  drrbr^ior  y  Haman'  ínsolentémcto te  il  mitiri- 
moni»  una' servidunibfe  j  á  l'os' deberes  que  impone  una*  ti^ 
ranfaví  ¿qné  hay,»  deeídme?  Hay  el  sentimiento,-  la'  sénslbilt^ 
IkMylaemooionsel  aimor  en-  ftn  eataMeoido- oomo' ivgfltf  / 
raaoa  soberana*  de  todo.  T  Siendo  asf^'^no  estáis- viendo  qué* 
1»  ssoiedad' doméstica'se  haHwsin  base  que  la  aostengtfy'áftf 
filena  que  la*  perpetúe? '  ¿Avaso  na  comprendéis  que  esa*si|tf 
beranfa  dada^al  sentimiento  que  destrona  al  deber  para  rei^' 
DSP  woio'en  eh  hogar,  es*  la far  iiilia  entera  a|H>yada  i"n  un  utuf^ 
aovon^uh» encuentro,  en-  mi  soplo-qiie   hiiy  se  siente  y  no-si^ 
aimtíriya  ihahanaf»  Parqueen^  Hn,  para  hacer  vai*ilar  t*n  il# 
ahns'ésa base  impotí^nte  dada* A  la  familia' ¿qtié e^  nfi a^steVl' 
U*'SopiivM>|f>'iii|.iKip|o:  n^-Noplo-qne  no  era  espt^radv»  tfy«íl^ 
y  ha  venido  boy  A  a'jitarel  ei>rac«ii»  ron  itna*  llueva  einiréioiv; 
N«i  aesaW  cAino  Keqm  pero  iWftr^Hhre  etécirazon  ul*  éfíili^' 
mmiteiqiie  dpi'laraÍB>obeninn;ili^nprnr  al  deber;  le  dice  coH' 
aii*v«oa*nleii tidal  eres  ilii  timón;  vete  de  aquh-á  ail  me  foraif 
reíflar.  Y  rvin»  f^n  efecto  en- el  imperio  del  deber,  desterrado^ 
en  adelMitedi'l' llagar  dom^ien;  reinn  y  ci.n  él  el  eaprirHiV 
la^THOtasfa,  I»  pasitmyel  desAriieii,  la  anarquía,  el  cUnit'ii^^|i^ 
crimen  qiieeaNtaienipre  seenruentra  des|)ues  de   lnsiluMO^' 
neaiperdilaa ylaaesperahisaa  burladas^  al  fin  de  ese  reinado 
del  arntioMeiito  prc^éiamado  st>herano.  Y  siendo  sal,  hienr'lo' 
Teiai>y«i'csrece  de  base  lB'familia;.el  matrimonio  uú  ti^né  ié- 
gaeintla  de  eatábilídadi  de  tradición  y  perpetuidad;  no  tier- 
no inaa  que  el  valor  de  una  probabilidad,  y  to«to  indica  qne 
Is'probabiltdsd^erá  en  favor  del  divorcio;  La- pasión,  por  na» 
taiAiaaioBpriahoaar'yí  móviikiae'haia  dé  au»  e^príehoa<7  dio- 
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vilidad  razones  contra  el  matrimonio;  y  la  familia  no  tiene 
ya  en  adelante  mas  base  que  su  misma  instabilidad! 

En  vanu  la  ley,  impotente  ya  para  Cünfen»*r  el  monstruo 
que  estrasr»  \h  familia,  tratará  de  oponer  nn  dique  al  divor- 
cio impunióndoltt  condiciones;  en  vano  se  esfurzará  por  dar 
á  la  fiimilia  con  esas  mismas  condioionen  un  último  baluar- 
te: inútiles  eafijfrzoH;  el  divorcio  aceptado  derribara  tmlo  ba- 
luarte; la  pasioii estimulada  romperá  todo  diqu»*;  la  brecha 
abierta  ante  ella  la  dejará  pasar  por  todas  partes,  alentada 
por  la  ley,  ufana  con  sus  triunfos;  y  el  furor  de  los  librea 
amores  que  rompe  las  uniones  mejor  deRtinadns  á  durar  y 
estraga  en  un  tlia  los  gozos  mas  bellos  del  hogar,  reempla- 
zaré en  breve  esa  tranquila  renignacion  de  la  virtud,  uua 
ttNiavÍH  Nabe  hicer  flireivr  la  familia,  aim  en  medio  de  loa 
padecimientos  de  uua  unión  que  el  afecto  no  aupo  baoer 
feli>! 

No  dignis:  La  ley  puede  consagrar  el  divorcio,  porque  pa- 
ra  eierra^  alm»is  e«  el  divurcio  una  nncesiilad.  Par*!  curren 

fioiider  á  las  iiecesidudes  d^.  ios  eH[ioso9  que  no  pueden  abao- 
utameiite  vivir  jiintoS:  exi<(te,  aut«irizaila  por  la  ley  y  tidera- 
da  por  Ih  I^lfMn,  'a  seimnicion  de  Itabitarion.  Pero,  tened  cui- 
dudii,  la  iifceMÍital  del  divorcii»  ii<»  ex.  lo  repito,  sino  una  eo- 
banle  iieee^titiail  del  egoísmo;  pretender  darle  una  satisfac- 
cii»n  legal  y  una  coniHgraüiu.i  religíosn,  es  provocar  el  de- 
sórilen,  d<*sencadeiiar  la  licencia  y  TcnneiitHr  el  aiiulterio;  ea 
romper,  en  una  ¡laiabr»,  en  el  seno  de  la  familia,  el  freno 
mas  capaz  de  contener  las  pasiones.  Áh!  si  todavía  dudareis 
del  golpe  temible  dadoá  la  familia  por  la  debilidad  de  las 
legislaciones  que  se  hacen  cómplices  do  las  cobardfas  del  co- 
razón, solo  tendría  que  deciros:  ved  en  todas  partes  loa  re- 
sultados inmediatos  de  esas  leyes  desastrosas.  Sin  remontar- 
se mas  alto,  interrogad  los  anales  europeos,  aun  los  mas  re- 
cientes; y  os  eT<naiitareis  al  ver  con  qué  rapidez  el  divorcio 
autorizado  por  Ias¿leye8  hu  acelerado  en  todas  partes  la  de- 
cadencia de  las  costumbres  y  la  ruina  de  la  familia.  Cuando 
á  fines  del  último  siglo,  en  medio  de  tanta»!  corrupciones  y 
desastres,  apareció  de  pronto  en  Francia  el  divorcio  como 
una  corrujicion  y  un  dexastre  mas,  dícese  qneeii  los  trea  pri- 
meros meses  el  luíniero  de  divurcios  itfualó  en  París  al  tercio 
del  de  mstrimonios.  Y  ved  lo  que  pa^irto  lavta,  hasta  á  nues- 
tra vistH.  Hiice  dos  ail  (S  spénas  que  una  nación  vecina  ha 
hecho  ul  d'voreio  (;oiM;eHÍ<in»*s  nue^^as  y  hi)  iiq'if  que  lao<in- 
cupisrenria^-tiinuhidn  en  I'ii^laterra  poresai  complicidades 
leg/áhñ  prusigna  cada  día  á  vuestra  vista  sus  rasultaJoa  de* 


^ 


nttrohoi.  Nf»  ha  mucho  aun,  h.-ibiá  en  lá  (j^ran  Bnr^táfM  éltíúb 
ÓHeia  OAiioa  de  ilivorcio  Ihi(iiI  caiIu  añu:  (le  ftii|>onÍH  ^ité  aégnn 
la  nueva  ley,  el  ná'nero  de  «IIü9  a'^ctíniieria  ntiHodo  riíaa  á 
tittinta;  Uxias  Im  |>revÍNÍon>«8  han  sido  exceilldüs.  AeataM  ho- 
riM«  el  tribunal  etiüurijitdii  de  ex|»*'dir  los  decretos  de  dif  u^- 
oio  noea  j4anfiiiiente  para  dnüeinpeñ  ir  anii  fniiciunekj  pro- 
DOticia  hiiafa  diez  «entencías  diarias.  He  leiiki  que  en  el  mea 
de  JiinH>del  año  último  (I),  había  ya  ciento  treinta  y  nueve 
caUaaa  pendientes,  y  oi^o  decir  que  en  el  dia  es  necesiirío, 
para  (aliar  en  lodaa  esss causis,  aumentar  el  número  de  jue- 
Y  solo  estanma  en  el  segundo  nño  de  la  aplicaóion  dé 
ley.  ¿Qué  Ber4  dentro  de  veinte  afioé  si  esa  disolución  áA 
nsálrímuaio  sigue  en  Inglaterra  un  progre^  proporeionadd 
al  tiempot  Lio  ignoro,  i>ero  Ib  que  pala  en  Prusiá  puede  hi^ 
eer  presagiar  bastante  bien  lo  que  ha  de  acontecer  en  Itigtsh 
térra.  Uo  órgano  de  la  publicidad,  poco  soapecho  acerca  de 
este  ponto,  da  la  cifra  de  mil  novecientos  aeii  divorcios  con* 
amnadoa  en  1858;  es  decir,  dos  mil  matrimoniois  poco  íñiM 
6  riiéños,  en  una  población  en  moa  de  una  mitad  mettór  ^Ué 
la  de  Francia,  experimentando  la  necesidad  de  bac^k*  Mó  de  hl 
lay  del  divorcio!  Y  si  á  todas  esns  uniones  disueltas  agregáiü 
el  BÚmero  siempre  creciente  de  hombrea  y  mujeres  que  ñó 
twaen  siquiera  el  valor  de  eontraer  una  unión  temporal;  f 

CaeaB  de  capricho  en  capricho  y  de  ihtriga  en  rntrigá  li 
rbara  pasión  desús  librea  amores;  |con  qué  espante  tereíÉ 
laapaaioneÉ  llevar  á  todaa  partea  junto  coa  loaréslM  dkl 
vtiicalo  eoilyngal  I»  ruina  de  la  fkinilia! 

^A  dónde  rn  eftrto  creéis  que  lin  ile  condúCirntoa  ^i  liM* 
|iabi-'Viicia  de  toilo  yiis(o  y  es^  horror  del  deber,  con  qii«*  il^  pre- 
tumlé  efectuar  el  proier»iO  de  iiuetitro  presente  1 1^  ¿'oriá  éé 
narttro  iMirvenir?  ¿Ditnde  se  detendrá  éM  nbceaídad  de  di- 
varciff  y  de  separación  que  se  iii^oéa  corn^i  nfn  dereeiwy  ifé 
eaeamor  al  cual  se  le  q<iira  el  peso  del  difbétf  jNi»  querei* 
eaaailHiiar  para  siempre  ese  amor  Soberano  ^*que  hubiera  de- 
bi  lo  hacerle,  Regun  decía,  el  Diis  del  U  liver^of**  Knhora^ 
btnma:  pero  entonces  atrevefis  á  ilecirlo  ¿en  qué  frontera  ha* 
réia  casar  el  imperio  d!e  ^Sa  libertad  que  nreteiíders  hacer  ¿' 
un  amor  enranripado  de  toila  trabn?  Admitiréis  en  ese  amor 
lafti&artad  mdefinida  de  contraer  éíémpre  linioBea  qué  nó^ 
hüfde  enca^lenar  jamanf  ¿H  tilmos  de  esa  misma  libertad  la 
ley  áé  la  familia  y  el  proj^resb  d'e  te  aocié<IadT  Oh  irrÜiioh! 
¿Qiia  auoiadbd>  ea  eaaéd  ^ita  VülMño  áaabr,  Übrt)  dé  teda 

(1)    IHIBSB^N.MT.) 
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lia  y  armado  con  el  divorcio  como  con  an  instrámento  de 
ruinas,  se  va  jiiganiio  con  la  vida,  profanando  los  hogares,  y 
sembrando  en  la  sociedad  no  ya  familias  con  su  unidad,  su 
armonfH,  su  fiienca,  sino  trozos,  fragmentos  de  familias,  con 
SHA  (ii  'iftioiies,  sus  desgnrramientos,  sus  desastres  y  suh  opro- 
bio»? Q'ié  sociedad  es  esa  en  que  todavía  encuentro  innivi» 
duiH  qijrí  ttHUííí  á  otros  in  liviiluuscoino  lo<i  granos  de  arena 
de  lii  pliiya  qije  la  distancia  acerca  y  ninguna  argamasa  liga; 
pero  en  q  h)  el  |iareiitHsco,  la  tra^uiÍAion  hereditaria,  la  tradi- 
ción, la  descendencia  se  asemejan  A  una  cadena  mutilada  que 
se  rinuii')  p**r  to  los  s  h  eslab  hi  ^^if  Y  en  medio  deesas  natu- 
ras, tie  emis  mutiiacioneg,  de  «  shs  traslaciunes  de  un  lugar  á 
otro,  y  de  esas  |iarticiones  de  la  vi. la  ^eu  dónde  Hallará  la 
Botiied  td  m. ido  de  asentarse  en  bU  fortaleza  y  desplegarse  en 
su  arnionfii? 

¿Y  la  fftuiilin?  Ah!  ¿q'ié  «eri(  de  la  mismi  finilia?  E  lera 
perpetuidad  de  su  riiiiia^tón'i  siibsistiri'i?¿Y  aun  po  iremos 
8e«:uir  eoiicihiéndola?  ¿Qiées  Ih  familia,  cuando  el  divur* 
cío  sin  téruiim»  triunfa  junto  con  ta  pasión  sin  freno?  Ci  «rto 
no  »6  qué  ipie  carece  de  nombre  en  la  lengua  de  los  pueblo*; 
un  labdrinlo  en  que  la  sangre  se  cruza  con  la  sangre,  la  vida 
coa  la  vi  la,  y  el  uotnbre  con  el  nombre:  conjunto  inconexo 
en  que  los  rostros  no  lle/an  ya  la  senil  de  la  niz»i,  porque  loa 
seres  ya  no  poseen  la  unidad  de  la  vida:  familia  sin  lisoiio- 
mfa  en  que  la  ingi^nuidad  de  ima  misma  sangre  no  brdla  ya 
en  la  belleza  de  unas  mismas  facciones:  raza  múltiple,  y  si  me 
es  lícito  decirlo,  heterogénea  en  que  la  familia  se  divide  y  se 
subdivide,  porque  la  paternidad  no  se  ha  extendido  cual  ár- 
bol fecundo  en  la  multiplicidad  de  sus  vastagos  y  en  la  uni- 
dad de  su  vida!  — .  ¿Dónde  están  nuestros  hermanos^  dón- 
de nuestras  hermanas?  y  con  qué  señales  los  reconoceremos? 
Hermanos  y  hermanas  á  medias;  fraternidad  equívoca  en 
que  somos  extraños  y  deudos  á  la  vez,  y  en  que  el  misterio 
del  nacimiento  se  vela  lo  mejor  que  puede  con  la  máscara 
de  la  hipocresía  y  la  mentira  de  los  nombres! 

¿Y  los  hijos?  ¿qué  será  de  esos  seres  divididos  y  por  decir- 
lo así  cortados  en  dos  por  una  paternidad  y  una  maternidad 
que  se  arrancan  la  una  de  la  otra  y  pretenden  llevarse  cada 
una  por  su  lado  la  mitad  de  unas  vidas  salidas  de  una  unión 
que  el  divorcio  ha  roto?  Hijos  der»dichados,  mas  tristes  que 
los  huérfanos,  oue  d*'ben  al  afecto  de  su  madre  el  odio  á  su 
padre,  y  aprenaen  con  las  lecciones  de  la  paternidad  á  mal- 
decir la  maternidad :  hijos,  por  mas  que  se  baga,  casi  siem- 
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pr€  rin  pdiicarion;  que  ha  fidu  piiHÍble  «lar  á  lux  maa  no  fur- 
niar;  que  lian  podido  iiHfM*r  y.iio»eiáii  eduriidoii! 

Y  hi  el  tiiiiuru  del  diviiicio  y  de  lo8  lilirea  iimorea  lie- 
gaae  niaa  y  maa  «i  ttmiar  puseniuii  del  inunde»  niuderiio  jipié 
•eria  de  e^a  niiiltitiid  de  liijtia  niie  coi  deniiriais  ft  CHreeer  de 
nuniliref  ¿CAnn»  rrpaiar  loa  deMi^ire»  de  e«e  mal  hurí ibie? 
Un  6=óaiifo  qiie  pnrn  ellt»  tenia  ana  iiiotivuR  o8  im  aetmiifjiidu 
eale  maravilloso  expetiiente:  spugrou-hráfi  Ii»m  h  nincv^tl  Kn- 
hurahiiena:  allí  apiñarelR  lo^  deKlierfda  loa  del  lingar;  peto 
la  familia,  vuelvo  A  preguntarlo  ¿qué  será  de  el  I»?  ¿Qué  se- 
crflo  poaeeia  paraconaervHr  eii  iiii*dio  tiel  pmgreao  del  dU 
vorcio  y  el  nunpiniiento  iudi-finidif  de  las  uníonea  conyuga- 
lea,  la  unidaii,  la  tra^miHion  hereiliriiría,  la  frHdicion,  I&  be- 
lleza, la  armonía,  la  fuerza  y  la  fecundidiid?  Ninguno.  Ble 
equivoco;  (ilvidaba  una  invención  niaravitloaa  dee»toa  tiem- 
poa,  tan  fecuiidoa  en  inventoa.  Por  una  risible  parodia  de 
eaa  fórmula  que  ha  prevalecido  en  nuestro  orden  social  y  de 
la  cual  ae  ha  hecho  como  una  etapa  de  nuestro  progreso: 
Todot  los  Francens  son  iguales  ante  la  ley^  ae  ha  presentado 
una  doctrina  que  ae  da  como  una  revelación,  y  os  propone 
oonaagraren  la  familia  esta  otra  fórmula  que  debe,  aegun 

Sarece,  señalar  para  ella  una  nueva  era  de  regeneración: 
%/os  los  Franceses  son  iguales  ante  la  madrel .  • .  •  La  madre, 
aolo  la  madre;  la  madre  haciendo  del  salario  de  su  crimen  la 
herencia  de  su  hijo;  y  la  paternidad  rechazada  en  la  oscuri- 
dad, desconocida  de  la  ley,  como  un  misterio  impenetrable 
que  ni  siquiera  importa  ya  sondear! 

He  ahf  lo  que  se  ha  imaginado  para  regenerar  la  humani- 
dad y  realzar  la  familia:,  un  divorcio  que  ni  siquiera  puede 
ya  nombrarse,  porque  carece  en  efecto  de  nombre  en  la  len- 
gua de  los  hombres;  la  inmoralidad  en  su  mas  alta  potencia 
E resentada  como  la  ley  del  progreso  y  el  secreto  de  la  reha- 
ilitacion!  La  rehabilitación,  ya  lo  hemos  visto  ofrecida  á  la 
humanida«l  bajo  todos  los  nombres,  en  tooaK  las  condiciones 

I  para  todas  las  bajezas:  hemos  tenido  la  rehabilitHCion  de 
icarne^  la  rehabilitación  de  la  pasión,  Ih  rehabilitación  de 
la  niHliiad,  la  rehubilitticion  del  adulterio»;  la  rehabilitación 
del  mismo  Satanás  fué  ensayiidH  en  niii'stra  presencia:  para 
honra  de  este  siglo  y  progreso  del  porvenir,  no  inm  faltaba 
luaa  que  oir  proclamar  una  rehubilitarion  que  ya  no  espi'iá- 
baínoa:  la  rehabilitación  de  la  ba^tardÍHÜ  No  ahomlemos 
niaa  enCos  misterios;  velemos  nuei^tra  palabra  ante  et<as  pre- 
dicaciones desver^oiixadus  en  que  el  siglo  no  tiene  ya  hiquie- 
ra  «1  pudor  de  encubrir  aua  crimenea,  y  pensemoa  en  salvar 
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41  (írdM  moM  ffút^gú^nda  eo  b  fiunilí^  íante  oos  ts  ivl^- 
grídad  de  Im  oostumbreB  U  indiaolubilidad  del  vIomIo  oo»- 
yunl. 

4b!  SeSorea,  eo  esa  peadiente  por  la  coal  noa  arrastra  ^\ 
viento  d^  las  doetriuas  aoticrístíanaa,  es  tiempo  ya  de  déte- 
MCQOs:  en  B^edio  de  ese  torrente  que  arrastra  4  la  familia 
arn)j4mooos  con  osadía  apoyados  eo  un  dogipa  qae  nadk 
bwta  aquí  ha  podido  hacer  vacilar;  digamos  al  divorcie:  ^ñm 
pasi^ríi^"  digamos  &  la  pasión  que  lo  invoca:  ^oo  irás  osaa 
all&"  Padres  y  madres,  esposos  cristianos,  comprended  vaee- 
tra  grandeza  y  vocación;  abrazaos  en  el  seno  de  la  unidad  y 
la  indisolubilidad:  dad  el  uno  al  otro  el  amor  que  os-proaat» 
tfsteis  y  la  Iglesia  consagró  para  el  tiempo  y  para  la  eterni- 
dad: bajo  la  salvaguardia  de  ese  amor  que  lleva  el  sello  de  la 
perpetuidad,  edúquese  vuestra  familia  eo  la  pureza,  la  ini^ 
eencia  y  Ifi  alegrfs;  y  ojalA  que  rapnidusca  lo  mas  posible  4 
la  sacra  y  divina  fiimilia  en  que  se  vio  á  una  M^dra^vírgee  y 
i  un  NiSí)rDio4;  ramilia  moiielo  que  turo  pam  gtiberuarla  á 
esa  santo  entre  toJus  los  santos,  J^isié,  cuya  fie^ifeioelebni  la 
Iglesia  mañuna,  y  al  cual  os  muestra  en  su  i|luría  del  cielo 
eonoo  el  mas  poderoso  pruteotor  de  la  Emilia  eristiaiía  se» 
hre  la  tíerrü. 

(TruducidoporR.Á.O:j 


nauk  nv  si,  kap4» 


Fbagiikxtto  (1). 

La  historia  de  Italia  es  la  historia  universal;  es,  á  lo  mé» 
nos,  la  historia  del  mundo  civilizado  y  europeo;  la  que.  entra 
eomo  elemento  primordial  en  la  genealogía  y  progresos  de 
todos  los  otros  países.  Y  con  todo  eso,  si  posible  Ajera  que 
arribara  á  nuestro  globo  un  viajero  de  otro  planeta;  al  obser- 

•  {1}  TaofliDí»!  la  maxor  ■atúfrodoa  en  dar  fc  oonooer  á  aaaiArQt  leetoraa  la 
•xeelente  revista  mortu,  pnlltíeaf  literaria  titulada  La  Q^MC0r4ia,  cuyo  prtaaw 
náai«ro  víó  la  !a«  en  Madrid  el  10  de  Maj  i  iSltiino,  i»or  medio  de  este  interett^ 
tB/«faieiito  debido  á  la  ploma  del  Snaagne  difunto  eoerilor  D.  MfceinÓM 


WWi#i|ttip^  fbQlmo  f  diwuten  lot  praUemit  do  ki  Qtm^ 
titüQiQn  ibiliaUf  debía  oreei  que  loa  pueblos  de  aquella  reí* 

S'qd  fciihabaii  d4  aparqcef  en  el  mundo;  que  Italia  salía  hoy 
üi  sena  46:  1m  9guas«  cam9.  U  antigua  Délos,  j  que  su  des^ 
tino  i9QÍal  y  poJttícQ  podi^  someterse  4  la  misma  fórmula 
Ci9imtifaiyiepU9  que  las  coloDÍas  del  Nue^io-Mundcs  6  que  loa 
#itaWf<timiento»  de  la  Australia.  Decimos  mal:  quien  no 
iialdria  4®  W  estupor  stfiai  no  el  morador  de  otro  planeta  &• 
4(a  ua  ooDtineote  desconocido»  sino  mas  bien  un  romano  de^ 
iWtarrado  del  tiempo  de  Gregorio  VII,  6  un  florentino  con» 
tfffnporineo  del  Dante. 

AemrdaiQO^  hi^ber  leído  en  la  Matada  de  Klopsíok  la  visita 
d^  un  tag^l  viajero  á  los  habitantes  de  la  tierra,  al  cual,  vi- 
BÍandp  de  UQa  esfera  de  seres  inmortales,  le  cuesta  muchQ 
trabajo  y  la  causa  mucha  tristeza  compri*nder  lo  que  es  en«- 
tre  los  hombres  la  muerte.  Parócen(>s  que  algo  de  esto  había 
df  rasar  ik  una  sombra  evocada  deaquelbs  tiempos,  ora  fue- 
sa  de  un  intrauMgeute  güelío,  ora  del  mas  unitario  gibelino, 
^¡í  eaplicarla  lo  que  hoy  significan  estas  palabras:  libertad, 
Uj;iJ4adf  iodenendeucia  de  ItMÜa. 

lio  hi  dudamos:  si  i  cualquiera  da  ^llos  se  le  anunciara 
qq<^  la  {taha  iba  AseraZ/ÍM  reino  iiiiie{ieiidiente,  libre  y  se» 
arado,  iHimo  UapafiH,  Francia  é  Inglaterra;  qut*  el  Humo 

uiilfSca  iba  á  ser  un  obiS|»o,  como  el  de  Moiiu  ó  Turin;  que 

•fpa  pasaba  4  ser  una  capital  civil,  oiniio  M'iilríd  6  Vieiia; 
ai  le  dijeran,  ^n  ün,  que  el  Impttriu  desapnrf  ció  haoe  trea  si« 
gloat  y  q.ue  la  lgle»ia  rcMiMi»r#i.  tiesiiparereria  dentM  de  tres 
samanes,  ¡(»h!  si,  tenedlo  pur  cifrtn:  llamáriist*  aquel  Imiubra 
FariiiHta  4  llamirase  Ki«  Wir,  Hauíftrase  Ariiuldu  de  BreKOiat 
^Haiu^i'ase  Galeatu  Viseunrí,  mesaría  ctiu  tristt^za  mus  cabo* 
UciSt  y  llorarían  »us  ojott  láoriiiias  de  patriótica  amargura. 
*^«4(>Sa  ha  llfgfido  á  huceder,  de^pue^  dtí  tantos  siglos,  i-xcla- 
snarfa  Volviéndose  A  su  tumba,  lu  que  tanto  temieron  núes» 
trua  padres  en  los  dias  de  Odoacru  el  liérulo,  y  de  Desiderio 
«1  l(mi  bardo/* 

Y  as  que  Italia  no  ha  significado  nunca  para  los  italianos 
li^  idtfai^uq  para  nosotros  re(iresenta  ahora  lo  que  se  llama 
qq^ reino*  £¡s  que  un  reino  como  el  qi^e  hoy  se  aspira  á  cons- 
bci|ir,  ea  allí  una  concepción  muy  moderna,  que  choca  y  se 
qontradic^ con  toda  su  historia;  es  un  pensamiento  que  no 
ha  vellido  nunca  de  suyo  y  espontáneamente  á  ningún  espf» 
litü  italiano,  por  mas  que  desde  Odoacro  hasta  nuestros  días 
S{;a  bay:%  nwa  4á  una  ve4  anunciado  en  teoría  y  ensayado  au 
«MJMiwWW  W  la  prActíaa»  £a  que  uo  ha  haUdo  noncaí  ea 
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la  «eriede  8Ísrt<H  que  cuenta  »u  liintoria,  un  fatiidA  ftalimOv 
ni  ha  exl9ti«liiJHiiia!9  con  tal  nonihiv  nnafnt  d  d  |Nilltii*a  ate* 
tiídrt  á  If  nite4  tiatnralei  coitio  la  Fiancia,  la  E^^iiafiai  la  R«i- 
aia  6  la  O* .mu  B  Hr-aft  i  lo  9on  ahora,  ünamiu  Mt^'^ernií-h  d«H!Ía 
que  Irnha  noern  niacnqne  una  er/treBloit  grf»friifiai.  iifimiaba 
una  venia  I  hÍArórica;  auto  que  «•»ta  |iro|»oaic'iun,  ¡idra  él  de 
meno^tireriiiy  eiciernit  por  el  contrario,  la  aigniKcncioii  de 
lá  nia«  alta  |iriinacfa,  el  deatíno  niaa  {irivilegiado  que  rtHsi- 
bió  lie  la  Proviilencia  regitm  alguna  de  la  tierra.  Eate  dea- 
tino  fué  de^tde  BUS  principio^excepc'ionalt  ánico.  La  Italia 
política  no  ha  tenidu  IfmifeA  jauíaa;  Italia  m»  ha  exiaiido  nnn* 
ca,  |Hirque  Italia  tuvo  (t  Rmna,  y  Ruma  fué  d^'B  le  411  dilaCa- 
eiou  primera  hanta  nueatros  días,  maa  grande  que  Italia;  fior- 
que  Rinna  fué  sucesivamente  la  unidad  política,  la  unidad 
histórica,  la  unidad  legislativa,  la  uuidad  moral  y  la  uiijdad 
reiiiciosa  del  mundo  civiliisado. 

LÁ  historia  de  Europa  no  tiene  mas  que  dot  capftuloa:  hia- 
toria  del  imperio  romano;  historia  de  la  Iglesia  de  Boma. 
De  eatas  dos  grandes  evolucionea,  que  una  á  otra  se  heredan 

t completan,  y  que  describen  en  torno  de  ella,  como  loa  or- 
ís  de  ao  sistema  planetario,  todoe  los  pueblos  y  rasaa  de 
Europa,  Roma  ea  el  sol  central;  Italia  su  atmósfera  lumino- 
sa. Dios,  que  ha  creado  en  el  hombre  regiones  eu  que  se  ela- 
bora la  sangre,  entrañas  en  que  se  prepara  la  nutrición, 
alambiques  en  que  se  desprende  el  oxígeno  del  aire,  órganos 
diversoa  en  que  se  comparten  con  maravillosa  armoufa  las 
varias  funciones  y  las  misteriosas  fuerzas  de  la  vida,  nos  re- 
vela, sin  embargo,  por  un  sentido  íntimo,  que  en  el  reduci- 
do espacio  de  nuestro  cráneo  hay  un  privilegiado  foco  de  vi- 
talidad, d«mde  mas  concentradamente  sentimos  que  funcio- 
na y  preside  la  inteligencia.  T. quien  ha  dado  á  los  hombres 
cerebro,  también  pura  la  razun  y  voluntad  de  las  grandes  aso- 
ciaciones de  la  humanidad  ha  designado  cabezas.  En  el  mas 
largo  periodo  hiHtórico  que  conserva  la  memoria  de  la  Euro- 
pa, esta  cabezrt  ha  sido  Roma.  Lejos  de  hacer  una  figura  poé- 
tica, lejos  de  asentar  una  paradoja,  ciuisignamos  una  verdad 
vulgar.  La  Riuna  antigua  fué  la  tintigua  unidad  europea; 
Iialia,inia  provincia,  la  jnas  central  del  inunilo  romano.  De- 
Sorgai  i^ado  y  ilestruidu  el  imperio  cunutituido  en  la  unidad 
de  la  Ify,  Riiiui  se  heredó  á  hí  niisuia  el  centro  de  la  uniílad 
fundada  en  lii  fe  relifriosa.  De  hisdosantorcha»  que  ilumina* 
nm  al  mundo,  una  en  aquella  nuche  de  barbarie  t-n  que  es- 
taban sumidos  los  puebioA  antes  de  la  asiunlacion  romana, 
Otia  eu  aquel  caos  indefinible  que  resulta  del  choque  de  loe* 
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naevos  bárbaros oon  lacuUiira  y  oorrupoipn  déla  sociedad 
Pagana,  Icalia  fué  la  torre,  R  imael  fanal.  Rinna  fué  el.  cen- 
tro (le  aquellas  dos  ideav  Italia  el  núcleo  de   aquellns  dos 
unidades.  Lh  primacía  de  Italia  consiste  en  haberse  asociado 
á  la  grandeza  de  una  fueria,  que  empezó  no  reconociendo 
fronteras  de  territ«irio,  y  luei^u  al  po*ler  de  una  idea  que  ni 
siquiera  admitía  limites  de  tiempo.  Miyor  que  esta  prima* 
cfa  no  la  hubo  jamas.  Mas  irrande  queeKfedeiitino  no  le  tu« 
yo  raza  alguna.  Lím  principios  eleuieiitales  que  le  constita- 
yen  son  el  dominio  del  mundo  en  el  eRpncio,    la  HNoriarion 
del  faenero  huuiauo  por  una  eteriii  iad.  Lh  historia  d^^  Italia 
esté  urdida  y  tra-naJa   por  e^fas  doA  a^pirucioiiei  á  que  Ro- 
ma, preaifte,  á  que  Italia   no  ha  renunciado  niinra.  L'>   iini* 
▼eisal  y  lo  eterno  non  los'  elementos  ronstitutivon  de  su  or* 
gyinismíN  son  la^  fuerzas  vitaleade  su  exiRteni'ia;  son  Ion  ii»8* 
tintos  depu  temperHin»*iito,  muí    los  caractérea  de  rii  genio. 
E^ttánen  su  origen,  e^tUí  en  su  deanrrollo»  eerán  en  su  glo- 
ria, estAn  en  su  decaieucía,  estén  eñ  el  genio  de  aii  cieuciai 
estén  en  el  e^tplendor  de  hu4  arle^,  estén  en  su   douiinaoion, 
antéii  en  su  servidumbre,  e^tén  en  la  guerra  que  hizo  é  tudos 
loa  pueblim,  enténen  la  opresión  con   que  ti»dos  lan  tiraniza* 
ron,  estén  en  la  adopripii  de  todoR  los  dioses  que  se  BC<»gte« 
ron  en  su  panteón,  e^t^n  en  el  culto  de  un  s«»¡o  Dios  verda* 
dero,  con  que  su  Pontificado  evangelizó  al  universo. 

Pero  doiid««  ciertamente  no  estén  en  en  los  que  ahoi;a,  al 
presentar  programa  de  unidad,  iudepeniiencia,  resurrección 
y  engrandecimiento  de  esa  Italia,  que  ya  no  puede  represen-- 
taraitio  una  fracción  política,  quieren  que  deje  de  tener  por 
corona  la  cabeza  universal  de  la  unidad  religiosa. 

NIC01CEDE8  PASTOR  DÍAZ. 
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Nuestro  apréciat>1e  amigo  el  8r.  l^ro.  D.  l^eJro  (üar 
Taller,  testigo  ocular  del  suplicio  de  Iof  cuatro  reos  lyua- 
ticiadoH  el  primer  día  del  presente  mes  en  Villaoíar% 
Bos  ba  favorecido  con  el  siguienta  articulo  qm  creemos 
seca  Isídu  con  interés  por  todos  nuestros  suscritorest 

üliTIHD8  VOHEOTOB 

ie  los  Tiét  VaasH  knmw^^  Pedro  Csftrat^  y  IshrI  f  VutlB  BS* 
Uo,  msittctadss  eaTUIaclaní  el  &  l?  «e  Jsaloie  MSié 


Si  alguno  dudare  aun  de  la  influencia  salTadora^oeejersé 
Boire  ei  corasen  humano  la  sacrosanta  religión  crístianaiy 
que  predicó  al  mundo  Jesucristo  desde  la  cátedra  de  la  cma^ 
JO  le  oondnciria  de  la  manQ  al  cadalso  de  los  reos  del  día  If 
de  JiMm  7  le  preguntaría:  '^¿Q  lé  causa  me  señalaráÉ  en  ka 
natoralexHt qte  sea  ba^tunte  peleroi«a  pura  in8|iirar  A  estos 
esatro  hefabres  qiie  mueren  en  un  patfbnlo,  y  cuentan  uno 
por  uno  Ion  ifi^tanrss^de  su  vida,  nnai  rpsitf nación  fan  nobta^ 
una  confí>rmWI>id  tan  tranainla,  no   irnlor  Zhíí  Rorpren  lente, 
que  sin  HÍHcrar  los  alardtM  rH|iutcnantes  de  otros  malvados 
qvie  han  muHrto  nn  la  i  npMiirencia»  ecM^ervó  no  ob^fantsen 
elÍ4M  \h  rraiq'iilitad  f  la  o^lma,  y  supi  srramuir  d*  sih  la- 
bio<9  una  d  iloe  sonrióla  mi  ^i  i^istante  mí^mo  en  qui*  el  terrv» 
ble  ÍM^tniínent'^  »ihog;ib'i  en  ^un  if'ir};nntH<9  laa  p^lebran  divi« 
ñas,-  Oreo  eti  J^4«ticrHtirf*'  Y>  q  le  r/olona  lo   al  la^lo  de  los 
r**os  lleude  el  fno:nento  tni^m'ien  que  ftieron  puesto^  en  ca* 
pilla,  tuve  ocasión  dn  observar  de  CHrcí  todimsus  movimien- 
tuA  internos  y  Jan  luch'is  terribles  dif  «us  oornxoneA,   no  pu* 
de  inetio^de  admirar  un  portento  de  la  gracia  divina,  una 
victora  deeMta  gnicia  qtie  con  una  sola  mirada  sabe  arran- 
car láicrim  18  de  arrep**ntiin¡ento  á  un  Pi^dro,  y  con  una  pa- 
labra s  damente  traAforiUHr  á  un  Saulo  perseguidor  y  cruel 
en  a<*é?*rinio  defensor  de  Jesucristo  crucilicado.  A  las  1 1  de 
la  mañana  del  día  28  de  Miyo  Tueron   puertos  en  capilla, 
acompañándolos  en  aquella  iinnonente  ceremonia   los  Srea. 
fi^rdotes  Cura  Balaza,  Cura  P>ñera,   Pbro.  González,  del 
ngimieoto  de  Tarragona,  y  el  que  suscribe.  L'i  escena  era 
^Mtétiea»  poamovedora.  Veíanse  cuatro  hombres  profunda* 
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mente  abatidos,  cuyo  rostro  desfigarado  y  pálido  expresaba 
di  dolor  cmel  que  atormental)a  su  espíritu;  sujetos  sus  pies 
con  grillos  y  atadas  sus  manos  con  esposas,  mirando  en  re- 
dedor suyo  como  buscando  un  alivio,  y  quejándose  amarga- 
mente de  la  suerte  que  les  perseguía.  Dejamos  que  se  desa- 
hogasen un  poco,  miéntrss  nosotros  reconcentrábamos  tam- 
bién nuestras  fuerzas,  y  tomando  motivo  de  sus  mismas  que- 
jas y  lamentos,  comenzamos  á  exhortarles  con  el  lenguaje 
que  sabe  inspirar  la  caridad  cristiana  en  bocado  un  sacerdo- 
te católico,  y  á  hacerles  comprender  Is' vanidad  y  los  enga-, 
fiosde  este  mundo  ficticio,  v  á  llamarles  li»  atención  sobre 
la  verdad  de  la  otra  vida,  sobre  los  promesas  de  Jesucristo 
y  el  vsior  del  arrepentimiento,  para  borrar  las  culpas  pasa- 
das. iHabeis  visto  un  náufrago,  próximo  áser  sumergiaoen 
las  olas,  divisaren  lontananza  una  nave  que  acercándose  rá- 
pidamente le  arroja  un  cable  que  le  asegura  su  salvación? 
Tal  fué  el  sentimiento  de  esperanza  y  alegría  que  despertó 
en  el  corazón  de  los  reos  la  palabra  omnipotente  de  la  reli- 
gión cristiana.  Era  la  primera  vez  que  mediteban  seriamen- 
te  sobre  estas  verdades;  y  en  un  momento  ten  impórtente, 
la  religión  se  les  presentó  con  todos  sus  encantos,  y  la  gracia 
de  Dios  triunfó  pronta  y  poderosamente  de  sus  corazones. 
Aquellos  rostros  afligidos  se  reanimaron,  tomaron  vigor  sos 
fuerzas  abatidas,  y  sus  raciocinios  y  pensamientos  fueron 
muy  diferentes  de  los  de  antes.  Ya  no  hubo  quejas  ni  resen* 
tímientos;  cesó  el  descontento,  y  convinieron  en  la  justicia 
déla  ley  que  los  condenaba.  ¡Oh  religión  divina!  ¿Quién  se- 
rá capaz  de  cantar  tus  maravillas?  ¿Quién,  sino  tú,  seria  ca- 
paz de  hacer  abrazar  con  amor  un  garrote  vil,  que  el  mundo 
eabre  de  infamia? 

Desde  este  momento  no  les  faltó  resignación  y  conformi- 
dad; escucharon  dócilmente  todas  nuestras  instrucciones,  se 
confesaron  con  señales  de  un  verdadero  arrepentimiento,  re- 
cibieron la. sagrada  coniunion,  y  murieron  como  valientes, 
fijos  BUS  ojos  en  el  cielo,  con  la  seguridad  que  da  la  fe,  de  en- 
contrar misericordia  y  perdón  en  el  seno  de  aquel  Dios  de 
amor,  á  quien  ofrecian  su  muerte  como  justa  expiación  de 
los  crímenes  pasados.  Era  un  espectáculo  verdaderamente 
tierno,  que  recordaré  siempre  con  emoción,  ver  á  cuatro 
hombres  condenados  como  criminales,  acostumbrados  al  vi- 
cio, que  no  sabian  lo  que  era  sujeción  ni  obediencia,  en  cu- 
yo corazón  quizás  no  habia  germinado  nunca  un  sentimieik: 
to  de  piedad  y  compasión,  presenterse  ahora  como  mansos 
eordenii.  Henos  de  afecto  y  ternura,  y  tan  pacientes  que  se 
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prestaban  gustosos  á  cuanto  se  les  exigua*  Oyeron  dos  misan 
arrodillados,  en  el  último  dia  de  capilla,  y  como  qna  horf. 
antes  de  partir  para  el  cadalso,  se  prepararon  con  el  aapto 
ejercicio  de  la  "aceptación  de  la  muerte,"  que  leia  el  Sr. 
Cura  Belaza,  contestando  ellos  clara  y  vigorosamente  4  Uh 
das  las  palabras.  Por  fin,  llegó  el  momento  fatal,  pero  no. 
desmayó  su  valor;  el  imponente  espectáculo  del  patf  oulo  9Q 
fué  bastante  para  abatir  la  fe  y  la  esperanza  que  abrigaban 
en  su  alma.  El  Martín  Bello,  antes  de  sentarse  en  la  funesta 
banqueta,  á  la  vista  de  sus  tres  compañeros  ya  muertos,  pro;- 
nunció  con  cabal  entereza  estas  lacónicas,  pero  sentimentt^ 
les  palabras:  ''Padres  de  familia,  que  mi  muerte  os  sicv^  do 
ejemplo;  educad  á  vuestros  hijos  y  enseñadles  la  mon^l  y 
la  religión:  solo  de  esta  manera  podrán  evitar  verseen  mi  Un- 
ce tan  terrible.  To  moriré  contento,  si  mi  muerte  sirve  4e  etr 
carmiento  á  todo  el  mundo."  Las  lágrimas  noa  sattanm  4 
todos;  nos  conmovimos  de  veras,  y  el  Sr.  Cura  Bela;^,  nei 
pudiendo  ya  contener  su  emoción,  le  dio  un  fuerte  abraso  y. 
un  tierno  beso-  Yo  habia  pensado  hacer  alguna^  reflexionéis 
al  pueblo  reunido,  pero  cref  que  todo  seria  frío  después,  de 
esta  escena,  y  tomé  el  partido  de  callar.  Los  demás,  despaei 
de  pedir  perdón,  protestaron  que  morían  como  cristiftoot, 
díciéndonos  á  nosotros:  "Adiós,  allá  nos  veremop;"  y  i^V 
mismo  tiempo  señalaban  a.l  cielo.  Los  pobrecitos  mMct|i^ 
veces  nos  habian  dicho  durante  los  tres  días  de  capilla,  qu^. 
si  hubiesen  sabido  lo  que  nosotros  les  enseñábamos  eotonoesi 
no  se  hubieran  determinado  nuncio  á  cometer  los  crímenes 
que  ahora  lloraban  sin  remedio. 

Esta  pequeña  relación  de  los  últimos  momentos  áj^\o9i 
reos  arríba  mencionados  puede  servir  de  una  gran  lección 
á  la  posteridad.  Las  palabras  de  esos  hombres  en  mumeAltps 
tan  solemnes  me  sugirieron  muchas  reflexiones.  No  hay  dc^r 
da  que  la  ignorancia  religiosa,  unida  á  la  malísima  edi|caoi(in 
que  se  da  á  los  hijos  del  pueblo,  es  la  causa  principalísima 
de  todos  los  crímenes,  vicios  y  desórdenes.  El  vulgo  que  no 
tiene  nociones  claras  del  deber,  del  honor  ni  de  ninguna  de 
las  virtudes  sociales,  no  puede  contenerse  sino  delante  de  la 
religión;  solo  ella  puede  influir  en  sus  costumbres  y  modifi- 
carlas. La  religión  ablanda  los  corazones  duros,  suavixa.  loa 
instintos  malvados,  reforma  la  codicia  y  contiene  la  ira;  fijoa 
sus  ojos  en  el  cielo,  promete  una  felicidad  sin  fin  en  cambio 
de  la  pobreza,  los  trabajos  y  las  privaciones  de  eata  tierra, 
hace  temer  á  Dios,  enseña  á  amar  á  todos  los  hombre^  como, 
hermanos,  y  en  lp9  apuros»  ai(be  inspirar  yi^loj:  y  oons»^. 


{DiMNUiltftdo  «I  hMnbre  qfüe  iiochee  ni  espera;  se  Vétátiém- 
«re  weeádo  á  loe  grandes  Crímenes,  y  en  mil  ciróanstancias 
«É  su  tida  tendri  qde  ediáirse  eo  brasds  de  la  orael  deséspe- 
ffMion!  ¿Qaé  hubiera  sido  de  los  infelices  reos  sin  los  con- 
suelos de  la  religión  dirina?  Todo  sé  acababa  para  ellos,  lo 
Srdian  todo  de  una  vez,  y  el  mundo  no  podia  ofrecerles  na- 
capaz  de  recompensarles.  La  sociedad  los  arrojaba  de  sí 
come  eriáiinales,  um  hotnbi^s  los  mitabto  con  horror  y  mie- 
do, los  aseguraban  con  grillos,  y  los  rodeaban  de  bayonetas 
haciéndoles  saborear  gota  á  gota  toda  la  hiél  de  la  amarga 
copa  de  la  muerte,  que  cada  latido  de  su  corazón  aproximaba 
mas  y  mas  á  sus  labios.  ¿Qué  consuelo  podian  prometerse 
de  todo  esto?  ¿qué  podia  hacer  el  mundo  por  ellos?  Desgra- 
ciados, por  mas  que  justamente  merecieran  aquel  castigo, 
ellos  no  podian  encontrar  aliviq  sino  en  brazos  de  su  verda- 
dera madre  la  religión.  Ñi  aun  podian  comprender  que  fuese 
justa  su  pena,  ni  resignarse  á  sufrirla,  porque  sin  la  noción 
de  Dios  no  hay  nada  justo  en  esta  vida.  La  religión,  pues,  se 
les  apareció  toda  radiante  de  amor  y  ternura,  como  se  pre- 
senta á  todo  desgraciado,  y  supo  hacerles  olvidar  todo  cuan- 
to detras  de  ellos  se  quedaba:  **No  temáis,  les  diría,  vosotros 
no  perdéis  nada:  arrepentios  de  veras,  morid  imitando  á 
vuestro  caudillo  enclavado  en  una  cruz,  y  no  solo  vuestra 
ihna,  mtiú  que  también  esta  mtiíma  carne  que  la  encierra,  se 
veri  un  dia  rodeada  de  felicidad  y  de  gloria.  Los  hombres 
oe  imponen  el  sacrificio  de  vuestras  vidas  en  justo  castigo  de 
tMStfos  crímenes;  este  sacrificio  satisfará  so  justicia,  y  una 
tterima  db  arrepentimiento  que  derraméis  en  el  seno  de  mi 
áiwéricwdia  os  asegurará  una  eternidad  de  dichas!''  ¡Oh! 
qué  inventen  los  filósofos  otras  frases  parecidas!  ¡n^e  bus- 

3uen  iguales  consuelos  en  la  fría  materia!  ¡que  les  hablen 
6  oonformidad  y  resignación  á  los  que,  como  ellos,  ponen 
su  último  fin  en  los  goces  y  placeres  mundanales!  ¿Qué  les 
responderán?  **Anda,  nada  valen  tus  promesas;  el  mundo 
mu  abandona  y  no  puedo  detenerlo  entre  mis  brazos;  todo 
es  mentira  y  ficción  cuanto  me  dices;  maldición  á  esos  de- 
leites que  nada  me  dejan  y  memortifican.*'  Por  el  contrario, 
^  eriütiano  que  sabe  que  este  mundo  no  es  nuestra  patria, 
^ne  aquf  estamos  como  en  campaña  entre  enemigos  y  pri- 
vaciones, y  espera  una  eternidad  de  delicias  en  la  vida  futu- 
n>  ¿qué  sentimiento  puede  tener  al  abandonar  esta  ingrata 
Iterraf 

He  ahf  ima  dé  las  ventajas  de  nuestra  adorable  religión, 
dn  Iii  que  «iáMcén  las  demás  seotbs  yslstecdas.  ¡Ojalá  laco- 
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nocieran  todoa  y  aprendieran  á  practicarla!  Bajo  aa  ampaf  o, 
no  subirían  nanea  la  escalera  del  patíbulo»  ni  ae  Terían  6tt 
el  caso  de  esperar  á  experimentar  sus  dulces  consuelos  en  un 
lance  tan  triste  y  apurado. como  el  de  los  reos  que  me  han 
sugerido  estas  mal  combinadas  observaciones, 
villaclara  11  de  Junio  de  1S63. 

Pbro.  Pedro  OxoaUer^  Teniente  Cura. 


DI  oFiao. 


0BI8PAD0  DE  LA  HABASA. 
Circnlar  número  lU. 

NOS  DOCTOR  DOS  FRAHOSCO  FLEU  T  SOLÁIS, 

POR  LA  GRACIA  DU  DIOS  Y  LA  SANTA  SBDB  APOSTÓLICA,  OBISPO 
DE  LA  HABANA,  CABALLERO  GRAN  CRUZ  DE  LA  REAL  Y  MUY  VW" 
TINGUIDA  ORDEN  ESPAÑOLA  DE  CARLOS  III  Y  DE  LA  AMERICANA 
DE  ISABEL  LA  CATÓLICA,  PROTECTOR  DE  LA  SOCIEDAD  DB  BBNB- 
FICENCIA  DE  NATURALES  DE  CATALUÑA,  VICE-PRESIDBNTJB  DE  LA 
JUNTA  GENERAL  DE  CARIDAD  DE  ESTA  ISLA,  DEL  CONSEJO  DB  AD- 
MINISTRACIÓN DE  LA  MISMA,  SUBDELEGADO  CASTRENSE  DE  BSTA 
DIÓCESIS,  DB  LA  ACADEMIA  DB  BELLAS  LETRAS  DE  BARCBLONAt 
DB  LA  ESCUELA  DE  BAN  ELOY  DB  SALAMANCA,  VOCAL  NATO  HB  LA 
JUNTA  DIBBCTIVA  DB  LAS  CASAS  DB  MATERNIDAD  Y  DB  BBMBFI- 
CBNCIA,  SOCIO  HONORARIO  DB  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA  sDE  B8TA 
CAPITAL,  CAPELLÁN  DE  HONOB  Y  PREDICADOR  DB  S.  M.,  DB  8U 
CONSEJO  ¿LO.  dtC. 

A  todos  los  Jides  ie  la  Diócesis^  salud  en  Nuestro  Señar 
Jesucristo. 

Deber  es  muy  sagrado  del  ministerio  apostólico  en  todot 
tiempos,  pero  mas  particularmente  en  los  que  atravesamos, 
preservar  á  las  almas  encomendadas  á  nuestra  solicitud  y  ri- 
gilancía  de  los  pastos  venenosos  que  infaliblemente  han  de 
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eontigiarlM  y  matarlaa  espiritualmente.  Entre  las  obras 
malas  que  la  prensa  antirehgiosa  vomita  contra  la  Iglesia 
católica,  pocas  liabrá  de  consecaencias  mas  inmediatas  á  cor- 
romper el  corazón  y  cegar  el  entendimiento,  que  la  novela 
conocida  con  el  nombre  de  Loi  Mi$erableSf  impresa  en  Fran- 
oia  y  en  Madrid  y  anunciada  después  en  esta  capital,  donde 
se  expende  como  un  libre  de  recreación  acaso  inocente;  nin- 
guna  tampoco  que  en  mas  breve  tiempo  haya  merecido  cen- 
suras mas  amargas,  ni  prohibiciones  mas  severas  del  Episco- 
Sado  católico  en  todas  las  partes  del  mundo;  y  Nos,  después . 
e  haberla  leido  y  examinaao  muy  detenidamente,  de  ente- 
ra conformidad  con  el  juicio  que  de  la  misma  han  formado 
multitud  de  Obispos  católicos,  tanto  en  Europa  como  en 
América,  y  del  que  jamas  nos  separaremos,  declaramos  que 
contiene  principios  subversivos  ae  todo  orden  y  autoridad, 
doctrina  errónea  y  herética  para  disculpar  los  pecados,  espe- 
cialmente de  obscenidad  é  impureza,  y  máximas  dirigidas  á 
menospreciar  al  Episcopado  católico  y  á  fomentar  el  impío 
racionalismo,  por  cuya  razón  ha  sido  condenada  y  prohibida 
su  lectora.  En  oso  pues  de  nuestra  autoridad  y  jurisdicción, 

I>rohibimos  absolutamente  la  de  la  expresada  novela  á  todos 
os  fieles  de  nuestra  Diócesis,  y  les  mandamos,  en  virtud  de 
la  obediencia  que  nos  deben,  hagan  sin  excepción  alguna  en* 
trega  de  los  ejemplares  que  tengan  4  sus  respectivos  párro- 
cos ó  confesores,' y  á  estos  que  inmediatamente  los  inutilicen 
para  impedirla;  encargándoles  persuadan  con  celo  eficaz,  ora 
en  el  pulpito,  ora  en  el  confesonario,  se  abstengan  los  fieles 
de  leer  semejantes  producciones,  y  á  los  expendedores  de 
segair  en  un  tráfico  tan  inmoral  y  tan  ageno  ae  un  cristiano, 
ain  perjuicio  de  usar  de  la  acción  que  la  misma  ley  civil  nos 
otorga  en  estos  casos,  previniendo  por  último  á  todos  los 
qoe  ejerzan  el  ministerio  parroquial  lean  elpresente  Edicto 
en  la  misa  mayor  del  primer  dia  festivo  después  de  su  reci- 
bo, para  que  su  contenido  llegue  á  noticia  de  todos. — Dado 
en  nuestro  Palacio  Episcopal  de  la  Habana  á  6  de  Junio  de 
1868. 

FRANCISCO,  Obispo  de  la  Habana. 
Por  msndado  de  S.  E.  Illma^— ufaste^  Moncalianf  Vice- 
Seoretario. 
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D*  üilvvel  8mcli«By  PlMfo» 
Tmm>  1?-Pabllefti«  cm  aprtlmclOB  M  U  A«t9iMM=  MMrtirti- 

£q  la  entrega  L37,  correapondieote  al  6  de  Abril  último* 
ae  anunció  en  este  periódico  la  publicación  de  la  escalente 
obra,  cuyo  título  eocabeaa  estas  líneas. 

Cuando  los  periódicos  todos  de  la  Corte,  acaso  en  aon  di- 
versOf  sobre  algunos  incidentes,  sobre  ttieraa  apreeiaoiodea, 
resultado  natural  de  encontrados  principios  polítíeos,  pero 
acordes  en  cuanto  al  fondo,  al  mérito  de  laobrarpublieaffoa 
y  publican  autorizados  artículos  en  que  la  analizan  y  dsni- 
conocer,  cuando  no  solo  la  prensa  de  la  patria  del  autor,  sino 
la  del  extrangero  igualmente  lo  hace,  parecería  estiafio  qae 
la  de  nuestra  Habana,  no  menos  culta  que  religiosa,  callase. 

£1  conocimiento  y  convicciones  profundas  que  tenemos 
de  lo  mucho  que  sabe  y  vale  el  joven  autor  de  aqnella  obra 
en  virtud  y  ciencias,  y  de  ninguna  manera  el  que  de  eatas 
fuera  ahora  necesario  para  emitir  recto  juicio  sobre  ellas, 
mueve  nuestra  pluma. 


L4  VBBPAP  (UT4ucA.  17fi 

El  Papa  y  lc$  Qobiñrn09  Popubirm  "es  un  dietemen  fiaciU 
jasto  7  razonado  coctra  la  revolución  incrédulat  y  usa  d*- 
feoia,  taaibien  razonada  y  justa,  de  la  oaoral  social  y  aun  po- 
Ifcioa  que  se  beodiee  en  el  Vaticano."  Tai  es  la  definición 
que  el  mismo  autor  hace  de  su  obra;  y  empezamos  por  decir 
que  cumple  lo  que  promete,  al  darla  en  su  prólogo. 

No  en  el  ca,mpo  de  abstracciones  teológicas,  ai  de  la  mo- 
ca! eapeculatÍYa,  que  hoy  por  muchos  se  desdeñaría;  sino  en 
^1  campo  de  la  historia,  en  el  de  la  filosofía,  y  coa  hechos 

Salpables,  v  con  irresistible  lógica,  contiende,  lucha  y  trían* 
v  el  sludiao  jÓFCD  autor,  sobre  advérsanos  terribles. 

Qa,  en  nuestro  juicio,  conseguido  desenmascarari  como 
pocos,  como  ninguno  acaso  en  relación  con  nuestra  patria, 
la  moial  aíUicnH%ana%  la  mala  fe,  las  tendencias  anárquicas 
y  disolventes  de  la  revolución  que  avanza. 

QratOi  ík  la  par  qne  tríste,  no  puede  menos  de  ser  al  que 
w  sus  v^nas  lleve  sangre  espaSoIa»  ver  de  manifiesto  cómo 
presenta  el  Sr.  Sánchez,  al  comenzar  su  obra,  las  relaciones 
fotíroas  que  el  Catolicismo  tiene  con  nuestra  nacionalidad  y 
ci»rftpter;  la  influencia  que  ejerciera  en  nuestra  historía  polb^ 
tíea,  científica  y  literaria,  en  nuestras  glories;  y  la  decaden- 
cia lansentable  que  la  EUpafia  sintiera  cuando  empezó  á  de- 
caer apenas  la  influencia  católica,  sordamente  minada  por  la 
nn^IígDa  del  protestantismo. 

**Giwido  el  mal  estaba  solo  en  Francia,  dice  el  Pbro. 
autor,  podi(^  remediarse  con  libros  franceses;  hoy  la  revolu- 
ción está  también  en  España,  y  necesita  extirparse  con  libros 
espaqoles;  porque  las  enfermedades  epidémicas  tienen  algo 
del  pafs  que  conquistan,  y  este  algo  propio  no  puede  curarse 
eoB  mediuinaa  extrangeras.*'  Estamos  en  un  todo  conformes 
eao  esn  kíea  altamente  patriótica  y  noble  del  Sr.  Sánchez; 
y  ihun  nos  permitiremos  atladir,  que  esas  m^dián^tB  na  toaram- 
gera%]M pr^pinam.^  según  indicamos,  su  obra  y  otras  obras, 
parque  el  reino  de  las  letras  en  Espsfia  tiene  sobrados  re- 
eurq^s  y  poderío  para  disentir  y  sostener,  como  ahora  se 
dm^  so.  j^uíonomía. 

91  tomo  primero  de  la  obra  qne  tenemos  &  la  vista,  trata 
después  y  en  su  m^tyor  parte,  de  la  gran  cuágtion  romana. 
BlXfione  igrtn  altura  la  significación  de  hoy  del  poder  tem- 
ponldel  ^apa,  su  origen,  sus  causas..  ••.  pero  no  porque- 
sa  pbrí^  h^ya  de  reducirse  al  círculo  de  estas  solas  cuestiones, 
sino  porque  al  exponer  el  sistema  católico  en  sus  relaciones 
coa  el  mqndo  social  y  político,  necesariamento  ha  de  empe- 
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zar  por  el  Papa»  piedra  qae  de  fandamento  sirve  á  la  verda> 
dera  Iglesia. 

Nada  en  aquellas  cuestiones  deja  que  desear  la  eminente 
pluma  del  Poro.  Sánchez:  la  sencillez  y  novedad  en  las  for- 
mas, la  claridad  y  redondez  en  los  pensamientos,  la  enerva 
siempre,  y  sobre  todo  los  hechos,  los  hechos  históricos,  in- 
destructibles, los  hechos  contemporáneos  que  estamos  vien* 
do  y  palpando,  y  que  aduce  y  acumula  con  admirable  exac- 
titud é  irresistible  lógica,  arrollan,  confunden  y  destruven 
con  vigor,  diremos,  ca^i  omnipotente,  los  esfuerzos  satánicos 
que  una  reforma  impía  hace,  y  empefiados  tiene,  contra  la 
Iglesia  católica,  cuya  justiBeacion  y  triunfo,  por  otra  parte 
verdad  consoladora  de  nuestra  fe,  presenta  aquí  j  en  esas 
contiendas  como  de  sentido  común,  como  evidencias  filosó- 
ficas. 

El  todo  del  libro  que  analizamos  pinta  y  hace  ver,  como  en 
relieve,  la  espantosa  figura  del  mal,  del  mal  social,  no  ya 
presente,  sino  futuro,  que  avanza,  que  se  ve  llegar,  que  lle- 
gará de  seeuro,  si  la  verdad  caiática^  si  la  Iglesia,  refugio 
constante  del  bien  y  de  la  justicia,  no  ejerce  en  el  mundo  la 
natural  influencia. 

Ni  se  crea  que  la  obra  del  Sr.  Sánchez  tienda  á  sustentar 
ni  abogue  por  reducidos  principios,  humanas  banderas,  que 
designarse  noy  suelen  con  el  dictado  de  retroceso.  • . .  Miran 
mucho  mas  alto  las  tendencias  del  autor;  abarcan  una  esfera 
de  acción  mas  vasta,  mucho  mas  noble;  y  tal  vez  tienen 
aplicación  á  todos  los  sistemas  y  á  todos  los  tiempos:  procu- 
ra en  suma  el  bien  social;  quiere  y  defiende  los  verdaderos 
adelantos  del  hombre,  el  verdadero  progreso,  y  prueba  que  su 
ley  está  escrita  en  el  Evangelio,  y  que  la  ha  promulgado  la 
verdad  católica^  cuya  influencia  anhela  que  se  difunda,  ^ue 
trascienda  y  penetre  en  las  almas  todas,  en  todas  las  institu- 
ciones como  garantía  única  de  felicidad  temporal  y  eterna. 

Tal  vez  por  alguno  se  diga  que  en  determinados  artículos 
déla  obra  hay  virulencia  y  fueso  contra  ideas  y  personas, 
(mejor,  entidades  morales)  que  allí  se  combaten;  pero  bien 
considerado,  parece  que  así  el  autor  debió  hacerlo,  pues  las 
armas  como  las  heridas  que,  de  adversario  audaz,  buscan  el 
corazón,  no  se  pueden  atajar  con  débiles  ^t(»  ni  paliativos; 
y  parece  ademas  justo  que  la  resistencia  esté  en  proporción 
con  la  acometida. .  - .  Por  otra  parte,  son  el  estilo  y  lai  for- 
mas una  cualidad  tan  esencialmente  privativa  del  escritor, 
que  la  exigenci»,  en  algún  caso,  de  que  las  modifique  ó  alte- 
re, equivale  á  sofocar  la  llama  de  su  genio,  á  desfigurar,  si 
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nú  eoLtiegair  al  escritor  mismo.  Veamos»  paes«  én  á^aeltot 
raigos  el  genio  brillante,  la  noble  valentía,  el  eñtasiásmo,  si 
nos  plaoe,  j  áon  santa  indignación  de  qae  el  alma  del  jóveñ 
aator  está  poseída,  al  habérselai^  frente  á  frente  y  éd  despeja* 
do  campo,  con  nuevos  ñ\hteo%  gigantes. 

Nosotros  qiie  hemos  oído  mas  Se  nna  ve^^  los  e1ocii^nt<?s 
diécársos  del  Pbro.  Dr.  Sánchez  en  él  Ateneo  de  Madrid, 
dtode,  dicho  sea  de  paso,  se  presentó  con  licencia  si  no  pof 
consejo  de  la  Autoridad  eclesiástica,  j  conquistó  y  conqois- 
taodo  signe  numerosos  triunfos  y  renombre;  nosotros  que 
mejbr  dicho,  hemos  admirado  su  poderosa  voz  tronando  con- 
tra toda  idea  y  todo  principio  anri-evangélico  y  anti-socialf 
desconcertando  él  falso  raeionatismo  y  nebuloso  filoéofismo 
aleáian,  podemos  asegurar  que  el  autor  de  El  Papa  y  Im  G(h 
bkrie$  Páp^ares  ha  procurado  bajar  no  poco  en  sU  obra  el 
teiaple  y  dispason  de  la  dialéctica  incisiva,  á  la  ves  que 
grave  y  veraz,  de  su  palabra  hablada» 

Desconfiados  por  áltimo  de  nuestra  limitada  y  ptibfeopí^ 
nion,  y  para  que  otros  en  tan  débil  fundamento  no  desean^ 
sen,  plácenos  consignar  aquí,  siquiera  sea  de  pasada,  lá  re- 
comendación eficaz,  honrosa,  entusiasta  que  dH  esta  obra  con 
preferencia  á  otra^  de  su  género,  acaba  de  hacer  á  su  clero 
el  Eminentfsimo  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  en  el 

B'*letin  Oficial  de  su  Archi-Diócesis .  Recontamos  que  en 

uno  de  Iom  varios  artículos,  juicio  crítico  y  severo  que  de  la 
misma  obra  hizo  un  célebre  publicista  (por  cierto  de  ideas 
opuestas),  deciaeii  El  Contemporáneo  estas  6  muy  parecidas 
palabras:  *'que  si  no  estaba  de  acueido  en  el  sentido  y  expo- 
sición que  en  esta  obra  se  da  á  algimos  hechos  como  ni  en 
otras  cuestiones  de  apreciación  y  principios,  debia  en  con- 
ciencia y  justicia  asegurar,  que  no  habia  leido  una  obra  tan 
llena  de  datos,  de  exactitud  en  los  hechos,  tan  nueva  y  bri- 
llante en  las  formas,  tan  completa  en  su  género;  y  sin  em- 
bargo, conocía  todas  las  nacionales  y  extranjeras  publicá- 
das4"  En  absoluto,  la  propia  idea  oimos  emitir  de  esta  obra 
al  malogrado  escritor  y  eminente  hombre  de  Estado  D.  Ni- 
eomédes  Pastor  Díaz:  y  finalmente  hablan  en  parecidos  tér- 
minos la  Remsta  Católica  de  Barcelona,  y  según  indicatfios, 
tddos  los  periódicos  de  mérito  y  nombradla. 

Concluiremos  porque  quizás  hemos  excedido  los  límites 
de  00  artículo  y  fatigado  la  benevolencia  de  nuestros  lec- 
tores) pero  no  será  sin  recomendarles  con  toda  la  sinceridad 
y  fuerza  de  nuestras  convicciones,  y  en  especisi  á  nuestros 
compftfieros  ips  Sres.  SacérddfeSy  la  obra  Él  Papa  9I00  €h 
^  XI.— 83 
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hierwoi  Populares.  Mas  aan,  dos  atrevemos  á  decir  qae  para 
la  mayor  parte  de  nosotros,  es  hoy  la  lectora  y  estadio  de 
ese,  6  de  semejantes  libros,  una  necetidad  de  qficioj  paes  las 
caestiones  que  trata  son  de  una  actwdidad  tan  rigorosa  y 
palpitante,  que  apenas  hay  dia,  ni  hay  círculo,  en  que  sobra 
ellas  no  se  discuta  y  falle  como  tx-caihtdra^  tal  vez  por  loa 
mas  incompetentes.  Mil  apologistas  tiene  el  error  queá  la 
enseñanza  si  no  á  la  discusión  nos  provocan.  Callar  frente  & 
ellos  el  que  tiene  la  misión  de  enseñar,  doceu  amnet  gente^,^^ 
de  sustentar  la  verdad  católica,  no  puede  ser,  no  lo  comprea- 
demos,  sin  que  la  conciencia  se  subleve  y  grite,  y  el  rubor 
colore  nuestra  frente;  sepamos  pues  todo  lo  que  los  adver- 
sarios de  la  fe  santa  pregonan,  salgamos  á  su  encuentro, 
convenzámosles  de  sus  errores,  obstemos  á  que  otros  loa 
abracen;  y  si  convencerles  y  ganarles  para  la  verdad  eatóliea 
no  podemos,  impidamos  que  el  error  prescriba;  imitemos  ai- 
quiera  en  el  no  callar  á  los  del  contrarío  banío;  hublemoa, 
que  para  hacerlo  con  garantía  de  triunfo  presta  ayi|da  y  ar- 
mas poderosas»  en  su  caso.  El  Papa  y  lo$  Oobiernot  Pop^Ja^ 
rci  (1). 

Bernardo  Andree  y  Gurda^  Piro. 


REVISTA   RELIGIOSA 


Interesante  Pastoral. — Con  motivo-  del  reciente  suco* 
so  que  ha  tenido  lugar  en  un  pueblo  de  su  diócesis,  de  ha* 
berse  creído  una  pobre  mujer  poseida  del  demonio  por  ar- 
tes de  otro  individuo  de  su  sexo,  ha  dirigido  el  celosísimo 
Sr.  Obispo  de  Huesca  una  interesante  carta  pastoral  al  clero 
y  pueblo  de  la  misma.  El  Sr.  Obispo  condena  en  ella  de  igual 
manera  la  filosofía  escéptica,  el  pirronismo  y  la  herejía  de 
Becher,  que  niega  toda  obsesión  ó  posesión  real  del  demonio 

(i)    En  Is  eróníea  local  de  Mte  número  le  annnoia  el  punto  de  deipaobo  d 
«ato  obr»  y  Ub  eondidones  de  foierieion  4  U  nüima. 
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sobra  una  criatura;  que  el  grosero  error  del  maleficio»  6  sea 
del  delirio  de  que  aquellos  sucesos  se  realicen  por  obra  inter- 
media de  hombre  6  mujer  que  tenga  facultad  ele  trasmitir  los 
«spíritus  malignos  á  otra  persona.  £1  trabaje  del  Illmo.  Sr, 
Oil  Bueno  es  de  gran  enseñanza. 


Bautizo  de  una  nina  inglesa  y  toma  de  habito  de  una 
SEÑORITA  DE  LA  VILLA  DE  Ha&o. — Ampliando  la  noticia  dada 
recientemente  por  nuestro  apreciable  colega  el  Diario  de  la 
Marina  que  la  tomaba  de  ¿a  España,  acerca  del  bautizo  de 
una  nifia  inglesa  de  catorce  años  de  edad,  verificado  en  la  vi- 
lla de  Haro,  en  la  Rioja,  hay  que  añadir  que  dicha  niña  Ile- 
so á  la  referida  villa  acompañando  á  sus  padres,  trabajadores 
del  ferro-carril  de  Tudelai  Bilbao,  los  que  fallecieron  de- 
jándola en  el  mayor  desamparo,  por  lo  que  se  trató  de  colo- 
carla en  la  casa  de  Beneficencia,  lo  cual  se  hubiera  llevado 
á  efecto,  si  la  familia  'de  D.  Alejo  Aguñiga,  propietario  de 
dicha  villa,  no  la  hubiera  recogido  en  jsu  casa  y  dádola  la 
educación  ci^tólica  que  le  faltaba,  en  la  que  fué  secundada 

£or  el  activo  é  ilustradísimo  párroco  D.  Ciriaco  Aranzadi. — 
Catequizada  convenientemente,  se  le  bautizó  el  sábado  de 
gloría,  según  previene  el  Ritual,  siendo  sus  padrinos  el  refe- 
rido D.  Alejandro  Aguñiga  y  su  esposa  D?  Juana  Pereda. 
Asistieron  al  acto,  primero  de  su  clase  de  que  hay  memoria 
de  haberse  verificaao  en  dicho  pueblo,  el  Ayuntamiento,  Ca- 
bildo Eclesiástico  y  un  gentío  tan  extraordinario  que  fué 
"preciso  poner  fuerza  armada,  por  no  dejar  ya  lugar  para  cele- 
brar las  ceremonias  de  la  Iglesia;  ¡tanto  era  el  entusiasmo  y 
alegría  de  todos! — En  la  misa  recibió  la  neófita  el  pan  euca- 
rfsticoi  y  parece  que  en  agradecimiento  quiso  tomar  el 
nombre  de  María  Josefa,  que  es  el  de  una  hermana  del  pa- 
drino» que  contribuyó  en  gran  manera  á  hacerla  entrar  en 
el  gremio  de  la  Iglesia. 

En  el  mismo  pueblo  se  preparaba  para  tomar  el  hábito  en 
el  convento  de  la  Madre  de  Dios  de  Logroño  el  dia  J6  del 
prete.ite  una  hermana  de  D?  Alejandra  Echavarría'que  en- 
tró en  las  Hermanas  de  S.  Vicente  de  Paul  há  dos  meses,  y 
hermana  asimismo  de  D.  Victoriano  que  recibió  las  sagradas 
órdenes  á  principios  de  este  año;  de  modo  que  en  poco  tiem- 
po son  tres  los  hermanos  que  han  renunciado  al  mundo. 


lio  fJL  YBOAD  «ATAUOA. 

BiCDU)  PAiTOBAL.— Leemos  en  un  periódico  da  Ja  corta: 
''Eo  la -plaliería  de  D.  Franeiteo  Moratilla,  platero  de  8.  IL, 
eitajeo  la  plaza  del  Ángel*  se  halla  de  raanifieato  ua  magnf- 
fieo  báculo  pastoral  de  plata  sobredorada,  destioado  al  lUno. 
Sr,  Obispo  de  Vitoria.  Es  una  aotable  obra  de  arte. 


Bumsiov  A  LA  loLESiA.^ — ^Aotcs  de  morir,  el  célebre  Bug- 

Sero  Settimo,  primer  presidente  del  Senado  italiano  y  ono 
e  los  partidarios  mas  acérrimos  de  la  Revolución,  quiso  bar 
cer  su  sumisión  á  la  Iglesia  en  los  siffuientes  términos:  <*La- 
valette  <isla  de  Malta)  17  de  Abril  de  1863.--Yo  el  iofrat- 
crito  declaro  que  por  mi  carta  dirigida  al  síndico  de  Palar- 
mo  que  contenia  1000  francos  para  las  victimas  del  brigao- 
tismo,  no  he  creído  en  manera  alguna  lastimar  los  derechos 
del  Sumo  Pontífice,  ni  los  de  mi  santa  madre  la  Iglesia,  de- 
seando por  la  gracia  de  Dios  continuar  viviendo  y  morienda 
como  buen  católico. — ^Buqgkbo  Sbttueo." 


CRÓNICA  LOCAL. 


Bondad  de  Fio  IX. — ^IIq  caballero  de  esta  capital»  enaa 
reciente  viaje  á  Europa,  quiso  tener  el  honor  de  ver  j  ^^ 
mirar  de  cerca  al  Su|>r« mo  Jefe  de  la  Iglesia.  Con  este  ila- 
tivo pidió  una  audiencia  particular,  la  que  le  fué  otorgadfi 
?or  S.  S.  En  la  entrevista  tuvo  particular  cuidado  el  Sfmto 
adre  de  informarse  de  la  piedad  de  los  habaneros  y  de!  CA^ 
tado  del  Catolicismo  en  esta  Isla;  y  desenndo  el  afortuuaap 
viajero  conservar  un  recuerdo  de  tan  grata  visita,  le  piai6 
al  rontífice  una  memoria,  y  este  le  entregó  un  retrato  suyo, 
al  pié  del  cual  escribió  de  su  puño  y  letra  estas  paUbr^: 
Dominui  regat  vos  et  vihü  vobis  dcest.  '*E1  Señor  os  dinja  ^ 
nadaos  falcará,"  He  aquí  una  prueba  mas  de  la  oportuni- 
dad con  que  Fio  JX  siempre  caracteriza  los  epigrafías  6  in|i- 
cripciones  que  pone  á  los  objetos  que  entrega  como  recue^ 
dos,  según  se  ha  visto  en  la  Biografía  que  hemos  publicado 
últimamente,  debida  á  la  católica  pluma  de  Mr.  Veuillot. 


%w  ilMiyatt  ^^bAlldaBa  al  panej^do  Poáfcf  fice. 
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F^puBOf  lmtüiiadé!s.rr^o  igooramos  qoea^fuíefi  por  gie- 
4i»  j^  AM  ¿uAcra  lateóte  ti»ta  de  perjucuear  4  L^  Vbrdao 
GÍ4X614G4:  8tt9  jeda(tíkorefi^tán  nuy  por  BDÓima  de  talet 
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m£í  (Puf»  y  2m  éhiiemas  FofularesJ^'^'^BíSt^  interesante 
libra >de  qae  se  habla  Jarminente  en  otro  lugar  de  esto  nú- 
mero ae  deí^paebMrá  en  el  Keal  Colegio  Seminario  de  8.€ár« 
loB,  padiendo  difigirae  los  qae  la  áolioíten  á  D.Bernardo 
Andrés  7  CUrcía*  Catedrático  de  Teología  del  mismo,  que  no 
ha  yaoiledO|eii  tíomar  este  cemiaíon  para  obsequiar  al  autqr 
7  au8cviL9res  de  este  Isla*  Tiene  ya  en  su  poder  varios  ejem- 
plaresib)  primer  «tomo;  espera  en  breve  otros  del  segundo 
que  acaba  de  publicarse;  y  no  terdará  en  recibirse  el  tercero 
y  último  de  la  obra.  Tendrán  cada  uno  mas  de  400  páginas, 
7  el  precio  será  de  un  peso  fuerte  por  tomo,  en  la  Habana. 


f^^^rff 


Oícif/fiMgof. «-Muestro  apteeiablp  amigo  «1  Sr.  €ura  Parro* 
00  de  Cienfuegos,  Pbro.  D.  Juan  Bautüite  Sellas,  .nos  escsi* 
be  dándonos  rcnentf  del  brillante  resuUado  ^coo  que  ae  bap 
▼lerificado  en  aquella  iglesia  Fas  Elores  de  iHayo.  Estas  Car- 
minaron el  día  1^  del  actual,  habiendo.empezado  á  celebrar» 
ae  con  la  mayor  pompa  y  extraúidinario  concurso  de  fieles, 
desde  el  80  de  Abril.  Sitien  dudante  dicho  mes  no  ha  habi- 
do nada  que deseai*  por  parte  de  los  fieles,  encuanto/i  lo  bien 
adornado  queiCstaba  de  flores  el  altar  de  Marta,  los  sermones 
que  se  dijeron  y  sobre  todo  los  armoniosoay  dulces  himnos 
4ue  oanteban  á  María  varias  niñas  y  señoritas,  con  acompa- 
ñamiento de  serafina  por  el  excelente  profesor  de  música  D. 
Manuel  Ubeda;  el  mencionado  dia  1?  de  Junio  —-nos  dice 
nuestro  respetable  corresponsal—  fué  un  dia  gozoso  para  es- 
te iglesia  por  el  modo  ten  digno  y  solemne  cómo  se  dio  fin  á 
loa  citados  ^ercicioa  del  mes  de  Mavo. — Apétias  cuatro  con- 
Issofas  -rrprosigue-rr  pudieron  dar  abasto  al  ^ran  número  de 
taleide  fmbosaeiioaiquf  deada  eldíaai^  M  prepaeafaaa 
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para  asistir  á  la  eomanion  general  que  hobo  á  las  aiete  de 
la  mañana  de  dicbo  día  con  Misa  solemne,  en  la  qae  patenti- 
zó elSr.  Pbro.  Sellas  las  grandezas  de  Haría  como  Reina  de 
todos  los  Santos.  Tierno  y  consolador,  según  dicho  Sr.,  era 
el  ver  que  no  solo  las  señoras  y  niñas  recibían  el  pan  de  los 
ángeles,  vestidas  con  el  santo  escapulario  de  la  Corte  do  Ma- 
ría, sino  que  también  multitud  de  jóvenes  comulgaron  igual- 
mente con  edificante  devoción,  quienes  hollando  todo  respe- 
to humano,  fueron  constantes  todo  el  mes  eo  asistir  al  tem- 
plo, vistiendo  asimismo  el  Escapulario  de  la  Corte  de  Ma- 
ría, cosa  que,  por  lo  nuevo  y  nunca  visto  en  aquella  villa, 
ofreció  un  espectáculo  muy  conmovedor  y  edificante.  **Este 
es  el  verdadero  fruto  de  la{  Flores  de  Mayo,  añade  el  Pbro. 
Sellas,  este  es  el  que  se  debe  procurar  y  el  que  todos  lo*  ver- 
daderos amantes  de  María  deben  imitar  de  la  juventud  de 
Cfenfuegos. — ^Por  la  noche  se  hizo  la  consagración  solemne 
de  nuestros  corazones  á  la  Madre  del  Amor  Hei^moso,  y  el 
que  esto  escribe,  en  un  lacónico  discurso  que  pareció  cod- 
mover  á  la  muchedumbre,  dio  las  gracias  á  todos  por  aa  ge- 
nerosidad y  conducta,  altamente  edificantes  y  religioaai.*' 


• 

Fie$ta  y  procesión  de  la  Virgen  del  Amor  HermoMO  en  la  igU- 
sia  de  S.  Felipe. — El  mismo  día  en  que  salió  á  luz  nuestra 
última  entrega,  es  decir  el  7  de  Junio,  primer  domingo  del 
presente  mes,  tuvieron  lugar,  se^fun  costumbre,  en  la  iglesia 
del  ex-convento  de  S.  Felipe,  la  fiesta  solemne  y  procesión 
que  anualmente  se  celebra  en  dicho  templo  á  Nuestra  Seño- 
ra del  Amor  Hermoso.  En  la  función  de  la  mañana  ofició  de 
Eontifical  el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Cartagena  de  Indias,  Dr 
K  Beruardino  Medina,  y  predicó  un  religioso  de  las  Escue- 
las Fias.  La  procesión  de  la  tarde,  verificada  con  la  auleoH 
nidad  y  por  la  misma  carrera  de  otros  años,  quedó  oon  el 
luciunento  que  era  de  esperar  del  celo  de  los  Sres.  sacerdotes 
congregantes  de  S.  Felipe,  á  cuyo  cargo  se  halla  en  esta  ciu- 
dad la  Archicüfradíu  de  la  Sma.  Virgen  conocida  con  el  nom- 
bre de  Corte  de  María* 


Reparaciones  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  dd  MonserraU* 
— La  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Moiiserrate  —cuyo  cur» 
párroco,  nuestro  aprecíable  amigo  y  i^ntiguo  compaBero  de 
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redacción  el  Sr.Pbro.Ldo.  D.  Anacleto  Redondo,  acaba  de 
regresar  de  la  Península —  ha  sufrido  recientemente  varias 
reparaciones  que  creemos  deber  reseñar.*  La  torre,  así  como 
toda  la  fiichada,  ha  sido  pintada  de  amarillo,  y  la  cruz  que  la 
termina  recompuesta,  lo  mismo  que  el  tejado.  Interiormen- 
te, se  ha  blanqueado  la  iglesia  poniéndole  el  correspondiente 
zócalo.  Ademas  se  han  abierto  dos  ventanas  en  el  présbite- 
rio  para  darle  luz  y  ventilación,  y  pintado  las  puertas  y  ven- 
taass  as(  del  templo  como  de  las  habitaciones  del  párroco, 
coya  escalera  se  ha  variado. 


a¿  Sagrado  Corazón  de  Jesús. — ^Tanto  en  la  expre- 
sada iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Monsefrate  como  en  la  de 
Belén  se  han  realizado  este  año  con  U  mayor  solemnidi^d 
loa  cultos  al  Sagrado  Corozon  de  Jesús.  En  la  primera  de 
1m  ígiesins  mencionadas  celebró  de  pontiñcal,  en  la  función 
del  último  día,  eMIImo.  Sr.  Obispo  de  Carttigtinade  Indias, 
y  el  mismo  Prelado  llevó  á  Su  Divina  Majestad  en  la  pro- 
cesión verificada  por  la  tarde  en  Belén,  á  la  cual  asistieron, 
ademas  de  la  comunidad  de  PP.  Jesuítas,  otros  varios  iSres. 
•acerdutes,  los  alumnos  de  :iquel  Real  Colegio  y  los  del  Real 
Seminario  de  S.  Carlos.  Tanto  el  altar  mayor  como  los 
elauatros  por  donde  se  verificó  la  procet<ion  estaban  primo- 
rosamente adornados,  luciendo  en  los  últimos  varias  estre- 
llas iluminadas  con  vasos  de  colores,  y  en  cuyo  centróse  leia 
el  monograma  de  la  Compañía. 


'Ptiíla  del  Excmo.  Sr^  Capitán  Creneral  al  Real  Colegio  de 
BUm**^I  viernes  12  del  actual,  á  eso  de  las  dos  y  media 
di'Utarde,  pasó  el  Excmo.  Sr.  Capitán  General,  acompa- 
fiado  del  Sr.  Secretario  de  Gobierno  y  de  un  ayudante,  á  vi- 
sitar el  Real  Colegio  de  Belén,  dirigido,  como  saben  todos 
noeatrofl  lectores,  por  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús. 
S.  B.  fué  recibido  al  pié  de  la  escalera  del  Colegio  por  toda 
la  comunidad,  pasando  en  seguida  al  salón  de  recibo,  donde 
le  esperaban  los  alumnos  internos  y  externos,  y  donde  en- 
tró al  son  de  la  marcha  real,  ejecutada  por  la  banda  de 
música  del  colegio.  Habiendo  tomado  asiento  el  Excmo.  Sr. 
Capitán  General  y  las  personas  que  le  acompañaban  á  un 
eitiemo  del  innaenso  salón,  ftalieron  sucesivamente  délas  filas 
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dos  alumnos  del  carao  dé  filótoffa,  qoioües  leyeron  i  S.  E. 
otres  tantas  composiciones,  ana  en  prosa  y  otra  én  rerso, 
alasivaaal  honor  que  eñ  aquellos  momentos  recíbiá'él  esta- 
blecimiento con  la  visita  de  nneitra  primera  autoridad.  El 
Sr.  (General  Dulce  pasó  em4eguida  á  visitar  la  capilla,  el 
museo,  el  gabinete  de  ffsica  y  Idi^  observatorios  físico- 
meteorológico  y  magnético,  después  de  lo  cual  bajó  al  gtin 
salón  de  colomnas  donde  presenció  varios  ejercicios  gimnás- 
ticos, ejecutados  con  gran  limpieza  por  los  alomóos  dé  lá 
clase  correspondiente,  una  escena  pastoril  representada  por 
dos  tiernos  niños,  vestidos  con  gran  propiedad,  y  por  fin  la 
ejecución  de  un  precioso  coro,  dedicado  i  S.  E.,  y  en  que 
se  esmeraron  los  discípulos  de  la  clase  de  música.  Conclui- 
do este  actOi  se  entretuvo  un  momento  S¿  E.  ¿on  él  R.  P. 
Bector,  y  visitó  después  Éucésivamente  las  demás  dependen- 
cías  del  colegio,  oomo  dormitorios,  patio  dé  recreé,  bafloe, 
gimnasio,  etc.  deteóié'idose  unos  cortos  instantéif  en  la  igle- 
sia donde  estaba  manifiesta  S.  D.  M .  con  motivo  dé  ser  el 
día  del  Sagrado  Corazón  de  Jestis.  Antes  dé  Sallt  del  colegid, 
un  alumno  del  cuánto  cursó  de  filosoffá  leyó  al  Eicmo.  Sr. 
Capitnri  General  una  composición  poetice,  despidiéndose  á 
8.  E.'con  los  mismos  honores  con  que  se  le  recibiera  i  so  Ite^ 
gsda.  3<ígun  tenemos  entendido,  nuestro  Cspitan  Glenéral  ha 
quedado  sumamente  satisfecho  del  estado  en  queseenetien- 
tra  el  Re/il  Colegio  de  Belén,  qué  tan  brillantes  reéullhdds 
está  dando  desde  su  instalación. 


Anuncio. — Se  nos  suplica  la  inserción  del  siguiente  aiian- 
cio,  cuya  lectura  podrá  ser  útil  á  los  Sres.  Párrocos,  Majnbr- 
domos  dé  Ábricas,  y  generalmente  á  \ñá  persorias  qilir  téh- 
gan  á  su  cártfo  alguna  imagen  ó  altab*:  "El  que  sttsisnbeftiéN^ 
neel  gusto  de  ofVecérse  á  súé  aníiigosy  al  público  eo'Mfearál 
en  la  calle  de  Chacón  número  33,  donde  desempefiara  éaati- 
tos  encargos  se  le  hagan  de  adornos  de  altares,  vestir  urnas, 
ramos,  dorado  con  papel,  entapiiüf,  cuadros  de  todas  olaaea, 
omanaentos  sacerdotales  y  toao  lo  concerniente  al  ramo  de 
Iglesia  y  curiosidades— ^níoato  Ensebio  Valiár 


Bt'rá¿a;-^Bn  tiUe^tro  número  anterior,  p^na  1198^  IfnW 
26k  46nde  dl^t  E||  Mnes  4  de  Marsó. . . .,  mbe  leérrse;  El 
lúoQs  4  de  MayOy 
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SECCIÓN  RELIGIOSA. 


LECTUU  PROHIBIDA  POR  EL  OBISPADO. 


ON  verdadero  placer,  con  satiafiiccioa  fotima  hemos 
f  ]eido  la  circular  D?  IIS  de  aueatro  di^afsimo  Prelado, 
3  inserta  ea  la  entrega  anterior,  prohibiendo  la  lectura 
'  de  la  inmoral  y  corruptora  novela  Los  Múerabla, 
obra  en  af  misma  müerable,  y  que  está  llamada  &  cor- 
romper infinitos  corazones  y  &  depravar  inteligencias 
fia  uámero,  ai  la  voz  enérgica,  libre  é  independiente  de  la 
o  se  levanta  para  atajar  los  desaatrea  de  ese  libro  aa- 
naa  perjudicial  que  aaoladora  peste,  porque  esta  se 
I»  mortendad  de  loa  caerpoa,  y  aquella  en  el  asesi- 
las  almas-  * 

klia  permanecer  indiferente  el  EpÍ8copado|ciitálico 
nave  mal,  en  presencia  de  calamidad   tanta?  ¿El 
de  la  Religión,  el  guardador  de  la  moral, 'et  maes- 
Verdad,  el  Pastor  del  pueblo,  Jiabia  de  mirar  im- 
bI   ultraje  á   la  Keíigion,  el  vejamen  á  ta  moral,  el 
!el  error,  el  pasto  emponzoñado  dado  en  alimento  á 
las  ovejas?  Imposible:  el  silencio  no  es  algunas  veces  aigno 
de  discreción,  sino  de  cobardía:  el  celo  de  la  honra  de  Dios, 
el  amor  al  hombre,  y  los  intereses  sagrados  coiifiados  al 
Episcopado  católico  le  imponían  aquel  deber;  y  de  lo  íntimo 
de  nuestro  coraion  saludamos  &  nuestro  buen  Prelado,   que 
arrostrando  toda  claae  de  conaideracionea  aocialea,  y  levan- 
tándote sobra  las  preocupaciones  del  siglo,  sabe  &  ta  cáte- 
Xli— 24 


186  LA  VERDAD  CATÓLICA . 

dra  de  toda  verdad,  y  como  centinela  de  Israel,  anuncia  los 
peligros  y  escollos  que  amenazan  á  todos  los  fieles  de  su 
Diócesis  de  un  próximo  é  inevitable  naufragio.  Insrata  tarea 
es,  si  «e  quiere,  condenar  lo  que  todos  ensalzan,  levantar  la 
voz  de  reprobación  cuando  pueblan  el  aire  los  ecos  de  la  voz 
de  la'alabanza;  pero  es  un  sagrado  deber  de  todo  Obispo  ca- 
tólico combatir  la  prensa  irreligiosa,  y  el  que  cumple  este 
deber  está  exento  de  que  hiera  sus  oidos  aquel  grito  dolori- 
do y  temible  con  que  un  profeta  condenaba  su  propio  silen- 
cio: Ay  de  mí  parque  caJlél   Va  mihi  quia  tacuü 

Un  desbordamiento  inaudito  de  libros  corruptores  invade 
hoy  á  la  sociedad.  Como  maestros  del  vicio  prodigan  en  to- 
das las  clases  sociales  su  deplorable  enseñanza,  y  el  viejo  y 
el  niño,  y  el  joven  y  la  doncella,  y  el  rico  y  el  pobre,  y  el 
aristócrata  y  el  plebeyo,  todos,  todos  ¡gran  Dios!  acuden  co- 
mo ciervos  sedientos  á  la  fuente  emponzoñada  á  beber  en  sus 
infectas  aguas  su  propia  ruina.  Esas  obras  adornan  la  biblio- 
teca de  los  magnates,  se  encuentran  en  el  gabinete  de  esta- 
dio de  los  literatos,  en  los  talleres  de  las  artes,  y  hasta  en 
las  mauos  de  la  clase  mas  baja  del  pueblo,  de  esa  clase,  que 
no  sabiendo  ni  aun  leer,  se  recrea  con  la  vista  en  las  iluttror 
dones  de  torpes  grabados,  ó  llama  á  otros  á  quienes  oir  leer. 
Esas  obras  se  reproducen  sin  término,  hacen  ricos  á  sua  au- 
tores y  editores,  se  rebajan  á  un  precio  ínfimo,  y  á  veces  se 
convierten  hasta  en  almanaques  populares  que  se  distribu- 
yen entre  las  chozas  ocupadas  por  la  miseria  y  la  indigencia. 

El  negar  el  talento  á  los  autores  de  semejantes  obras  seria 
un  absurdo^   porque  desgraciadamente  sóbrales  demasiado 

fiara  encerrar  «u  ellas  toda  clase  de  seducciones,  y  atizar  ^l 
uego  oculto  siempre  en  el  corazón,  y  pronto  al  menor  con- 
tacto á  producir  un  voraz  incendio  de  las  mas  tor()es  y  Im#- 
tardas  pasiones..  Con  tales  lecturas  los  jóvenes  pierdeaM 
candor,  y  los  viejos  se  hacen  cf nicos:  el  veneno  es  mortal  Mk 
ra  todas  las  edades,  y  las  míseras  existencias  desfallecen  de- 
bilitadas por  un  fuego  impuro  y  desolador.  No  lo  decimos 
nosotros,  sino  todos  los  moralistas  profanos  y  sagrados  ase- 
guran que  á  toda  persona,  de  cualquier  edad,  sexo  y  condi- 
ción, que  se  alimenta  babitualmente  con  tan  nocivas  lecturas, 
no  es  necesario  preguntarle  si  está  en  vía  de  corromperse, 
sino  que  desde  luego  puede  decirse,  sin  temor  de  equivocar- 
se, que  ya  está  corrompida. 

Y  la  precoz  malicia  de  las  nuevas  generaciones  no  recono 
ce  otra  causa  mas  eficaz.  Apenas  pisa  el  joven  los  umbrales 
del  mundo,  cuando  ya  el  vicio  le  espera  á  sus  puertas,  y  po- 
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ne  en  sus  manos  una  de  esas  obras  malditas.  Ya  ha  desapare- 
cido, no  solo  decimos  de  la  juventud,  sino  aun  casi  de  la  in- 
fancia, la  hermosísima  aureola  del  pudor  é  inocencia  con  que 
Dios  adornó  la  frente  del  hombre  en  los  primeros  albora  de 
su  existencia,  y  esta  profunda  alteración  de  las  costumbres 
públicas  ha  sido  preciso  refconocerla  y  confesarla  aun  en 
nuestros  códigos.  Asi  es  que  al  discutirse  en  las  sesiones  del 
Congreso  el  proyecto  del  código  penal  que  hoy  rige  en  la 
Península,  uno  de  los  Sres.  diputados  creyó  que  era  una  no- 
vedad exigir  la  responsabilidad  á  los  nueve  años  de  edad,  á 
lo  cual  contestó  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  lo  si- 

Suiente:  *<La  responsabilidad  que  da  el  código  á  los  jóvenes 
e  nueve  anos,  dice  S.  S.  que  es  una  novedad»  pues  nuestras 
teyes  solo  lo  exigian  &  los  diez  años  y  medio:  mas  yo  respon- 
deré al  Sr.  Laborda,  que  de  cincuenta  años  á  esta  parte  es 
mas  adulto  un  chico  de  nueve  años  que  lo  era  antes  uno  de 
doce,  y  no  hay  padre  de  familia  que  no  le  asombre  el  desarro- 
llo de  sus  hijos,  y  exclame:  ¡Nacen  enseñadas  estas  criaturas! 
¿Dónde  han  oido  esto?  ¿Qué  desarrollo  tan  precoz  eseste^ 
Ademas,  nuestras  antiguas  leyes,  aun  cuando  fijaban  otro 
tipo  de  edad,  decian:  sive  malitiasuplet  cetatem;  y  hoy,  no  so- 
lo e&  precoz  el  desarrollo  físico  é  intelectual,  sino  el  moral, 
f)ue8  vemos  cosas  en  niños  de  diez  años,  que  al  oirías  antes  á 
os  treinta  nos  poníamos  colorados.*'  Por  mas  que  fuera  sen- 
sible este  raciocinio,  los  cuerpos  colegisladores  al  fijar  la 
edad  de  nueve  años,  no  pudieron  menos  de  reconocer,  aun- 
que con  vergüenza  y  empacho,  la  precocidad  de  la  malicia 
de  las  nuevas  generaciones. 

Poned  en  manos  de  un  joven  una  de  esas  obras,  y  contem- 
plad BUS  efectos.  Ayer  era  el  consuelo  de  sus  padres,  su 
corazón  respiraba  aun  el  perfume  de  la  inocencia:  hoy  ya  ha 
cambiado  todo  de  aspecto.  El  fuego  de  la  pasión  corroe  aquel 
corazón,  los  impúdicos  amores  devoran  aquel  pecho,  y  la 
santa  voz  paterna  que  trata  de  poner  un  freno  á  los  juveniles 
extravíos  es  desoida,  y  á  veces  menospreciada.  Júzgase  ti- 
rano y  despótico  todo  lo  que  cohibe  aquel  desenfreno,  que 
se  dice  inspirado  por  la  naturaleza;  y  las  vehementes  pasioniés 
de  los  veroes  años,  dormidas  hasta  entonces,  se  desencadenan 
rugiendo  como  indómitas  fieras.  Los  estudios  serios  se  aban- 
donan, la  ciencia  no  tiene  entrada  en  aquella  inteligencia 
caliente  con  febril  ardor;  y  ese  desdichado  joven  defrauda 
todas  las  esperanzas  concebidas  en  su  adolescencia,  y  con  su 
planta  impura  no  pocas  veces  huella  las  venerables  canas  de 
80  anciano  padre. 
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Variad  de  escena:  olxservad  á  una  joven  madre  de  familia 
entreffada  habitual  mente  á  tales  lecturas.  Veréis  sus  hijos 
abandonados,  porque  le  falta  tiempo  para  devorar  las  p^í- 
nasfle  mil  y  mil  novelas  impfas,  que  atacan  en  su  base  la 
santa  institución  del  matrimonio,  llevando  el  cinismo  hasta 
la  apología  del  divorcio  ó  la -glorificación  del  adulterio* 
Aquella  alma  que  desconoce  los  purísimos  y  suaves  goces 
del  hogar  doméstico,  exaltada  por  delirantes  pinturas  de  las 
pasiones,  necesita  fuertes  emociones,  sensaciones  profundas, 
que' girando  fuera  de  la  órbita  de  los  castos  afectos  de  la  fa- 
milia, la  conducen  á  sacrificar  sin  remordimiento  los  debe- 
res de  esposa  y  madre 

Y  no  se  disa  que  el  hombre  en  el  ocaso  de  su  vida  está 
exento  de  tooo  peligro  con  tales  lecturas.  ¿Y  si  así  es,  por 
qué  se  leen,  y  por  qué  se  encuentra  gusto  en  saborear  sus  pá- 
ginas? Si  las  pasiones,  aunque  apagadas  por  el  peso  de  los, 
años,  son  cual  lavas  cubiertas  con  blanca  ceniza,  tales  lec- 
turas traen  al  corazón,  que  nunca  envejece,  los  recuerdos  de 
los  juveniles  años  con  toda  su  historia  de  aventuras  y  extra- 
víos, y  basta  y  sobra  tan  peligroso  recuerdo  pafa  que  los 
hombres,  aunque  de  edad  madura,  no  se  entreguen  á  tan 
perniciosas  lecturas,  cuando  por  otro  lado  dan  un  fatal  ejem- 

fúo  á  los  jóvenes  que  los  rodean.  Confesamos   que  un  joven 
ibertino  nos  inspira  compasión,  pero  un  viejo  cínico  nos 
inspira  horror. 

No  hay  exageración  en  lo  que  decimos,  y  desgraciadamen- 
te infinitos  padres  de  familia  nos  prestarían  con  sus  lágri- 
mas elocuente  testimonio  de  los  efectos  deplorables  de  las 
malas  lecturas  que  hoy  se  hallan  en  boga. 

No  es  pues  extraño  que  nuestro  digno  Prelado,  alarmado 
por  los  desastres  que  ocasiona  semejante  clase  de  libros,  ha- 
ya levantado  su  voz  contra  la  miserable  obra  á  que  aludi- 
mos al  principio,  condenada  por  casi  todo  el  Episcopado  oa- 
tólico  (1). 

(l)  Doi  obtfervaoioDeB  hemos  oido  hacer  con  motivo  de  la  circular  del  Sr. 
Obiipo  que  condena  Los  Miserables.  Dicha  circular,  dicen  unos,  léios  de  im- 
pedir la  lectura  de  la  obra  reprobada,  será  para  muchos  un  estímulo  que  los 
moverá  á  emprenderla.  Ademas  de  ser  esta  objeción  injusta  y  ofensiva  páralos 
católicos  habitantes  de  nuestra  diócesis,  siempre  dispuestos  á  acatar  las  dispo- 
siciones de  la  autoridad  eclesiástica,  tiene  el  inconveniente  de  que,  según  eUa, 
nada  podría  prohibirse  por  el  legítimo  Pastor  sin  el  peligro  de  que  en  v«i  de 
surtir  el  debido  efecto,  resultase  contraproducente  lo  dispuesto  por  dicha  aau>> 
rídad.  Conforme  á  este  peregrino  modo  de  raciocinar,  quedaría  el  Prelado  con 
las  manos  ata(das  en  cuanto  a  impedir  que  circulase  el  veneno  entre  sus  dloce- 
sanot.  La  otra  observación  á  que  aludimos  es  la  siguiente:  se  ha  esperado  de- 
masiado para  prohibir  la  circulación  de  lá  obra  perniciosa  de  Víctor  Hugo, 
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¿Será  oida  U  VOZ  de]  Pastor?  ¿producirá  algunos  efectos 
«u  prohibicioQ?  No  lo  dudamos;  porque  si  bien  es  cierto  que 
uua  clase  de  la  sociedad  no  oye  la  voz  de  su  conciencia,  ni 
la  de  su  Prelado  ni  la  de  la  Iglesia,  sino  solo  presta  culto  á 
sus  instintos  materiales  y  groseros,  existe  también  otra  par- 
te de  la  sociedad  que  aun  conserva  en  su  pecho  sentimien- 
tos de  fe  y  de  piedad,  y  que  se  presta  dócil  á  los  mandatos 
de  la  Iglesia.  Para  los  primeros,  es  inútil  toda  amonestación, 
todo  consejo,  todo  precepto;  pero  para  los  segundos,  la  voz 
del  Prelado  siempre  es  acogida  con  respeto  y  veneración. 

Y  en  efecto,  si  se  reflexiona  desapasionadamente,  se  cono- 
cerá que  no  es  el  prurito  de  prohibir,  ni  los  caprichos  de 
una  voluntad  antojadiza  son  los  que  guian  al  Prelado  católi- 
co al  dictar  semejantes  resoluciones.  La  tarea  de  leer  y  exa- 
minar tan  repugnantes  obras,  y  condenarlas,  previo  maduro 
juicio*  no  es  por  cierto  grata  y  envidiable;  pero  la  vigilancia 
del  celo  pastoral,  y  mas  que  todo  la  necesidad  de  preservar 
á  las  almas  confiadas  á  su  cuidado  — como  dice  nuestro  Pre- 
lado-— de  los  pastos  venírnosos  que  infaliblemente  fian  de  conta- 
giarlas y  matarlas  espiritualmente  le  ponen  en  aquel  duro  ca- 
so, una  de  las  cargas  mas  onerosas  del  ministerio  apostólico. 

T  'para  justificar  los  motivos  de  la  censura  de  dicha  obra 
pronunciada  por  la  autoridad  eclesiástica,  basta  recorrer  de 
nuevo  la  crítica  imparcial  que  insertamos  en  nuestr&s  entre- 
gas anteriores,  debiaa  no  á  un  Prelado,  ni  á  un  eclesiástico,  si- 
no á  un  distinguido  literato,  hombre  del  siglo,  pero  de  cora- 
zón católico,  cuyo  juicio  no  podemos  menos  de  reproducir 
aquí:  **Los  Miserables  — dice —  son  á  nuestros  ojos,  y  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra,  un  libro  malo,  plagado  de  calum- 
nias contra  la  Iglesia  que  no  nombra;  contra  el  orden  sobre- 
natoral,  que  no  sospecha;  contra  Jesucristo,  que  desfigura. 
Ese  libro,  que  comienza  por  el  panegírico  de  un  Obispo, 
hará  odiar  al  sacerdote.  El  pueblo  va  á  persuadirse  que  du- 
rante mil  ochocientos  años,  la  Iglesia  nadaba  hecho  contra 
la  prostitución,  nada  contra  la  miseria;  va  á  convencerse  de 
que  sola  la  Revolución  ha  preparado  el  fin  de  ese  triple  azo- 
te. El  pueblo  va  á  rechinar  los  dientes  contra  la  constitución ' 


puu  mueboa  hon,  entre  noBotros,  los  qae  por  desgracia  ya  la  han  leído.  Preei- 
Munente  eBUi  es  una  de  las  canias  por  qne  nuestro  celoso  Prelado  —que  en  to- 
das sos  determinaciones  procede  con  la  calma  y  madurez  que  se  re<|aiere-^ 
ha  querido  atiyar  un  mal  de  pemiciosísimas  consecuencias-  lia  Iglesia,  y  por 
conaigniente  sos  Obispos,  Jamas  condena  un  escrito,  opinión  ó  doctrina  sin  ha- 
ceriot  examinar  previamente,  j  erte  examen  pide  tiempo  y  reflexión.  Queda, 
pues  conteatado  también  el  segundo  repare. 
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actoal  de  la  sociedad,  y  á  dejarse  arrastrar  mas  fácilmente 
al  vicio,  dándose  por  exeusa  la  fatalidad  social.  Confiará  ca- 
da rez  menos  en  la  Providencia,  y  cada  vez  mas  en  sns  pro- 
pias fuerzas.  No  querrá  ya  expiar  sus  faltas,  ni  unirse  á  la 
gran  Expiación  del  Calvario,  lañará  en  una  felicidad  terre- 
na, exenta  de  toda  molestia  y  tan  irrealizable  como  impía. 
Despreciará  menos  á  la  cortewna  y  al  presidiario,  pero  sin 
amarlos  mas  por  eso,  y  hará  desaparecer  asf  la  sanción  tem- 
poral del  vicio,  sin  siquiera  reemplazarla  con  la  caridad....'* 

He  ahí  formuladas  con  valentía  por  un  hombre  del  siglo 
las  acusaciones  contra  la  miserable  obra  de  Mr.  Víctor  Hugo, 
la  cual,  como  declara  nuestro  Prelado  en  igual  sentido,  ''con- 
tiene principios  subversivos  de  todo  orden  y  autoridad,  doc- 
trina errónea  y  herética  para  disculpar  los  pecados,  espe- 
cialmente de  obscenidad  é  impureza,  y  máximas  dirigidas  á 
menospreciar  al  Episcopado  católico  y  á  fomentar  el  impío 
racionalismo.*' 

La  tarea  comenzada  por  nuestro  Prelado,  y  que  no  duda- 
mos continuará,  prohibiendo  la  lectura  de  obras  como  la 
de  que  nos  ocupamos,  merece  bien  de  la  Religión  y  de  la 
moral,  y  el  aplauso  de  todos  los  padres  de  familia  y  de  los 
hombres  sensatos  que  se  interesan  por  el  bien  de  la  humani- 
dad. 

.L  R.  O. 


A  propósito  de  Los  Miserables^  leemos  lo  siguiente  en  un 
diario  de  Paris: 

''El  Siécle  ha  anunciado  la  recogida,  en  la  aduana  de 
Irun,  por  orden  de  la  autoridad  eclesiástica,  de  una  traduc- 
ción española  de  Los  Miserables,  de  Víctor  Hugo.  Escríbenle 
3ue  esa  traducción  no  proviene  de  la  casa  Bailly-Bailliére, 
e  Madrid.  "En  cuanto ,al  hecho  mismo  déla  recogida,  dice, 
no  es  objeto  de  ninguna  rectificación."  El  Siécle  cree  Sin  da- 
da jugar  así  una  pieza  al  gobierno  español  y  á  la  autoridad 
eclesiástica;  en  cuanto  á  nosotros,  felicitamos  á  los  Españo- 
les por  no  hallarse  expuestos,  como  tantos  otros,  á  absorber 
esos  venenos  condecorados  con  el  título  de  obras  maestras 
del  ingenio  humano.  Si  la  España  no  conoce  aun  esos  odios 
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de  las  diferentes  clases  unas  contra  otras,  ni  esas  glorifica- 
ciones  de^la  rebelión  que  han  hecho  tanto  mal  á  la  Francia, 
ni  esas  escandalosas  rehabilitaciones  que  destruyen  en  las 
conciencias  el  horror  del  vicio  y  el  crimen,  no  vemos  que 
sea  urgente  hacerla  participe  de  nuestras  desgracias  y  do- 
lencias. La  interdicción  de  Los  Miscrablei  no  Quitará  á  Es- 
pañani  una  virtud,  ni  un  talento:  ¿y  qué  ganana  con  la  in- 
troducción de  una  novela  que  no  pueden  aprobar  ni  el  buen 
gusto  ni  la  moral?" 


Tomamos  hoy  del  segundo  número  de  La  Concordia  otro 
fragmento  de  la  obra  Hotna  sin  el  Papa  que  dejó  inédita  el 
Sr.  Pastor  Diaz:  creemos  que  no  agradará  menos  á  nuestroa- 
lectores  que  el  anterior. 

ROMiL  SIN  EL  PAPA.  \ 


Fragmento. 

Cuando  después  de  tantas  luchas  por  mentidos  intereses; 
después  de  tantas  iniquidades  y  tiranias  perpetradas  en  ol- 
vido de  Dios  y  en  desprecio  de  los  hombres,  se  inaugura  en 
Europa  una  nueva  política,  y  se  alza  una  voz  y  una  bande- 
ra que  convoca  A  los  pueblos  á  una  nueva  asociación  de  na- 
ciones iguales,  independientes  y  libres;  es  alo  menos  el  nom- 
bre que  se  proclama  el  que  corresponde  á  la  m*as  excelsa  de 
las  prcrogativas  de  la  humana  criatura,  al  mas  noble,  al  esen- 
cial atributo  de  la  conciencia  humana.  La  doctrina  que 
anuncia  esa  palabra  eléctrica  y  de  mágico  prestigio,  es  algo 
como  una  fe,  algo  que  se  parece  á  una  religión,  algo  que  de- 
be inflamar,  después  de  tanto  materialismo,  los  espíritus  mas 
generosos,  que  hace  revivir  después  de  tanta  desventura  los 
pueblos  oprimidos;  que  no  choca,  antes  bien  armoniosamen- 
te ae  concierta  con  las  almas  creyentes. 
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Libertad  y  materia,  materia  y  libertad  se  contradiceo  y 
excluyen  como  el  ser  y  la  nada.  4^oien  dice  libertad,  ha  dicho 
espíritu:  quien  admite  el  espíritu,  está  tocando  á  Dios.  Quien 
reconoce  á  Dios,  viene  luego  á  Cristo.  Libertad  puede  so- 
nar como  redención,  cuando  baja  del  cielo •  Mucho  fué 

menester;  fué  menester  que  el  genio  infernal  del  orgullo  pro- 
fanara su  nombre,  para  que  los  libertadores  aparecieran  tí- 
ranos y  los  redentores  verdugos. 

En  ninguna  parte  debia  tener  este  grito  un  eco  mas  re- 
sonante que  al  otro  lado  de  los  Alpes.  Fué  consecuencia  del 
eterno  espíritu  que  le  habia  animado  en  todo  el  curso  de  su 
historia,  rué  resultado  necesario  de  la  situación  á  que  le  ha- 
bían traído  las  combinaciones  de  la  diplomacia,  que  el  pue- 
blo italiano  se  adhiriera  con  las  mas  ardientes  de  sus  aspira- 
ciones á  una  regeneración  política  que  se  fundaba  en  una 
idea  expansiva  y  universal,  y  le  brindaba  con  la  esperanza 
de  recobrar  entre  los  demás  pueblos  un  puesto  de  gran- 
deza; pero  desconoceríamos  también  el  genio  de  Italia, 
si  al  despertar  de  su  letargo,  en  vez  de  abrir  sus  párpados  á 
la  vida  de  la  igualdad,  no  conservara  todavía  en  el  fondo  de 
sus  ojos  aquellas  ilusiones  de  primacía  con  que  se  adorme- 
ciera. No  la  culpemos  si  cuando  sus  opresores,  para  mante- 
nerla despierta  esclava,  la  cargan  de  cadenas  mas  pesadas 
que  cuando  se  encontraba  adormecida,  los  esfuerzos  de  la 
siervaque  se  emancipa  no  tienen  toda  la  dignidad  que  cum- 
ple á  la  reina  destronada.  Pero  no  culpemos  tampoco  al  je- 
fe de  la  Iglesia  romana,  si  cuando  esta  gran  revolución  se 
inaugura  en  toda  la  extensión  de  los  reinos  cristianos  y  con 
toda  la  de  sus  nuevos  principios,  no  se  pone  desde  luego  al 
lado  de  la  tendencia  que  se  llamó  patriótica,  y  al  frente  de 
la  idea  que  se  anuncia  regeneradora 

¿Cómo  pudiéramos  nosotros  aclarar  con  mas  evidencia 
quelo-ba  presenciado  el  mundo,  el  lastimoso   principio  de 

este  discorde   antagonismo? .  ¿A   qué   emplear  nuevas 

fórmulas,  ó  nuevos  razonamientos,  ó  nuevas  declamaciones 
en  el  juicio  contradictorio  de  esta  revolución  y  de  su  resis- 
tencia?.... "Nó;  no  tenemos  nosotros,  herederos,  aunque 
próximos,  de  tan  grandes  sucesos,  el  derecho 'de  llamar  re- 
beldes á  los  que  se  alzaban,  ni  lanzar  dictados  de  oprobio 
contra  los  que  resistían. 

Lloremos,  sí,  no  sobre  ellos,  sino  sobre  nosotros*y  sobre 
nuestros  hijos,  como  á  las  piadosas  mujeres  de  Jerusalen  de- 
cía, caido  en  tierra,  el  Salvador  del  mundo,  si  los  que  pri- 
mero tremolaron  la  enseña  de  libertad  empezaron  por  fan- 
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zar  aDatemas  á  la  Religión,  y  dieron  desventurado  principio 
á  ese  sacrilego  divorcio  que  imprime  desde  entonces  funesta 
bastardía  á  todo  cuanto  engendra  la  revolución  francesa,  y 
que  lega  por  de  pronto  al  nuevo  César  que  la  hereda  y  per- 
sonifica, la  estéril  impotencia  de  levantar  de  nuevo  el  poder 
de  Carlo-Magno. 

Las  aspiraciones  y  los  sucesos  de  Italia  toman  desde  lue- 
go un  carácter  muy  distinto  del  que  revisten  en  las  demás 
naciones  de  diferente  temperamento  histórico^  Ya  lo  hemos 
dicho  con  insistencia.  Eñ  vano  la  Italia,  que  habia  visto  las 
águilas  del  antiguo  imperio  reducidas  á  no  ser  mas  que  un 
blasón  heráldico  esculpido  sobre  la  puerta  de  un  castillo 
desmantelado,  habia  despertado  de  los  sueños  del  predomi- 
nio lias  realidades  del  cautiverio:  ni  por  eso  formula  sus  de- 
mandas de  emancipación  en  pretensiones  de  igualdad.  Este 
pensamiento  le  es  instintiva  y  originariamente  antipático. 
Nunca  se  le  presentará  la  independencia  sino  bajo  la  forma 
de  conquista.  No  reclama  la  igualdad,  hasta  que  se  siente  do- 
tada de  un  privilegio  de  dominación,  y  el  movimiento  de  la 
libertad  no  le  arrastra  sino  cuando  hay  un  nuevo  imperio, 
al  que  se  asocia.  Y  es  que  por  una  ilusión,  que  se  enlazaba 
ooo  su  propio  destino,  este  imperio  pudo  creerlo  suyo.  El 
dictador  de  la  gran  República,  el  caudiio  de  las  nuevas  doc- 
trinas, el  ascendiente  de  nuevas  razas,  el  reorganizador  de  la 
nueva  sociedad,  el  representante  de  la  idea  que  agita  al 
mundo,  el  que  lleva  en  sus  manos  la  bandera  de  los  nuevos 
colores,  y  en  su  nombre  extraño  el  agüero  de  los  nuev.os  des- 
tinos, es  un  italiano,  es  el  sucesor  y  descendiente  de  los  an- 
tigaos coronados  dictadores.  Italia  es  la  primera  que  le  pro- 
clama César,  que  le  saluda  Augusto;  la  que  le  quita  su  nom-|» 
brede  familia  y  hace  de  su  nombre  personal  un  titulo  impe- 
ratorio y  un  apellido  dinástico.  De  Italia  son  las  glorias  que 
le  hacen  cónsul:  á  Italia  torna  cónsul  para  volver  consagra- 
do de  Emperador.  No  le  hubieran  bastado  cien  batallas  ga- 
nadas en  el  Rhin  ó  en  el  Danubio,  ó  en  el  Támesis.  De  allí 
no  hubiera  traido  aquella  corona  de  hierro  vinculada  en  los 
armarios  de  Monza.  Las  águilas  no  podian  tomar  vuelo  sino 
del  Capitolio:  solo  en  el  Vaticano  hay  aquel  globo  imperial 
que  los  dos  Carlos  tuvieron  en  su  mano.  La  púrpura  del 
Luzemburgo  era  una  decoración  teatral:  los  Italianos  le  en- 
viaron desde  el  foro  la  secular,  la  verdadera;  fueron  ellos  sus 
■legiones  pretorianas.  En  aquel  genio,  que  es  su  genio;  en 
aquella  fortuna,  que  es  su  libertad;  en  aquella  personalidad, 
que  es  su  representacionfabdicarán  de  nuevo  su  gloria  y  su 
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dedtiñói  y  mientras  qae  todos  los  paeftios  dé  £oropa  sd 
aprestan  á  defender  su  secular  independencia  contra  un  sol- 
dado Que  no  les  representa  como  los  Césares,  la  universal 
ciudadanía,  los  Italianos  seguirán  tras  el  ídolo  de  su  crea- 
ción, y  abismarán  su  nacionalidad  en  el  piélago  de  aquella 
gloria,  en  tal  olvido  de  su  extranjería,  que  pasarán  con  nnr 
ciónal  orgullo  al  nuevo  Emperador  de  los  mncos  á  través 
de  todos  los  campos  de  batalla,  y  le  servirán  de  cohortes  y 
de  lictores  en  la  lucha  6  en  el  martirio  de  las  otras  naciona- 
lidades. 

T  á  esta  ilusión  de  los  subditos,  habia  de  corresponder 
otra  mas  deplorable  en  la  imaginación  del  caudillo.  A  aquel 
Cario-  Magno  se  le  antojó  tener  necesidad  de  un  León  III; 
aquel  cesarismo  creyó  que  para  hacerse  imperio  le  fiiltaba 
la  tradicional  consagración.  Como  los  Emperadores  pagih 
nos,  tenia  el  pontificado  máximo  de  la  aclamación  popular, 
y  quiso  buscar  fuera  de  la  revolución  aquella  autoridad  que 
no  es  la  fuerza.  Pero  entre  la  incapacidad  de  una  sobenmía 
atea  para  ungirle  de  una  majestad  religiosa,  y  la  imposibi- 
lidad de  que  un  Pontífice  diera  al  heredero  de  los  regicidas 
una  consagración  cristiana,  abrióse  un  abismo  tal,  que  sus 
ojos  al  contemplarle  se  marearon  con  el  último  vértigo  de 
la  soberbia  humana,  desvanecida  y  endiosada.  Entonces, 
más  audaz  que  Alejandro,  quiso  hacer  un  nudo  con  aquella 
espada  que  solo  servia  para  cortarlos.  Entonces  tiranizar  á 
Roma  le  pareció  lo  mismo  que  arrodillarse  ante  ella,  y  por- 
que tenia  la  Italia  liberal,  quiso  arrastrar  con  ella  la  Roma 
pontificia.  Era  en  el  orden  religioso  un  absurdo  tan  grande, 
como  en  el  orden  moral  las  locuras  de  Calfgula  y  de  Helio- 
gábalo.  Cabía  en  lo  antiguo  la  elevación  del  hombre  al  ran- 
go de  divinidad,  pero  no  en  el  sentimiento  europeo  esta  apo- 
teosis que  postraoa  la  divinidad  delante  del  hombre.  Era  un 
golpe  que  humillaba  la  religión  mas  que  los  decretos  de 
Saint-Just  y  las  ceremonias  de  Robespierre.  Era  declarar 
que  el  Sacramento  de  la  Iglesia  era  un  rito  de  pompa  pala^ 
ciega  y  de  etiqueta  cortesana  que  el  mundo  podia  necesitar 
como  ceremonia,  pero  que  él  no  admitía  como  creencia.  ¿Y 
qué  podia  suceder?  El  Papa  Pió  VII  no  es  Gregorio  VII;  él 
no  habia  de  ser  Enrique  IV,  y  gracias  á  la  civilización  yá 
la  filosofía,  hablan  pasado  los  tiempos  en  que  Federico  de 
Suavia  moria  proscrito  en  una  isla  extranjera  por  haber  in- 
currido en  los  anatemas  pontificios.  El  atentado  se  consumó. 
Pero  la  inflexible  lógica  pndb  mas  ^e  la -ilusión  absurda,  y 
la  Providencia  mas  que  el  cálculo  m»6reido.  Napoleón  no 
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pp^  íier  al  ooQOilimior  de  doa  ipot^eMeMf  ni  it  dos  idei», 
ni  de  dos  aigloi-  Sa  cooiagracioo  fué  una  untlteaiS)  un  ana- 
cronismo,  comp  despaw  su  matrimonio.  Ijfo  era  una  nueva 
JBnropa  religiosa  la  que  representaba;  era  el  siglo  XVIII  que 
preyaiecja«  Mo  era  la  Italia  papaleara  la  Italia  auti-papista. 
ItMB  dos  ideas  que  se  divorciaban  en  su  persona,  mas  que  pa- 
ra el  sentimiento  europeoí  quedaban  divorcifidas  para  el  es- 
píritu 7  para  el  porvenir  italiano. 

No  quisiéramos  que  nuestros  juicios  aparecieran  apasio- 
nados, porque  no  pueden  dejar  de  ser  severos.  No  es  culpa 
nuestra  que  las  consecuencias  de  estos  hechps  sean  mas  tris- 
tea  que  nuestras  calificaciones,  y  las  ilusiones  mas  funestas 
qne  los  errores.  Los  españoles  que  hemos  perdonado  i  la 
«ombra  de  Bonaparte  los  delirios  de  su  ambición,  bien  po- 
cemos lamentar  con  tri(te^,  pero  sin  ira,  los  sueños  de  glo- 
ria con  que  magnetizó  la  nerviosa  complexión  polftica  de 
loa  Italianos.  Mas  lúgubres  que  nuestras  palabras,  triste  cora- 
mfi  le  Undemain  iPuneJUey  que  dijo  un  poeta  francés,  fué  para 
ellos  el  despertar  de  aquel  letargo  febril  y  convulsivo.  Vie- 
ron entonces  que  en  vez  de  colocarse  de  nuevo  al  frente  de 
la  Europa,  se  habian  hecho  sus  enemigos;  que  cuando  tras  de 
una  breve  dominación  habia  desaparecido  el  nuevo  imperio 
en  el  hundimiento  estrepitoso  de  su  misma  frágil  construc- 
ción, se  habian  encontrado  como  antes,  envueltos  en  sus  rui- 
nas, presa  y  victimas  de  desapiadados  rivales:  vieron  enton- 
ces que  sus  ilusiones  imperiales  solo  servian  para  quedar 
amarrados  á  las  cadenas  de  otra  potencia,  que  alucinada 
igualmente  de  un  sonambulismo  cesáreo,  continuaba  en  pro- 
barles con  su  mismo  razonamiento  que  no  podría  ser  impe- 
rio sin  ellos:  vieron  entonces  que  al  divorciarse  de  Boma, 
que  en  la  lucha  sangrienta  no  habia  podido  ser  imperial,  si- 
no europea,  habian  hecho  excisión  con  su  natural  metrópoli: 
ellos  debieron  conocer,  por  último,  que  de  lo  que  habia  que- 
dado de  revolución  en  el  mundo,  la  metrópoli  no  estaba  en 
Italia,  sino  en  París;  que  adictos  á  Boma,  tenían  que  dejar 
de  ser  revolucionarios,  y  que  el  buscar  de  nuevo  en  la  revo- 
Iqcion  su  independencia,  eovolvia  la  original  contradicción 
de  hacer^  independientes  con  principios  y  con  apoyos  ex- 
tmigeros. 

Sstas  consideraciones,  que  parecerán  fantásticas  á  algunos 
«spfrittts  superficiales,  no  se  ocultaron  á  la  penetración  y 
daro  entendimiento  de  los  mas  ilustres  y  eminentes  italianos 
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(1).  Son  ellos  mismos  los  que  nos  las  han  sugerido.  Ellos 
mismos  son  los  que  nos  explican  cómo  estos  precedentes 
complicados  tejen  la  trama  de  los  últimos  sucesos  de  Italia, 
antes  de  su  mas  reciente  explosión.  Ellos  mismos  nos  indi* 
can  cómo  para  volver  á  colocar  á  los  Italianos  en  el  camino 
de  una  nueva  y  legítima  regeneración,  era  menester  empe- 
zar por  desvanecer  ante  sus  ojos  las  ilusiones  que  los  na* 
brian  alucinado.  Ellos  mismos  formularon  fría  y  razonada- 
mente un  nuevo  programa,  según  el  cual  las  aspiraciones  de 
Italia  debian  acomodarse  á  demandar  un  puesto  de  igualdad 
y  participación,  que  la  justicia  y  la  imparcialidad  de  la  Eu- 
ropa no  podia  al  fin  negarles;  y  algunos  de  ellos,  en  fin, 
anunciaron  elevadamente  la  idea  y  predicaron  resueltamen- 
te la  necesidad  de  que  entre  los  elementos  de  grandeza  para 
constituir  su  nueva  y  legítima  nacionalidad,  no  rechazaran 
ni  tuvieran  en  olvido  el  niismo  singular  y  glorioso  privile- 
gio que  debian  á  la  divina  Providencia  de  abrigar  en  su  se- 
no aquel  Pontificado  de  la  Iglesia  universal,  que  bien  valia 
por  el  pontificado  de  la  revolución,  por  el  pontificado  de  la 
disidencia,  en  cuyo  nomb.re  otras  naciones  tomaban  ó  ejer- 
cían su  moral  predominio. 

NicoMEDKS  Pastor  Díaz. 


LA  MEinnCIDAD 
coitlderada  biUo  el  ponto  de  risla  relifcloio. 


Articulo  2? 

Hemos  visto  en  nuestro  articulo  anterior  la  opinión  erró- 
nea de  Wiclef  sobre  la  cuestión  que  nos  ocupa.  Lutero  y 
Calvino,  esos  corifeos  de  la  llamada  Reforitaa,  siguieron  las 

(1)  Véanse,  entre  otros  mochos,  los  escritos  de  Gioberti,  de  Bosmiiii,  de 
Aseglio,  de  Mansoni,  de  loados  Balboa  y  hasta  del  conde  de  Maistre,  que  no 
fué  francés  como  algunos  piensan,  sino  saboyano  y  subdito  del  Rey  de  Cerdefia; 
era  eminente  patriota  y  nada  austríaco,  como  lo  revela  su  correspondencia  par- 
ticular publicada  por  su  hijo  el  conde  Rodolfoyur  mas  especialmente  su  oomt- 
pendencia  diplomática  publicada  por  el  gabinem  de  Turin  en  tiempo  del  oonde 
de  Cayour. 
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huellas  de  aquel  heresiarca  en  sus  ataques  dirigidos  contra  los 
religiosos  mendicantes.  Como  era  natural  suponer,  en  vista 
de  su  mala  fe  6  desús  torcidas  intenciones,  atacaron  asimismo 
á  los  verdaderos  pobres  afectando  hipócritamente  confun- 
dirlos ooQ  los  vagabundos  y  holgazanes.  No  es  difícil  descu- 
brir en  estos  ataques  de  unos  hombres  enemigos  de  Jesu- 
cristo, de  su  Iglesia  y  de  su  doctrina,  el  odio  que  abrigaban 
contra  el  clero  católico,  administrador  natural  de  los  bienes 
cuantiosos  que  la  piedad  de  los  fíeles  dedicaba  á  aliviar  la 
suerte  de  loe  desgraciados,  siendo  resultado  de  las  acusacio- 
nes de  los  protestantes  y  de  sus  calumnias  contra  ese  mis- 
mo clero  la  confiscación  de  todos  los  bienes  de  los  hospita- 
les y  del  patrimonio  de  los  pobres  por  parte  de  los  prín- 
cipes y  soberanos  rebelados  contra  la  autoridad  oé  la 
I^esia. 

Este  estado  de  cosas  no  dejó  de  influir,  sin  embargo,  de 
un  modo  desfavorable  en  los  mismos  estados  católicos,  en 
los  cuales,  si  bien  no  se  confiscaron  los  bienes  de  los  pobres 
en  favor  de  la  corona,  se  hicieron  al  menos  los  mayores  es- 
fuerzos por  alejar  de  su  administración  al  clero  y  quitar  de 
la  vista  de  los  ricos  el  espectáculo,  poco  grato  en  verdad 
aanque  saludable,  de  las  miserias  del  pobre.  Lo  que  veni- 
mos refiriendo  comenzó  á  acontecer  en  los  estados  católicos, 
por  otra  parte  hostiles  á  la  herejía,  en  el  siglo  XVI. 

Por  desgracia  hubo  teólogos  católicos  demasiado  pronto 
dispuestos  á  reconocer  el  derecho  de  proscribir  la  mendici- 
dad, último  término  á  que  siempre  llegan  cuantos  con  masó 
menos  buena  fe  pretenaen  cortar  los  aousos  de  los  falsos  po- 
bres. Al  hacerlo,  no  se  cuidaron  los  referidos  teólogos  de  es- 
tablecer las  reservas  y  condiciones  sin  las  cuales  no  es  líci- 
to sostener  que  sea  conveniente  la  interdicción  de  la  mendi- 
cidad. Juan  Luis  Vives  sostiene  que  no  es  ilícito  prohibirla, 
podiendo  los  príncipes  y  magistrados  socorrer  á  ios  pobres 
por  otros  medios;  estableciendo,  por  ejemplo,  un  impuesto 
sobre  los  ricos  y  empleando  para  el  mismo  objeto  las  multas 
ioipuestas  á  los  que  mendiguen. — Folegio  expresó  el  deseo 
de  ver  desaparecer  de  la  Iglesia  la  mendicidad,  á  causa,  se- 
gún dice,  de  la  impudencia  de  los  pobres.  Este  autor  no  con- 
sidera como  verdaderos  pobres  de  Jesucristo  á  los  que  si- 
guen mendigando  después  de  tener  llenas  sus  alforjas.  Enri- 
que Bohic  condena  severamente  á  los  que  sin  necesidad  im- 
S lloran  la  caridad  pública,  y  Egidio  Wiitsio,  jurisconsulto 
e  Brujas,  publicó  un  escrito  titulado  De  continendis  eí  alen- 
dü  domi  pauperümsy  et  in  ardinem  redigendis  validU  mendicafUi- 
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butf  (Amberes,  1562).  £1  autor  se  propone  juBtifiear  la  erea- 
cíon  de  establecimientos  destinados  á  recoger  á  los  pobres, 
aunque  conviene  en  que  la  cuestión  se  halla  vivamente  con- 
trovertida, no  ciertamente  en  cuanto  á  los  falsos  pobres,  mas 
sí  respecto  á  saber  si  sería  lícito  prohibir  la  mendicidad  á 
los  verdaderos  so  pretexto  de  estar  organizada  la  asis- 
tencia pública  de  estos.  Wiitsio  resuelve  la  cuestión  afirma- 
tivamente, y  su  obra  fué  refutada  por  Lorenzo  de  Villavicen- 
cio,  religioso  Agustino,  en  un  escrito  que  tendremos  ocasión 
de  analizar  mas  adelante,  y  cuyo  titulo  es  el  siguiente:  De 
cecanomia  sacra  circa  pauperum  cura  a  Christo  intütuta^  etc.  lÁ- 
bri  trtiy  authore  fraíre  Laureníio  a  Villaviceruio  XatMOMO^ 
doctore  theologo  augusliniano  eremita  (Amberes,  1564). 

Otros  teólogoo  tomaron  también  parte  en  La  controversia 
en  defensa  de  los  pobres:  Eustaquio,  general  de  los  Fian- 
ciscanos,  Burkardo,  Juan  ab  Indagine^  Amoldo  Orídrio  y 
otros,  pero  ninguno  tan  sabiamente  como  Domin^  w 
Soto,  (fe  cuya  obra  pasamos  á  ocupamos  á  continoa- 
cion.  Por  su  parte  la  célebre  &culta!a  de  teología  de  la 
Sorbona,  consultada  acerca  de  la  mendicidad,  contestó  que 
no  era  lícito  estorbar  á  nadie  el  dar  limosnas  en  cualqoier 
tiempo  6  lugar  que  se  quiera,  ni  tampoco  imponer  un  casti- 
go ó  una  multa  &  los  pobres  que  imploran  la  caridad,  ai  bien 
deben  abstenerse  de  hacerlo  tos  aue  por  otro  lado  reciban 
el  suficiente  alimento  y  los  vestidos  indispensables  para  cu- 
brir su  desnudez. 

La  obra  de  Soto,  á  que  acabamos  de  aludir  y  que  forma 
un  tomo  de  140  p^nas,  fué  impresa  dos  veces  en  Venecia 
en  vida  del  autor,  en  1545  y  1547.  He  aquí  el  origen  de  eae 
escrito.  En  1523  las  Cortes  de  Valladolíd  pidieron  al  Empe- 
rador Carlos  y  que  dictase  alguna  providencia  á  fin  de  ami- 
norar el  crecido  número  de  pobres  que  abandonaban  sus  rea- 
pecti  vos  países  para  ir  á  mendigar  por  todo  el  reino.  £1  Em- 
perador contestó  que  se  ocuparía  del  particular,  mas  dejó 
por  lo  pronto  de  promulgar  decreto  alguno.  En  la  aaan^blea 
reunida  en  Madrid  en  1528  las  Cortes  renovaron  su  petición 
al  soberano,  siendo  idéntica  la  respuesta  de  este.  Por  fin,  en 
1534  la  petición  tomó  una  forma  mas  explícita,  pues  en  ella 
se  solicitaba  que  en  todas  las  ciudades  del  reino  hubiese  un 
magistrado  encargado  de  examinar  álos  pobres,  de  cerciorar- 
se de  sus  legítimas  necesidades,  y  de  dar  á  los  que  verdade- 
ramente tuviesen  motivos  justos  para  implorar  la  cari- 
dad pública  una  especie  de  certificado  ó  patente  ain  la 
cual  no  les  fuese  lícito  mendigar.  El  Emperaaor  decidió  que 
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loe  póbras  lanos  y  robustos  fuesen  expulsados  de  lai  ciuda- 
des así  eomo  los  extrangeros  que  mendigaban  so  pretexto  de 
Aiseria,  dispóntendo  que  los  yerdaderamente  necesitados 
foesen  alimentados  y  hospedados  convenientemente  en  suií 
respectivas  diócesis.  Ningún  castigo  sin  embargo  impuso  á 
loe  verdaderos  pobres  que  sé  trasladasen  á  cualquier  parte 
del  reino  oon  ODJeto  de  pedir  limosna.  En  1540,  el  consejo 
'  supremo  del  reino  publicó  un  decreto  sancionando  las  dispo- 
posiciones  expresadas,  á  las  cuales  agregó  una  instrucción 
en  seis  artículos.  Por  el  1?  se  establecía  que  nadie  podia 
mendigar  á  no  quedar  su  necesidad  plenamente  justificada. 
El  S®  aecidia  que  ningún  pobre,  reconocido  como  tal,  podría 
mendigar  sino  en  su  comarca  y  dentro  de  ciertos  límites,  ex- 
cepto en  tiempo  de  hambre  ú  otra  calamidad.  En  la  3^  se 
prevenia  que  todos  los  pobres  hablan  de  proveerse  de  un  cer- 
tificado del  cura  ó  del  magistrado  nombrado  al  efecto.  Es- 
tipulaba él  4^  que  no  se  expidiese  dicho  certificado  sino  á 
tos  que  previamente  se  hubiesen  confesado.  El  5?  se  referia 
á  los  peregrinos  á  Santiago  de  Compostela,  los  cuales,  según 
el  tenor  de  dicho  artículo,  no  habian  de  detenerse  en  el  ca- 
mino ni  apartarse  del  directo  mas  de  cuatro  leguas.  Por  úl- 
tiikiOy  el  69  prevenia  á  los  Obispos  y  autoridades  civiles  tra- 
tasen de  reparar  los  hospitales  y  de  alimentar  á  sus  pobres 
en  los  respectivos  territorios,  á  fin  de  que  no  se  viesen  obli- 
sados  á  ir  á  buscar  el  sustento  á  una  comarca  extraña.  El 
decreto  y  la  instrucción  de  que  hemos  hecho  mérito  fueron, 
impresos  en  Medina  en  1544. 

Siguiendo  el  espíritu  de  las  disposiciones  tomadas  por  el 
supremo  gobierno,  los  de  las  diferentes  ciudades  elaboraron 
en  breve  reffiamentos  análogos,  en  los  que  se  disponía  que 
los  vagabunaos  fuesen  expulsados,  y  los  extrangéros  hospeda- 
dos por  espacio  de  algunos  dias,  y  luego  obligados  á  prose- 
guir su  camino,  prohibiéndose  á  los  pobres  de  cada  comar- 
eala  mendicidad,  puesto  que  habian  de  ser  socorridos  en  sus 
casas  con  el  producto  de  las  colectas  hechas  en  su  favor.  Pa- 
ra el  mejor  desempeño  de  estas  estipulaciones  se  nombraron 
magistrados  y  empleados  con  ese  fin  especial. 

Les  teólogos,  entre  los  cuales  se  distinguieron  los  de  Sa- 
lamanca, desaprobaron  esos  reglamentos,  y  el  Cardenal  de 
Toledo  consultó  sobre  el  particular  al  célebre  Domingo  de 
Soto.  Sabedor  este  de  que  se  abusaba  de  su  nombre  cerca 
de  D.  Felipe,  hijo  del  Emperador  Carlos  V,  escribió  su  di- 
sertación, In  causa  pauperum  deliberatioy  dedicada  al  citado 
príncipe;  y  á  fin  de  que  sus  conclusiones  llegasen  á  conoci- 
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miento  de  todos,  publicó  asimismo  en  castellano  on  resumen 
del  expresado  trabajo.  Comprende  éste  doce  capítaloa  qae 
tratan  respectivamente  délos  vajrabandos,  de  los  mendigci 
extraños,  de  los  peregrinos  que  sq  dirigen  á  Santiago  de 
Compostela,  de  las  diversas  razones  que  pueden  alegarse  en 
pro  ó  en  contra  de  la  mendicidad;  habla  de  la  obligación  que 
tienen  los  cristianos  de  dar  limosna  á  los  pobres;  examina 
si  hay  derecho  para  impedir  rigorosamente  á  estos  el  ejerci- 
cio de  la  mendicidad  á  menos  que  haya  precedido  un  exi- 
men detenido  de  los  mismos,  y  por  último,  si  es  licito  impe- 
dirles que  pidan  limosna  de  puerta  en  puerta.  Como  ven 
nuestros  lectores,  las  cuestiones  examinadas  por  Soto  son  de 
la  mayor  importancia  con  respecto  al  asunto  que  estudiamos, 
y  bien  merecen  que  nos  detengamos  un  momento  en  su  con- 
sideración. 

El  derecho  natural  y  el  divino  condenan  á  los  vagabundos, 
según  Domingo  de  Soto  (á  quien  excusaremos  citar  de  nue- 
vo, pues  suya  es  la  doctrina  que  vamos  á  exponer).  iPor  el 
contrario,  tanto  el  primero  como  el  Evangelio  protegen  á 
los  verdaderos  pobres.  El  vagabundo  es  aquel  que  huye  de 
su  país  y  mendiga  á  fin  de  evitar  someterse  al  trabajo.  Se- 
gún el  Deuteronomio,  el  que  trabaja  es  di^no  del  pan  que 
gana:  Jesucristo  nos  dice  en  el  Evangelio  (Mat.  X)  que  todo 
jornalero  ó  trabajador  merece  su  salario.  El  padre  de  fami- 
lia reconviene  á  los  que  están  en  la  plaza  sin  trabajOf  excu- 
endose  aquellos  con  decir  que  no  encuentran  dónde  ejerci- 
tarse (Mat.,  XX).  S.  Pablo,  escribiendo  á  los  de  Tesalónica, 
censura  severamente  á  algunos  cristianos  que  mendigaban 
por  excusarse  de  trabajar,  y  declara  terminantemente  que 
el  que  no  trabaja  no  merece  comer  (1).  La  razón  natural 
confirma. esta  conclusión:  el  que  no  tiene  con  qué  vivir, tam- 
poco tiene  derecho  para  pedir  el  bien  ajeno,  si  no  sirve  al 
prójimo  por  medio  de  su  trabajo.  Después  del  pecado,  qui- 
so Dios  que  hubiese  pobres  y  ricos;  aquellos  son  en  cierto 
modo  el  alma  que  gobierna  el  cuerpo;  estos,  el  cuerpo  que 
sirve  al  alma:  luego  los  que  nada  hacen  viven  contra  la  ley 
natural. 

La  ociosidad  es  madre  de  todos  los  vicios:  ella  engendra 
la  malicia  y  la  iniquidad,  y  ademas  el  hábito  de  pedir  con- 
duce á  la  adulación  y  hace  perder  la  vergüenza,  que  es  un 
verdadero  freno  contra  el  vicio;  tras  esto,  viene  luego  la  im- 
pureza, el  robo  y  el  olvido  de  l|i  religión.  Todos  cuantos  han 

(1)    II,  Tm.  e.  ui. 
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escrito  sobre  el  arte  de  gobernar  desean  hacer  desaparecer 
de  la  sociedad  loa  holgazanes,  quienes  son,  según  Salomón, 
eomo  el  vinagre  en  los  dientes,  como  el  humo  en  los  ojos. 
Según  hemos  visto  ya,  el  código  de  Justiniano  comprendía 
un  título  especial  de  mendicantibus  validis,  en  el  cual  se  facul- 
ta á  todos  para  arrestar  á  los  vagabundos  que  se  entregan  á 
la  mendicidad.  Una  ley  española  de  1387  autoriza  á  los  par- 
ticulares para  forzar  á  los  vagabundos  á  trabajar  por  su 
cuenta,  sin  mas  retribución  que  el  alimento. 

¿Puede  obligarse  á  los  pobres  de  una  comarca  &  no  pasar  á 
otra?  La  antigüedad  no  ofrece  ningún  ejemplo  de  ello;  el 
primero  que  hallamos,  nos  lo  dan  las  Cortes  de  1640  y  el 
edicto  del  Emperador  Carlos  Y.  Ahora  bien,  si  la  interdic- 
ción de  la  libertad  de  mendigar  fuese  una  cosa  equitativa  y 
buena,  no  se  concebiría  ese  descuido  en  prescribirla.  Ni  la  es- 
critura ni  las  leyes  romanas  — ya  lo  hemos  visto —  ni  tam- 
poco las  ordenanzas  de  los  estados  particulares  ofrecen  se- 
mejante prescripción.  Por  otro  lado,  la  simple  razón  natural 
hace  ver  que  no  seria  equitativa.  Justiniano,  en  la  ley  cita- 
da, no  hace  distinción  entre  naturales  y   extranjeros.  Las 
antiguas  leyes  españolas  anteriores  á  Carlos  V  ordenaban  la 
expulsión  de  los  vagabundos,  mas  nada  prevenian  contra  los 
mendigos  nacionales  ó  extrangeros.  Imposible  es  pues  apo- 
yarse en  dichas  leyes  para  fijar  á  los  pobres  ciertos  limites 
fuera  de  los  cuales  no  les  sea  lícito  mendigar.  No  es  el  espí- 
ritu cristiano,  sino  la  aversión  á  los  pobres,  la  que  dicta  se- 
mejantes reglamentos.  Los  pobres  verdaderamente  necesita- 
dos no  pueden  en  justicia  ser  expulsados  de  ningún  lugar: 
una  de  dosf  6  se  les  ha  de  permitir  mendigar,  ó  hay  que  pro- 
porcionarles con  qué  vivir  de  otro  modo.  Las  razones  de  es- 
to son  varias.  Solo  hay  derecho  para  expulsar  de  una  ciudad 
á  un  malhechor,  á  un  enemigo  de  la  sociedad;  según  el  dere- 
cho de  gentes,  los  caminos  y  ciudades  están  abiertos  para  to- 
dos los  hombres,  y  á  ninguno  se  debe  vedar  que  viva  donde 
le  convenga,  á  no  haber  cometido  alguna  falta.  El  destier- 
ro es  un  castigo  durísimo,  y  aunque  en  verdad  el  devolver  á 
un  extrangero  á  su  país  natal  no  sea  desterrarlo,  es  sin  em- 
bargo privar  á  un  hombre  del  derecho  de  vivir  donde  le  plaz- 
ca. Ahora  bien,  los  pobres  verdaderos  no  cometen  ningún 
crfmen  ni  delito  mendigando,  luego  no  debe  expulsárseles. 

A  las  razones  alegadas  en  el  párrafo  anterior  hay  que  agre- 
gar otra  de  no  menos  peso.  Los  principes  y  magistrados  tem- 
jporales  no  tienen  derecho  para  dictar  leyes  que  impongan  á 
fot  ciudadanos  obligaciones  mas  severas,  con  respecto  á  la  li- 
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mosna,  que  las  qae  se  desprenden  del  derecho  natural  ó  el 
Evangelio.  Divididos  los  teólogos  en  cuanto  al  deber  de 
dar  limosna  á  los  necesitados»  los  unos  opinan  que  dicho  de- 
ber no  obliga  bajo  pecado  mortal  sino  en  el  caso  de  extre- 
mada necesidad.  Otros,  con  mas  razón,  creen  que  estamos 
obligados  á  hacer  limosna  con  lo  superfluo  á  todo  hombre 
que  tiene  una  necesidad  grave,  so  pena  de  caer  en  pecado 
mortal.  Tal  es  la  opinión  de  Sto.  Tomás.  Con  todo,  dicha 
obligación  no  se  extiende  á  un  pobre  mas  bien  que  á  otro, 
ni  á  tal  momento  con  preferencia  á  cuál;  basta  dar  á  los  po- 
bres con  nuestro  superfluo.  El  principe  temporal  no  puede, 
imponer  penas  para  obligar  á  cumplir  este  deber,  sino  en  él 
caso  de  necesidad  extrema,  ni  el  precepto  evangélico  se  ex- 
tiende á  mas  so  pena  de  pecado  mortal.  Pero  los  pobrai 
tienen  derecho  á  pedir,  aun  sin  hallarse  en  esa  necesidad  ex- 
trema, siendo  un  acto  de  caridad  el  socorrerlos.  Ahora  bien, 
nadie  puede  obligar  á  los  pobres  á  no  salir  de  su  país,  á  me- 
nos de  obligar  asimismo  á  los  ciudadanos  á  alimentarlos,  ves- 
tirlos y  cubrir  sus  demás  necesidades.  De  lo  dicho 'se  infiere 
que  aunque  una  ley  forzase  al  pueblo  á  mantener  á  sus  pobres, 
si  todos  tos  habitantes  necesitados  no  fuesen  socorridos,  los 
que  se  hallasen  en  el  caso  mas  desfavorable  podrían  licita- 
mente ir  á  mendigar  á  otra  parte.  Ademas,  sucede  con  lo0 
reinos,  las  provincias  y  ciuaades  lo  que  con  los  hombres: 
unos  son  ricos;  otros  pobres,  y  es  natural  y  justo  que  los 
primeros  socorran  á  los  segundos.  Pero  asi  como  hay  paises, 
provincias,  y  ciudades  mas  ricas  unas  que  otras,  asi  también 
los  hay  mas  caritativos,  siendo  muy  natural  que  el  pobre 
acuda  á  ellos.  Como,  por  otra  parte,  la  persona  necesitada 
puede  conocer  que  importuna  en  una  ciudad,  y  por  consi- 
guiente, desear  pasar  á  otra,  no  es  mas  justo  negarle  &.  él 
que  al  rico  la  facultad  de  trasladarse  adonde  le  acomode. 

Todas  las  naciones  reconocen  la  hospitalidad.  Platón  la 
miraba  como  la  tercera  parte  de  la  amistad.  S.  Pablo  la  re- 
comienda, y  recuerda  que  Jacob  y  Abraban  hospedaron  á 
ángeles  en  sus  casas.  Muchos  cánones  son  del  mismo  sentir. 
¿Y  con  quién  mejor  que  con  los  pobres  y  mendigos,  pero  so- 
bre todo  con  los  extrangeroa,  podremos  ejercerla?  La  sagra- 
da Escritura  no  establece  distinción  entre  propios  y  extra- 
ños, y  Jesucristo  declara  en  el  Evangelio  que  tomará  cuen- 
ta á  los  que  no  ejerzan  la  hospitalidad.  Ahora  bien  ¿recha- 
zar á  los  vagabundos  y  expulsar  á  los  extrangeros  es  acaso 
ejercerla?  ¿Pof  ventura  alude  el  texto  sagrado  á  los  ricos  y 
hombres  distinguidos?  Luego  hay  que  conceder  á  los  pobres 
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el  derecho  de  mendíffar  en  todas  las  provincias  del  reino,  y 
DO  por  uno  ni  dos  días,  sino  por  cuantos  quieran.  No  hay 
ley  que  lo  prohiba,  añade  nuestro  autor,  excepto  quizá  la  que 
rige  en  Flandes,  en  Ipres,  donde  se  ciérrala  ciudad  á  los  po- 
bres extraños. 

Ko  es  posible  que  el  Papa  conceda  al  Emperador  la  bula 
que  se  le  ha  suplicado  le  pida  para  que  los  pobres  no  puedan 
mendigar  fuera  del  suelo  natal.  El  Papa  y  el  Emperador 
tendrían  que  dictar  una  ley  obligando  a  todas  las  ciudades 
á  mantener  á  sus  pobres,  ley  quizá  injusta,  y  de  todos  modos 
difícil  de  ejecutar.  Se  dirá  quizá  que  ninguna  provincia  está 
obligada  á  procurar  el  sustento  á  los  extraños,  y  sí  solo  á  sus 
pobres,  pero  esto  no  prueba  que  deba  impedirse  á  los  prime- 
ros implorar  la  carioad  donde  mas  les  acomode,  y  sobre  to- 
do en  las  provincias  mas  ricas,  á  las  cuales  ha  concedido 
Dios  mas  abundantes  bienes,  y  donde  por  lo  mismo  tienen 
los  habitantes  mayor  obligación  de  repartir  copiosas  limos- 
nas. Suele  decirse  que  debemos  mas  á  nuestros  propios  con- 
dudadanos  que  á  los  extraños;  es  cierto,  mas  no  se  despren- 
de de  aquf  que  sea  lícito  impedir  á  un  pobre  el  que  pida  á 
quien  quiera.  Esto,  sobre  todo  entre  cristianos,  nunca  es  per- 
mitido. También  se  alega  que  hay  falsos  pobres  que  van  de 
un  paisa  otroá  implorar  la  caridad:  castigúeseles  en  buen 
hora,  pero  no  se  niegue  el  derecho  de  pedir  á  los  pobres  ex- 
trangeros  verdaderamente  necesitados. 

Las  prescripciones  contra  la  mendicidad  suelen  tener  por 
prígen  el  fastidio  y  repugnancia  que  causa  á  muchos  la  pre- 
sencia de  los  pobres,  cuya  vista  se  desearía  alejar.  Semejan- 
te proceder  es  contrario  á  lo  observado  por  nuestro  Señor  Je- 
Sttcrísto  que  siempre  recomendó  á  los  pobres  en  su  Evange- 
lio, según  hemos  tenido  ya  ocasión  de  hacerlo  notar;  dándo- 
les la  preferencia  al  compararlos  con  los  ricos.  También  hay 
fiersonas  que  no  hablan  de  aquellos  sino  para  desacreditarlos, 
o  cual  es  soberanamente  injusto,  pues  no  se  debe  denigrar 
á  toda  una  clase  porque  haya  en  ella  algunos  individuos  in- 
dignos. Existen  en  la  sociedad  muchos  hombres  que  se 
entregan  al  robo  y  no  temen  hacer  contratos  ilícitos;  estos 
son  mucho  mas  culpables  que  los  falsos  mendigos,  y  sin  em^^ 
barffo  no  se  les  persigue  por  lo  común  tanto  como  á  estos. 
No  oasta  proclamar  necesaria  la  reforma  de  las  costumbres 
délos  pobres:  ellos  también  hallarían  mucho  que  reformar 
en  nosotros,  y  para  conseguir  aquel  fin  en  ellos  basta  la  vi- 
gilancia de  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas,  siendo  del 
todo,  inútil  la  creaóion  de  inspectores  especiales  de  los  po- 
bres. 
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Suelen  los  ricos  hacer  menos  limosnas  con  lo  suyo  de  lo 
que  generalmente  se  cree.  Al  permitirles  vivir  al  lado  de  los 
pobres,  Dios  les  ha  impuesto  el  deber  de  socorrer  á  estos  con 
su  superfluo,  á  fin  de  unir  á  todos  los  hombres  por  medio  del 
vfnculo.de  la  caridad.  £1  mismo  Dios  ha  constituido  á  los 
ricos  en  ecónomos  de  los  pobres,  de  donde  se  deduce,  según 
Santo  Tomás,  que  no  es  la  necesidad  extrema  el  único  caso 
en  que  los  ricos  tienen  obligación  de  dar  limosna,  debiendo 
cada  cual  hacerlo  con  arreglo  á  los  propios  recursos  con  su 
superfino.  Los  teólogos  establecen  varias  condiciones  antes 
de  admitir  la  obligación  de  la  limosna  so  pena  de  pecado 
mortal;  mas  esto  lo  hacen  á  fin  de  no  asustar  á  los  ricos.  Así, 
sientan  que  es  necesario,  primeramente,  que  estos  tengan  al 
gun  superfluo,  y  en  segundo  lugar,  ademas  de  otras  condi- 
ciones, que  la  necesidad  de  los  pobres  sea  grave.  La  lectura 
de  los  Santos  Padres  basta  para  conocer  que  estos  no  exigían 
tan  gran  miseria  en  los  pobres  ni  tanta  abundancia  ep  los  ri- 
cos para  imponer  á  los  últimos  el  precepto  de  la  limosna,  so 
pena  de  pecado  mortal.  Según  tan  sabios  y  virtuosos  varo- 
nes, no  existe  quizá  hombre  alguno  que  no  posea  algo  que 
esté  en  conciencia  obligado  á  dar,  debiendo  ser  acaso  muchas, 
en  el  dia  del  juicio,  las  miserias  que  nosotros  juzgamos  ahora 
de  poca  monta,  y  entonces  resultarán  ser  de  aquellas  que  es- 
tábamos en  el  caso  de  aliviar.  Los  mismos  Santos  Padres  cali- 
fican de  robo  y  rapiña  la  avaricia  de  los  ricos  para  con  los 
pobres,  pues  hacen  la  reflexión  — que  creemos  haber  presen- 
tado ya  á  nuestros  lectores —  de  que  Dios  dio  los  bienes  en. 
común  á  los  hombres:  si  el  derecho  de  mentes  los  dividió,  de- 
ben en  la  adversidad  ser  comunes  á  todos.  La  avaricia  nos 
ciega,  de  lo  contrario,  vendríamos  en  conocimiento  de  que 
es  mayor  de  lo  que  creemos  el  número  de  pobres  á  quienes 
tenemos  obligación  de  socorrer. 

La  equidad  exige  que  se  impida  á  los  falsos  pobres  enga- 
ñar al  público;  mas  una  cosa  es  la  misericordia  con  los  des- 
graciados y  otra  la  justicia  hacia  los  malos:  Dios  impuso  la 
primera  á  todos  los  hombres,  y  la  justicia  á  los  magistrados: 
á  estos  toca  castigar  á  los  vagabundos,  y  si  es  menester,  reu- 
nir á  los  pobres  cada  semana  ó  cada  mes  é  imponer  un  cas- 
tigo á  los  holgazanes  ó  expulsarlos  de  la  ciudad.  Mas  si  lle- 
gase el  caso  de  crearse  mayor  número  «de  empleados  encar- 
gados de  vigilar  á  los  pobres,  podria  creerse,  con  algún  fun- 
damento, que  es  el  odio  á  toda  la  clase  necesitada  el  que 
dicta  sen^ejante  medida,  cuando  vemos  que  no  se  tiene  tan- 
to afán  por  castigar  los  crímenes  de  los  ricos.  Sabido  es  que 
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loa  tríbanalea  solo  castigan  á  los  que  les  son  enviados,  y  no 
hay  razón  para  emplear  mas  rieor  para  con  los  pobres.  Esto 
es^nto  mas  justo  cuanto  que  los  pobres  carecen  por  lo  co- 
mún de  los  medios  de  que  disponen  los  ricos  cuando  se  ven 
lastimados  en  sus  personas  6  intereses. 

Para  ser  calificado  de  pobre  verdaderamente  acreedor  á  la 
caridad  no  es  necesaria  la  enfermedad;  una  avanzada  edad, 
la  debilidad  suma,  tí  otra  razón  igualmente  plausible  bastan 
para  facultar  á  pedir  limosna.  En  caso  de  duda,  es  conve- 
niente decidirse  en  favor  de  los  pobres,  pues  f&cilmente  se 
comprende  que  es  preferible  to)erar  á  veinte  malos  pobres  á 
exponerse  á  excluir  de  nuestras  caridades  á  cuatro  que  verda- 
deramente sean  acreedores  á  ellas.  Hay  por  otra  parte  pobres 
que  solo  pueden  entregarse  á  cierta  clase  de  trabajos  y  en 
ciertos  dias,  y  no  continuamente.  Otros  pueden  trabajar  tan 
solo  medio  dia,  por  ejemplo.  ¿No  seria  vejarlos  el  obligarlos 
á  presentarse  al  magistrado  cada  vez  que  llegan  &  faltarles 
.  las  fuerzas?  Existen  también  otros  pobres  que,  por  mas  que 
gocen  de  buena  salud,  tienen  derecho  á  mendigar:  tales  son 
aquellos  que  buscando  trabajo  no  le  encuentran.  A  los  ta- 
les debe  permitírseles  libremente  salir  de  su  pafs  en  busca 
de  ocupación,  teniendo  cada  ciudad  la  obligación  de  mante- 
ner 6  permitir  pedir  limosna  &  los  individuos  que  en  tal  caso 
se  hallan,  es  decir,  mientras  no  encuentran  en  qué  emplear- 
te. Hay  también  personas  de  buena  familia  que  no  son  ap- 
tas para  labrar  la  tierra  6  entregarse  &  otras  faenas  semejan- 
t  tes;  otras  no  han  aprendido  ningún  oficio;  todas  estas  no  es- 
tán obligados  á  someterse  á  trabajos  demasiado*  viles  (1),  y 
•  no  obstante,  tienen  derecho  &  recibir  los  auxilios  que  se  les 
quieran  prestar,  auxilios  mas  abundantes  que  los  de  los  de- 
más pobres. 

El  gran  pretexto  que  suele  aducirse  contra  los  pobres 
mendigos  es  que  muchos  de  ellos  engañan  &  la  sociedad  y 
F      acuden  á  mil  artificios  á  fin  de  excitar  la  caridad  de  los  fie- 
les. Nuestro  autor  cita  el  pasaje  de  S.  Juan  Crisóstomo  que 
reprodujimos  en  nuestro  anterior  artículo  y  en  que  el  santo 
I^adre  increpa  á  los  ricos  que  pretenden  que  los  pobres  fin- 

(l)   Creemos  exagerada  eita  opinión  de  Soto,  pues  por  maa  qne  lea  dis- 

^^^le»  hasta  cierto  ponto,  la  natuijU  repoj^nancia  qne  para  algunos  trabijoe, 

^^Uieadosde  viles  por  nuestro  aator,  experimenten  las  personas  que  después 

^^luber  gozad<^de  una  posición  desahogada,  vienen  á  menos  por  efecto  de  las 

^'^^todet  de  la  suerte,  nos  parece  que  en  risor  están  obligaaas  k  recurrir  la 

^'jNo,  siempre  que  le  hallen,  para  atender  a  sus  necesidaoes  y  &  las  de  sus  ía- 

iiiijlii. 
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D  necesidades  y  miserias  qne  en  realidad  no  tienen  (1). 
^  e  dicho  pasaje  se  deduce  que  nuestra  dureza  es  causa  mu- 
chas veces  de  las  tretas  y  engaños  que  emplean  los  pobres 
para  movernos  á  compasión;  y  aunque  no  debe  decirse  que 
los  vagabundos  hayan  de  quedar  impunes,  sino  que  es  pre- 
ciso proceder  con  ellos  como  con  las  demás  clases  de  la  so- 
ciedad, en  las  cuales  hay  muchos  criminales  indignos  del  pan 
que  comen,  es  cierto  que  no  se  establecen  contra  ellos  tantos 
inspectores  y  vigilantes.  Si  la  justicia  humana  castigase  to- 
dos los  crímenes,  nada  le  quedaría  que  hacer  á  la  divina  iua- 
ticia.  ¡Cuántos  empleados  públicos  no  abusan  de  la  confian- 
za que  en  ellos  pone  el  Estado!  y  sin  embargo,  los  hombres 
toleran,  hasta  cierto  punto,  esos  fraudes  y  engaños,  y  no 
obstante,  no  pueden  soportar  que  un  pobre  usurpe  un  solo 
maravedí,  llegándose  á  decir  que  el  falso  pobre  no  merece  ' 
siquiera  ver  la  luz  del  dia.  ¿Qué  hombre  ha  sido  jamas  arrui- 
nado por  los  falsos  pobres?  A  ocasiones  un  solo  rico  ha  co- 
metido mas  latrocinios  que  los  pobres  sanos  de  todo  un  reino. 
Se  tolera  á  los  primeros,  por  ser  ricos,  y  no  se  puede  sufrir 
á  los  segundos;  sin  embargo,  la  misería  de  los  anos  debiera 
valer  tanto  como  la  riqueza  de  los  otros,  6  por  lo  menos,  de- 
biéramos perdonar  á  los  unos  á  causa  de  los  otros.  Es  cierto 
Sue  muchos  han  caído  en  la  miseria  por  su  culpa  y  que  otros 
ngen  una  pobreza  que  no  tienen  ¿pero  no  es  mayor  el  nú- 
mero de  los  que  han  sido  sumidos  en  la  miseria  por  las  ra-  . 
Jiñas  de  los  ríeos?  ¿No  seria  justo  compensar  las  injusticias 
e  estos  tolerando  á  aquellos? 

Cuando  se  concede  un  {festino  público  ó  un  beneficio,  no 
son  tantos  los  informes  que  se  toman  acerca  del  mérito  del 
que  los  va  á  obtener.  ¿Por  qué  pues  se  procede  con  mayor 
severidad  para  con  los  mendigos?  Estos  eran  acaso  ladrones 
en  menor  escala;  privándoles  de  mendigar,  se  transforman 
quizá  en  salteadores  de  caminos.  Ahora  bien,  de  dos  males, 
es  preciso  escoger  el  menor.  El  celo  es  recomendable  sin 
duda,  y  no  hay  mortal  alguno  á  quien   no  debamos    la  cor- 
rección fraterna,  pero  entre  los  Santos  Padres *que  han  escri — 
to  sobre  la  limosna,  no  hay  ninguno  que  enseñe  que  deba — 
mos  emplear  la  justicia  tanto  como  la  misericordia  para  con^ 
los  pobres.  Para  ejercer  la  misericordia  no  exigen  los  Santos 
Padres  que  los  pobres  sean  indij;ente8  6  mendigos;  al  pasc^ 
que  el  derecho  de  castigar  á  los  malos  solo  corresponde  S' 
los  magistrados.  Según  dichos  Santos  Padres,  la  miserícor 

(1)    V«aM  Qoestra  entrega  141,  página  101  del  presente  tomo. 
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dia  DO  está  obligada  á  disóernir  á  los  buenos  de  los  malvadoé, 
lo  cual  pertenece  á  la  justicia.  La  caridad  pide  que  eu  igü&l- 
dad  de  circunstancias,  loa  buenos  sean  preferidos  á  los  malos, 
inaa  el  hombre  misericordioso  no  tiene  tantos  escrúpulos. 
¿Eé  acaso  un  acto  de  misericordia,  no  soló  no  dar  &  los  peca- 
dores, sino  también  impedirles  que  {>tdan  á  otros  que  quizá 
leÉ  darían  lindosna?  Aunque  el  pobre  sea  indigno,  nuestro 
mérito  no  aüeda  perdido  á  los  ojos  de  Dios.  Tobías  dice  á 
BU  hijo:  Noli  averterefaciem  tuam  ab  ullo  pauperc:  tía  enimjiet 
iU  ñeca  te  avcrtatur  facicB  Dominio  '*No  apartes  tu  rostro  de 
niogon  pobre,  poi;que  asf  será  que  tampoco  se  apartará  dé  tí 
el  rostro  del  Señor;"  y  Jesucristo  en  su  Evangelio:  Omnive- 
le»r»  te  ¿n&«e;  "Daátodos  los  que  te  pidieren^  (Luc.  yJ)^ 
Tales  son  las  reflexiones  que  indujeron  á  nuestro  autor  á 
rechazar  el  certificado  que  se  pretendia  dar  á  los  pobres  pa- 
ra autorizarlos  á  mendigar.  £1  examen  del  resto  de  su  di- 
lertaeioD  ños  suministrará  asunto  para  otro  artículo, 

R.  A.  O. 


MnaON  ttE  BDVDAIIAO. 


^^tdel  Fadre  Tidal,  misionero  de  Mindanao,  al  áe?erendo  Pa- 
dre Pro? lacial  de  la  €ompaftía  de  Jesús  en  Kspafia. 

Amoniaca j  \^  de  Febrero  ie  1863. 

Ui  venerado  Padre  provincial:  Desde  mi  última  carta  de 
16  de  Enero  ha  cambiado  el  aspecto  de  esta  misión,  conde- 
nada á  la  esterilidad  hasta  ahora,  por  la  presión  que  ejercían 
^Q  el  ánimo  de  los  tirurayes  los  moros  comarcanos.  Gracias 
i  la  actividad  y  celo  del  digno  jefe  de  este  destacamento,  se 
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vieron  precisados  los  de  dos  cercaDas  poblaciones  á  marchar- 
se; y  he  aquí  que  intimidados  los  tirurayes  por  juzgarse  vic- 
timas del  furor  y  venganza  del  dato,  caso  de  que  volviese, 
han  principiado  ya  á  acercársenos:  admirando  nosotros  en  es- 
ta la  alta  é  impenetrable  Providencia  de  Dios  que  á  coin- 
cidencias como  la  presente  suele  aligar  cosa  tan  sobrenatu- 
ral y  divina,  como  es  el  abrazar  la  ley  evangélica.  Espere- 
mos que  la  Santísima  Virgen  y  San  Francisco  Javier,  patro- 
nos de  la  misión,  obtendrán  la  total  reducción  de  estos  mon- 
teses al  suave  yugo  de  Cristo. 

Ya  dije  á  V.  B.  en  mi  anterior  que  el  primero  del  año 
tuvimos  aquí  por  primera  vez  al  jefe  supremo  de  todos  loa 
tirurayes,  conocido  bajo  el  título  de  Miualicdtmpo  (equiva- 
lente al  antiguo  empleo  de  Maese  de  Campo) ^  hombre  ya 
muy  anciano,  y  á  quien  vinieron  á  saludar  de  los  pueblos  in- 
mediatos luego  que  supieron  su  llegada.  En  las  muestras 
de  veneración  y  respeto  que  le  daban,  conocimos  la  gran  au- 
toridad que  sobre  ellos  ejerce;  así  que  oyéndole  el  deseo  que 
tenia  de  ser  instruido  en  ku  cosas  de  Dios  y  dd  cidOf  y  que  es- 
taba resuelto  á  establecerse  cerca  de  nosotros,  concebí  la 
esperanza  de  que  por  este  medio  lograríamos  que  los  demás 
fijasen  su  morada  en  Tamontaca. 

Yo  le  hice  ver  á  él  y  á  los  que  le  acompañaban  las  ven- 
tajas que  de  esto  les  resultarían;  que  les  daríamos  arroz  has- 
ta que  lo  tuviesen  de  su  cosecha,  telas  para  vestirse  y  her- 
ramientas para  desmontar  y  labrar  la  tierra,  y  que,  sobre  to- 
do, este  era  el  único  medio  para  que  pudiesen  ser  instruidos 
en  el  conocimiento  del  verdadero  Dios;  mas  como  tantas  ve- 
ces nos  hablan  prometido  yenírse,  sin  llegar  á  cumplir  su 
palabra,  desconfiaba  que  á  pesar  de  este  nuevo  {ilaso,  pudié- 
semos todavía  decidirlos  á  salir  del  dominio  de  sus  crueles 
opresores  los  moros,  á  quienes  tienen  un  temor  imposible  de 
pintarse. 

En  tal  estado  se  hallaban  nuestras  negociaciones  hasta  el 
28  del  pasado,  en  que  se  nos  presentó  de  improviso  un  tiru- 
ray,  cuñado  del  Bandarra  de  esta  comarca,  6  sea  jefe  secun- 
dario, con  su  familia,  compuesta  de  mujer  y  cuatro  hijos,  y 
todo  el  equipaje  y  muebles  de  casa,  que  consistían  en  un 
mal  petate  y  dos  ollas  de  barro.  Desde  luego  me  hizo  pre- 
sente que  venia  con  ánimo  decidido  de  quedarse  con  noso- 
tros, y  que  quería  ser  cristiano  él  y  toda  su  familia,  asegu- 
rándome que  no  nos  engañaba,  sin  duda  porque  leyó  en  mi 
semblante  que  no  daba  entero  crédito  á  resolución  tan  ines- 
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S erada.  Lo  aue  pasó  en  mi  corazón,  lueii^o  que  me  cercioré 
e  la  BÍQceriaail  de  sus  deseos,  yo  no  sabré  decírselo. 
Como  se  llena  de  júbilo  el  avaro  que,  cavando  dia  y  no- 
che en  busca  de  un  tesoro,  descubre  al  fin  de  tanto  cansan- 
cio y  sudores  el  oro  escondido  por  que  su  corazón  anhelaba, 
así  rebosaba  el  gozo  en  mi  semblante,  al  tropezar  con  las  ri- 
quezas, en  cuya  busca  hemos  atravesado  los  mares;  al  ver 
esas  almas  de  infieles,  que  con  tanto  afán  ha  codiciado  para 
Jesucristo  nuestra  Compañía  en  todos  tiempos. — Ya  en  las 
visitas  que  anteriormente  nos  hicieron,  babian  recibido  al- 
gunas nociones  sobre  las  verdades  fundamentales  de  nuestra 
santa  fe;  por  eso  se  me  ocurrió  al  momento,  que  si  apren- 
dieaen  pronto  lo  necesario,  en  vista  del  firme  propósito  en 
que  estaban,  podrían  ofrecerse  como  primicias  de  la  misión 
ala  Virgen  Santísima  en  su  fiesta  de  la  Purificación.  Solo 
quedaban  cinco  dias,  era  preciso  no  perder  tiempo:  así  que, 
encargué  al  P.  Guerrico  (cuya  pericia  en  la  leneua  tiruray 
es  tal,  según  creo  tener  dicho  á  Y.  B.,  que  ha  formado  un 
diccionario),  que  dejando  su  ocupación  ordinaria,  se  dedica- 
se aquellos  dias,  mañana  y  tarde,  á  catequizar  cuatro  de  es- 
toe  infieles,  pues  los  dos  restantes  eran  párvulos.  El  dia  31 
quedamos  convencidos  de  que  eran  ya  capaces  de  recibir  el 
bautismo;  y  por  consiguiente,  que  el  dia  2  de  Febrero  podría 
administrárseles. 

Semejante  acontecimiento,  como  llamado  á  ser  el  germen 
y  fundamento  de  una  numerosa  cristiandad,  juzgué  debia  ser 
solemnizado  con  todo  el  aparato  y  decoro  que  nuestras  cir- 
cunstancias nos  permiten;  por  eso  el  dia  1?  pedí  cuatro  6 
seis  músicos  del  regimiento  que  está  dé  guarnición  en  Co- 
tabato,  persuadido  que  la  música  ayudariaá  grabar  en  el  co- 
razón, así  de  los  neófitos  como  de  los  futuros  catecúmenos, 
el  dulce  recuerdo  de  tan  solemne  acto.  Amaneció  el  dia  2, 
dia  de  gozo  inexplicable,  el  mas  alegre  que  hemos  tenido 
desde  nuestra  llegada  á  estas  playas.  íbamos  á  dar  derecho 
á  la  eterna  herencia  á  seis  almas  perdidas,  como  otra  infini- 
dad, en  lo  inmenso  de  estos  mares;  veíamos  .tras  estos^pri- 
meros  trofeos  de  la  victoria  de  la  Sangre  de  Jesucristo,  los 
muchos  que»  á  no  dudarlo,  ya  seguirán  sus  huellas;  y  embe- 
lleciendo tan  risueños  y  santos  pensamientos  nuestra  pobre 
cabana,  nos  contemplábamos  los  seres  mas  felices  del  mun- 
do entre  las  cañas  de  que  está  formado  nuestro  palacio.  Se- 
rían como  las  siete  de  la  mañaua,  cuando  comenzó  á  perci- 
birse el  sonido  armonioso  de  la  música,  y  con  esto  á  njarse 
las  miradas  de  todos  en  el  bote,  que  á  lo  lejos  se  divisaba, 
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llenos  de  emoción  y  regocijo,  sabiendo  de  punto  la  alegría 
al  contar  quince  músicos  en  vez  de  los  seis  con  que  yo  me 
contentaba;  llegando  á  tanto  la  generosidad  en  Cot abato, 
que  hubiera  venido  la  banda  entera,  si  el  bote  hubiera  sido 
capaz  de  ello. 

A  las  nueve  y  media  salía  de  su  habitación,  que  era  una 
casita  junto  al  fuerte,  la  familia  tiruray,  acompañada  del 
capitán  y  cuatro  o6ciales  del  destacamento,  que  hablan  de 
ser  los  piÉtdrínos,  de  la  música  y  de  otros  muchos  tirurayea, 

3ue  hablan  venido  atraídos  de  la  curiosidad,  luego  que  se 
¡vulgo  entre  ellos  lo  que  pasaba.  El  mas  vivo  cont-ento  se 
vela  pintado  en  sus  fisonomías,  oyendo  la  música  y  viendo  i 
sus  compatriotas  tan  bien  vestidos,  y  conducidos  en  triuQ- 
fo  á  las  aguas  regeneradoras,  hasta  derramar  muchos  de  ellos 
lágrimas  de  ternura.  Llegados  á  nuestra  casa  Jos  bautizan- 
dos  y  comitiva,  se  administró  solemnemente  el  Santo  Baa- 
tismo:  primero  á  los  cuatro  adultos,  y  luego  á  los  dos  pár- 
vulos, recibiendo  los^iombres  de  Pcdro^  Ignacia^  Frandtco 
Javier t  José^  Maria^  y  Luis  Gonzaga.  Terminadas  las  cere- 
monias del  Bautismo,  Pedro  6  Ignacia  recibieron  el  Sacra- 
mento del  matrimonio;  resultando  con  esto  una  familia  cris- 
tiana, que  ha  tomado  el  apellido  Tenorio.  Se  les  sirvió  en 
seguida  una  buena  comida,  y  ahora  se  les  está  construyendo 
una  casa. 

Mientras  esto  pasaba  en  Tamontaca,  tres  pueblos  tirara- 
yes  de  los  mas  inmediatos  haian  en  masa  hacia  esta  parte 
del  monte:  uno  de  ellos  sin  embargo  se  quedó  algo  distante 
hacia  la  parte  del  mar,  á  unas  tres  leguas,  por  no  haber  ca- 
mino directo:  fui  allá  el  dia  once,  aconsejándoles  y  ani- 
mándoles á  que  se  viniesen  mas  cerca,  y  haciéndoles  ver  qae 
no  se  darán  regalos  á  los  que  estuviesen  lejos. 

Los  otros  dos  pueblos,  después  que  anduvieron  errantes 
ocho  ó  diez  dias  en  el  monte,  á  fuerza  de  instancias  se  deci- 
dieron á  establecerse  en  un  valle  oculto  y  muy  bueno  para 
el  cultivo,  situado  entre  el  bosque  y  este  fuerte,  del  cual 
dista  un  cuarto  de  legua.  Allí  están  unos  cincaenta  entre 
hombres,  mujeres  y  niños,  habiendo  ido  otros  al  lugar  aban- 
donado á  recoger  el  camote  y  otras  cosas  quehabian  dejado. 
Principian  á  desmontar  el  terreno,  y  dicen  que  van  á  sem- 
brar mucho:  entre  tanto  les  damos  ración  de  arroz  y  lo  mis- 
mo haremos  con  los  demás  que  vengan  hasta  que  puedan  uti- 
lizar su  cosecha.  Si  no  varian  de  modo  de  pensar,  y  unién- 
doseles algunas  otras  familias,  pronto  llegarian  al  número 
de.ochenta  á  noventa  personas;  con  lo  cual  tendríamos  un 
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principio  de  redacción  bastante  considerable:  esperemos  que 
el  que  se  dignó  comenzar  la  obra,  Ipie  perficiet^  solidabitque. 
De  todos  modos  veremos  de  instruir  á  los  que  haya  dos  6 
tres  veces  por  semana,  &  fin  de  irles  preparando  á  la  recep- 
<;ion  del  Bautismo.  El  no  tener  estos  infieles  por  lo  común 
sino  una  sola  mujer,  nos  da  esperanzas  de  su  pronta  conver- 
sión al  Cristianismo. 

Ahora  nuestro  anbelo  es  el  ver  edificada  una  iglesia,  en 
donde  nuestros  neófitos  puedan  adorar  &  Jesús  Sacramenta- 
do 7  avivar  su  tierna  fe  por  jned'to  del  culto  y  ceremonias  sa- 
Skdas,  y  confiamos  que  el  gobierno  de  la  siempre  católica 
paña  no  se  mostrará  menos  celoso  que  nuestros  antepasa- 
dos en  proporcionar  medios  para  ello. 

Huego  á  V.  R.  se  digne  pedir  á  Dios  nos  conceda  las  fuer- 
zas necesarias  para  saber  recoger  la  abundante  mies  que  pa- 
rece va  á  poner  á  nuestro  cuidado,  y  recibiendo  los  mas  res- 
petuosos recuerdos  del  P.  Guerrico  y  los  hermanos,  mande 
á  su  afectísimo  é  fnfimo  servidor  en  Cristo. — Juan  Bautütu 
Vidnl,  S.  J. 


AMOR  DE  MADRE. 


El  amor,  generalmente  hablando,  no  es  mas  que  una  cier- 
ta disposición  benévola  del  ánimo  en  fuerza  de  la  cual  de- 
seamos á  la  persona  amada  toda  suerte  de  bienes,  y  estamos 
determinados  á  evitarle  todos  los  males  posibles.  El  amor, 
pues,  como  la  caridsd,  es  desinteresado,  beneficioso,  útil, 
Dunca  se  "busca  á  sf  mismo,  sino  al  que  ama,  pudiendo  sen- 
tarse como  principio  que  aquel  amará  mas  qne  proporcio- 
ne á  la  persona  amada  mayor  cúmulo  de  bienes,  y  le  evite 
mayor  número  de  males.  Mucho  se  ha  escrito  y  meditado 
sobre  este  sentimiento  del  corazón  que  todos  percibimos 
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pero  que  lio  comprendemos;  al  menos  yo  ño  sé  qne  nadie 
haya  podido  darnos,  hasta  ahora,  una  definición  exacta  y 
satisfactoria  de  la  naturaleza  intima  del  amor,  de  su  modo 
de  ser,  de  su  constitutivo  esencial.  Podremos  sefiaUr  quizás 
su  origen,  indicar  sus  tendencias  y  su  fin,  saber  de  dónde 
viene  y  á  dónde  va;  podremos  conocer  también  alffunos  de 
sus  efectos,  aminorar  su  velocidad  y  cambiar  su  dirección, 
dar  en  una  palabra  reglas  para  conducirlo  á  un  buen  resolta- 
do; pero  no  podremos  nunca  determinar  la  cansa  eficiente 
de  esta  prodigiosa  pasión,  los  secretos  que  encierra,  y  las  mil 
y  mil  transformaciones  de  que  es  susceptible.  Solo  Dios  que 
nos  inspiró  este  soplo  de  vida  puede  saberlo.  Sin  embaí^ 
á  nadie  se  oculta  que  no  toáoi  los  amores  son  iguales:  bsy 
en  la  naturaleza  un  amor  que  es  superior,  infinitamente  mas 
tierno  que  todos  los  demás  amores;  un  amor  fuerte,  eficax, 
activo,  esencialmente  generoso  y  desinteresado:  no  bay  qae 
decir  cuál  es,  todos  saben  ya  que  es  el  amor  de  madre. 
¡una  buena  madre  con  cuánta  solicitud  no  procura  el  bie* 
nestar  de  sus  hijos!  ¡Cómo  se  interesa  en  todo  aquello  que 
puede  promover  su  felicidad!  ¿Es  necesario  comer  toda  su 
vida  el  pan  de  las  lágrimas?  Lo  comerá  resignada  con  tal 
que  estas  lágrimas  redunden  en  beneficio  del  hijo  de  sus  en- 
trañas. La  naturaleza  le  inspiró  esta  dulce  inclinación  y  á 
pesar  del  sexo  débil,  ni  los  calores  mas  fuertes,  ni  los  fríos 
mas  crueles,  ni  las  noches  mas  lóbregas,  ni  todas  las  incle- 
mencias juntas,  ni  nada  basta  á  contenerla.  Todo  lo  supera, 
todo  lo  arrostra,  todo  lo  allana  por  el  bienestar  de  sus 
hijos. 

Pero  este  amor  tiene  sus  peligros,  peligros  tanto  mas  te- 
mibles cuanto  que  como  el  amor  es  un  agente  ciego,  podrá 
obrar  el  mal  pensando  formar  el  bien,  y  propinar  un  veneno 
mortal  en  la  misma  copa  donde  creia  hallar  el  germen  mas 
puro  de  vida.  Muchas  madres,  sin  pensarlo  siquiera,  y  aun 
creyéndose  heroínas  de  amor,  se  ocupan  tranquilamente  en 
labrar  para  sus  hijos  una  cadena  de  oesgracias  cuyo  primer 
extremo  atado  fuertemente  á  la  cuna,  vá  á  unirse  de  eslabón 
en  eslabón  con  lapiedra  del  sepulcro.  Confundiendo  torpe- 
mente los  instintos  puramente  animales  de  la  naturaleza 
con  los  sentimientos  nobles  y  generosos  del  alma  racional, 
creen  que  su  amor  debe  únicamente  manifestarse  entre  las 
dulces  expansiones  de  los  besos  y  abrazos,  entre  las  lágrimas 
y  suspiros  que  les  arrancan  los  sufrimientos  de  sus  hijos. 
Amando  una  madre  á  sus  hijos,  alimentándolos  y  cuidándo- 
los^ no  hace  mas  que  seguir  los  instintos  comunes  á  toda  ma- 
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ternidad:  hace  ni  mas  ni  menos  lo  qoe  hacen  los  brutos.  La 
madre  del  hombre  no  es  su  verdadera  madre  ni  cuando  lo 
engendra^  ni  óuando  lo  pare,  ni  cuando  lo  alimenta  con  la 
sanffre  de  sus  venas;  hastaaquf  no  lleva  ninguna  ventaja  so- 
bre los  animales;  ella  se  llamará  propiamente  madre  cuando 
forme  so  existencia  moral,  cuando  ló  eduque:  con  esto  se  dis- 
tingue de  todas  Jas  maternidades  irracionales.  Los  brutos 
abandonan  &  sus  hijos  luego  que  estos  no  los  necesitan  para 
vivir;  mas  la  madre  del  hombre  comienza  entonces  á  cum- 
plir su  verdadero  oficio  de  madre,  &  llenar  los  deberes  de  su 
noble  misión  en  la  tierra.  El  amor  de  madre  no  puede  de- 
senvolverse sino  en  el  terreno  de  la  generosidad  y  del  des- 
jprendimíento  de  si  misma;  el  desinterés  y  el  sacrificio  deben 
aeompafiarle  siempre,  y  si  sale  de  esta  atmósfera,  se  eocon- 
traráiiiera  de  su  elemento  y  morirá;  y  de  su  boca  como  de 
sa  sepulcro,  no  podrá  salir  mas  que  la  muerte.  El  destino, 
paeSf  de  una  madre  es  la  privación  perpetua,  el  sacrificio 
continuado;  de  todo  debe  privarse  noblemente  por  el  bien 
de  sos  hijos,  y  toda  su  gloria  debe  consistir  en  procurarles 
el  mayor  número  de  bienes  posibles.  ¡Oh!  qué  hermoso  es 
el  amor  de  madre  visto  bajo  este  prisma!  Es  un  cuadro  que 
o  acaricio  con  ternura,  porque  veo  en  él  retratada  la  no- 
te figura  de  mi  generosa  madre Yo  sé  que  ella  ha  llo- 
rado, yo  sé  que  ella  llora  todavía,  porque  me  tiene  ausente; 
pero  estas  lágrimas  yo  las  bendigo,  porque  de  ellas  han  bro-  * 
tado  mi  instrucción  y  mi  carrera;  pero  estas  lágrimas  no  pue- 
den ser  amargas,  porque  son  hijas  de  la  abnegación  y  de)  sa- 
cnficio.  ¿Qué  sena  el  hombre  prendido  siempre  del  labio 
materno?  ¿Qué  seria  el  mundo  si  las  madres  no  quisiesen  sa- 
crificar en  obsequio  de  sus  hijos  Jos  afectos  de  su  corazón 
leasiblef  Contemplaríamos  en  las  casas  espectáculos  de  ter- 
nura; pero  veríamos  en  las  calles  ejércitos  de  mendigos  y 
hordas  de  salvajes. 

una  buena  madre  debe  ser  toda  entera  para  sus  hijos^  y 
criarlos  no  para  ella,  sino  para  los  demás.  Lo  primero  que 
debe  procurar  es  educarlos,  y  educarlos  cristianamente. 
¿Cuáles  deben  ser  las  bases  fundamentales  de  esta  educa- 
ción? Yo  las  reduciré  á  cinco  puntos  principales,  á  saber: 
la  plegaria,  la  instrucción,  la  vigilancia  y  la  edificación  6 
buen  ejemplo. 

En  primer  lugar  una  madre  cristiana,  encarda  de  la 
educación  de  sus  hijos,  antes  que  todo  debe  dirigirse  á  Dios, 
y  en  nombre  de  Jesuffisto  ofrecerle  á  sus  hijos,  como  sus 
criaturas,  sus  templos,  como  miembros  del  Salvador Vesca- 
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tados  con  sn  sangre,  como  un  depósito  qae  éi  le  ha  confiado 
para  conservarlo  y  devolvérselo  todo  entero  y  perfeocionado 
el  día  que  se  lo  pida.  Sin  este  primer  paso  todos  los  demás, 
serán  siempre  desacertados;  porque  sin  el  auxilio  divino  de 
la  gracia,  sin  la  oración  y  la  plegaria,  la  criatura  ignorante 
y  corrompida  no  puede  hacer  otra  cosa  mas  que  desatinos. 

£1  niño  ademas  viene  al  mundo  en  una  j^erffcta  ignoran- 
cia, resultado  del  pecado  original;  su  razón,  como  sepultada 
dentro  de  la  carne  tosca  y  grosera,  no  se  desarrolla  sino  muy 
lentamente  y  con  el  auxilio  de  los  años.  Necesita  que  se  fe 
instruya.  En  este  estado  no  puede  aprender  sino  lo  que  ve  y 
lo  que  siente.  Abrumada  su  inteligencia  con  el  peso  de  los 
órganos  imperfectos  de  la  naturaleza,  no  viviría  nanea  en  el 
mundo  intelectual  y  de  la  gracia,  si  el  soplo  benéfico  de  la 
madre  no  fecundara  en  su  alma  las  primeras  semillas  de  la  vi- 
da moral,  y  no  hiciera  brillar  á  los  ojos  de  su  entendimiento 
las  primeras  luces  de  las  verdades  del  orden  sensible  y  na- 
tural, del  ói  den  moral  y  sobrenatural.  Este  ángel  de  ino- 
cencia siempre  inclinado  á  una  ciega  imitación  de  aquella 
cuyo  regazo  materno  es  su  lecho,  se  encuentra  unrdo  inven- 
ciblemente á  las  ideas  y  pensamientos  que  le  transmite  su 
madre,  y  cree,  por  una  propensión  en  cierto  modo  irresisti- 
ble, lo  que  ella  le  quiere  hacer  creer:  no  tiene  dificultad  en 
admitir  lo  que  no  comprende;  escucha  con  el  corazco,  y  & 
medida  que  su  madre,  las  nombrase  las  cosas  de  la  naturaleza 
y  de  la  gracia*  él  repite  lo  que  no  ha  comprendido.  Esta  es  la 
razón  por  qué  las  madres  en  el  cristianismo  son  considera- 
das como  los  primeros  sacerdotes  que  deben  derramar  en  el 
alma  de  sus  hijos  los  rayos  puros  de  las  verdades  mas  subli- 
mes. ¿Cuál  será  su  responsabilidad  delante  de  Dios  y  de  los 
hombres,  si  no  llenan  debidamente  las  sagradas  funciones 
de  este  noble  ministerio? 

La  madre  en  la  instrucción  de  su  hijo  debe  procurar  dos 
cosas,  formar  el  espíritu  y  arreglar  el  corazón:  para  conse- 
guir este  resultado  no  necesita  masque  sembrar  en  su  al- 
ma desde  pequeñito  los  saludables  principios  de  la  sana 
moral,  de  la  moral  cristiana.  Sin  esta  preparación  indispen- 
sable no  logrará  formar  de  sus  hijos  unos  sabios:  la  tierra 
quedará  inculta  y  la  semilla  no  nacerá;  la  religión  no  prohi- 
be que  se  enseñe  á  los  jóvenes  aquellas  ciencias,  artes  y  co- 
nocimientos que  forman  el  alma  de  la  sociedad,  y  son  la  glo- 
ria del  hombre;  no,  ja  religión  no  lo  prohibe,  antes  bien  ex- 
horta y  manda  á  los  padres  que  si  i^  son  capaces  de  ins- 
truir á  sus  hijos  en  estas  cosas,  los  pongan  bajo  la  dirección 


LA  VERDAD  CATÓLICA.  216 

de  otros  maestros.  Pero  el  temor  de  Dios,  la  religión,  la 
dencia  de  la  salud  eterna  ha  de  ser  la  primera,  ha  de  acom- 
pañar ¿  las  denoas,  y  ha  de  servir  para  consolidarlas.  Este 
encargo  es  peculiar  de  las  madres,  que  con  la  leche  han  de 
verter  en  el  corazón  de  sus  hijos  la  miel  y  la  leche  de  las 
sublimes  revelaciones.  ¿De  qué  serviría,  oh  padres,  á  vues- 
tros hijos  poseer  todas  las  ciencias  humanan,  si  por  otra  par- 
te ignorHsen  la  c^encia  importante  de  la  salvación?  Llenos 
de  erudición,  serian  unos  verdaderos  ignorantes,  porque  ig- 
norarían su  último  destino,  y  vosotros  hubierais  prodigado 
vuestras  ríquezas  para  hacerlos  eternamente  desgraciados. 

Pero  si  la  instrucción  no  basta  para  qne  el  joven  se  con- 
tenga en  su  deber,  entonces  es  necesario  emplear  la  correc- 
ción y  el  castigo.  La  corrección  empleada  á  tiempo  produ- 
cirá los  mejores  resultados,  y  el  castigo,  aplicado  asimismo 
oportunamente  y  con  prudencia,  evitará  muchos  males.  Sin 
embargo  es  necesario  andar  con  mucho  tino  en  la  aplicación 
de  los  castigos;  y  no  es  fácil  señalar  reglas  6jas  capaces  de 
producir  en  todos  un  resultado  igualmente  satisfactorío.  To 
creo  que  la  corrección  debe  ser  proporcionada  á  la  edad  de 
los  niños,  á  la  calidad  de  sus  faltas,  á  su  humor  y  carácter, 
y  nunca  aplicada  sin  justa  causa  ó  motivo.  En  la  infancia 
rara  vez  las  palabras  hacen  impresión,  asf  como  los  castigos 
duros  rebelan;  unas  veces  una  reprensión  basta,  otras  es  ne- 
cesario vencer  con  dulce  constancia  los  caprichos  pueriles; 
pero  de  todos  modos  es  necesario  velar  con  ojo  penetrante 
sobre  la  infancia  y  no  fomentar  con  el  descuido  las  malas  pa- 
siones que  comienzan  &  despuntar.  A  medida  que  van  cre- 
ciendo en  edad,  se  han  de  reprimir  con  mas  fuerza;  darles 
pruebas  de  cariño,  si  son  dóciles,  y  hacerles  sentir  todo  el 
peso  de  la  autoridad  paterna,  si  abusan  de  la  bondad  de  los 
padres.  ¿Las  faltas  que  cometen  son  leves,  y  no  hay  temor 
de  que  conduzcan  á  fatales  consecuencias?  Es  menester  disi- 
mularlas con  prudencia,  ó  castigarlas  ligeramente.  ¿Son  gra- 
ves y  pueden  conducir  á  un  desorden?  Es  necesario  castigar- 
las pronta  y  severamente.  E^ra  justicia  hará  conocer  á  los 
hijos  la  gravedad  de  las  faltas,  y  los  acostumbrará  á  evitar- 
las; asf  como  la  inconsecuencia  y  los  excesos  los  harán  insen- 
sibles, rebeldes  é  iracundos. 

A  la  instrucción  y  el  castigo  debe  acompañar  también  la 
vigilancia  en  preservar  á  los  hijos  del  mal.  ''Si  alguno,  dice 
Jesucristo,  es  un  motivo  do  pecado  y  de  escándalo  para  al- 
gunos de  estos  pequeñitos  que  creen  en  mf,  será  mejor  para 
élf  qae  le  atasen  una  rueda  de  molino  al  cuello  y  lo  arroja- 
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sen  al  fondo  del  mar."  Todo  el  peso  de  este  terrible  anatema 
cae  sobre  aquellas  madres  excesivamente  condescendientes, 
que  cooóciendo  los  defectos  de  sus  hijos,  no  se  atreven  á  cor- 
regirlos temiendo  agriarlos  con  sus  reprensiones.  En  todo  en- 
cuentran motivos  bastantes  para  excusar  sus  faltas.  Seme- 
jantes al  gran  Pontífice  Helf ,  les  afean  fríamente  y  con  una 
debilidad  que  raya  en  miedo  el  desarreglo  de  su  conducta; 
6  prorumpeut  por  un  efecto  de  mal  humor»  en  injurias  y 
amenazas,  que  nunca  ejecutan.  Ciegas  de  amor,  no  quieren 
ver  los  defectos  de  su  amado,  y  se  empeñan  en  no  descubrir 
en  él  mas  que  virtudes  y  buenas  cualidaies:  á  la  temeridad 
llaman  firmeza  de  espíritu;  á  la  cólera  viveza;  al  descaro  no- 
ble orgullo;  á  las  palabras  atrevidas  é  indecentes  agudezas 
de  ins^enio;  y  á  la  mala  crianza  en  fin  gracias  de  la  naturale- 
za. ¿Y  oiié  sucede?  que  estos  defectos,  calificados  de  virtudes 
en  la  iiitaocia,  crecen  y  se  fortifican  con  la  edad;  el  hijo  ama- 
do se  vuelve  el  mas  caprichoso,  el  mas  libertino,  el  mas  in- 
grato; y  tal  vez  su  deshonra  y  tormento.  A  estos  padres  les 
valdría  infinitamente  mas  no  haber  entrado  nunca  en  el  san- 
to estado  del  matrimonio,  y  deben  esperar  ia  misma  suerte 
de  aquel  criado  inútil,  que  fué  precipitado  en  las  tinieblas 
exteriores,  por  no  haber  sacado  provecho  del  talento  que  se 
le  habia  confiado.  Por  último,  el  buen  ejemplo  debe  siem- 
pre preceder  4  las  instrucciones  de  una  madre.  Esta  es  la 
parte  mas  interesante  de  la  educación  crintiana:  esta  es  la 
manifestación  mas  sublime  y  mas  hermosa  del  amor  mater- 
nal. Las  palabras  instruyen,  los  castigos  espantan,  pero  los 
ejemplos  obligan;  mayor  sensación  causa  lo  que  se  ve  que 
lo  que  se  siente;  por  esto,  dice  S.  Gerónimo,  el  testimonio 
de  la  vida  es  mas  eficaz  que  el  de  la  lengua,  fil  ejemplo  es 
un  lenguaje  mudo,  pero  que  persuade  sin  violencia,  que  pe- 
netra en  el  alma,  que  la  conmueve  insensible  y  dulcemente. 
Los  hijos  que  aman  á  sus  padres,  que  tienen  siempre  fijos 
sus  ojos  en  ellos,  lo  ven  todo,  lo  imitan  todo,  lo  retienen 
todo.  Si  los  padres  no  obran  con  una  atención  continua, 
¡qué  escándalo  para  los  hijos!  La  mas  ligera  indiscreción  pro 
duce  en  ellos  impresiones  eternas. 

La  experiencia  acredita  la  opinión  de  S.  Gerónimo,  de- 
mostrando que  la  costumbre  y  no  la  razón  es  la  regla  de  con- 
ducta de  la  mayor  parte  de  los  hombres;  ellos  hacen  lo  que 
ven  hacer,  sin  cuidarse  de  lo  que  deben  hacer,  ni  preguntar 
si  los  demás  obran  bien,  de  manera  que  siguen  en  sus  cos- 
tumbres y  opiniones  la  moda  que  al  nacer  encontraron  esta- 
blecida. T  si  esto  sucede  en  los  hombres  ya  formados,  ¿qué 
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«O  «oiwderá  qon  los  niños  caya  razón  apén^  ae  piBrcibe  j 
4|i]0  oavraUnente  son  tan  inelinados  á  la  imitación?  Conti- 
noapiente  en  presencia  de  sus  padres,  se  formarán  segnn 
aquel  modelo:  el  respeto,  el  temor,  el  amor,  lasneoesidad  qae 
tienen  delitos,  todo  Conspira  á  que  los  hijos  imiten  á  sos 
padres. 

Tal  es  «1  pensamiento  de  Salviano  que  asegura  que  los 
hijos  heredan  las'costumbres  de  sus  padres,  los  cuales  con 
las  facciones  de  su  cara,  les  comunican  sus  inclinaciones. 
Aquel  joven  seria  tan  casto  como  José,  pero  con  un  padre 
libertino  se  volverá  en  breve  el  mas  vicioso  de  los  hombres; 
aquella  joven  hubiera  poseído  una  virtud  tan  severa  como 
Susana,  pero  una  madre  mundana  la  ha  convertido  en  una 
mujer  llena  de  vanidad.  ¡Cuan  injustamente,  pues,  se  quejan 
de  que  en  nuestro  siglo  el  desorden  se  adelanta  á  la  edad,  y 
que  los  jóvenes  se  inclinan  mas  al  mal,  al  lujo  y  á  la  lujuria 
que  en  otros  tiempos!  ¿No  seria  mejor  confesar  que  los  i6- 
▼enos  han  recibido  estas  malas  disposiciones  de  los  escanda- 
losos ejemplos  de  sus  padres?  Por  mas  que  digan,  el  corazón 
humano  no  es  mas  corrompido  hoy  que  lo  era  en  otro  tiem- 
po; regido  siempre  por  las  mismas  leyes,  y  sujeto  á  las  mis- 
mas pasiones,  es  siempre  el  mismo:  los  padres  vigilan  me- 
nos contra  la  corrupción  de  sus  hijos;  lejos  de  preservarlos 
desde  niños  de  los  vicios  déla  juventud,  los  disponen  para 
l»dos  los  vicios  de  la  juventud  desde  la  mas  tierna  infancia. 
He  aquí  la  causa  del  desorden,  he  aquí  el  origen  de  la  pooa 
piedad,  de  la  poca  fe,  del  poco  respeto  y  temor,  de  la  qor- 
mpcion  del  corazón,  del  desarreglo  general  de  la  juventud. 

Tal  es,  madres  de  familia,  el  norte  que  debe  tener  siem- 
pre fijo  vuestro  amor.  Si  navegáis  con  otro  rumbo,  vuestro 
aasor  será  mas  cruel  para  con  vuestros  hijos  que  el  puñal  de 
Qn  infame  asesino;  los  matareis  moralmente,  y  los  haréis  in- 
diffnos  de  la  sociedad  en  donde  han  de  vivir  y  para  la  cual 
debéis  educarlos.  Las  reglas  que  acabo  de  fijar  9on  laa  mas 
á  propósito  para  educar  cristianamente  á  los  hijos.  Una  ma* 
dre  esencialmente  cristiana  debe  criar  con  el  mas  exquisito 
eoidado  á  su  hijo,  mantenerlo  en  la  piedad,  conservarlo  en 
la  inocencia,  corregirlo  oportunamente,  perdonarlo  cusfido 
aonfiesa  sus  faltas,  si  estas  son  leves,  castigarle  severamen- 
te cuando  se  obstina  y  las  faltas  son  graves.  En  este  tórre- 
se el  amor  de  madre  será  lo  que  debe  ser,  digno  de  Pios  y 
4ígno  de  Tos  hombres,  4til  á  los  hijos,  glorioso  para  elly,  y 
aorresponderá  debidamente  á  los  fines  del  matrimonió.  ¡QJi! 
cirfB-piooto  wrfamos  brillar  ea  las  generapíof;M(i  Meíeatés» 
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1o8  sublimes  instintos  de  la  vida  espiritaal»  qne  la  gracia  dé* 

Eositara  en  sus  corazones!  ¡Cuan  pronto  se  restablecería  so- 
re  ía  tierra  el  imperio  de  la  verdad,  del  bonor,  de  la  virtud, 
de  la  civilización  verdadera,  si  lasoyidres  sujetafan  su  amor 
á  estas  cristianas  prescripciones! 
Villaclara  Junio  18  de  1863. 

Pbro.  Pedro  Cavaller. 


EL  PROFESOR  FRHOSCHj 


I .  I H : 


En  nuestro  áltimo  námero  reprodujimos  el  Breve  apoató- 
lico  de  11  de  Diciembre  de  1862,  por  medio  del  cual  quedan 
condenados  los  escritos  del  Pbro.  Frhoschammer,  profesor 
de  la  Universidad  de  Munich.  Creemos  que  nuestros  lecto- 
res verán  con  interés  los  siguientes  detalles  sobre  latf  cir* 
cunstancias  que  precedieron,  acompañaron  y  siguieron  á  la 
publicación  de  dicho  Breve,  hecha  en  Munich  el  31  de  Mar- 
zo del  presente  año  por  el  Sr.  ArzobÍ5:po  de  aquella  ciudad. 
Tomámoslos  del  periódico  Le  Montle^  de  París. 

El  dia  de  Navidad  recibió  el  Prelado  el  Breve  apostólico; 
apresuróse  á  comunicarlo,  de  viva  voz  primero  y  luego  por 
.escrito,  al  profesor  Frhoschaipmer;  este  contestó  verbalmen- 
te  que  creia  y  enseñaba  todo  cuanto  Su  Santidad  propone, 
y  que  nada  de  lo  que  contra  él  se  alegaba  podía  compren- 
derle. Prometió  luego  hacer  una  exposición  de  su  doctrina 
.en  que  se  conformarla  á  la.enseñanza  é  intenciones  del  Pa- 
dre Santo.  Este  escrito  se  hizo  esperar  largo  tiempo;  en  fin 
fué  entregado  al  Arzobispo,  mas  no  se  encontró  en  él  nada 
que  correspondiese  en  manera  alguna  &  las  esperansas  de 
Bumiaion  que  hiciera  Concebir  el  profesor.  No  obstante»  el 
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Arzobispo  qaiso  hacer  una  nneva  tentativa  para  traerlo  á  la 
obediencia.  Encargó  de  ella  al  profesor  Doellinger.  Formu- 
láronse proposiciones  que  resumían  el  Breve  de  Su  Santidad, 
y  ae  pidió  al  Dr.  Frhoschammer  que  las  firmase,  añadiendo 
que  se  retractaba  de  cuanto,  sin  saberlo  ni  quererlo,  hubie- 
se podido  enseñar  ó  escribir  jamas  contrario  á  la  doctrina 
que  dichas  proposiciones  expresan.  £1  doctor  senegóabso- 
luta.mente  á  ello;  hubo  mas,  amenazó  con  publicar  él  mismo 
el  Breve  del  Sumo  Pontífice  con  un  comentario  suyo.  El 
Arzobispo,  viendo  que  ya  no  habia  nada  que  esperar,  hizo 
entonces  publicar  el  Breve,  y  persistiendo  el  Pbro.  Frhos- 
cbammer  en  su  rebelión,  quedó  suspenso, 

Este  profesor  ha  querido  reformar  la  filosofía  alemana.  No 
parece  conocerla  sino  muy  imperfectamente.  Ajuzgar  por 
sus  leciyoncsy  escritos,  no  sabe  ni  aun  cuales  son  los  prin- 
cipios de  los  diversos  sistemas,  é  ignora  su  historia.  Puede 
decirse  que  se  aleja  tanto  de  las  tendencias  generales  de  la 
filosofía  alemana  como  de  la  doctrina  de  la  Iglesia.  La  re- 
convención que  le  hace  el  Sumo  Pontífice  de  mezclarlo  y 
confundirlo  todo,  le  es  también  dirigida  por  los  filósofos  de  su 
país.  No  tiene  nada  de  común  con  ellos,  excepto  su  supues- 
to principio  déla  libertad  de  la  cien  cia»  Cierto  es  que  esto 
basta  para  que  aquellos  le  reconozcan  por  uno  de  los  suyos. 
No  le  falta  cierto  talento  crítico,  y  ha  vencido  perfectamen- 
te á  loa  materialistas  alemanes;  mas  el  saber  y  la  penetra- 
ción le  faltan;  parece  no  sospechar  las  graves  cuestiones  que 
te  agitan  en  torno  suyo,  y  si  por  casualidad  las  toca,  es  pa* 
ra  proponer  soluciones  insuficientes  y  sin  trascendencia.  Su 
celebridad  proviene  únicamente  de  su  negativa  á  someterse 
á  las  decisiones  de  la  Congregación  del  índice,  y  de  la  auda- 
cia con  que  así  hace  alarde  de  su  rebeldía  contra  la  autori- 
dad de  la  Iglesia. 
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■IBTQKU  DI  LOS  FtlHUOg  TIUrM*BIIi  CtUTlAVItM 

Per  MméBOaáB,  Baardon. 


PBBFACIO. 


Lo8  cuadros  de  ios  primeros  tiempo?  del  crñtianismo 
oen  el  privilegio  de  toamover  y  enternecer  los  coratooe^  lo» 
mártires  son  nuestros  padres,  j  las  catacambas  noa  patria 
correspondiendo  siempre  las  simpatías  del  cristiano  al  lla- 
mamiento cuando  se  evoca  el  recuerdo  de  los  que  pdearoH 
tai  batalloi  de  la  fe.  El  nombre  de  Mareta^  que  se  halla  sobr» 
un  sepulcro  de  las  Catacumbas,  nos  ha  inspirado  esta  rela- 
ción; hemos  tratado  de  reunir  en  ella  los  detalles  de  coaítand- 
bres  é- históricos  sacados  de  las  mejores  fuentes,  j  de  ^gra- 

f>aren  torno  de  Murcia^  (a  virgen  desconocida,  algunas' ds 
as  grandes  figuras  de  los  tiempos  heroicos,  imágenes  Mgn^ 
das  cuyo  ejemplo  puede  aun  fructificar  en  las  almas. 

I. 

El  Tbiünfo. 

Eq  aquel  día  la  gloría  de  Jacob  será  eeU|H 
Bada,  sa  esplendor  babr&  desaparecido.    . 

Isaías,  XVII. 


La  aurora  mas  hermosa  de  un  dia  de  verano  despuntaba 
bre  las  colinas  que  rodean  á  Roma  por  el  Oriente  y  daba  loa 
colores  del  ámbar  y  la  rdsa  á  la  cúspide  de  los  templos  y  Isa 


LA  VntoAO  CATtfUCA.  2M 

coihiEtfMM  da  )ov  palalcíos.  Las  tinieblaase  iban  dtttptondo 
en  Ib  cRKiadqoe  los  guatos  de  artista  de  Nerón  habián  oedl0 
tan  b^lá.  Ei  pueblo  despertaba*  j  la  turba  con  trajes  da 
fiesta^  comensaba  á  afluir  en  las  calles  y  las  plaaaa  públicas; 
dñífíaseí  cual  torrente  impetuoso»  engruesado  por  los  mil 
afluentes  que  sin  cesar  iban  derramando  en  él  las  calles  y  en- 
crucijadas  hicia  el  urrüario  id  irtun/o^  situado  no  lejps  del 
mente  Vaticano.  Esa  llanura,  famosa  en  los  anales  de  Roma 
y  cara  al  orgullo  romano,  esa  llanura  que  había  sido  testigo 
de  las  humillaciones  del  género  humano,  iba  á  serrir  de  es- 
cena á  un  nuevo  triunfo  mas  ruidoso  quizá  que  todos  aque* 
Iloé  cuya  memoria  conservaban  la  tablas  de  bronce  del  Ca- 

Sitolio.  Tito,  hijo  de  Vespasiano,  vencedor  de  Jerusalen  y 
e  Jttdea,  iba,  por  deliberación  del  Senado,  á  recibir  los 
honores  del  triunfo,  y  el  pueblo,  ávido  de  espectáculos,  acu- 
día al  encuentro  del  vencedor,  que  arrastraba  tras  sí  á  la  Ju* 
dea  cautiva  y  llevaba  á  Júpiter  Capitolino  los  despojos  de 
aquel  Dios  de  los  Hebreos,  de  aquel  Dios  celoso  que  quería 
ser  únicamente  servido,  únicamente  adorado. 

Ya  las  legiones,  vestidas  con  sus  túnicas  de  seda  y  coro- 
oadas  de  laureles,  se  habían  reunido  en  buen  orden  &  las  puer- 
tas de  la  eíudad;  los  padres  conscrítos,  congregados  en  el 
pórtiee  de  Octavia,  habían  sido  presididos  por  Vespasiano  y 

Gr  Tit09  un  banquete  habia  sido  dado  á  ambos  principes  de- 
ite  de  la  puerta  triunfal,  y  ellos  habían  inmolado  una  víc- 
tima á  fin  de  hacerse  los  dioses  propicios.  La  horababia  lle- 
gadoy  y  el  suntuoso  cortejo  se  puso  en  marcha  al  son  de  las 
aelamaciones  de  millares  de  espectadores,  entre  los  cuales 
estaban  representadas  todas  las  naciones  de  la  tierra*  eónvo> 
cadas^  al  parecer  con  un  secreto  -designio,  á  uno  de^  esos 
grandes  espectáculos  que  solo  aparecen  una  vez  en  la  histo- 
rii^  del  mundo. 

Al  frente  de  la  comitiva  marchaban  legionarios  con  túni- 
cas color  de  púrpura  y  llevando  las  insignias  de  la  riqueza 
romana:  los  despojos  de  las  naciones  en  otro  tiempo  venci- 
das. Veíanse  allí  las  estatuas  arrancadas  de  los  templos  y 
bosques d^  Grecia,  las  obras  maravillosas  délos  antiguos  ar- 
tistas, los  vasos  de  oro  y  bronce,  los  muebles  de  marfil,  las 
diademas  de  los  reyes  de  Asia,  las  ricas  tetas  tegidad  á  ori- 
llasñdel  Ganges,  las  tiaras  de  los  sacerdotes  de  Egipto,  las 
urnas  de  los  banquetes,  las  copas  de  los  sacrificios,  los  colla- 
rse  de  las  mujeres,  las  armas  de  los  guerreros.  Era  un  rio 
de  oro  y  pedrerías;  pero  ¿quién  dirá  las  lágrimas  que  encer'- 
rateeserio,  alimentado  por  el  mundo  oprinlido?  Después 
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de  lo9  tesoros,  segoiao  las  estatuas  de  los  dioses,  de  oro,  de 
plata,  de  bronce,  de  marfil;  contábanse  por  centenares,  y  to- 
das de  un  trabajo  exquisito  y  de  maravilloso  tamaña 
Cuando  esos  simulacros  hubieran  pasado,  viéronse  avaosar 
animales  extraños  y  traídos  con  grandes  costos  de  lus  maa 
apartados  pafses:  el  camello,  la  zebra,  el  dromedario,  el  ele- 
fante llevando  sobre  su  lomo  un  manto  da  púrpura  y  una 
torre  durada;  cuando  ese  ejército  de  extrañas  forman  hubo 
desfilado,  viese  la  triste  muchedumb>'e  de  los  prisioneros. 
Innumerables  eran  esos  descendientes  humillados  de  las  do- 
ce tribus,  que  iban  cabizbajos,  á  la  vista  curiosa  de  la  tur- 
ba, y  cuyas  cadenas  producían  siniestro  ruido.  Esa  lacga  fi- 
la de  miserables  pasó  y  dejó  ver  las  imágenes  de  las  ciud** 
des  conquistadas,  llevadas  á  hombro  por  los  soldados,  ago* 
biados  bajo  el  peso.  Veíanse  allí  Jerusalen,  la  ciudad  ssuta, 
con  su  templo  único,  el  palacio  de  David  y  el  sepulcro  de 
los  reyes;  Belén,  la  ciudad  pastoril;  Jopé,  la  ciudad  maríti- 
ma; Ascsion  y  Gaza;  Gaad,  la  ciudad  de  Jefcé;  Damasco,  la 
perla  de  Oriente;  Gaza,  célebre  en  los  anales  de  los  Hebreos, 
y  tantas  otras  ciudades,  en  otro  tiempo  pacífica  herencia  de 
los  hijos  de  Abrahan,  y  hoy  conculcadas  por  la  conquistado- 
ra plantado  los  romanos.  Las  espléndidas  imágenes  deesas 
ciudades,  viudas  de  su  pueblo,  pasaban  como  en  un  aueño 
rápido,  y  tras  ellas  iban  los  despojos  opimos  arrancados  á 
Jerusaleny  ¿  la  Judea.  Veinticinco  estatuas  de  bronce,  re- 
presentando á  Abrahan,  Sara  y  los  reyes  de  la  casa  de  Da- 
vid, precedían  los  objetos  sagrados  arrebatados  al  templo  de 
Sion  y  conducidos  en  ricas  andas  por  legionarios  coronados 
de  laureles.  La  mesa  de  los  panes  de  propiciación,  las  trom- 
petas del  jubileo,  los  velos  del  templo,  el  candelero  de  oro 
de  siete  brazos,  atruian  la  atención  de  la  turba  por  su  forma 
extraña;  el  Libro  de  la  Ley,  llevado  él  solo  en  unas  magnifi- 
cas andas,  cerraba  esta  parte  del  cortejo. 

A  esos  aspectos  deslumbradores  sucedía  con  arte  un  es- 
pectáculo mas  sombrío.  Simón,  hijo  de  Gioras,  el  principal 
jefe  de  los  Judíos  durante  el  sitio  de  Jerusalen,  seguía  los 
trofeos  arrebatados  á  su  templo  y  ¿  su  patria;  iba  vestido 
con  una  túnica  negra,  y  cargado  de  cadenas,  y  tras  haber 
adornado  el  triunfo  de  los  vencedores,  debia,  según  la  anti- 

! rúa  costumbre,  sufrir  el  último  suplicio.  Aquella  via  triua- 
al  era  para  él  el  camino  de  la  muerte. 

Las  estatuas  de   la  Victoria,  de  marfil  y  oro,  precedían 
los  carros  de  los  triunfadores.  En  el  primero  iba  Vespasiaoo, , 
60  el  segundo  Tito.  Este  último,  confonnándose  con  la  co»- 
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tambre  antigua,  bflbia  tomado  el  traje  de  Júpiter»  dk>8  da 
la  tierra.  Llevaba  la  tánica  del  rey  deí  Oimpo,  de  púrpura 
bordada  de  oro;  au8  brazos  iban  adurnados  con  brazaletes  mi- 
litares; una  corona  de  laureles  ceñía  su  frente;  con  una  ma« 
no  empuñaba  la  palma  de  la  victoria,  y  con  la  otra,  un  ce- 
tro superado  por  un  águila.  Cuatro  caballos  blancos,  da  sin 
par  belleza,  tiraban  de  su  carro  de  bronce  dorauo  y  adorna* 
do  con  piedras  preciosas;  algunos  ciudadanos,  coronados  ood 
ramos  oe  olivo,  vestidos  con  blancas  togas,  iban  á  pié  junto 
i  los  caballos  que  conducian  con  riendas  doradas.  Detras  del 
triunfador,  al  estribodel  carro,  iba  el  esclavo  encargado  de 
decirle:  ¡Cétar^  recuerda  que  eres  hombre! 

En  medio  del  delirio  sobrehumano  del  triunfo,  Tito  parecía 
DO  necesitar  tan  severo  aviso,  pues  su  frente  estaba  al  pare- 
cer sosegada,  su  mirada  modesta;  y  pensativo,  aparentaba  re- 
cordar,en  medio  de  las  aclamaciones  populares,  que  triunfan- 
do de  Jerosalen  y  de  la  raza  condenada  de  Judá,  no  había 
sido  sino  instrumento  de  una  divinidad  vengadora  (I). 

Al  lado  de  Tito  iba  Domicíano,  su  liernfano,  magnf6oik 
mente  vestido  y  montado  en  un  caballo  de  Numidia. 

£1  ejército  seguia  «I  carro  y  hacia  resonar  el  aire  con  los 
cantos  de  victoria  entremezcladas  con  algunos  rangos  satíri- 
cos -contra  su  general.  Tan  fastuoso  cortejo  siguió  las  mar* 
genes  del  Tíber,  llegó  al  Velabro,  continuó  á  lo  largo  del  gran 
circo,  pasó  entre  el  monte  Celio  y  el  Palatino;  bajó  á  la  via 
Sacra,  llegó  al  Foro,  que  recorrió  en  toda  su  longitud,  y  se 
dirigió  hacia  el  Capitolio,  donde  ter  minaba  su  marcha.  Los 
cantos,  los  gritos  de  alegría,  las  sal  vas  de  aclamaciones  cuyo 
secreto  poseían  los  Romanos,  no  cesaron  de  saludar  ni  vence- 
dor hasta  que  su  carro  hubo  llegado  al  pié  del  Capitolio; 
pero  entonces  un  gran  silencio  se  liizo  en  la  muchedumbre; 
todas  las  miradas  se  fijaron  en  Simón.  Habia  llegado  la  últi- 
ma hora  del  jefe  de  los  Judíos.  Los  lictores  lo  hicieron  sa- 
lir de  hiH  filas  y  lo  arrastraron  hacia  la  derecha  del  Foro, 
donde  se  le  dio  de  azotea;  y  luego,  cubierto  todo  (íe  sangre, 
se  le  arrojó  en  la  prisión  Mamertina,  donde  le  esperaba  el 
verdugo.  Cuando  el  desdichado  tíubo  dejado  de  existir,  los 
confectores  le  echaron  una  cuerda  al  cuel  lo  y  le  a*  rastraron 
sobre  las  gradas  de  las  Geroonfas  arrojándolo  en  seguida  al 
Tíber. 


(1)  Tito,  asombrndo  al  ror  las  seBales  misteriosas  qae  hablan  aeompalfa* 
do  la  dostraooioa  de  Jerosalen,  repetía  q*ie  no  era  él  el  veneedur,  sino  aii  dá« 
btt  iattraiaeato'dt  la  dlfina  vtasaasa  ( Vtes  &  F.af io  Jostfo  y  &  Bostiiet) 
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Durante  esa  ejecución,  Tito  avanzaba  leutameate  bacía 
el  toroplo  de  Júpiter  Capitoli no.  La  noche  casi  habia  llega- 
do ya,  los  esclavos  llevaron  cuarenta  elefantes  cargados  de 
lampadarios  y  candelabros,  y  el  cortejo  siguió  su  camino  á 
la  lu«  de  mil  antorchas.  Llegado  á  la  plataforma,  el  triuafií- 
dor  bajó  de  su  carro  y  subió  de  rodillas  las  gradas  del  tem- 
plo que  untes  que  él  habian  subido  Pompeyo,  César  y  Ger- 
mánico. Entró  en  el  soberbio  edificio,  cuyas  puertas  ador- 
naban las  armas  de  los  vencidos,  y  esperó.  Un  líetor  ee  pre- 
sentó, se  acercó  á  él  y  pronunció  las  palabras  fatales  que 
anunciaban  la  muerte  de  Simón:  Aeíum  ssi;  Se  acabó.  A  es- 
tas palabras,  la  asamblea  hizo  resonar  el  templo  con  sus 
prolongados  aplausos  y  Tito  penetró  en  el  santuario  del  é  le- 
fio del  Olimpo,  donde  hizo  en  voz  alta  la  plegaria  aiguientie: 

^'Júpiter,  óptimo  y  máximo^  Juno,  reina  de  los  inmorta- 
les, y  vosotros  todos,  dioses  y  diosas,  habitantes  y  custodios 
de  este  templo,  gracias  os  doy,  con  la  mas  viva  alegría,  por 
haber  tenido  &  bien  permitir  que  hoy,  á  la  hora  esta,  la  Repú- 
blica Romana  tohallaseconservada-y  su  posteridad  aumen- 
tada por  mis  manos;  dignaos,  os  lo  suplico,  continuar  siéo- 
dole  propicios,  protegiéndola  y  velando  por  su  eonsurva- 
don. 

Acercóse  entonces  á  la  estatua  de  Júpiter,  en  cuyas*rodi- 
Has  depuso  un  ramo  de  laurel,  y  luego,  quitándose  la  corp* 
na,  la  dedicó  al  dios  junte  con  una  parte  del  botín.  Los  sa- 
críficadores  acercaron  las  víctimas;  el  mismo  Tito  inmoló 
un  buey;  los  sacerdotes  acabaron  los  sacrificios,  y  el  día  ter- 
minó con  un  espléndido  banquete  que  los  triunfadores  die- 
ron al  senado  y  á  sus  amigos  en  el  Capitolio,  bajo  los  mis- 
mos pórticos  del  templo. 

La  turba,  harta  de  espectáculos,  se  disipó  ensanchando  sus 
undosos  anillos  para  abrir  paso  á  los  carros  de  los  patricios 
y  de  las  damas^  romanas. 

Saliendo  una  de  las  últimas  del  recinto  del  Foro,  una  mag- 
nífica cuadriga,  tirada  por  cuatro  caballos  negros  y  precedi- 
da por  otros  tantos  lictores  que  llevaban  haces,  atrajo  la 
atención  y  el  respeto  de  la  muchedumbre.  En  aquel  carro 
iban  cinco  mujeres  con  velos  y  vestidas  de  blanco.  £1  pueblo 
las  reoonocia,  y  saludaba  en  ellas  con  veneración,  á  las  ves- 
tales, á  las  sacerdotisas  de  la  casta  diosa,  á  las  custodias  d  M 
paladión  del  imperio  Volvian  al  templo,  y.  llegadas  bajo  el 
pórtico,  tras  haberse  saludado  en  silencio,  entraron  de  nue- 
vo  en  la  parto  del  edificio  que  toniao  por  morada. 

{CaniUwirá.) 
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REVISTA   RELIGIOSA 


BoM Aé — ^Loa  Eminentísimos  Cardenales  y  Reverendísimos 
CrOnsultores  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  se  reunie- 
rpo  el  21  de  Abril  último  en  el  palacio  apostólico  para  ce- 
lebrar una  congregación  preparatoria  sobre  los  milagros  de 
la  Bienaventurada  María  Francisca  de  las  Llagas  de  Jesús, 
virgen  napolitana,  terciaria  profesa  alcantarina  de  la  pro- 
viocía  de  Ñapóles. 

—Dice  una  correspondencia  de  la  ciudad  eterna:  ''Acabo 
de  ver  al  bondadoso  y  amable  Dr.  Allertz,  quien  ha  encon- 
trado al  Papa  en  un  estoflo  de  taluii  perfecta.  Bien  conocéis 
á  ese  célebre  facultativo,  de  quien  recibió  Gregorio  XVI  tan 
inteligentes  y  seguros  cuidados.  Su  alegría,  al  darme  esta 
noticia,  era  suma. — "Ah!  exclamó,  por  mas  que  bagan  (los 
sectarios,)  Pió  IX  los  vencerá,  los  dispersará  y  reinará  por 
largo. tiempo  mas  para  mayor  gloria  de  Dios  y  de  la  Islesia. 
Como  médico,  puedo  afirmar  que  el  temperamento  de  Su 
Santidad  es  excelente  y  que  todos  los  caracteres  de  longevi- 
dad se  ostentan  en  su  sagrada  persona.  Como  cristiano, 
tiento  que  la  Providencia  no  podria  cortar  bruscamente  es- 
te pontificado  maravilloso,  y  no  reservarle,  tras  de  losdias 
de  padecimiento,  dias  también  de  triunfo." 

— Se  lee  en  la  Gaceta  de  Colonia  lo  siguiente:  "Es  cierto 
qaeSu  Santidad  el  Papa  no  ha  pedido  á  los  dos  soberanos 
católicos  mas  poderosos,  el  emperador  de  Austria  y  el  de  los 
Franceses,  que  interv6ng>in  ó  se  ocupen  en  favor  de  los  sub- 
ditos católicos  del  emperador  de  Rusia;  pero  él  mismo  se  ha 
diriffido  directamente  al  Czar,  por  medio  de  una  carta  autó- 
grafo, concebida,  según  aseguran,  en  términos  muy  serios  y 
apremiantes.  Naturalmente,  no  se  conoce  el  tenor  exacto  de 
eaa  carta  confidencial,  pero  se  dan  á  conocer  de  buena  tin- 
ta algunos  puntos  particulares  de  ella.  El  Papa  no  se  habría 
limitado  á  invitar  al  Czar,  bajo  el  punto  de  vista  general  del 
cristianismo,  á  tratar  cristianamente  á  unos  cristianos  que 
siguen  otro  rito,  y  á  invocar  para  sus  errores  políticos  laex- 
,eu^  del  errare  humanum  e$t^  sino  que  directamente  habría 
mtribttido  la  mayor  culpa  de  los  trastornos  y  padecimientos 
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actiules  ai  mumo  ^ohitno  m».  y  habría  echado  ea  caim  i 
e^ce  áiámo  el  oo  iiaber  eooiDlido  [aa  oblígaeiooes  caaKimidH 
por  nie«lÍD  de  loe  crasaioe.  La  aiosaa  al  artíealo  6  del  de 
177d  j  al  artículo  8  del  de  Gtoiíao  (12  de  Jalio  de  179S), 
coofirmaiioe  j  eompleudoe  ambos  ea  los  tratados  de  ISld, 
parece  «er  (aa  clara  j  CSdI  de  eompreader  ea  la  caita  dd 
Papa,  como  la  praefaa  de  qae  todos  los  emperadores  de  Ba- 
»ia*  desde  Cacalina  11,  han  fiolado  abierta  j  eonstaiitflSMtt- 
ce  dichas  estípoiacíoaei.  Todos  estos  pontos  reunidos  j  el 
cono  Mremiante  de  la  carta  dan  á  esta  nn  carácter  en  raMn 
ai  coal  es  maj  probable  qae  jamas  le  publique  wm  texto*  al 
menos  por  parte  de  Rasia.  Alinas  per^nas  refieren  á  esa 
carta  del  Papa  el  TÍage  aetoal  del  arz  obispo  calüioo  M. 
Wienchleskí  á  Roma." 

— S*  S.  se  bailaba  de  regreso  en  Roma  después  de  la  n- 
tríente  excarsion  á  Tanas  localidades  de  sas  estados. 


Espa5a. — ^El  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Calahorra  ha  escrito 
al  Director  del  periódico  La  Regeneraciom^  de  Madrid,  una 
interesante  carta  en  la  coal,  entre  otras  cosas,  le  dice  lo  si- 
gniente  sobre  la  8ra.  Ifarqnesa  de  Malpica,  cuya  muerte 
deplora  la  corte:  '^Testigo  familiar  durante  largo  tiempo  de 
las  buenas  obras  que  practicaba,  j  depositario  fiel  de  los  an- 
helos piadosos  de  su  corazón,  aprendí  de  sus  ejemplos  mas 
que  de  sus  palabras  muchas  cosas  iguoradas  generalmente» 
aun  por  los  preciados  de  claro  ingenio  y  ejercitados  en  la  vi- 
da cristiana.  Sabia  hacer  prácticos  los  p«;osamientos  al  pa- 
recer irrealizables*  Era  en  su  entendimiento  muy  familiar 
la  idea  de  do  omitir  cosa  que  pudiera  ceder  en  gloria  de 
Dios  y  de  la  religión,  y  en  bien  de  .la  sociedad,  llegando  á 
considerar  como  un  roto  este  último  buen  propósito.  Ha  lle- 
vado ante  el  tribunal  de  Dios  este  rico  tesoro  de  merecí- 
inieotos,  y  V.  sabe  que  el  Padre  de  las  misericordias  tieoe 
muy  en  cuenta,  para  descuento  de  las  miserias  y  debilidades 
de  que  ni  I  os  justos  están  exentos,  cuanto  bueno  se  practica 
y  todo  lo  malo  que  en  esta  vida  se  evita/' 

— Según  se  nos  ha  informado,  S.  M.  ha  concedido  al  ca- 
bildo metropolitano  de  Valladolid  la  cantidad  de  900,000 
reales  para  empezar  las  obras  de  la  torre  de  aquella  santa 
Iglesia,  á  condición  de  que  se  subasten  en  todo  el  mes  de 
Mayo. 

— S.  M.  la  Reina  se  ha  dignado  conceder  al  Santo  Hospi- 
tal deCaridad  de  Cartagena  la  limosna  de  8000  rs.  para  iaad- 


qoisícion  áe  una  cooiná  ecoDÓmica  qut  offeció  á  este  piado- 
so asilo  el  dia  de  su  augusta  visita  á  aquella  poblacioD. 

—Reunida  en  Bilbao  la  comisión  para  el  arreglo  parro- 
quial de  Vizcaya,  resolvió  qué  se  procediese  sin  levantar 
roano  á  la  circunscripción  6  demarcación  de  parroquias,  se- 
gún lo  erigían  las  circunstancias  especiales  del  país,  á  fin 
de  que  con  la  mayor  concordia  y  conveniencia  de  los  feli- 
greses se  les  pueda  suministrar  el  pasto  espiritual.  Setoma- 
rou  también  las  conducentes  disposiciones  para  la  creación 
de  las  parroquias  auxiliares  que  fuesen  necesarias,  acordan- 
do que  no  distasen  estas  mas  de  una  hora  de  la  morada  del 
último  feligrés. 

— Se  halla  ya  inf^preso,  y  muy  eú  breve  se  dará  á  la  cir- 
culación pública  la  brillante  oración  fúnebre  que  por  encar- 
go de  la  Real  Academia  Española  y  en  las  honras  de  Miguel 
de  Cervantes  y  demás  ingenios  españoles  pronunció  el  lUmu. 
Sr.  D.  Francisco  de  P.  Benavides,  Obispo  de  Sigüenza  y 
académico  correspondiente.  La  citada  corporación  ha  hecho 
á  sus  expensas  una  numerosa  y  extensa  tirada  de  este  dis- 
curso. 

— ^Los  donativos  recaudados  en  la  diócesis  de  G-erona  por 
suscricion  en  fa^or  de  S.  S.  ascendían  últimamente  á  la  can- 
tidad de  384,036  reales  vellón. 

— ^Eo  el  colegio  de  Escuelas  Pías  de  S.  Antonio  Abad 

lice  un  periódico  de  la  corte  de  J  6  de  Mayo^-  verificaron 
anteayer  solemnemente  su  primera  comunión  los  niños  con- 
currentes «á  las  mismas  que  habían  sido  preparados  al  efecto, 
Baliendo  después  en  procesión  con  las  imágenes  de  la  Vir- 
gen y  el  Niño  Jesús  por  las  calles  de  Hortaleza  y  Fuencar- 
ral. 

— Ayer,  según  costumbre,  dice  el  mismo  diario,  han  esta- 
do abiertas  i  la  pública  veneración  de  los  fieles  las  tres  ca-, 
pillas  dedicadas  al  Patrón  4e  Madrid.  La  primera,  que  fué 
su  habitación,  en  la  casa  de  Iban  de  Vargas,  junto  &  la  par- 
roquia de  S.  Andrés;  la  segunda,  que  era  la  cuadra  del  ga- 
nado con  que  el  Santo  labraba  las  tierras,  en  la  calle  del  Al- 
mendro, casa  del  condia  de  Villanueva  dé  la  Sagra,  y  la  ter- 
cera, en  la  calle  del  Águila,  donde  se  conserva  la  caja  ó  ataúd 
donde  estuvo  depositado  el  cuerpo  de  S.  Isidro,  cuyo  se- 
pulcro, adornado  de  flores,  se  ve  en  el  presbiterio  de  la  ex- 
presada iglesia  de  S.  Andrés.* 

— En  Ubrique,  pueblo  de  la  serranía  de  Ronda,  diócesis 
de  Málaga,  han  dado  recientemente  una  fructuosa  misión  los 
RR.  PP.  Doyague  y  Escalpes,  de  la  Ciompañía  de  Jesús. 
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— ^Leemos  en  La  Bfgeiuraeion  del  día  19  de  Ibyo:  ^'Oo* 
mo  habíamof  aaanciado,  la  Archicofradfa  de  tipógrafos  ce- 
lebró anteayer  con  grande  tolemnidad  y  decoro  en  la  iglesia 
de  S.  Antonio  del  Prado  la  fiesta  de  su  titalar,  8.  Joao-An- 
te-Portam-Latinam,  formsndo  el  coro  nna  orquesta  nume- 
rosa y  brillante.  El  panegírico  estuvo  á  cargo  delSr.  D. 
Felipe  Velazquez  y  Arroyo.  La  concurrencia  llenaba  el 
templo,  y  el  circo,  lo  decimos  con  satisfacción,  estaba  tan 
poblado  por  lo8  individuos  de  la  hermandad,  cual  se  ve  po- 
cas veces  en  festividades  análogas,  reinando  en  todos  el  or- 
den y  el  recogimiento  que  requieren  en  la  casa  de  Dios  las 
solemnidades  del  catolicismo." 

— ^Ha  fallecido  en  Córdoba  el  Sr.  D,  José  Luis  de  los 
Heros,  canónigo  de  aquella  iglesia  Catedral. — R.  L  P* 

—Últimamente  ha  celebrado  una  larga  conferencia  el  Sr. 
Nuncio  de  8u  Santidad  en  esta  corte  con  el  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia.  Se  confirma  que  está  ya  casi  concluido  el  ar- 
rralo  de  la  cuestión  pendiente  entre  la  Santa  Sede  y  España 
sobre  las  capellanías  colativas.  En  dicho  arreglo,  dice  on 
periódico,  se  sal  va  el  principio  de  la  desamortización,  y  se 
ponen  de  acuerdo  los  intereses  particulares  con  )os  de  la 
Iglesia  y  el  Estado. 

— La  Gacetíi  de  Portugal  recuerda  á  las  autoridades  del 
vecino  reino  la  conveniencia  de  que  se  restaure  laya  casi 
ilegible  inscripción  del  sepulcro  de   Fr.  Luis  de  G-ranada, 

Jue  como  olvidado  y  despreciado  se  encuentra  en  la  iglesia 
e  Sto.  Domingo  de  Lisboa.  E^te  epitafio,  dice,  que  muchos 
extranjeros  se  detienen  á  copiar  en  dicho  templo,  está  ca« 
borrado,  y  dentro  de  pocos  años  nadie  lo  podrá  descifrar. 

Francia. — El  10  murió  en  Tolosa  el  R.  P.  Goudelin,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  á  los  85  años  de  edad.  La  ilustre  Com- 
pañía lo  habia  admitido  en  su  seno  en  atención  á  sus  virtudes, 
á  los  52. 

— Por  decretos  de  16  de  Mayo  de  1863,  y  á  propuesta  del 
ministro  de  instrucción  pública  y  de  cultos,  han  sido  nom- 
brados: El  Sr.  Abate  Dabert,  vicario  general  de  Viviera, 
Obispo  de  Perigord,  en  reemplazo  de  Mons.  Baudry,  difun- 
to; el  Sr.  Abate  Lebratón,  canónigo  y  vicario  honorario  de 
St.  Brieuc,  obispo  xie  Puy,  en  reemplazo  de  Monseñor  de 
Morihon,  difunto;  y  el  Sr.  Abate  Peschoud,  vicario  ffeneral 
de  Saint-Claude,  obispo  de  Cahors,  en  reemplazo  de  Monse- 
ñor Bardou,  difunto. 

-T-Ocupándose  del  fallecimiento  de  Mad.  de  Lamartine  y 
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reproduciendo  loe  artículos  que  con  tan  triste  motivo  consa- 
gró Le  Siécle  á  esa  distinguida  persona,  dice  Le  Monde  en 
su  número  del  28  de  Mayo:  '*£l  homenaje  de  todos  los  pe« 
riódicos  á  la  memoria  de  Mad.  de  Lamartine  ha  sido  también 
tnbutado  ala  Iglesia  batólica;  pues  esa  santa  mujer  le  fué 
fiel  tanto  en  vida  como  en  la  hora  de  la  muerte;  siguiendo 
8Qs  enseñanzas,  sujetándose  á  sus  leyes,  di6  los  ejemplos  de 
virtud  y  caridad  que  le  merecieron  la  admiración  de  los  hom- 
bres.". 


CBONICA  LOCAL. 


^vi»o  Importante. — Sabiendo  los  redactores  de  La  Verdad 
Católica  que  un  individuo  que  ninguna  conpxion  hu  teni* 
do  Dunca  ni  tiene  en  la  actualidad  con  esta  publicación,  abu- 
^  de  la  credulidad  de  algunas  personas  á  quienes  se  dirige 
'  Doinbre  de  ellos,  se  ven  en  el  cuso  de  declarar  que  á  nodie 
l^an  facultado  para  dar  semejante  paso,  debiendo  consiJe- 
^v^e  como  una  verdadera  estafa,  de  que  en  su  dia  tendría 
9Ue  dar  cuenta  el  culpable  ante  los  tribunales,  toda  solici- 
tud de  dinero  en  nombre  de  esta  Redacción.  Nos  reservamos 
bacer  uso  del  derecho  que  la  ley  nos  concede,  siempre  que 
^pamos  que  el  individuo  á  quien  nos  contraemos  haya  seguí* 
do  eaparciendo  rumores  poco  favorables  á  nuestra  publica- 
^loo  para  lograr  sus  torcidos  fines.  Entre  tanto,  suplicamos 
^  nuestros  amigos  que  estén  sobre  aviso. 

^^Heuisla  Catófica^*  de  Rtrcelona. — Antes  de  ahora  hemos 
*^Diclo ocasión  de  recomendará  nuestros  lectores  la  excelen- 
^  i[f&vista€uyo  titulo  sirve  de  epígrafe  al  presente  suelto.  El 
ultimo  número  de  la  misma  recibido  en  ésta  nos  suministra 
^^Qvamen'te  una  oportunidad  de  ocuparnos  de  dicha  pubü- 
^^^ion,  por  el  interés  de  las  materias  que  componen  el  ex- 
P^^^ado  número.  Comienza  este  con  la  continuación  de  una 
/^^^resantfsima  reseña  político-religiosa  de  Méjico,  á  la  cual 
^^o  el  membrete  de  Hittoria  Je  Iq»  Mmonei'^Iduwñei  de 
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Afnoa^  signe  una  curíoM  relacioo  del  P.  Jouen,  Prefecto 
Apoftólieo  de  Madagascar.  Viene  luego  ana  carta  del  Illmo. 
Sr.  Hilarión  Alcáasar»  vicario  apostólico  del  Toog-kiog,  so- 
bre esta  apartada  misión,  y  varios  docamentos  notables  rela- 
tivos á  t&s  de  Bolivia.  A  dichos  materiales  se  signe,  en  la 
sección  política,  una  revista  decenal  muy  interesante,  con- 
cluyendo el  número  con  una  correspondencia  dirigida  desde 
la  Habana  al  editor  de  la  iZ^vú^o.— Suscríbese  á  esta  en  la 
imprenta  de  nuestro  periódico,  iM>stando  la  sascrícion  cuatro 
pesos  anuales  adelantados,  y  se  publica  la  Heviita  Católica 
por  cuadernos  de  64  páginas  de  impresión,  los  días  10,  20  y 
30de  cada  mes.  LosSres.  suscritores  reciben  directamente 
sus  ejemplares  por  cada  vapor-correo,  francos  de  porte. 

Nuevas  esposas  del  Señor. — Acaban  de  tomar  el  velo,  en  el 
Monasterio  de  Sta  Clara,  la  Srta..D?  Bernarda  Josefa  Días; 
y  en  el  de  Sta.  Catalina  de  Sena,  la  Srta.  D?^  Francisca  Ja- 
ner  y  Pons.  Deseamos  á  ambas  esposas  del  Señor  la  dicha 
que  sin  duda  encontrarán  en  el  retiro  del  claustro. 

Títsescra  sección  Vuerarifí. — Como  habrán  visto  i)uestro8  lec- 
tores, hoy  comenzamos  en  la  sección  correspondiente  la  pu- 
blicación de  una  novela  interesantísima  y  bastante  extensa, 
debida  á  la  católica  pluma  de  una  de  las  escritoras  francesas 
que  mas  se  distinguen  en  este  género  de  obras.  La  novela 
de  Mma/  Bourdon  (líatilde  Froment)  ha  sido  expresamente 
traducida  para  La  Verdad  Católica. 

ViUaclara, — Hemos  recibido  de  nuestro  estimado  corres- 
ponsal de  Vil  laclara  una  comunicación  fechada  el  22  del  pa- 
sado en  que  alude  á  una  anterior,  fecha  11  del  mismo  mes, 
en  la  cual  nos  hablaba  de  varios  particulares  interesantes;  mas 
oomo  quiera  que  la  última  de  dichas  cartas  no  ha  llegado  á 
nuestras  manos,  el  ya  expresado  corresponsal  nos  repite  las 
noticias  que  anteriormente  nos  comunicara  y  que  á  nuestra 
vez  vamos  á  trascribir. — Las  Flores  de  Mayo  hablan  concloi- 
do  con  una  solemne  fiesta,  en  que  se  distribuyó  el  pan  eü- 
carístico  á   una  multitud  de  fieles.  Este  resultado  es  una 

firueba  de  la  influencia  que  ejerce  el  mes  de  María  en  la  re- 
brmade  las  costumbres  y  moralización  de  la  sociedad.  Por 
la  tarde,  hubo  ofrecimiento ide  las  flores  de  todo  el  mesj  pia- 
doso ejercicio  en  el  que  predicó  el  ilustrado  orador  Pbro.  D. 
Rafael  A.  Toy mil,  director  del  colegio  de  Humanidades.  La 
concurrencia  fué  inmensa:  mas  de  trescientas  personas,  nos 
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dice  nuestro  corresponsal,  se  quedaron  sin  poder  penetrar 
ea  el  santuario,  escuchando  y  observando  desde  fuera  lo  me- 
jor que  podian. — Acaba  de  establecerse  en  aquella  parroquial 
mayor  la  santa  devoción  del  Trísagio  de  la  Beatísima  Tri- 
nidad que  debe  cantarse  todos  los  terceros  domingos  de  cada 
mes,  llamados  de  Minerva.  Esta  devoción  pensaron  intro- 
ducirla las  piadosas  Señoras  D?  Carolina  Camps  de  Camps  y 
BU  madre  D?  Gertrudis  Puig;  mas  la  muerte  las  sorprendió 
antes  de  tiempo,  y  D.  Martin  Camps,  esposo  de  la  primera, 
86  ha  apresurado,  con  una  religiosidad  que  le  honra,  á  rea* 
tizarlo  que  aquellas  no  pudieron  poner  por  obra.  Ademas, 
la  dicha  D?  Carolina,  al  tiempo  de  morir,  dejó  trece  onzas 
de  ero  para  el  Corazón  de  María,  y  de  acuerdo  con  el  Sr.  Cura 
Vicario,  se  ha  determinado  abrir  una  suscricion  para  levan- 
tar un  altar  nuevo  al  expresado  Corazón  de  María,  contando, 
por  supuesto,  con  las  trece  onzas  mencionadas. — Por  último, 
nos  participaba  nuestro  amigo  que  las  fiestas  del  Corpus  se 
habian  celebrado  con  toda  solemnidad  y  esplendidez,  así  en 
la  Parroquia  Mayor  como  en  la  Divina  Pastora.  Losfeligre- 
aes  de  una  y  otra  se  esmeraron  en  adornar  las  calles   por 
donde  pasó  S.  D.  M.  lo  mejor  posible,  y  ambos  curas  contri- 
buyeron por  su  parte  á  solemnizar  dignamente  la  función. 

• 
Fieiíaa  á  S.  Luis  Gonzdga. — El  santo   Patrono  de  la  ju- 
ventud estudiosa,  el  angélico  joven  S.  Luis  Gonzaga,  ha  sido 
celebrado  dignainente  en  el  Real  Colegio  de  Belén  el  domin- 
go 21  del  pasado.  Ademas  de  las  funciones  de  iglesia  de  la 
mañana  y  tarde,  los  alumnos  de  dicho  Real  Colegio  celebra- 
ron la  fiesta  de  su  santo  favorito  de  un  modo  extraordinario 
habiendo  tomado  parteen  su  contento  y  regocijo  cierto  nú- 
mero de  personas  respetables,  entre  las  cuales  se  contaban 
los  Illmps.  Sres.  Obispos  de  la  Habana  y  de  Cartagena  de 
Indias.  Entre  los  varios  obsequios  que  tributaron  i  S.  Luis 
Gonzaga,  llamó  la  atención  la  iluminación  del  patio  de  co- 
lumnas del  colegio,  en  cuyo  centro  habian  colocado  la  im^ 
gen  del  Patrono  de  la  juventud. 

FrimUiva,  Real  y  Muy  Ilustre  Archicofradia  de  María  San^ 
tUima  de  los  Desamparados. — Ya  se  ha  repartido  entre  los 
hermano^  fundadores  de  la  expresada  Archicofradfa,  erigida 
en  la  parroquia  de  término  de  Monserrate,  las  nuevas  pa- 
tentes expedidas  por  el  Hermano  Mayor  de  la  misma, 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Cañengo,  á  consecuencia  de  la  Real 
Cédala  de  creación  de  10  de  Octubre  del  año  próximo  pasa- 


232  L4  VERDAD  CATÓLICA* 

do.  Dichas  patentes  se  hallan  lujosamente  litografiadas  en 
ana  gran  hoja  de  papel  marqnilla,  figurando  al  frente  de  las 
mismas  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Desamparadoe* 
con  este  lema:  ft.  y  Af.  /.  Archicqfradia  de  Muría  SantUima 
de  lo$  Desamparados^  y  selladas  con  el-sello  de  la  cofradía  que 
contiene,  bajo  una  corona  real,  dos  óvalos  con  el  nombre  de 
Marfay  las  armas  de  la  ciudad,  y  al  rededor  esta  leyenda: 
Maier  Desertjorum  Htibanensis. — Tenemos  á  la  vista  un  ejem- 
plar de  los  Estatutos  de  la  Archicofradfa,  impresos  en  la  im- 
prenta y  librería  militar.  Al  fin  de  dichos  estatutos  se  en- 
cuentra la  lista  de  los  asociados  que  comprende  mas  de  dos- 
cientas cincuenta  personas  de  uno  y  otro  sexo. 

Cd'eqh  dd  Sagrado  Corazón  de  Jesus^  en  el  Cerro. — ^Tenemos 
entendido  que  el  dia  D  del  corriente  tendrá  lugar  la  solemne 
proclamación  de  premios  á  las  niñas  que  se  han  hecho  mas 
acreedoras  en  el  año  académico  que  ha  terminado.  En  el 
mÍAmo  día  tendrá  lugar  la  ejecución,  por  las  mismas  niñas 
del  Colegio,  de  tres  piezas,  en  inglés,  francés  y  español,  sien- 
do muy  probable  que  presidan  el  acto  nuestras  primeras 
autoridades  civil  y  eclesiástica. 

Solemnes  cultos  que  se  tributarán  al  insigne  f  adre  de  loa 

{>obres  S.  Vicente  de  Paul,  Fundador  de  la  Congregación  de 
a  MiKÍon  y  de  las  Hijas  de  la  Caridad,  en  la  iglesia  de  Nues- 
tra Señora  déla  Merced. — El  viernes  10  del  corriente  á  las 
7f  lie  la  mañana  comenzará  la  novena,  seguirá  la  misa  can- 
tatia,  después  de  ewta  3I  sermón  que  predicarán  los  sa<;erdo* 
tes  de  la  misma  Congregación,  y  se  dará  fin  con  los  gozos 
del  Santo. — Por  concesión  Apostólica  pueden  ganarse  cien 
días  de  indulgencia  asistiendo  á  cada  uno  de  los  sermones,  y 
si  se  llegan  á  oir  tres  de  dichos  sermones  se  puede  ganar  una 
plenaria  confesando  y  comulgando. 

El  sábado  1^,  por  la  tarde,  se  cantarán  las  primeras  Vís- 
peras y  habrá  Salve  solemne. 

£1  domingo  1^,  fiesta  del  Santo;  celebrará  de  Pontifical 
el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  Diocesano  y  predicará  el  R.  P. 
Maruri,  de  la  Compañía  de  Jesús.  En  este  dia  se  puede  ga- 
nar indulgencia  plenaria  confesando,  comulgando  y  visitan- 
do dicha  iglesia. 

El  lunes  20  comenzará  en  la  misma  el  Jubileo  circular, 
que  dururá  hnsta  el  domingo  26,  en  cuyo  dia  tendrá  luffar 
la  solemne  fiesta  del  Corpus,  en  laque  predicará  uno  délos 
P.  P.  de  la  Congre^aoion,  y  por  la  tarde  saldrá  la  proceaioD. 


Domingo  19  de  Jallo  de  1S68« 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


DE  LA  VOCáCION  SACERDOTAL. 


«'El  sacerdocio  se  ejerce  en  la  tierra,  pero  su  origen  pro- 
cede del  cielo;  y  con  razón  se  le  coloca  entre  las  cosas  celes- 
tiales, porque  no  ha  sido  un  hombre,  ni  un  ángel,  ni  un  ar- 
cángel, sino  el  mismo  Espíritu  Santo  quien  lo  ha  estableci- 
do, dándorios  la  seguridad  de  creer  que  en  un  cuerpo  mor- 
tal ejercemos  en  el  mundo  un  ministerio  puramente  angeli- 
cal. La  consecuencia  de  este  principio  es,  que  el  que  se  ha- 
lla revestido  con  aquel  carácter  debe  llevar  en  la  tierra  la 
misma  vida  que  si  ya  estuviese  en  el  cielo  entre  los  espíritus 

bienaventurados Cuando  veis  al  Dios  del  cielo  que  se 

inmola  sobre  el  altar  y  se  anonada  en  él;  al  sacerdote  incli- 
nado sobre  la  víctima,  absorto  en  profunda  meditación,  y  á 
todos  los  asistentes  teñidos  con  aquella  sangre  preciosa,  po- 
déis acaso  creer,  en  aquellos  solemnísimos  momentos,  que 
estáis  en  la  tierra  y  en  medio  de  los  hombres?  no  os  sentís 
elevados  mas  allá  de  los  cielos?  ¿Todo  pensamiento  munda- 
no no  se  aleja  de  vuestro  espíritu,  y  vuestra  alma,  despren- 
dida de  los  sentidos,  no  descubre  lo  que  está  pasando  en  una 
región  sobrenatural?" Así  se  expresaba  el  mas  elocuen- 
te de  los  Padres  de  la  Iglesia.  S.  Juan  Crisóstomo,  al  tratar 
de  la  dignidad  del  ministro  del  Altísimo. 

¿T  quién  es  ese  hombre-ángel,  que  reconcilia  el  cielo  con 
la  tierra,  que  es  el  ministro  de  la  omnipotencia  de  Dios,  el 
heraldo  de  su  palabra  y  el  órgano  de  la  verdad  divina?  quién 
€¡8  ese  hombre-providencia  de  todos  los  que  sufren,  el  ojo 
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del  ciego,  el  pie  del  cojo,  el  oido  del  sordo,  el  báculo  del  an- 
ciano, el  padre  del  haérfano,  el  coQsoladof  de  los  pobres  y 
el  amparo  de  la  humanidad  doliente  y  desvalida?  quién  es 
esa  nobilísima  criatura  que,  por  decirlo  de  una  vez,  se  Utk' 
m9ki  d  hombre  de  DvotH  Ah!  ese  hombre  es  el  que  Dios  ha 
llamado  á  sí,  el  que  con  verdadera  vocación  ha  subido  las  grár 
das  del  altar,  y  postrado  ante  el  tabernáculo  santo  ha  dicho: 
*<He  escogido  á  Dios  por  mi  parte,  en  El  reposaré  hasta  mi 
último  suspiro,  y  durante  toda  la  eternidad.". ... 

La  vida  del  sacerdote  no  es  suya,  sino  délas  almas  que  se 
le  han  confiado;  la  sangre  que-  circula  por  sus  venas  ha  de 
estar  pronta  á  derramarse  en  holocausto  á  la  salvación  de 
esas  mismas  almas.  El  ministerio  sacerdotal  es  terrible  al 
par  que  sublime,  y  para  llegar  á  desempeñarlo  dignamente, 
es  necesario  oue  el  joven  levita  haya  consultado  madura* 
mente  su  resolución,  y  en  sus  horas  de  soledad  y  recogimien- 
to, haya  oido  aquella  voz  dulce  y  pipetrante  que  descendien- 
do del  cielo,  le  dice:  *'Tú  eres  el  sacerdote  eterno,  según  el 
orden  de  Melchisedec."  Tu  es  sacerdos  in  atemum.  Mientras 
esta  palabra  no  hiera  sus  oidos,  no  debe  tomar  en  sus  ma- 
nos el  incensario,  arrójele  de  sf  no  sea  que  incautamente  bos* 
que  su  propia  ruina. 

Las  señales  de  una  verdadera  vocación  son:  inclinaciont 
pureza  de  intención,  santidad  de  costumbres  y  espíritu  ecle- 
siástico. Es  la  inclinación  ese  atractivo  secreto  y  misterioso, 
que  se  siente  y  no  se  explica,  esa  propensión  como  innata 
que  arrastra  al  santuario,  y  proporciona  indecible  gozo  en 
el  ejercicio  de  las  funciones  sacerdotales.  Por  Impureza  de  in- 
tención se  despierta  en  el  alma  un  vivo  deseo  de  tjrabajar  ex- 
clusivamente por  Dios,  y  no  por  otra  consideración  alguna 
humana,  buscando  mas  bien  las  espinas  y  sinsabores  que 
indudablemente  proporciona  el  estado  eclesiástico,  que  no 
las  comodidades  y  ventajaa  que  este  pueda  producir:  nsas 
claro,  la  pureza  de  intención  no  busca  en  el  sacerdocio  un 
modo  de  vivir  en  el  mundo,  sino  mas  bien  un  modo  d¿  manir  al 
mundo.  La  santidad  de  costumbres^  según  Santo  Tomás,  debe 
ser  inherente  á  todos  los  que  reciben  las  órdenes  sagradas. 
Santos  deben  ser  los  levitas  ante  Dios  por  la  pureza  de  su 
concienfta,  y  santos  también  ante  los  hombres  por  su  con- 
ducta irreprensible  y  sin  mancilla.  No  es  menos  importante 
el  espíritu  eclesiástico^  que  debe  vivificar  é  inspirar  á  los  con- 
sagrados al  sacerdocio.  Consiste  este  espíritu  en  el  amor  al 
retiro,  á  la  oración  y  al  estudio,  en  el  desasimiento  de  los 
bienes  temporales,  de  los  placeres  y  de  los  honores  del  mon- 
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éo;  en  la  abnegación  de  sí  mismo,  y  en  la  completa  adheaion 
A  los  intereses  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia  Católica.  Sin 
inclinación,  pureza  de  intención,  santidad  de  costumbres  y 
espirito  eclesiástico,  no  puede  decirse  que  hay  verdadera 
Tocación,  ni  que  Dios  haya  hablado  al  corazón  diciéndole: 
**Tú  eres  mi  elegido  por  toda  la  eternidad." 

Nuestra  tarea  seria  larga  en  demasfa,  si  acudiésemos  i  los 
testos  bíblicos,  para  probar  que  la  vocación  al  sacerdocio  es 
ano  de  los  dones  mas  especiales  concedidos  por  Dios  á  sua 
eriatnras.  No  podemos,  empero,  prescindir  de  algunas  citas 
importantes. 

Refiere  el  Evangelio,  como  cosa  digna  de  notarse,  que  el 
Salvador  dijo  á  sus  discípulos:  "No  me  habéis  elegido  voso- 
tros, sino  Yo  soy  quién  os  he  elegido."  Y  en  otro  lugar  di- 
ce: **Llam6  á  sí  á  los  que  quiso."  Nótese  bien  que  al  pro- 
ceder Jesucristo  á  la  el|iDcion  de  su  apostolado,  en  la  mu- 
chedumbre de  sus  discípulos,  subió  á  la  cumbre  de  un  mon- 
ta y  estuvo  en  oración  toda  la  itoche,  hasta  que  al  rayar  el 
dia,  llamó  ásus  discípulos  y  eligió  doce  entre  ellos.  Puede 
juzgarse  de  la  importancia  de  la  elección  para  ministros  del 
Altísimo,  cuando  el  mismo  Jesucristo  creyó  necesario  bus- 
car en  prolongada  oracionlas  luces  necesarias  para  una  acer- 
tada elección. 

Léese  también  en  las  actas  apostólicas  que  siguiendo  los 
ulosel  ejemplo  del  Maestro,  al  tratar  de  nombrar  su- 
cesor al  apóstol  pérfido,  oraron  todos  para  conocer  la  volun- 
tad de  Dios,  en  estos  términos:  ''Tú  Señor  que  conoces  el 
corazón  de  todos,  manifiesta  cuál  de  estos  dos  prefieres.'* 
Pablo,  el  gran  apóstol,  no  cesa  de  reconocer  la  necesidad  de 
ia  vocación  divina  para  el  ministerio  de  los  altares,  y  hablan- 
do de  sí  mismo  decia:  **Pablo  apóstol,  no  de  los  hombres,  ni 
fcir  mediación  del  hombre,  sino  por  Jesucristo  y  por  Dios 
adre." 

He  aquí  la  filiación  divina  de  la  vocación  sacerdotal,  que 
Dios  inspira  al  hombre  por  una  gracia  especial,  preventiva 
y  escitante  que  inflama  su  corazón  y  empuja  sus  pasos  bá- 
eia  el  vestíbulo  del  altar. 

Esto  supuesto,  dos  obstáculos  graves  pueden  ofrecerse  al 
joven  que  aspire  al  alto  ministerio  sacerdotal.  O  movido  por 
torpes  ventajas  que  locamente  piensa  obtener,  pone  su  plan- 
ta impura  en  las  gradas  del  altar;  ó  engañado  por  las  ilusio- 
nes de  una  falsa  vocación,  llega  á  conocer  tardíamente  los 
efeetos  de  su  ligereza  é  imprudencia. 
»    En  el  primer  caso,  que  por  fortuna  es  raro,  la  expiación 
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será  terrible.  A  los  ojos  de  Dios  será  un  obrero  inútil  en  la 
viña  del  Señor:  un  pastor  mercenario  que  deja  devorar  el 
rebaño;  un  mayordomo  infiel  y  negligente  que  no  cuida  de 
la  hacienda  que  le  ha  entregado  el  Padre  de  familia.  A  los 
ojos  de  los  hombres  y  de  la  Iglesia  será  un  escándalo.  •  •  -  y 
no  decimos  mas.  ¡Ay  del  hombre  que  entra  en  la  Casa  de 
Dios  y  deja  su  espíritu  y  su  corazón  en  el  siglo! 

Cuando  por  el  contrario  el  joven  levita  inflamado  en  divi- 
no amor  pisa  con  planta  firme  las  vanidades  mundanas,  y  cor- 
re á  inmolar  sus  juveniles  años  en  aras  de  su  amor,  de  su  ab- 
negación y  de  su  heroismo,  difícilmente  se  presenta  á  los 
ojos  de  la  humanidad  un  espectáculo  mas  sublime,  mas  im- 

Éonente,  que  el  de  ese  corazón  magnánimo  destinado  por 
^ios  á  ser  perpetuo  misterio  de  caridad  angélica  y  de  valor 
sobrehumano! 

No  podrá,  nó,  el  que  aspira  al  s^rdocio,  guiado  por  mó- 
viles tan  torpes,  llenar  su  misión  soblime.  La  vida  sacerdo- 
tal es  una  verdadera  milicia  sobre  la  tierra  y  un  continuo 
ejercicio  de  amor,  abnegación  y  sacrificio. 

Recibe  el  sacerdote  la  primera  lágrima  del  hombre  en  la 
aurora  de  su  vida,  y  lucha  al  punto  por  borrar  la  mancha 
original  con  que  viene  encubierta,  conquistando  aun  eo  la 
cuna  un  alma  para  Jesucristo. 

Mas  tarde  ese  mismo  ministro  dará-  el  aviso  que  ilustre, 
el  consejo  que  guie,  la  esperanza  que  conforte,  el  perdón  que 
pacifique,  la  medicina  que  salve.  Con  sus  propias  manos  da- 
rá el  pan  de  la  vida  á  las  almas  desfallecidas  y  hambrientas, 
y  sus  palabras  serán  siempre  de  verdad  y  de  consueloi  Ben- 
decirá el  tálamo  nupcial,  y  sus  oraciones  le  harán  santo  y 
fecundo.  Acompañará  al  hombre  durante  su  vida,  y  así  co- 
mo recogió  su  primera  lágrima  al  entrar  en  este  mundo,  ver- 
dadera región  del  llanto,  recogerá  también  su  última  lágri- 
ma, su  postrer  suspiro,  su  eterno  adiós  á  los  mortales.  T  en- 
tonces, cuando  la  losa  del  sepulcro  borre  todos  los  recuer- 
dos, y  el  viento  del  olvido  disipe  aquel  polvo,  habrá  todavía 
un  corazón  que  ame  al  que  ya  no  existe,  quedia  por  dia 
evoque  su  memoria,  y  dirija  sus  preces  al  Altísimo  pidiendo 
la  paz  y  la  luz  eterna  para  los  que  ya  fueron  — ese  hombre, 
prodigio  sublime  de  abnegación,  es  el  sacerdote  católico. — 
Sí,  el  ministro  de  Jesucristo  debe  amar  mas  que  todos  los 
hombres,  debe  sufrir  mas  que  todos  los  hombres.  Debe  estar 

f>ronto  á  obedecer  la  voz  de  Aquel  que  le  dijo  al  encargarle 
a  salud  del  mundo  y  la  salvación  de  los  hombres:  '*0s  man- 
do como  á  ovejas  en  medio  de  lobos. . .  •  Por  causa  mia  os 
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harán  loB  hombres  comparecer  en  sus  tribunales,  y  os  azota- 
ran en  sus  sinago^pas. "  Les  dio  Jesucristo  el  precepto  del 

amor,  dándoles  primero  el  ejemplo  de  morir  de  amor  en  un 
patíbulo  afrentoso.  Lee  dio  el  precepto  del  sufrimiento  y  del 
sacrificio,  diciéndoles:  ''El  que  no  toma  su  cruz  y  me  sigue, 
no  es  digno  de  mf .''  Les  dio  el  precepto  de  su  propia  abnega- 
ción, enseñándoles  que:  ''El  que  halla  su  alma,  la  perderá; 

y  el  que  la  perdiere  por  El,  le  hallará ."  Decidnos  ahora 

si  el  que  emprende  la  carrera  eclesiástica  con  fines  pura- 
mente mundanos,  6  sin  una  verdadera  vocación,  ¿no  será  un 
escándalo  para  el  mundo  y  pari^  la  Iglesia? 

Sucede  á  veces  que  la  ilusión  engaña  y  que  el  hombre  se 
cree  llamado  al  estado  sacerdotal,  y  cuando  el  óleo  santo  ya 
ha  ungido  su  cabeza,  se  conoce  el  error  de  la  vocación.  Crí- 
tico y  terrible  estado!  Sin  embargo,  Aquel  que  tiene  poder 
para  resucitar  á  los  muertos,  y  curar  á  los  leprosos  y  pai:alí- 
ticos,  y  convertir  las  piedras  en  hijos  de  Israel,  podrá  taña- 
bien  hacer  descender  su  gracia  sobre  aquellas  almas  turba- 
das y  reparar  los  efectos  de  una  vocación  errada.  El  hombre 
tiene  un  medio  para  conseguir  lo  imposible  y  crearse  casi 
una  omnipotencia,  si  con  fe  ardiente  y  corazón  recto  invoca 
por  medio  de  la  oración  al  Señor,  que  ha  ofrecido  solemne- 
mente que  todo  lo  que  se  le  pidiere  en  nombre  de  su  eterno 
Padre,  será  otorgado.  Si  al  parecer  no  se  cumple  á  veces  es- 
ta solemne  alianza  entre  Dios  y  el  hombre,  es  porque  falta 
la  pureza  de  la  intención  en  la  petición,  ó  por  una  misterio- 
sa expiación,  la  cual  satisfecha,  tendrá  cabal  cumplimiento 
aquella  palabra  que  no  pasa  como  la  de  los  hombres,  ni  pier- 
de jamas  su  fuerza  y  eficacia.  Si  la  oración  es  el  elemento 
principal  que  debe  consultarse  para  conocer  la  verdadera  vo- 
cación, es  también  el  único  reiugio,  la  única  tabla  después 
del  terrible  naufragio  de  una  vocación  errada. 

Podrá  suceder  que  por  meras  razones  de  familia,  por  co/ar- 
«e  pingües  capellanías  de  sus  antepasados,  se  incline  á  un  jo- 
ven al  estado  sacerdotal,  pintándole  las  comodidades  y  bue- 
nas prebendas  que  puede  llegar  á  obtener.  Acéptense  tales 
consejos  con  recelo,  6  mejor  dicho,  deséchense  completa- 
mente, porque  como  dice  S.  Juan  Crisóstomo,  debe  huir  del 
altar  aquel  á  quien  es  necesario  invitarle  á  que  suba'á  él: 
imritatus  effugiat. 

Por  el  contrario,  esas  mismas  razones  de  familia  pueden 
tratar  de  disuadir  al  joven  de  verdadera  vocación.  Entonces, 
se  invocarán  los  lazos  de  la  sangre,  se  le  echará  en  cara  su 
desamor  á  sus  padres  y  parientes,  se  le  dirá  que  para  servir 


á  Dios  DO  es  precito  hacerse  eclesi&itico,  se  lamentará  la  po- 
sicioo  social  que  abandona,  se  le  censurará  sn  fanatíimof  y, 
en  fin,  se  echará  mano  de  cuantos  recuraoe  ofrece  esto  mundo 
fementido  para  luchar  contra  la  voluntad  de  Dios,  bastardear 
aquella  santa  vocación,  y  arrebatar  el  cielo  á  aquella  alma 
predestinada.  Este  es  un  escollo  que  con  frecuencia  encuen- 
tran las  pocas  vocaciones  religiosas  de  nuestros  tiempos.  Si 
ooa  ánimo  varonil  se  sufren  con  resignación  todas  estas  con- 
tradicciones, y  no  obstante  ellas,  hay  perseveraneia  en  la 
vocación,  sacudid  sobre  el  mundo  el  polvo  de  vuestras  pies 
y  corred  sin  temor  á  la  casa  del  Sefior,  que  os  dará  faenaa 

Íno  08  abandonará  en  Vuestra  persecución.  Creemos  con 
)S  moralistas  que  es  un  grave  pecado  suscitar  una  vocación 
qñe  no  existo,  o  hacer  abandonar  una  verdadera. 

En  nuestra  sociedad  actual  el  sacerdocio  está  mas  lioso* 
de  peligros  y  escollos,  y  no  por  oso  mas  honrado  v  yenora- 
do,  que  en  otra  época  alguna.  Nos  sobrecogemos  al  ver  á  un 
jóVen  sin  vocación  aspirar  al  sacerdocio  y  temblamos  poran 
so erte;  pero*  nuestro  corazón  se  inunda  de  alegría  al  con- 
templar al  joven  levita  que  con  paso  firme,  corasen  puro  y 
frente  serena,  se  presenta  á  la  pociedad  entregada  al  desen- 
freno del  lujo  y  de  las  sensualidades  á  dar  ejemplo  de  sobrie- 
dad y  templanza;  á  este  mundo  henchido  ae  lascivias,  ádar 
ejemplo  de  pureza  y  castidad;  á  hollar  con  su  humildad  la 
soberbia  y  vanidad;  á  consolar  á  los  que  la  sociedad  repele; 
á  anunciar  la  verdad  en  medio  de  tantas  cátedras  de  mentira 
y  error;  á  confundir  el  egoísmo  con  su  abnegación;  á  resca- 
tar almas  con  su  sangre. .«« 

¡Digno  mmistro  de  Jesucristo,  iris  de  paz  y  de  ventura, 
ángel  de  consuelo,  embajador  de  Dios,  luz  del  mundo»  os 
saludamos  con  la  cabeza  inclinada  en  la  tierra! 

J.  R.  O. 
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Becordarán  nuestros  lectores  que  habrá  cosa  de  año  y  me- 
dio DOS  visitaron  dos  religiosos  misioneroSi  miembros  de  la 
pueva  Congregación  de  las  misiones  del  Dahomey,  en  Afri- 
oa.  Uno  de  dichos  religiosos,  el  B.  P.  Bamon  Olivero,  era  el 
Superior  de  la  casa  principal  en  la  Península,  establecida 
en  Cádiz;  el  segundo,  el  P.  Bartolomé  M.  Sarrá,  joven  que 
apenas  contaba  24  años,  acompañaba  al  Superior  en  sus  via- 
ges  por  la  América,  con  el  fin  de  recolectar  limosnas  para 
^1  sostenimiento  y  propagación  de  t^n  heroica  obra.  La  ca- 
ridad de  los  hijos  de  Cuba  no  se  mostró  indiferente  al  llama- 
miento  que  se  le  hizo,  y  hoy  tenemos  el  gusto  de  insertar 
la  interesante  carta  del  P.  Sarrá,  que  hemos  tomado  de  la 
Rmata  Católica  de  Barcelona,  en  la  cual  da  cuenta  de  sus 
trabajos  apostólicos. 

Wh^idah  14  de  Febrero  ie  1863. 

Mis  queridos  padres  y  amigos:  Mi  corazón  es  buen  testigo 
de  que  desde  mi  salida  de  Europa  no  perdí  una  sola  ocasión 
de  escribir  á  Vds.,  cumpliendo  así  con  el  mas  dulce  de  mis 
deberes:  mas  Vds.  mismos  han  tenido  ocasión  de  ver  que  nin- 
guna de  mis  cartas  llevaba  la  fecjna  de  mi  casa-mision  de  Da- 
homey, siendo  todas  expedidas  de  varios  puntos  de  la  costa 
de  África,  que  durante  mi  largo  viaje  tuve  que  visitar  mu- 
chas veces  á  pedar  mió.  Durante  los  cuatro  meses  y  medio 
que  duró  mi  travesía  de  Vigo,  en  Galicia,  á  Wbydah,  en  Áfri- 
ca, no  hay  duda  que  tuve  mucho  que  sufrir,  sobre  todo  ha- 
biendo palsado  casi  todo  este  tiempo  á  bordo  de  un  mal  bu- 
que y  en  medio  del  Océano:  en  medio  de  las  muchas  penas 
que  son  indispensables  en  una  navegación  como  la  mia,  tam- 
poco se  me  negaron  algunos  momentos  de  paz  y  de  una  bien 
sincera  alegría;  pero,  al  fin  y  al  cabo,  todo  esto  tenia  lugar, 
ó  en  medio  del  mar,  ó' en  otro  punto  cualquiera  en  el  que 
rae  consideraba  yo  igualmente  extrangero:  hoy,  empero',  que, 
gracias  al  Señor,  me  encuentro  ya  en  casa  propia  y  en  com- 
pañía de  mis  hermanos  de  misión;  hoy,  digo,  que  vivo  ya  en 
medio  de  los  negros  de  Dahomey,  por  cuyo  amor  he  arros- 
trado tantas  veces  la  muerte;  hoy  sí  que  escribo  con  un  pía- 
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cer  sumo,  estando  mi  corazón  lleno  de  las  mas  d  aloes  emo- 
ciones qae  de  mucho  tiempo  á  esta  parte  hubiese  experi- 
mentado. 

Hará,  pues,  como  unas  tres  semanas  que  desembarqué, 
junto  con  mis  compañeros,  en  Whydah,  después  de  hi^r 
corrido  por  fuerza  á  derecha  é  izquierda  por  toda  esta  costa 
sin  poder  nunca  llegar  á  nuestro  destino:  inútil  seria  j 
bien  por  demás  perder  el  tiempo  en  darles  á  Vds.  una  eipli- 
cacion  de  la  satisfacción  que  todos  sentimos  al  llegar  á  la  mi- 
sión y  vernos  reunidos  con  nuestros  compañeros  africanos: 
básteme  decir  que  un  abrazo  fué  nuestro  saludo,  sin  qoe  la 
lengua,  muda  de  gozo,  pudiese  proferir  una  sola  palabra: 
considerando  que  lo  que  llama  mas  particularmente  la  aten- 
ción de  Vds.,  después  de  mi  salud,  es  todo  lo  que  tiene  rela- 
ción con  los  usos  y  costumbres  del  país,  voy  á  tener  el  gas- 
to de  contar  algo  de  lo  que  en  esta  ciudad  salvaje  se  pasa. 
En  primer  lugar,  nuestro  Rey,  que  cuenta  un  millón  de  aftb- 
ditos,  tiene  y  ejerce  sobre  todos  ellos  un  poder  el  mas  abso- 
luto y  despótico;  él  los  vende  en  gran  número,  ya  sea 
á  comerciantes  negreros,  ya  sea  ¿  los  mismos  negros  ri- 
cos del  país  que  también  los  tratan  como  esclavos:  tie- 
ne un  número  muy  considerable  de  tropas,  entre  las  coa- 
les se  cuentan  mas  de  seis  mil  mujeres  armadas  con  pu- 
ñales, sables  y -mazas,  siendo  este  el  batallón  mas  terrible  y 
que  forma  por  consiguiente  la  guardia  de  honor  del  Rey:  el 
Rey  hace  dos  veces  la  guerra  cada  año,  y  ayer  precisamen- 
te fueron  convocados  todos  los  hombres  del  reino  para  ir  á 
batirse  sin  mas  ni  mas  con  «otro  rey  á  quien  despojarán  de 
sus  tropas  y  riquezas,  y  quien  será  indudablemente  confun- 
dido y  verirlido  con  los  demás  esclavos:  cuando  el  Rey  vuel- 
va de  la  guerra  con  cinco  ó  seis  mil  prisioneros  de  guerra, 
guardará  la  mayor  parte  para  vender,  y  los  otros  serán  de- 
capitados y  muertos  á  cuchilladas  y  ofrecidos  en  sacrificio  á 
sus  ídolos:  cuando  el  Rey  recibe  una  visita  de  algún  perso- 
naje manda  reunir  toda  la  gente  en  una  piazaen  forma  de 
plaza  de  toros,  y  allá,  en  presencia  del  personaje,  hace  sal- 
tar tres  ó  cuatrocientas  cabezas  de  sus  prisioneros,  repitien- 
do esta  función  dos  veces  al  año  en  las  fiestas  que  llaman  de 
tas  costumbres;  el  palacio  del  Rey  está  cubierto  de  cráneos  y 
de  cabezas  humanas;  la  sala  donde  da  audiencia  está  empe- 
drada con  huesos  humanos,  y  su  mismo  trono  está  sentado 
sobre  cuatro  cabezas  de  los  cuatro  reyes  principales  enemi- 
gos suyos  vencidos  por  él  en  sus  caprichosas  guerras:  cuan- 
do va  alguien  á  hablar  al  Rey,  éste  le  recibe  en  su  mágico 
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y  diabólico  trono,  teniendo  á  su  lado  an  verdugo  con  el  ha- 
cha {destral)  al  hombro  y  el  tajón  (tallado)  á  sus  pies,  y  bas- 
ta una  simple  indicación  del  Rey  para  que  salte  la  cabeza 
del  postulante:  enumerar  todas  las  barbaridades  del  Rey  me 
ca  imposible;  sin  embarco  no  quiero  dejar  de  mentar  una 
qae  toca  alas  mujeres.  El  Rey  tiede  unas  seiscientas  muje- 
S6S  que  ¿I  ha  escogido  en  su  mismo  reino,  ó  que  se  ha  reser- 
irado  de  las  esclavas  de  guerra  de  otro  rey:  á  la  muerte  del 
Sey  todas  estas  mujeres  tomarán  una  copa  de  veneno  6  se 
dartn  ana  puñalada  para  matarse,  creyendo  que  van  &  resu- 
citar y  vivir  con  el  Rey  en  el  otro  mundo;  esta  horrorosa  ce- 
remonia acaba  de  tener  lugar,  hace  poco.,  con  ocasión  de  la 
xduerte  del  padre  del  Rey  actual:  el  rey  pasado  se  llamaba 
C^ueso;  el  actual  se  llama  Greré,  y  se  cree  hijo  de  los  dio- 
ses: cuando  el  Rey  vuelva  de  la  guerra  traerá  mas  de  dos 
mil  mujeres  prisioneras  de  guerra;  las  encerrará  en  una  casa 
que  tiene  ya  construida  de  intento,  y  luego  todos  los  hom- 
bres que  quieren  una  mujer  van  allá  á  comprar  una  por  el 
5 recio  de  unas  cuarenta  pesetas,  que  es  el  precio  6jo  ae  to- 
as; pero  lo  curiosees  que  el  Rey  les  da  la  mujer  que  bien 
le  parece,  sin  que  el  pobre  que  la  compra  pueda  antes  de  pa- 
garla hablarle  una  palabra,  ni  verla  siquiera;  quédale  sin 
embargo  la  libertau  de  pegar  una  cuchillada  á  su  mujer,  si 
00  le  gusta,  y  de  comprar  otra  después  con  la  misma  condi- 
ción; muchas  veces  sucede  que  un  muchacho  compra  una 
vieja,  oque  un  viejo  se  encuentra  haber  comprado  una  r.iña, 
y  á  veces  su  madre,  su  hija  misma  ó  hermana:  las  mujeres  de 
mi  pafs  podrán  aquf  aprender  á  estar  bien  agradecidas  al  fa- 
vor que  nan  recibido  del  cielo  de  nacer  en  pafs  civilizado,  y 
de  hnber  conocido  el  dulce  nombre  de  la  Virgen  María,  nom- 
bre enteramente  desconocido  de  los  salvajes  de  este  pafs. 

En  esta  misma  ciudad  que  yo  habito,  y  á  trescientos  pasos 
del  aposento  donde  escribo,  se  encuentra  la  casa  de  los  dio- 
ses ae  nuestros  estúpidos  y  miserables  salvajes:  ¿quieren 
Vds.  saber  en  qué  consiste  la  casa-palacio  de  los  dioses,  y 
quiénes  son  estos  dioses?. ...  Lo  diré,  bien  que  con  dolor  y 
con  miedo  de  causarles  horror:  la  casa  consiste  en  una  espe- 
cie de  garita  con  dos  puertas,  alta  de  unas  tres  varas  y  como 
de  una  vara  en  cuadro;  está  hecha  de  arcilla  y  cubierta  de 
hojas  de  cocotero;  los  dioses  son  las  serpientes. . .  • 

Ayer  fuf  á  la  casa,  entré,  y  dentro  de  ella  me  encontré  con 
doce  enormes  serpientes,  mas  gruesas  que  mi  bra^o,  largas 
i  proporción,  y  del  color  de  la  salamandra:  son  muy  mansas, 
7  saleo  á  paseo  por  la  ciqdad  cuando  lea  da  la  gana;  me  die- 
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rM  tanto  Meo,  q«e  «jer  no  me  fa¿  posible  eomer;  eitoe  eos 
loe  dio«ei  prioeip^ee  de  nueetroe  nsalaveataredoe  negros—::. 

Muchas  Teoev,  al  salir  á  paseo  por  la  eiadad,  tropíeio  eoa 
estos  monstruos  que  medqan  pasar  libremeote,  conoo  yo  ad 
les  incomode:  cuando  al  caer  la  tarde  haj  algano  que  ae  ei- 
travió  por  la  ciudad  j  no  acierta  á  volver  á  su  casa,  todo  el 
mundo  está  en  el  deber  de  devolrerlo  i  su  habitación;  lo 
que  se  hace  recogiéndolos  con  mucho  respeto  dentro  de  un 
cesto  6  en  las  manos  mismas,  y  conducirlo  con  un  paso  ma- 
jestuoso y  dulce  hasta  el  palacio  det  cual  se  había  inadverti- 
damente alHado;  este  palacio-choza  se  llama  y  se  conoce  eoa 
el  nombre  de  Casa  de  las  serpi^niei;  debo  Bñndir  que  cuando 
los  negros  de  la  población  de  Whydah  encuentran  dgana  de 
estas  serpientes  por  la  ca!le,  se  inclinan,  6  mejor,  ae  postran 
largos  en  el  suelo,  y  se  cubren  las  cabezas  de  polvo,  mientraa 
la  asquerosa  bestia  se  arrastra  triunfante. 

Esta  no  es  el  único  espectáculo  que  tenemos  que  presen- 
ciar cada  vez  que  la  curiosidad  6  la  necesidad  nos  obliga  i 
salir  á  paseo  por  la  ciudad;  pues  que  cada  vez  que  saltmoat 
nos  vemos  reducidos  á  no  poder  dar  un  paso  sin  topar  eiMi 
alguno  de  los  estúpidos  dioses  de  Dahomey;  para  no  pronan* 
ciar  siquiera  el  nombre  de  diúie$^  los  llamaré  en  adelante  eco 
el  nombre  áefeíiehu^  que  es  el  verdadero  nombre  que  leadaa 
generalmente  los.  desgraciados  dshomeyenseszyiftcAero  ea  el 
nombre  de  los  que  tienen  lugar  de  sarerdotes  en  este  pats. 
Digo,  pues,  que  en  todos  puestros  paseos  topamos  á  cada  pa- 
so con  muchos  fetiches  de  mil  y  una  formas  y  especies  dife- 
rentes; y  no  eztraAo,  ni  á  Vds.  les  parecerá  exagerado  cuan- 
do sepan  que,  á  mas  de  las  serpientes,  que  son  los  fetíclies 
grandes,  hay  una  infinidad  de  otros  pequeños,  asf  por  ajena- 
pío:  el  cocodrilo  es  dios  6  fetiche;  el  mochuelo  es  fetiche;  lo 
es  el  murciélago;  lo  es  la  hormiga;  lo  son  algunos  árboles  de> 
terminados,  que  son  desconocidos  en  Europa;  son  fetiches 
unos  montoncitos  de  arcilla  en  forma  piramidal,  y  en  cuya 
cima  ponen  los  negros  unas  calabacitas  llenas  de  aceite  da 
palma,  vistiendo  todo  lo  demás  de  plumas  de  diferentes  av^i 
carnívoras  de  que  está  cubierta  la  atmósfera  de  Whydah. 
Yo  confieso  que  rara  ves  salgo  á  paseo,  porque  da  verdade- 
raminte  asco  andar  por  estas  calles  ea  qjue  tiene  uno  que  ir 
siempre  con  las  narices  tapadas  á  causa  del  mal  olor  qua 
despiden  una  multitud  innumerable  de  aguas  encharcadaa 
donde  se  arrojan  toda  clase  de  porquerías  de  la  ciudad,  dea- 
pidiendo  unos  miasmas  tan  fetiaoa,  que,  juntos  con  el  aol 
«euatorial  de  Whydah,  aarian  para  matar  á  cHalqnieía  que 


la  niitatifM  freóaenoia.  Todo  por  ottat  oalletreqiira  hor- 
ror y  atooc  un  número  de  mas  de  veiiite  y  cuatro  mil  almae 
vegras  6  perMoai  negrea  que  andan  errantes  por  la  eiudad, 
denudas  6  con  unos  simples  pa&itos,  grandes  como  la  mitad 
4e  «n  pafiuelo  de  bolsillo;  infinidad  de  niños  y  niñas  que  pu- 
talan  por  tbdas  partes  como  hormigas  y  que  van  eternameo- 
ie  deñodos  hasta  la  edad  de  doee  6  catorce  años,  lo  tiene  á 
«no  admirado  durante  los  primeros  dias  de  presenciar  tal  es- 

rítáculos  maa  luego  se  aeostumbra  uno  y  va  ya  en  busca 
otras  eztravi^ancias  que  nunca  faltan  en  este  pafs:  en 
eieotOtsigo  las  calles,  y  aquí  veo  un  simple  arbolito  muy 
bien  cuidado  y  encerrado  en  una  especie  de  casita  de  tron- 
MSt  todo  muy  bien  cuidado;  pregunto  que  es  lo  que  aquén 
flo  signifios,  V  me  dicen  ^ue  es  un  dios:  sigo  y  veo  miles  de 
enormes  v  feísimos  murciélagos  que  están  dando  vueltas  al 
tededor  de  un  árbol,  y  que  con  sus  gritos  ó  cantos  diabóli- 
cos me  atruenan  y  aturden;  pregunto  qué  es  aquello,  y  me 
contestan  que  son  sus  dioses:  á  mi  derecha  tengo  un  monton- 
eifeo  de  t  erra  TC^ada  con  aceite  de  palma,  vestido  de  plu- 
mas y  con  un  gran  número  de  platitos  llenos  de  sangre  de 
pollo  con  otras  mil  porquerías  por  el  estilo;  á  mi  izquierda 
teo  sobre  la  puerta  de  una  casa-choza  una  gallina  clavada 
por  las  alas  6  por  las  piernas,  arrojando  sangre  por  la  boca, 

rr  las  narices,  ojos  y  orejas,  y  que  sufre  este  martirio  des- 
tres di9;  voy  ¿  preguntar  qué  es  aquello,  pero  me  abs- 
tengo, pues  ya  sé  cual  será  la  respuesta;  un  sacrificio  ofreci- 
do á  alguno  de  los  dioses  para  obtener  tal  ó  cual  cosa,  como 
la  muerte  de  fulano,  la  cunera  de  zutano,  &c;  quiero  se- 
fáiry  mas  no  puedo;  ya  no  puedo  resistir  por  mas  tiempo  á 
tan  estúpidos,  asquerosos  y  desgarradorpa  especticulos.  Ca- 
si Bo  4ne  atrevo  á  decir  mas  ni  contar  á  Vds.  maa  barbarida- 
des ^suciedades  del  país;  temo  casi  haberles  fastidiado  ya; 
sin  embargo,  mucho  me  queda  aun  que  decir  y  mucho  mas 
horroroso  que  lo  que  llevo  dicho. 

Vaya  un  cuentfK^ito  para  distraernos.  Vds.  me  han  ya  oído 
decir  que  en  ésta  las  visitas  no  se  hacen  ni  en  persona,  ni 

^r  medio  de  tarjetas  como  en  Europa,  sino  que  es  por  me- 
llo del  bastón  que  se  hablan  y  visitan  las  personas  de  alto 
bordo:  coando  el  gobernador  tiene  algo  que  decirnos,  nos 
manda  un  criado  que  lleva  con  mucho  respeto  su  bastón; 
llega  á  nuestra  casa,  uno  de  nosotros  sale  al  instante,  el  cria- 
do hace  una  profunda  reverencia,  nos  ofrece  el  bastón,  que 
tomamos  con  nuestra  mano  con  re^Nitos  luego,  bajando  uno 
y  otro  la  cabeza,  el  criado  nos  dice  lo  que  le  eocar^  su 
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ca^  qu.  «K¿&>>  i  K«ia  •«c'^a  «e  :ia«9Crm  rwa    nos  itadiA 

Ijg'io;»  i^  .>«  ^'>^>:r: .'».  á  q  2:¿r:«i  p*ír:ec«cÍA  la  rácdaa 
kiiWr  zjkc:xdo  c«i  i.^fi'jix  e;  iií^>tA4¿  Ah.-Wiio  poqaico  á 
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To  ne  %tw;i\io  ei£  coi»  La  OMtt  de  Acriea.  t  paedo 
f\ff\'i^  «o  Q!ar3^&  pürt«  r:  coscambres  c&a  kiárbans  ni 
Ua  exsr%7&jr%ace4  t  diAbótieos.  ;E«  aa  liorToKri  Podría  ha- 
bi^r  a>in  de  o:ra4  barbari'iadi»  preieacriidas  por  noaotn» 
nkmmrj^,  peroao  me  acrero.  ai  me  sieaco  coa  las  fuerzas  De- 
eetafían;  me  voy  á  a  morzar,  ja  qae  ia  campana  me  llama. 
7  qoízíA  deipoea  del  aloiaerzo  tton  maa  ralor  para  ezpK- 
ear  lo  qae  nanea  han  Vda  oído  ni  Teida 
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Ta  he  almamdo;  siga  la  marcha.  A  mas  de  todo  lo  dieho 
not  aaoedo  tanubien  que  en  los  cruceros  donde  se  encuentran 
4  oruian  yertos  caminos  encontré  nos  una  calabaza  llene  de 
aceite  de  palma  y  sangre;  esto  cuando  se  crusan  cuatro  ca« 
minos:  cuando  se  crusan  solo  tres  caminos  hay  una  estera 
con  una  gallina  agoniunte  encima:  cuando  hay  solo  dos  ca* 
minos  ponen  los  negros  otra  norquerfa  cualquiera,  como  por 
ftjemplo,  un  montoncito  de  fango  tudo  cubierto  de  plumas 
que  tienen  buen  cuidado  de  regar  con  sangre  todos  los  dias, 
y  todo  esto  por  consejo  de  sus  oráculos  y  para  conseguir  una 
▼engañas,  para  lograr  la  desgracia  de  un  vecino,  y  también 

Cra  dar  gracias  á  sus  dioses  por  los  beneficios  que  creen  ha» 
r  recibido. 

Esto  no  es  todo,  y  me  parece  nada  en  comparaoicÉi  de 
otras  barbaridades  que  tienen  lu^ar  con  mucha  fre^yÉtfcia 
en  este  pafs  gobernado  por  un  tirano  que  es  eierttiJDiílÉite 
aoonsejado  por  el  mismo  diablo. 

Hace  unos  meses  aue,  habiendo  salido  á  paseo  por  la  eapi* 
tal  uno  de  nosotros  de  esta  misión,  pasó  nllf  unos  tres  meses, 
al  cabo  de  los  cuales  volvió,  pero  volvió  bien  enfermo,  no 
tanto  4  causa  de  lo  mucho  que  padece  uno  en  los  viajes  por 
tierra  sin  camino  ni  sendero  alguno,  sin  caballo  ni  carro  de 
ninguna  especie,  siendo  siempre  llevado  en  hombros  por  los 
n^ros  del  pafs,  que  nos  Ifevan  en  una  especie  de  litera  que 
llaman  hamaque^  6  palanqviH^  del  cual  intento  hablar  mas 
tarde,  si  no  lo  olvido,  como  por  lo  sucio  y  bárbaro  del  país. 

Digo  que  nuestro  hermano  en  cuestión,  viéndose  precisado 
á  salir  todos  los  dias  á  paseo,  tuvo  que  presenciar  ios  es|»ec- 
ticulos  mas  horrorosos  concebibles;  muchas  veces,  al  pa^r 

Íor  la  calle,  la  encontraba  cerrada  por  montones  de  cabezas 
umanas  por  centenares:  otra  vez  salía  á  la  plaza,  y  en  una 
larga  cuerda,  ó  en  las  cimas  y  ramas  de  unos  árboles  encon* 
traba  docenas  de  hombres  suspendieses  por  el  pescuezo,  por 
el  brazo  ó  por  los  pies,  en  estado  del  mas  horroroso  martirio, 
echando  sangre  por  sus  cinco  sentidos,  unos  muertos,  otros 
espirando,  y  recien  colgados  otros;  quedábales,  sin  embargo, 
el  dulce  consuelo  de  verse  rodeados  de  muchos  mi  les  de  hom- 
brea (no  sé  si  fieras)  que  se  estaban  burlando,  riendo  y  mo- 
fando: otro  dia'salia  convidado  por  el  Rey  á  presenciar  el  va- 
lor de  sos  amazonas  en  un  simulacro  de  guerra;  era  condu- 
cido á  un  vastísimo  campo  rodeado  de  tres  ó  cuatro  altas 
y  espesas  murallas  de  ramas  de  árboles  cubiertas  de  largas 
y  agudísimas  espinas;  todas  las  mujeres»  guerreras  del  Rey, 
en  número  de  seis  6  siete  mil,  se  disponen  en  guerreí  y  á  una 
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«tmpleseflal  del  Rey  embisten,  escalan  7  saltan  (íbd  tbrrfble 
barrera,  ante  la  cual  retrocedieran  quiz¿  nuestros  mas  vale- 
ro8u8  ejércitos  de  Europa,  si  en  vez  degrueso  Testidode  mk 
fio  j  de  cuero,  etc.,  se  hallaran  en  ei  estado  deunadesnuM 
completa  como  nuestras  valerosas  guerreras  del  Dahomej: 
saltan,  digo,  la  barrera,  y  la  sangre  se  ve  correr  de  todos  sos 
cuerpos:  pregunto  ahora:  ¿por  qué  hace  el  bárbaro  fteye)^ 
cutar  tan  horrible  simulacro?  Porqoé  quiere  dar  gusto  i 
nuestro  compañero  de  misión.  ¿Por  qué  estas  inimitaMes 

? Herreras  trabaj  n  con  tanto  gusto  y  con  tanto  denuedo? 
ara  agradar  al  Fey.  ¿Sucede  todo  lo  dicho  muchas  veces fS 
año?  Tantas  cuantas  el  Rey  recibe  upa  visita  de  un  blaocOy 
á  mas  de  las  tres  veces  que  todos  estos  sacríGcios  tieoeD  la- 
gar al  año  |>ará  solemnizar  las  fiestas  Délas  rottumbrm:  aho- 
gar seis,  doce  6  veinte  npffros  por  orden  del  Rey  es  cosa  muy. 
común,  y  ver  cortar  la^cabeza  d  un  hombre  que  desagradó 
al  Rey  es  cosa  que  se  ve  todos  los  días. 

A  trescientos  pasos  de  casa  tenemos  el  grandioso  templo 
de  los  dioses  murciélagos;  consiste  en  ocho  árboles  de  una 
altura  extraordinaria  y  muy  frondosos,  su bre  cuyas  ramas 
reposan  millones  de  dichos  animales,  que  son  del  tamaliode 
los  pichones  comunes  de  esa,  y  que  con  sus  tremendas  bata- 
llas que  entre  ellos  mismos  se  libran  y  la  infernal  gríterfa 
que  dichas  batalfas  producen,  atolondran  y  fastidian á  cual- 
quiera que  no  eaté  acostumbrado  asemejante  bacárma* 

Lo  mismo  digo  de  los  dioses  cuervos,  que  los  hay  por  mi- 
llones. La  moneda  de  esto  pafs  es  una  especie  de  mariscos 
pequeñitos,  de  lus  cuales  mil  hacen  un  duro;  la  geoto  no 
quiere  otra  moneda;  cada  marisco  8e  llama  un  busa,  y  un 
real  se  llama  una  salina:  hoy  mismo  -tengo  que  pagar  al  go- 
bernador de  la  ciudad  el  derecho  de  embarque  para  mis  ne- 
gritos, el  cual  sube  á  ciento  cuarenta  mil  busas  que  tienen 
que  contarse  uno  á  uno;  ¿quién  tiene  pacieucia?  Actualmen- 
te tongo  doce  mujeres  que  los  están  contando  con  des  cabos 
de  la  misión  que  las  están  vigilando. 

Voy  á  decir  algo  sobre  ciertas  co:»tumbres  de  los  negros; 
las  tocaré  muy  ligeramente  porque  estoy  muy  caneado  y 
tengo  mucha  prisa. 

*'  Venganza  de  los  negros  del  Gahon. — Pedro  hace  una  inju- 
ria á  Pablo,  le  roba,  por  ejemplo,  una  mujer;  Pablo  quiere 
vengarse  de  Pedro,  pero  si  Pedro  es  mas  fuerto  que  Pablo, 
Pablo  va  y  roba  6  mata  un  hijo  ó  una  mujer  á  Antonio  que 
es  mas  fuerto  que  Pedro,  y  entonces  Antonio  arranca  los 
ojos  6  entierra  vivo  á  Pedro,  quedando  Pablo  eo  paz  con  An* 
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ionio.  No  >é  í|i  ana  limpie  lectura  bastará  para  hacerte  car- 
go de  esto. 

'^FuneraUs. — Cuando  un  negro  muere  se  le  eotierra  con 
todo  lo  que  tiene  en  casa;  uno  acaba  de  morir  que  fué  enter- 
rado con  cincuenta  sombreros  de  copa  alta un  ori- 
ginal  

'*BoJaj.— Cada  negro  tiene  cuantas  mujeres  puede  man- 
tener; y  cuando  el  negro  muere,  los  hijos  quedan  casados 
con  las  mujeres  de  sus  padres. 

'*E1  hombre  no  hace  nada,  la  mujer  sola  trabaja,  y  ella  so- 
la goxa  del  privilegio  de  llevar  los  fardos  y  cargas. 

'*iVaasitei»/o.— -Cuando  un  niño  ó  niña  nace  con  algún  de- 
fecto, es  muerto  al  instante  por  sus  padres. 

*^C(miralOi  matrimoniales. — El  negro  que  quiere  casarse  se 
obliga  i  mantener  de  lardo  6  ffrasa  de  cerdo  á  la  novia  para 
•I  adorno  de  su  pelo,  y  4  ma^  le  da  un  gato  antes  de  casarse. 
¿Qué  les  parece? 

A  no  tener  tanta  prisa  contaría  mucho  mas  aun,  pero  co- 
mo por  otra  parte  les  supongo  á  Vds.  cansados  ya  (y  con  ra- 
sen), Toy  á  terminar  con  un  cuento  que,  si  bien  tiene  su  la- 
do serio,  tiene  también  algo  de  divertido.  Vamos  allá:  Un 
día  pregunté  á  un  negro  si  creia  en  el  Hijo  de  Dios;  me  res- 
ponao  que  sí,  y  añade  que  todos  los  negros  lo  creen  también. 
¡¡IfoT  qué?  le  pregunto  yo;  y  el. bueno  del  hombre  me  sale 
con  esta  gerígonza:  **Dos  negros  llamados  Baynamj  AVWiuí- 
Moi  salieron  á  un  viaje;  habiéndose  su  viaje  prolongado  mas 
de  lo  que  habian  ellos  previsto,  les  faltaron  las  provisiones 
deboca,  el  hambre  llegó,  y  fué  causa  que  los  dos  compañe- 
ros ae  batieron,  y  el  uno  sacó  los  ojos  al  otro;  en  esto  el  Hi- 
jo de  Dios,  que  estaba  cosiendo  en  el  cielo  sus  calzoncillos, 
miró  hacia  abajo  por  casualidad,  y  habiéndose  en  esto  pica- 
do el  dedo  con  la  aguja,  sacó  al  instante  de  su  bolsillo  un  po- 
tecito  de  ungüento;  en  esto  apercibió  al  negro  que  acababa 
de  perder  los  ojos,  y  movido  á  compasión,  le  echó  el  pote 
entero  lleno  de  unsfíento  con  el  cual  se  curan  hoy  dia  los 
negros  todos  los  males,  sin  que  el  ungüento  disminuya '* 

Otro  sf.  A  un  cuarto  de  legua  de  casa  sucedió  que  una 
mujer  comia  un  pescado,  y  lo  comia  en  presencia  de  su  es- 
olavo;  el  caso  es  que  á  la  buena  vieja  se  le  atraviesa  una  es- 

I  lina  en  la  ffarganta;  echa  la  culpa  al  esclavo  diciendo  que 
ehabia  entetichado  el  pescado;  me  lo  amarra  en  consecuen- 
cia, lo  conduce  á  una  choza  donde  lo  encierra  y  le  hace  mo- 
rir de  hambre.  ¿Qué  tal?. . . . 
Aun  mas.  Estando  yo  en  el  Gabon  sucedió  qne,  habiendo 
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uo  Padre  iniBionero  salido  á  bafiarte  á  una  moy  corta  diftan- 
cía  del  lugar  donde  me  estaba  yo  también  badaodo  en  el 
mar,  pasó  un  negro  junto  i  él,  y  como  no  sacaba  mas  que 
la  cabeza,  pues  estaba  nadando,  el  negro  se  figoró  que  era 
un  pes  monstruo  que  llaman  ellos  luyari;  echó,  pues,  á  gii* 
tar  el  negro  para  que  acudiera  mas  gente,  y  decía  sin  ceaar 
y  voz  muy  alta:  To-ó-golOf  yo-go,  yo^gOt  que  quiere  decir: 
Venid,  un  monstruo,  venid,  venid:  en  e^to,  toda  la  gente  de 
la  tribu  vecina  acudió;  unos  con  palos,  con  hierros  otros,  es- 
tos con  fusiles,  aquellos  con  flechas,  &c.,  &c.;  mas  en  esto, 
mientras  el  negro  que  había  dado  alarma  habia  salido  parm 
avisar  la  demás  gente,  el  Padre  salió  del  agua,  y  tomóla  so- 
tana, y  estábase  paseando  tranquilo  por  la  playa;  acudió  la 
gente  dando  desaforados  gritos,  y  viendo  el  Paiore  que  todos 
ellos  miraban  hacia  donde  se  habia  él  estado  bañando,  y  que 
era  á  él  ¿  quien  hacían  la  caza,  se  fué  á  ellos  y  les  dijo  con 
gracia  y  riendo:  **Soy  yo,  soy  yo;*'  y  los  negros  atónitos  ae 
retiraron  diciendo:  Miniaét  minitté^  esto  es,  el  ministro,  el 
ministro. 

Como  yo  estoy  ocopadísimo  y  casi  todos  los  días  tengo 
ataques  de  calentura,  no  puedo  sin  hiucho  trabajo  escribir 
muchas  cartas;  ruego,  pues,  £  mis  señores  padres  bagan  ver 
esta  carta  á  mis  amigos  de  Vích,  Tarrassa,  Viladraü,  S.  Fe* 
lío,  Garriga,  fcc.  ftc.  No  me  escriban  hasta  nuevo  aviso,  por» 
que  hoy  mismo,  dentro  seis  horas,  me  embarco  otra  vez  pa- 
ra Europa,  pero  no  né  dónde  iré  á  parar,  si  á  Fernando  Poo, 
Tenerife  óParfs. — Bartolomé  M.  Sabrá,  muioKero. 
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Notorio  es  que  el  genio  del  error  haoinaticlo  oalamnias, 
inventando  fábulas,  adulterando  los  testos  bíblicos,  se  ha  es- 
forzado en  establecer  un  paralelo  entre  la  religión  cristiana 
y  la  supensticion  pagana.  No  es  nuevo  este  error,  y  regis- 
trando la  historia  eclesiástica  encontramos  Innumerables  he- 
regías  nacidas  con  aquel  fin.  El  protestantismo  aceptando 
este  vigo  error  ha  tratado  de  renovarlo^  y  el  Dr.  Middleton 
ha  seguido  recientemente  las  infaustas  huellas  de  los  Herbert 
deCiherbory,  les  Beausobres,  los  Barbey raes  y  otros  corifeos 
'del  error.  Pero  nunca  falta  para  un  ministro  del  error  un 
Bp68toI  de  la  verdad;  nunca  falta  para  un  protestante  Mid- 
dleton un  católico  y  sabio  P.  Challoner,  como  se  v4  por  el 
siguiente  interesante: 

PBEIULCIO 

(le  puto  el  P.  Challoner  á  sa  Catecismo  4e  la  Boetrina  CMsilana. 


Como  quiera  que  el  objeto  de  este  libro  es  explicar  la  Doc- 
trina y  Ceremonias  de  la  Iglesia  Católica,  y  vindicarla  de 
las  representaciones  falsas  de  nuestros  adversarios,  no  me 
tomará  á  mal  el  lector,  sea  Católico  ó  Protestante,  que  al 
darle  áluz,  tome  nota  de  una  reciente  producción  del  Dr. 
Conyer's  Middleton,  intitulada:  ^'Carta  de  Roma,  en  la  que 
se  demuestra  la  exacta  conformidad  que  existe  entre  el  Pa- 
pismo y  el  Paganismo;  ó  sea  la  Religión  de  los  Romanos  ac- 
tuales derivada  de  sus  paganos  antecesores."  El  fin  de  esta 
carta  es  censurar  algunas  de  las  ceremonias  de  la  Iglesia,  y 
ha  sido  por  muchos  tan  bien  recibida  en  Inglaterra,  que  en 
el  espacio  de  pocos  años,  se  han  hecho  de  ella  nada  menos 
que  tres  ediciones.  Ningún  asunto  pues  mas  oportuno  para 
mi  prefacio  que  algunas  observaciones .  sobre  dicha  carta,  y 
si  bien  el  Doctor  emplea  en  ella  un  libro  en  cuarto  de  seten- 
ta páginas,  espero  en  Dios  que  con  estas  pocas  podré  darle 
una  contestación  satisfactoria. 

Los  puntos  principales  que  halla  el  Doctor  tachables  en 
la  teligioü  de  fa  inoaerna  Roma,  y  sobre  los  cuales  preten- 

XI.— 32 
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de  hacer  el  paralelo  entre  el  Papismo  y  el  Paganismo,  son 
los  sígaientes.  Primero:  el  aso  de  incienso  y  peffume  en  las 
iglesias.  Segundo:  el  uso  del  agua  bendita.  Tercero:  las  lám- 
paras y  velas.  Cuarto:  el  ofrecimiento  de  ex-votos.  Quinto: 
las  imágenes,  que  el  autor  confunde  con  la  veneración  de 
los  santos.  Sexto:  las  capillas  junto  á  los  caminos  para  la  de- 
voción de  los  viajeros,  las  cruces,  y  algunas  veces  las  capi- 
llas sobre  las  colinas.  Sétimo:  las  procesiones.  Octavo:  los 
milagros,  que,  según  parece,  ofenden  al  Doctor  mucho,  pues 
es  el  asunto  que  le  merece  mayor  atención. 

Y  permítaseme,  antes  de  entrar  en  el  examen  de  estos 
puntos,  notar  una  mala  jugada  del  Doctor,  indigna  por  cier- 
to de  la  sinceridad  que  aparenta  profesar,  y  que  él  reconoce 
halló  en  aquellos  con  quienes  comunicó  en  Roma:  en  el  tfta- 
lo  de  su  libro  promete  demostrar  la  completa  uniformidad 
entre  la  religión  de  los  romanos  actuales  y  la  de  sus  anteen 
sores  paganos;  y  en  el  testo,  inclinándose  con  parcialidad  á 
la  última,  al  hacer  su  paralelo,  oculta  cautelosamente  por 
una  parte  las  groseras  supersticiones  de  los  paganos,  y  saca 
á  plaza  ciertas  observancias  que  no  tenían  otra  cosa  de  cri- 
minal que  el  ser  aplicadas  al  culto  de  ídolos  falsos;  mientras 
que,  por  otra  parte  pasa  en  silencio  los  puntos  mas  impor- 
tantes de  la  religión  de  los  romanos  actuales,  y  rompe  lan- 
zas únicamente  con  ceremonias  y  otras  materias  de  menor 
cuantía.  Porque  ¿acaso  puede  el  Doctor  ni  por  un  momento 
pensar  que  las  Escrituras  y  los  credos  no  forman  parte  de  las 
creencias  de  la  religión  de  Roma?  ¿no  se  adora  allí  á  un  so- 
lo Dios  vivo  en  tres  personas,  el  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíri- 
tu Santo?  ¿No  cree  el  pueblo  todo  en  Jesucristo?  El  sacrifi- 
cio eucarístico  ¿no  se  ofrece  en  todas  las  iglesias  en  memo- 
ria de  su  pasión  y  muerte?  ¿No  se  predica  entre  ellos  la  par 
labra  de  Dios,  y  se  cantan  diariamente  los  divinos  oficios, 
compuestos  de  salmos  y  lecciones  de  la  Escritura,  y  se  fre- 
cuentan los  sacramentos?  ¿Y  esto  también  lo  han  tomado 
los  romanos  modernos  de  sus  antecesores  paganos?  Pero  no 
era  el  ánimo  del  Doctor  hacef  mérito  de  estas  cosas,  ni  si- 
quiera de  los  artículos  de  la  profesión  de  fe  publicada  por 
el  papa  Pió  IV,  que  sabe  él  muy  bien  son  la  regla  fija  de  lo 
que  llama  Papismo,  y  en  los  cuales  podia  haber  tratado  de 
hallar  alguna  conformidad  con  la  doctrina  ó  prácticas  de  los 
paganos.  Tales  son  los  artiGcios  por  que  vemos  arrastrados 
á  los  que  defienden  una  mala  causa. 

Pero  veamos  cuáles  son  esas  supersticiones  groseras  sobre 
que  funda  el  Doctor  sus  ataques  contra  los  romanos  moder- 
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noi,  queriendo  hacer  creer  á  sus  lectores  que  Roma  en  toda- 
fla  pagana.  En  primer  lugar  tenemos  el  uso  de  incienso;  y 
como  suponemos  al  Doctor  buen  retórico,  damos  de  barato 
^ae  considera  ese  como  uno  de  los  primeros  argumentos  y 
qemplos  mas  evidentes'  de  sapersticion  pagana.  ¿Puede  él 
aducir  contra  esta  práctica  algún  testo  de  la  Escritura,  úni- 
ca norma  de  la  fe  protestante?  N6;  ni  una  sola  palabra.  Si 
estuviese  tan  versado  en  la  lectura  de  los  sagrados  libros  co- 
mo lo  está  en  la  de  los  poetas  paganos,  hubiera  hallado  el 
uso  del  incienso  en  el  templo  de  Dios,  y  prescrito  por  el 
mismo  Dios,  (1)  en  documentos  muchos  mas  antiguos  que 
los  que  puede  presentar  tomados  de  los  paganos,  los  cuales 
en  esto  como  en  otras  cosas,  no  han  hecho  mas  que  remedar 
las  sagradas  ceremonias  ordenadas  por  la  ley  divina.  Cual- 
quiera que  haya  siquier  saludado  las  Escrituras,  no  podrá 
menos  de  sorprenderse  al  ver  el  uso  de  incienso  colocado  por 
el  Doctor  entre  los  ritos  paganos:  véase  como  el  salmista 
suspira  porque  su  oración  suba  como  el  incienso  al  trono  de 
Dioe,  salmo  CXLI.  2:  el  profeta  Malachfas  anuncia  al  cap. 
1. 11  que  en  la  Iglesia  de  Cristo  por  todas  partes  se  ofrecerá 
incienso  al  santo  nombre  de  Dios:  S.  Juan  también  en  el 
A|^calipais,  cap.  V.  8  y  cap.  VIII.  4  &c.,  nos  pintan 
los  perfumes  y  el  incienso  que  arden  delante  de  Dios  en 
la  celestial  Jerusalen.  Y  aun  suponiendo  que  estos  tes- 
toa  sean  figurados,  siempre  debemos  de  suponer  que  los  sa- 
grados autores  no  habian  de  describirnos  el  culto  ae  las  Igle- 
sias militante  y  triunfante,  tomando  sus  ceremonias  á  las  su- 
persticiones pagapas.  En  cuanto  á  los  argumentos  que  sobre 
este  particular  ha  sacado  el  Doctor  de  los  hechos  de  los  már- 
tires, que  preferían  morir  á  ofrecer  incienso  á  dioses  falsos; 
y  de  la  de  Teodosio,  por  la  cual  se  confiscaron  los  lugares 
donde  los  paganos  habian  ofrecido  incienso  á  sus  divinidades, 
bien  sabia  el  Doctor  que  son  de  poca  importancia:  con  un 
poco  de  diligencia,  podia  haber  encontrado  el  uso  del  incien- 
so en  las  liturgias  mas  antiguas  y  hasta  en  los  mismos  cáno- 
nes atribuidos  á  los  apóstoles,  can.  3. 

Cae  en  seguida  la  disciplina  del  Doctor  sobre  el  uso  del 
agua  bendita  y  lo  acusa  ae  pagano  por  haber  hallado  en  sus 
antiguos  poetiÉis  que  los  idólatras  acostumbraban,  al  entrar 
en  el  templo,  rociarse  con  agua:  sus  investigaciones  sobre 
este  particular  le  han  hecho  dar  por  sentado  que  esta  agua 
estaba  mezclada  con  sal;  y  lo  que  es  mas,  el  estudio  de  me- 

ri)    Éxodo.  XXX,  7,  8;  XL  97;  Lovitíeo  XYI 12,  Ac 
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dallas  viejas  le  ha  hecho  descubrir  algo  parecido  á  uo  hiso- 
po entre  fas  cosas  usadas  por  los  sacerdotes  paganos.  Lásií- 
ma  es  por  cierto  que  en  medio  de  tantos  y  tan  grandes  dea- 
cubrimientos,  no  baya  el  Doctor  dado  con  algún  documento 
donde  se  pruebe  que  el  pagauísmo  haya  usado  agua  santi- 
ficada por  la  palabra  de  Dios  y  la  oracioo,  y  en  el  nombre  y 
{>or  la  virtud  de  Jesucristo:  porque  esto  es  lo  que  nosotros 
lamamos  agua  bendita;  y  esto  no  lo  conocieron  los  paganos, 
por  cierto.  Por  lo  demás,  véase  el  libro  de  los  Números,  ca- 
pítulo XIX,  y  se  hallará  que  el  agua  bendita  ha  sido  usada 
para  ceremonias  religiosas  en  la  Ley  divina,  mucho  antes 
de  que  los  paganos  abusasen  de  ella  para  sus  ritos  supersti- 
ciosos. Bien  podia  con  iguales  razones  habernos  probado  el 
Doctor  con  eluso  que  los  paganos  hacian  del  agua  en  sas 
templos,  que  el  sacramento  del  bautismo  es  un  rito  pagano; 
conío  quiere  hacernos  ver  que  lo  es  el  uso  del  agua  bendita, 
la  cual  es  para  nosotros  una  memoria  del  bautismo,  así  como 
era  una  figura  de  este  sacramento  en  la  ley  antigua. 

En  cuanto  á  la  fiesta  anual,  que,  según  dice  el  Doctor,  te 
celebra  con  gran  pompa  en  el  mes  de  Enero  con  el  nombre 
de  la  Bendición  de  los  caballos,  yo  de  mf  sé  decir  que,  por 
mas  que  la  busqué,  no  pude  dar  con  ella  en  el  calendario 
romano;  y,  aunque  he  pasado  en  países  esclusivamente  ca- 
tólicos la  mayor  parte  de  mi  vida,  jamas  supe  de  la  ceremo- 
nia que  él  pretende  haber  presenciado  en  la  iglesia  de  S.  An- 
tonio de  Roma.  Como  quiera  que  sea,  tal  vez  no  haya  tanto 
de  pagano  en  la  ceremonia  esta;  pues  el  Doctor,  según  él 
mismo  asegura,  gastó  sus  reales  para  que  aquellos  buenos 
monjes  le  bendijesen  los  caballos. 

El  tercer  punto  que  hace  cosquillas  á  nuestro  Doctor,  es 
hacer  arder  lámparas  delante  de  los  altares  y  encender  velas 
de  cera  para  el  servicio  divino.  Según  él  fueron  los  egipcios 
los  que  primero  introdujeron  este  uso,  y  se  apoya  en  Cle- 
mente de  Alejandría.  Sépase  que  este  autor  no  dice  seme- 
jante cosa  y  que  el  verdadero  origen  délas  lámparas  y  velas 
de  nuestros  templos  se  halla  en  la  ley  de  Dios.  Y  como  á 
imitación  de  esta  quería  el  demonio  que  estuviesen  sus  tem- 
plos, no  es  de  extrsGar  que  procurase  tener  lámparas  como  las 
que  Dios  habia  ordenado  ardiesen  delante  de  su  santuario  (1). 
Mucho  se  engaña  por  consiguiente  el  Doctor  cuando  tan  li- 
geramente concluye  que  todas  las  ceremonias  puestas  en 
práctica  por  los  paganos  en  la  adoración  de  sus  falsos  dioses, 

(1)    Exod.  XXY,  XXVII 7  ZXXI. 
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fion  napewriamente  pagaoaa  y  debían,  como  tales*  íer  dester- 
radas del  servicio  del  verdadero  Dios;  puesto  qaela  mayor 
parte  de  estas  ceremonias  fueron  tomadas  por  los  paganos 
al  c  ulto  verdadero. 

Despuesi  de  las  lámparas  y  cirios  ca^  de  firme  el  autor  so- 
bre el  número  de  ofrendas  votivas  colocadas  en  los  altares, 
como  testimonios  de  curas,  etc.,  lo  cual  declara  que  es  el  mas 
puro  paganismo;  porque  ha  dado  con  el  rastro  de  ofrendas  se- 
mejantes colgada^  en  los  templos  paganos.  Y  ¿quién  ha  di- 
cho al  Doctor  que  usos,  inocentes  en  sf ,  se  hayan  vuelto  ile- 
gales porque  los  paganos  se  los  hayan  apropiado  para  sa  su- 
perstición? En  este  caso  lo  malo  del  pi^nismo  consiste  en 
presentar  las  ofrendas  votivas  á  sus  falsas  deidadjte.  Al  ver- 
dadero Dios  vivo  no  puede  ser  desagradable  que  aquellos 
que  crean  haberle  merecido  un  favor,  por  la  intercesión  de 
sus  santos,  den  de  ello  un  público  testimonio. 

No  podia  menos  el  Doqtor  de  conocer  que  ninguna  de  las 
cosas  por  él  censuradas  son  en  su  naturaleza  pacanas,  y  que 
ninguna  de  ella  ha  sido  jamas  condenada  por  la  ley  de  Dios; 
asf  es  que,  viendo  que  la  verdad  no  le  suministraba  armas 
para  probar  que  la  moderna  Roma  iguala  en  idolatría  y  su- 
perstición á  la  Roma  pagana,  se  ve  forzado  á  llamar  en  su 
ayuda  á  la  tergiversación  y  á  la  calumnia.  Porque  ¿qué  otra 
cosa  es  sino  la  mas  grosera  calumnia  decir  que  como  para  re- 
matar las  escenas  de  idolatríay  se  ve  una  multitud  de  fanatices 
postrarse  delante  de  una  imagen  de  madera  6  de  piedra  y  rendir 
culto  divino  á  un  ídolo  fabricado  por  sus  manosl 

Aquí  debia  el  Doctor  haber  recordado  lo  que  prometiera 
en  su  prefacio,  es  decir,  presentar  para  apoyar  sus  cargos 
contra  nosotros  tales  pruebas,  que  nosotros  mismos  na  po- 
dríamos menos  de  declarar  auténticas.  Su  palabra  sola  viene 
aquí  á  autorizar  un  cargo  que  es  en  sí  improbable  en  extre- 
mo y  que  cualquiera  que  conozca  la  doctrina  y  las  prácticas 
de  la  iglesia  Católica,  sabe  que  es  absolutamente  falso. 

El  segundo  concilio  de  Nicea,  al  cual  se  refiere  el  de 
Trente  en  el  decreto  concerniente  á  las  imágenes  (1),  declara 
que  á  estas  no  se  deben  honores  divinos,  6  tatria;  que  no  de- 
bemos creer  que  hay  en  ellas  divinidad  ni  virtud  porque  me- 
rezcan ser  adoradas;  y  que  no  debemos  rezarles  ni  poner  en 
ellas  confianza.  No  hay  niüo  entre  nosotros  que  no  sepa  que, 
si  guardamos  con  respeto  las  imágenes  6  pinturas  de  Cristo 
y  sus  santos,  no  es  para  hacer  de  ellas  nuestros  dioses  como 

(1)    Aotu.  Vn.  8es.  85. 
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hacian  loa  paganos  con  ana  fdoloa,  ni  para  rendirles  an  caito 
que  aolo  á  Dios  pertenece:  las  guardamos,  sf,  para  honrar  la 
memoria  de  las  personas  que  representan,  y  expresarles 
nuestra  estimación,  nuestro  amor,  nuestra  veneración;  las 
guardamos  para  que  nos  ayuden  á  elevar  nuestro  pensamien- 
to y  nuestras  afecciones  á  las  cosas  celestes. 

Pero  para  hacer  mas  fácil  el  cargo  de  idolatría  que  noe 
hace,  se  nos  viene  el  Djctor  con  un  descubrimiento  impor- 
tante, hecho  en  Jas  obras  de  S.Jerónimo;  hijo  empero  en 
verdad  de  su  pnipia  imaginación;  y  es  que  todas  las  im&ge- 
nes  de  l«»8  muertos  son  ídolos,  y  por  consiguiente  les  com- 
prenden Ih9  censuras  fulminadas  contra  ellos  por  la  Escritu- 
ra, los  padres  y  las  leyes  de  los  emperadores  cristianos.  ¡Des- 
cubrimiento importante,  por  cierto!  Poniéndonos  del  lado 
del  Doctor,  vemos  que,  á  pesar  de  que  su  iglesia  pretende 
haber  pasado  por  una  completa  reforma,  no  ha  salido  aun  de 
los  (dolos,  sino  que  los  tiene  en  pié  por  todas  partes,  y  ae 
erigen  otros  nuevos  todos  los  dias  contra  la  ley  de  Dios,  no 
solo  en  las  casas  particulares  donde  se  encuentran  infinitas 
imágenes  6  pinturas  de  muertos,  sino  hasta  en  los  mismos 
templos  angtícanos,  de  donde  generalmente  han  sido  las  imá- 
genes de  Cristo  desterradas.*  De  esperarse  es  que  el  Doctor 
si  cree  en  la  resurrección  de  su  Redentor,  no  considere  es- 
tas últimas  como  ídolos.  La  iglesia  anglicana  ha  puesteen 
su  lugar  las  imágenes  de  Moisés  y  Aaron,  los  cuales  segura- 
mente han  muerto;  y,  lo  que  es  peor,  ha  introducido  leones 
y  unicornios  muertos  en  el  santuario,  en  lugar  de  la  Cruz  de 
Cristo.  ¿Por  qué  razón  han  puesto  la  Cruz  en  la  iglesia  prin- 
cipal del  reino,  rodeada  de  muchos  otros  ídolos,  según  los 
llama  el  Doctor?  ¿No  ha  pensado  este  buen  señor  que  lo  que 
)ia  hecho  es  forjar  armas  para  los  puritanos  contra  la  iglesia 
anglicana?  Y  ¿son  también  ídolos  esas  imágenes  de  los  di- 
funtos reyes  que  adornan  las  habitaciones  y  hasta  ae  car- 
gan en  los  bolsillos? 

Tiempo  es  de  marcar  la  verdadera  diferencia  que  existe 
entre  los  ídolos  y  aquellas  imágenes  ó  pinturas  que  se  ven  en 
los  templos  católicos.  Los  ídolos,  según  el  uso  eclesiástico 
de.Ia  palabra,  adoptado  por  los  santos  padres  y  por  la  anti- 
güedad, son  aquellas  imágenes  que  son  erigidas  como  dioses, 
y  como  tales  honradas;  ó  en  que  sus  adoradores  creen  que 
existe  alguna  divinidad  6  poder,  y  en  consecuencia  les  ofre- 
cen oraciones  y  sacrificios,  y  ponen  en  ellas  su  confianza- 
Tales  eran  los  ídolos  de  los  gentiles,  y  tales  eran  aquellas 
imágenes  de  los  muertos  de  que  habla  S.  Jerónimo,  es  de- 
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eir,  loB  dioses  de  aquellas  naciones  que  destruyó  Senaquerib, 
necia  é  impíamente  comparándolas  con  el  Dios  vivo  y  ver- 
dadero. Eran  estos  ídolos  imágenes  de  muertos  ciertamente, 
según  lo  asegura  S.  Jerónimo;  pero  no  se  infiere  de  aquí, 
como  lo  haceel  Dr.  Middleton,  que  todas  las  imágenes  de 
muertos  ion  ídolos.  T  añadiré,  puesto  que  á  S.  Jerónimo  se 
cita,  que  este  terminantemente  afirma  que  no  debe  decirse 
de  los  santos  que  están  muertos,  sino  vivos;  y  por  consi- 
gaiente  sus  imágenes  no  entran  en  la  cuestión:  E  contra  vi- 
guarní.  Sanctinon  appdlantur^ortuh  sedviventes. 

"Pero  nuestras  nociones  de  la  idolatría  de  la  moderna  Ro- 
ma, (dice  el  Doctor),  se  ven  mas  claramente  confirmadas 
siempre  que  los  seguimos  á  aquellos  templos  y  á  aquellos 
altares  que  fueron  originariamente  levantados  y  consagrados 
á  los  dioses  de  la  antigua  Roma,  y  donde  por  toda  alteración 
■e  ve  en  lugar  de  un  héroe  de  la  antigüedad,  la  estatuado 
algún  santo  moderno."  Hay  sin  embargo  una  pequeña  dife- 
rencia de  que  nuestro  autor  no  toma  nota;  y  es,  que  todos 
esos  templos  están  ahora  consagrados  al  Dios  verdadero. 
que  en  ellos  se  predica  la  palabra  de  Dios,  se  cantan  las  di- 
vinas preces,  y  se  celebra  diariamente  el  sacrificio  eucarísti- 
co,  que  es  nna  conmemoración  de  la  pasión  de  Jesucristo, 
mientras  que  en  la  antigüedad  los  mismos  edificios  estaban 
dedicados  al  culto  del  demonio. 

Ademas  de  esto  no  puede  el  Doctor  ignorar  que  los  alta- 
res déla  Roma  moderna  no  son  los  mismos  que  aquellos  de 
qoe  hacian  uso  los  paganos;  que  en  nuestros  altares  se  coloca 
la  imagen  de  Cristo  crucificado,  no  para  adorar  esta  imégeu 
como  si  fuera  un  Dios;  sino  para  recordarnos  la  pasión  de 
Cristo.  Nuestras  iglesias,  ademas,  aunque  lleven  el  nombre 
de  los  santos  cuyas  reliquias  en  ellas  se  guardan,  ó  cuya  me- 
moria en  ellas  se  celebra,  no  están  consagradas  á  los  santos, 
y  mucho  menos  ásus  imágenes,  sino  al  Dios  de  los  santos. 
Nuestra  devoción  á  los  santos  no  pasa  de  solicitar  sus  ora- 
ciones; y  sus  pinturaH  é  imágenes  no  son  otra  cosa  sino  ob- 
jetos que  nos  los  recuerdan,  y  por  esto  merecen  nuestro  res- 
peto. 

Indignase  el  Doctor  de  que  el  Panteón  y  otros  templos 
paganos  se  hayan  convertido  en  iglesias  de  la  bienaventura- 
da virgen  y  los  santos;  y  cree  que  los  antiguos  poseedores 
(las  deidades  paganas^,  tenían  mas  derecho  á  ellos  que  la 
Madre  y  los  mártires  de  Jesucristo.  Declara  ademss  el  Doc- 
tor que  se  siente  mas  inclinado  á  rendir  culto  á  un  Rómulo 
6  un  Antonino,  que  á  los  ilustres  mártires  Lorenzo  y  Damián. 
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Escandalizado  debe  de  andar  el  buen  sefior  en  sq  propia  In- 
glaterra y  en  8u  propia  religión,  viendo  tantas  iglesias  papis- 
tas trasformad^  en  templos  protestantes,  sin  qoe  siquiera 
se  hayan  tomado  el  trabajo  de  darles  nuevos  nombres:  asf  es 
que  en  el  mismo  corazón  de  Londres  podemos  encontrar  tem- 
plos que  llevan  el  nombre  de  un  Lorenzo  ó  un  Albáno.  Aho- 
ra bien,  como  el  Doctor  declara  abiertamente  qoe  las  deida- 
des paganas  tenian  mas  derecho  al  culto  religioso  que  coal- 
Juiera  de  estos  santos,  claro  cyie  una  ifflesia  de  S.  Lorenzo 
ebe  escandalizar  mas  que  un  templo  de  Baco. 

Oyéndole  hablar  asf  de  los  mártires  de  Cristo,  cualquiera 
presumirá  que  el  Doctor  es  tan  poco  amigo  del  Cristianismo 
en  general  como  del  Catolicismo;  porque,  si  bien  ya  otros, 
como  Vigilancio  y  Fausto  el  Maniqueo,  produjeron  la  acu- 
sación de  que  habíamos  cambiado  de  ídolos,  poniendo  á  los 
santos  en  lugar  de  las  deidades  paganas,  sin  embargo,  nadie 
que  se  llamase  cristiano  se  atrevió  á  preferir  esas  deidades 
á  los  mártires  de  Cristo.  Extravagancia  tal  solo  era  digna 
de  Juliano  el  apóstata:  el  Dr.  Middleton  no  ha  hecho  mas 
que  imitarle. 

En  cuanto  á  lo  que  nos  dice  haber  oido  que  algunas  de  las 
imágenes  de  los  santos  eran  originariamente  estatuas  de  dio- 
ses paganos,  y  retratos  de  las  favoritas  de  los  pintores  y  los 
escultores,  mientras  el  autor  no  presente  otra  autoridad  mas 
competente  que  un  se  áke,  no  hay  que  tomar  nota  de  sus 
palabras.  ¿Qué  verdad  habrá  en  ellas  cuando  en  puntos  que 
asevera  positivamente,  no  tiene  escrúpulo'  en  estampar  las 
mas  notorias  falsedades?  ¿So  nos  dice  que  muchos  de  los 
santos  de  la  Iglesia  no  son  conocidos  sino  en  nuestras  leyen- 
das? ¿No  asegura  que  muchos  de  esos  santos  no  tienen  otro 
mérito  que  el  haber  suscitado  rebeliones  en  defensa  de  los 
ídolos,  y  lanzado  países  enteros  en  horribles  convulsiones  pa- 
ra cubrir  alguna  impostura? 

Difícil  se  me  hace  comprender  porque  el  Dr.  saca  aplaza 
la  adoración  del  santísimo  Sacramento,  que  considera  como 
el  artículo  de  fe  mas  señalado  de  la  moderna  Roma,  y  al  cual 
no  ha  podido  hallar  equivalente  en  el  rito  pagano.  Este  pun- 
to no  entra  en  lo  prometido  por  nuestro  autor,  es  decir,  las 
pruebas  de  la  exacta  conformidad  que  existe  entre  el  cato- 
licismo y  el.  paganismo:  sin  duda  quiso  hacer  gala  de  citar 
á  Tulio,  autor  que  pone  por  delante  de  los  apóstoles  y  evan- 
gelistas. Pero  si  el  Doctor  habla  de  esa  manera  de  la  adora- 
ción del  santísimo  Sacramento,  olvidó  su  propio  catecismo 
y  la  cenaanglicana. 
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Lo^  qne  ha  recorrido  las  iglesias,  el  Doctor  tiene  á  bren 
hacer  una  excursión  por  el  campo,  donde  halla  á  manos  lle- 
nas las  señales  visibles  del  paganismo  en  las  capillitas  y  cru- 
ces erigidas  para  que  el  visjero  se  detenga  y  haga  oración. 
¡Señal  visible,  por  cierto!  ¡Qué  superstición,  arrodillarse  en 
una  capilla  rural  y  recordar  la  pasión  de  Cristo  delante  del 
éetandarte  de  nuestra  religión, — la  Cruz  del  Redentor!  Pe- 
tó  todavía  mas  que  esto  huelen  al  Doctor  i  paganismo  los 
dratorios  y  cruces  que  se  ven  á  veces  sobre  las  Tomas  6  de- 
bajo de  los  árboles,  y  los  condena  porque  se  empeña  en  que 
Éon  los  higares  altos  de  que  habla  la  Escritura.  La  veraad 
é9,-<^  y  tóaos  los  católicos  estamos  perfectamente  persuadi- 
dos de  ello;  que  un  lugar  no  es  mejor  ni  peor  para  el  culto 
divino,  porque  sea  alto  6  bajo,  esté  cerca  6  lejos  de  los  ár* 
boles,  Óios  es  Dios  en  la  montaña  y  eu  el  valle;  y  lo  que  su 
Voluntad,  según  nos  dice  el  antiguo  Testamento,  condenaba, 
Mi  el  culto  talso  ó  cismático  que  en  los  lugares  altos  se  ren- 

Ofenden  también  al  Doctor  en  extremo  las  procesiones, 
y  saca  á  la  plaza  las  páginas  de  Plutarco  en  la  vida  de  Numa 
7  las  de  Apuleyo.  En  un  autor  mas  antiguo  que  Plutarco  y 
Apuleyo,  y  entre  los  adoradores  del  verdadero  Dios,  podia 
él  Doctor  haber  encontrado  la  descripción  de  una  procesión 
mligiosa,  si  hubiera  consultado  el  Libro  2?  de  los  Reyes, 
al  Capitula  VI;  pero  me  temo  que  esta  autoridad  no  es  un 
itadnomento  de  peso  á  los  ojos  de  nuestro  autor;  porque  allí 
§é  hace  mención  de  frecuentes  milagros,  cosa  que  no  puede 
digerir.  Ahora  bien,  como  los  paganos  daban  crédito  á  mi- 
lagros,'el  Doctor  deduce  que  la  religión  Católica  es  pagana. 
¡Qué  diga  tal  cosa  un  protestante!  jsobre  qué  descansa  el 
fundamento  todo  de  su  religión  si  no  es  sobre  los  milagros? 
El  Doctor  nos  refiere  el  cuento  de  la  batalla  ganada  sobre 
los  latinos  con  la  asistencia  de  Castor  y  Folux;  pero  este 
ejemplo  no  descansa  sobre  autoridad  ninguna;  al  paso  que 
9ñ  IjBtti  victorias  ganadas  por  los  cristianos  contra  los  infieles 
con  la  ayuda  de  los  mártires,  según  el  mismo  Doctor  asegu- 
ra, estos  santos  fueron  vistos  por  los  cristianos  y  los  infieles, 
y  su  historia  fué  escrita  por  testigos  de  vista. 

Pero  sean  ó  no  verdaderos  los  milagros  que  con  ititencion 
de  ridiculizar  ha  escogido,  nada  hay  al  menos  de  pagano  en 
ellos,  y  por  consiguiente  de  nada  sirven  para  demostrar  la 
exacta  semejanza  que  nuestro  autor  haya  entre  el  catolicis- 
mo y  el  paganismo.  Bien  sabia  él  mientras  tales  cosas  es- 
eribia,  que  no  damos  nosotros  tanta  importancia  á  ciertos 
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paotofl  qae  alega.  Mjlagroa  el  Seoor  ba  obrado  en  la  Iglesia 
en  todos  los  siglos,  por  medio  de  sus  sanU».  mas  OFÍdentes 
qae  los  que  el  Doclor  apanta.  Los  maeitos  bao  vaelto  á  la 
▼ida;  cíeffos  y  cojos  bao  sido  carados;  j  eslas  j  otras  esta- 
peodas  obras  de  sa  omaipoteocia  bao  sido  atestí^uadas  por 
inoamerables  testigos  de  rista  ioterrogados  bajo  juramento. 
SoD,  7  seri  siempre,  estos  milagros  ana  praeba  OTideote  do 
que  la  Iglesia  católica  do  es  la  iglesia  pagana  qae  el  Doctor 
nos  quiere  hacer  pasar,  sino  la  Ferdadera  esposa  de  Jesucris- 
to, heredera  de  las  promesas  del  Sefiof:  <*En  verdad,  en  ver- 
dad os  digo,  cjue  qoien  cree  en  mf,  ese  bari  también  las 
obras  que  yo  nago,  y  las  hará  todavia  mayores;  por  cnanto 
yo  me  voy  al  Padre.  Y  cuanto  pidiereis  al  Padre  en  mi 
nombre,  yo  lo  hará,  á  fin  que  el  Padre  sea  glorificado  en  el 
Hijo."  (1) 

Nada  mas  añadiré,  sino  que  el  Dr.  Míddieton,  «-ministro 
de  la  iglesia  anglicana«  á  la  cual  echa  por  tierra  queriendo 
desacreditar  la  Iglesia  Católica, —  ba  &ltado  i  la  verdad.  T 
esta  verdad  es  tan  evidente,  que,  á  pesar  de  la  violencia  del 
carácter  de  Lotero  y  sus  amargas  declamaciones  contra  no- 
sotros, sin  embargo,  no  podo  menos  de  reconocert  en  so  li- 
bro contra  los  anabaptistas.  '*Que  bajo  el  Papado  hav  mo- 
chas buenas  cosas  cnstianas,  sf,  todo  lo  qoi»  hay  de  bueno 
en  el  Cristianismo,  y  que  de  allf  ha  sido  tomado  por  los  pro- 
testantes.  Di^o  ademas  que  en  el  papado  está  el  verdadero 
Cristianismo.'*  Tales  son  las  palabras  del  padre  y  apóstol 
de  la  I^eforma,  el  cual  me  hace  temer  que  si  confiesa  ser  el 
papado  la  semilla  del  Cristianismo,  él  se  ha  quedado  solo  con 
fas  cascaras.  Si  el  Dr.  Middieton,  como  hijo  suyo,  ba  bere- 
dado  parte  de  este  tesoro,  antes  que  envidiárselo,  dcgémoale 
que  le  goce  tranquilamente. 

{Trad. dd inglés  por,  E. 


(1)    B.JaaD.XIV.  12.13. 
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ciarte  *  ml^qttMrldo  amliro  R«  A.  O. 

Quem  aUgü  DommtM, 

Peov.  8. 
El  Sefior  enTia  tribmlaoiones 
al  que  ama. 

Qoerido  amigo:  ya  que  el  Dios  arbitro  de  la  vida  y  de  la 
moerte,  oi  ha  reclamado  la  existencia  de  la  menor  de  vaes- 
tras  hijas,  que  os  tenia  entregada  como  un  precioso  tesoro 
eo  precario,  no  apelaré  á  los  recursos  vulgares  para  propor- 
cionar consuelo  á  vuestro  doliente  corazón.  No  os  diré,  como 
neciamente  se  dice,  que  no  lloréis  por  una  desgracia  para 
la  coal  no  hay  remedio^  porque  pudierais  contestarme,  que 
por  esa  misma  razón  vuestro  llanto  es  mas  copioso.  No  os 
alegaré  ti^mpoco,  que  mitiguéis  vuestro  dolor  considerando 
que  es  la  menor  do  vuestras  hijas,  porque  diríais,  y  con  ra- 
zón sobrada,  que  el  amor  no  se  mide  por  las  edades  ni  los 
tamafioe,  sino  qiie  todos  vuestros  hijos  son  hueso  de  vues- 
tros huesos,  sangre  de  vuestra  sangre,  carne  de  vuestra  car- 
ne. Respetaré  vuestro  dolor;  y  os  diré  al  contrario  que  de- 
satéis las  fuentes  de  vuestros  ojos,  para  que  vuestras  lágri- 
mas derramadas  con  resignación  sean  para  vos  un  testimonio 
solemne  de  que  besáis  resignado  la  mano  omnipotente  que 
os  hiere,  y  para  vuestros  demás  hijos  y  familia  prenda  segu- 
ra de  futuros  bienes. 

Comprendéis  muy  bien  mi  lenguaje,  porque  no  sois  de 
los  hombres  que  desconocen  el  imperio  del  dolor  sobre  la 
humanidad;  esa  ley  inflexible,  severa,  que  nivela  todas  las 
condiciones  sociales. 

El  dolor  es  la  síntesis  de  la  historia  de  la  humanidad,  es 
la  gran  palabra  de  la  vida  humana,  y  si  algo  excita  el  inte- 
rés en  nuestra  existencia,  son  esas  páginas  dolorosas  graba- 
das con  llanto,  esa  historia  del  dolor  que  cada  hombre  refiere 
á  su  manera,  historia  escrita  con  amargas  lágrimas,  historia 
pronunciada  con  hondos  suspiros. 
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El  hombre  se  agita,  se  conmueye,  se  embriaga  eo  el  pla- 
cer, se  enloquece  en  el  deleite;  pero  esto  no  dura  mas  que 
un  dia,  á  medida  que  existe  en  el  fondo  de  nuestra  alma  una 
mina  riquísima  de  dolor,  que  no  se  agota  por  mas  que  se  ex- 
plote, y  en  nuestros  ojos,  unas  fuentes  de  lágrimas,  que  ja- 
mas se  secan,  por  mas  que  se  enjuguen.  A  la  Infiraecida  de 
la  ley  primera  que  intimó  Dios  al  hombre,  succedió  instaoiár 
neamente  la  intimación  de  la  ley  de  la  expiación:  el  pecado 
engendró  el  dolor,  la  culpa  la  expiación,  y  estos  soo  los  dog- 
mas fundamentales  de  la  Keligion  Divina  de  Aquel  que  acep- 
tó el  pecado  del  hombre  para  expiarlo  con  su  sangre  inocen- 
tísima. 

Por  todas  partes,  querido  amigo,  adonde  dirijáis  la  vista 
veréis  li&s  huellas  del  dolor;  y  si  prestáis  atento  oido,  os  pa- 
recerá que  la  humanidad  desterrada  de  su  patria,  y  llorosa 
como  el  pueblo  proscrito  de  Israel  en  las  riberas  de  lóanos 
de  Babilonia,  cuelga  de  los  siuces  sus  arpas,  y  lanza  un  ge- 
mido universal. 

Si  el  dolor  es  inevitable,  si  la  expiación  ha  de  cumplirse, 
debemos  santificar  nuestro  dolor,  hacerle  fecundo  por  nuisa- 
tra  resignación.  Sin  ella,  el  hombre  en  su  delirio  se  vena 
arrastrado  á  la  desesperación;  pero  con  su  auxilio  encontra- 
mos la  fuente  del  consuelo  al  lado  mismo  de  la  fuente  del 
dolor. 

La  antigüedad  pretendió  encubrir  el  dolor^  la  sociedad  mo- 
derna extinguirlo,  la  Iglesia  Católica  santificarlo.  El  incré- 
dulo lo  considera  como  la  unión  del  hombre  con  los  males 
de  esta  vida,  el  verdadero  creyente  como  la  unión  del  hom- 
bre con  los  padecimientos  del  Hombre-Dios;  y  ningún  títu- 
lo asemeja  mas  al  Redentor  de  la  humanidad  á  la  humanidad 
misma  rescatada,  que  el  de  Varón  de  dolores. 

Nuestro  dolor  unido  al  de  Jesucristo  se  ha  santificado,  y 
aceptándolo  con  valor  y  resignación  por  nuestra  parte*  po- 
demos levantarnos  hasta  la  altura  de  la  cruz  del  Góigota, 
beber  en  el  mismo  cáliz  de  Getsemaní,  y  decir  con  Pablo,  el 
gran  apóstol  del  dolor:  **8Í  sufrimos  con  Jesucristo,  con  El 
reinaremos  y  seremos  glorificados." 

Jesucristo  admiró  al  mundo  con  sus  milagros,'pero8US  mi- 
lagros solamente  no  nos  hubiesen  salvado.  Su  doctrina  ce- 
lestial cautivó  la  atención  universal,  y  nada  es  mas  grande 
ni  mas  bello  que  aquella  sublime  enseñanza;  pero  ni  su  doc- 
trina ni  su  enseñanza  solas  nos  hubiesen  rescatado  de  laa  ti- 
nieblas eternas.  Solo  el  dolor,  de  que  su  corazón  sacratísimo 
fué  un  océano  inmenso,  fué  el  que  nos  siMvó,  el  que  ^rvió 


de  precio  á  nuestro  rescate,  el  que  nos  da  el  derecho  de  con- 
quistar el  cielo.  En  los  consejos  de  la  Providencíase  decre- 
tó la  ffdfwan  humaba  por  iji  a^yi^oiof  éifíop. 

No  ignoráis,  querido  amigo,  la  ciencia  ael  dolor,  esa  cíen- 
eia  sublinie  que,  según  el  testo  bíblico,  todo  lo  ignora  el 
ou(e  no  la  i^b^.  Vuestro  mérito,  sufriendo  resígnfkdo  el  golpe 
Qero  qué  habéis  sentido,  es  grande  i  los  ojpf  oe  A^u^l  ^^9 
«I  ba  probado  en  el  horno  candente  4e  ^^9  trib^Iaoiones;  y 
lecprwreip  que  el  e^titíco  de  Patmos,  desi>ueB  de  referir  en 
filbiinies  concentos  su  visión  de  todos  los  justos  y  mártires 
de  la  iglesia  triunfante  que  llevaban  palmas  en  sus  manos, 
y  se  postraban  cantando  un  cántico  nuevo  ante  las  aras  del 
oefior,  yi$  también  otra  folange  innumerable  (jue  se  adeUn- 
t^ba  á  U  oorte  celestial,  empuñando  inmarcesibles  palmas. 
Í>e  repente  el  concierto  y  las  voces  de  regocijo  cesan,  y  los 
santos  atónitos  preguntan:  ¿Quiénes  son  estos  cubiertos  con 
blmncas  vestiduras,  de  dónde  vienen?  Y  el  Señor  les  con- 
testa lleno  de  dulzura:  ''Vienen  del  mar  de  las  tribulaciones 
y  layaron  sus  ropas  y  las  emblanquecieron  en  la  sangre  del 
cordero.  Por  esto  están  ante  el  trono  de  Dios,  y  le  sirven  dia 
y  nocbe  en  su  templo:  y  el  que  está  sentado  en  el  trono,  mo- 
flirá sobre  ellos.  No  tendrán  hambre,  ni  sed  nunc^  jamas, 
ni  paeri  sobre  ellos  el  sol,  ni  ningún  ardor.  Porque  el  corde- 
ro, j|ue  está  en  medio  del  trono,  los  guardará,  y  los  llevará 
é  fuentes  de  agua,  y  enjugará  Dios  las  lágrimas  que  viertan 
sus  ojos.  •.." 

Felices  vuestras  lágrimas,  querido  amigo,  derramadM  con 
rfifignacioOf  porque  en  la  patria  de  eterna  ventura  Dios  en- 
jugará vuestro  llanto,  y  colocará  triunfales  palmas  #n  yapa- 
tras  manos. 

•/.  A.  C/. 
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El  Sr.  Cura  párroco  de  Remedios,  D.  Ensebio  Bejarano, 

Jaeriendo  dar  ana  prueba  de  respeto  y  cariño  i  la  memoria 
el  P.  Zerquero,  con  quien  le  ligaba  una  estrecha  amistad 
de  mas  de  treinta  años,  nos  ha  enviado  para  su  insercioo  el 
siguiente  remitido,  diciéndonos  que  el  oía  14  debían  cele» 
brarse  las  exequias  fúnebres. 

Una  noticia  fatal  j  casi  inesperada  ha  venido  á  turbar  mi 
reposo  y  á  herir  mi  corazón  de  un  modo  cruel.  Aviso  mas  ter- 
rible que  el  de  la  muerte  intimado  por  orden  de  Dios  á 
Exequias. 

Pero  si  este  piadoso  Monarca  obtuvo  la  revocatoria,  por 
la  cual  el  Señor  le  concediera  diez  años  mas  de  vida,  no  ha 
cabido  este  consuelo  á  mi  corazón,  porque  Zerquero  hada- 
jado  de  existir,  y  la  muerte  implacable  ha  desatado  los  la- 
zos de  una  amistad  de  mas  de  treinta  y  cuatro  años.  ¡Adore- 
mos á  Dios,  y  besemos  su  poderosa  mano  cuando  nos  oprime! 

Mocho  se  ha  escrito  de  la  amistad  hasta  considerarla  por 
algunos  eacépticos  como  el  Fénix,  de  quienes  todos  hablan 
y  nacfie  ha  visto;  pero  la  experiencia,  que  es  la  maestra  mas 
fiel  del  hombre,  me  ha  enseñado  que  Zerquero  era  tipo  de 
la  amistad  y  uno  de  los  hombres  mas  consecuentes;  y  esas 
mismas  apreciables  cualidades  sirven  hoy  para  acibarar  mas 
á  mi  alma. 

Era  un  hombre  tan  caritativo,  que  no  teniendo  i  veeea 
mas  que  dar  á  los  necesitados,  profundamente  conftaovido 
en  presencia  de  la  indigencia,  mas  de  una  vez  le  vf  dar  la  ca- 
misa que  llevaba  de  repuesto,  y  quedarse  solo  con  la  que  le 
cubría.  Elste  hombre  no  podia  menos  de  abrigaren  su  pecho 
el  noble  afecto  de  la  amistad,  llevado  á  un  extremo  oo 
común* 

Sin  la  fe,  es  verdad,  no  podemos  penetraren  el  mundo  de 
los  espíritus;  pero  es  preciso  reconocer  que,  según  el  Ap6e« 
tol,  la  caridad  es  la  Rema  de  las  virtudes,  y  que  el  hombre 
que  se  siente  inflamado  con  su  soplo  divino,  transita  siem- 
pre por  las  vfas  del  bien. 

¡Dios  tenga  en  cuenta  su  caridad,  y  perdonando  sus  culpas, 
le  dé  paz  y  luz  eternas! 

Remedios  Julio  13  de  1868. 

Embio  BgaroMOf  Fhro. 
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Por  Madama  Boordon. 
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La  Vestal. 

Tus  AlaVaoiM  u  Mkñ  m  b«M 

de  loi  páiTukw.  

Salmo  Yin. 

LanMij6vende  las  sacerdotisas,  Marcia-Siilpícia,  déla 
antigua  laza  de  los  Sulpicios,  tras  haber  recibido  los  mas 
atentos  caidados  de  las  esclavas  que  la  habian  librado  del 

CIO  importuno  de  sus  joyas,  de  sus  adornos  y  cintillas,  se 
bia  sentado  cerca  de  una  ventana  y  respiraba  pensativa 
el  fresco  embalsamado  de  la  noche.  Sus  ojos  vagaban  suce- 
shramente  del  sagrado  bosque  de  Vesta,  cuyas  espesas  y 
tranquilas  enramadas  distinguia,  al  cielo  sereno  y  tachona- 
do de  temblorosas  estrellas;  su  oido  escuchaba  el  murmullo 
sonoro  de  los  pinos,  el  canto-de  la  cigarra  en  la  inmediata 
campiña,  y  á  intervalos,  las  modulaciones  de  un  ave  oculta 
entre  las  ramas.  8u  pensamiento  se  fijaba  en  los  diversos 
espectáculos  del  dia,  y  el  cortejo  deslumbrador  y  tumultuoso 
pasaba  todavía  por  su  vista  en  medio  de  los  ensueños  desa 
imaginación.  Mas,  aunque  la  hora  era  avanzada,  Marcia  no 
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Telaba  sola.  Lea,  su  fiel  liberta,  la  babia  esperado,  y  babía 
quedado  ella  sola  cuando  las  esclavas  se  hubierOQ  retírado. 
Lea  era  deavanzada  edad,  numerosos  inviernos  habían  amon- 
tonado la  nieve  sobre  las  laderas  del  monte  Sohicte  deede 
que  un  amoSe  la  habia  llevado,  joven  esclava  viuda  ya,  pa* 
ra  criar  á  la  abuela  de  Marcia;  habia  envejecido  en  casa  de 
sus  amos,  y  aunque  estos  le  hablan  devuelto  la  libertad,  ha- 
bia conservado  para  con  ella  una  cadena  voluntaria  de  ab- 
negación y  afecto.  Habia  servido  tanto  á  la  abuela  de  Mar- 
cia como  á  la  oaadre  de  esta,  y  seguido  á  la  joven  sacerdoti- 
sa cuando  el  sumo  pontífice  habia  ido  á  arrebatársela  á  su 
familia  para  consagrarla  á  los  altares  de  Vesta  ^1). 

Lea  quería  ásu  señora  y  á  ella  sola  amaba;  vivía  aislada 
de  la  tuibi  brillante  de  los  libertos,  que  quizá  se  hubieran 
burlado  de  aquella  figura  austera  y  llena  de  sencillez  en  oue 
se  veia  revivir  el  desinterés  y  la  fidelidad  de  los  paaaaos 
tiempos.  Llena  de  solicitud  para  con  su  hija,  se  sentó  á  su 
lado  y  la  contempló  con  tierna  y  maternal  atención.  La  jo- 
ven sacerdotisa  alzó  los  ojos  y  dijo: 

— Era  aquel  un  bello  espectáculo,  madre,  el  mas  bello 
quizá  que  haya  presenciado  el  Foro  desde  hace  largo  tiem- 
po  ¿Has  visto  triunfos,  Lea? 

— Sí,  contestó  la  liberta  sacudiendo  la  cabeza  é  interro- 
gando su  memoria. . .  •  To  vi  á  Germánico  triunfador  de  las 
naciones  bárbaras  del  Norte,  poco  tiempo  antes  que  fuera  á 
morir  en  Oriente;  traía  á  Roma  las  águilas  que  Varo  dejara 
en  otro  tiempo  en  manos  de  Arminio.  Vi  á  Cayo  Calígula, 
triunfador,  sm  haber  guerreado,  de  enemigos  que  no  habia 
vencido,  y  arrastrando  tras  sí  Galos  cuyo  pelo  se  habia  te- 
fiido  para  darles  la  larga  y  roja  cabellera  de  los  Gtormanos. 
Vf  á  Nerón,  que  no  era  vencedor  ni  de  los  Galos,  di  de  los 
Germanos,  ni  de  los  Bretones,  como  el  gran  Julio;  era,  así 
lo  proclamaban  por  las  calles,  vencedor  de  Olimpia,  ve&ce- 
dorjde  los  juegos  pitios.  Llamábase  el  nuevo  Apolo,  pnes 
solo,  en  todos  los  siglos,  habia  vencido  en  los  juegos  todds. 
¡Ah!  aquel  era  un  bello  triunfo! 

— Era  un  triunfo  de  burlas,  dijo  con  altivez  la  joven  Ro- 
mana. Has  el  de  Tfto  traia  en  efócto  á  la  memoria  naciones 


moU  pan  qae  «mi  mi  rettal,  pan  CDidar  de  lai  eoiai  tagradaa,  j  en  ta  ca- 
lidad y  eon  tn  dareeho  de  vettal,  para  que  Telea  por  el  poeble  raüsad  y  tn« 
^frlliK  eimplti^  mm  aursa  ka  la|«a  ditisaa  y  qna  Mo  sote  4e  praaps 
ridad. 
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wmetidas,  ciudades  tomadas  por  asalto,  campiñas  ÍDolÍDa- 
das  bajo  la  ley  del  vencedor.  La  Judea  cautiva  iba  «bcida 
á  su  carro»  v  no  obstante,  Lea,  tan  noble  espectáculo,  que 
hubiera  debido  llenar  de  regocijo  el  corazón  de  una  Romana, 
me  ha  dejado  fría,  insensible. . .  •  Hasta  experimentaba  com- 
pasioo  h&cia  esos  desgraciados  vencidos!  Áh!  la  temo,  la 
sangre  generosa  de  nuestros  padres  ha  degenerado  en  mf;  la 
ferocidad  romana  (1),  con  que  se  honraban  nuestros  padres, 
me  repugna;  no  puede  presenciar  espectáculos  de  sangre,  y 
cuanoo'en  el  circo  mis  compañeras  vuelven  el  dedo  pulgar 
hacia  el  gladiador  moribundo,  me  estremezco,  tiemblo,  cier- 
ro los  ojos,  y  quisiera  rescatar  á  un  precio  subido  la  vida  del 
esclavo  que  muere  por  divertirnos! 

—¡Hija  mia  queridísima,  bendecid  al  cíelo,  que  ha  infun* 
dido  en  vuestro  pecho  la  clemencia,  el  mas  bello  tesoro  de 
ana  mujer! 

— ¡Y  esa  nación,  contiduó  la  joven  pensativa,  esa  nación, 
en  otro  tiempo  ilustre,  de  la  cual  triunfaron  Vespasiano  y 
Tito,  va  á  desaparecer  de  la  haz  de  la  tierra! 

*-¡No  obstante,  dijo  Lea  con  una  mirada  profunda,  á  esa 
nación  ha  sido  prometido  el  imperio  del  mundo! 

— ^íQutf  dices?  el  imperio  del  mundo-pertenece  4  los  hijos 
de  Bómulo! 

-—Hija  mia,  ¿ignoráis,  pues,  los  misteriosos  oráculos  de 
los  dioses  de  vuestro  país? 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— ^Escuchad  Jo  que  á  menudo,  cuando  criaba  á  vuestra 
•boela,  oí  repetir  á  su  padre,  vuestro  glorioso  progenitor, 
que,  como  sabéis,  habia  vivido  en  la  intimidad  de  César  Au- 
gusto. Ahora  bien,  he  aquí  lo  que  referia:  ^'Augusto,  inquie- 
to acerca  de  los  destinos  del  imperio,  no  viendo  en  torno 
suyo,  en  su  propia  familia,  sino  vicios  y  corrupción,  fué  ¿ 
consultar  el  oráculo  de  Apolo  Palatino  á  fio  de  conocer  cual 
seria  so  sucesor.  Ofreció  una  hecatombe,  mas  en  vano,  el 
dios  no  contestó.  El  sacrificio  volvió  á  comenzar,  y  el  dios 
permaneció  mudo.  Instado  de  nuevo,  Apolo  dio  en  fin  este 
oráculo:  ^^ünniñohebreOf  Diosa  su  vez  y  seMor  de  los  dioses^ 
sie  obliga  á  dejar  el  puesto  y  á  volver  trislemente  al  infierno.  De 
hoy  mast  retírale  pues  de  m»«  altares.** 

**Llenode  asombro,  quiso  Augusto  interrogar  á  la  sibila 
de  Tibor;  la  virgen,  mas  ilustrada  que  los  demás  mortales: 
acerca  de  los  designios  secretos  del  cielo,  le  aconsejó  que 

(1)   SalieiprsiMBn»iMiláliana.«lrakiB4muwM. 
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ayonaae  tres  dias.  César  obedeció,  y  al  tercero  yi6  loy  ciie 
losahíertos,  y  sobre  un  altar,  una  joven  Virgen  degran'bfr 
liaza,  con  un  niño  en  los  brazos.  Una  voz  decía:  "£<íf  st^ 
altar  del  IPjo  de  Dio$"  Augusto  se  prosternó  y  adoró  al  di- 
vino niño;  y  luego,  en  el  Capitolio,  hizo  erigir  un  altyr  cpp 
esta  inscripción:  ^^ Altar  del  primogénito  de  Dioe.** 

— Y  ese  niño  divino  que  ha  de  reinar  sobre  el  mundo,  ibf 
nacido?  Vive  aún  entre  los  mortales,  6  bien  serán  loa  sigiop 
venideros  favorecidos  con  su  presencia? 

— Ha  nacido!  hija  mia,  repuso  Lea,  y  un  prodigio  haai^: 
tíguado  su  cacimiento,  en  la  misma  Roma.  El  dia  en  que 
el  niño  hebreo  nació,  una  fuente  de  aceite  brotó  y  corrió  cqa 
tal  abundancia  que  bajó  hasta  el  TIber.  Era  en  el  lugar  lla- 
mado Taberna  merüoria.  Toda  Roma  vio  est^  bec|io;  toda 
Roma  lo  admiró;  pero  solo  César  Augusto  y  sus  confidentsa 
conocisn  su  signincado  misterioso  (1). 

— ^Mas  ese  niño,  es0  niño  portentoso,  que  sin  duda  inspi- 
ró á  Virgilio,  el  dulce  poeta,  versos  dictados  por  las  miamai 
musas,  mas  oscuros  y  misteriosos  como  Ips  de  las  mismas 
sibilas,  ese  niño  ¿qué  ha  sido  de  él? 

— Dulcísima  hija,  ha  vivido,  ha  ensañado  una  doctrina  cf- 
lestial,  y  luego  hombres  malvados  le  hicieron  morir  en  una 
cruz. 

— ¡En  una  cruz!  suplido  de  esclavos!  Y  ese  reino  qaele 
fué  prometido  ¿no  es  mas  que  una  quimera? 

— El  reina  con  su  palabra  y  con  su  ley. 

— ¿Y  quién  las  enseña? 

Y  la  joven  sacerdotisa,  en  la  actitud  de  unfi  ávida  corip- 
sidad,  con  la  barba  apoyada  en  la  mano,  como  esa  hermo^ 
estatuado  Polimnia  que  la  antigüedad  nos  dejara,  interroga- 
ba con  la  vista  el  rostro  inteligente  y  candido  de  la  liberta 

— Escuchad,  hija  mia,  prosiguió  esta*  Reinabn  Claudio; 
un  forastero  llegó  á  Roma.  Era  pobre  y  anciano;  no  conocía 
ni  las  letras  ni  la  elocuencia  humana;  hasta  entonces  había 
ganado  la  vida  ejerciendo  la  profesión  de  pescador  en  los  1^ 
go8  de  Galilea,  su  país  natal;  ese  hombre  venia  á  enseñar  en 
Roma,  la  conquistadora  y  la  soberbia,  la  ley  de  un  Dios 
muerto  en  una  cruz  .entre  dos  ladrones;  enseñaba  una  doc- 
trina que  parecia  una  locura,  pues  arruinaba  todos  los  vi- 
cios á  que  se  han  levantado  templos  en  esta  gran  ciudad;  él| 
pobre,  ignorante,  desconocido,  pretendía  hacer  reinar  esa 

(1 )  Eite  luoeto,  lo  miimo  qoe  el  de  altar  levantado  por  el  emperador  Aa* 
gntto,  le  halla  atettígoado  por  toda  la  antigüedad  críitÍMa,  aai  eomofór  loa 
monumiutoa  que,  ea  Bona,  eonaisiaa  amfcM  iswaidss. 


éékUtiMi  DO  «oTo  én  Rómft,  íIdo  en  todo  el  aDtvenó  y  f»or 
todos  los  siglos. .  •  •  ¿Qaé  hubieran  dicho  los  Roinanos,  los 
MftéterioÉ  del  Oftaer,  si  cM  faotobre  les  hubiese  eipdééto  sus 
proyectos/ 

¿-^M  Lea,  tos  Romanos  se  habieran  reído. 

— ^T  no  obstante,  aquel  hombre  ejecutó  lo  que  quería! 
Enseñó  la  doctrina  de  su  maestro,  y  encontró  oyentes;  pre- 
dicó la  caridad,  la  humildad,  la  renunciación  de  los  bienes 
de  la  tierra,  y  encocrtrff  dtáCfpulos!  Meríó,  mas' su  palabra 
tí  ve,  obra  sobre  los  corazones,  y  conmoverá  el  mundo! 

— ¿Y  ese  pescador  ha  muerto? 

Sff  Harcia,  éí  y  su  compañero,  Pablo,  que  habia  predica- 
do el  Bios  muerto  en  la  cruz  á  los  sabios  de  Atonas  y  Co- 
rinto.  ElJ^érSégnidor  del  gSnero  humano.  Nerón,  los  hizo 

f  crecer;  Pedro,  el  pescador,  fué  crucificado  en  el  Janfculo; 
ablo  pereció  por  lá  éápidtí.,. . .  lias  yk  oftroír  m&rtires  ha- 
bían confesado  la  f6. . .  •  Dé¿!dr6e,  Hijaí  nifa,  ;nó  recor* 
dais  un  horrible  relató  qué  llé^  á  vuéfi/tMif  oídoif,  cuando 
aun  niña,  eraia  educada  en  éüté  templd? 

-—En  tiempo  de  Nerón,  las  relaciones  espantosas  eran  co- 
sa habitual. 

,  — Cuando  et  tñóéñdfid  dé  Romaf  bulló  hebhü  áNé^bn  odio- 
so para  el  pueblo,  quiso  aquel  áácrtficar  una  victima  al  fu- 
ror popular.  Los  discípulos  de  Pedro  y  de  Pablo  fuerob  acu- 
sados de  maleficios;  se  les  atribuyó  el  siniestro  acontecimien- 
to que  habia  fed ácido  á  Roma  á  eetdzaB,  mientras  que  Ne- 
rón, aleare  éfí  traje  dé  hiátriotf,  c^dtat^a  versos  al  son  de  la 
lira,  y  contemplaba  desde  lídá  torré  laá  dévofadoras  llamas. 
Se  echó  mano  á  aquéllos  hóiHibrés  inocentes  y  se  lés  envió 
al  suplicio:  Nerón  habia  prestado  sus  jardines  para  semejan- 
te espectáculo  (1),  con  él  ciiaíl  sé  divertía  el  pueblo-rey;  unos, 
cubiertos  con  pieles  dé  animales;  eran  entregados  á  perros 
furiosos,  otros  puestos  én  c^üz  cómo  sú  divino  Maestro;  otros 
empalados,  cubiertos  de^  resina  de  cera,  de  pSpiros,  fueron 
encendidos,  al  llegar  la  noche  para  servir  de  antorchas.  A  la 
los  de  esas  áütorchail  vivsíá,  velafse  ft  Nerón,  en  traje  de  au- 
riga, conducir  su  carro  f  meedaráé  con  el  pueblo.  Aquellos 
hombres  que  lúoriaii  por  su  fe,  lumbrefas  qoe  tan  vivos  res- 
plandores despedíate',  aquellos  hombreí^,  hija  mia,  eran  cris- 
tianos! 

— T  tú  teíníbiéú,  Lm,  tú  también  etei  cristiana!  exclamó 
la  joven  sacerdotisa  dsuitadá. 

<1)  8.bn  let  Jwdiaéí  4if  ItMM  wi  W*Mitt  Üóy  U  lUffltá  9X9.  P.dn>. 


Lft  liberto  iadíaó  la  cubos,  j  oMMÉnado  al  «4  fue  mIu 
por  el  horiiofltob  éqo  cao  lerraR 

— ¡Ojalá  qaa  la  lai  de  la  verdad  «Iga  para  vae*  fa^  oiia 
qoendbÚDa;  Téalo  jó,  j  liabié  TiTÍdo  bailante! 

(CiHMaaré.) 
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Solo  oo  Dios  de  bondad,  dalee,  clemente. 
Pado,  al  bajar  al  oprimido  suelo. 
Poner  en  ana  lágrima  doliente 
Prometas  de  de¿anso  y  de  consnelo. 

El  solo  traemos  podo  esta  sencillai 
Fácil  prenda  de  pas,  con  qae  descansa 
Aquel  en  cuyo  corason  no  brilla 
Ni  aun  la  plácida  luí  de  la  esperansa. 

Prenda  que  esparce  su  virtud  secreta 
Do  quiera  que  el  pesar  brota  un  soUoso, 
Ora  del  pecho  salga  del  poeta. 
Ora  del  ser  abyecto  y  andrajoso. 


Ora  al  rodar  la  lágrima  furtiva 
Moje  el  encaje  de  mullida  cama, 
Que  sobre  el  jaspe  de  mansión  altiva 
El  pesar  su  licor  también  derrama. 

Allí  también  se  llora.  Sí,  no  hay  muro, 
Rico  tapete  de  encendida  grana, 
Ni  aposento  imperial  de  mármol  duro 
D6  no  penetre  la  ansiedad  humana. 

Habrá  allí  que  llorar,  que  donde  quiera 
Del  mundano  dolor  se  agita  el  viento, 
Ni  hay  alcázar  ni  cúspide  altanera, 
Donde  no  lance  lúgubre  su  acento. 


T  #1  iprra  Setlor  qoe  ea  na  eaibri^|||«  óitoDte 
De  la  nqueza  el  lujo  detlambimote^     ..i ' 
Qae  de  ambioioDee  Ioom  le  alimtoter    * 
LJeao  de  amor  el  pecho  pálpitaute; 

Qoe  en  aloobaí  eipléodidas  dohoita 
De  la  liaonja  al  suturrarlimoo, 
Eovidia  á  vecei  la  quietad  beodita 
T  el  pacifico  teoho  del  aldeano; 

Ese  habrá  de  llorar  cuando  sorprenda 
Eq  su  pecho  el  pesar  que  no  esperado» 
Le  rasga  el  corazón  cuando  comprenda 
Lo  que  es  ser  hombre  al  fin  y  desdichado. 

• 

Será  entonces  feliz  si  en  su  tristura 
una  lágrima  en  él  hallando  acceso 
Sttle  á  sus  ojos  consolante  ▼  pura 
Cual  de  un  ángel  de  paz  el  aaleé  beso. 

¡Qo<  divino  es  el  llanto  silencioso 
Que  un  oprimido  corazón  derrama! 
¡Elixir  celestial,  licor  precioso 
Que  el  ulcerado  pecho  desinflama! 

¿Qué  lenguaje  mas  tierno  y  elocuente 
Que  el  simpático  lloro  de  ICaríat 
La  lágrima  que  radia  transparente» 
Pendiente  de,  sus  ojos  noche  y  diaf 

Para  un  alma  aue  sufre  ^qué  plegaria 
Has  llena  habrá  de  celestial  consuelo 
Que  esa  gote  que  corre  soliteria 
Por  la  mejilla  pálida  hasto  el  suelof 

¡  Ay  de  aquel  que  no  llora!  ese  no  sabe 
Descanso  hallarle  al  pecho  dolorido» 
Ni  cuanta  dosis  de  consuelo  cabe 
En  la  trémula  nota  de  un  gemido^ 

No  sabe  que  la  sangre  que  supura 
El  corazón  de  su  prouinda  heriu» 
«Sale»  cual  lluvia  refrescante  y  oura» 
Por  loB  ojos  en  Ihmto  convertiaa* 


i  A.y  Ib  aqael  que  do  llora!  qoé  otoriüMi 
Del  engafioto  mundo  4  loa  halagoa. 
La  eopa  de  no  placer  do  ddtfoeiKido 
En  sus  suefioa  de  amor  apara  á  lnigoa¿ 

Que  en  loea  orgía  el  pan  del  tieio  oonMf 
Que  contra  Dioe  j  so  ooneieDeia  poeai 
Sin  que  la  oubedel  dolor  aoaaome 
A  BU  estéril  pnpila  Aenipre  "~ 


Para  ese  habrá  tambioD  peiar  qoe  oprínH; 
Vendrán  para  él  las  horas  del  q|Deb#aDto^ 
T  envidtaráo  sus  ojos  ai  ouegime 
Una  tréfdula  gota  de  M  lumlo. 

Buscará  entonces  el  pesar  salida 
Por  esos  ojos  que  secó  él  letargo, 
Y  la  no  usada  senda  balliíndo  obslniídft 
Volverá  al  peofao  corroeÍTOt  stmargo. 

¡Ay  de  aquel  que  no  llora!  so  atnoíÉ  dofli 
El  cauce  es  de  un  arroHo  deseíeadó 
En  cuya  estéril  margen  no  hay  verdura» 
Ni  árboly  ni  flory  ni  ambiente  peifmnÉdo^ 

Es  de  un  desierto  el  arenal  bravfo 
Que  abrasa  ardiente  el  sol»  que  atota  el  víeiitOy 
Sin  que  una  sola  gota  de  roclo 
Refresque  el  suelo  de  humedad  sediento.* 

¿T  tú  también,  mi  Dio9,  tú  no  lloraste 
Cuando  cercana  al  ver  tu  muerte  dura 
Al  Padreen  tus  angustias  suplicaste 
Que  abreviara  tu  calis  dé  slmargara? 

¿No  lloraste  en  el  huerto  contemplando 
La  que  ya  te  esperaba  horrenda  suertCi 
Cuando  al  dolor  oedistes  exclamando 
Que  tu  alnm  estaba  triste  hasta  la  cñoerteF 

¿El  Qólgota  no  oyó  tu  gran  lamento 
De  supremo  dolor,  cuando  enclavado 
Dijistes  en  tu  crus  con  hondo  acento: 
¿Por  qué|  Seitor,  me  habéis  abandonsdof 


Eaa  gran  voz  de  ta  pesar  iomenao   ' 
Las  esferas  cruzó,  triste,  vibrante» 
Y  universal  vapor,  lóbrego  y  denso 
Oscureció  la  tierra  vacilante. 

Al  oir  ese  clamor,  los  horizontes 
De  neblinas  luctuosas  se  vistieron, 
T  las  aguas,  los  riscos  y  los  montes 
Con  espantoso  son  se  estremecieron. 

Crujió  la  tempestad.  Por  un  momento 
Los  mundos  en  sus  ejes  retemblaron, 
T  los  soles  sin  fin  del  firmamento 
Sus  rutilantes  discos  ocultaron. 

Desde  entonces  tal  vez  en  cuanto  existe 
Ese  murmullo  se  oye  gemebundo, 
T  es  del  suspiro  que  en  la  cruz  rendiste 
El  eco  eterno  que  repito  el  mnndo. 

Desde  entonces  las  límpidas  arenas, 
El  follaje,  las  fuentes  escondidas. 
Lanzan  sus  notas  de  tristeza  llenas 
En  dulcísimas  queJM  convertidas. 

Cuanto  vegeta  y  brote  y  vive  y  crece, 
Cluanto  trepa  ó  ae  arrastra  por  la  tierra. 
Cuanto  aliente  ó  murmura  ó  se  estremecOf 
Todo  8U  parte  de  dolor  encierra. 

Llora  y  se  queja  de  diverso  modo 
La  flor,  el  agua,  el  viento  embravecido. 
El  insecto,  la  planta.. . .  •  todo,  todo 
En  la  naturaleza  es  un  gemido. 

Qima  tembien  el  corazón.  Que  llore 
Hasta  que  el  Ser  Criador,  de  bondad  lleno. 
Seque  el  llanto  en  el  hombre  y  lo  incorpore 
Radi«inté  y  puro  i  su  fecundo  seno. 

JoU  A.  Jiaitin. 
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«Blál  POÉTICAS 

9S  tAM   JITAH    DE    !«▲   CRUZ, 


Abticülo  1? 

Créese  generalmente  que  los  hombres  de  costumbres  aus- 
teras» de  severo  ascetismo,  están  reñidos  con '  los  goces  j 
purísimas  fruiciones  de  la  inteligencia,  para  ellos  desconoci- 
das. Solo  se  pretende  ver  en  el  claustro  la  aridez  de  las  fa- 
cultades intelectuales,  y  cierta  rudeza  aun  en  las  formas  es- 
teriores  para  comunicarse  con  los  demás  hombres.  Pero  na- 
da es  mas  erróneo  que  semejante  concepto,  pues  antes  al 
contrario  creemos  que  los  hombres  de  corazón  limpio»  si  por 
otra  parte  han  sido  dotados  de  capacidad,  son  los  que  mas 
revelan  en  sus  obras  una  magnificencia  de  pensamientos,  nnw- 
belleza  de  estilo»  un  donaire  en  sus  composiciones,   que  laa^ 
hacen  muy  superiores  á  las  de  los  demás  autores  profanos^ 
La  meditación,  el  silenció,  el  trato  continuo  con  Dios»  soik 
los  mejores  elementos  para  hablar  ó  escribir  con  esa  elocueD— 
cia»  no  finiida  y  amanerada  que  laboriosamente  se  va  tejien- 
do en  un  discurso  ó  escrito,  sino  con  la  elocuencia  que  bro- 
ta de  un  corazón  enamorado  de  Dios,  que  se  eleva  hasta  lo 
sublima,  porque  sublime  es  también  el  objeto  que  llena  ess 
corazón»  sublimes  sus  perfecciones  que  enarra,  sublime  to- 
do lo  que  tiene  con   él  la  menor  relación.  Ahf  están  Isi 
obras  de  los  Apologistas  de  la  Religión  de  los  primeros  si- 
glos»  las  de  Sta.  Teresa  de  Jesús  de  Fray  Luis  de  Granada 
y  de  León,  en  épocas  mas  recientes;  y  para  conocer  lo  in* 
comparable  de  la  elocuencia  cristiana,  regístrenselos  libros 
poéticos  de  la  Biblia,  y  nada  en  el  género  profsno  se  podrá 
comparar  á  esa  fuente  inagotable,  á  ese  riquísimo  tesoro»  de 
lo  que  es  la  inteligencia  y  la  palabra  humanas,  cuando  son 
inspiradas  por  el  espíritu  divino. 

Y  San  Juan  de  la  Cruz,  compañero  de  la  insigne  Teresa 
de  Jesús,  reformadora  de  la  Orden  del  Carmelo»  nos  ofreoe 
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an  ejemplo  de  ese  bello  oonsoreio  de  la  austeridad  cod  la 
cieocia,  del  misticismo  práotieo  cod  la  poesía  cristiana. 

Las  obras  eepirítuales  del  Doctor  extático  enseñan  con  ele- 
vado estilo  y  donoso  lenguaje  los  medios  que  han  de  emplearse 
para  llegar  á  la  alta  peneccion  y  unión  sobrenatural  con  Dios, 
f^oco  conocido  el  ilustre  gefe  de  los  Religiosos  descalzos,  co- 
mo escritor  y  como  poeta»  pretendemos,  siquiera  sea  some- 
ramente, darle  á  conocer  como  cantor  cristiano  pulsando  el 
arpa  de  David,  y  laosandodesu  pecho  notas  gemidoras,  que 
revelan  el  incendio  que  devoraba  aquel  gran  corazón. 
Cmne  el  santo  poeta  escribía  siempre  de  materias  tan  re- 
ntadas y  espirituales,  y  las  mas  veces  la  alteza  de  las  eo- 
dividas  traspasa  lo  mas  elevado  del  lenguaje  humano,  se 
«d vierta  cierta  oscuridad  en  las  composiciones  de  nuestro 
mmotOf  qae  él  mismo  se  ve  obligado  ¿  ir  aclarando  por  medie 
da  ffloeas  tan  bellas  como  los  conceptos  mismos  glosados. 

Toda  la  prosado  nuestro  santo  es  una  verdadera  poesía, 
pero  sus  composiciones  sujetas  á  rimo,  son:  *'EI  canto  espi- 
ritual entre  el  alma  y  Cristo  su  esposo,"  con  sus  declaracio- 
Dea  en  proi^a;  las  canciones  amorosas  del  alma,  bajo  el  titulo 
da  *'Llama  de  amor  viva;"  y  varias  otras  canciones  en  el 
mismo  sentido. 

**£1  canto  espiritual"  es  una  bellísima  historia  del  alma 
^Dafisorada  de  Dios.  Desconfia  el  místico  Doctor  bsberaeer- 
tMlo  i  reproducir  esos  suavísimos  coloquios  entre  el  Amanta 
^  el  amado,  porque  según  él  mismo  dice:  ¿quién  podrá  escri- 
oir  lo  que  4  laá almas  amorosas,  donde  El  mora,  nuce  enten- 
^rf  ¿Y  quién  podrá  manifestar  con  palabras  lo  que  las  ha- 
ee  sentir?  Y  quién  finalmente,  lo  que  las  hace  desearf.... 
Aconseja  también  el  místico  escritor  sean  leídas  sus  com- 
posiciones con  sencillez  de  espíritu,  como  se  leen  los  Divi- 
nos cantares  de  Salomón,  para  que  las  alegorías  y  semejanzas 
se  tomen  en  un  sentido  espiritual  y  no  material. 

Pero  oigamos  al  cantor  del  alma  enamorada  de  Dios,  oon- 
servando  su  misma  antigua  locución. 

Adonde  te  escondiste, 
Amado,  y  me  dejaste  con  gemido. 
Como  el  ciervo  huiste, 
Habiéndome  herido. 
Salí  tras  tí  clamando,  y  ya  eras  ido. 

Pastores  los  ^ue  fuerdea 
Allá  por  las  majadas  al  otero, 
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Si  por  ventura  vierdet 
Aquel,  que  yo  mas  quiero. 
Decidle  que  adolezco»  peno  y  muero. 

O  bosques  y  espesuras 
Plantadas  por  la  mano  del  Amado»  • 
O  prado  de  verdnrast 
De  flores  esmaltado 
Decid  si  por  vosotros  ha  pasado? 

En  estas  primeras  estrofas  el  alma  amante,  declara  sos  an- 
sias de  amor,  querellándose  de  la  ausencia  de  su  amado.  N*- 
da  mas  delicado,  ni  mas  sublime  en  su  misma  seocilles,  qae 
los  pensamientos  que  envuelven  estas  bellísimas  estrofas. 
Pero  á  la  pregunta  del  alma  responden  las  criaturas,  reaoNMi* 
de  la  naturalesa,  dando  testimonio  de  la  grandexa  de  Dios, 
en  estos  términos: 

Mil  gracias  derramando, 
Pasó  por  estos  sotos  con  presura, 
Y  yóndoles  mirando,  con  sola  su  figura, 
Vebtidos  los  dejó  de  su  hermosura. 

En  el  próximo  artfculo  seguiremos  al  alma  que  baaea  sitt 
tregua  ni  descanso  al  Esposo  que  laceró  de  amor  sa  ooraaon. 

J.  JL  O. 
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Estado  ds  Lá  BranEFicsircu  sh  Esp41Ia.— Tomamos  de 
U  memoria  presentada  por  el  Conde  de  Alfaro,  representan- 
t  de  España^  en  el  Congreso  internacional  de  beneficencia 
celebrado  en  Londres»  los  siguientes  curiosos  datos. 

El  ffobierno  español  destina  al  presupuesto  extraordinario 
70,000,000  rs.  vn.  para  los  establecimientos  de  beneficencia 
y  corrección.  A  los  primeros  destina  30,000,000  en  esta  for- 
ma: 

10,000*000  entre  las  provincias,  con  obligación  á  cada  ana 
de  señalarse  una  contribución  doble  á  la  que  recibe  del  go- 
bierno. 10,000.000  para  un  hospicio  de  locos  en  Madrid,  que 
sirve  de  casa-modelo  &  los  demás  de  la  misma  clase  en  la  Pe- 
nínsula. 

4,000,000  para  un  hospicio  de  ciegos  y  sordo-mudos  esta- 
blecido en  Madrid. 

T  6,000,000  para  una  casa  de  dementes  en  Galicia. 

En  las  49  provincias  existen  7  establecimientos  generales, 
889  provinciales  y  692  municipales  y  particulares,  loque 
da  un  total  de  1028  asilos  destinados  á  la  miseria  6  indigen- 
cia. 

En  1860  cerca  de  medio  millón  de  seres  infelices  y  des* 
graciados  encontraron  asilo  en  los  diferentes  establecimien- 
tos de  la  Penf  usula. 

Se  ha  establecido  recientemente  en  Madrid  una  casa  para 
la  corrección  de  los  jóvenes,  la  cual  contaba  en  su  origen 
196  discípulos  y  en  el  dia  pasan  de  1,000. 

La  asistencia  domiciliaria  en  España,  aunque  conocida 
desde  la  época  de  Juan  de  Medina,  en  1545,  y  de  Luis  Vi- 
ves, no  recibió  su  organización  formal  basta  el  año  de  1868. 

Existen  ademas  las  conferencias  de  señoras  y  caballeros 
de  S.  Vicente  dé  Paul. 

Con  objeto  de  extinguir  la  rapacidad  de  los  usureros  exis- 
te un  Monte  de  Piedad  en  Madrid,  habiéndose  establecido 
varias  sucursales  en  algunos  barrios  de  dicha  capital.  El  ti* 
po  del  interés  no  escede  del  4  p.  § 


■Tt  IéI  atntn  «arfuau 

La  cifra  de  loi  depotitantes  en  las  cajas  de  ahorroi  es  ma- 
yor ea  las  mujeres  que  ea  loe  hombres,  lo  que  iodica  major 
previsión  en  aquellas. 


Obras  b  nrsnrDCiOBBS  db  caridad  bh  Roma^ — ^Del  este» 
do  presentado  también  al  Congreso  de  beneficencia  de  Lon- 
dres, estractamos  los  siguientes  datos. 

Para  el  alivio  de  las  necesidades  flsieaa  uisten  e»  k  an- 
dad eterna  tres  oat^gorfas  de  hospitales:  pábliees»  pertíett^ 
lares  y  especiales.  Im  hospitales  públicos  son:— 19  El  Ee* 
pfritu  Santo.— 9?  San  Salvador.— d9  Santiago.— 4^  El  Oo^ 
suelo.— 6?  S.  Juan  di  CaUíbUa.—&  San  Oalioano.— 7^  flan 
Roque — 8?  Trinidad  de  los  Perlinos. — 9?  CeMo-Préíi  {¡Ama 
sacerdotes).  Dásele  este  nombre  porque  en  sa  origen  eatavo 
confiado  á  una  cofradía  de  100  sacerdotes. 

Los  hospitales  particulares  son:  19  de  loe  panaderoa;  39 
de  los  boticarios. 

Los.  hospitales  especiales  son:  19  De  los  Lombaidoa.— 49 
De  los  Florentinos — 39  De  los  Luquesei.— 4®  De  loeEsptp 
ñoles. — 5"  De  los  Portugueses. — 6^  De  loa  Alemanes^— 79 
De  los  Polacos. — Total  de  Hospitales  17. 

Ademas  de  las  escuelas  particulares  existen  otras  gratáis 
tas  con  el  nombre  de  Etcuela$  pías.  Ademas  hsjr  escuelaa 
parroquiales,  teniendo  cada  parroquia  la  suya.  Eiisten  tam- 
bién varias  escuelas  [^ara  párvulos  conocidas  con  el  nombra 
de  Asüoi  de  la  infancia.  . 

Las  escuelas  de  artesanos,  por  la  nocbe,  cuentan  mas  de 
dos  mil  discípulos. 

Existe  asimismo  una  escuela  de  sordo-mudos,  y  varias  gra*  '^ 
tuitas  para  la  enseñanza  de  las  urtes. 

En  cuanto  á  prisiones  se  encuentran  en  Roma  casas  de 
reforma  y  corrección,  que  acusan  un  buen  sistema  peniten^ 
ciario. 

Entre  estas  casas  de  corrección  las  mas  notables  son  las 
de  S.  Miguel,  Fonombrone  y  la  f^igna-Pta.  En  las  dos  prime- 
ras se  ubserva  la  regla  del  silencio,  (interrumpido  en  cier- 
tas circunstancias)  unido  al  trabajo  manual.  La  segunda  es- 
tá considerada  como  la  prisión  modelo  de  Roma.  I^  Vigna- 
Pía,  fundada  por  el  actual  Pontífice,  está  bajo  la  dirección 
de  los  Hermanos  dé  S.  José^  presidiendo  á  todas  las  casaa  oor- 
recdonales  y  de  educaeion  el  elemento  leligioso. 
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fh  ékgA  ma»  m  d  deloy'^^xMltt^  querido  amig»  y  ooai« 
paficro  m  r«dácei«o,  ti  Sr.  D.  Rttnon  de  Armas  y  Ojidaí» 
acaba  da  aufrir  hk  doloroia  pérdida  da  la  menor  de  tus  htjeaf 
TÍctima  de  la  terrible  enfermedad  qae  está  diezmando  á  la 
infancia.  El  alma,  verdaderamente  noble  y  cristiana  del  pa- 
dre, sufre  con  resignación  este  duro  golpe,  mientras  oue-el 
alnia  pura  "é  inocente  de  la  hija  magnifica  al  Señor  en  los  oo- 
roa  angélicos. 


i*«Mri** 


J^uílecmietUo  de  nma  hermana  de  la  Ciríiía/i.— Reciente- 
mente  ba  muerto  una  de  las  heroicas  hitas  de  Viceute  dé 
Paul,  francesa  de  nación,  de  la  enfermedad  endémica  que 
reina  principalmente  en  esta  época.  Sor  Luisa,  que  asf  se 
llamaba,  era  bastante  joven,  robusta  y  de  carácter  alegre: 
euatro  dias  solamente  duró  su  enfermedad,  y  la  muerte  la 
sorprendié  con  la  sonrisa  del  iusto  en  los  labios.  So  alma 
beróica  ya  habrá  recocido  el  glorioso  precio  de  su  abo^fs- 
eion  y  la  palma  del  triunfo,  que  tan  valerosamente  supo  coft* 
Wtar, 


_   • 
Otro  faVtcimiento.'^lE^n  estos  dias  ha  muerto  el  R«  P«  José 

Qt.  Zerquero,  quizás  una  de  las  últimas  reliquias  de  los  re- 
ligiosos de  S.  Juan  de  Dios  en  esta  capital.  ¡  Uescanse  tji  el 
Sefiorl 


Otro  sKu.^— fin  la  noche  del  14  del  corriente  ha  dejado  de 
eiistir  el  anciano  y  venerable  cura  párroco  de  Ntra*  8ra.  dé 
Guadalupe,  Pbro.  D.  Claudio  Valdes,  cuyos  ioeredimientoi 
le  hacian  acreedor  al  aprecio  general.  ¡IH  Sefior  te  haya  re* 
eibido  en  su  seno! 


K 
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Solemne  Jieita  á  S.  Vicente  de  P/im/.— Segati  odk  papelete 
que  tenemos  á  la  vista,  en  la  cual  convida  el  Excmoé  Illmo. 
Sr.  0^>i»po  Diocesano,  el  R.  P.  Superior  de  los  sacerdotee 
de  la  Mi:9ÍoQ  ó  PP.  Paules,  la  Excma.  Sra.  Condesa  0-Reilly» 
Presidenta  del  Conseja  de  las  conferencias  de*  Señoras,  y 
el  Presidente  del  Consejo  de  las  conferencias  de  Caballerea 
de  S.  Vicente  de  Paul,  justamente  hoy  debe  tener  efectoá 
las  8^  de  la  mañiina  en  la  iglesia  de  Ntra.  Sra.  de  las  Merce- 
des, una  solemne  misa  al  Héroe  de  la  Caridad,  S.  Viceate 
de  Paul,  oficiando  de  pontifical  el  Prelado  Dioceaano»  El 
sermou  lo  dirá  el  P.  Maruri,  de  la  Compafifa  de  Jetos. 


Nuevo  a/¿ar.— Una  señora,  tan  distinguida  como  piado^i 
se  ha  hecho  cargo  de  costear  todos  los  adornos  y  la  nueva 
mesa  del  altar  mayor  de  la  Merced,  para  el  culto  de  Su  Di- 
vina MHgestad.  Tenemos  entendido  que  dichos  adornos,  asf 
como  la  nueva  mesa  de  altar,  en  todo  igual  á  la  de  BelM, 
se  estrenarán  huy  para  la  solemne  fiesta  que  debe  tributarse 
á  S.  Vicente  de  Paul. 


Bendición  'papal — Autorizado  nuestro  Prelado  Diocesano 
para  dar  ia  bendicioii  papal  á  sus  diocesanos  tres  veces  al 
año,  haesGíogido  para  uno  de  dichos  díaisel  de  3.  Vicente  de 
Paul,  en  la  iglesia  de  la  Mdrced,  dándola  después  de  teroái- 
nar  la  misa  pontifical. 


Junta.  (lenTal  de  las  Conferencias  de  S.  Vicente  de  Patd.-'^ 
Hoy  deben  cr^iebrarlu,  según  su  reglamento,  las  conferencias 
de  Señ'»rasy  Caballeros  instaladas  en  esra  capital.  Ambas 
juntas  tendrán  liit^ar  en  uno  de  los  salones  del  Real  Colegio 
de  Betón,  verificándose  primero  la  de  los  Caballeros  y  des* 
pues  la  de  las  Señoras. 
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JEicJeMte  o&rei«— -RAooinendttmos  á  nuestros  lectores,  y  es- 
p^ialmeiite  ¿  las  señorHS,  la  m>ig>iíficH  obni,  que  con  el  ti- 
tulo''La  Bfujar''  ha  escrito  el  distinguido  literato  D.  Seve- 
ro  Catalina,  autor  de  ''La  Verda<i  del  Progreso.'*  HáÜHse  de 
▼eota,  segdD  creemos,  eo  la  librería  de  los  Sres,  Cliarlaia  y 
Fernandez. 


CoUgio  dd  Sagrado  Corazón  de  Jesús. — Según  anuncia- 
mos en  nuestro  último  número,  el  dia  9  del  corriente  tuvo 
logar  la  solemne  distribución  de  premios,  la  cual  fué  prece- 
dida de  varios  diálogos  en  inglés,  francés  y  español,  y  de  .al- 
gunas piezas 'de  canto  y  piano,  muy  bien  ejecut<idas  por  las 
níllas  aducandas.  Presidió  el  acto  el  Excmo.  Sr.  Capitán 
General  con  asistencia  del  Excmo.  é  III mo.  Sr.  Obispo,  y  de 
gran  número  de  personas  notables  y  de  señoras  invitsda^i  al 
aeto*  Damos  la  enhorabuena  á  jas  dignas  religiosas  d^l  Sa- 

Rrado  Corazón  por  lo  airosas  que  han  quedado  en  tan  bri- 
ante  fiesta,  y  aun  mas  por  los  escelentes  re^ultalos  de  la 
ilustrada  y  piadosa  educación  que  dan  á  sus  colegialas. 


Nuevo  mimstro  del  Señor. — Según  leemos  en  el  Fanal  da 
Poerto-Príncipe,  de  9  del  corriente,  el  5  de  este  mes  cantó 
aa  primera  misa  el  joven  camagüeyano  D.  Pedro  Francisco 
Afmansa,  habiendo  sido  sus  padrinos  eclesiásticos  Iqs  Sres. 
D.  Tomas  Demetrio  Serrano,  Cura  del  Sto.  Cristo  y  D.  Ce- 
ferino  Silva,  Cura  deNj^ra.  Sra.  de  la  Soledad;  y  seglares, 
losSres.  D.  Francisco  Pichardo  Tapia,  D.  Joaquín  Rodri- 
gues y  D.  Pedro  de  la  Torre. 


EseuAi^norma^.  de  Gfiianaiaeoa.— El  viernes  de-  la  última 
aenaana  han  comenzado  los  exámenes  de  dichi  escuela  con 
asistencia  del  Excmo.  é  III mo.  Sr.  Obispo  Dio^^esano;  siendo 
de  esperar  que  sean  tan  brillantes  como  los  de  los  afios  an« 
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tenores.  El  Altímo  día  pronaaeiará  od  &ettiw  el  elooaente 
F.  Jofine. 


Rogativoi  jhíMtraf.— Loe  PF.  Eecolepioe  de  la  Tecina  vi* 
lia  de  Ouanabaeoa,  tratan  de  hacer  unas  solemnes  rogativas 
por  las  calles  públicas,  en  los  dias  24, 35  y  26  del  corriente 
mes,  eon  el  fin  de  aplacar  el  enojo  de  Dios  y  que  cese  la  ter- 
rible enfermedad  del  eraup  que  está  haciendo  estragoa  la- 
mentables en  los  nifitis.  Asistirán  á  dichas  rogativas  los  dos» 
cientos  niños  de  las  Eicuelas  Pfa<'t  quienes  comulgarán  al  úl- 
timo dia,  pudiendo  también  asociarse  á  dicha  comunión  to- 
das las  jiersonas  que  gusten.  Creemos  que  la  ira  celestial  ss 
aplaque  á  las  preces  de  la  in&ncia  que  pide  por  la  ioíanoia. 


Comptrnieim  Po^ftVn.— Llamamos  la  atención  de  aneatres 
lectores  hacia  la  que  publicamos  en  nuestra  sección  literaria 
de  hoy  y  que,  debida  á  la  pluma  del  distinguido  poeta  vene- 
solano  Jote  A.  Maitin,  nos  ha  sido  bondadosamente  comu- 
nicada, junto  con  otras  poesías  religiosas  del  mismo  autor, 
muy  poco  6  nada  conocidas  entre  nosotros,  por  una  respe- 
table Sra.  residente  en  nuestra  ciudad,  y  que  es  sobrina  aar- 
Mi  deMaitío. 


DomlMgo  9  de  Agosto  de  1868* 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


DISCURSO 

proiudado  por  el  R.  P.  José  Joflre  de  María  Santísim.  Director 
de  la  Iseaela  Hornal  de  Gaanabaeoa,  tf  Inaagararte  íot  exáne- 
■es  de  la  mlsna  el  día  17  de  Julio  de  im. 


ExcMo.  Señor, 


EFLEXIONANDO  sobre  el  estado  actaal  de  la  ja- 
ventad,  nos  hemos  presa  atado  mas  de  una  vez:  ¿có- 
mo es  qae  antes  se  oabTaba  meaos,  6  apenas  se  ha- 
blaba de  edacacioa,  y  sin  embargo  la  javeotod  salía 
mas  educada?  El  descenso  de  la  juventud  do  nuestros 
días  en  el  termómetro  de  la  educación  está  al  alcan- 
ce de  una  simple  ojeada  que  eche  sobre  la  sociedad  el  menos 
atento  observador,  está  comprobado  por  una  queja  univer- 
sal estampada  á  grandes  caracték'es  en  muchos  escritos  de 
la  época,  y  está  consignado  en  parte  hasta  en  la  estadística 
de  los  crímenes.  Nadie  puede  juzgarlo  mejor  que  nosotros; 
or  cuanto  la  generación  presente,  á  lo  menos  la  que  habla 
a  dulce  y  majestuosa  lengua  de  los  Leones  y  de  los  Cer- 
vantes vio,  en  la  juventud  que  fué  sumisión  á  los  princi* 
pios,  docilidad  á  las  personas,  respeto  á  las  cosas;  lo  que  ve 
en  la  juventud  que  es,  no  hay  para  qué  decirlo.  ¿Cómo  es 
pues  que  escasea  tanto  la  educación  en  los  hechos,  cuando 
abunda  tanto  en  las  palabras?  Uno  de  los  mas  notables  ea- 
eritoreo  eopaSoles  de  nuestros  días  ha  dicho  hablando  sobre 
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la  materia:  **A8f  como  las  íacaltades  Aricas  se  desarrollaa 
ordioariamente  á  expensas  de  las  facultades  ioteleotuales, 
y  viceversa,  asf  en  aeterminadas  ocasiones  el  crédito  de  la 
palabra  solo  puede  alcanzarse  á  expensas  de  la  ^bra.**  Aun- 
que sea  este  un  hecho  innegable,  aunque  en  voz  baja  todo 
el  mundo  conviene  en  que  generalmente  se  quiere  llenar  el 
vacío  de  la  educación  con  mucho  blasonar  de  educación,  no 
parece  sin  embargo  que  esto  explique  su6cientemente  el  fe* 
nómeno  indicado.  Descendiendo  al  terreno  de  ios  hechos,  de 
donde  ha  de  brotar  la  luz  que  nos  lo  explique,  observamos 
que  antes,  hablando  en  todo  rigor,  solo  la  taiñilia  educaba; 
el  magisterio  se  limitaba  á  la  enseñanza,  y  cuando  mas,  con- 
tinuaba en  la  escuela,  mas  bien  habitualmente  que  expro- 
feso la  educación  de  la  familia.  Hoy  dia,  en  el  estado  en  que 
se  halla  la  sociedad,  en  la  libre  circulación  de  todas  las  opi- 
niones, en  la  sed  de  gozar  que  devora  á  todos  los  individuos, 
en  el  espíritu  de  independencia  que  corroe  las  entrañas  de 
la  juventud,  hoy  dia,  cuando  vacila  toda  autoridad,  peligra 
toQo  orden,  es  llamada  ajuicio  toda  ley,  cuando  los  miamos 
nombres  de  autoridad,  orden  y  ley  resuenan  con  acento  an- 
tipático al  oido  de  aquellos  á  quienes  se  exige  algún  sacri- 
ficio á  título  de  tan  sagrados  objetos,  hoy  dia,  Señores,  pre- 
ciso es  confesarlo,  la  familia  aunque  quiera,  no  puede  con 
todo  su  poderoso  ascendiente  poner  á  cubierto  de  malignas 
influencias  los  tiernos  y  delicados  vastagos  .que  crecen  en  su 
seno.  Mas  lo  que  ella  no  puede  por  sí  sola,  lo  puede  sin  du- 
da unida  con  el  magisterio.  Esta  unión,  esta  alianza,  franca, 
íntima,  perseverante,  después  del  elemento  cristiano  de  qae 
hablé  otra  vez,  es  la  primera  necesidad  déla  educación,  si 
se  quiere  que  esta  sea  una  realidad,  si  se  quiere  que  esta 
prepare  un  porvenir  mas  tranquilo,  seguro  y  satisfactorio 
que  el  presente.  Proponemos  á  los  padres  y  madres,  que 
aun  piensan,  algunas  consideraciones,  bastantes,  según  nues- 
tro modo  de  ver,  no  solo  á  convencerles  de  la  necesidad  apre- 
miante de  que  se  trata,  sino  también  á  obtener  de  ellos  los 
sacrificios  que  esta  necesidad  exige. 

La  familia,  Señores,  es  á  un  mismo  tiempo,  aunque  bajo 
diferentes  aspectos,  gobernante  y  gobernada;  dicta  leyes  y 
las  recibe,  tiene  debajo  de  sí  á  sus  hijos  y  encima  de  si  d 
Estado.  Si  ella  cumple  fielmente  su  misión  natural  y  divi- 
na, objeto  esencial  del  matrimonio;  si  dentro  délas  fronteras 
de  su  pequeño  reino  emplea  con  prudente  alternativa  la 
fuerza  de  amor  y  autoridad,  de  que  la  proveyó  el  Criador; 
si,  cuando  los  hijos  de  la  casa  se  presentan  como  hijos  de  la 


J latría,  ea  soló  para  llevar  á  ésta  los  frutos  de  ¿rden,  de  pa£« 
e  fraternidad,  que  cogieron  en  el  jardin  doméstico,  á  buen 
seguro  que  conservará  perpetuamente  en  sus  manos  el  cetro 
de  au  poder  y  en  su  cabeza  la  diadema  de  hermosura  de  que 
la  ciño  el  Todopoderoso;  las  leyes  y  los  legisladores  vendrán 
en  su  apoyo;  á  las  bendiciones  de  Dios  se  añadirán  las  ben- 
diciones de  los  hombres,  y  los  Padres»  en  los  tSltimosdias  de 
su  vida,  cuando  falten  á  sus  pies  fuerzas  para  andar,  y  á  sus 
6J08  luz  para  ver,  cuando  rendido  el  cuerpo  al  peso  de  los 
afiosy  á  los  rudos  golpes  del  tiempo,  no  puedan  ya  gozar 
de  las  bellezas  del  universo  y  de  los  encantos  de  la  crea- 
ción, gozarán  de  las  bellezas  y  encantos  de  una  creación 
nueva,  de  una  creación  propia,  de  las  virtudes  de  sus  hijos 
j  de  sus  nietos,  que  con  la  dulzura  de  sus  armonías  y  la  fra- 
gancia desús  perfumes  harán  triunfal  su  salida  de  esta  pere- 
grinación, como  será  triunfal  su  entrada  á  la  morada  de  la 
eternidad.  Mas  supongamos,  siquiera  por  un  momento,  que 
no  sea  asf;  supongamos  que  el  desorden,  pequeña  guerra  ci- 
vil, se  introduce  en  el  hogar  doméstico;  que  el  padre,  6  no 
manda,  6  no  emplea  la  autoridad  para  mandar  lo  que  debe; 
qoe  la  madre,  madre  solo  á  medias,  como  decía  un  antiguo, 
solo  cuida  del  cuerpo  de  sus  hijos,  y  deja  que  su  espíritu 
crezca  caprichoso,  agreste,  turbulento;  que  el  hijo,  conoce- 
dor por  instinto  de  la  debilidad  de  los  que  le  gobiernan,  se 
apodera  por  inclinación  de  las  riendas  del  gobierno,  impone 
aa  voluntad  y  se  ejecuta,  llora,  y  tfus  lágrimas,  como  las  lá- 
ffrímas  de  los  ídolos,  caen  con  estruendo  sobre  las  espaldas 
de  la  servidumbre;  que  este  hijo,  de  hecho  rey  en  su  casa, 

auiere  serlo  de  derecho  fuera  de  ella,  y  trata  ae  realizar  este 
erecho,  y  pasa  por  encima  de  toda  autoridad,  y,  como  otro 
Aquilas,  niega  que  se  hayan  hecho  para  él  las  leyes  y  con- 
vierte en  armas  todo  lo  que  le  viene  á  la  mano,  Ju^a  negei 
Mi  fUUaf  nihil  non  arroget  armis;  supongamos  que  esta  peste, 
cundiendo  como  horrible  cáncer,  va  contagiando  la 'mayor 

5 arte  de  las  familias:  en  esta  suposición  ¿qué  es  lo  que  ha 
e  suceder?  Lo  que  siempre  ha  sucedido:  sucederá  que  el 
Estado,  viendo  que  la  anarquía  reina  en  el  recinto  de  la  ca- 
sa, viendo  que  el  desorden  doméstico  se  va  transformando 
en  desorden  social,  no  por  estas  6  aquellas  tendencias,  sino 
precisamente  por  el  instinto  de  conservación,  mucho  mas 
poderoso  en  la  sociedad  civil  que  en  la  doméstica,  el  Estado, 
repito,  recogerá  del  suelo  los  trozos  envilecidos  del  cetro 
pateroalMT  se  encargará  de  educar  por  sí  y  para  sí  la  juven- 
tud. T,  llores,  cuando  veo  lo  que  fué  la  educación  del 
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Estado  en  Egipto,  en  Grecia,  en  Roma,  pueblos  los  maa  ci- 
yilizados  del  mondo  antiguo;  cuando  veo  que  el  Estado  ab- 
sorbe allí  en  su  poder  todos  los  poderes  domésticos  7  en  tas 
afecciones  de  la  patria  todas  las  afecciones  de  la  familia,  y 
convierte  al  Padre  de  representante  de  Dios  en  representan- 
te del  hombre,  y  arrebata  á  la  madre,  cuando  le  place,  los 
dulces  frutos  de  sus  entrañas,  y  dispone  de  sus  hijos,  tal 
vez' antes  de  nacer,  como  de  miembros  que  exclusivamente 
le  pertenecen;  cuando  veo  que  los  lazos  de  familia  desapare- 
cen bajo  los  lazos  de  la  patria;  que  la  madroño  es  considerada 
como  madre  sino  como  otra  de  las  hijas  de  su  esposo,  ce- 
gándose con  esto  el  mas  dulce  y  copioso  manantial  de  edu- 
cación; que  el  Padre,  mero  representante  del  Estado,  dispo- 
ne como  el  Estado  de  la  vida  de  su  hijo,  y  le  condena  á 
muerte  muchas  veces  al  primer  instante  de  haber  nacido; 
que  entre  los  hermanos  no  hay  mas  fraternidad  que  la  de  los 
camaradas  de  un  cuartel;  cuando  veo  todo  esto  y  mucho  iiias« 
no  dibujado  en  los  aires  por  la  fogosa  imaginación  de  on 
poeta,  sino  escrito  con  tanta  sinceridad  como  indiferencia 

e^r  los  mas  graves  historiadores  y  filósofos,  como  Platón, 
ion  Casio,  Sóneca,  Plutarco  y  otros  muchos,  me  parece 
que  la  familia  está  altamente  interesada  en  que  no  se  verifi- 
que este  cambio  de  educación,  y  que  debe  hacer  todos  los 
esfuerzos  y  sacrificios  imaginables  para  evitarlo.  Por  esto  yo 
no  puedo  hacer  coro  con  los  que  entonan  uA  himno  de  entu- 
siasta admiración  á  la  Prusia,  porque  el  Estado  obliga  allf 
bajo  una  multa  á  los  padres  á  enviar  sus  hijos  á  la  esencia, 
lo  que  supone  uno  de  dos  vicios,  ó  quizás  dos  á  la  vez:  ó  que 
aquel  Estado  avanza  en  el  camino  de  la  conquista  y  absorción 
doméstica,  ó  que  gran  parte  de  aquel  pueblo  no  acude  al 
templo  del  saber  smo  arrastrado  por  la  cadena  de  la  ley. 
Gracias  á  Dios,  entre  nosotros  el  pueblo  no  necesita  de  estos 
estímulos;  y  el  Estado,  celoso,  como  el  que  mas,  de  la  ver- 
dadera ilustración,  abre  á  la  familia  todas  las  fuentes  de  la 
ciencia,  y  le  deja  el  pleno  uso  de  sus  mas  naturales  prero- 
gativas. 

¿Y  qué  ha  de  hacer  para  conservarlas  en  toda  su  plenitud 
é  integridad?  Aquí  desearla  tener  las  cien  lenguas  del  poeta 
para  persuadir  á  los  padres  y  madres  de  familia  la  convenien- 
cia, la  necesidad  de  que  apliquen  al  efecto,  después  del  ele- 
mento divino  que  es  la  religión,  el  elemento  humano  que  es 
el  magisterio.  El  magisterio.  Señores,  si  es  lo  que  debe,  ha- 
bla á  los  niños  en  materia  de  Religión  á  nombre  de  la  Igle- 
sia, en  materia  de  la  vida  pública  á  nombre  del  Estado,  en 
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materia  de  la  yida  privada  á  nombre  de  la  familia,  y  les  ha- 
bla precisamente  en  aquellos  dias  en  que  forma  su  inteli- 
Sncia  parala  verdad  y  su  corazón  para  la  virtud,  y  forman- 
lei  como  si  dijéramos,  de  las  entrañas  de  su  propia  verdad 
y  virtud,  les  da  el  ser  intelectual,  el  ser  moral,  el  ser  social, 
verdadera  paternidad,  segunda  sin  duda  en  el  orden  del 
tiempo,  mas  indudablemente  la  primera  en  la  excelencia  del 
ser  que  les  comunica.  ¿Y  qué  no  podrá  el  ascendiente  del 
maestro  obrando  á  una  con  el  ascendiente  de  sus  padres? 
Figurémonos  un  niño  travieso,  atrevido,  rebelde,  6  por  la 
naturaleza  de  su  carácter,  6  por  imitación  de  sus  compañe- 
roa,  mas  amigo  de  la  calle  que  de  la  escuela,  de  la  diversión 

Sae  del  trabajo,  de  las  lisonjas  de  los  que  le  engañan,  que 
B  las  amonestaciones  de  los  que  le  empujan  por  la  senda 
del  bien,  tan  fácil  en  aprender  todo  lo  malo  que  ve,  como  en 
olvidar  todo  lo  bueno  que  se  le  enseña;  que  levanta  la  voz 
contra  sus  mayores  y  los  puños  contra  sus  iguales,  y  demos- 
le  onos  padres  y  maestros  que  á  un  amor  tierno,  á  un  celo 
iafiítigable,  á  un  ejemplo  irreprehensible  reúnan  esa  cordial 
inteligencia,  esa  cooperación  simultánea  que  deseamos,  de 
manera  que  el  niño  encuentre  en  sus  padres  otros  maestros  y 
en  ana  maestros  otros  padres,  y  observe  que  en  lo  que  dista 
an  casa  de  la  escuela  le  alumbran  siempre  como  brillantes 
antorchas  los  ojos  de  todos  ellos;  que  la  verdad  acerca  de 
ana  faltas  como  de  sus  méritos  no  es  falsificada  ni  por  el  cie- 
go interés  del  profesor  ni  por  el  amor  mas  ciego  de  sus  pa- 
orea,  sino  que  toda  entera  se  examina  en  el  común  consejo 
y  ae  toman  por  todas  las  mismas  providencias,  y  los  padres 
ae  informan  de  su  proceder  como  del  mayor  de  sus  negocios 
y  ^trasladan  al  preceptor  todas  sus  observaciones  con  el  mis- 
mo cuidado  que  al  procurador  de  sus  intereses,  que  no  fal- 
tan á  ninguno  de  aquellos  actos  que  se  instituyeron  para  en- 
corazonar  con  públicos  aplausos  la  aplicación  y  la  virtud; 
démosle  esos  padres  y  maestros,  y  yo  pregunto:  ¿qué  será  de 
éste  niño?  No  tengo  reparo  en  afirmar  que  no  pasará  mucho 
tiempo,  sin  que  su  madre  pueda  decir  de  él  lo  que  de  los  su- 
yos decia  Cornelia,  madre  de  los  Gracos,  á  una  dama  roma- 
na» que  manifestándole  la  riqueza  de  sus  adornos,  le  pregun- 
taba por  los  suyos:  ''Ve,  le  respondió,  mostrándole  sus  hijos, 
estos  son  mis  adornos  y  mis  joyas."  N6:  el  niño,   sea  lo  que 
quiera,  no  puede  resistir  á  esa  acción  lenta  pero  constante, 
suave  y  fuerte  á  la  vez,  con  que  obra  sobre  él  esta  do- 
ble paternidad,  acción  de  amor  que  le  descubre  la  falsedad 
de  loe  demás  amores,  acción  de  verdad  que  le  manifiesta  la 
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fealdad  de  todas  las  mentiras,  acción  de  legítimo  interés»  qn 
le  hace  distinguir  pronto  y  bien,  quiénes  se  explotan  á  si 
mismos  en  provecho  de  él,  y  quiénes  le  explotan  á  él  en  pro- 
vecho de  sf  mismos.  Oh!  si  el  tiempo  me  permitiera  expo- 
ner detenidamente  los  grandes  resultados  que  promete  esta 
feliz  alianza  de  la  familia  y  del  magisterio!  Diría  que  coa 
el  contacto  del  magisterio  se  transmitirían  á  la  familia  todos 
los  buenos  principios  de  educación,  olvidados  ó  ignorados 

Eor  algunos  padres;  diria  que  estos,  al  seguir  de  cerca  las 
uellas  de  sus  hijos,  conocerian  el  trabajo  del  profesor,  se 
harían  cargo  de  sus  sacrificios,  comprenderían  todo  el  valor 
de  su  abnegación,  y  se  librarían  de  la  pena  que  el  célebre 
Rollin  achacaba  «í  los  padres  sensatos  é  inteligentes,  de  la 
pena  de  ver  que  á  su  presencia  hace  mayor  fortuna  un  inten- 
dente, un  secretario,  y  á  veces  hasta  un  portero,  que  el  edu- 
cador de  sus  hijos;  diria  que,  asiduos  espectadores  de  la  cul- 
tura que  estos  reciben,  pronto  sabrian  oistinguir  entre  cul- 
tivador y  cultivador,  escogerían  los  mejores,  y  esta  elección, 
por  una  fuerra  natural  é  irresistible,  impulsarla  el  magiste- 
rio &  perfeccionar  cada  día  mas  y  mas  en  su  profesión;  diría 
pero  excedería   los  límites  de  un  discurso  si  quisiese 

{iresentar  la  rica  cosecha  de  preciosos  frutos  que  recogería 
a  sociedad  el  día  que  se  realizase  la  alianza  indicada. 

Si  bien  se  observa,  mas  necesita  la  familia  del  magisterio 
que  este  de  aquella.  £1  magisterio  sin  la  familia  vivirá  cier- 
tamente una  vida  oscura,  penosa,  abyecta,  si  se  quiere,  pero 
vivirá,  y  vivirá  siempre,  porque  la  enseñanza  es  una  necesi- 
dad social,  que  si  no  satisfacen  los  padres,  satisfarán  los  go- 
biernos; mas  ln  familia  sin  el  magisterio  no  basta  por  sf  sola 
á  educar,  y  ya  hemos  demostrado  que  si  no  educa,  maere. 
Estas  reflexiones  se  encaminan  á  salvarla  salvando  la  educa- 
ción por  la  cooperación  del  magisterio. 

He  dicho. 
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DEL  mmSTEBIO  SACERDOTAL 


Por  la  rftzon  misma  que  hoy  no  se  venera  debidamente  al 
ODÍoistro  de  Jesucristo  ni  á  la  institución  divina  del  sacerdo- 
cio católico,  tenemos  especial  empeño  en  realzar  este  nobi- 
lísimo estado,  considerándolo  no  solo  como  elemento  de  paz 
J  consuelo  para  el  hombre  en  las  tristes  borrascas  de  su  vi- 
dEf  sino  también  como  palanca  poderosa  en  la  gran  máquina 
de  la  civilización  social.  Preténdese  fomentar  un  pueblo, 
civilizarlo,  hacerlo  entrar  en  las  vias  del  verdadero  progre- 
so» paes  plántese  ante  todo  la  enseña  de  la  Cruz,  ese  símbo- 
lo bajo  el  cual  se  cobijan  todas  las  esperanzas,  todos  los 
oocsuelos,  todo  el  porvenir,  todo  el  progreso  cristiano.  Há- 
mae  respetar  álos  hombres  que,  agrupados  en  torno  de  esa 
Cruz,  se  inspiran  con  la  sangre  purísima  que  de  ella  brota, 
jr  cual  mensageros  de  Dios  tienen  palabras  para  todos  los 
colores,  remedios  para  todas  las  necesidades,  conseios  para 
todas  las  dudas,  ciencia  para  los  qué  no  saben,  fortaleza  para 
los  débiles,  gracia  para  todos  los  caídos.  Ellos  enseñan  á  co- 
nocer á  Dios,  á  respetar  á  nuestros  padres  y  mayores,  á  obe- 
decer á  los  gobernantes,  á  amar  el  trabajo,  á  combatir  los 
iricios  y  á  regenerar  al  hombre.  La  moral  privada  se  reha- 
bilita por  su  mediación,  la  moral  pública  se  purifica,  y  las 
costumbres  se  santifican. 

Ardua  es  la  tarea  del  ministro  de  Jesucristo,  hoy  mas  que 
en  otra  época  alguna;  y  habiéndonos  ocupado  en  nuestro  an- 
terior articulo  de  la  vocación  sacerdotal,  tratemos  ahora  de 
los  deberes  anejos  al  ministerio  eclesiástico,  de  cuyo  cumpli- 
miento dependen  los  grandes  bienes  que  la  sociedad  tiene 
dereclio  de  exijir  al  sacerdocio  católico. 

Abrazadoel  estado  sacerdotal  por  una  verdadera  vocación, 
¿cuál  es  el  fin  á  que  debe  aspirar  el  joven  levita,  cuáles  sus 
ansias,  cuáles  sus  esfuerzos?  Imitar  á  Jesucristo^  sumo  sacer- 
dote y  pontífice  ixiáximo  de  la  nueva  Alianza,  tipo  y  origen 
de  toda  perfección,  ejemplo  admirable  de  todos  los  que  han 
de  seguirUj  Y  no  G9  posible  seguirle  sin  imitarle*  Cuando  su 
divina  palabra  pronunció  su  primera  lección  al  Apostolado, 
bastóle  decir:  Seguidme^  y  aquellos  doce  atletas  abandonan- 
do todas  las  cosas  del  mundo,  dijeron  llenos  de  ardiente  celo: 
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Vamos  y  muramos  con  EL  Uno  solo  fué  pérfido:  el  traidor  no 
siguió  oi  imitó  al  Divino  Maestro. 

Y  para  imitar  á  Jesucristo  consideramos  indispensables 
cuatro  condiciones  en  el  sacerdote:  huir  del  mundo,  dar  buen 
ejemplo,  tener  un  verdadero  celo  y  observar  una  vida  espi- 
ritual. 

La  fuga  del  mundo  es  el  primer  deber  de  todo  sacerdote. 
No  se  crea  que  pretendemos  que  el  sacerdote,  cuya  misión 
es  tan  civilizadora,  huya  del  trato  de  los  demás  hombres, 
busque  los  desiertos  y  se  convierta  en  un  Pablo  ermitafio» 
ó  en  un  Simeón  Stilita;  ni  que  rechace  la  comunicación  con 
los  que  viven  en  el  siglo,  ni  que  su  austeridad  le  conduzca  i 
ser  adusto,  incivil  y  descortés  en  el  trato  de  la  vida  social. 
Esto  seria  hacer  completamente  infecundo  y  estéril  el  mi- 
nisterio sacerdotal,  pues  no  viviendo  el  que  lo  desempeña  en 
el  mundo,  ni  tratando  con  los  hombres,  faltadale  el  campo 
para  sus  conquistas  y  combates;  careciendo  de  enemigos, 

f>oco  meritorio  seria  su  triunfo;  no  teniendo  oyentes,  su  pa- 
abra  de  consejo  y  corrección  seria  como  pronunciada  en  de- 
sierto; apartándose  del  trato  social,  el  hombre  correría  de- 
satinado al  abismo  de  sus  vicios,  sin  luz  en  sus  errados  sen- 
deros, sin  sal  que  preservase  de  la  corrupción  á  su  frágil 
carne,  sin  verdad  que  ilustrase  su  inteligencia,  sin  rtc/a  en  bu 
alma  y  en  su  espíritu.  En  suma,  el  ministro  de  Jesucristo, 
(hablamos  principalmente  del  clero  secutar)  debe  llevar  una 
vida  militante  para  alcanzar  los  altos  fines  de  su  misión. 

Y  no  obsta  lo  expuesto  á  que  repitamos  que  el  primer  de- 
ber  del  sacerdote  es  la  fuga  del  mundo.  ^Qué  mundo  es, 
pues,  este? 

Existe  siempre  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica  un  mundo 
en  abierta  rebelión  con  el  espíritu  de  Jesucristo;  un  mundo 
que  no  reconoce  á  Jesuciísto  y  á  quien  Jesucristo  desconoce; 
un  mundo  que  no  tiene  derecho  á  apellidarse  el  pueblo  de 
Dios,  ni  á  llamarle  su  gefey  caudillo;  un  mundo  enemigo  per- 
petuo del  Salvador  de  la  humanidad,  y  de  quien  Jesucristo 
es  también  enemigo  declarado;  un  mundo,  en  fin,  como  lo 
describe  el  texto  evangélico,  para  el  cual  fué  creada  la  luz, 
y  el  mundo  prefirió  Uu  tinieblas  á  la  luz. 

No  perdamos  de  vista  la  noción  católica  de  la  palabra 
mundo  en  el  sentido  de  que  aquí  nos  ocupamos.  Y  para  pre- 
cisar mas  esta  noción,  y  fijar  su  espíritu  y  sentido  á  esta  pa- 
labra, prestemos  atención  alo  que  acerca  de  esto  dice  el 
genio  mas  grande  que  en  nuestro  sentir  ha  existido,  el  gran 
Doctor  de  Hipona.  '•Este   conjunto  de  personas,  cuyas  mi- 
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ras  80D  carnales,  cuyos  deseos  son  terrenales,  cayos  gastos 
y  placeres  se  dirigen  hacia  objetos  sensuales;  gentes  para 
quienes  las  cosas  del  mundo  son  todo,  y  las  cosas  de  Dios 
nada;  gentes  ávidas  de  bienes,  riquezas,  honores,  grandezas 
y  preeminencias  del  siglo;  gentes,  amadoras  ciegas  ó  sectarias 
serviles  de  todo  lo  que  la  Iglesia  de  Dios  califica  de  pompas 
latánicas,  de  placeres  voluptuosos,  de  espectáculos  peligro- 
sea:"  he  aquí  el  mundo  reprobado  por  el  Espíritu  Divino, 
dice  S.  Agustín.  '*A  estos  amadores  del  munao,  que  aman- 
do el  mundo  viven  según  la  concupiscencia  del  mundo,  se  les 
llama  mundo  (1)."  ^ 

Refiriéndose á  este  mundo,  dijoel  Salvador:  ^'Ay  del  mun- 
do," Va  mundi;  y  conociendo  sus  peligros  dijo  á  los  hombres 
de  buena  voluntad  y  especialmente  á  sus  mioistros:  '^No  améis 
á  este  mundo,  ni  á  nada  de  lo  que  en  él  existe."  Ese  mundo 
fué  el  que  gritó  en  la  sinagoga:  crucifícale^  crucifícale;  ese  mun- 
do fué  el  que  quedó  atónito  ante  el  maravilloso  espectáculo 
del  nuevo  precepto  de  amor  promulgado  por  Jesucristo,  y 
lanzó  este  grito  ante  eU mundo  de  los  verdaderos  discípulos 
del  Salvador:  Ved  cómo  se  aimín!  Este  mundo  fué  el  que  en- 
cendió las  hogueras  y  levantó  los  patíbulos,  en  que  derrama- 
ron BU  nobilísima  sangre  los  mártires  cristianos,  al  son  de  es- 
te himno  de  triunfo:  Césary  los  que  vamos  á  morir  te  saludamosl 
Este  mundo  fué  el  que  ha  desgarrado  la  túnica  inconsútil 
de  la  Iglesia  con  .tan  desastrosas  heregfas.  Este  mundo  fué 
iel  que  hizo  exclamar  á  un  hombre  impío,  encarnación  de  su 
impío  siglo:  aiajo  el  infamcl  Este  mundo  es  el  que  en  nues- 
tros dias  ha  formulado  por  una  boca  sacrilega,  esta  proposi- 
ción satánica:  Dios  es  el  mal.  Este  mundo,  en  ñn,  es  el  que 
hoy  levanta  de  nuevo  el  suplicio  deGólgota,  y  crucifica  con 
sus  pecados  y  prevaricaciones  al  Redentor  de  ese  mismo 
mundo,  convertido  siempre  en  pueblo  maldito  y  deicida. 

Este  es  el  mundo  del  que  debe  de  huir  el  sacerdote.  Este 
no  debe  buscar  las  compañías  de  los  seglares  contagiados  del 
espíritu  de  ese  mundo  reprobado;  no  debe  frecuentar  los  es- 
pectáculos y  diversiones  donde  reina  ese  mismo  espíritu;  de- 
be detestar  sus  máximas,  y  no  andar  tras  las  honras  y  vani- 
dades del  siglo. 

Jesucristo  anatematizó  en  su  admirable  discurso  del  mon- 
te el  espíritu  del  siglo,  realzando  todo  lo  que  habia  abatido 
el  mundo;  y  en  la  continua  meditación  de  estas  admirables 


(1)    AmatortB  mundif  qui  amando  mamdum  vivunt  sumndum  eonev^isun- 
Ham  mnmdif  dicti  #iml  mtmdus, 

XI.— 37 
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máximas,  en  bu  práctica  perseverante  en  todo  lo  que  diga  ó 
haga  el  sacerdote»  en  esto  consiste  la  fuga  deí  mundo. 

El  sacerdote  debe  ser  puro  en  sus  pensamientos,  edifican- 
te en  sus  obras,  prudente  en  su  silencio,  útil  en  su  palabra; 
su  condescendencia  le  ha  de  conducir  hacia  todos,  su  con- 
templación debe  sobresalir  á  la  de  todos;  unido  siempre  á  los 
que  hacen  el  bien,  adversario  acérrimo  de  los  que  obran  el 
mal;  escrupuloso  en  sus  deberes  interiores  del  espíritu,  como 
exacto  en  el  cumplimiento  de  los  deberes  exteriores  de  su 
ministerio.  De  este  modo  podrá  servir  de  gemplo  á  los  hom- 
bres, asf  como  el  mismo  sigue  el  ejemplo  de  su  Divino  Maes- 
tro. 

Para  poder  condenar  el  amor  &  las  riquezas,  su  corazón 
ha  de  estar  siempre  desviado  de  su  tesoro;  para  aconsejar 
la  caridad  hacia  el  prójimo,  su  bolsa  debe  estar  siempre 
abierta  á  los  menesterosos;  para  hablar  del  perdón  de  las 
injurias,  debo  estar  en  pazcón  todos  los  hombres;  para  cor- 
regir á  los  otros,  debe  procurar  ser  él  mismo  irreprensible; 
para  lavar,  en  fin,  las  manchas  é  inmundicias  de  los  demos, 
debe  tener  sus  manos  limpias  y  purificadas. 

No  hay  enseñanza  mas  eficaz,  ni  que  produzca  mejores  re- 
sultados que  la  del  ejemplo.  Jesucristo  enseñó  primero  eon 
8u  ejemplo  7  después  con  su  palabra,  y  preferimos  mil  veces 
el  sacerdote  cuya  conducta  sea  siempre  una  continua  ense- 
ñanza y  una  escuela  de  virtudes,  aunque  jamas  predique  una 
sola  palabra,  á  aquel  cuya  palabra  es  desmentida  por 
ensobras.  La  elocuencia  de  un  Crisóstomo,  la  sabiduría  de 
un  Águstin,  la  firmeza  de  un  Atanasio  de  nada  le  servirtan, 
si  á  estas  dotes  no  reúne  otra  mas  preciosa  é  indispensable 
para  la  santificación  de  las  almas,  cual  es  la  del  buen  ejem- 
plo. Mas  elocuente  es  el  lenguaje  de  una  vida  irreprensible 
que  el  de  la  palabra,  por  mas  admirable  que  ésta  sea.  Piu9 
clamat  vita  quam  lingiia^  según  S.  Águstin. 

Colocado  el  sacerdote  en  la  cumbre  de  la  dignidad  huma- 
na, cual  ciudad  edificada  sobre  un  monte  visible  á  todas  las  mira" 
das,  debe  ser  el  modelo,  el  espejo  en  el  cual  se  reflejen  las 
figuras  de  todos  los  que  tiene  la  misión  de  guiar  y  conducir 
por  las  sendas  de  la  ciudad  del  m*il  alas  elevadas  alturas  de 
la  ciudad  del  Bien.  Semejante  al  sol  el  ministro  de  Jesucris- 
to, ni  puede  ocultarse  ni  dejar  de  ser  visto  por  los  que  ya- 
cen en  las  tinieblas:  como  el  astro  del  dia  esparce  su  luz  pu- 
ra y  radiante,  su  color,  su  belleza,  su  fecundidad. 

Laa  leyes  eclesiásticas  son  severtsimas  sobre  este  punto, 
y  pard  resumirlas  en  un  solo  texto,  oigamos  lo  qoe  me-  ek 
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8te.  Coneilio  de  Trento  (1).  *'Ko  hay  eosa  que  taya  dispo- 
ttieado  eon  mas  ooostaDcia  á  los  fiele^  á  la  piedad  y  culto  di- 
vino» que  la  vida  y  ejemplo  de  los  que  se  han  dedicado  á  los 
•agrados  ministenos;  pues  considerándoles  los  demás  cómo 
ailoados  en  -lugar  superior  á  iddás  las  cosas  de  este  siglo,  po- 
nen los  ojos  en  ellos  como  en  un  espejo,  de  donde  toman 
ejemplos  que  imitar.  Por  este  motivo  es  conveniente,  que 
kw  cférigos  llamados  á  ser  parte  de  la  suerte  del  Señor,  or- 
inen de  tal  modo  su  vida  y  costumbrerf,  que  nada  presen- 
toB  en  sus  vestidos,  porte,  pasos,  conversación  y  iodo  lo  de- 
maSi  que  no  manifieste  á  primera  vista  gravedad,  modestia 
y  rel^ton..**" 

Pero  no  basta  á  la  Itflesi^  de  Dios  que  su  ministro  huya 
del  oiundo  y  dé  buen  ejemplo:  con  esto  alcanzaria  principal- 
mente su  propia  santificación,  pero  no  la  de  los  demás.  Tie- 
ne un  rebaño  que  cuidar,  y  debe  velar  incesantemente  para 
que  no  se  descarríe  por  torcidos  senderos,  ni  entre  en  here- 
dades vedadas,  ñi  se  alimente  de  malos  pastos.  Como  pastor 
debe  preceder  á  su  grey,  combatir  en  su  defensa  é  inmolar 
so-  vim  por  sus  ovejas.  Esta  abnegación,  esta  continua  vi- 
gilancia, es  hija  del  amor,  y  se  manifiesta  por  medio  del 

Esta  es  una  de  las  circunstancias  mas  necesarias  hoy,  no 
decimos  solo  en  todo  ministro  evangélico,  sino  en  todo  aquel 
que  sienta  latir  en  su  pecho  un  corazón  católico. 

Para  desplegar  el  sacerdote  este  santo  celo,  necesita  com- 
pleta independencia  del  yugo  del  mundo.  Ni  las  riquezas, 
ni  las  posiciones  elevadas,  ni  los  honores  han  de  detener  su 
voz,  cuando  se  infringe  la  ley  del  Señor.  Si  es  neoeéario,  ha 
de  revestirse  del  heroismo  de  un  Pablo  ante  el  Areópago, 
6  de  un  S.  León  deteniendo  á  Atila,  el  azote  de  Dios,  á  las 
puertas  de  Roma.  Como  Matatías  debe  exclamar:  **Aun 
cuando  todas  las  naciones  obedezcan  al  rey  Antíoco,  y  todos 
los  de  Israel  abandonen  la  ley  de  aus  padres;  yo,  mis  hijos 
y  mis  hermanos,  obedeceremos  á  la  ley  de  nuestros  padres. . 
Que  el  que  tenga  celo  por  la  ley  y  guarde  la  alianza  del  Se- 
ñor, me  siga"  Y  él  y  sus  hijos  huyeron  á  las  montañas. 

El  celo  es  hijo  de  la  caridad,  y  esta  no  puede  existir  sin 
aquel,  como  no  puede  existir  el  fuego  sin  el  calor,  ni  el  ver- 
dadero amor  de  Dios  sin  el  amor  del  hombre;  y  si  la  caridad 
es  un  gran  precepto  de  la  nueva  ley,  eslo  también  el  celo; 
y  si  Dios  aseguró  á  Finés  y  á  su  descendencia  una  alianza 

(1)    S6M.  XXII  cap«  1.  de  Bafor. 
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tempiterna  con  el  sacerdocio  y  un  pacto  iodestructíble»  fo¿ 
por  el  celo  que  aquel  Pontífice  mostrara:  Porque  eHwo  ¡Uhú 
de  celo  por  la  gloria  del  Señor* 

¿Qué  fuerza  sobrehumana  empujaba  á  Pablo  y  le  condu- 
ela á  la  Arabia,  Damasco,  Antioquía,  Seleucia,  Chipre,  Pto- 
filia^  Pisidia,  Acaya,  Jerusaleny  Roma?  El  celo.  Y  á  Ber- 
nardo» el  monge  de  Clara  val,  ¿quién  le  convirtió  en  an  vol- 
can que  derramó  su  lava  santa  en  su  agitado  siglo?  El  celo. 
Y  á  Francisco  dé  Asís  y  á  Domingo  de  Guzman,  ¿quién  int* 

?iró  esa  milicia  denodada  en  un  siglo  corrompido?  El  celo. 
'  á  Francisco  Javier  ¿qué  fuerza  misteriosa  le  condujo  á 
evangelizar  las  tribus  índicas?  El  celo.  Y  á  los  mártire8«  á 
los  confesores,  á  las  vírgenes,  á  los  Doctores,  ¿quién  loe  ha 
engendrado?  El  celo.  Sí,  el  celo  encadena  al  Ángel  de  laa 
tinieblas,  y  abre  á  los  hombres  las  doradas  puertas  de  la  ce- 
lestial Jerusalen. 

Un  Pastor  sin  celo  es  un  operario  inútil,  y  la  confuñon 
será  grande  el  dia  en  que  se  le  pida  cuenta  de  las  almas  con- 
fiadas á  su  cuidado.  Si  abandona  al  impío  en  sus  caminos, 
el  impío  morirá  en  su  maldad,  mas  la  sangre  de  él  de  tu  mano 
la  demandaré;  mas  si  apercibido  de  impiedad,  perseverare 
en  ella:  él  ciertamente  morirá  en  su  maldad,  mas  tú  salvaste  tu 
alma  (1).  He  aquí  en  compendio  todas  las  reglas  del  celo  qae 
da  el  Altísimo  á  sus  ministros. 

La  vida  espiritual  del  sacerdote  se  ha  de  distribuir  entre 
el  estudio,  la  oración  y  la  salvación  de  las  almas. 

No  estamos  de  acuerdo  con  los  que  exigen  solo  virtudes 
al  clero,  aunque  los  cubra  el  manto  de  la  ignorancia.  Hoy 
es  mas  necesaria  que  en  ninguna  otra  época  la  ciencia  al  sa- 
cerdote. Jesucristo  dijoá  sus  Apóstoles:  **Id,  y  enseñad  alas 
naciones;"  ¿y  cómo  puede  enseñar  el  que  no  sabe,  cómo  pue- 
de combatí^  en  el  campo  de  la  discusión  el  que  carece  de 
las  armas  de  la  ciencia?  Hoy  que  se  combaten  las  verdades 
divinas  en  el  estadio  cieqtífico,  á  él  debe  descender  el  sacer- 
dote, y  triunfar  en  nombre  de  la  santa  causa  que  defiende. 
Todo  sacerdote  no  solo  debe  buscar  en  la  ciencia  el  pan  de 
su  inteligencia,  sino  que  le  es  indispensable  adquirirla  para 
ejercer  su  ministerio.  ^'Porque  desechaste  la  ciencia  — KÜce 
el  Señor —  te  desecharé  á  tf,  para  que  no  ejerzas  mi  sacer- 
docio." Y  es  axioma  canónico  que  ningún  indocto  se  acer- 
que al  altar:  Nxdlus  ad  sacra  veniat  indncfus.  Y  el  santo  Con- 

(i;    Ezeq.  III,    18^19. 
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cilio  trideatino  establece  qae  ninguao  reciba  el  orden  sacer- 
dotal si  DO  es  capaz  de  enteñar. 

Pero  DO  basta  la  ciencia,  sin  recurrir  por  medio  de  la  fre- 
cuente oración  al  Dios  de  ku  ciencias.  La  oración  es  el  rocío 
que  fecundiza  los  estudios  del  sacerdote,  y  á  los  pies  de  un 
cmciBjo  6  en  el  libro  de  la  caridad,  debe  buscar  el  hombre 
de  Dios  toda  la  inspiración  en  sus  discursos,  toda  la  elocuen- 
cia en  sus  escritos. 

Una  vida  espiritual  consagrada  al  estudio,  á  la  oración,  y 
á  la  salvación  de  las  almas,  es  una  vida  verdaderamente  de 
ángeles,  y  de  estos  dignísimos  sacerdotes,  podemos  decir  con 
un  Padre  de  la  Iglesia:' "Si  contempláis  la  elevación  de  los 
Cielos,  aun  estáis  mas  elevados;  si  consideráis  la  grandeza 
délos  reyes,  la  vuestra  es  mayor;  solo  roís  inferiores  á  Dios, 
vuestro  Creador." 

J.  R.  O. 


DE  LA  ULTmA  ÉPOCA  DEL  MUNDO. 


En  ningún  tiempo  como  en  este  que  alcanzamos  se  han 
viato  salir  á  luz  tantos  escritos  sobre  la  última  edad  del 
mundo  y  los  signos  que  han  de  anunciarla.  Ademas  de  las 
que  en  otra  ocasión  mencionamos,  muchas  tenemos  á  la  vis- 
ta, encaminadas  á  tratar  de  tan  difícil  y  pavoroso  asunto  (1). 

(1)    Aoercftdel  partioolar  merecen  especial  meooioQ  las  aigaientei  obras: 

1  Chiatro  disoarsoB  del  célebre  Dr.  MaDoinff,  contenidos  en  la  seganda 
parta  de  su  libro  titulado:  El  dominio  Umporal  id  Vieario  de  Jestieristo.  Ro- 
ma, con  los  tipos  de  la  Sa^^ada  Congregación  de  Prop.  Fide.  Esta  obra,  escri- 
ta en  inglés,  na  sido  vertida  á  nuestro  idioma  vulgar. 

2  Un  volumen  en  lengua  francesa  del  Sr.  Rougeyron  con  el  título:  De 
r  Antéchriot,  reeMen^ea  et  eonsidérations  sur  sa  personne,  son  régme,  V  épo^ne 
de  son  arrivée  et  les  annonees  qu'eH  ^ont  les  événements  aetnds,  Paris,  Nouveile 
librairie  catholique. 

3.  Seis  tomos  en  duodécimo,  DefV  ultima  perseeuzione  ddla  Ckiesa  e  delta 
Jíne  del  mondo  ptr  P.  B.  N.  B,  Fossombrone.  £n  ellos  el  autor  anónimo,  con 
mucha  sutilexa  y  erudición,  se  dedica  á  mostrar  cómo  indicios  bastante  cla- 
ros del  próximo  dia  final  se  manifiestan  en  nuestros  dias.  Sobre  todo  esclare- 
ce de  un  modo  particularísimo  la  obra  tbnebiosa  de  la  secta  masónica,  como 
aquella  eo  qne  se  elabora  el  misterio  de  iniquidad  que  ba  de  dar  por  fin  k  lux 
al  Antecristo. 
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T  no  es  de  extrañarse,  ya  que  á  tal  investígacioo  nos  vemos 
impulsados  asf  por  eí  deseo  innato  de  comprender  los  desti- 
nos que  se  nos  preparan,  como  por  el  de  hacer  por  medio 
de  la  previsión  menos  acerbo  .un  desastre  inminente: 

Che  saeta  prevüa  vien  piu  lenta  (1). 

Gustosos  habríamos  hecho  una  amplia  exposición  de  las 
susodichas  obras,  si  nos  lo  hubiese  consentido  el  espacio  que 
ofrecen  nuestros  cuadernos.  Mas  no  queriendo  detraudar  á 
nuestros  lectores  de  la  utilidad  que  de  ello  puedan  sacar,  he- 
mos pensado  dar  aquí  alguna  idea  del  mismo  asunte  eo  un 
breve  artículo. 

Ante  todo  queremos  advertir  que  nadie  puede  saber  con 
certeza  el  tiempo  preciso  en  que  ha  de  ocurrir  el  dia  final. 
Esto  se  desprende  abiertamente  del  Evangelio,  cuando  Cris- 
to respondió  en  estos  términos  á  los  Apóstoles  que  sobre  el 
S articular  le  interrogaban:  *'En  cuanto  al  diay  á  labora  na- 
ie  lo  sabe,  ni  aun  Iqs  Angeles  que  están  en  el  cieio^^;  De die 
ülo  vel  hora  nemo  scüj  ñeque  Angelí  in  caslo  {2).  Y  otra  vez,  re- 
conviniéndolos por  su  excesiva  curiosidad,  les  dijo:  '*No  os 
toca  &  vosotros  saber  los  tiempos  y  los  momentos  que  el  Pa- 
dre tiene  en  su  poder"  (3);  ííon  est  vcstrum  nosse  témpora  vel 
momenta,  qna  Water  potvk  in  9ua  potestate» 

Esto  no  obstante,  no  está  vedado  aseverar,  no  con  certeza, 
mas  sí  solo  con  probabilidad  y  verosimilitud,  el  tiempo  en 
que  este  mundo  deba  acabar.  Y  así  vemos  que  muchos  pa- 
dres sostuvieron  que  no  ha  de  durar  mas  de  seis  mil  años 
desde  su  creación,  cuya  sentencia  declara  probable  Belar- 
mino:  Dicimus  probabile  esse^  mttndum  non  duraturum  ultra  sex 
miUia  annorum  (4). 

En  segundo  lugar,  aunque  no  sea  posible  determinar  con 
certeza  la  última  hora  del  mundo,  sin  embargo,  por  las  se- 
ñales precursoras  dé  tamaña  catástrofe  puede  indudablemen- 
te presumirse  su  próxima  realización.  Esto  también  se  des- 
prende del  Evangelio;  puesto  que  Cristo  nuestro  Señor,  des- 
Sues  de  haber  inaicado  &  los  Apóstoles  los  futuros  indicios 
e  aquel  dia  supremo,  añade:  ''De  la  higuera  aprended  esta 
parábola:  cuando  sus  ramas  son  ya  tiernas  y  aputan  las  hojas, 
sabéis  que  el  verano  se  aproxima.  Asi  también  cuando  veáis 

(l)  Dante,  Paradiso,  c.  XVII. 

ÍS)  Mate,  XIU.  32. 

3)  Actor.  I,  7. 

4)  De  Summé  Pontifiee,  lib.  3,  cap.  III. 


LA  VERDAD  CATÓLICA.  395 

suceder  estas  cosas,  sabed  que  el  juicio  está  inmediato."  Ab 
arborefici  discite  parabolam.  Cum  iam  ramus  eius  tener  fuerií 
et  folia  nata^  sdtis  quia  prope  est  aestas.  lía  et  vos,  cum  videfetis 
haec  ómnia,  scitotn  guia  prope  est  in  ianuis  (I). 

Ahora  bien:  ¿cu&les  son  esas  señales?  H&llanse  expresa- 
das por  el  mismo  Cristo  nuestro  Señor  en  el  propio  lugar  del 
Evangelio:  "Oiréis,  dice,  hablar  de  guerras  y  de  aprensiones 
de  guerras:  cuidad  de  no  turbaros.  Porque  es  menester  que 
tales  cosas  sucedan,  mas  no  en  breve  ocurrirá  el  fin.  Se  verá 
levantarse  gente  contra  gente  y  reino  contra  reino;  y  habrá 
pestes  y  hambres  y  terremotos  en  varios  lugares.  Mas  estas 
.  cosas  solo  serán  el  principio  de  los  dolores.  Entonces  os 
pondrán  en  tribulación  y  os  harán  morir,  y  seréis  odiados  de 
todas  las  naciones  por  causa  de  mi  nombre.  T  entonces  mu- 
chos serán  escandalizados,  y  el  uno  hará  traición  al  otro,  y 
se  odiarán  mutuamente.  Y  se  elevarán  muchos  falsos  profe- 
tas y  seducirán  á  mucha  gente.  Y  porque  será  superabun- 
dante la  iniquidad,  enfríaráse  la  caridad  de  muchos .  Se- 
rá predicado  este  Evangelio  del  reino  por  toda  la  tierra,  en 
testimonio  á  todas  las  naciones  y  entonces  vendrá  el  fin... . 
Veréis  la  abominación  déla  desolación,  predichapor  Daniel 

profeta,  (que  el  que  lea  entienda)  puesta  en  el  lugar  santo 

Grande  será  entóneosla  tribulación,  cual  no  la  hubo  desde 
el  principio  del  mundo,  jii  la  habrá  jamas.  Y  sí  no  fuesen 
abreviados  aquellos  dias,  no  se  salvaría  ningún  hombre;  mas 
ellos  serán  abreviados  en  gracia  de  los  escogidos •  Inme- 
diatamente después  de  la  tribulación  de  aquellos  dias,  seos* 
ourecerá  el  sol  y  la  luna  no  despedirá  ya  su  luz,  y  caerán  del 
^ielo  las  estrellas,  y  las*  virtudes  de  los  cielos  serán  turba- 
das. Entonces  la  señal  del  Hijo  del  hombre  aparecerá  en  el 
<;ielo,  y  se  golpearán  el  pecho  todas  las  tribus  de  la  tierra,  y 
^erán  al  Hijo  del  hombre  bajar  s(>bre  las  nubes  del  cielo 
c^on  gran  poder  y  majestad  (2)".  Ásf  se  expresad  Evangelio 
€Íe  S.  Mateo,  y  en  el  de  S.  Marcos  se  repiten  las  mismas 
<M>sa8.casi  con  las  propias  palabras  (3^. 

También  el  Apóstol  S.  Pablo  habla  de  las  señales  precur- 
soras del  dia  final  en  la  segunda  epístola  á  los  de  Tesalónica, 
y  dice  así:  *'bs  ruego  que  no  os  mováis  tan  presto  de  vues- 
tra inteligencia,  ni  os  perturbéis,  ni  por  espíritu,  ni  por  pa- 
labra ni  por  carta  como  enviada  de  nos,  como  si  el  dia  del 


(I)    MaUh,  XXIV,|32,  33. 
(3)    MaUh.  XXIV,  6,  30. 
(3)    Marc.  XIII,  24. 
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Señor  estuviese  ya  cerca.  Y  no  os  dejéis  seducirtle  nadie  en 
manera  alguna,  porque  no  será  sin  que  antes  venga  la  apoe- 
tasía, y  sea  manifestado  el  hombre  de  pecado,  el  hijo  de  per- 
dición; el  cual  se  opone  y  se  levanta  contra  todo  lo  que  se 
llama  Dios,  ó  que  es  adorado,  de  manera  que  se  sentará  en 
«el  templo  de  Dios,  mostrándose  como  si  fuese  Dios.  ¿No  os 
acordáis  que  cuando  estaba  todavía  con  vosotros  os  decia 
estas  cosas?  Y  sabéis  que  es  lo  que  ahora  le  detiene,  á  fin 
de  que  sea  manifestado  á  su  tiempo.  Porque  ya  está  obran- 
do el  misterio  de  la  iniquidad:  solo  que  el  que  esta  firme' 
ahora,  manténgase  hast^  que  sea  quitado  de  en  medio.  Y 
entonces  se  descubrirá  aquel  perverso,  á  quien  el  Señor  Je- 
sús matará  con  el  aliento  de  su  boca,  y  le  destruirá  con  el 
resplandor  de  su  venida*  La  venida  do  aquel  es  según  ope- 
ración de  Satanás,  en  toda  potencia,  y  en  señales  y  en  pro- 
digios mentirosos,  y  en  toda  seducción  de  la  iniquidad  para 
aquellos  que  perecen  (H." 

La  rebelión  aeneral  de  que  habla  S.  Pablo  corresponde 
á  la  defección  oe  que  también  habla  Cristo  en  el  Evangelio: 
Quoniam  abundavit  iniquüas,  re/rigescet  charilas  muítorum;  de 
manera  que  convendrá  abreviar  aquellos  dias |7r(7p(er  e/ec- 
ftw  (2). 

Será  por  consin^uiente  una  rebelión  espiritual,  es  decir, 
eontra  la  autoridad  de  Dios  y  de  su  Iglesia.  La  aparición 
posterior  del  perverso  que  seducirá  á  los  pueblos  con  su  po- 
der, y  llegará  á  t^nta  impiedad  y  arrogancia  que  se  hará 
adorar  en  el  templo  santo  cual  Dios,  corresponde  á  lo  que 
dice  Cristo:  Cum  máerüiB  ahominationem  desolalionis^  quae 
dicta  eit  a  Daniele  propheta^  HanUm  in  loco  iancto  (8). 

Mas  ¿quién  es  ese  perverso,  ese  hijo  de  perdición,  ese  hom  - 
bre  de  pecado,  y  cuál  el  obstáculo  que,  según  el  Apóstol» 
impide  su  manifestación,  hasta  que  no  desaparezca?  En 
cuanto  al  primer  punto.  Cristo  en  el  texto  antes  citado  nos 
remite  al  profeta  Daniel;  y  el  profeta  nos  representa  un  rey 
salido  de  una  condición  oscura,  el  cual  llegando  á  obtener 
el  gobierno  del  mundo  declarará  guerra  á  Dios  y  á  los  que  en 
él  creen.  A  causa  de  la  importancia  del  asunto,  referiremos 
mas  extensamente  dicha  profecía. 

Daniel,  pues,  después  dé  habernos,  en  la  interpretación 
de  la  estatua  vista  en  sueño  por  Nabucodonosor,  descrito  los 
cuatro  imperios  que  uno  tras  otro  se  habrán  sucedido,  has- 

(1)    n.  Tluissal,  II,  1»  10. 
(9)    JíattA.  XXIV,  If. 
l3)    íM.   15, 
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te  que  8é  establezca  el  Imperio  espirítaal  de  Cristo  (1); 
mélYe  al  mismo' asunto  en  la  visión  de  las  cuatro  bestias 
que  salen  del   mar  (2).  La  cuarta  de  dichas  bestias  que  los 
intérpretes  entienden  ser  el  imperio  romano,  está  represen- 
tada con  diez  cuernos,  los  cuales,  seguif  la  explicación  dada 
al  Profeta  por  el  Ángel,  son  otros  tantos  rey^ s.  Esto  es,  por-  , 
que  el  Imperio  romano,  que  mientras  floreció,  ooup6  casi 
toda  la  tierra,  se  hallará  hacia  el  fin  del  mundo  transformado 
j  dWidido  en  diez  reinos.  En  medio  dé  los  diez  cuernos  des- 
punta otro  pequeño,  al  aparecer  el  cual  caen  y  desaparecen 
tres  de  los  primeros.  El  último  tenia  ojos  de  hombre  y  bo- 
ca que  hablaba  cosas  grandes.  Et  ecce  €ornu  alitid  parvulum 
ériwn  est  de  medio  eorum;  et  tria  de  comibus  primis  evtdaa  9unt 
a/acie  eiu8:  et  eece  oculi  quan  oculi  hominit  erant  in  cornu  tilo 
ef  oi  loquens  ingentia  (3).  Este  cuerno,   que  en  virtud  de  la 
mlegorfa  significa  también  un  rey  salido  de  baja  alcurnia  y 
laeffo  hecho  grande,  se  dice  que  declarará  ffuerra  á  los  santos, 
mé  decir,  á  los  verdaderos  creyentes,  y  Tos  superará.  Cor- 
nu iUudfaciebat  bellum  adversus  sanctos  et  proevalebat  eis  (4) 
Hablará  mal  contra  el  Altísimo  y  hollará  á  sus  santos,  y 
éreerá  poder  cambiar  los  tiempos  y  las  leyes,  y  todas  las  co- 
tas serán  puestas  en  su  mano  por  espacio  de  un  tiempo,  dos 
tsemposy  la  mitad  de  un  tiempo.  Et  termones  contra  ExceU 
man  íoquetur  et  sanctos  Altissimi  conteret:  et  putabit  qttodpostii 
iMttare  témpora  et  legesy  et  tradentur  in  manu  eiíü  usqne  aa  tem- 
"put  et  témpora  et  dimidium  temporis.  (o). 

Esta  misma  imagen  de  la  bestia  y  con  mayor  copia  de 
agregados  la  trae  S.  Juan  en  su  Apocalipsis.  En  este  libro 
ei  discípulo  amado,  después  de  bosquejarnos  la  guerra  que 
t\  demonio  hace  á  la  Iglesia,  representándonos  á  esta  como 
una  mujer  vestida  del  sol,  con  la  luna  debajo  de  sus  pies  y 
en  la  cabeza  una  guirnalda  compuesta  de  doce  estrellas,  y 
al  otro  como  un  dragón  que  la  sigue,  se  irrita  contra 
ella,  combate  á  sus  hijos  y  se  pone  en  acecho  cerca  del 
mar  (6);  prosigue  así:  *'Y  vi  una  bestia  que  salia  del 
mar,  la  cual  tenia  siete  cabezas  y  diez  cuernos,  y  sobre  sus 
cuernos  diez  diademas,  y  sobre  sus  cabezas  nombres  de  blas- 


(V    Oap.  II. 

(2)  aq>.  vn. 

(3)    Gap.  Vil,  8. 

f4)    Cap.Vn.  21. 

rS)    Cap.  VII,  25. 

(6)  Que  por  ese  dragoa  deba  entenderee  el  demonio,  noi  lo  aelap  el  mié- 
mo  8.  Jaao:  Et  apnreheñdU  draeamm,  serpentem  antUfuutñ,  pü  ut  ÍMéhu  « 
SttUnuu,  Apoo.  c,  aX,  v.  2. 

XI.— 38 
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femia,  T  la  bestia  qae  vi  era  semejante  al  leopardo,  y  sus 
pies  como  de  oso,  y  su  boca  como  de  león.  Y  el  dragoo  le 
di6  su  fuerza  y  su  gran  poder.  T  vi  uoa  de  sus  cabezas  eo* 
mo  herida  de  muerte;  mas  su  herida  mortal  fué  curada.  T  la 
tierra  entera  siguió  á  la  bestia  con  admiración.  T  adoraron 
al  dragón  que  ^i6  poder  á  la  bestia,  y  adoraron  á  la  bestia 
diciendo:  ¿quién  puede  compararse  con  la  bestia  y  quién  po- 
drá combatir  con  ella?  Y  le  fué  dada  una  boca  para  decir 
cosas  grandes  y  blasfemias;  y  le  fué  dado  poder  para  obrar 
por  espacio  de  cuarenta  y  dos  meses.  Ella,  pues,  abrió  su 
boca  blasfemando  contra  Dios,  contra  su  nombre  y  su  ta- 
bernáculo,, y  contra  los  habitantes  del  cielo.  Y  le  fué  con- 
cedido poner  guerra  á  los  bienaventurados  y  vencerlos.  Y 
le  fué  dada  potestad  sobre  toda  tribu«y  todo  pueblo  y  len- 
gua y  nación.  Y  le  adoraron  cuantos  habitan  en  la  tierra, 
cuyos  nombres  no  están  escritos  en  el  libro  de  vida  del  Cor- 
dero, el  cual  fué  inmolado  desde  el  principio  del  mundo  (1)". 

A  esta  bestia,  tan  parecida  bajo  la  pluma  de  los  dos  ins- 
pirados escritores,  añade  S.  Juan  otra  que  se  halla  descrita 
por  él  de  esta  manera:  ^'iT  vi  otra  bestia  que  subia  de  la 
tierra  y  que  tenia  dos  cuernos  semejantes  á  los  del  Cordero, 
mas  hablaba  como  el  dragón.  Y  ejercia  todo  el  poder  de  la 
primera  bestia  en  su  presencia:  é  hizo  que  la  tierra  y  sus 
moradores  adorasen  la  primera  bestia,  cuya  herida  mortal 
fué  curada.  E  hizo  grandes  maravillas,  de  manera  que  aun 
fuego  hacia  descender  del  cielo  á  la  tierra  á  la  vista  de  los 
hombres.  Y  engañó  á  los  moradores  de  la  tierra  con  los  pro- 
digios que  se  le  permitieron  hacer  delante  de  la  bestia,  di- 
ciendo á  los  moradores  de  la  tierra  que  hiciesen  lá  figura  de 
la  bestia  que  fué  herida  de  espada  y  vivió.  Y  le  fué  dado 
que  comunicase  espíritu  á  la  figura  de  la  bestia,  y  hablase 
la  figura  de  la  bestia:  y  que  hiciese  que  fuesen  muertos  to- 
dos aquellos  que  no  adorasen  la  figura  de  la  bestia.  Y  á  to* 
dos  los  hombres,  pequeños  y  grandes,  ricos  y  pobres,  libres 
y  siervos,  hará  tener  una  señal  en  su  mano  derecha,  ó  en  su 
frente.  Y  que  ninguno  pueda  comprar  ó  vender,  sino  aquel 
que  tiene  la  señal,  ó  nombre  de  la  bestia,  ó  el  número  de  su 
nombre  (2)." 

Así  como  la  primera  bestia  nos  indica  un  dominador  su- 
mamente soberbio  é  impío,  así  también  la  sesunda  significa 
un  insigne  impostor  ó  charlatán  que  le  sirve  de  apóstol  y  se 

(1)  Cap.  XUI,  1—8. 

(2)  Ib.,  11—17. 
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haee  cargo  de  proporcioDaríe  la  aojecíoD  y  el  respeto  de  los 
paebloa.  El  dominador  expresado  se  llama  el  Antecrísto,  y 
es  el  perverso  de  quien  habla  S.  Pablo. 

En  cuanto  al  obstáculo  que  debe  desaparecer  antes  de  su 
venida,  por  opinión  unánime  de  todos  los  intérpretes  se  en- 
tiende del  Imperio  romano;  lo  cual,  aunque  explicado  de 
palabra  á  los  fieles  por  el  Apóstol,  et  nunc  quid  detineaU  'ci- 
fw;  sin  embargo  por  prudencia  no  quiso  expresarlo  por  es- 
crito, á  fin  de  no  ofender  á  los  dominadores  de  aquella  épo- 
ca* Quando  e  medio  sublaíum  fuerit  Imperium  romanum^  tune 
TOfiet  Antichristus.  Así  se  expresa  S.  Juan  Crisóstomo  en  la 
exposición  de  este  lugar,  y  en  esta  interpretación  convienen 
generalmente  los  demás  Padres.  Y  verdaderamente,  ambas 

Erofecfas,  la  de  Daniel  y  la  de  S.  Juan,  no  colocan  el  esta- 
lecimiento  del  reinado  del  Antecristo  sino    hasta  después 
de  disuelto  el  Imperio  romano  y  dividido  en  diez  reinos. 
De  estas  brevísimas  indicaciones  podemos  deducir  lo  si- 

Kiente:  I.  Antes  de  la  llegada  del  último  tiempo  del  mundo, 
n  de  cumplirse  dos  condiciones:  una  de  ellas  es  la  caida 
del  Imperio  romano,  y  la  otra  la  predicación  del  Evangelio 
en  todo  el  orbe.  Esta  nos  está  expresamente  indicada  por  Je- 
sucristo: Preadicabitur  Evangelium  hoc  regni  in  universo  mun- 
do^  et  tune  veniet  consummatio;  y  aquella  resulta  de  las  palabras 
del  Apóstol:  quod  delinea  scitis doñee  de  medio  fíat»  II.  Pre- 
ludios remotos  de  aquella  época  formidable  son  diversos 
azotes  que  afligirán  al  género  humano:  Audituri  estispraelia 
eie.  sed  nondum  est  finís  {\)\  y  preludios  próximos  una  defec- 
ción que  por  antonomasia  puede  decirse  tal,  y  la  manifesta- 
ción del  Antecristo,  autor  de  una  persecución  atroz  contra 
la  Iglesia  de  Jesucristo:  yisiveneritdiscessioprimum  et  revela- 
tusjuerit  homo  pecrati  (2).  Seducent  mullos.  —  Erit  tune  tri- 
hulatio  magna  qualis  nonfuit  ab  initio  mundi  (3)^ 
'  Esto  sentado,  nos  hallamos  en  el  caso  de  examinar  si  nos 
ofrecen  algún  indicio  nuestros  tiempos  de  que  se  acerca  esa 
época  fatal. 

Verdaderamente,  si  se  admitiesen  los  cálculos  de  Belar- 
mino,  el  cual  dice  que  según  la  verdadera  Cronología,  el 
mundo  en  su  tiempo  habia  recorrido  cinco  mil  seiscien- 
tos años  (4),  y  á  esta  sentencia  se  agrega  otra  bastante  co- 

(\)    S.  Matth.  XXIV,  6, 

(2)  II  Thesal.  II,  3. 

(3)  Matth.  XXIV,  21. 

(4)  Seeundun  veram  Ckronologiam  sutU  üapn  a  mundo  condito,  anni  phn 
minus  ^nquies  milU  scixenH.  De  Rom.  Pont.  1.  3,  c.  3. 
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mua  eatre  los  Padrea,  6  sabor,  que  el  muado  ao  h^  4e  duri^r 
mas  de  seis  mil  anos  (1);  deberemoip  de  decir  que  op  estamos 
muy  distantes  de  la  consumación  de  los  siglos.  Mas  no  que- 
remos entrar  en  esta  materia  tan  espinosa  de  los  cómpatos 
cronológicos,  y  saltamos  sobre  este  punto  ^  pies  juntilloa. 
Per  tanto  llegando  á  cosas  de  mas  fiíail  consideración,  pare- 
ce cierto  que  las  dos  condiciones  que  han  de  preceder  al 
principio  de  la  última  época  del  mundo  se  hallan  suficiente- 
mente cumplidas.  Todas  las  partes  de  la  tierra  han  sido  fi- 
nalmente exploradas,  y  no  hay  ángulo  de  la  misma,  en  que 
no  hayan  penetrado  los  pregoneros  de  la  fe  de  Cristo.  Po- 
demos de  hoy  mas  repetir,  no  profitica  sino  hülóriccutumUf  J 
no  en'sentido^jfiírad^  sino  prc^:  In  omnem  terram  exivu  $0- 
nu$  eorumf  et  injinef  orbü  terrae  verba  eorum.  La  condición  im- 
puesta por  Cristo,  praedicabüur  hoc  Evangelium  regni  w  tmir 
verso  mundoj  puede  decirse  que  se  harealizfluio,  6  al  menos  que 
se  halla  bastante  próxima  á  realizarse  por  completo.  Falta 
pues  que  se  verifique  la  cláusula  que  de  ella  depende:  Et 
ItMC  veniet  cansummatio. 

No  queremos  decir  con  esto  que  dicha  consumación  sea 
ya  inminente,  como  pensaban  en  su  tiempo  los  Tesalonicen- 
ses  y  como  creen  en  el  nuestro  algunos  fanáticos  de  la  secta 
de  los  milent^rios  (2).  Mas  ciertamente,  por  mucha  latitud 
que  quiera  darse  á  aquel  tunc^  no  puede  negarse  que,  habién- 
dose difundido  ya  uriiversalmeoteel  Evangelio,  los  últimos 
días  del  mundo  no  pueden  estar  muy  distantes. 

Provisto  de  mayor  evidencia  aparece  el  cumplimiento  de 
la  otra  condición,  es  decir,  la  caida  del  Imperio  romano» 

Belarmino  sostiene  que  no  debe  entenderse  por  dicha  cai- 
da una  debilitación  cualquiera  de  aquel  Imperio,  sino  una 
anulación  total,  de  tal  manera  que  no  exista  ya  ningún  prín- 
cipe que  se  llame  Emperador  de  los  Romanos.  Ahora  bien, 
aunque  entendida  así  la  cosa,  queda  fuera  de  toda  duda  que 
el  Imperio  romano  con  un  llamado  Emperador  de  los  roma- 
nos ha  cesado  del  todo,  por  lo  menos  á  principios  de  este  si- 
glo, cuando  Francisco  II  renunció  para  sí  y  sus  sucesores 


(Ij     Fuit  semper  eelebris  opinio  mtUtorum  asserentium  mundum 
sex  miUibut  annorum:  cum  sez  diebut  Deui  muudum  creavérU,  et  Mtlfe  mmmi 
apud  Dcum  tint  quañ  dies  unus.  Lagar  cititdo. 

(2)  El  Sr.  Da  Hailly,  eo  un  artículo  sobre  las  cosas  por  él  obserradaf  ev 
América,  refiere  haber  oído  á  an  predicante  de  aquella  secta  demoitrar  oon 
▼arios  argumentos  sacados  de  las  profecías  de  la  Sagrada  Esorítura,  que  el 
fin  del  mundo  habrá  de  ocurrir  en  1863.  Como  se  ye,  según  esto,  el  iaeoto  se 
haUaria  muy  inmediato  á  nosotros.  Revue  des  Deux  Mtmdss,  tomo  casrenSa  j 
dos,  pig.  899. 


4ícImi  4igQÍcla4>  tomando  el  nombre  de  simple  Emperador 
m  Aaitna.  Que  entoncei,  pue9,  y  no  antes,  debe  decirse 
qoe  e^só  el  Imperio  romano,  parece  muy  probable.  Pues 
oomo  observa  Belarmino,  aunque  reducido  ¿  estrechos  Umi- 
tas, debe  decirse  que  el  Imperio  romano  duraba  todavía, 
paesto  que  en  el  lúy  de  Alemania  se  continuaba  su  legfti- 
má  sucesión  (1). 

Es  cierto  que  entre  la  destrucción  del  Imperio  romano  y 
I4  formación  del  reino  del  Antecrísto  parece,  según  la  profch 
cÍMf  deber  mediar  el  espacio  necesario  para  que  se  levanten 
loe  dies  reinos  entre  los  cuales  debe  por  aquellos  días  encon- 
trarse repartida  la  dominación  del  mundo.  Mas  quien  con- 
temple el  movimiento  que  agita  &  cada  pueblo  para  consti- 
tuirse de  un  modo  nuevo,  según  sus  diversas  nacionalidades, 
«in  ningún  respeto  á  los  deberes  y  derechos  preexistentes, 
observa  fácilmente  que  la  sociedad  política  se  halla  en  un 
«atado,  por  decirlo  así,  de  fermentación  y  de  reconstrucción, 
no  ciertamente  sin  un  preordenado  designio  de  )a  divina 
Providencia. 

De  un  modo  algo  distinto  de  Belarmino  pensó  Sto.  Tomás, 
ol  cual  dice  que  el  Imperio  romano  no  cesó  con  su  caida  ma- 
terial mediante  la  irrupción  de  los  bárbaros,  sino  que  se 
convirtió  de  temporal  en  espiritual  por  obra  de  la  Iglesia  (2) 
Aunque  se  admita  semejante  sentencia,  la  condición  acerca 


fnmátMiia  Dti,  guando  dtfiek  hnfterium  in  Oceidmite,  ^od  erat  alUra  HkU' 
rmm  9Mmú4  Dmntdis,  mannt  incólume  Imptrium  in  Ortente,  quod-  erai  aUtra 
Ma.  (hM  vero  Impenum  Orientis  destruendum  erat  per  Turcas  ut  ntme  fae- 
tón 9iaemu$,  iterum  Deus  erexit  in  OceidenU  priorem  tiüam,  id  ett  hnperiMm 
OceidmUnk  per  Carolum  Magnum,  quod  Imperium  adhuc  dnrat.  Ñeque  obstat, 
fa§d  Roma  ^sa  imxta  loannis  veUieinium  quodammodo  eeciderit  et  ¡mperinm 
«Mferil.  Nam  imperium  romanum  eine  urbe  Roma  bene  eontistere  pote$t,  et  din 
RmnmmuM  hnperutor  qui  Roma  caret,  modo  suecedat  alt^ri  romano  tmperatari  im 
eaiem  digmlate  et  potettatCf  $ive  plures  aive  pauciores  provincias  sub  imperio 
sno  haheat,  Alioquin  nec  Valens  nee  Arcadins  nec  Theodosius  júnior^  nec  aüi 
§omm  suecesores  usque  ad  htstinianumy  qui  omnes  Roma  caruerunt;  romami 
hmeratores  dici  potuissent.  Nec  etiam  Carolas  Magnas  et  successores,  qui  etiam 
wrtt  Romana  potUi  non  sunt^  unquamfuissent  imperatores;  quod  falsum  esse  ex 
dmobuspatet.  Primum  quia  hac  sola  de  causa  Imperatory  qui  nunc  estfpraeesdH 
omnes  Ckristianos  rtges^  etiam  se  alioqui  maiores  et  potentiores.  De^nde  quia 
eonotat,  consentientibus  romaniSf  Carolum  imperatorem  créatum;  teste  Paolo 
Diácono  lib.  23  rerum  romaniarum  et  ab  ipso  Oraeco  imperatore  per  legaimm 
imperatorem  salutatum,  teste  Adone  in  Chronico  anni  DCCCX,  et  a  Perwis  itíqac 
AraHbus  ut  imperatorem  munerUms  om  itum^  teste  Otkone  Frisingensi,  ub. 
ft,  o.  31.  Bkllarmimus,  loco  supra  cit.  o.  Y. 

(2)  Sed  quomodo  est  hoc;  quia  gentes  iamdiu  ruesserunt  a  Romano  Imps^ 
lio eí  tomen  necdmm  venit  Antuhristusf  Dicendum  est  quod.needum  eessawtf 
sed  «ft  eommutatum  de  temporali  in  spirituale,  la  eputolam  2.  ad  Thecñl.  c. 
a,  leetio  I. 
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de  la  cual  venimoi  discurrieado  puede  decirse  oampUda  6 
muy  ioinediata  á  realizarse;  por  cuanto  es  indudable  que 
•obre  las  ruinas  del  Imperio  romano  se  Jevantó  el  reino  de 
Dios  sobre  la  tierra;  que  Boma,  de  asiento  de  los  Empera- 
dores psganos  convertida  en  sede  del  Vicario  de  Cristo,  ex- 
tendió su  cetro  espiritual  sobre  todas  las  naciones:  Quiquid 
non  pauUet  armist  rel/igiane  tenel;  que  todos  los   pueblos  re- 
cibieron de  Roma  cristiana  la  ley  en  que  fundaron  sus  ins- 
tituciones, sus  códigos,  sus  costumbres  y  su  civilización;  que 
por  la  agregación  del  poder  temporal  de   los  Papas,  el  aej 
de  Roma  fué  el  que  espiritualmente  mandó  á  todos  los  Re- 
yes de  la  tierra,  y  con  la  fuerza  moral  de  su  palabra  despe- 
dazó cetros  y  coronas,  y  afirmó  tronos  y  dinastías.  Mas  es 
también  cierto  que  de  buen  tiempo  á  esta  parte  esa  gran 
unidad  cristiana,  ese  Imperio  romano  evangélico,  en  el  cual 
se  trocó  el  Imperio  romano  psgano,  ha  comenzado  á  disol- 
verse. La  herejía  y  el  cisma  sustrajeron  reinos  enteros  de  la 
obediencia  á  la  Sede  romana;  y  los  mismos  países  que  per- 
manecieron católicos  fueron  después  destruyendo  gradual- 
mente la  base  cristiana  de  sus  instituciones,  sustituyéndo- 
les el  naturalismo  político,  la  libertad  de  cultos,  la  igualdad 
civil  y  el  libre  goce  por  todos  de  unos  mismos  derechos, 
cualquiera  que  sea  la  religión  que  profesen.  El  principio 
cismático  y  anticristiano  de   la  separación  del  Estado  y  de 
la  Iglesia  ha   llegado   ya  á  prevalecer  casi  en  todas  par- 
tes; y  bien  puede  decirse  que  la  Iglesia  de  Cristo,  bien  que 
indefectible  en  sí  misma  mediante  la  divina  promesa,  no  obs- 
tante, en  cuanto  á  su  influjo  social,  ha  dejado  de  ser  reina- 
y  señora  de  las  naciones.  Impélenla*  sus  enemigos  hacia  la 
misma  condición  en  que  se  encontraba  durante  los  tres  pri- 
meros siglos;  cuando  fieles  y  creyentes  se  hallaban  eo  todo 
el  mundo,  mas  como  tales  no  formaban  estado  ó  sociedad 
política.  La  última;,  fase  de  ese  espíritu  anticristiano  parece 
manifiestamente  desplegarse  en  la  guerra  encarnizada  que 
se  hace  al  poder  temporal  del  Papa,   por  medio  de  la  cual 
se  trata  de  conseguir  que  Roma  deje  del  todo  de  ser  capital 
del  mundo  y  legisladora  de  los  pueblos  en  virtud  del  Prín- 
cipe que  la  posee. 

Y  con  esto,  por  la  ilación  natural  del  discurso  nos  vemos 
conducidos  á  hablar  de  las  dos  próximas  señales  de  la  última 
época  del  mundo,  que  son  la  gran  rebelión  f  la  venida  del 
Perverso  ó  sea  del  Antecrísto  (1).  Mucho^  han  dudado  si 


(1)    Pasamos  inmediatamente  á  ocoparnos  de  estas  dos  deiandó  á  an  lado 
las  demás  referentes  á  las  diversas  calamidades  proearaoras  de  la  ealamidad 
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bajo  este  último  nombre  debe  entenderse  una  persona  real' 
6  bien  un  principio,  un  sistema.  La  interpretación  de  los 
Padres  y  doctores  católicos  se  inclina  á  la  primera  sentencia, 
que  Suarez  llega  hasta  decir  que  es  de  Fe.  Y  en  efecto,  las 
palabras  de  que  hace  uso  el  Apóstol  en  el  lugar  citado  de- 
moestr&n  todas  que  se  habla  de  cierta  y  determinada  perso- 
na. Lo  propio  aparece  de  las  profecías  de  Daniel  y  de  S. 
Juan,  los  cuales  nos  lo  representan  como  un  Rey  impío  é 
impudente.  En  fin,  Cristo,  reconviniendo  á  los  Hebreos,  les 
dice:  Yo  vine  en  nombre  de  mi  Padre^  y  vosotros  no  me  recibisteis; 
mí  airó  viniere  en  nombre  propio  vosotros  lo  recibiréis  (1).  En  lo 
cual  se  ve  claramente  que  Cristo,  hablando  del  Ahtecristo 
que  será  reconocido  por  los  Hebreos  como  el  Mesías  prome- 
tido, lo  opone  así  mismo  como  persona á  persona. 

No  obstante,  admiten  los  católicos  que  el  Antecristo,  aun- 
que por  venir,  tiene  muchos  precursores  que  merecen  con 
anticipación  el  mismo  nombre,  y  que  la  doctrina  anticris- 
tiana, de  la  cual  será  él  el  último  y  mas  terrible  representan- 
te, debe,  antes  de  su  venida,  ir  gradualmente  formándose  y 
explicándose.  Esto  se  desprende  abiertamente  tanto  de  las 
palabras  de  S.  Juan,  en  que  se  dice  que  aunque  el  Antecris-' 
toesté  por  venir,  no  obstante  muchos  Antecristos  comien- 
zan ya  á  aparecer  (2);  como  de  las  de  S.  Pablo,  afirmando 
que  el  perverso,  au  nque  no  habia  llegado  aun,  obraba  ya  el 
misterio  de  iniquidad  (3). 

Ese  misterio   de  iniquidad,   pues,  que  obran  los  impíos 

raprema.  La  razón  de  esto  en  porque  las  guerras,  carestías,  pesies  y  terremo- 
^  tos  seiíalados  por  Cristo  como  preludios  remotos  (inUia  sunt  doUmtm;  $ed  aon- 
imm  estfinis),  haa  tenido  lugar  mas  ó  menos  en  todos  tiempos.  Con  todo  do 
se  paede  negar  que  en  nuestros  dias  esas  mismas  señales  desplegan  un  oar&o- 
ter  y  una  fuerza  del  todo  sinirulAres.  Recuérdense  las  guerras  napoleónicas,  de 
taa  vastas  proporciones;  el  cólera  morbo,  que  por  dos  veces  ha  dado  vaelta  al 
mnn^lo;  la  enfermedad  de  las  patatas  y  de  las  vides,  que  también  amenazan  á 
oCias  esferas  del  reioo  vegetal;  los  terremotos  tan  frecuentes  y  en  tan  diversas 
regionei;«y  sobre  todo,  fíjese  la  mente  en  esa  aprennion  de  próximas  gaerrai, 
CQ  qoe  están  todas  las  naciones,  armadas  de  pies  á  cabeza;  lo  cual  parece  ex- 
presar propiamente  aquel  audituri  esti»  praelia  et  opinioiías  proéliorum, 

(1)  Ego  veniin  nomine  Patris  mei,  et  non  reeipUtU  me;  $i  alius  venerit  in 
t^mine  suo,  iüum  recipietis.  lOANN.  V. 

1^6  donde  muchos  infieren  quf>  el  Antecríste  habrá  de  ser  de  raza  judaica; 
|>uett »  que  los  judíos  esperan  al  Mesías  de  la  tribu  de  Judá,  según  las  profe- 
Qfaá  que  no  creen  todavía  realizadas.  Otros  quieren  que  nazca  de  sangre  he- 
brea y  turca,  mezcladas  juntas,  pues  ven  el  imperio  turco  en  la  cabeza  de  la 
l^ztia,  herida  de  muerte  y  después  curada.  La  decadencia  mortal  de  dicho 
X|D|  erio  y  la  obstinación  de  las  Potencias  cristianas  en  quererle  conservar  la 
^xii-tenciay  restauí^^rlo  da  no  poca  probabilidad  á  tal  opinión. 

(2)  Sicui  audistiM  quia  Anitehristus  venit,  sC  nunc  AnHehrUii'  mmUi  fütíi 
;«(.  £p.  I,  II,  18. 

(3)  II.  Thessal.  U. 
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precursores  del  Antecrísto,  antecristos  á  su  vez,  es  la  seduc- 
ción de  los  fieles  y  la  rebelión  á  la  aatoridad  de  la  Iglesia» 
negándole  la  divinidad  y  la  independencia  del  siglo,  ambas 
fundadas  en  la  verdad  de  la  Encamación  del  Verbo  eterno. 
Por  donde  el  misterio  de  iniquidad,  obra  del  espíritu  anti- 
cristiano y  preparación  á  la  venida  del  Antecristo,  consiste 
en  una  mas  ó  menos  explícita  6  aun  implícita  negación  del 
misterio  de  santidad,  que  es  la  Encarnación  divina.  MuUi 
ieductores  exierunl  in  mundum  qui  non  confitenfvr  hsum  Chri»- 
tum  veniue  in  cnrnem;  hic  e$t  ieductar  et  aniichrUttim  (1).  Coya 
negación,  como  lo  demuestra  bien  el  Dr.  Mannig,  se  halla 
de  un  modo  ú  otro  comprendida  en  cualquier  herejía,  y  en 
toda  desobediencia  ú  oposición  á  la  Iglesia  de  Cristo. 

Mírese  ahora  el  estado  presente  de  la  sociedad,  y  no  po- 
drá dejar  de  notarse  que  esta  disidencia  6  apostasfa,  como 
notábamos  mas  arriba,  se  ha  desarrollado  con  una  amplitud 
que  jamas  obtuvo  en  lo  pasado.  Para  no  decir  nada  de  la 

Sran  herejf^  del  Protestantismo,  que  atacó  de  un  golpe  to- 
es los  dogmas  cristianos,  atacando  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia, el  tratado  de  Westfalia  alejó  la  idea  religiosa  de  las  re- 
laciones internacionales,  y  mas  adelante  el  naturalismo  po- 
lítico pretendió  separar  la  Religión  del  Estado  y  de  todos  Tos 
ramos  de  la  organización  pública.  Otro  tanto  se  quiso  lograr 
en  las  familias,  gracias  al  matrimonio  civil.  Lo  mismo  en 
la  enseñanza,  merced  á  las  Universidades  puramente  filosó- 
ficas. Lo  mismo  en  la  opinión,  medialÁte  la  libertad  de  la 
prensa.  La  sociedad,  como  tal,  puede  decirse  de  hoy  mas  se- 
parada de  Cristo,  y  que  en  cuanto  á  sí  ha  renegado  de  la 
encarnación  del  Verbo  quitando  todo  carácter  sagrado  á  ca-- 
da  acto  de  la  vida  civil  y  reduciéndolo  al  puro  estado  de  la 
naturaleza.  Quedan  los  individuos;  mas  estos  también  con 
respirar  de  continuo  un  aire  social  infestado  de  la  negación 
de  Cristo,  y  con  el  racionalismo  introducido  en  todas  las 
condiciones  de  la  vida  humana,  van  cada  día  no  solo  enfrián- 
dose en  la  caridad,  sino  languideciendo  en  la  fe.  El  misterio, 
pues,  de  iniquidad  que  desde  los  tiempos  apos^tólicos  comen- 
zaba á  efectuarse,  si  no  se  ha  cumplido  ya,  ha  llegado  al 
menos  á  un  grado  tal,  que  poco  le  falta  para  hallarse  delato- 
do  consumado. 

Ahora  en  cuanto  á  la  manifestación  del  Antecristo,  debe 
creerse  tanto  mas  próxima,  cuanto  con  mas  perfecta  seme- 
janza aparecen  sus  precursores,  y  mas  se  disponen  las  oon- 

(1)     lOAHN.  C.  II.  7. 
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diciones  sociales  &  acoger  su  venida.  Ahora  bien:  ¿quién  no 
▼6  que  esto  se  verifica  de  un  modo  del  todo  especial  en  nues- 
tros tiempos?  Son  caracteres  propios  del  Antecristo  ser  por 
antonomasia  enemigo  de  Cristo,  hombre  sin  ley  (ó  dvoiwg) 
según  la  frase  del  Apóstol),  dominador  tiránico,  impío  en  su- 
mo erado,  é  hipócrita  insigne.  Parece  haber  de  ser  un  gran 
revolucionario,  que  no  reconocerá  mas  norma  que  su  propia 
voluntad,  que  con  sus  seducciones  y  prestigios  engañará  á 
mocha  gente,  que  se  hará  seguir  estúpidamente  por  las  na- 
ciones, y  llegado  al  poder  universal  sobre  toda  la  tierra,  pre- 
tenderá por  fin  obtener  honores  divinos  sustituyéndose  así 
propio  al  Dios  verdadero  y  á  Jei^us  Redentor.  Tendrá,  según 
se  ha  dicho  antes,  su  profeta,  charlatán  é  impostor  á  la  par 
suya.  Ahora  bien,  por  extrañas  que  puedan  parecer  estas  co- 
sas ^no  vemos  de  ellas'con  nuestros  propios  ojos  manifiestos 
indicios?  El  espíritu  revolucionario  se  va  difundiendo  de 
un  modo  espantoso,  y  de  la  revolución  se  ven  surgir  déspotas 
despreciadores  de  toda  ley  humana  y  divina,  y  no  obstante 
aclamados  por  los  pueblos,  que  son  al  propio  tiempo  sus 
instrumentos  y  sus  víctimas.  El  nombre  de  Mesías  viene 
siendo  en  el  dia  profanado  por  lenguas  sacrilegas  y  atribui- 
do á  un  salvador  político  futuro;  de  modo  que  últimamente 
oimos  de  boca  de  Petruccelli  que  esta  era  la  razón  de  las  en- 
tusiastas ovaciones  hechas  á  Garibaldi  hasta  por  pueblos  ex- 
trangeros  y  remotos.  Y  luego  la  facilidad  de  las  comunica- 
ciones, con  los  buques  de  vapor,  los  caminos  de  hierro,  los 
telégrafos  eléctricos;  la  centralización  gubernativa,  con  la 
llamada  burocracia  hábilmente  disciplinada  á  manera  ^de 

2'ército;  la  organización  de  las  sociedades  secretas,  estrechá- 
is entre  sí  en  una  misma  cfomunidad  de  interesesW]"  de  di- 
reccion,  y  envolviendo  como  en  una  red  á  todos  los  pueblos 
de  la  tierra;  estas  y  otras  cosas  semejantes  ¿no  parecen  otros 
jbantos  preparativos  al  despotismo  de  uno  solo  que  con  una 
falange  de  los  suyos  alcanzará  la  tiranía  universal?  Está  es- 
«srito  del  Antecristo  que  obligará  bajo  penado  muerte¡áto- 
^a  persona  á  llevar  escrita  en  la  frente  ó  en  la  mano  la  se- 
Cial  de  la  bestia;  y  estamos  viendo  en  muchas  ciudades  de 
Italia  amenazado  con  el  puñal  el  que  en  ciertas  ocasiones  no 
lleve  en  el  sombrero  una  señal  de  adhesión  á  las  voluntades 
Revolucionarias.  ¿Qué  mas?  Los  mismos  honores Jdi vinos  á 
cjue  ha  de  pretender  el  Antecristo  no  son  ya  nada  inverosí- 
^niles  no  solo  por  las  doctrinas  panteistas  tan  en  boga,  que 
deifican  á  la  humanidad  como  expresión  última  y  forma  su- 
prema del  único  ser  que  por  sí  subsiste;  sino  j;ambien  por 
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el  loco  furor  de  las  turbas  embrutecidas,  que  hoy  se  muee- 
tran  dispuestas  al  mas  torpe  fanatismo.  ¿Y  no  se  oyó  últi- 
mamente en  algunas  comarcas  italianas  la  horrible  blasfe- 
mia que  proclamaba  ¿  Qaribaldi:  Hombre-Dios?  De  seme- 
jante grito  i  ver  rendir  adoración  á  cualquier  otro  malvado 
mayor  que  él  y  que  fascine  con  obras  alffo  mas  eatrepitosaa 
y  con  falsos  prodigios,  no  es  tan  increíble  el  paso. 

La  gra  n  bestia  que  nos  describen  el  profeta  Daniel  y  el 
Apóstol  8.  Juan  va  pues  apareciendo  bajo  figuras  bastante 
expresivas.  Y  do  solo  ella,  sino  también  la  otra,  que  paede 
designarse  con  el  nombre  de  bestia  menor  nos  viene  pro- 
nosticada en  muchas  imágenes  que  la  retratan  al  vivo.  Di- 
cha bestia,  según  vemos,  aunque  hablaba  como  el  dragón, 
tenia  no  obstante  en  la  frente  dos  cuernos  semejantes  á  loe 
del  Ángel,  que  es  figura  de  Cristo  Señor  Nuestro.  Et  widi 
aliam  bestiam  ascendentem  de  térra;  et  habebat  ccrnua  duo^  nmr 
lia  Amij  ^t  loquebatur  sicut  draco  (1).  Parece  por  tanto  que 
aquellos  cuernos  deban  expresar  dos  caracteres  distintivoe, 
relativos  al  Cristianismo,  con  los  cuales  habrá  de  señalarse 
el  charlatán  que  se  convertirá  en  profeta  de  la  bestia  ma- 
yor. Probablemente  serán  el  bautismo  y  el  orden  sacerdotal. 
De  donde  aparece  que  el  referido  impostor  deberá  ser  per- 
sona adornada  con  el  sacerdocio,  y  que  posteriormente,  apos- 
tatando de  Cristo,  se  hará  apóstol  del  Antecristo.  Esto  sen- 
tado, sus  precursores  serian  hoy  dia  esos  infelices  eclesiás- 
ticos que  en  la  presente  guerra  contra  Cristo  y  la  Iglesia  fa- 
vorecen con  obra  y  de  palabra  la  causa  de  la  revolución  y 
á  los  precursores  del  Antecristo.  Asf  como  estos  son  en  figu- 
ra la  bestia  mayor  de  la  visión  de  S.  Juan,  asf  aquellos  son 
la  bestia  menor.  De  ese  modo,'  en  la  primera  de  dichas  bes- 
tias veríais  representados  un  Cavour,  un  Garibaldi  (2)  y 
otros  tales;  en  la  segunda,  un  Caputo,  un  Pantaleo,  un  Rea- 
li  y  cierto  otro  presbítero  autor  de  escritos  6  suscriciones  en 
favor  de  la  causa  revolucionaria  italiana.  Tal  os  parece  eatar 
viendo  á  la  bestia  menor  procurando  adoradores  á  la  mayor: 
Eífecit  tcrram  admirare  bestiam  primam  (S). 

Mas  para  abreviar  y  sacar  alguna  consecuencia  práctíca  de 
estas  breves  observaciones,  fíjese  la  mente  con  todo  cuidado 
en  el  gravísimo  asunto  de  que  ahora  se  trata.  El  mundo, 

(1)  Apocal.  cXlU, 

(2)  Es  de  notar  cómo  Garíbftidi,  herido  mortalmeote,  sanó  deapnet;  y  de 
la  bestia  en  el  ApocaIípsi«  está  esorito:  Et  wU  mmum  de  atpUibms  aaiíf  fiMui 
occisum  iu  martem:  et  plaga  mortis  eius  eurata  e$L  Apoc.  XlII,  3, 

(3)  Ib.  12* 
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Meroindose  á  su  término,  se  va  dÍTÍdiendo  claramente  en 
dos  grandes  categorfaa,  la  de  loa  amigos  de  Cristo  y  la  de  sus 
enemiffos.  La  pnmera  tiene  ya  su  cabeza  visible  en  el  Vi- 
earío  de  ese  mismo  Cristo;  la  otra  la  espera  en  breve  en  el 
PerversOj  '  no  distante  de  manifestarse,  y  entre  tanto  com  • 
bate  bajo  la  bandera  de  sus  precursores  y  falsos  profetas. 
Estos  tienen  los  cuernos  semejantes  á  los  del  Cordero,  mas 
su  boca  tiene  palabras  semejantes  á  las  del  Dragón.  Dicen 
cosas  grandes  {as  loqueni  ingentia)  con  las  cuales  cojen  á  los 
inoautos,  y  muchos  quedan  seducidos.  Pero  lo  mismo  que  en 
aquella  prueba  suprema,  así  en  la  presente,  que  es  su  prelu- 
dio, no  estarán  escritos  en  el  libro  de  vida  sino  aquellos  que 
•e  conserven  inmunes  del  contagio  de  la  bestia  y  de  sus  fal- 
80É  profetas. 

(Civiltá  Caí  fúlica.) 


SOLESraE  TRIDUO. 


Hay  épocas  en  que  la  ira  de  Dios  parece  descargarse  de 
un  modo  especial  asf  sobre  los  pueblos  como  sobre  las  fami- 
lias y  los  individuos.  ¿Cómo  explicar,  si  no,  esos  terribles 
azotes  que  de  tiempo  en  tiempo  aparecen  sobre  la  tierra  y 
que  recorriéndola  toda  de  oriente  á  occidente  y  del  norte  a  I 
mediodía  no  dejan  lugar  alguno  sin  visitarlo  y  en  que  no 
hagan  numerosas  victimas?  Nuestras  propias  prevaricacio-> 
nqs  que  atraen  sobre  nuestras  cabezas  esos  castigos  celestia- 
les, ó  quizá  también  el  deseo  de  Dios  de  probar  nuestra  vir- 
tud enviándonos  penas  y  calamidades,  cual  en  otro  tiempo 
al  paciente  Job,  he  ahí  brevemente  indicadas  para  el  fiel 
cristiano,  hasta  donde  puede  alcanzarlas  la  humaoa  intelí- 

f  encía,  las  misteriosas  y  ocultas  razones  que  tiene  nuestro 
Hos  y  Señor  para  visitarnos  de  tarde  en  tarde  con  espanto- 
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sas  calamidades  que  llenan  el  alma  de  pavor,  el  corazón  de 
tristeza.  Y  ti  esas  terribles  pestes,  si  esos  azotes  del  cielo  te 
ceban  en  la  parte  mas  inocente  y  para  de  la  sociedad  do- 
méstica, en  los  niños  ¿cuál  no  es  la  aflicción  de  los  padres, 
el  dolor  y  el  llanto  de  las  infelices  madres?  Detiénese  en- 
tonces la  mente  del  cristiano  á  meditar  en  las  desconocidas 
causas  de  esos  al  parecer  durfsimos  castigos  que  nos  impo- 
ne la  eterna  sabiduría.  Si  la  fe  no  es  muy  viva,  si  acostum- 
brados á  sufrir  las  pruebas  que  de  vez  en  cuando  nos  envia 
el  cielo  para  nuestro  bieor,  no  nos  hallamos  dispuestos  á  aca- 
tar las  disposiciones  de  nuestro  Padre  celestial,  cualesquie- 
ra que  ellas  sean,  pronta  se  encuentra  I  a  carne,  flaca  por  na- 
turaleza, á  acusar  la  severidad  del  soberano  juez  que  asf  nos 
castiga  en  las  prendas  mas  queridas  de  nuestro  corazón.  ¿Qué 
hace  en  tanto  el  verdadero  discípulo  de  Jesucristo,  6  por  lo 
menos  el  que  aspira  á  ser  digno  de  tan  honroso  título?  Ben- 
dice la  mano  que  le  hiere;  reflexiona  que  Dios  nada  hace  sin 
tener  un  motivo  justísimo  paradlo;  que  el  mismo  que  nos 
concede  los  bienes  sin  ningún  mérito  por  nuestra  parte,  pue- 
de también  arrebatárnoslos  cuando  le  plazca,  pero  sobre' to- 
do cuando  de  ellos  nos  hemos  hecho  indignos  con  nuestros 
pecados;  y  eleva  preces  al  Todopoderoso  para  que  aplaque 
su  ira;  para  que  haga  cesar  los  efectos  de  su  justísimo  enojo, 
y  se  apiade  de  la  mísera  humanidad,  desterrada  en  esteva- 
lie  de  lágrimas  y  de  continuo  expuesta  á  las  asechanzas  del 
triple  enemigo  del  hombre,  el  mundo,  el  demonio  y  la 
carne. 

Por  lo  dicho  comprenderá^  nuestros  lectores  que  es  núes 
tro  ánimo  aludir  á  la  terrible  peste,  cuyo  nombre  no  necesi- 
tamos estampar  aquí,  pues  bastante  presente  le  tienen  todos 
los  padres  de  familia,  y  que  desde  hace  tres  años  se  ceba  ca- 
si en  todas  partes  en  las  diferentes  clases  de  la  sociedad  sin 
distinción  de  sexos,  edades  ni  condiciones,  aunque  ejercien- 
do principalmente  sus  estragos  en  la  tierna  infancia  y  en  la 
juventud.  Justamente  alarmados  de  este  estado  de  cosas,  é 
intecprotando  los  piadoROS  sentimientos  de  los  numerosos  pa- 
dres de  familia  de  la  vecina  villa  de  G-uanabacoa  que  en.el 
momento  menos  pensado  pudieran  verse  expuestos  á  sufrir 
los  terribles  efectos  de  la  enfermedad  reinante,  los  ilustra- 
dos á  la  par  que  piadosos  hijos  de  S.  José  de  Calasanz  esta- 
blecidos, parabién  de  dicha  vifla,  en  el  ex-convento  de  San 
Francisco,  determinaron  implorar  las  divinas  misericordias 
or  medio  de  un  solemne  triduo  dedicado  á  la  excelsa  titu- 
ar  y  patrona  de  ella,   la  Inmaculada  Virgen  María,  en  el 
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tierno  misterio  de  su  Asunción  gloriosa  á  los  cielos.  Hé  ahí 
explicado  el  motivo  de  los  ^devotos  cultos  tributados  por  los 
RR.  PP.  Escolapios  de  Guanabacoa  á  dicha  Sma.  Virgen  en 
los  dias  24,  35  y  26  del  pasado. 

Desde  luego  diremos  que  el  pueblo  todo  correspondió  al 
llamamiento  de  los  piadosos  promovedores  del  triduo.  £1 
primer  dia  tuvimos  el  gusto  de  ver  entre  losx^oncurrentes 
al  digno  Sr.  Teniente  Gobernador,  y  en  los  dos  últimos  asis- 
tió á  la  función  de  la  mañana  el  Ayuntamiento  de  la  villa. 
¿Y  qué  diremos  del  inmenso  concurso  de  personas  de  uno  y 
otro  sexo  que  diariamente,  y  á  mañana  y  tarde,  acudía  á  tri- 
butar sus  homenajes  á  la  excelsa  Reina  de  cielos  y  tierra  po- 
niéndola por  intercesora  para  con  Dios  en  la  presente  cala- 
midad? Verdades  que  la  distribución  de  los  diversos  ejer- 
cicios de  que  se.componia  el  triduo  era  tal,  que  bien  merecía 
interesar  á  cuantos  con  fe  ardiente  iban  á  implorar  la  mise- 
ricordia divina.  Comenzaba  la  función  de  la  mañana  con  una 
solemne  misa  cantada,  en  la  cual  ofició  durante  los  tres  dias 
el  T3L  P.  Rector  del  Colegio  de  las  Escuelas  Pías;  entonábase 
en  seguida  la  letanía  lauretana  por  un  coro  de  niños,  al  cual 
contestaban  los  demás  del  colegio,  colocados  á  inmediacio- 
nes del  altar  mayor;  venia  después  una  tierna  deprecación, 
también  cantada  porjuveniles  voces,  implorando  muericor- 
dia,  para  los  que  allí  humildemente  postrados  todo  lo  espe- 
raban de  la  divina  clemencia.  Ignoramos  si  en  todos  los  con- 
currentes produciría  el  mismo  efecto  que  en  nosotros  esa  pa- 
labra misericordia,  pronunciada  con  vigorosa  entonación  por 
el  coro  de  niños.  De  nosotros  sabemos  decir  que  no  pudimos 
oiría  en  ninguno  de  los  tres  dias  sin  sentirnos  hondamente 
conmovidos.  El  segundo  hubo  sermón,  predicado  por  uno 
de  los  PP.  Escolapios,  en  el  cual  el  orador,  después  de  hacer 
una  pintura  muy  viva  de  la  primera  calamidad  que  tuvo 
que  sufrir  la  especie  humana,  el  diluvio  universal,  hizo  ver 
al  lado  del  castigo  la  misericordia  de  Dios  prometiendo  áNoé 
y  á  sus  descendientes,  por  medio  de  su  arco-iris,  que  la  tier- . 
ra  no  volvería  á  verse  cubierta  por  las  aguas.  Aquella  terri- 
ble catástrofe  fué  el  primer  castigo  impuesto  á  la  maldad  de' 
los  hombres.  Estos,  prosiguió  el  orador,  son  unas  veces  fa- 
vorecidos por  el  cielo,  ya  en  premio  de  sus  virtudes,  ya  pa- 
ra que  recompensadas  de  ese  modo  las  buenas  acciones  que 
puedan  haber  practicado  en  esta  vida,  se  ejerza  luego  en  la 
otra  con  toda  justicia  el  castigo  desús  prevaricaciones.  Del 
mismo  modo  las  calamidades  con  que  se  ve  afligida  de  vez 
en  cuando  la  humanidad  suelen  ser  la  justa  pena  impuesta 
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desde  este  mundo  á  sas  crímenes  y  maldades.  Efto  quema- 
chas  veces  es  positivo  en  los  iodividuos,  es  siempre  cierto 
en  las  sociedades  y  naciones.  Testigo  el  misado  pueblo  de 
Dios  tantas  veces  visitado  por  la  ira  divina;  testigos  también 
tantas  y  tantas  naciones  famosas  en  la  historia,  y  que  con 
su  espantosa  ruina  acreditan  la  verdad  de  este  aserto.  Mues- 
tra misma  madre  patria,  tan  católica,  no  se  vio  libre,  en  oca- 
siones notables,  de  sufrir  las  consecuencias  de  esta  ley,  co- 
mo lo  prueba,  entre  otros  hechos,  la  invasión  sarracena  qae 
por  tanto  tiempo,  tuvo  sugeta  al  yugo  musulmán  la  penín- 
sula ibérica.  X  en  nuestros  propios  dias  ¿no  estamos  viendo 
los  azotes  y  calamidades  con  que  el  cielo  castiga  nuestras  re- 
petidas prevaricaciones?  Si  alguna  duda  quedara  acerca  del 
particular,  bastaríale  al  cristiano  para  disiparla  un  l»oho 
reciente  comprobado  por  personas  doctas  y  virtuosas  v  acer- 
ca de  cuya  autenticidad  ha  pronunciado  la  misma  Iglesia  tu 
importante  fallo.  Trátase  de  la  aparición  de  Nuestra  Señora 
de  La  Saleta,  en  Francia,'  á  dos  tiernos  pastorcillos.  A  éstos 
anunció  la  augusta  Madre  de  Dios  que  á  causa  de  las  malda- 
des de  loe  hombres,  de  las  blasfemias  de  cierta  clase  de  la  so- 
ciedad, de  la  inobservancia  de  los  dias  festivos  y  de  otras  in- 
fracciones de  la  ley  divina,  iba  á  descargarse  sobre  la  huma- 
nidad el  brazo  del  Omnipotente,  pronosticándoles,  entre 
otros  azotes,  que  habría  una  gran  mortandad  9e  niños  meno- 
res de  siete  años. . . .  ¿No  vemos  realizarse  en  la  actualidad 
tan  terrible  profecía?  ¿No  hace  tres  años  ya  que  una  horri- 
ble enfermedad,  cuya  causa  no  ha  podido  descubrir  la  cien- 
cia, cuyos  espantosos  efectos  no  le  ha  sido  dado  contener, 
llena  de  pavor  y  desolación  á  tantos  y  tantos  afligidos  padres 
de  familia?....  En  tan  angustiosa  situación,  ¿á  quién  re- 
cnrríremos  para  vemos  libres  de  tamaña  desgracia?  Al  Dios 
de  las  misericordias  indudablemente,  poniendo  por  media- 
dora á  su  augustísima  Madre,  Concluyó  el  orador,  cuyos  con- 
ceptos hemos  tratado  de  reproducir  en  compendio,  excitan- 
do á  sus  oyentes  á  invocar  con  confianea  á  la  Santísima  Vir- 
gen María,  cuyo  poderosa  protección  impetró  para  todo  el 
pueblo,  y  muy  particularmente  para  las  personas  que  con 
generosa  piedad  habian  contribuido  á  la  realización  de  aquel 
devoto  triduo. — El  último  dia  tuvo  lugar  la  comunión  ge- 
neral, en  la  cual  tomaron  parte  los  alumnos  de  la  escuela 
elemental,  los  de  la  escuela  normal  y  un  crecido*número  de 
personas  de  uno  y  otro  sexo. 

Hasta  ahora  solo  nos  hemos  ocupado  de  los  ejercicios  de 
la  mañana;  los  de  la  tarde,  á  los  cuales  concurría  un  gentío 
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no  menos  numeroso  que  á  aquellos,  comenzaba  conlareci- 
tadoD  del  santo  rosario,  al  cual  seguían  unas  oraciones  á  la 
Santísima  Virgen,  después  de  las  cuales  cantaba  el  coro  al- 
ternando: Sanlat  Santa,  Sania  María,  digna  madre  de  Dios^ 
Uenos  están  los  cielos  y  la  tierra  de  vuestra  gloria* — Oloria  á 
María^  hija  del  Padre,  gloria  á  María,  Madre  del  Hijo,'gloria 
ó  María jtsposa  del  Espíritu  Santo.  En  la  última  tarde,  estan- 
do expuesta  S.  D.  M.,  se  cantó  en  lugar  de  esto  el  santoTri- 
sag^o  rezándose  antes  unas  devotas  oraciones  á  las  tres  divi- 
nas personas,  y  terminando  cada  dia  los  piadosos  ejercicios 
con  fas  preces  que  tiene  destinadas  la  Iglesia  para  tales  casos. 
Si  no  nos  faltara  espacio,  nos  ocuparíamos  extensamente 
así  de  la  perfección  con  que  estaba  adornado  el  altar  mayor, 
en  el  cual  lucia  la  hermosa  imagen  de  la  Asunción  de  Nues- 
tra Señora  que  se  venera  en  la  villa,  rodeada  de  numerosos 
cirios  encendidos,  como  de  la  sorprendente  ejecución  de  los 
cantos  por  unos  tiernos  niños  que  en  su  mayor  parte  care- 
cen de  toda  noción  de  música,  y  de  otros  particulares  no  me- 
nos interesantes,  relativos  todos  á  lasjrogativas  que  en  su 


lia  acaban  de  hacer  los  BR.  PP.  Escolapios  de  Quana- 
bacoa.  El  ejemplo  de  estos  dignos  religiosos  debiera  imitar- 
se en  todas  las  poblaciones  de  la  diócesis,  principalmente 
en  aquellas  doode  se  haya  presentado  el  terrible  azote;  pues 
estamos  seguros  de  que  nuestro  Excmo.  é  lUmo.  Sr.  Obispo, 
siempre  dispifesto  á  acoger  favorablemente  cuanto  propen- 
de á  la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios,  no  solo  otorgaría  para 
ello  su  competente  permiso,  sino  que,  como  ha  sucedido  con 
el  triduo  de  que  nos  ocupamos,  concedería  indulgencias  á 
los  fieles  que  con  las  debidas  disposiciones  tomasen  parte 
en  esos  cultos  tributados  al  Omnipotente.  ¡Oíala  que  este 
soberano  Señor  se  apiade  al  fin  de  nosotros,  y  haga  cesar  de 
una  vez,  — en  virtud  de  las  súplicas  de  tanto  inocente  niño 
. — los  terribles  efectos  del  mal  que  á  muchísimas  familias  ha 
samldo  en  la  desolación. 


DEFUNCIÓN. 


A  las  9*de  la  noche  del  dia  16  del  pasa  do  ,ha  fallecido,  des- 
pués de  haber  recibido  en  su  cabal  juicio  y  con  devoción  fer- 
vorosa los  Santos  Sacramentos  de  la  penitencia,  eucaristía  y 
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extreiíiauncioD,  el  Pbro.  Br.  D.  Antero  Aquilioo  Fernán- 
dezt  prebendado  racionero  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  de 
la  Habana,  á  los  77  años  muy  cumplidos  de  edad.  Desempe- 
ñó por  Bspacio  de  muchos  años  la  Cura  de  almas  en  las  par- 
roquias de  la  Catalina,  cuya  iglesia  edi6cócon  recursos  pe- 
cuniarios muy  escasos,  y  de  S.  Matías  de  Rio  Blanco,  de  la 
cual  hizo  renuncia  en  sus  ya  muy  adelantados  años,  y  vino  á 
residir  en  esta  capital;  Al  silencioso  retiro  del  claustro  en 
la  Cartuja,  en  cuya  orden  religiosa  profesó  y  permaneció  en 
los  años  mas  juveniles,  debió  su  aplicación  los  conocimientos 
poco  comunes  no  ya  solamente  en  las  ciencias  eclesiásticas 
singularmente  en  las  históricas  y  morales,  sino  también  en'las 
bellas  letras,  alas  que  tuvo  siempre  afición  genial  y  mucho 
gusto.  Asf  es  que  con  frecuencia  se  le  oía  hablar  en  términos 
precisos  y  técnicos  de  poesía,  pintura,  arquitectura,  música 
y  aun  de  botánica. 

Para  complacer  aun  amigo  suyo  que  deseaba  fuese  cono- 
cido su  mérito  literario  y  científico,  tradujo  en  pocos  dias  en 
verso  castellano  el  difícil  y  elegante  latino  de  la  primera  de 
las  seis  comedias  de  Terencio  cuyo  títqlo  es  Heautoníünorume- 
nosj  6  sea  el  atormentador  de  sí  mismo;  compuso  y  predicó,  no 
obstante  su  avanzada  edad,  varios  sermones  escritos  con 
lenguaje  puro,  castizo  y  correcto,  entre  los  cuales  uno  sobre 
la  parábola  del  sembrador  llamó  tanto  la  atención  por  su 
sencillez,  concisión  y  doctrina,  que  su  modestia,  asaltada  por 
repetidas  instancias  y  estimulada  por  persona  á  Ja  cual  pro- 
fesaba mucho  respeto,  sufrió  la  pena  de  repetirlo  en  la  igle- 
sia de  S.  Agustín  después  de  haberlo  predicado  en  la  Cate- 
dral. Tan  luego  como  por  estas  y  otras  producciones  fué 
conocido  su  valor  científico  y  también  sus  virtudes  persona- 
les, entre  las  que  sobresalían  el  amor  á  la  verdad  y  el  celo 
por  la  justicia,  nuestro  Excmo.  é  Ilustrísimo  Prelado  se 
apresuró  á  premiarlo,  y  en  efecto  lo  premió  confiriéndole  el 
cargo  de  Presidente  de  la  Congregación  dé  regulares  de  San 
Isidro,  proponiéndolo  á  S.  M.  para  la  Canongía  de  Magistral 
á  la  sazón  vacante,  y  poco  después  para  la  Prebenda  de  ra- 
cionero que  obtuvo,  y  por  fin  nombrándolo  Examinador  Si- 
nodal de  la  Diócesis. 

En  resumen,  el  clero  de  la  Habana  con  este  fallecimiento 
ha  perdido  uno  de  los  eclesiásticos  mas  respetables  por  su 
saber,  por  sus  servicios  y  por  sus  virtudes  sociales  y  sacerdo- 
tales, entre  las  cuales  brillaban  de  un  modo  notable  su  mo- 
destia y  su  caridad  singularmente  hacia  la  niñez  huérfana 
y  desvalida  de  cuya  i nocenta  Sociedad  tanto  gustaba,  y  cu- 
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jñM  necesidades  venia  socorriendo  años  hacia,  no  eon  mano 
tarda  y  encogida  por  el  falso  egoísmo,  sino  pronta,  alegre  y 
extendida  por  un  corazón  compasivo  y  benéoco,  ni  con  can- 
tidades cortas  sino  considerables  y  con  el  sigilo  recomenda- 
do en  el  evangelio. 

No  hay  pues  que  extrañar  que  las  niñas  del  colegio  de  la 
VÍT^n  de  las  Mercedes,  sito  en  el  edificio  llamado  de  las  Re- 
•cogidas,  asistieran  con  velas  encendidas  á  la  administración 
del  santo  viático  que  recibió  á  las  nueve  de  la  mañana  su  ge- 
neroao  bienhechor;  ni  que  estas  niñas  agradecidas  6  inocentes 
hayan  vertido  lágrimas  muy  sentidas  y  rogado  á  Dios  por 
su  alma  en  el  colegio  y  en  la  misa  celebrada  el  lunes  18  co- 
mo sufragio  que  le  dedicaron;  ni  tampoco  que  nosotros  pi- 
damos á  los  sacerdotes  de  la  Diócesis  un  recuerdo  en  los 
mementos  de  la  misa  para  el  descanso  del  alma  de  tan  be- 
nemérito difunto;  ni  por  fin,  que  el  Sr.  Canónigo  magistral 
dijera  en  la  capilla  del  Cementerio  algunas  palabras  de  con- 
soladora esperanza  y  de  honrosa  memoria  ante  el  cadáver 
todavía  insepulto  de  tan  digno  compañero. 


EXPRESIÓN  DE  DOLOR 
ea  la  merte  de  D.  Ipiaclo  Boclia,  Sacerdote  de  la  Mltloa. 


Haee  aun  pocos  dias  el  joven  Pbro.  Rocha,  lleno  de  vigor 

Ílozanfa,  en  la  primavera  de  su  vida,  dotado  de  las  mas  be- 
las  cualidades  morales  y  de  una  capacidad  poco  común,  era 
el  objeto  del  cariño  de  cuantos  llegaban  á  tratarle.  Cuatro 
dias  solamente  de  enfermedad  bastaron  á  conducirle  al  se- 
pulcro, víctima  de  la  fiebre  amarilla.  De  duelo  están  sus 
dignos  compañeros  los  sacerdotes  de  la  Congregación  déla 
Misión,  recientemente  instalada  en  la  iglesia  de  la  Merced; 
de  duelo  están  las  Hijas  de  la  Caridad;  de  duelo  están  las  con- 
ferencias de  S.  Vicente  de  Paul;  de  duelo  están  los  niños  de 
I»  R^al  Casa  de  Beneficencia  y  de  los  colegios  de  Sta.  Isabel 
y  S.  Francisco  de  Sales;  de  duelo  están  los  que  llegaron  á  co- 
nocerle, porque  llegaron  también  á  amarle;  de  duelo  está  la 
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Iglesia  oe  Jesucruto  al  haber  perdido  ano  de  sus  mas  dinos 
sacerdotes:  solo  eo  el  cielo  se  oyen  las  voces  de  goio  afetf- 
trar  triunfante  el  alma  angelical  del  misionero  de  S.  Vicente 
de  Paul. 

Hijo  el  P. Rocha  de  la  ciudad  de  Guanajuato,  en  la  Repú- 
blica de  Méjico,  y  oriundo  de  una  noble  y  rica  familia,  na- 
ció el  año  de  I8389  contando  apenas  veinticinco  años  cuando 
el  Señor  le  llamó  á  sf.  Desde  muy  niño  entró  en  el  seminario 
tridentino  de  su  ciudad  natal,  confiado  á  la  dirección  de  los 
PP.  Paules  ó  de  la  Misión,  en  cuyo  establecimiento  dio  siem- 
pre pruebas  de  una  rara  capacidad  y  de  una  fervorosa  pie- 
dad desde  su  mas  tierna  edad.  Nuestro  joven  Rocha  era  ver- 
daderamente un  hijo  deS.  Vicente  de  Paul,  pues  desde  qae 
entró  como  estudiante,  á  los  diez  años  de  edad,  no  volvió  á 
abandonar  la  Congregación,  en  la  cual  recibió  las  órdenes 
sagradas  hasta  el  presbiterado  que  obtuvo  once  meses  há  en 
París.  Destinado  con  otros  PP.  á  la  fundación  de  la  Congre- 
gación de  la  Misión  en  esta  capital,  desde  que  pisó  las  pla- 
yas de  Cuba  estuvo  entregado  á  la  mayor  laboriosidad;  jm 
en  el  Hospital  de  S.  Lázaro,  ya  en  la  Casa  de  Beneficencia, 
ya  en  los  Colegios  de  Sta.  Isabel  y  S.  Francisco  de  Sales,  ya 
en  el  monasterio  de  ursulinas  y  últimamente  en  la  Merced, 
el  P.  Rocha  se  encontraba  siempre  presente  y  parecia  que 
multiplicaba  su  persona.  Era  el  consuelo  de  los  enfermos,  el 
encanto  de  las  niñas  de  los  Colegios,  el  sacerdote  dulce  y 
bondadoso  para  todos  los  que  se  acercaban  á  él.  Su  Yostro, 
siempre  jovial  y  sereno,  revelaba  la  pureza  de  su  alma,  y  por 
otra  parte  sú  vida  austera  y  ascética  era  un  perfecto  dechado 
de  virtudes.  Desde  el  momento  que  fué  herido  de  la  enfer- 
medad que  le  llevó  al  sepulcro,  su  resignación  fué  extraordi- 
naria, y  pronunciando  con  frecuencia  los  dulces  nombrea  de 
Jesús  y  María,  la  muerte  le  sorprendió  en  un  momento  en  que 
acababa  de  pronunciarlos,  estrechando  el  «crucifijo  en  so  se- 
no. En  sus  funerales  no  se  vieron  las  pompas  mundanas;  pero 
en  cambio  el  llanto  de  las  niñas  de  los  colegios  resó  su  tum- 
ba. Destinado  el  P.  Rocha  á  predicar  el  sermón  de  S.  Igna- 
cio en  la  iglesia  de  Belén,  quiso  la  Providencia  que  asistie- 
se á  su  fiesta  en  el  cielo.  ¡Descansa  en  paz,  digno  hijo  de  8. 
Vicente  de  Paul!  El  llanto  de  la  infancia  acéptalo  desde  el 
cielo,  y  devuélvelo  convertido  en  precioso  rocío,  que  recuer- 
de á  las  que  lo  vierten  tus  heroicas  virtudes  para  que  imi- 
tándolas rindan  á  tu  memoria  el  mas  eficaz  homenaje!  ¡Des- 
cansa en  paz! 

J.  M.  O. 
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Per  Madama  Bonrdon. 


III. 

Práxedes. 

• 

Bflipondo  &  pueblos  que  no  ha  mucho  no 
me  interrogaban;  pueblos  que  no  me  buioa- 
ban  me  han  hallado. 

Isaías  LXV. 

Después  de  la  anterior  conversación,  la  joven  vestal  per- 
maneólo  pensativa.  Criada,  desde  la  infancia,  en  el  colegio 
de  las  sacerdotisas,  Marcia  no  conocía  sino  los  ritos  de  los 
dioses,  el  orden  de  los  sacrificios  y  los  libros  de  los  pasados 
tiempos,  los  poetas  de  la  Grecia,  los  oradores  y  escritores 
del  siglo  de  Augusto,  conque  había  sido  nutrida  su  juvenil 
inteligencia.  Habia  vivido  en  el  retiro,  y  estaba  mas  fami- 
liarizada con  la  Roma  de  los  cónsules  que  con  los  tiempos 
en  que  vivia.  Sus  deberes,  por  austeros  que  pareciesen,  no 
le  pesaban;  mas  invocando  á  la  diosa,  conservando  el  fuego 
sacro  en  el  altar,  uniéndose  á  los  himnos  de  sus  compañeras, 
Marcia  experimentaba,  allá  en  lo  íntimo  de  su  corazón,  una 
tristeza  amarga,  un  vacío  profundo,  abismo  que  cada  dia  iba 
abriéndose  mas  j  mas.  La  soberbia  castidad  de  las  vestales, 
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los  honores  qae  se  les  prodigaba,  y  que  se  remontabaD  á  loa 
recuerdos  mas  ímponeates  de  la  república,  esa  dignidad  su- 
prema, temida  y  envidiada  á  la  vez,  no  contentaba  su  eora- 
zon:  los  goces  ae  la  soberbia  do  bastan  para  el  alma  ávida 
de  amor  y  de  verdad,  y  aquella  joven,  consagrada  desde  sus 
primeros  años  á  los  altares  de  Vesta,  privada  de  su  familia 
y  sin  afecto  sobre  la  tierra,  sin  apoyo,  sin  protectores  en  los 
cielos,  sentía  en  todo  su  ser  la  tristeza  fatal  que  entónoes 

f>esaba  sobre  el  mundo.  Su  pensamiento  tímido  no  sondeaba 
os  misterios  de  los  dioses;  no  se  atrevia  á  dudar,  mas  no  po- 
día creer,  no'podia  desahogarse,  y  su  alma  vacilante  invo- 
caba la  luz  sin  saber  todavía  que  estaba  en  tinieblas,  y  la 
verdad  ignorando  que  estaba  en  el  error.  De  toda  su  familia, 
solo  le  quedaba  un  hermano.  Severo  Sulpicio,  á  quien  ama- 
ba tiernamente,  pero  á  quien  veia  muy  poco;  pues  ,86  ha- 
llaba absorto  por  los  placeres  de  Roma,  y,  algunos  lo  de- 
cían, por  tenebrosas  iatrigas.  Sola  y  llena  de  tristesa,  eOQ- 
templaba  Marcia  con  espanto  el  porvenir;  temia  largos  diaa 
uniformes  y  sombríos  que  habian  de  conducir  su  juventud 
privada  de  afecto  i  una  vejez  sin  maternidad,  yendo  á  parar 
una  y  otra  á  un  abismo  fatal,  á  una  muerte  sin  esperanza  y 
sin  consuelo. 

ün  dia,  penetrada  de  estos  pensamientos,  volvia  á  leer  en 
su  Virgilio  la  égloga  de  Polion,  y  repetía  con  inexpresable 
melancolía  los  hermosos  versos  inspirados  por  una  misterio- 
sa musa: 

''La  úUima  edad  predicha  por  la  sibila  de  Cumas  ha  lle- 
gado. El  gran  orden  de  los  siffios  vuelve  á  empezar.  He  aquí 
que  llegan  la  Virgen  y  el  remado  de  Saturno.  Una  nueva 
raza  baja  de  los  cielos! 

'*A1  niño  que  va  á  nacer  para  cerrar  el  siglo  de  hierro  y 
abrir  de  nuevo  al  mundo  la  edad  de  oro,  sé  favorable,  ¡oh 
casta  Lucina!  Ya  reina  tu  hermano  Apolo.  Bajo  tu  consala- 
do,  Polion,  nacerá  la  gloria  de  su  siglo  y  los  grandes  meeea 
van  á  empezar  su  curso;  bajo  tus  auspicios  las  últimas  hue- 
llas de  nuestros  crímenes  van  á  desaparecer  y  á  librar  al 
universo  de  un  eterno  espanto. 

''El  tiempo  se  acerca:  prepárate  para  los  supremos  hono- 
res, niño  querido  de  los  dioses,  noble  vastago  del  gran  Júpi- 
ter. Mira:  la  vasta  máquina  del  mundo  se  inclina  sobre  so 
eje  para  aplaudir!  La  tierra,  el  mar  y  los  cielos  se  estreme- 
cen en  sus  profundidades!  Todo  se  regocija  con  la  llegada 
del  gran  siglo! ." 

— Ah!  si  viviese  ese  niño  que  cantaba   Virgilio  y  de  qoe 
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mm  habla  Lea,  me  dirígiria  y  me  alumbraría,  Be  dijo  Harcia 
á  if  múma;  ¿dónde  está?  dóade,  ese  reinado  de  fuz  y  de  jus- 
ticial ese  gran  sfglo  ofrecido  al  mundo? 

Interrumpióla  una  esclava  que  le  anunció  que  Práxedea, 
.Qoadesus  parientas,  deseaba  verla  y  la  esperaba  en  los  jar- 
dines que  rodeaban  el  templo.  Dichosa  con  verse  distraída 
de  sus  pensamientos.  Mareta  fué  á  recibir  á  su  amiga.  Atra- 
vesó un  bosquecillo  de  olivos,  y  vio  desde  lejos  á  PráxedeSi 
sentada  bajo  un  grupo  de  plátanos  que  daban  sombra  á  una 
hermosa  y  límpida  fuente.  Se  acercaron  una  á  otra  con  uú 
afecto  grave  y  algo  contenido,  pues  la  urbanidad  romana  re- 
probaba, aun  en  las  mas  intimas  relaciones,  una  familiaridad 
demasiado  demostrativa.  Práxedes  tomó  la  mano  de  la  joven 
sacerdotisa,  y  se  sentaron  juntas  cerca  de  la  taza  de  mármol 
donde  el  agua,  reflejando  los  rayos  del  sol,  volvia  á  caer  con 
un  murmullo  armonioso.  Práxedes  guardaba  silencio  y  pa- 
recía triste,  aunque  siempre  sosegada: 

— ^Dulce  Práxedes,'  dijo  en  fin  Marcia  ¡cuánto  tiempo  ha- 
ce que  un  dia  favorable  no  te  ha  enviado  hacia  nosotras! 
Sabes,  sin  embargo,  que  te  amo  inmensamente  así  como  á 
tu  hermana,  la  noble  Pudenciana.  Mas  no  es  la  falta  de  sa- 
lud lo  que  te  ha  impedido  venir  á  verme,  pues  estás  mas  be- 
lla que  nunca,  y  pareces  tan  tranquila!  Dirfase,  sí,  diríáse  al 
verte,  que  vives,  no  en  ésta  Boma  bulliciosa, sino  en  la  man- 
sión de  las  sombras  dichosas,  en  los  Campos  Elíseos. 

— ^Es  cierto,  repuso  Práxedes  sonrojándose  y  ocultando  á 
medias  bajo  el  velo  sus  hermosas  facciones  que  parecían  te- 
mer la  mirada  indiscreta,  es  cierto,  estoy  en  paz .  Pero  á 

tí,  Marcia,  tu  vida  inocente  no  debe  dejarte  la  menor  tris- 
teía! 

—Amiga,  yo  misma  ignoro  lo  que  está  pasando  en  el  fon- 
do de  mi  corazón. . . .  Mas  hablemos  de  tí:  ¿son  los  dioses 
los  que  t^  dan  esa  paz  envidiable?  Sin  embargo,  jamas  te 
he  visto  al  pié  de  sus  altares!  Jamas  has  venido  á  ofrecer 
aacriiicios  á  Yesta;  á  vece?,  cuando  las  grandes  solemnidadee, 
he  visitado  los  templos  de  Palas  y  de  Juno,  pero  nunca  te 
he  encontrado  en  ellos! 

— En  efecto,  respondió  Práxedes  con  dulzura,  nunca  voy 
á  loe  templos. 

— ^Ay!  dijo  la  joven  recordando  las  lecciones  que  le  dieran 
jen  su  infancia,  los  dioses  del  imperio  están  abandonados!  Ya 
no  se  acude  á  los  venerables  altares  de  nuestros  progenito- 
res; pero  se  áigue  á  los  sacerdotes  de  Cibeles  en  sus  carreras 
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desenfreDadas;  se  venera  á  los  de  Isis;  se  adora  á  Anobia» 
con  cabeza  de  perro,  6  á  la  diosa  Astarté,  cuyo  Samo  Pon- 
tífice se  habia  hecho  Nerón,  el  parricida.  El  imperio  va  de- 
sapareciendo, puesto  que  desparecen  los  dioses! 

— ^Ay!  Marcia,  los  dioses  ae  nuestros  mayores,  cayo  re- 
cnerdo  evocas,  y  los  dioses  extraños  que  los  Romanos  ado- 
ran hoy  ¿qué  son,  sino  vicios  divinizados  y  puestos  en  los  ate- 
tares? 

— Blasfemas,  exclamó  Marcia,  ¿qué  es,  pues,  la  casta 
Vesta?  no  es  todopoderosa  para  los  que  son  fieles  en  ser- 
virla? ¿Nuestros  anales  no  nos  citan  &  la  vestal  Emilia  que 
habia  dejado  apagar  el  fuego  sacro,  y  que  en  presencia  de 
sus  compañeras  y  del  colegio  de  los  pontífices,  invocó  á  la 
diosa,  á  la  cual  había  servido  con  un  corazón  casto  y  manos 

Suras,^y  recibió  un  auxilio  celestial?  Emilia  arrancó  un  pe- 
azo  de  su  tánica  de  jino,  lo  arrojó  sobre  el  altar,  y  se  le  vio 
al  punto  inflamarse  y  brillar  con  una  viva  luz,  aunque  las  ce- 
nizas mismas  del  fuego  se  habian  enfriado  hacia  largo  tiem- 
po. Otra  sacerdotisa  de  Vesta,  Tuccia,  acusada  de  haber  in- 
fringido sus  votos,  se  dirigió  igualmente  á  la  diosa,  y  le 
dijo: 

'*Si  siempre  me  he  acercado  á  tus  altares  con  manos  ino- 
centes, concédeme  llenar  esta  criba  con  agua  del  Tíber  j 
llevarla  hasta  tu  templo!" 

Bajó  al  rio,  sacó  agua  con  una  criba,  volvió  al  umbral  del 
templo  de  Vesta,  y  derramó  su  criba,  llena  todavía,  á  los 
pies  de  los  pontífices  que  proclamaron  su  inocencia.  Di,  Prá- 
xedes, no  ves  en  esto  la  intervención  de  una  divinidad  pode- 
rosa? 

Marcia  habia  hablado  con  el  tono  de  una  persona  que  tra- 
ta de  convencerse  &  sí  misma.  Práxedes  la  escuchó  tranqui- 
lamente, y  contestó  con  una  sonrisa: 

— ^Veo  sobre  todo  la  astucia  de  los  pontífices  que  querían 
librar  una  víctima  de  la  vergüenza  y  del  último  suplicio. 
¿No  has  oido  nunca  contar  los  prodigios  de  astucia  ae  los 
sacerdotes  de  Egipto,  y  no  podria  haber  sucedido  que  loa 
pontífices  indulgentes  de  Emilia  y  de  Tuccia  hubiesen  sor- 
prendido algunos  secretos  á  los  sacerdotes  de  Osíris?  Mas 
creo  en  sus  talentos  que  en  el  poder  de.  tus  dioses.  T  tú  mis- 
ma, Marcia,  cuando  lees  en  los  fastos  de  tu  familia  que  la  ra- 
za de  los  Sulpicios  desciende  de  Júpiter  y  de  Pasffae  (1) 

(1)    La  opinión  romana  lobre  la  rasa  de  los  Salpioioi  era  que  dicha  familia 
a:.  ¿^  Júpiter  y  de  Paiífte. 
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¿erees  que  tus  progenitores  deben  su  origen  á  la  unión  cal- 
pable  de  un  Dios  y  de  una  mortal? 

— ^Ay!  ni  sé  lo  que  creo,  respondió  Marcia  con  abatimiento. 

— ^Mas  yo  bien  sé  el  Dios  que  busca  tu  corazón  para  ha- 
cerse dueño  de  él.  Un  dia,  ya  le  conocerás,  á  ese  Dios  pode- 
roso, y  tu  corazón,  que  ningún  amor  ha  profanado,  será  to- 
do de  él! 

^-Ese  Dios  es  el  tuyo,  exclamó  Marcia;  ¿cuál  es  pues? 

— ^Ya  lo  sabrás,  respondió  Práxedes,  y  TÍrgen,  conocerás 
á  la  reina  de  las  vírgenes;  la  amarás  como  tu  madre  y  mode- 
lo  .  Sf,  yo  lo  espero,  nuestros  secretos  te  serán  algún  dia 

revelados. 

— ^Tus  discursos  son  misteriosos  y  no  obstante,  me  encan- 
tan. ¿Mas  cuándo  llegará  ese  dia? 

— Está  próximo,  quizá;  pues  la  desgracia  también  está  in- 
mediata á  nosotros.  Dime,  querida  Marcia  ¿tienes  noticias 
de  tu  hermano  Severo? 

—^Ninguna.  Desde  hace  largo  tiempo  no  ha  venido  al 
templo.  Mas  me  miras  trisjbemente;  ¿le  habrá  acaecido  al- 
gún contratiempo? 

— Habia  venido  aquf  para  prevenirte  y  consolarte,  y  el 
Señor  ha  dado  distinto  giro  á  nuestras  palabras.  Dulce  Mar- 
cia, fortalece  tu  corazón:  el  hermano  á  quien  amas,  Severo, 
se  halla  acusado  de  conspiración  contra  el  Emperador,  y  ma- 
ñana debe  deliberar  el  senado  acerca  de  su  suerte. 

Marcia  palideció  cual  si  el  dedo  de  la  muerte  la  hubiese 
tocado;  y  desfalleciendo,  dejó  caer  la  cabeza  sobre  el  hom- 
bro de  Práxedes,  que  se  esforzaba  per  reanimarla  con  pala- 
bras dulces  y  consoladoras. 

— ^Hermano  mió!  dijo  en  fin,  hermano  mió!  único  objeto 
á  quien  quiero  en  la  tierra;  ¿me  serás  acaso  arrebatado?  Oh! 
Práxedes  ¿nada  podré  esperar  de  la  clemencia  de  Vespasiano? 

— Ay!  su  clemencia!  Recuerda  á  Sabino  y  su  noble  espo- 
sa! Roma  antigua  la  hubiera  colocado  en  el  Olimpo;  Ves- 
Sasiano  la  hizo  morir  con  el  hacha  del  lictor.  Bueno  y  prn- 
ente  en  las  relaciones  ordinarias  de  la  vida,  es  inflexible 
cuando  su  autoridad  ha  parecido  amenazada. 

— Hermano  mió!  repitió  de  nuevo  Marcia,  tan  joven,  tan 
hermoso,  tan  amable!  Ah!  iré  á  implorar  al  emperador!  hu- 
millaré á  sus  pies  las  sagradas  cintillas!  él  me  devolverá  á 
mi  único  hermano! 

—Mi  padre  y  mis  hermanos.  Novato  y  Timoteo,  han  ha- 
blado en  favor  de  Severo  á  los  senadores,  sus  parientes  y 
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amigos;  pero  ay!  temen  disgustar  al  emperador!  los  recaet- 
dos  de  NeroD  están  tan  cercanos  aun! 

— ¿Qué  puedo  esperar?  qué  be  de  temer?  dijo  la  desdi- 
chada sacerdotisa.  ¿A  dónde  refugiarme? 

—  A  nuestro  lado!  contestó  Práxedes  estrechándola  eo 
sus  brazos;  mi  Dios  es  el  Dios  de  los  desgraciados;  tu  irás  á 
él,  y  comprenderás  que  él  sabe  enjugar  todas  las  lágrimas  y 
consolar  los  dolores  todos.  Alza  los  ojos,  Marcia,  hacia  el 
Dios  de  los  cristianos! 

IV. 

Severo. 

Al  dia  siguiente,  á  la  hora  en  que  bajan  las  tinieblas  de 
la  noche,  Marcia,  sola  en  el  templo,  arrodillada  ante  el  altar» 
hacia  resonar  sus  sollozos  contenidos  en  las  seculares  bó- 
vedas. Su  hermano  habia  dejado  de  existir:  sentenciado  por 
el  senado,  no  habia  esperado  que  los  licteres  fuesen  á  ejecu- 
tar la  sentencia;  habíase  abierto  las  venas  en  un  baño»  en 
centrándosele  muerto  en  el  fondo  de  la  cuba  de  pórfido.  Su 
hermana  lo  lloraba  con  lágrimas  que  nada  era  capaz  de  con- 
solar; ora  le  llamaba  con  ternura,  ora  acusaba  á  los  dioses 
que  tan  pronto  hablan  cortado  el  hilo  de  aquella  juvenil 
existencia;  ora  invocaba  con  tímida  voz  al  Dios  desconocidd 
que  según  le  dijeran,  aliviaba  tedos  los  dolores.  Sus  funcio- 
nes de  sacerdotisa  la  obligaban  á  estar  junto  al  altar;  dicho- 
sa, en  su  soledad,  que  la  misma  Lea,  su  fiel  liberta,  no  po- 
día compartir,  se  bañaba  en  lágrimas,  llena  de  amargara. 
Mas  aun  en  medio  de  su  dolor,  velaba,  atenta,  el  fuego  sacro, 
cuyas  llamas,  ligeras  y  azulosas,  iluminaban  el  templo;  ar- 
rojaba á  él  leña  resinosa,  odoríferas  esencias,  y  entonces  la 
llama  chisporreaba  y  se  elevaba  hasta  los  capiteles  de  las 
columnas,  alumbrando  las,  tranquilas  profundidades  del 
atrio. 

La  noche  estaba  ya  avanzada;  la  luna  despedia  al  través  de 
la  cúpula  su  blanca  claridad.  Marcia»  rendida  por  el  llanto» 
se  haoia  dejado  caer  junto  al  altar,  cuando  un  paso  furtivo 
resonó  bajo  las  bóveaas  de  mármol  y  de  cedro.  Alzó  la  cabe- 
za: un  hombre  de  alta  estatura  avanzaba  hacia  ella;  llegado 
á  poca  distancia  del  alter,  dejó  caer  la  clámide  militar  con 
que  se  cubría  el  rostro.  Marcia  se  estremeció,  exclamando: 

— Sombra  de  Sbvero  ¿qué  me  quieres? 

— Hermana,  dijo  el  joven  en  voz  baja  acercándose  con  los 
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brazos  abiertos  para  estrecharla  en  ellos,  hermana,  no  tiem- 
bles, soy  yo,  es  tu  hermano! 

— Con  que  aun  vives?  y  me  eres  devuelto?  Vespasiano  se 
ha  dejado  enternecer  ¡oh  hermano  querido! 
Y  le  estrechó  contra  su  seno  en  un  transporte  de  alegría. 
—Vivo,  dijo,  pero  para  tí  solamente.  No  he  invocado  la  cle- 
mencia de  Vespasiano,  pues  nada  podía  esperar  de  ella;  mas 
tampoco  quise  sufrir  su  sentencia.  Un  joven  esclavo,  muer- 
to la  víspera,  fué  colocado  con  las  venas  abiertas  en  mi  ba- 
ilo, y  á  estas  horas  su  cadáver,  bajo  mi  nombre,  es  arrojado 
i  las  gemonías,  y  las  ondas  del  Tíber  le  arrastran  hacia  Ostia. 
Muerto  para  todos,  vivo  para  tí  y  para  un  liberto  fiel,  v  sal- 
go de  Roma  á  fin  de  ir  en  busca  de  un  país  donde  pueda  vi- 
vir en  paz. 

— ^Ay!  diio  ella,  ¿y  á  dóqde  irás?  el  poder  de  Boma  se  ex- 
tiende á  toaas  partes» 

— ^Me  disfrazaré,  huiré,  si  es  preciso,  á  los  confines  del 
iDiindo,  á  lasorillas'del  Ganges,  6  á  las  heladas  regiones  del 
Norte.  No  importa!  soy  joven  y  quiero  vivir!  He  dejado 
do  pesar  el  palacio  y  las  riquezas  de  nuestros  mayores,  mas 
QO  quiero  dejar  la  vida  porque  un  tirano  lo  ordenei  Viviré! 
Marcia  lloraba;  habia  vuelto  á  caer  en  su  dolor,  puesto  que 
iba  i  perderle  de  nuevo,  é  incesantes  peligros  iban  á  cercar 
mi  preciosa  cabeza. 

— ^Hermana,  repuso  el  joven,  he  querido  verte  y  darte  un 
ultimo,  un  eterno  adiós;  mas  ya  es  hora,  he  de  partir;  pre- 
ciso es  que  salga  de  Roma  antes  que  el  alba  asome  en  el 
Oriente,  y  que  navegue  hacia  extraños  países  antes  que  el 
m>l  se  ponga.  Todo  está  preparado;  invoca  en  mi  auxilio  á 
tas  dioses,  puesto  que  en  ellos  crees;  en  cuanto  á  mí.  como 
los  antiguos  filósofos,  voy  á  buscar  la  sabiduría  en  su  fuente, 
«D  las  regiones  de  la  aurora,  de  donde  la  luz  y  la  ciencia  nos 
lian  venido!  Adiós,  hermana  querida,  adiós!  lluevan  sobre 
tu  cabeza  las  prosperidades  todas! 

La  hermana  siguió  al  hermano  hasta  el  pórtico  con  pala- 
bras llenas  de  ternura  y  desgarradores  sollozos.  Allí,  Severo 
la  estrechó  de  nuevo  contra  su  pecho;  la  tuvo  largo  tiempo 
abrazada,  y  luego  se  alejó  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  no- 
che. 

Ifareia  volvió  á  entrar  en  el  templo:  este  estaba  sombrío, 
T  ninguna  claridad  se  desprendía  oel  altar.  £1  fuego  se  ha- 
bia apagado.  Asustada,  desesperada,  la  desgraciada  sacerdo- 
tisa cayó  sobre  el  mármol,  y  un  largo  desmayo  le  arrebató 
el  seniamiento  de  sus  peligros  y  dolores. 

XI.— 41 
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fiBFISTA  RBLiaiOBA 


RoxA.^ün  taeerdote  Italiano  qae  ha  residido  por  alinin 
tiempo  en  la  Habana  y  que  en  la  actualidad  le  halla  en  Rih 
ma  ejerciendo  el  carifo  de  Padre  espiritual  del  Colegio 
Sur-Americano  Cfitablecido  en  aquella  capital,  escribe  lo  si- 
guiente á  un  amigo  sujo  de  esta  ciudad:  <'Ha  de  saber  Y. 
que  en  las  clases  inferiores  del  Colegio  Romano,  estableci- 
miento de  mil  quinientosestudiantes,  se  verifican  actualmen- 
te unos  exámenes  muy  difíciles  y  en  los  cuales  el  que  qaierm 
sobresalir  ha  de  hacer  grandes  e¿íuerzos«  Ahora  bien,  el  pri- 
mero en  Humanidades  ha  sido  un  Neo-Granadino;  en  Supre- 
ma otro  Neo-Granadino,  y  el  segundo  un  Brasileño;  en  me- 
dia ha  obtenido  el  primer  puesto  un  Peruano  y  el  segundb 
un  Ecuatoriano;  el  tercero  en  ínfima  ha  sido  otro  Peruano. 
En  Retórica  ha  salido  primero  por  su  diligencia  y  modestia 
un  niño  de  Buenos  Aires,  y  finalmente  en  las  clases  supe- 
riores se  distinguen  mucho  nuestros  americanos.  Agrégaeoe 
que  ni  en  casa  ni  en  clftse  ha  sido  preciso  imponer  ninguna 
penitencia,  y  que  desde  que  estoy  aquí  no  ha  habido  lugar 
ni  para  una  reprensión.  La  lengua  española  aquí  no  me  sir- 
ve de  nada;  pues  estos  niños  saben  el  italiano  mejor  que  yo. 
Oh!  si  los  hubiera  oido  en  los  exámenes!  Muchos  llevaban 
ventaja  á  los  Romanos  en  gramática  y  conocimiento  de  loe 
autores  italianos,  y  en  los  años  pasados  se  han  llevado  varios 
Accessiíf  y,  si  no  me  equivoco,  aun  medallas  por  composicio» 
nes  hechas  en  el  mismo  idioma.''  Para  mejor  inteligencia  de 
lo  que  precede,  advertiremos  que  los  jóvenes  hispanp-ame- 
rícanos  á  que  se  alude,  aunque  pertenecientes  al  Colegio 
Sur-Americano,  asisten  á  las  clases  del  Colegio-Romano* 

— ^Monseñor  Mu rphy,  obispo  de  Filadelfia  (m  parí,  inftdk) 
y  Vicario  Apostólico  de  Hiderabad,  en  el  Indostan,  ha  he- 
cho llegar  á  manos  del  Padre  Santo,  junto  con  una  carta  fi^ 
cha  12  de  Marzo  último,  un  magnífico  tapiz  de  un  tejido  de 
oro  y  seda.  Es  un  presente  dé  Alf-Mohamed,  uno  de  los  mu- 
sulmaqes  mas  distinguidos  de  aquel  país,  aliado  i  loa  mir 
nistros  del  soberano  y  cónsul  otomano  en  Bombay.  £ate 
elevado  personaje  ha  escrito  por  el  mismo  conducto  áS.  Sol. 


«1  OÉrdeual  Secretario  de  Bttádo  sQplicándole  ofretei  eri  «li 
nmnbre  á  Su  Santidad  el  presente  qtie  envia  áiRoma,  y  ei- 
preaaiidoel  deaieode  qoe  el  Padre  Santo  lo  acepte  como  un 
tealimonió  del  profundo  respeto  que  profesa  á  su  persona  j 
dé  la  admiración  aue  siento  por  su  grandeza  de  alma  y  su 
▼dor  eo  medio  de  tas  dificultades  presentes. 

— ^Una  dipotacion  de  lá  Comisión  encargada  de  la  Rifo 
áe  las  qfirmaas  catátieas  tuvo  la  honra  de  ser  recibida  el  2 
de  Judío  por  Su  Santidad,  y  dé  entregarle  uña  suma  de  6000 
eseudós,  procedentes  de  la  venta  áe  billetes.  Añadida  esa  su- 
ma á  las  precedentes,  forma  un  total  de  ¿06,000  escudos. 

— ^Las  primeras  vfsperaé  del  Corpus  fueron  cantadas  el 
miéreoles  S  en  la  capilla  Sixtina,  en  presencia  de  Su  Santi- 
dad 7  de  todos  los  dignatorios  que  toman  parte  én  las  fun- 
ciones pontificalee*  Al  día  siguiente,  la  procesión  bajó  de  la 
papilla  Sixtina  con  la  pompa  acostumbrada,  y  siguiendo  la 
escalera  de  honor,  la  columnata  y  la  plaza  Rusticucci,  á  la 
eoal  dio  vuelta,  entró  en  S.  Pedro  por  la  galería  de  Cario 
Magno.  Llegado  á  lá  basílica,  el  Padre  Santo  bajó  del  tálamo 
delante  del  altar  de  la  Confesión  y  dio  la  bendición  del  SSmo. 
Sacramento.  SS.HM.  el  rey  y  la  reina  de  las  Dos-Sicilias, 
S^M,  la  reina  viuda  y  los  príncipes  y  princesas  sus  hijos, 
88.  AA.  SR.  la  condesa  de  Trani,  el  conde  y  la  condesa  de 
Trapáni,  y  Doña  María  Isabel  de  Portugal ,  así  como  el  cuer- 
po aiplomático,  asistían  á  la  ceremonia. 
— Las  salvas  de  artillería  del  castillo  de  S.  Angelo  resonaron 
al  amanecer  del  17,  djécimosétimo  aniversario  de  la  exalte- 
cion  de  Pió  IX  al  pontificado.  Con  este  motivo,  hubo  capi- 
lla papal  en  el  Vaticano.  El  Padre  Santo,  los  Eminentísi- 
mos Sres*  Cardenales  é  Illmos.  patriarcas,  arzobispos  y  obis- 
pos, los  colegios  de  la  prelatura,  el  municipio  romano  y  de- 
más dignatarios  que  suelen  concurrir  á  las  funciones  papales 
asistieron  ala  misa,  cf^lebrada  poatificalmenteporel^mmp. 
Cardenal  de  Beisaoh.  Después  de  la  ceremonia,  S.  S.  reci- 
bió tos  homenaj'es  de  S.  Em.  el  Cardenal  Decano  hablando 
en  nombre  del  Sacro  Colegio. 

---El  31  se  celebró  en  Roma  el  aniversario  de  la  corona- 
don  de  Pío  IX..  Con  tal  motivo,  hubo  capilla  en  el  Vaticano 
7  celebró  la  misa  pontificalmento  Su  Em.  el  Cardenal  di 
Pietro  en  preseecia  de  los  demás  cardenales,  y  de  los 
patriarcas, arzobispos,  obispos,  etc.  Después  de  la  capilla*  el 
Eknmo.  Cardenal  Mattoi  expresó  de  nuevo  á  S.  S.  los  borne- 
nigea  y  votoa  de  loa  augustos  príncipes  de  la  Iglesia,  á  los 
cuales  contestó  el  Padre  Santo  con  palabras  llenas  de  grati- 
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tud  7  afecto.  Todo  el  cuerpo  díplomátíco,  los  fuocionañot  j 
demás  personas  distinguidas  fueron  recibidos  por  Su  Santi- 
dad, ante  quien  se  presentó  asimismo  S.  Exc.  el  Senador  de 
Roma,  rodeado  de  los  conservadores,  para  hacerse  intérprete 
cerca  del  Papa  de  los  sentimientos  del  pueblo  romano.  Sa 
Santidad  se  dignó  acoger  las  felicitaciones  de  todos  esos  digr 
nataríos  con  la  benevolencia  que  le  es  peculiar  y  contestar 
con  la  expresión  de  su  gratitud  y  la  bendición  papal. 

— ^La  fiesta  del  angélico  S.  Luis  Gonzaga,  patrono  de  la 
juventud  estudiosa,  fué  celebrada  en  los  dos  principales  co« 
legios  de  la  ciudad,  es  decir,  en  S.  Apolinar,  iglesia  del  Se- 
minario Romano,  y  en  S.  Ignacio,  que  lo  es  del  colegio 
Romano.  Los  alumnos  de  ambos  establecimientos  solem- 
nizaron aquel  dia  con  actos  religiosos  verificados  con  el 
fervor  capaz  de  merecerles  la  intercesión  del  Santo  para 
.  con  Dios.  En  S.  Apolinar  asistió  desde  su  trono  &  las  diver- 
sas funciones  S.  Em.  el  Cardenal  Patrizi,  Vicario  deS.  S.  En 
S.  Ignacio,  donde  descansa  el  cuerpo  del  angélico  joven, 
cantó  las  primeras  vísperas  Monseñor  Villanova  Castellucej» 
y  la  misa  y  las  segundas  vísperas  Monseñor  Wierzchleyski, 
arzobispo  latino  de  Leópolis. — Los  fieles,  sobre  todo  los  v 
jóvenes,  asistieron  á  S.  Ignacio  en  número  extraordinario 
para  visitar  el  cuarto  habitado  por  un  santo  que  les  ha  dfli- 
jado  tan  bellos  ejemplos  de  virtud. 


ÉspaNa. — La  esposa  del  brigadier  Sr.  Palanca  ha  manda» 
do  construir  una  riquísima  casulla  para  regalarla  á  la  capi- 
lla de  las  Desamparadas  de  Valencia,  si  la  Excelsa  Reina  de 
los  cielos  libraba  al  expresado  Sr.  Palanca  de  los  inmensos 
peligros  que  felizmente  ha  arrostrado  en  aquellas  apartadas 
regiones,  y  le  concedía  regresar  sano*  y  salvo  al  seno  de  su 
familia. 

— Tenemos  la  satisfacción  — dice  un  periódico  de  la  cor- 
te—  de  anunciar  ¿  nuestros  lectores  que  el  ilustre  Cabildo 
catedral  de  Toledo,  queriendo  dar  una  demostración  de  afec- 
to, por  sus  altas  dotes  intelectuales,  de  gratitud,  por  sos 
grandes  servicios  prestados  en  1S4I  al  expresado  Cabildo,  á 
su  paso  por  aquella  ciudad  acordó  visitarlo  de  oficio,  y  le- 
vantar un  acta  sumamente  honrosa  para  el  Sr.  Carbonero  y 
Sol,  eminente  escritor  católico,  y  propietario  y  director  de 
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La  CruZf  precióla  revista  mensual  que  ve  la  luz  pública  en 
Sevilla. 

— Anteayer  — dice  el  mismo  periódico  matritense  en  su 
número  del  23  de  Junio—  el  Nuncio  de  Su  Santidad  en  e&ta 
corte  ofreció  un  espléndido  convite  á  nuestro  embajador  en 
Boma  Sr.  Souza,  que  ha  venido  temporalmente  áesta  corte. 
Según  yemos  en  un  número  posterior  del  propio  diario,  al 
expresado  banquete  asistieron  el  Emn>o.  Sr.  Cardenal  Arzo- 
bisDO  de  Sevilla,  los  Sres.  ministros  de  la  corona,  el  cuerpo 
diplomático,  el  gobernador  y  capitán  general  de  Madrid  y 
otroe  dignatarios  y  personajes  distinguidos  de  la -corte.  £1 
Exorno.  Sn  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  brindó  á  la 
•alad  del  Soberano  Pontífice  Pío  IX,  deseando  que  por  di- 
latados años  se  conserve  su  preciosa  existencia:  el  Nuncio 
apostólico  contestó  con  un  sentido  brindis  á  la  prosperidad 
de  8.  M.  la  Reina,  de  la  real  familia  y  de  toda  la  nación  espa- 
liola. 

—-El  Euscalduna  de  Bilbao  da  cuenta  de  la  función  reli- 
giosa que  con  gran  pompa  é  inusitada  concurrencia  se  cele- 
bró en  el  célebre  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Begoña,  en 
honor  del  Inmaculado  Corazón  de  Marfa  y  de  S.  Luis  Oon- 
zaga.  Aumentó  el  esplendor  de  dicha  festividad  la  magnífica 
peroración  del  dignísimo  Sr.  Obispo  de  Calahorra,  que,  á  pe- 
sar del  estado  quebrantado  de  su  salud,  ocupó  el  pulpito, 
cautivando  la  atención  de  todo  el  numeroso  auditorio  con  la 
explicación  del  sublime  Misterio  de  la  Santísima  Trinidad 
que  circunda  á  María  con  la  triple  aureola  de  Madre,  Hija 
j  Esposa,  inundando  el  corazón  de  sus  oyentes  con  dulcísi- 
mos acentos  de  inefable  ternura  hacia  Dios  y  Su  Santísima 
Madre. 


•M  AA  VtaMBr  OMfiUtt. 


CRenOA  LOOáL. 


Obra  importante. — Recomendamos  i  noestroi  lectores  Ift 
que  con  el  título  de  Aocio/ret  tealógica$  al  alcance  de  hu  pert  »• 
nu$  teglarei  sobre  el  dogmas  d  culto  y  la  morola  ha  eeerito  él 
Pbro.  D.  Manuel  Gumiel,  de  la  Congregación  de  S.  Felipe 
Neri  de  Madrid,  y  se  ha  impreso  en  el  presente  alio  en  la 
corte.  El  título  de  este  libro  lo  recomienda  desde  luego  á  to- 
da clase  de  personas,  deseosas  de  tener  un  cabal  conocimien- 
to de  materias  que  por  lo  común  no  están  al  alcancé  de 
la  generalidad  de  los  lectores.  El  censor  encargado  por 
el  8r.  Vicario  eclesiástico  de  Alcalá  de  Henares  de  ezir 
minar  el  manuscrito  de  la  obra  declara  que  '*léjos  de  haber 
en  él  nada  que  se  oponga  á  la  fe  y  á  las  buenas  coetombreé, 
su  lectura  servirá  sin  duda  para  sostener  en  la  una  y  en  las 
otras  á  los  fieles  que  puedan  ocuparse  de  ella.  Qoiiá  sea 
muy  útil  en  particular  — añade —  para  aquellos  Sres^  Ecle- 
siásticos que,  6  no  tienen  por  el  momento  ni  tiempo  ni  opor- 
tunidad para  renovar  estas  materias  por  los  autores  qnelaa 
tratan  difusamente  y  que  en  su  juventud  les  sirvieron  de 
guia,  6  que  por  circunstancias  particulares  no  pudieron  en- 
tonces ocuparse  de  ellas  con  el  detenimiento  que  hubiera  aí- 
do  de  desear.'*  Las  Nociones  Teológicas  forman  un  tomo  en 
49  de  275  páginas,  y  se  hallan  de  venta  en  la  portería  del 
ez-convento  de  S.  Agustín  y  en  la  Litografía  del  Oobiemo, 
á  peso  el  ejemplar. 


Confirmaciones. — El  dia  de  Santiago  Apóstol  administró 
el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Cartagena  de  Indias  el  santo  sacra- 
mento de  la  Confirmación  á  ciento  cincuenta  j  nueve  perao- 
nas  en  la  parroquia  de  ascenso  de  Jaruco. 


LA  VERDAD  GATÓUGA.  t2t 

Acf^oiaM.— -TToa  mala  inteligenoia  por  parta  da  la  peifto- 
na  encargada  de  trasmitirnos  dos  noticias,  relativa  la  una 
á  los  eiámenes  de  la  escuela  normal  de  Guanabacoa  y  la  otra  i 
al  triduo  celebrado  por  los  PP.  Escolapios  de  dicha  yilla  en 
los  días  24, 25  y  20  del  pasado,  nos  hizo  incurrir  en  otras 
tantas  inexactitudes  que  nos  apresuramos  á  rectificar.  Con 
respecto  á  la  primera,  diremos  que  no  el  último,  sino  el  pri- 
mer dia  de  los  exámenes  pronunció  el  B.  P.  Jofre  el  discur- 
so que  encontrarán  nuestros  lectores  en  otro  lugar  del  pre* 
senté  número;  y  acerca  de  la  segunda  advertiremos  que  las 
rogativas,  de  que  también  nos  ocupamos  en  esta  ent  *ega,  se 
verificaron  dentro  de  la  iglesia  de  S.  Francisco,  sin  que  tu- 
viera lugar  procesión  alguna.  La  verdad  ante  todo. 


Finta  infantiL — La  noche  del  domingo  19  próximo  pa- 
sado, dia  de  S.  Vicente  de  Paul,  tuvimos  el  gusto  de  asistir 
i  una  reunión  de  familia  en  extremo  interesante.  Deseando 
varias  señoras  de  las  conferencias  de  8.  Vicente  de  Paul  ob- 
sequiar á  las  niñas  del  colegio  fundado  y  sostenido  por  di- 
chas conferencias,  concibieron  la  oportuna  idea  de  darles  una 
comida  en  la  cual  fuesen  servidas  por  las  referidas  señoras 
y  algunas  señoritas  de  la  piadosa  asociación  de  las  Hijas  de 
Marta.  Elegida  al  efecto  la  ca^a  de  una  señora  perteneciente 
á  dichas  conferencias,  tuvo  lugar  la  comida,  á  la  cual  pu- 
dieran dársele  los  honores  de  banquete,  ¿  las  siete  de  la  no- 
che. Las  pobrecitas  niñas  fueron  objeto  en  dicho  acto  de  las 
mas  exquisitas  atenciones  de  parte  de  las  dignísimas  damas 
que  las  servían,  y  en  especial  de  la  señora  en  cuya  casa  re- 
cibían el  obsequio.  Terminada  la  comida,  se  rifaron  yarios 
objetos  entre  las  niñas,  habiendo  obtenido  ademas  cada  una 
una  elegante  bolsa,  6  ridículo,  para  llevar  á  la  iglesia  sus  de- 
vocionarios y  rosarios.  Aquellas  niñas  olvidaron  sin  duda 
en  aquellos  momentos  su  orfandad,  pues  la  caridad,  que  da 
entrañas  maternales,  ha  convertido  á  tan  piadosas  señoras 
en  segundas  madres  de  aquellas  desvalidas  criaturas. 
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BaioTé — ^La  Asociación  de  Sras.  de  las  Conferencias  de  S- 
Vicente  de  Paul  cuenta  con  mas  de  400  objetos  donados  á 
dicha  Asociación  con  el  fin  de  aumentar  sus  fondos.  Con  es* 
te  objeto  esta  misma  noche  debe  celebrarse  un  gran  bazar» 
en  el  cual  se  ha  procurado  que  todas  las  personas  qae  to- 
men diez  papeletas  obten^n  irremisiblemente  un  prenlfo, 
paralo  cual  se  han  formado  pequeños  paquetes  cada  uno  con 
un  premio.  Habrá  también  un  crecido  número  de  premios 
repartidos  en  las  demás  papeletas  para  los' que  no  quieran 
tomar  die^  sino  menor  número  de  ellas.  Nos  parece  este  plan 
muy  conveniente,  pues  tienen  seguridad  de  alcanzar  un  pre- 
mio los  que  tomen  diez  papeletas,  cuyo  precio  es  de  i  pese* 
ta  cada  una.  £1  bazar  tendrá  lugar  en  la  hermosa  casa  sitask 
da  en  la  calle  de  la  Obrapía  entre  las  de  Cuba  y  Aguiar,  fren- 
te á  la  droguería  del  Sr.  Lobé,  y  á  menos  de  una  cuadra  de 
la  iglesia  de  S.  Felipe. 


Eitado  de  las  Conferencias  de  ¿}.  Vicente  de  Poiít— Segon  el 
presentado  en  la  última  junta  general  de  19  de  Jolio  pr6- 
ximo  pasado,  resultan  los  datos  siguientes: 

Miembros  activos,  57. — Id.  ausentes,  13. — Id.  aspirantes, 
1. — Id.  honorarios,  21. — Id.  suscrítores,  22. — ^Id.  bienhecho- 
res, 3. — Familias  visitadas  y  socorridas  semanal  mente,  97. — 
Existencia  en  caja  en  la  última  junta  general  de  19de  Abril 
último,  $414-38  cts. — Suma  de  colectas  desde  dicho  dia, 
617-16. — Varios  ingresos  por  donativos,  416-52. — Invertido 
en  comestibles,  849-55.— Socorros  en  metálico,  146-32. — 
Cantidades  remitidas  al  Consejo  por  décima  de  las  colectas, 
47-73. — Existencia  en  caja  en  19  de  Julio,  404-76. 


DomlHffO  16  de  Agosto  de  1§68« 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


DEL  MINISTERIO  PARROQUIAL. 


AS  funcioues  y  deberes  del  mÍDisterio  sacerdotal,  de 
que  nos  ocupamos  en  nuestro  artículo  anterior,  son 
comunes  á  todos  los  que  desempeñan  el  sacerdocio,  .^ 
y  á  quienes  Jesucristo  dijo:  Id  y  enseñad;  pero  en  ese 
mismo  sacerdocio  existe  un  grupo  de  ministros  con 
mayores  deberes  que  los  demás,  á  quienes  se  les  ha 
eneomendado  una  familia  nuAaerosaque  regir,  unA  viña  que 
cultivar,  y  centenares  de  almas  que  salvar.  A  esos  pastores 
espirituales,  á  esos  obreros  evangélicos,  á  esos  apóstoles,  di- 
jo Jesucristo:  Id  á  mi  viña;  y  si  todo  sacerdote  tiene  deberes 
generales  que  cumplir,  los  párrocos  tienen  no  solo  los  mis- 
mos deberes,  sino  los  especiales  anejos  á  la  cura  de  almas 
de  los  feligreses  que  componen  las  parroquias  que  se  les  han 
encomendado.  £s  grave,  gravísimo,  el  ministerio  parroquial 
cuando  se  procura  desempeñarlo  dignamente;  pero  es  á  la 
vez  un  campo  fecundísimo  en  que  el  operario  activo  y  celo- 
so puede  reconquistar  infinitas  almas  para  el  cielo,  y  ofre- 
cer á  los  pies  del  Divino  dueño  dé  la  vifla  una  mies  abundan- 
tísima, recogida  en  las  santas  tareas  del*  ministerio  parro- 
quial. 

Hoy,  que  el  timstorno  de  l^s  ideas  corre  parejas  con  el  de 
las  palabras,  oímos  decir  con  frecuencia:  Es  un  buen  curato^ 
y  desde  luego  todos  entendemos  lo  que  e&to  quiere  decir: 
que  es  un  curato  lucrativo  (¡santo  Dios!),  que  son  muchos  los 
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fe'Tffre»».  T  ea  spracnü.  ricix:  qie  «mi  ceaeroaas  t  ao  se  li- 
mitida  ^  »imp'.e  {Mkff»  «le  it>ij<iJC«:-4  •lereeáú^i  {Mrroqaialeft.  si- 
no f\n^  «a  jren«fOfií;j^  'iaiprecia  ^\  a-ílu^  siezi^'iiaA  osa.  £•- 
€o«ii  lo  qoe  hoj  *e  LUoiA  aa  5af»i  cara£o<;  piíro  si  i  aa  Cri- 
tiÍACOfDO  6  í^n  Áfisúsi  le  habiea^a  preg^uu^io  ea  qaé  coa- 
MÚaa  baea  eankco,  ll¿ao«  «ie  eaaidr.  al  {»r  qoe  de  ar- 
diente eeU>,  h.ibUaea  eoG;eiUda.  qfie  coosisda  ea  La  nucicí- 
dad,  ignoraaeía  ¿  irrelúríoa  de  Im  feligreses,  p-^rqae  esto 
ofrecería  majores  peoaüiiadi»  al  pastor,  t  major  mérico  al 
eoQTeitír  ta  nutíc;«ia*i  eo  aiaoseJambre,  sa  ignoraacia  en 
ilostraeion  j  sa  írrelígíoo  ea  píeda^i,  proporciooaado  á  toa 
felfgrenejí  lareotara  de  ana  rída  crUuana  jr  preparándolos 
eomo  eandifiatos  para  el  cielo;  qne  coo^iscta  ea  ^er  pobre  la 
parroquia*  porqoe  esto  exciuria  mas  y  mas  la  caridad  del 
ministro  encargado  de  ella,  dan  lo  á  unos  la  limosna  mate- 
rial, á  otros  la  limosna  espiritual,  y  prestando  á  todos  los 
consuelos  inefables  qae  solo  la  Beligion  del  Crucificado  pue- 
de proporcionar  á  los  menest«f»ri)sos,  y  á  !os  indigentes,  y  á 
los  atnbulados;  que  coosistia  en  el  trabajo  incesante  del 
párroco,  ya  despreciando  tas  üurias  para  correr  á  largas  dis- 
tancias á  salvar  el  alma  de  un  moribundo  campesino,  ya  re- 
cibiendo sobre  su  noble  frente  los  rayos  de  un  sol  abrasa- 
dor para  ser  mensajero  de  Io«  consuelos  que  le  pidiera  Qoa 
familia  acongojada,  ya  predicando  sin  cesar  con  la  palabra 
y  con  el  ejemplo,  ya  desempeñando  los  deberes  de  un  terní- 
simo padre  con  su  numerosa  familia;  que  consistía,  en  fin, 
en  todo  lo  contrario  de  lo  que  boy  se  llama,  por  una  antíte- 
sis lamentable,  por  una  corrupción  del  lenguaje,  y  mas  que 
del  lenguaje,  de  las  ideas  y  del'  espíritu  del  siglo,  «ui  iiioi 
cúralo. 

El  ministerio  pastoral  es  el  mas  arduo  que  puede  desem- 
fienar  un  sacerdote,  y  por  esta  misma  razón  es  censurable  el 
deseo  vehemente  de  obtenerlo  á  trueque  de  emplear  medios 
reprobados  en  perjuicio  de  los  que  verdadersmente  son  mas 
acreedores  á  él.  Léese  en  el  texto  evangélico  que  se  debe  roffar 
al  Semr  de  la  miest  tfie  envíe  trabajadores  á  su  m?e#,  y  según  loe 
expositores  Nagrados,  la  fuerza  de  la  palabra  griega  traducida 
por  earíe,  quiere  significar  que  los  empujer  que  los  óbliffueá  ir^ 
para  expresar  la  santa  violencia  que  hay  que  emplear  con  al- 
gunos dignísimos  ministros  que,  llenos  de  humildad  por  una 
parte,  y  temerosos  |)or  otra  de  no  desempeñar  dignamente 
tan  tremendo  ministerio,  rehusan  aceptarlo;  llegando  á  ser 
una  regla  canónica,  que  el  que  se  empeña  en  obtener  la  cu- 
ra de  almas,  por  su  misma  presunción  se  haceindigno.de 
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ella  (i);  y  por  el  contrario  debe  ofrecerse  al  que  huye  de 
ella  (2). 

Dos  son  los  medios  para  proveer,  según  la  actual  discipli- 
na eclesiástica,  los  curatos  vacantes,  eon  arreglo  al  Concilio 
Trídentino.  O  el  Obispo,  dentro  de  diez  días,  nombra  á  pre- 
sencia de  los  examinadores  algunos  clérigos  capaces  para  go- 
bernar la  iglesia  parroquial  vacante,  6  convoca  por  edictos 
públicos  á  los  que  quieran  optar  á  ella.  Aunque  el  primer 
medio  no  está  expresamente  derogado,  desde  la  época  de 
S.  Carlos  Borromeo  ha  caido  en  desuso,  pues  aquel  insigne 
y  santo  Prelado  prefirió  él  sistema  de  los  concursos  para  la 
provisión  de  las  parroquias,  y  este  es  el  medio  generalmente 
adoptado  en  todas  las  naciones  católicas. 

Por  medio  del  concurso  se  abré,  es  verdad,  la  puerta  á  la 
ambición  de  los  que  aspiren  á  tan  elevado  lugar,  sin  reunir 
las  dotes  necesarias  para  ello;  y  algunos  de  los  PP.  que  asis- 
tieron á  las  discusiones  del  Concilio  Tridentino  hicieron  pre- 
sente este  escollo;  pero  ante  la  necesidad,  por  una  parte,  de 
proveer  las  parroquias  vacantes,  y  de  despertar,  por  otra, 
ana  laudable  emulación  entre  todos  los  aspirantes,  preva- 
leció la  opinión  del  uso  de  los  concursos,  quedando  reserva- 
do á  los  sinodales  y  á  la  prudencia  del  Obispo  la  elección  de 
los  párrocos;  porque,  como  dice  el  mismo  Santo  Concilio,  "es 
en  sumo  grado  conducente  á  la  salvación  de  las  almas  que 
las  gobiernen  párrocos  dignos  y  capaces." 

(>>mprendiaa  la  importancia  del  ministerio  parroquial,  se 
comprenderá  igualmente  que  las  mismas  cualidades  que  in- 
dicamos en  nuestro  artículo  anterior  como  indispensables  á 
todo  sacerdote,  con  mas  plenitud  deben  adornar  al  ministro 
encargado  de  la  oiira  de  almas;  pero  entre  estas  cualidades, 
una  debe  descollar  mas  que  todas  — el  celo.  Debe  el  pár- 
roco interesara  vivamente  por  sus  feligreses,  atoarlos  hasta 
dar  la  vida  por  ellos,  como  lo  hace  el  buen  pastor,  y  por  es- 
to* uno  de  los  PP.  Orientales  los  compara  á  los  mártires,  y 
dice:  '*Un  mártir  no  muere  mas  que  una  yez,  mientras  que 
él  pastor  que  cumple  su  deber,  muere  mil  veces  por  su  grey, 
7  en  medio  de  las  angustias  que  ocasiona  el  ministerio  par- 
roquial, se  puede  decir  que  no  hay  un  dia  que  no  muera," 
En  efecto,  un  párroco  celoso  se  ofrece  víctima  expiatoria 
por  los  extravíos  de  sus  feligreses,  y  para  él  no  hay  tí'egua  ni 

(1)  .Si  qaii'pro  le  rogat  ut  obtineat  caram  animaram,  ex  ipta  pnsinmptio- 

00  léddltur  ¡naignai 

(S)    deilaenotibaa  oesandoi  est,  fiigientibaB  offsreadai. 
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descanso  en  su  incesante  y  santa  tarea  de  procurar  la  salva- 
ción de  las  almas  que  se  le  han  encomendado.  Lo  expuesto 
en  este  y  en  los  anteriores  artículos  basta  y  sobra  para  for- 
mamos una  cabal  idea  del  verdadero  pastor  de  las  almas; 
pero  dejadnos  hacer  la  pintura  de  un  párroco,  tal  como  debe 
ser,  y  como  lo  concibe  nuestra  imaginación. 

Antes  que  la  aurora  aisome  en  el  horizonte,  cuando  los 
hombres  aun  se  hallan  entregados  al  sueño,  y  el  eco  del  bu- 
llicio del  mundo  ya  no  se  percibe;  en  aquellas  horas  augus- 
tas y  solemnes  en  que  el  alma  está  mas  dispuesta  á  levan- 
tarse hasta  Dios,  ved  al  pastor  que  á  los  píes  del  Crucificado 
medita  |(>rofundamente  sobre  la  inmensa  responsabilidad  de 
su  ministerio;  allí  da  cuenta  délas  almas  que  se  le  han  en- 
comendado, allf  se  acusa  de  su  propia  negligencia,  allí  rue- 
ga por  los  pecadores,  allí  desagravia  á  la  Majestad  ofendida, 
allí  derrama  abundantes  lágrimas,  mas  en  expiación  de  los 
pecados  ágenos  que  de  los  suyos  propios,  allí  ofrece  inmolar 
su  vida  por  sus  ovejas. .  •«  Robustecida  su  fe,  reanimada  su 
caridad  por  la  oración,  se  dirige  en  seguida  al  altar  de  su 
pobre  iglesia  á  ofrecer  la  Hostia  sacrosanta  por  su  rebaño. 
Alimentado  con  el  Divino  Manjar,  teñido  con  la  sangre  ado- 
rable del  nuevo  Calvario  de  cuya  cima  desciende,  consagra 
las  primeras  horas  de  la  mañana  en  visitar  á  los  enfermos,  & 
los  pobres,  á  los  desgraciados,  á  todos  los  que  sufren  y  llo- 
ran, empleando  su  inagotable  caridad  en  remediar  las  necesi- 
dades espirituales  y  materiales  de  sus  ovejas.  Apenas  conce- 
de á  su  fatigado  cuerpo  algunos  cortos  momentos  de  reposo, 
cuando  el  celo  le  empuja  de  nuevo  hacia  su  pequeña  iglesia. 
Los  niños  le  esperan  para  recibir  da  su  boca   las  lecciones 
que  les  den  á  conocer  á  su  Dios  y  á  su  Religión.  Allf  está 
el  Pastor,  como  Jesucristo  en  medio  de  los  niños,  bendicién- 
dolos  con  su  amor,  y  derramando  sobre. sus  ioiintiles  labios 
la  leche  nutritiva  de  la  ciencia  divina  y  del  amor   de  Dioa, 
Su  palabra  de  consuelo  á  la  cabecenudel  enfermo,  en  la  cho- 
za del  pobre,  cambia  enteramente  de  forma  y  de  expresiéifr 
al  dirigirse  ásu  infantil  auditorio.  Abandona  el  pastor  esta 
inocente  asamblea,  y  al  regresar  á  su  modesto  hogar,  recibe 
las  bendiciones  de  los  que  encuentra  á  su  paso;  recíbelas 
también  de  los  pobres  que  á  las  puertas  de  su  morada  le  e^ 
peran.  Dales  cuanto  tiene,  y  aun  su  vida  les  diera,  si  fuese 
necesario.  Llega  la  noche,  y  el  buen  pastor  hace  el  recuen- 
to de  sus  acciones  del  día,  para  dar  cuenta  á  Dios  de' sus  ta- 
reas durante  él  y  de  las  almas  que  se  le  han  encomendado. 
Pero  no  es  esta  una  pintura  fantástica,  es  una  pintuira  hiis- 
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tórica,  cuyo  protagonista  fué  Vicente  de  Paul,  durante  el 
tiempo  que  desempeñó  los  curatos  de  Clichy  y  Chatillon, 
en  Francia.  He  ahf  el  modelo  de  los  párrocos,  y  el  que  no 
86  sienta  con  fuerzan  para  soportar  tan  grave  carga  no  aspire 
á  ella.  Noá  todos  es  dado  la  abnegación  de  un  santo  y  la 
heroicidad  de  un  mártir. 

/.  K.  O. 


¡;N0  (HIÉRENOS  RELIOIOin 


Qallábame  sentado  en  mi  escritorio,  delante  de  una  mesa, 
cuando  oí  que  en  el  aposento  inmediato  hablaban  de  asun- 
tos religiosos.  Aun  cuando  sabian  los  interlocutores  que  yo 
los  oia,  les  importaba  yn  comino,  pues  parecían  ser  de  los 
que  opinan  que  el  nablar  á  trochemoche  de  Religión  es 
permitido,  á  c^dá^t/uisque;  y  por  lo  tanto  no  cesaban  de  char- 
lar- 

•^Hazte  cai]go  — decia  uno —  que  lo  que  yo  digo  es  justo. 
Se  podria  aceptar  la  Iglesia,  si  fuese  tolei^nte  y  no  se  em- 
anase en  sostener  trabas  insufribles.  Queriendo  cumplir 
aaa  preceptos  tropiezo  con  uno  que  no  puedo  admitir. 

—¿Cuál  es? 

— Kl  séptimo  mandamiento  de  la  ley  de  Dios.  Prohibe  el 
hacer  ciertos  negocios  á  que  estamos  obligados  para  mante- 
ner nuestras  npcesidades;  y  yo.  Señores,  confieso  que  mis  ne- 
cesidades son  numerosas. 

— ^E»  verdad  que  gastas  mucho. 

<— ¡Y  son  gastos  indispensables,  como  verán  Vds!  Yo  nece- 
aito  tener  dos  casas,  una  en  la  ciudad  para  el  invierno  y  otra 
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en  los  alrededores  para  el  verano;  lo  caal  me  cuesta  una  ean- 
tidad  crecida.  Necesito  darle  gasto  á  mi  querido  eaerpo,  y 
ya  se  sabe  el  dineral  que  es  preciso  poseer  para  gonr  por 
completo.  Ni  yo  ni  mi  familia  vamos  á  aadar  mal  vestidoa; 
asf  es  que  el  sastre*  la  modista,  el  sombrerero,  el  peluquero 
y  el  zapatero  me  llevan  un  capital.  Los  muebles  de  la  casa 
no  pueden  ser  menos  lujosos  que  los  del  vecino.  Mi  esposa 
no  paseará  á  pié  cuando  las  demás  señoras  tienen  coche — . 
En  fin^  amigos,  mis  gastos  ascienden  á  dos  terceras  pkrtes 
mas  de  lo  que  gano  en  mi  destino.  ¿Cómo  puedo  vivir  sin 
grandes  riquezas?. . . . 

— Efectivamente,  — contestó  otro, —  pero  no  veo  que  la 
riqueza  se  oponga  á  la  Religión. 

— ¿No  prohibe  la  Iglesia  adquirir  bienes  en  negocios  ilí- 
citos? 

— ¡Ah! .  eso  es  otra  cosa. 

— ^Pues  ese  es  el  caso,  Señores.  Y  se  comprende  que  yo 
no  puedo  censurar  lo  que  hago.  ¡No  quiero  religión! 

— Yo  tampoco —repuso  uno  de  los  interlocutores. —  Ten- 
dría que  desprenderme  de  un  supremo  placer  para  ser  re- 
ligioso. 

— iQué  placer? 

— El  libre  amor.  Me  halaga  mucho  el  pensar  que  no  me 
ligo  eternamente  á  ninguna  mujer.  La  abandono  cuando  ce- 
sa mi  carifio.  ¿Cómo  voy  á  aceptar  el  tremendo  precepto  de: 
Lo  f  1/e  Dio$  unió  no  lo  desuna  el  hombre?  ¿Y  qué  me  dicen 
Vds.  de  la  tiranía  de  impedirme  que  consienta  en  gozar  con 
el  pensamiento?  ¡No  quiero  someterme  á  un  yugo  tan  atroz! 

— Soy  de  vuestro  mismo  parecer,  Sjpñorcs,  dijo  una  voz 
grave.  Solo  que  el  motivo  que  á  mí  me  aleja  de  la  Religión 
es  el  derecho  del  hombre  que  ella  niega.  Nos  pide  deberes 
y  humildad.  ¡Vaya  un  modo  de  ensalzar  nuestra  dignidad! 

Dice  la  enseñanza  de  la  Iglesia  que  para  que  la  sociedad 
marche  bien  debe  empezarse  por  Ya  reforma  del  hombre.. 
Yo  confieso  mi  ignorancia  teológica,  pero  no  acepto  la  pro- 
posición. Creo,  sí,  que  se  debe  trastornar  el  orden  estable- 
cido, y  hacer  nuevas  constituciones  y  legislaciones,  dester- 
rando todo  lo  que  el  catolicismo  haya  fundado.  En  eso  con- 
sidero la  dicha  social..  Soy  filósofo  despreocupado»  y  no  pue- 
do, ni  debo  creer  en  Infierno,  Purgatorio  ni  Confesión. ... 
¡No  señor! 

Aquí  paró  un  rato  la  charla.  Las  reflexiones  dolorosaa  que 
yo  hacia,  las  puede  comprender  todo  verdadero  cristiano. . 
Hago  muchas,  lectores,  cuando  oigo  á  cada  paso,  especiea 
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eomo  ]a8  que  refiero.  MomeDtos  hay  en  que  creo  que  la  au- 
lorik  de  la  soberanía  del  Aotecristo  asoma.  •  •  • 
De  repente  exclama  otro  de  los  interlocutores: 
— ¡Pero  tú  no  dices  nada!  ¿Qué  haces  ahí  tan  meditabun- 
do y  silencioso? 

— SeQores»  estoy  lleno  de  pesadumbre. . . .,  contestó  una 
vos  dulce. 
— ¿Por  qué?. . .  •  Qué  te  pasa? 

—Sí  frecuentaseis  los  Sacramentos,  sí  fueseis  cristianos  de 
hecho,  y  no  de  nombre,  sabríais  el  sumo  dolor  que  se  expe- 
rimenta al  pensar  que  toda  la  sangre  de  un  Dios  derrama- 
da para  salvarnos  no  es  nada  á  los  ojos  del  vicio  inveterado. 
¡Hundirse  en  un  abismo  sin  fondo  p(tr  no  querer  luchar  con- 
tra las  malas  pasiones,  es  lo  mas  triste  que  pueda  suceder! 
¡No  querer  comprender  lo  que  vale  la  posesión  del  Cielo,  y 
afectar  asombro  por  la  tristeza  de  los  creyentes,  es  el  colmo 
de  la  ceguedad! 

— Pero,  amigo  nuestro,  aquí  no  se  tVata  de  vicio  iuvetera- 
do  ni  de  las  demás  sandeces  que  has  dicho,  sino  de  necesida- 
des perentorias. 

— Voy  á  ratificar  mis  sandecesn  á  trueque  de  no  agradaros. 
Veamos  lo  que  habéis  dicho.  El  uno  pretende  que  sus  cre- 
cidos gastos  le  obligan  á  entrar  en  negocios  ilícitos.  Enton- 
ces la  economía  y  la  sencillez  son  palabras  vacías  de  sentido. 
Decid  con  mas  propiedad,  que  si  se  arreglasen  los  gastos  á 
las  entradas,  como  lo  aconseja  el  simple  buen  sentido,  no  se 
bascarían  pretextos  para  sustraerse  á  la  justa  y  suave  ley 
divina.  Pero,  amigos  míos,  el  lujo  y  la  codicia  son  unos  de 
tontos  medios  destructores  como  pone  en  juego  Satanás  en 
estesiglo  de  disolución,  para  arruinar  cuantas  ideas  puras  y 
bellas  pueda  haber. 

Es  mancharse  el  ^Ima  el  hablar  por  extenso  del  pecado 
de  impureza,  preconizado  ha  poco  por  uno  de  vosotros.  Ese 
▼ieio  infame  es  el  mas  negro  después  del  homicidio.  Si  me- 
ditaseis un  rato  sobre  la  ramilia  humana,  basada  en  la  solu- 
bilidad del  matrimonio,  ¡temblaríais  de  horror!  Solo  para 
gente  perdida  ha  inventado  el*  Demonio  la  hedionda  doctri- 
na del  libre  amor. 

¿Y  qué  diré  de  la  desorganizadora  idea  de  acudir  á  medios 
revolucionarios,  y  privarse  de  la  reformadora  frecuencia  de 
Saeramentos,«para  el  mejoramiento  social. ...?  ¡Suéñeme 
parece  cuando  oigo  decir  que  sin  cumplir  deberes  sepuedan 
adfuirir  derechos!  ¿Qué  justicia  puede  haber  en  los  actos 
humanos,  despreciado  los  preceptos  del  Señor. . . .? 
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Señores,  habéis  querido  divinizar  las  pasiones,  y  habéis 
extrañado  mi  -dolor  al  oiros.  Permitidme,  pues,  que  reu* 
niendo  todo  lo  que  habéis  sentado,  os  manifieste  vuestro 
error,,  valiéndome  de  las  poderosas  razones,  y  hasta  délas 
palabras  del  difunto  y  venerable  Obispo  de  Hermópolife: 

"Si  hay  una  pasión  fecunda  en  injusticias,  capas  de  aho- 
gar el  sentimiento  del  honor  y  de  la  probidad,  de  traer  la 
división  y  la  discordia  ¿  las  familias,  esa  es  Is  codicia,  ó 
sea  el  amor  desordenado  de  las  fiquezas  y  de  los  bienes  de 
este  mundo.  ¿Por  qué  son  tan  comunes  esos  fraudes;' esos 
medios  de  enriquecerse  que  no  por  ser  mas  breves,  son  me- 
nos ilegítimos;  esas  especulaciones  crueles  con  las  necesida- 
des ajenas,  que  hacen  comprar  un  socorro  momentáneo  por 
medio  de  una  ruina  mas  tardfa,  pero  mas  inevitable?  ¿Por 
qué  lo  son  esas  crueles  negativas  de  pagar  al  operario,  al 
criado,  el  precio  de  sus  sudores  y  de  sus  trabajos;  esas  vio- 
laciones de  la  fe  jurada;  esas  disensiones  que  arman  a)  her~ 
mano  contra  el  hermano,  á  la  esposa  contra  el  esposo,  y  á 
veces,  ai  hijo  contra  el  padre?  ¿Porqué  lo  son  esas  empresas 
locamente  temerarias  para  llegar  súbitamente  á  la  cima  de 
la  fortuna,  y  que  demasiado  á  menudo  van  á  parar  á  caidtts 
deshonrosas,  cuyo  rechazo  alcanza  á  lo  lejos,  y  lleva  la  alar- 
ma, quizás  la  miseria,  á  cien  familias  á  la  vez?  ¿Por  qué  lo 
son  todos  esos  desórdenes?  ¿cbál  es  su  fuente  principal? — ^La 
codicia.  Y  cuando  ese  amor  desenfrenado  de  las  riquezas  se 
apodera  de  todos  los  espíritus;  cuando  no  se  vive,  no  se  rea- 
pira  mas  que  para  adquirirlas  y  procurarse  los  goces  que  an- 
siais;  cuando  un  pafs  merece  el  reproche  que  el  poeta  dirigia 
á  sus  contemporáneos,  de  colocar  la  vinud  después  del  dinero; 
entonces  ¿qué  llegan  á  ser  la  buena  fe,  el  honor,  la  noblexa 
de  los  pensamientos  y  de  los  sentimientos?  ¿qué  llegan  á  ser 
las  virtudes  domésticas  y  páblicas.^  ¿No  es  inevitaisle  que 
todo  degenere,  que  todo  se  envilezcaY  ¿y  la  codicia  no  es  co- 
mo una  cueva  sin  fondo  en  donde  van  á  sepultarse  el  Estado 
con  las  familias?  E8tá  escrito  en  los  libros  santos  que  la  co- 
diáa  es  la  raíz  de  todo  mal;  y,  siendo  asi  ¿qué  servicio  mas 
grande  podía  hacer  la  Iglesia  á  la  humanidad  que  poner  un 
freno  á  esta  pasión  devorante?" 

He  dicho  ya  que, el  hablar  por  extenso  del  pecado  <Ie  im- 
pureza es  mancharse,  y  así  no  me  volveré  atrás;  pero  creo 
que  debo  decir  algo  de  la  supuesta  tiranía  enasxijirse  que  no 
ae  peque  ni  con  el  pensamiento. 

**La  ley  cristiana  quiere  descender  hasta  á  las  almas  para 
arreglar  sus  deseos  y  pensamientos.  Decidme,  Señores,  ¿ouA- 
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los  foo  las  aoeianat  qae  noa  parecen  dignas  de  aisíbaoaar  que 
arrebatan  nuestros  homenajes  y  nuestra  admiradon?  son 
precisamente  aquellas  en  que  vemos  al  hombre  luchAiído 
contra  sí  mismo,  y  saliendo  victorioso^  de  ese  penoso  com- 
bate. Decidme»  repito;  jisdmirais  acaso  al  j6ven  voluptuoso 
qne  se  entrega  á  los  excesos  de  la  orgia,  al  pródigo  que  disi- 
|M  locamente  la  herencia  de  sos  pachtes»  al  vengativo  que  sa- 
tis&Mse  cobardemente  su  odiot  al  hombre  indolente  que  cóm- 
anme sus  dias  en  vergonsosa  ociosidad?  No,  na  admiráis  n^ 
da  de  todo  eso;  y  por  quét  porque  en  eso  no  veis  ni  trabajos* 
oí  esfoerxos,  ni  combates,  sino  nna  blanda  facilidad  en  se- 
gair  los  movimientos  de  la  naturalesa  corrompida.  Quien 
dice  virtud»  dice  valor;  y  nno  de  los  sofistas  que  mas  tiros  han 
lanaado  á  la  Religión,  decía  en  un  momento  debuen  sentido, 
que  no  hay  virtud  sin  fuersa,  y  que  el  camino  del  vicióos  la 
cobardía. 

Tal  es  el  sentimiento  del  género  hunciano,  y  los  ejemplos 
mas  memorables  lo  confirman  clarsimente»  y  nos  hacen  es- 
tremecer de  admiración,  porque  nos  presentan  al  hombre  co- 
mo un  héroe  siempre  armado  contra  el  vicio,  contra  su  pro- 
5 m  debilidad,  y  siempre  pronto  á  üacrificarlo  todo,  menos  el 
eber.  ¡Seamos,  pues,  castos  con  el  pensamiento! 
iQué  cosa  hay  mas  abyecta,  decis,  qioe  la  humildad  envi- 
leciendo al  hraabre  á  sus  propios  ojos,  prohibiéndole  esti- 
marse á  si  mismo,  estimar  n»  derechoé^  y  tendiendo  ¿desani- 
marle, á  hacerle  inútil  para  sus  sem^aotes,  .  prohibiéndole 
buscar  la  estimación  pública?  Así  des¿guran  las  pasiones  de- 
aanfrenadaslahumilaad  cristiana.  En  esta  materia  como  en 
todas  las  que  atañen  ¿  la  Beligion,  basta  restablecer  la  ver- 
dadera noción  de  las  cosss  para  asegurar  el  triunfo  de  la  ver- 
dad. i%ai  es  pues  la  humildad?  £s  una  virtud  por  la  cual  el 
hombre,  reconociendo  que  todo  lo  ha  recibido  oe  Dios,  todo 
lo  refiere  &  Dios:  así  de  riquezas,  honores,  salud,  talentos, 
ciencia,  fortuna,  de  todo  rinde  homenaje  el  cristiano  hum^il- 
de  á  Dios,  4  quien  todo  lo  debe.  S.  Pablo  nos  suministra  á  la 
ves  la  noción  y  el  motivo  de  la  humildad,  cuando  dice:  *^Qué 
cosa  tenéis  que  no  hayáis  recibido?  y  habiéndolo  recibido 
j^r  qué  oe  gloriáis  de  ello?*'  Decidme  sí  hay  algo  mas 
rasonable  y  luminoso?  Que  un  hombre  se  complaaca  y  se- 
admire  á  sí  misnao  en  la  abundancia  de  sus  riquesas,  en  la 
belleza  de  su  morada,  en  la  elegancia  de  sus  vestidos  y  pren- 
dería, eso  no  quita- que  los  demás  observen  que  tales  oosas 
00  soD  él  MOMIO,,  y  que  el  verdadero  mérito  no*  esU  sino  en 
las  cualidades  personales.  Pero  en  la  realidad,  ¿todas  esas 
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cualidades  intelectuales  y  morales,  el  talento,  el  saber,  la 
virtud,  todas  esas  ventajas  de  que  el  hombre  mas  se  ocupa 
jcon  que  el  hombre  mas  se  honra,  obras  suyas  son  acaso? 
jEs  él  quién  se  ha  dado  el  ser,  con  las  facultades  que  compo- 
nen efu  natura lezat  Todo  lo  bueno  y  laudable  que  hace  no 
es  mas  que  el  desarrollo  de  los  dones  primitivos  que  ha  reci- 
bido con  la  vida,  secundados  por' los  dones  de  un  orden  su- 
perior que  debemos  á  Jesucristo.  No  confundamos  el  con- 
sejo con  el  precepto.  Complacerse  en  el  desden  de  los  hom- 
bres y  en  las  humillaciones,  recibirlas  no  solo  con  sumisión, 
sino  con  alegría,  ved  aquí  el  consejo;  dar  á  Dios  lo  que  per- 
tenece á  Dios,  buscar  su  gloria  en  vez  de  buscarse  á  sí  mis- 
mo, ved  aquí  el  precepto:  ¿no  está  en  el  orden  eterno  y  provi- 
dencial que  la  criatura  viva  en  la  dependencia  de  su  Criadorf 

¡Cuántos  desórdenes  aborraria  al  mundo  este  precepto;  si 
fueée  seguido  fielmente!  Por  orgullo,  ezije  el  hombre  mu- 
cho mas  de  lo  que  le  es  debido,  y  no  satisface  lo  que  debe; 
es  duro  en  sus  modales  y  en  sus  discursos;  aplasta  al  débil»  y 
se  indigna  por  la  resistencia  mas  legítima.  Por  orgullo,  ve 
el  hombre  virt^ides  en  sus  vicios,  y  vicios  en  las  virtudes 
ajenas;  llama  enemigo  á  todo  el  que  no  le  admira,  pide  re- 
paraciones cuando  debería  presentar  excusas,  y  se  entrega 
por  una  nada  á  todos  los  desafueros  del  odio  y  del  furor. 
JPor  orgullo,  se  prefiere  el  hombre  á  todos,  se  siente  humi- 
llado por  el  mérito  ajeno,  aspira  á  la  dominación,  quisiera 
gozar  solo  de  fama  y  celebridad,  y  se  presenta  á  la  .vista  de 
sus  semejantes  como  el  ídolo  que  deben  adorar.  Por  orgullo» 
en  fin,  el  hombre  no  ve,  no  ama  mas  que  á  sí  propio  en  es- 
te universo;  es  para  sí  mismo  su  dios.  Por  la  humildad,  todo 
vuelve  á  entrar  en  el  orden;  todas  esas  pretensiones  altane- 
ras desaparecen;  el  hombre  reconoce  su  dependencia,  lo  re- 
fiere todo  á  su  origen,  que  es  Dios,  y  ved  aquí  el  fundamen- 
to de  toda  sólida  virtud.  Muy  frocnentemente  entre  la  gen- 
te anticatólica  se  combate  un  vicio  por  medio  de  otro  vicio» 
una  pasión  por  una  pasión;  sus  intenciones  no  son  puras»  y 
lo  que  parece  á  los  hombres  superficiales  esfuerzos  de  vir- 
tud, no  son  mas  que  trofeos  erigidos  á  su  orgullo. — **La hu- 
mildad — ha  dicho  el  célebre  La  Rochefoucauld — es  la  ver- 
dadera prueba  de  Ihs  virtudes  cristianas;  sin  ella  conserva- 
mos todos  nuestros  defectos;  eí>tos  están  solamente  encubier- 
tos por  el  orgullo,  que  los  oculta  á  los  demás  y  á  menudo  á 
nosotros  mismos." 

Así,  instruido  en  la  escuela  de  Jesucristo,  el  cristiano  no 
es  idólatra  de  sí  mismo,  está  lejos  de  enamorarle  de  au  pro- 
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pió  mérito,  y  oíertameDte,  si  considera  la  debilidad  y  los  de- 
saciertos de  su  razón,  las  inclinaciones  bajas  y  vergonzosas 
de  su  corazón,  las  miserias  y  las  enfermedades  de  so  cuerpo, 
no  puede,  en  este  concepto,  estimarse  á  sí  mismo.  Pero  tam- 
bién, ¿cómo  no  tendría  una  alta  idea  de  su  dignidad,  una  es- 
timación razonable  de  sí  mismo,  el  que,  esclarecido  por  la  fe, 
mira  la  tierra  como  una  nada,  se  eleva  por  encima  del  uni- 
verso entero,  y  lleva  al  fondo  de  su  alma  esperanzas  llenas 
de  inmortalidad?  Sin  duda,  no  coloca  su  última  felicidad  en 
los  sufragios  de  los  hombres,  de  los  cuales  todo  el  que  esté 
en  sano  juicio  reconoce  y  deplora  la  inconstancia  y  la  ini- 
quidad; sabe  elevarse  por  encima  de  todas  las  opiniones, 
cuando  su  deber  lo  pide;  ¿pero  cómo  seria  indiferente  á  la 
estimación  ajena  aquel  para  quien  es  un  precepto  el  tei\er 
cuidado  con  su  reputación,  no  haciendo  nada  que  no  sea  hon- 
rado y  laudable/ 

No  pensemos,  Señores,  que  la  humildad  sea  opuesta  á  la 
verdad;  que  por  ejemplo  se  le  mande  á  un  sabio  el  creerse 
ignorante,  á  un  valiente  soldado  el  creerse  un  cobarde:  nó, 
no  es  así.  Es  permitido  al  docto  tener  conciencia  de  sus 
conocimientos,  al  guerrero  de  su  valor  y  de  sus  proezas; 
solo  les  es  mandado  que  rindan  de  ello  homenaje  á  AQUEL 
de  quien  todo  lo  han  recibido.  £1  orgullo  hace  egoístas  que 
concentran  en  sí  mismos  todas  sus  afecciones,  y  estos  son 
los. que  mas  preconizan  las  revoluciones  con  pretextos  hu- 
manitarios; la  humildad  dilata,  engrandece  el  corazón  vol- 
viéndolo hacia  la  Divinidad.  Sucede  á  menudo  que  las  apa- 
riencias engañan:  se  puede  ser  humilde  bajo  el  oro  y  la  seda, 
6  en  medio  del  brillo  de  los  talentos  y  de  los  triunfos.  S.  Fer- 
nando, ceñida  la  frente  con  todo  el  resplandor  de  la  diadema; 
Gonzalo  de  Córdoba,  rodeado  con  los  trofeos  de  sus  victo- 
rias; Bossuet,  arrastrado. por  los  torrentes  de  su  elocuencia 
mas  que  humana;  esos  grandes  hombres  podian  ser  verdade- 
ramente humildes.  Sin  desconocer  su  propia  grandeza,  po- 
dían referir  su  gloria  á  Aquel  que  es  el  manantial  de  las  lu- 
ces como  de  las  virtudes,  y  de  quien  no  eran  mas  que  ins- 
trumentos. 

Tampoco  pensemos  que  la  humildad  es  opuesta  á  la  mag- 
nanimidad. Cuando  el  hombre,  olvidándose  de  sí  mismo,  po- 
ne toda  su  confianza  en  Dios  solo,  entonces  sí  es  fuerte  y  po- 
•deroso;  y  ved  aquí  por  qué  tantos  santos  personajes  humil- 
des y  oscuros,  tales  como  Vicente  de  Paul,  han  hecho  para 
bien  de  la  religión  y  de  lahumaüidad  cosas  tan  asombrosas. 
¿Quién  no  conoce  la  *  valerosa  conducta  de  San  Ambrosio? 
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Por  humildad  habia  huido  ante  la«  grandezas  y  hecho  todo 
lo  poeihle  para  do  ser  elevado  á  la  éede  de  Milán;  pero  no 
ante4oi  duefios  del  mundo.  Cuando  el  emperador  T^odoeio 
ee  presenta  en  el  templo  del  Dios  de  pas,  aun  cubierto  con 
la  sangre  de  los  habitantes  de  Tesalónicay  el  nuevo  David 
encuentra  á  un  nuevo  Natán,  y  en  el  mas  humilde  de  loa 
pontf6ces  tendrá  la  sangre  inocente  un  vengador.  OonÜMo- 
mos  que  la  verdadera  grandeaa  está  en  la  humildad,  que  no 
abate  ante  Dios  mas  que  para  ensalsar  por  encima  de  las  co- 
sas humanas.  Confesemos  que  la  bajeza  está  en  el  orgullo, 
que  para  elevarse,  se  ve  obligado  á  arrastrarse  y  alimentar- 
se con  afrentas;  oue  se  estima  tan  poco  que  tiene  que  mentir 
para  arrastrar  á  los  ignorantes  á  la  ejecución  desús  villanos 
designios;  que  Quiere  trastornos  sangrientos,  para  levantar 
sobre  ruinas  y  cadáveres  su  trono  de  despotismo  y  tiranía. 
He  dicho  la  verdad,  Señores,  al  contestaros.** 
Dejé  de  o\r  aquella  voz  honrada  que  me  llenaba  de  con- 
suelo. A  poco  rato  sentí  que  toda  la  gente,  antes  tan  char- 
ladora, iba  cabizbaja  evacuando  la  posesión,  hasta  qnodar 
«todo  en  un  profundo  silencio. 


ROHá  flUV  EL  PAPA. 


FRAQJJlBNTpS  (1). 
I. 

Oeueralmente  se  h^  considerado  lo  que  sar¿  el  Pontifica- 
do sin  Boma:  nuestro  tema  es  mas  mundano:  el  destino  de 
Boma  sin  Papa,  es  el  final  objeto  de  nuestro  discuno.  No 

•  —■■*——. 

(1)  Lo  mitmo  qae  los  anteriormeiito  pablioados  por  Doaotrjqf,  h«aiM  to- 
ida4o  estos  fhigmeiitoe  de  la  interetuite  retitt^  monü,  poútloa  7  Uttrwla  tU 
t«ÜMs  La  Omotidié.^ir.  éi  la  M, 
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■abemot  li  nos  tacharán  los  partidos  de  escribir  oon  pasión 
f  jpmraaHdAd.  ¿Porqué?  Nuestras  palabras  podrán  servehe- 
«enlea,  porqne  es  así  el  acento  de  la  voz  de  nuestro  espirí- 
ritü;  pero  nuestro  ánimo  está  perfectamente  sereno,  porque 
está  ¿eifeetemente  segnro.  Abrigamos  dos  grandes  esperan- 
zas. £1  porvenir  eterno  del  Pontificado  está  afianzado  en  la 
infikUbilfdad  de  una  divina  promesa.  La  independencia,  la 
gloria  y  la  libertad,  oreemos  confiadamente  que  las  alcauza- 
di  al  fin  de  Italia,  aunque  sea  al  través  de  una  lenta  prueba 
de  errores,  desventuras  j  expiaciones.  No  es  culpa  nuestra  si 
ea  el  espíritu  de  los  hombres  que  están  al  frente  de  su  actual 
revolución  no  se  concillan  j  avienen  estas  dos  esperanzas  tan 
naturalmente  como  se  acuerdan  y  combinan  en  nuestra  ra- 
tón V  en  nuestra  creencia.  No  es  culpa  nuestra  si  los  que, 
alaemados  por  un  patriotismo  no  bien  depurado  de  elemen- 
toe^evoluoionarios  y  de  aspiraciones  protestantes,  han  pro- 
damado  la  fórmula  irrealizable  y  vaga  de  la  Iglesia  libre  en 
d  Etímdo  librea  no  buscaron  en  el  fondo  de  los  verdaderos 
sentimientos  patrióticos,  religiosos,  liberales  é  históricos  que 
animan  á  aquella  eociedad,  la  realización  de  este  otro  pro^ 
erama  qtie  creemos  mas  práctico  á  la  par  y  mas  elevado:  El 

rOHTIFIGADO  ROM ANO  INDEPENDIENTE  EN  UNA   ITaLIA  INDE- 

revDiBirrB. 


II. 

R 

Roma  Imperial.  (1) 


Leios  de  haber  sido  independencia,  la  uoidad  fué  en  el 
munao  romano  todo  lo  contrario.  La  independencia  y  la  uni- 
dad modernas,  en  las  noMsiones  formadas  con  los  restos  del 
Imperio,  fueron  la  particular  misión  de  cada  una:  fueron  el 

• 

(1)  Suprimimos  ú  propósito  esto  capitulo  para  que  los  lectores  le  bosqueD 
ao  ««te  interesante  folleto,  que  vara  próximamente  la  los  públiioa.  A  lo  qoe 
aspiramos  es  á  exoitsT  acerca  de  41  la  cnriosidad  ▼  el  deseo»  piura  lograr  .C)l 
«awpUdo  frnto  que  prodacír6  bq  leetura.— Nota  de  2a  Óoncariia, 
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cumplimiento  de  su  destino»  participado  por  una  raza  ooa- 
quistadora,  un  pueblo  sometido  y  u na  familia  prepotente.  Ei 
destino  de  Italia  habia  sido  anteriora  todos,  mas  grande  que 
ninguno.  Habia  sido  el  deformar  una  unidad  política  univer- 
sal, amalgamando  en  una  inmensa  ciudadanía  las  diferencias 
de  todas  las  razas,  de  todas  las  gentes,  de  todos  los  paíaea. 
Llegó  el  caso  de  que  las  ideas  de  independencia  fueran  ri- 
diculas, ](  que  Séneca  dijese  que  la  pretensión  de  dividir  loa 
pueblos  por  los  Pirineos  y  los  Alpes,  por  el  Rhin  ó  por  el 
Danubio,  era  como  si  las  hormigas  quisieran  dividirse  en  ea? 
pecies  por  los  cuadros  de  un  huerto.  ¡A  tan  formidable  uni* 
dad  llegaba  ya  en  tiempo  del  filósofo  cordobés,  y  á  mayor 
llegó  siglos  después,  la  asociación  universal  cuyo  núcleo  ha- 
bia sido  la  Italia! 

Desde  que  le  faltó  este  destino,  t^ún  no  ha  tenido  tiempo  de 
formular  claramente  el  £ue  ha  de  determinar  su  nueva  exis- 
tencia. No  sabemos  si  el  arquitecto  que  construyó  la  Doxus 
Áurea  de  Nerón,  sabria  labrar  el  palacio  modesto  de  un  rey 
constitucional.  Aquella  emperatriz  del  mundo  pudiera  ha- 
berse cobijado  en  un  claustro  como  Carlos' V;  pero' pasaron 
siglos  sin  que  pensara  en  desceñirse  su  diadema  y  en  cons- 
truirse su  nueva  morada.  Antes  quiso  recibir  la  hospitalidad 
agena,  que  reducirse  á  igual  condición  y  partija  de  sus  otras 
hermanas.  Prefirió,  como  Boabdil  destronado,  ir á  pelearen 
extrangeras  campañas,  á  recomponer  un  pequeño  Estado  con 
los  pedazos  de  su  roto  imperio.  Fuéle  mas  soportable  au 
caida  hospedándose  en  las  ^égias  múltiples  estancias  del  que 
fué  palacio  del  universo,  que  si  hubiera  medido  por  los  tér- 
minos de  su  estrecha  Península  las  dimensiones  de  su  vi- 
vienda. 

Lo  que  después  pareció  partición,  no  lo  era,  según  sus 
ideas.  Fueron  Estados  que  se  reconocían  iguales  bajo  una 
majestad  ilusoria  y  lejana,  que  representaba  siempre  en  su 
memoria,' en  su  esperanza,  la  imperial  primacía.  La  imposi- 
bilidad de  una  unión  mas  real  y  cohesiva,  llevábala  ella  en 
Hu  historia,  como  llevan  los  guerreros  sus  piernas  rotas  y  sus 
miembros  mutilados.  Ella  no  se  los  supo  entablillar:  los 
mismos  conquistadores  que  se  pasearon  por  su  suelo,  no  la 
pudieron  unir.  No  habia  nacido  para  ser  la  Polonia,  ni  la  Bo- 
hemia, ni  la  Hungría,  ni  la  Borgoña.  No  fué  eso.  Venecia, 
Genova,  Milán,  Florencia,  Pisa,  Sicilia,  tenían  una  ilusión 
de  unidad  remota,  como  la  frontera  de  sus  conquistas;  miste- 
riosa y  ^sagrada  como  su  providencial  destino.  República 
ideal,  con  dos.á  manera  de  extraordinarios  cónsules,  revé- 
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renciaba  de  lejos  á  uo  Emperador  que  se  hospedaba  allá  en 
el  Rhvp*  como  antes  en  el  Bosforo;  tenia  en  Roma  un  Sa- 
cerdote á  cuyas  plantas  se  prosternaban  todos  los  Reyes  de 
la  tierra,  como  &ntes  á  las  del  Cé^ar  del  Capitolio;  y  Vene- 
oía;  7  P4sa,  y  Genova  se  fueron  á  guerrear  todavfa  cada  una 
por  BU  lado;  quién  con  los  turcos,  quién  con  los  tártaros, 
quién  con  los  franceses,  quién  con  los  sarracenos;  gozándose 
mas  en  dominar  á  Malta,  en  triunfar  en  Crimea,  en  comba- 
tir en  Lepantoj  en  inventar  la  brújula,  en  penetrar  en  la 
China,  en  descubrir  la  América  y  en  escribir  la  Divina  Co- 
median  que  en  fundar  una  nación  de  Italianos,  que  les  hubie- 
ra quizá  parecido  abdicar  de  su  rango  de  genios,  de  señores 
y  caudillos. 

^uién,  después  de  todo,  se  atteverá  á  condenarlos  ni  á 
compadecerlos?  ¿Qué  pueblo  no  se  sentirá  inclinado  á  envi- 
diar tan  glorioso  destino?  ¿Quién  querría  trocar  el  nombre 
de  esa  pléyada  de  civilizaciones  magnificas  por  el  de  algunos 
de  esos  astros  pálidos  y  frios,  por  ali^uno  de  esos  cometas 
ominosos,  que  con  tan  estéril  unidad  ó  con  tan  funesta  inde- 
pendencia giran  en  el  hemisferio  de  nuestra  historia?. ... 

Suprimid  con  el  pensamiento  alguno  de  esos  pueblos 

en  nada  se  perturbará  la  vida  de  la  Europa. — Suprimid  un 
instante  la  historia  de  esa  Italia  tan  desgarrada  y  tan  caida, 
y  suprimfs  la  civilización  del  mundo! 

Pero  antes  de  hacer  esta  hipótesis,  suprimid  el  Pontificado 
de  Roma,  y  ni  Roma  ni  la  Italia  existirán  como  pueblos  so- 
bre la  haz  de  la  tierra. 

IV. 

Temeridad,  al  mismo  tiempo  que  pedantería,  fuera  en  no- 
sotros el  intento  de  probar  esta  aserción.  Somos  enemigos 
de  disertar  sobre  lo  que  todo  el  mundo  sabe,  nosotros  que 
no  sabemos  sino  lo  que  nadie  ignora.  Hánse  escrito  en  pro 
y  en  contra  del  Pontificado  millares  de  volúmenes;  y  al  ca- 
bo, el  último  escolar  sabe  ya  tanto  en  esta  polémica  como 
el  mas  paciente  erudito.  La  historia  critica  de  nuestros  dias 
ha  reducido  á  su  justo  valor  todas  las  exageraciones  como 
todas  las  fábulas:  há  hecho  justicia  de  todas  las  preocupa- 
ciones hostiles,  de  todas  las  imputaciones  calumniosas,  de 
todas  las  falsedades  sectarias.  Bajo  el  punto  de  vista  histó- 
rico, están  ya  de  acuerdo  todas  las  eminencias  literarias  y 
científicas  de  las  mas  opuestas  doctrinas,  de  las  mas  distin- 
tas creencias.  En  el  momento  mismo  de  escribir  estas  lineas, 
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un  religioso  d6  1a  orden  ma8  intransigente,  y  la  mas  graüdna 
inteligencia  de  la  comunión  manos  tolerante,  aoaba  de  ha* 
blar  á  la  faz  del  mundo  en  la  primera  Asamblea  literaria^  dct 
Europa. ...  De  Roma  y  del  Pontífice  hablaron. ...  iQué 
podemos  nosotros  añadir,  ni  qué  nos  podrán  importar  opi- 
niones de  una  arrogante  presunción  ó  de  ese  fanatismo  aati- 
religioso  que  usurpa  el  nombre  de  racionalista  6  filosófioor 
cuando  sus  premisas  y  sus  conol uniones  están  juzgadas  por 
la  mas  alta  razón,  por  la  mas  autorizada  filosofía? 

•  • .  .De  hoy  mas  ya  no  hay  inconveniente  para  nuestraa 
doctrinas  en  que  historiadores  como  Guizot,  y  filósofos  como 
lo  fué  Leibnitz,  asistieran  á  las  sesiones  de  los  conoíiius*  B» 
manos  de  tan  altos  espíritus  podemos  ya  confiar  la  verdad 
histórica  de  nuestras  creencias. 

Por  eso  sobre  la  esencia  del  Pontificado  po  diseotimo». 
Por  eso  le  damos  un  lugar  excepcional  y  privilegia  lo  sobre 
todas  1^  cuestiones  que  en  Italia  se  veutilan.  El  Pontifica- 
do no  es  cuestionable,  ni  es  italiano:  es  Católico.  Nadie  ii?- 
.  ñora  que  este  iK)mbre  quiere  decir  universal,  y  que  aste  tí- 
tulo le  obtuvo  la  Iglesia  de  Roma  antes  de  que  el  Poacítice. 
tuviera  investidura  de  su  temporal  señorío.  Nadie  ignora 
que  la  autoridad  poniiñcni  de  San  León,  de  San  Qregurio  y 
de  Esteban  III,  era  un  poder  mas  grande  que  la  Italia  do 
Teodorico  ó  de  Odoacre,  de  Narses  ó  de  Desiderio.  Nadie 
ignora  que  el  Papa  no  se  impu^  soberano,  y  que  no  con- 
quistó un  palmo  de  tierra  de  los  Eitado^deia  Iglesia.  Nadie 
ignora  que  fueron  la  Italia  y  Roma  la^  que  quisieron  afian- 
za(r,  engrandecer  y  amayorazgar  en  su  «suelo  aquel  milagro- 
so sacerdocio  de  una  Religión  que  después  de  redimir  al  mun- 
do, disciplinaba  la  Europa  y  civilizaba  la  barbarie.  Preiumte 
del  cielo  que  se  hallaron  en  las  catacumbas^  subiéronle  en 
un  camarín  de  oro,  y  rodearon  su  frente  de  coronas,  com»  a 
aquellas  imágenes  santas  que  aparecían  en  las  excavaciones 
ruinosas,  y  que  los  pueblos  ensalzaron  en  sus  templos  como, 
tutelares  patronos,  colocándolas  al  frente  ile  sus  ejércitos,  ó 
llevándolas  á  lo  alto  de  sus  murallas  para  triunfar  de  sus 

enemigos 

¡Legitimidad  de  poder!  Antigüedad  de  deracbo!  •  • .  •  El 
último  de  los  escolares  os  dirá  el  día  y  la  hora  eu  que  un 
Pontífice  se  ve  obligado  á  aceptar  de  un  Rey  victorioso,  y 
por  voluntad  de  un  pueblo  que  no  quería  ser  presa  del  ven- 
cedor, el  señorío  temporal  de  una  ciudad  que  se  redimía  á 
un  tiempo  de  dos  Reyes  igualmente  bárbaro?.  El  os  dirá  si 
el  acta  de  cesión  de  la  Lombardía  de  Víctor  Manuel  después 
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d^  tratado  de,  Villafranca  es  un  docamento  mas  legftimo» 
mas  legal  y  mas  auténtico  que  la  donación  del  territorio  ro- 
maoü  ai  Í?apa  Esteban  el  año  756,  después  de  otra  batalla 
cabí  en  los  mismos  lugares  que  las  de  Magenta  y  Solferino. 
Él  iQísmo  os  dirá  cómo  cuarenta  años  mas  tarde,  Cárlo-Mag- 
D0«  dueño  de  la  Europa  y  debelador  de  los  bárbaros,  no  so- 
lo reconoció  la  soberanía  de  aquel  Pontifico,  á  quien  con  un 
solo  ademan  de  su  manopla  de  hierro  podia  arrojar  de  la  ciu- 
dad ocupada  por  sus  armas,  sino  que  le  considera  con  auto- 
ri^Uul  de  darle  la  mas  alta  investidura  del  poder  humano;  y 
Qt  .contará  minuciosamente,  como  si  lo  hubiera  leido  en  la 
Oapeta  de  ayer,  de  qué  manera  y  forma,  al  asistir  á  la  solem- 
ne función  Jti  dia  de  Navidad  de  799,  último  entonces  del 
i&o,  el  vencedor  de  los  sajones,  de  los  bá varos  y  de  los  lon- 
oobardos,  que  rezaba  arrodillado  ante  el  altar  de  los  Santos 
Apóstoles,  es  coronado  súbitamente  por  León  III  y  aclama- 
do por  el  pueblo  Grandb,  Invicto  t  Pacifico  Ehpebadob 

ROJUNO 

liOS  reyes  que  en  los  tiempos  modernos  han  subido  á  los 
tronos  de  Europa  mas  popularmente  y  por  voluntad  de 
Asamblea»  Miguel  Romanow  en  Rusia  en  1613,  Guillermo 
de  Oraose  en  Inglaterra  en  1688,  jp.  Juan  de  Braganza  en 
^ortogalen  1640,  y  en  nuestros  días  Bonaparte,  Luis  Feli- 
pe, Leopoldo  de  Bélgica  y  Luis  Napoleón,  no  presentan  tí- 
tulos mas  evidentes  de  legitimidad  que  esa  antiquísima  ge- 
naalogfa  de  Reyes  de  Roma,  que  empieza  eü  el  siglo  VIII  y 
en  el  94?  Pontífice  para  no  interrumpirse  jamás  hasta  el  ac- 
tual» número  256  de  los  sucesores  de  S.  Pedro.  Causa  pena 
y  bochorno  la  necesidad  de  recordar  hechos  tan  rudimenta- 
rios, y  aprendidos  con  el  Catecismo,  á  los  que  afectan  olvi- 
dar ó  desconocer  la  fundación  de  esa  dinastía  nobilísima,  en 
oomparacion  de  la  cual  son  inciertos  y  tenebrosos  los  prin- 
cipios de  todas  las  casas  reinantes  y  la  legitimidad  de  sus 
primitivos  derechos.  Los  orígenes  del  Pontificado  son  mas 
claros  que  los  elementos  de  Euclides,  mas  auténticos  y  re- 
conocióos que  la  procedencia  de  la  casa  de  Hapsburgó  ó  el 
nacimiento  de  Hugo  Capoto 

V. 

Él  Pontificado  no  es  cuestión  de  la  historia  de  Italia,  ni  de- 
recho controvertido  en  el  proceso  de  su  nacionalidad.  Es  una 
institución  preexistente  y  generadora  de  esa  nacionalidad 
misma  que  nace  y  brota  debajo  de  la  silla  de  S.  Pedro,  como 

XI.- 


346  LA  VERDAD  CATÓUGA. 

sale  un  rio  al  pié  de  ana  montana.  La  Italia  no  tuvo  mas  qoe 
abrirle  cauce  para  ser  fecundada  por  sus  aguas  regenerado- 
ras. La  Italia,  que  habia  dado  al  mundo  la  unidad  de  la  ley 
civil,  debió  al  Pontificado  la  preeminencia  de  evangelizar  al 
género  humano  en  la  plenitud  de  la  ley  moral:  debióle  el 
haber  conservado  la  superioridad  de  Roma  sobre  aquellos 
mismos  bárbaros  que  habian  bajado  como  bandadas  de  fieras 
á  destruirla,  y  que  se  pusieron  como   humildes  corderos  á 

adorarla La  ira  de  venganza  que  habian  concitado  en  el 

mundo  los  crímenes  de  los  emperadores,  la  conjuraron   las 

.bendiciones  délos  Pontífices.  La  Roma  de  la  civilisacion 
gentílica  nada  pudo  contra  las  locuras  de  un  Calígala  6  las 
infamias  desn  Heliogábalo:  la  Roma  de  los  primeros  Papas 
tiene  poder  de  hacer  prosternarse  en  el  polvo  á  aquellos  sal- 
vajes cabelludos  que  se  llamaron  francos  y  sicambros.  SU 
Pontífice  hace  arrodillarse  penitentes  y  despavoridos  á  aque- 
llos guerreros  tintos  todavía  de  la  sangre  de  los  sacrificios 
humauos,  que  sin  el  espanto  de  su  cruz  y  de  so  anatema  hu- 
bieran sido  monstruos  desenfrenados.  En  medio  de  aquella 
anarquía  de  poderes  que  no  se  regian  por  Códigos,  de  aque- 
lla mezcla  de  razas  que  no  se  atenían  á  territorios,  de  aquel 
caos  de  individualidades  feroces  que  no  reconocían  ninguna 
superioridad  gerárquictf,  los  Pontífices  imponen  alas  nacio- 
nes del  imperio  aquella  poderosa-  unidad  moral,  qae  antes 
de  llamarse  E aropa  se  llama  la  cristiandad.  El  Pontificado 
conserva  la  material  existencia  de  Roma,  que  no  teniendo 
razón  de  ser  desde  que  no  era  capital  del  mundo,  hubiera 
de<)aparecido  en  escombros  de  la  haz  de  sus  asoladas  campi- 
ñas, como  Tiro  y  Sidon,  Memphis  y  Palmira,  como  l^ébas  y 

Cartago..-. 

«¿Qué  mucho  que  la  humanidad,  que  habia  creido'á 

•  Julio  César  \¡\]o  de  los  dioses  porque  con  grandes  ejércitos 
y  aguerridas  legiones  habia  llevado  á  término  sus  portento- 
sos hechos,  al  ver  verdaderos  milagros  obrados  por  un  hu- 
milde y  desarmado  anciano,  le  reconociera  Vicario  de  Dios? 
—  •  ¿Qué  mucho  que  aquellas  clases  oprimidas  que  habian 
ensalzado  á  Tiberio  y  á  Nerón  solo  porque  se  le  figuraba  que 
eran  sus  vengadores,  no  aclamaran  en  la  alta  magistratura 
de  sus  Pontífices  al  mas  liberal  de  sus  tribunos?. . . .  Por  la 
primera  vez  en  el  curso  de  la  historia. presenciaban  un  ma- 
ravilloso espectáculo,  á  cuya  idea  no  habian  llegado  nunca 
ni  los  Gragos  ni  los  Virginios.  Veian  un  indefenso  Sacer- 
dote, salido  á  veces  de  la  cabana  del  pastor  ó  de  la  celda  del 
cenobita,  soberano  tolerado  de  una  exigua  provincia,  ejer- 


* 
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oiéndo  la  potestad  sobrehumana  de  quitar  y  poner  Reyes,  de 
mandar  hacer  penitencia  á  los  Emperadores,  de  dirimir  sus 
discordias,  de  hacer  las  treguas  de  sus  guerras  y  dictar  las 
condiciones  de  sus 'paces,  ae  denunciar  á  la  execración  de 
los  pueblos  el  escándalo  de  «us  costumbres,  de  maldecirlos 
á  la  fa«  del  cielo  por  la  crueldad  de  sus  venganzas,  de  ana- 
tematizar el  horror  de  sus  incestos,  de  atajar  el  contagioso 
ooncubinaje  de  sus  irracionales  divorcios,  y  de  ofrecer  un 
aailo  en  las  sapientísimas  leyes  del  derecho  eclesiástico  con- 
tra los  inicuos  desafueros  y  los  procedimientos  arbitrarios  de  - 
los  Códigos  bárbaros •  Ahora  vemos,  es  verdad,  estos  ac- 
tos calificados  de  demasías  de  usurpación,  de  abusos  inaudi- 
toe  de  arbitrariedad,  de  humillaciones  degradantes  de  po- 
der.... Recordemos  empero  que  aquellos  pueblos,  com- 
puestos de  una  gran  masa  de  vencidos  bajo  una  raza  guerre- 
ra de  feroces  conquistadores,  no  tenian  otra  magistratura  de 
asambleas,  otra  imprenta  de  periódicos,  ni  otra  tribuna  de 
acusador  público  que  aquella  cátedra  santa. . . .  Fué  como 
el  gran  justicia  de  los  reioos  cristianos. — Los  pueblos  no  se 
coraron  de  exigirle  escrupulosamente  sus  títulos,  y  en  vez 
de  escatimárselos  como  derechos,  se  sometían  á  ellos  como 
orácalos.  Y  los  Reyes,  en  lugar  de  hostilizarles  como  usur- 
padores ó  rivales,  quisieron  mas  bien  ampararse  de  un  res- 
peto que  les  valia  la  sumisión  y  obediencia  de  sus  bandas  fe- 
roces. 

Así  fué  cómo  los  Pontífices  abolieron  el  despotismo  y  des- 
truyeron la  esclavitud,  al  mismo  tiempo  que  condenaron  la 
rebelión.  Así  fué  cómo  organizaron  la  república  cristiana  en 
medio  de  la  anarquía,  y  cómo  en  la  noche  de  la  ignorancia 
ooQservaron  siempre  encendidas,  bajo  las  bóvedas  de  los 
templos,  las  antorchas  de  la  ciencia.  Así  fué  cómo  la  socie- 
dad europea  se  organizó  por  el  Pontificado,  y  para  la  Iglesia 
de  Roma  que  es  la  Iglesia  universal;  y  así  fué  cómo  duran- 
te tantos  siglos  en  que  la  idea  política  no  es  en  parte  algu- 
na bastante  fuerte  para  dar  cohesión,  consistencia,  eficacia 
y  grandeza  á  aquel  cúmulo  de  principios  en  ebullición,  y  de 
naciones  y  razas  en  perpetua  lucha,  todo  lo  grande,  unita- 
rio, perpetuo  y  progresivo  que  constituye  en  común  la  obra 
de  la  civilización  y  de  la  historia  de  Europa,  lleva  el^sello 
de  la  unidad  católica  impreso  por  la  mano  del  Pontífice  que 
la  representa. 

Todo  cuanto  nace,  y  crece,  y  resplandece,  y  dura'y  queda 
en  la  historia,  hasta  el  siglo  XVI,  tiene  el  principio  religioso 
por  generador,  y  á  la  Iglesia  de  Roma  por  madre  amorosa 
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y  fecunda.  De  ella  son  todas  las  grandes  obras  de  la  pai,  to- 
dos los  grandes  hechos  de  la  guerra,  todas  las  colosam  em- 
resas  de  la  literatura,  todas  las  maravillas  de  las  artes,  ta-3 
os  los  descubrimientos  de  la  ciencia,  todos  los  progresos  y 
adelantos  de  la  legislación,  de  la  enseñanza  y  de  la  poKticft. 
Por  la  Religión  se  fundan  las  ciudades,  por  la  relifrion  se 
asientan  las  bases  fundamentales  de  las  monarquías.  JPor  la 
religión  penetran  en  Oriente  los  Cruzados,  y  la  Enrona  lan- 
za oe  su  suelo  á  los  tártaros  y  á  los  agarenos.  Los  PontiB- 
ces  no  mandaban  en  Constantinopla  cuando  se  apoderaron 
de  ella  los  turcos;  pero  eran  católicos  los  Reyes  que  arroja- 
ban de  Granada  á  los  árabes;  los  polacos  de  Sobieski,  qae 
salvaron  á  Viena;  los  húngaros  de  Matías  Corvino,  que  nie* 
ron  antes  en  el  Danubio  baluarte  de  la  cristiandad;  y  erBí 
por  último,  un  santo  Pontífice  el  que  organizaba  aquella 
coalición  gloriosa  que  postró  para  siempre  en  Lepanto  el 
empuje  aterrador  de  los  otomanos. 

ror  la  Iglesia  se  construyen  los  grandes  trabajos  pdblicds 
que  canalizan  los  rios  y  desecan  los  pantanos,  los  magnffieoe 
puentes  que  aproximan  las  ciudades,  los  mas  grandes diqaes 
y  muelles  que  abren  seguro  puerto  á  las  naves,  las  vfas  de 
comunicación  que  dan  tránsito  á  los  peregrinos,  los  suntuo- 
sos hospitales  que  prestan  abrigo,  lecno,  medicina  y  descan- 
so á  los  enfermos  desvalidos. 

Por  la  Iglesia  se  fija  el  derecho  en  Códigos  como  el  de  las 
Partidas,  se  reúnen  en  los  claustros  riquísimas  bibliotecas. 
Por  la  Iglesia  son  los  retirados  cenobitas  lumbreras  de  la  fi- 
losofía, los  Benedictinos  emprenden  obras  portentosas  de 
proverbial  erudición:  es  un  Papa  el  que  reforma  el  Calenda- 
rio y  hace  progresar  la  astronomía.  Los  Papas  cubren  1^ 
Europa  de  Universidades  que  llevan  todas  el  nombre  de 
Pontificias;  son  misioneros  los  que  traen  la  seda  de  la  China; 
es  un  religioso  franciscano  el  que  inventa  la  pólvora,  y  es, 
en  fin,  la  necesidad  de  divulgar  la  Biblia,  la  que  inspira  á 
Guttemberg  el  portentoso  descubrimiento  de  la  imprenta. 

De  la  Iglesia  nace  Dante  el  mas  sublime  de  los  poemas,  y 
no  era  en  verdad  heresiarca  quien  colocó  en  el  paraíso  la 

frandiosa  apoteosis  de  Santo  Domingo  de  Guzman.  A  un 
ontífice  dedica  sus  cantos  Arioato,  y  es  un  Papa  quien  cifie 
el  laurel  de  la  gloria  á  aquel  Tasso  que  los  príncipes  hablan 
encerrado  en  una  jaula  de  locos. 

Por  la  Iglesia  se  levantan  en  Europa  tantas  maravillas  de 
construcción,  como  hay  catedrales  y  monasterios;  y  bajo  sus 
bóvedas  resuena  incesantemente  en  sus  cantos  el  genio  de 
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la  múñoa,  y  revela  el  ¿r^no  naevoB  prodigios  de  celeite 
anrionía»... 

Para  la  iglesia  de  Roma  son  arquitectos  Bruneleschi,  Bra- 
mante 7  aquel  Miguel  Ángel  de  las  cuatro  almas^  mas  grande 
E*  \  cúpula  de  San  Pedro.  Para  los  Papas,  j  á  vista  de  Los 
pintan  Rafael  y.  Jtulio  Romano,  y  Tiziano,  y  Rivera, 
reggio,  inspiradores  de  Zurbarán  y  Murillo,  y  de  tantas 
mttravilias  de  arte  que  cubrirían  eztenaidas  todo  el  suelo  de 
la  Chreciade  Apeles  y  Parriaso.  Los  Pontfñces  recogen,  acu- 
flSQlaa  y  conservan  en  la  Roma  moderna  todos  los  tesoros  y 
riquezas  de  la  ciencia  de  todos  los  tiempos,  que  solo  en  aque- 
lla arca  santa  han  podido  salvarse  del  universal  diluvio  en 
qaeel  tiempo,  la  guerra  y  la  barbarie  habrian  anegado  toda 
Im  civilización  antigua 

Y  es  menester  desconocer  completamente  la  historia  para 
dar  valor  á  las  acusaciones  lanzadas  contra  los  obstáculos 
oue  puso  la  Iglesia  á  los  adelantos  del  espíritu  humano,  fun- 
oadas  en  accidentes  transitorios,  en  circunstancias  persona- 
lea»  y  en  esas  parciales  contradicciones  de  que  no  está  exen- 
ta ninguna  escuela,  ningún  poder,  ni  institución  alguna,  en 
que  entran  como  elemento,  siempre  refractario,  la  pasión  6 
la  flaqueza  humana;  accidentes,  sin  embargo,  que  lanza  lá- 
dQ  sí^  como  escorias  de  espuma,  el  impulso  y  marcha  de 

corriente  general  de  espíritu  que  lleva  la  Iglesia  misma. 
^¿Qué  significan  las  argucias  de  los  doctores  de  Salamanca 
opntrael  proyecto  de  Colon,  ni  la  persecución  de  Galileo, 
tan  tenazmente  repetidas?  ¿Quién  era  al  ca^p  Galileo?  Un 
sabio  italiano,  criado  en  Florencia  y  Roma,  que  explica  24 
aflOB  las  ciencias  en  Padua,  Universidad  del  catolicismo: 
Éxaxm  querido,  mimado  y  favorecido  de  los  Médicis,  familia 
'de Pontífices....  ¿Quién  llevó  á  Colon  al  Nuevo-Mundo 
dno  aquella  Reina  Católica  de  santísima  memoria?  ¿Quién 
sostuvo  su  ánimo,  sino  el  fervor  apostólico  de  revelar  el 
Bvangelio  al  otro  hemisferio,  y  el  voto  de  religiosa  excita- 
don  que  hizo,  asistiendo  á  la  toma  de  Granada,  de  rescatar 

d  sepulcro  del  Salvador  con  los  tesoros  de  las  Indias? . 

iQué  obstáculos  encuentra  Copérnico  para  renovar  el  siste- 
asa  del  mundo  en  aquella  Roma  á  donde  viene  desde  los 
hielos  del  Polo  para  estudiar  los  antiguos  sistemas  que  solo 

fmede  consultar  en  la  biblioteca  de  los  Papas  y  en  la  escue- 
a  de  sus  astrónomos?. . . .  Que  el  Sumo  Pontífice  le  haga 
eanónigo  de  una  catedral,  para  que  desde  el  sosiego  religioso 
de  un  templo  cristiano  pase  sus  años  en  estudiar  la  estruc- 
tara  del  templo  de  Dios;  y  que  é^  religioso  y  agradecido,  de- 
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dique  al  morir  al  Papa  Pablo  lilla  ley  de  los  orbes. —  Esa 
es  la  historia  de  la  Iglesia  de  Roma,  esa  es  la  historia  del 
Pontificado,  esa  es  la  historia  de  los  progresos  del  espirita 
humano.  No  ea  vano  el  sagrado  simbolismo  de  esta  religión 
ciñó  tres  corouas  á  la  frente  de  su  Sacerdote  supremo. ... 
La  mas  grande  gloria  entre  las  grandezas  pasadas,  la  mas 
excelsa  entre  las  soberanías  presentes;  la  que  hasta  el  noví- 
simo dia  de  los  siglos  saludarán  Qon  mucha  reverencia,  des- 
fmes  de  muchos  naufragios  y  olvidos  de  cuanto  nazca  y  viva, 
as  generaciones  venideras. 

{Se  cmcluirí).  Nicomedes  Pastos  Díaz 


DE  OFICIO. 


OBISPADO  DE  LA  HABANA. 

NOS  DOCTOB  DON  FRANCISCO  FLEIX  Y  SOLANS, 

POR  LA  ORAOTA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SANTA'  SEDE  APOSTÓLICA, 
OBISPO  DE  LA  HABANA,  CABALLERO  ORAN  CRUZ  DE  LA  BSAL 
Y  DISTINGUIDA  ORDEN  •  ESPAÑOLA  DE  CARLOS  TERCERO  T 
DE  LA  AMERICANA  DE  ISABEL  LA  CATÓLICA,  DEL  CONSEJO 
DE   S.  M.,  &C.  &C. 

A  todas  las  personas  á  quienes  lo  infrascrito,  tocare  hace- 
mos saber:  que  los  Curatos  de  terminó  del  Espíritu  Santo  y 
el  de  Ntra.  Sra»  jff  Guadalupe;  los  de  ascenso  de  Ntra  Sra. 
de  Regla  y  %  iRguel  del  Padrón;  los  de  ingreso  de  S.  Luis 
de  Madruga,  Ntra.  Sra.  de  las  Angustias  de  Caibarien,  San 
Pablo  de  Bainoa,  San  José  de  los  Ramos,  San  Ignacio  de 
Banao,  Ntra.  Sra.  de  la  Caridad  de  Camarioca,  San  Francis- 
co de  Paula  del  Santo,  Ntra.  Señora  del  Rosario  de  Sipiabo 
y  San  Juan  Bautinta  de  Lagunillas  y  varias  Sacristías  Te* 
nenciasde  Cura  y  la  Capellanía  del  Real  Hospital  de  San 
Lázaro  se  bailan  vacantes;  y  para  su  provisión  en  propiedad 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  oe  Trente 
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y  Leyes  del  Real  Patronato,  hemos  mandado  6jar  el  presen- 
te Edicto  por  el  término  de  treinta  días  en  el  paraje  acos- 
tambrado  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  y  en  erde  las  dpce 
Vicarfas  de  este  Obispado,  á  fin  \]e  que  todos  los  que  qnie- 
ran  hacer  oposición  &  dichos  Beneficios,  se  presenten  ante 
Nos,  dentro  del  término  prefijado,  á  practicar  las  diligencias 
necesarias;  en  el  concepto  de  que  los  que  no  fueren  Sacer- 
dotes y  deseen  ser  admitidos  deberán  acreditar  haber  segui- 
do su  carrera  en  alguno  de  los  Seminarios  de  esta  Isla  ó  en 
loe  de  la  Península,  según  lo  mandado  por  S.  M.  en  la 
disposición  6?  de  la  Real  Cédula  de  30  de  Setiembre  de  1852 
sobre  arreglo  de  culto  y  clero,  y  en  el  de  que  se  provee- 
rán los  Beneficios  que  vacaren  dentro  del  tiempo  que  dure 
la  oposición  y  las  resultas  que  hubiere  con  motivo  de  la 
misma,  siempre  que  las  circunstancias  que  concurran  entre 
los  candidatos  aprobados  ameriten  la  adopción  de  esa  medida. 

Habana  y  Agosto  ^  de  1863.— FRANCISCO,  Obispo  de 
la  Habana. 

Por  mandado  de  S«  E.  I»,  Pedro  Sánchez^  Secretario. 


Circular  número  119. 


NOS  DOCTOR  DOS  FRANCISCO  FLEU  Y  SOLANS, 

POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  LA  SANTA  SEDB  APOSTÓLICA,  OBISPO 
DE  LA  HABANA,  CABALLERO  GRAN  CRUZ  DE  LA  j|BAL  Y  MUY  DIS- 
TINGUIDA ORDEN  ESPAÑOLA  DE  CARLOS  III  Y  DtS  LA  AMERICANA 
DB  ISABEL  LA  CATÓLICA,  PROTECTOR  DE  LA  SOCIEDAD  DE  BENE- 
FICENCIA DE  NATURALES  DE  CATALUÍÍA,  VICE-PRESIDENTE  DE  LA 
JUNTA  GENERAL  DE  CARIDAD  DE  ESTA  ISLA,  DEL  CONSEJO  DE  AD- 
MINISTRACIÓN DE  LA  MISMA,  SUBDELEGADO  CASTRENSE  DB  ESTA 
DIÓCESIS,  DE  LA  ACADEMIA  DE  BELLAS  LETRAS  DE  BARCELONA, 
VOCAL  NATO  DE  LA  JUNTA  DIRECTIVA  DE  LAS  CASAS  DB  MATERNI- 
DAD Y  DE  BENEFICENCIA,  SOCIO  HONORARIO  DE  LA^OCIEDAD  ECO- 
NÓMICA DE  ESTA  CAPITAL,  CAPELLÁN  DE  HONOR  Y  PREDICADOR 
DB  S.   M.,  DE  SU  CONSEJO,  &C.   ÓLC,  .  ; 

A  nuestro  Venerable  Dean  y  Cabildo^  Párrocos  y  demás  minis- 
tros  del  Clero  Secular  y  Regular  y  Salud  y  Bendición  en  Nues- 
tro Señor  Jesucristo. 

Entre  los  consuelos  que  la  Divina  Provi  dencia  se  há  dig- 
nado derramar  sobre  nuestro  corazón,  en  medio  de  los  in- 
oeaantes  cuidados  y  penas  que  lleva  consigo  el  cargo  epis- 


S^.: 


^Ve  teme»  ^  ^   o     -«t»\)^ecido»  « 
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4*8.  Ign^o  para  el  clero  y  para  loa  ordenandos,  como  qoien 
Mbia  por  experiencia  propia  bu  utilidad,  pues  desde  gue^fiep- 
do  jó?eo  cardenal,  los  hizo  en  la  casa  profesa  de  la  Compa- 
fiSa  de  Jesús  de  Boma,  pasó  denoa  vida  común,  á  un  ^- 
tado  de  santidad  perfecta  que  causó  la  admiración  de  Boma; 

toiiéotras  vivió,  los  siguió  hleicieodo  dos  veces  i^I  año  bajo 
ilireccion  de  un  Padre  de  la  Compañía. 

La  misma  práctica  siguió  San  Francisco  de  Sales  e*  el 
glorioso  cursó  de  su  episcopado,  al  cual  se  habia  preparado 
eoo  veinte  días  de  ejercicios,  para  obtener  la  luz  del  cíeb. 

San  Felipe  Neri  y  San  Vicente  de  Pau^  fundaron  dos  eon- 
cregaciones  religiosas,  para  formar  maestros  en  el  arte  ae 
oar-^rcicíos  al  clero. 

El  sabio  arzobispo  Binuccini,  cuyos  discursos  á  los  obis- 
pos tuvieron  tanta  celebridad,  consagra  el  último^de,  estos 
diacurfiOB  á  recomendar  á  los  prelados  el  uso  de  loaejercicios 
de  San  Ignacio  que,  en  tiempos  recientes,  reformaron  gran 

Erte  de  la  cristiandad;  y  dirigiéndose  á  todos  los  pastora 
Ws  aUnas,  les  dice:  ''Vosotros  sois  los  relojes  y  regulado- 
res de  las  almas,  que  dais  la  señal  para  las  obras  buenas,  y 
repartís  las  ocupaciones  santas.  ¿Y  acaso  ignoráis  que  para 
qú0  Um  relojes  dividan  con  exactitud  las  horas,  no  basta  el 
cuidaoo  y  diligencia  de  cada  dia,  si  no  se  renuevan  todos  1<mb 
aSoa,  enderezando  las  ruedas,  limpiando  uno  á  uno  sus  dien- 
tes y  todo  Clisante  da  movimiento  á  la  máquina  con  estudio- 
so ai^ificio? 

Ko  de  otra  suerte  los  pastores  de  las  almas,  aunque  cada 
dia  se  apliquen  con  particular  cuidado  á  formar  y  conc^rvar 
el  espíritu  con  la  meditación  y  examen,  se  llenarán  de  polr 
vOf  y  se  cubrirán  de  ix^anchas,  como  se  cubre  de  orín  el  hier- 
ro; y  así  es  necesario,  una  vez  al  año  por  lo  menos,  dar  qn 
repaso  al  interior  del  alma  en  los  ejercicios,  examinando  las 
inclinaciones  una  á  una,  y  untando  las  ruedas  de  los  afectos, 
para  que  estén  mas  ágiles  y  dispuestos  para  correr  á  unirse 
con  Píos. 

Necesarios  son  los  ejercicios,  según  el  Cardenal  Belarmi- 
00,'  para  volver  al  primer  fervor  del  espíritu  que  poco  á  poco 
ee  VA  apagando  en  nosotros,  como  una  rueda  que  aunque  la 
muevan  con  tmpetu  una  vez,  si  no  le  añaden  nuevo  impuln», 
se  detiene.  No  de  otra  suerte  la  naturaleza  nos  tira  á  lo  bajo 
de  los  afectos  terrenosf,  y  necesita  que  continuamente  se  la 
esté  ^yudacdo  y  esforzando  para  que  vuele  hacia  ajcríba.  La 
fierra  de  nuestro  ser  se  esteriliza  brotando  espinas  y  abrojos, 
y  necesita  rocíos  celestiales  que  la  fecunden.  Lá  llama  de 
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nuestros  deseos,  qae  debiera  subir  derecha  al  cielo»  con  cual- 
quier soplo  de  tentación  se  tuerce,  con  cualquier  aire  de  io- 
clioacion  terrestre  se  inclina  al  suelo,  yes  menester  amorti- 
guar las  pasiones,  para  que  no  la  impidan  volar  á  su  centro. 

^'Nuestra  voluntad,  dice  el  P.  Valuy,  es  como  las  pesas  de 
un  reloj  que  están  siempre  bajando;  pero  de  un  aia  para 
otro  no  se  nota  ffrande  alteración  en  nuestra  conducta»  y  so- 
lomo el  retiro  de  los  ejercicios  se  advierten  Tos  ricios  que 
retoñan  poco  á  poco." 

¿T  quién  tiene  mas  necesidad  de  estas  ayu^jM  espirituales 
que  el  sacerdote  que  vive  en  el  mundo?  .Obligado  por  la  san- 
tidad de  su  carácter  á  vivir  con  mas  perfección  que  un  reli- 
gioso, según  el  sentir  de  los  Santos  radres,  y  careciendo  de 
la  clausura,  soledad,  reglas,  exhortaciones,  avisos  y  ejem- 
plos que  sostienen  al  religioso,  y  le  preservan  de  lospeliffros 
del  mundo,  y  de^  la  carne,  un  sacerdote  está  en  gran  pollero 
de  perderse,  si  no  busca  con  exquisita  diligencia  todos  los 
medios  de  llegar  á  la  perfección  á  que  es  llamado.  ¿Pues  qué 
diremos  del  sacerdote,  á  quien  se  brinda  con  esta  arma  po- 
derosa de  salud,  dándole  proporción  de  vivir  como  un  reli- 
gioso, por  espacio  de  una  semana  cada  año,  y  de  renovar  de 
año  en  año  la  juventud  de  su  espíritu;  si  no  nace  diligenoiie 
por  lograr  esta  dicha,  antes  bien  la  desdeña? 

**Un  sacerdote  que  pierde  los  ejercicios,  dice  el  autor  M 
directorio,  es  un  comerciante  6in  inventario,  que  va  á  hacer 
bancarota  inevitablemente."  *'En  los  ejercicios  anuales  del 
clero,  dice  el  Papa  Clemente  XI,  se  sacude  el  polvo  munda- 
no, que  no  puede  menos  de  pegarse  al  alma  en  el  discurso 
del  año,  y  se  rehace  el  espíritu  eclesiástico."  Por  lo  tanto, 
exhorta  este  PontíGce  encarecidamcipte  á  los  eclesiásticos, 
para  que  no  dejen  pasar  este  tiempo  precioso  de  salud. 

Mas  aun  prescindiendo  de  la  propia  utilidad  6  necesidad 
del  sacerdote,  enseña  el  P.  Vicente  Carrafa  que  son  útilísi- 
mos los  ejercicios  á  los  eclesiásticos,  para  que  impriman  en 
sus  corazones  aquellas  máximas  de  espíritu  que  tanto  po- 
der tienen  sobre  los  pueblos  cristianos,  cuando  se  predican 
con  fervor  apostólico.  Pues  como  deciaeste  sabio  autor»  '^pa- 
ra convertir  las  almas,  es  mas  á  propósito  un  orador  bueno 
que  un  buen  predicador;  es  decir,  que  un  hombse  de  oración 
saca  mayor  fruto  de  sus  oyentes  que  un  hombre  elocuente, 
pues  hacen  mas,  mellas  las  palabras  que  salen  del  corasen, 
que  las  que  salen  de  la  boca."  Esto  es  lo  que  San  Agustín 
enseña  en  su  doctrina  cristiana  diciendo,  que  para  sacar  at- 
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gotí  froto  el  predicador,  ba  de  ter  orador,  orkndo  primero, 
pan  predicar  despuea  á  los  oven  tes. 

Sieodo  pues  los  ejercicios  la  escuela  donde  aprende  el  sa- 
eerdote  á  ser  hombre  de  oración,  no  es  extraño  que  al  salir 
de  ellos,  algunos  predicadores  hayan  convertido  pueblos  en- 
teros con  so  elocuencia  inspirada,  pues  se  han  visto  se- 
glares y  gente  indocta  que  han  hecho  prodigios  en  las  almas, 
deepoes  de  unos  ejercicios  que  practicaron  con  fervor  e#oa- 
•as  religiosas. 

El  célebre  P.  Silvestre  Landino  que  cdti  sus  misiones  tras* 
formó  toda  la  isla  de  Córcega,  no  predicaba  mas  verdades 
que  lasque  habia  meditado  en  los  ejercicios;  por  lo  cual  el 
obispo  de  Módena  le  detuvo  mucho  tiempo  enseñando  á  so 
clero  el  oso  de  los  ejercicios  para  dar  eficacia  á  sus  sermones. 

¿Y  podrían  servir  de  obstáculo  á  los  ejercicios  las  muchas 
y  graves  ocupaciones  de  algunos  eclesiásticos?  Ocupados  os 
SQponemos,  amados  colaboradores,  y  seria  una  mengua  para 
nuestra  diócesis  el  que  hubiese  en  ella  sacerdotes  ociosos. 
Pero  por  lo  mismo  conocemos  la  necesidad  que  tiene  vues- 
tro  espíritu  de  algún  reposo,  no  sea  que  cual  canales,  des- 
pidáis toda  el  agua  de  la  gracia,  y  la  arrojéis  sobre  los  pró- 
)imos,  sin  reteuer  como  la  concha  lo  que  os  es  necesario  para 
vuestra  salvación.  Acordaos  de  la  célebre  doctrina  de  San 
Bernardo  que  deseaba  conchas  para  la  Iglesia,  y  no  canales; 
y  de  lo  que  el  mismo  Santo  decia  al  Papa  Eugenio:  *'Tú  que 
continuamente  vives  para  el  bien  de  todos  los  hombres,  vi- 
ve también  para  ti  mismo;  pues  si  te  debes  dar  todo  al  pró- 
jimo, sabe  que  tú  eres  tu  primer  prójimo."  Ocupados  os  su- 
ponemos, amados  hermanos,  pero  no  mas  ocupados  que  los 
apóstoles,  cuando  Cristo  nuestro  Señor  les  dijo:  ^^Veniteseor- 
tum  in  desertum  locum  el  rcquie$cüe  ptisillumy  Ocupados  os 
suponemos;  mas  no  por  eso  quisiéramos  que  imitaseis  á  los 
convidados  á  la  Cena,  cuyos  pretextos  habréis  mil  veces  re- 
batido y  ridiculizado  en  el  pulpito,  explicando  aquella  pa- 
rábola. 

Por  último,  sabed  que  aquel  aprovecha  mas  en  los  ejerci- 
cios espirituales,  que  acude  á  ellos  de  mejor  gana,  y  trae 
mas  ardiente  deseo  de  su  santificación.  Y  si  la  naturaleza 
flaca  huye  del  trabajo  y  la  molestia,  estimulaos  con  el  ejem- 
plo de  tantos  sacerdotes  insignes  de  estos  últimos  tiempos, 
que  en  los  ejercicios  renovaban  su  juventud  como  el  águila, 
y  cada  vez  remontaban  mas  alto  su  vuelo,  hasta  llegar  á  la 
altara  de  las  estrellas,  con  las  que  brillan  en  perpetuas  eter- 
nidades. 


ne  LA  VÉMDBD  cftttaak; 

Pm'ttDtb,  bigo  Xü  faktñ»  rigM  7  f^ifMriMiónei  A  Itfe 
afiot  anteriores»  os  invitaniM  t  los  que  haon  de  teber  lugir 
0D  elOoieRio  de  BeHeo;  «resididos  por  Kos  y  dírígriHoe  |K>r 
IbbFP.  de}a  CbmiMtQfa,  m  crntes  cUrá»  principio  el  domlñ* 
ge  9d  db  SetibtAbre  por  te  nbehe»  y  übrarinarin  él  domiñ- 

iMdoeb  noestnhpalado  episcopal  db  Ik  SabaiA,  ilffw 
AgéMo  de<l668.*-^i%AKeESCO,  Obifipoée  fo :aiMui.— Polr 
mandado  de  S.  E.  I.,  Pedro  Sánchez^  Secretario. 


Apvovnohsmoé  Mta  of^oManldad  psi^  disponer  qm  la^olra- 
cion  pro.P^  mandada  alladir  A  las '  ¿emas  de  la  Mfsb  ooá 
arreglo  i  Búbrica  por  las  Otronlares  anteriores,  Mi  Mbét- 
tnida  en  adelante  por  la  de  Pro  quacumque  neeeuíiaUf  céMá- 
do  per  eontigúiente  de  deeifse  la  primera  7  continulittdó  'A 
la  wgffiñUhk  en  los  dlsís  permitidos  por  llis  Rábriéaé  faáiftt^tib 
tiiiMmbs  A  fíen  ofdenar  kú  eMáeion. 

Oabsna  16  de  Agostó  dé  1863.— FRANCISCO,  Obil)M 
de  la  Habátfa. 

Por  mandado  de  S.  B.  I.,  Pedro  Saneh^^  Seoratarió. 
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MAftOXA 

■UNBU  BB  Ii8  PBIKBBOS  flBÉm  ÜL  OUimiriÉM 
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V. 


La   Condenación. 

Tfefes  iñm  de^pu^,  el  cole^^o  dé  Ioé  pontíñcék  se  hftUábii 
TMoMo  en  útíh  de  let  e&h»  más  remotus  del  tembló;  lias  tá- 
eerdotiMM^  Véttft  altaban '«eütadai  detrás  de  loe  sácérdo- 
tek  y  flftüiirtí^s,  cabiertaS  con  sus  velos  y  blancas  yMtiduras; 
Siletfetosas  y  tristes,  dirijan  sus  miradas  afligidas  hacia  la 
^tfe  yá  ISO  se  encontraba  en  sus  filfts,  háciáMareia,  que  com- 

Krecrá'y  en  calidad  de  acusada,  ante  aquel  temible  tribunal. 
I  llevkba  ya  la  blanca  tánica  bordada  de  púrpura,  el  velo, 
ni  Iks  cfdffillás  de  las  vie^leh;  cubierta  de  una  negra  túnica 
WtúO  de  un  sudario,  con  la  larga  cabellera  suelta  sobré  él 
hombro  y  los  píes  descalzos,  segín  la  costumbre  de  las  es- 
clavas, e^eraoa  con  seseada  y  resignada  entere^a^  que  el 
somo  sacerdote  la  interrogase.  ELste  tomó  al  fin  lá  ^ábrá 
y  dijo: 

-^Delegado  por  Flavio-Vespasiano,  sumo  pontífice,  em- 
perador, tres  veces  :cónsul  y  censor,  acúsete,  á  ti,  Marcia- 
Salpicia,  de  haber  violado  tus  vofM,  y  iMlÚtto  dobtrá  tí  U 
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pena  con  qáé  naeUrásaTitigüas  leyes  caefigalmn  la  infiuiiit* 

Marcia  no  contestó.  El  pontífice  repuso  coa  cierta  vehe* 
mencia: 

— ¿Puedes  negar  que  hace  tres  días,  en  el  momento  en 
que  la  muerte  de  tu  hermano  hubiera  debido  llenarte  de 
dolor,  te  vieron  bajo  el  pórtico  de  este  templo  augusto*  en 
los  brazos* de  un  hombre  á  quien  colmabas  de  caricias?  En 
el  mismo  instante,  el  fuego  se  apagó  sobre  el  altar:  la  diosia, 
por  medio  de  esa  muestra  sensible  de  su  ira,  ha  castigado  á 
su  sacerdotisa  infiel  y  consagrado  la  á  los  dioses  infernales! 
¿Qué  tienes  que  contestar?  * 

— Ay!  nada!  suspiró  la  acusada  con  apagada  voz. 

El  silencio  era  tan  profundo,  que  esas  palabras,  apenas 
articuladas,  resonaron  en  cada  oido  atento;  los  pontífices  to- 
maron un  aspecto  mas  severo;  las  vestales  gimieron  por  la 
suerte  de  su  compañera. 

-^¿No  niegas  la  fiílta  de  que  se  te  acusa? 

— Nada  niego. 

A  estas  palabras, .  la  gran  sacerdotisa, .  la  venerable 
Occia  (1),  prorumpió  en  un  sollozo  ahogado;  tendió  los  bra- 
zos hacia  Marcia  á  quien  recibiera  desde  niña  de  manos  de 
su  familia,  y  exclamó: 

—¡Oh  hija  mia!  ¿nada  tienes  que  decir? 

— Nada,  contestó  Marcia,  bajando  hacia  la  tierra  sos  ojos, 
que  en  tan  terrible  momento  resplandecían  de  virginal  al* 
tivez. 

Nada  añadió,  pues  tenia  que  una  palabra,  una  protesta  de 
inocencia,  llegasen  á  revelar  á  sus  jueces  la  existencia  deiso 
hermano,  y  que  la  muerte  suspendida  sobre  su  cabeza  se  apar- 
tase y  fuese  á  amenazar  una  existencia  que  estimaba  mas  que 
la  suya.  Queria  morir^  según  la  expresión  de  un  antiguo,  u^ 
fia  de  un  invendible  iilencio.  .ho%  pontífices  se  consultaron  en 
voz  baja;  en  £n  el  gran  sacerdote  volvió  á  tomar  la  palabra: 

— Marcia,  tus  jueces  te  anuncian  por  mi  voz  tu  irrevoea- 
ble  sentencia.  Te  dispensamos  de  las  torturas  reservadas  á  las 
que  han  dejado  apagar  el  sagrado  fuego;  pero  vestal  infiel, 
sufrirás  el  suplicio  señalado  para  las  que  han  infringido  sus 
votos,  y  puesto  en  p9ligro,^nsu  perjurio,  los  destinos  de  la 
patria.  Antes  de  una  hora,  sufrirás  tu  suerte.  ¡Id,  lictorea,  y 
ejecutad  la  sentencia! 

Marcia  palideció;  un  sudor  frío  corrió  por  su  frente,  y  ha- 

(1)  Oeeia,  dice  Tácito,  presidió  daraaté  dneueutá  y  tiete  sBot  el  oole^ 
da  1m  YoitalM. 000 smioeiite  virtud.    •  ...,-■,* 
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oiendo  traición  á  su  voluntad,  un  e<p*nto^o  instintivo  fué  á 
refugiarse  á  los  pies  d^  Ocoia.  qiie  U  estrechó  ctm  dolor:  Mhs 
á  ona  señal  del  sumo  pontífice,  lo^  lictores  arrancaron  á  la 
condenada  de  los  débiles  brazos  que  no  eran  bastantes  á  de- 
íeaderla,  y  Marcia,  arrastrada  en  medio  de  lo9  gnHrdias,  de- 
sapareció para  siempre  de  la  vista  de  sus  compañeras. 

VI. 

La  Muerte. 

La  ciudad  entera  se  hallaba  congregada  cerca  de  la  puerta 
Salaría  y  esperaba,  con  una  mezcla  de  curiosidad,  de  terror 

Í  compasión,  el  fúnebre  cortejo  de  la  vestal  sentenciada.  Ha- 
libase  en  voz  baja  de  tan  funesto  acontecimiento;  compa- 
decíase á  la  joven  sacerdotisa  á  quien  se  htibia  visto  en  las 
fiestas  del  anfiteatro,  y  que  era  tan  joven,  tan  bella,  y  naci- 
da de  una  raza  tan  antigua  y  tan  noble.  La  llegada  del  fúne- 
bre cortejo  dió.fin  á  todas  las  conversaciones  y  dejóen  las  al- 
mas una  impresión  profunda  de  horror  y  compasión.  Era  en 
medio  de  las  pompas  de  la  Roma  imperial,  como  una  apari- 
eioo  del  genio  feroz  de  los  Sabinos  y  de  los  antiguos  dioses 
del  Lacioaquel  castigo  misterioso  y  terrible  reservado  á  la 
virgen  infiel,  aquel  cortejo  fúnebre  de  una  persona  viva,  & 
quien  se  conducía,  llena  de  vida  y  de  dias,  á  la  bóveda  se- 
pulcral donde  la  ley  inexorable  iba  á  encerrarla  para  siempre. 
La  procesión  fúnebre  conduciendo  un  cadáver  á  la  hoguera 
era  mil  veces  menos  lúgubre,  y  el  muerto,  tendido  sobre  su 
último  lecho,  rodeado  de  sus  llorosos  deudos  y  de  las  vene- 
rudas  imágenes  de  sus  mayores,  pasaba  á  la  vista  de  la  tur- 
ba con  una  serenidad  majestuosa,  pues  el  combate  de  la  vi- 
da había  cesado,  mientras  que  existia  todo  entero,  con  sus 
angustias  y  sus  terrores,  para  la  víctima  arrastrada  viva  ha- 
cia su  sepultura. 

El  cortejo  atravesó  el  Foro^  el  Comcio  y  se  dirigió  lenta- 
mente por  la  vía  Salaria  hacia  el  Campo  Maldito.  Márcia 
iba  encerrada  en  una  litera,  cuyas  acolchonadas  pare- 
dea  no  dejaban  llegar  hasta  los  oidos  de  los  espectadores  ni 
ios  gritos,  ni  las  súplicas;  y  los  llamamientos  supremos  de 
la  desesperación  espiraban  contra  las  tablas  de  aqoel  ataúd, 
iordo  como  la  tumba.  Algunos  lictores,  algunos  flámines  ro- 
deaban y  precedían  la 'litera;  pero  ningún  deudo,  ningún 
amigo  saguia  á  la  triste  Marcia  hasta  el  luganr  en  que  debían 
aaaar  suB  padecimientos.  Su  raza  se  (labia  extinguido,  y  las 
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deipertó.  Tendió  la  Tista  en  tornó  suyo:  él  cálaboaó  M  M- 
taba  ya  alumbrado  por  ana  lus  maravillosa,  no  flotaban  jft 
los  perftimefli  por  el  aire,  j  la  lámpara,  pronta  á  apagarse, 
chísporreaba  con  siniestro  ruido.  No  obstante,  el  alma  áé 
Maroia  estaba  levantada  y  afirmada;  saltó  de  su  lecho,  cayó 
de  hinojos,  y  tras  una  larga  meditación,  alzó  las  manos  jim- 
tas  al  cielo,  y  dijo: 

— ¡Oh  Dios  desconocido  de  nuien  Lea  y  Práxedes  me  han 
hablado!  si  eziétfs,  sí  dirigís  á  los  míseros  mortales  una  mi- 
rada de  bondad,  tened  compasión  de  mí,  huérfana  y  mori- 
bunda! Mi  vida  toca  ya  á  su  fin;  los  misterios  de  la  muerfee 

me  esperan ¡Oh  Dios  protecítor!  salvad  á  mi  hermano 

y  protegedme! 

La  lámpara  se  apagó;  Marcia  permaneció  de  rodillas.  Po- 
co á  poco,  un  desfallecimiento  profondo  se  apoderó  de  ella; 
Saqueáronle  las  fuerzas,  y  cayó  sobre  el  húmedo  suelo  de  \m 
bóveda  mortuoria. 


OBRAS  POEnCM 
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AsncüLO  2? 

Dejamos  en  nuestro  anterior  artículo  (1)  al  alma  eOÉBM- 
rada  de  Dios  buscando  con  ansia  al  Amado.  Ansia  siempra 
creciente  y  que  aumenta  su  congoja  de  amor  al  oir  narrar  á 
la  naturaleza  y  á  las  criaturas  las  bellezas  y  graoiaa  de  80 
Amado.  Kompe  entonces  sué  diques  el  alma  amanté»  y  ex- 
clama: 


(t)   Vé&mwáminL  éábn^n  sám.  148.  pá|r.  8^ 
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Aj  mién  pqdri  ntnarmo! 
Aqiba  w  entregurte  ja  da  ytersK 
ISiy  quieras  anviarma 
De  hoy  maSf  ya  mensageiP) 
Qjoe  no  aabea  decirme  lo  qiie  qaiero. 

Y  todoa  ca'ante8  vagan, 
De  tí  me  van  mil  gracias  refiriendo, 
T  todoa  mas  me  tlajein» 

Y  déjiame  tporiendo 

.  Un  no  aé  que«  que  qqedan  balbocieodo. 

jjPor  qué,  puea  has  llagado 
A  aqu^ate  corazón,  no  le  ganaste? 

Y  puea  me  les  has  robado, 
¿Por  qué  asf  le  dejaste, 

Y  no  tomas  el  robo  que  robaste? 
Apaga  mis  enojos. 

Pues  que  ninguno  basta  á  deshacellos, 

Y  véante  mis  ojos. 

Pues  eres  lumbre  de  ellos, 

Y  solo  para  tí  quiero  tenellos. 
Descúbreme  tu  presencia, 

Y  máteme  tu  vista  y  hermosura, 
Úira  que  la  dolencia 

De  amor  que  no  se  cura, 

Sino  con  la  presencia. y  la  figura. 


£n  estas  canciones  el  alma  espone  al  Amado  sus  quere- 
llas.de  amor  y  de  dolor.  Su  impaciente  amor  no  sufre  ya  mas 
deimora,  y  reconviene  al  Amado  porque  llagando  su  corazón 
na  le  ha  sanado  con  la.vi^ta  de  su  presencia»  Querellase,  no 

{lor  haber  sido  lacerado  de  amor  su  corazón,  sino  pprque*  no 
arSanó  acabándola  de  matar,  y  por  eso  dice:  ¿Por  quéfpuCM^ 
ha^  llagado  aqueste  corazón^  no  le  sanasul  El  mismo  santo  en 
la  glosa  de  esta  canción  expone:  **Com^  si  dijera,  ¿por  qué  sí 
le  has  herido  hasta  llagarle,  no  le  sanas  acabándole  de  matar 
de  amor.'  Pues  eres  tú  la  causa  de  la  llaga  en  dolencia  de 
amor,  sé  tú  la  causa  de  lasa^ud  en  muerteoe  amor;  porque 
de  esta  manera  el  corazón  que  e^tá  llagado  coa  el  dolor  de 
tu  ausencia,  sanará  con  el  deleite  y  gloria  de  tu  dulce  pre- 
sencia.** 

Difícilmente  puede  pintarse  con  mas  delicadeza  ni  oon 
mas  vehemencia  esoa  didliqíúoa  y;  duloies.  coogftjas  que  ezpe- 
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rímentan  las  almas  encendidas  en  divino  amor.  Gran  dea- 
consuelo  es  no  estaren  unión  del  objeto  amado,  y  por  esto 
ezclami^  el  alma  doliente  de  amor:  ¿For  qué  atC  le  dejasUt  y  no 
tamas  el  robo  que  robastel 

Ajena  á  todas  las  cosas  mundanas»  nada  busca,  nada  quie- 
re, nada  anhela  sino  poseer  al  Bien  por  quien  suspira,  ni 
aun  la  vista  deseara  sino  para  recrearse  en  la  figura  de  su 
Amado,  y  así  exclama  con  ardorosa  resolución:  Y  véante  mis 
oJQs^  pues  eres  lumbre  de  ellos,  y  solo  para  ti  quiero  tenellos. 

A  tales  ansias  descubre  el  Amado  al  alma  algunos  deste- 
llos de  su  amor,  de  su  grandeza  y  Divinidad,  y  semejante  á 
la  saeta  lanzada  con  pujanza,  hiere  maq  y  mas  aquel  dolorido 
corazón,  y  no  pudiendo  el  alma  por  su  flaqueza  resistir  tac- 
to quebranto,  exánime  pide  al  Amado  desvie  de  ella  sos 
ojos,  exclamando: 

Apártalos,  Amado, 
Que  voy  de  vuelo.  Vuélvete  paloma  (£/  evposo) 
Que  el  ciervo  vulnerado 
Por  el  otero  asoma 
Al  aire  de  tu  vuelo,  y  fresco  toma. 

Y  tanta  es  la  dulcedumbre  de  las  visitas  del  Amado,  que 
acabarían  por  quitar  la  vida  de  prolongarse  mucho,  pues  vi- 
viendo én  carne  mortal,  el  exceso  de  amor  quebranta  el  frá- 
gil barra,  y  por  eso  al  pedir  el  alma  al  Amado  que  aparte  de 
ella  BUS  ojos,  añade  ''Que  voy  de  vuelo";  como  sf  dijera,  de- 
ten tus  visitas,  que  vov  de  vuelo  de  la  carne,  y  me  siento  mo- 
rir y  abandonar  esta  áaca  vestidura  para  llegscr  á  la  vida  del 
espíritu,  y  en  ella  gozar  á  mi  sabor  de  los  arrobamientos  que 
roe  causas.  Este  es  siempre  el  lenguage  bíblico  y  espiritual 
que  han  usado  lasiilmas  favorecidas  de  Dios,  y  por  eso  S. 
Pablo  al  describir  su  rapto  dijo,  que  no  sabia  si  entonces  esta- 
ba su  alma  dentro  del  cuerpo,  ó  si  fuera  de  él.  El  lenguaje 
del  místico  S.  Juan  de  la  Cruz  es  el  mismo  que  el  de  su  com- 
pañera la  ínclita  Teresa  de  Jesús,  quien  arrebatada  decia: 

Estando  ausente  de  tí 
¿Qué  vida  puedo  tener. 
Sino   muerte  padecer 
La  mayor  que  nunca  vi? 
Lástima  tengo  de  mí 
Por  ser.  mi  mal  tan  entero. 
Que  muero  porque  no  muero. 
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Sáeame  de  aquesta  muerte, 
Mi  DioSf7  dame  la  vida: 
No  me  tengas  impedida 
En  este  lazo  tan  tuerte: 
Mira  que  muero  por  verte, 
T  vivir  sin  tí  no  puedo. 
Que  muero  porque  no  muero. 

Vuélvete  paloma  — le  contesta  el  Amado—  vuélvete  de  ese 
alto  vuelo  en  que  pretendes  poseerme  de  lleno  y  tan  de  veras; 
aun  no  es  tiempo,  y  avive  tu  amor  tu  impaciencia  misma. 
Has  el  Amado  no  puede  ocultar  su  pasión,  y  comparándose 
al  ciervo  vulnerado»  le'declara  que  al  aire  de  su  vuelo  se  en« 
ciende  aun  mas  su  amor,  porque  Dios  ama  á  medida  del  amor 
que  le  tienen  sus  criaturas. 

Persevera  el  alma  en  su  amor,  rinde  por  fin  al  Amado, 
oelébranse  las  lüfsticas  nupcias,  y  el  Esposo  exclama: 

Entrádose  há  la  Esposa 
En  el  ameno  huerto  deseado, 
Y  á  su  sabor  reposa, 
El  cuello  reclinado 
Sobre  los  dulces  brazos  del  Amado. 

T  el  alma  delirante  de  gozo,  alborozada  de  júbilo,  por  ha- 
llarse en  posesión  del  Bien  Amado,  prorumpe  en  estos  tér- 
miiios: 

Mi  alma  se  ha  empleado 

Y  todo  mi  caudal  en  su  servicio, 
Ya  no  guardo  ganado 

Ni  ya  tengo  otro  oficio. 

Que  ya  solo  en  amar  es  mi  ejercicio. 

Pues  ya  si  en  el  Egido, 
De  hoy  mas  no  fuere  vista,  ni  hallada, 
Diréis  que  me  he  perdido. 
Que  andando  enamorada. 
Me  hice  perdidiza,  y  fui  ganado. 

De  fiores  y  esmeraldas 
En  las  frescas  mañanas  escogidas, 
Haremos  lasguirnaldas, 
En  tu  amor  norecidasii 

Y  en  un  cabello  mió  entretejidas. 
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Su  gracia  en  iitf  lúa  q)0»iaipMiniSB, 

'^or  eso  me  adanabaa 

en  en  eso  mereciao     , 
Los  mios  adorar  lo  qu«  ea  Ü  liaiu 


?■ 


Gooémonos,  Amado, 
Y  vámoooaá  ver  en  tu  haroioaura 
Al  monte  y  al  oollado, 
Dó  mana  el  agua  pura, 
Entremos  maa  adentro  en  Im  espesura. 


Como  habrá  podido  notarse*  el  santo. poeta  al  narrarla  hi^ 
tof  ia  del  alma  enaiiior«da  de  Dios,  la  ka  hecho  pasar  por  loa 
tres  gradea  de  la  vida  espiritual  hasta  llegar  &  la  unkimf  ñú 
el  cual  está  ya  consumada  la  perfecta  unión  de  amor  con  el 
A'hiado.  Por  esto,  cesando  ya  suaaoaiaa  y  congojas,  exclama 
el  alma  delirante  de  amor:  Qocimonast  amadq^  y  para  recrear- 
se máfe  á  su  sabor,  pide  al  Amndo  mttar  mas  adentro  «a  b  et- 
peiura  del  profundo  conocí  miente  de  laa  manavillas  é  toea- 
orutables  juicios  de.Diosi  cuya  inteligencia  es  mas'agrada- 
ble  y  codiciada  que  el  oro  y  la  piedra  preciosa  de  grande  ea- 
tima,  y  maa  dulce  que  la  miel  y  el  panal,  aegun  los  bellM* 
moa  QODceptos  del  Poeta- Rey. 

Merecen  también  especial  mención  las  canciones  que  oe» 
el  título  de  ''Llama  deamor  viva"  escribió  el  extático  Doo- 
tor,  las  cuales  no  siiendo  tan  elevadas- en  su  místico  sentido, 
son  mas  accesibles  á  una  fácil  interpretación*  Helas  aqaf: 

O  Llama  de  amorvivAÍ 
'  Que  tiernamente  hieres 
De  mi  alma  en  el  mas  profundo. centro: 
Pues  ya  no  eres  esquiva, 
Acaba  ya,  si  quieres. 
Rompe  la  tela  de  este  dulce  eneueiitro. 

O  cauterio  suave! 
O  regalada  llaga! 
O  mano  blanda!  Q  toque  delieado! 
Que  á  vida  eterna  aabe 
Y  toda  deuda  pagBi 

Mataodoi  muerta  ea  luda  la  has  tvoeado. 
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O  Lámparas  de  fuego! 
En  cuyos  resplaiidorea 
Las  profundas  cavernas  del  sentido 
Que  estaba  escuro  y  ciego 
Con  estraños  primores 
Calor  y  lus  dan  junto  i  M  i|uf  rído. 

Cuan  manso  y  amoroso 
Recuerdas  en  mi  seno, 
Donde  secretamente  solo  moras: 
T  en  tu  aspirar  sabroso 
De  bien,  y  gloria  lleno 
Cuan  delicadamente  me  enamoriis! 

Bufo  hi  expuesto  para  que  se  pueda  juzfl^ar  del  género  de 

SO-Mfa  caltira<io  por  el  exolareci'lo  funiiador  de  la  religión 
elos  Carmelitas  de^cnlzos.  Nuestro  ánimo  no  ha  sido  pre- 
aeatar  las  poeefas  de  S.  Juan  de  la  Crux  como  modelos  aca- 
bidos  del  arte  poético,  exentos  de  todo  defecto.  No  nega- 
mos que  existen  alguntis  frases  descuidadas,  y  tal  vefl^nk 
algunos  críticos  faltas  que  se  juagarán  de  lesa-poesfa;  pero  en 
cambio,  las  imágenes  y  figuras  oue  emplea  el  sanio  poeta 
«lempre  son  bellísimas,  y  expresadas  con  tal  suavidad  y  armo- 
nía en  las  frases,  que  su  lectura  causa  una  dulce  embrisgues 
*y  levanta  el  alma  á  regiones  muy  superiores.  Las  ideas  eoo 
siempre  elevadas,  y  la  expresión  en  la  pintura  de  las  cosas 
eelestiales  raya  en  lo  sublime.  Para  juzgar  bajo  este  punto 
de  vista  á  8.  Juan  de  la  Cruz  no  debe  olvidarse  que  sus  escri- 
tos v  poesías  no  están  cubiertos  con  el  falso  brillo  de  esta- 
diadas  galas  artísticas,  sino  son  mas  bien  gemidos  de  un  al- 
ittm  incendiada  en  divino  amor. 

7.  R.  O. 
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RoMA.-^La  Sagrada  CoogregaoiOD  del  lodicice  acaba  de 
condenar  y  prohibir  las  obras  siguientes:  Todas  las  novelas 
de  Alejandro  Du  mas;  La  Enseñanza  Práctica  en  las  salas  Je 
asilof  por  Mnie.  Pape-Carpentier;  Lo  que  es  el  Reino  de  Italia^ 
por  el  canónigo  Ensebio  Reali,  y  el  Eorámen  del  pro}fecto  de 
Código  civü  presentado  al  Parlamento  italianot  por  el  Sr.  Bu- 
nina  (1). 

— ^La  Sagrada  Congregación  de  la  Inquisición  ha  concedi- 
do al  curaMongini,  autor  de  tres  opúsculos  condenados,  dos 
mesfB  para  reparar  el  escándalo  dado  por  él.  Espirado  di- 
cho término,  será  excomulgado  nomioalmente  y  privado  de 
8u  beneficio. 

-r-Decfase  en  Roma  que  en  el  Consistorio  que  iba  ¿  cele- 
brarse debia  el  Padre  Santo  alzar  su  autorizada  voz,  como 
Jefe  del  catolicismo,  en  favor  de  los  católicos  de  Polonia.    * 

— Con  la  pompa  de  costumbre  se  ha  celebrado  este  año  en 
Roma  la  fiesttf  de  S.  Pedro.  El  Samo  Pontífice  ofició  en  el 
altar  mayor  del  Vaticano,  sobre  el  sepulcro  de  los  Apósto- 
les, adornado  ricamente  y  cubierto  de  flores.  Asistieron  á 
S.  S.  los  Emmos.  Cardenales  Patrizi,  Ugolíni,  Bofondi,  Peo- 
tini,  y  Monneñor  de  Bellegarde.  £1  Papa,  concluido  el  ofer- 
torio de  la.Misa,  leyó  en  alta  voz,  desde  la  Sede  gestatoria^  la 
antigua  protesta  contra  la  casa  de  Parma  por  haberse  sos- 
traído  en  otro  tiempo  á  la  aoberanTa  de  la  Santa  Sede,  y  la 
protesta  nueva  contra  el  Piamonte  por  el  tributo  anual  de 
tfes  mil  escudos  y  de  un^liz  de  oro  que  ha  dejado  de  pagar 
al  Sum(^ Pontífice,  y  por  las  provincias  que  ha  usurpado.  La 
alocución  de  Su  Santidad  terminó  recordando  la  admirable 
unanimidad  del  Episcopado  católico  congregado  en  Roma  el 
dia  de  la  canonización  de  los  mártires  japoneses. 

(1)    Tftc  pronto  oomo  reoibamoo  el  texto  ds  eite  dooroto  do  1a  8.  C.  dol  I' 
lo  poblloaremof  ta  U  F.  C. 
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España. — La  suscricion  en  favor  del  Padre  Santo  en  el 
Obispado  de  Gerona  asciende  á  la  cantidad  de  395,530  ra* 
94  céntimos. 

— El  20  de  Junio  fué  trasladada,  desde  el  altar  mayor  de 
la  iglesia  catedral  de  Oviedo  á  la  cámara  santa  de  la  misma, 
una  solana  de  S.Pio  F,  preciosa  reliquia  debidamente  colo- 
cada en  su  urna  de  cristal,  y  que  trajo  de  Roma  — cuando 
su  viaje  á  la  metrópoli  del  catolicismo —  aquel  Prelado,  en 
cuyo  palacio  se  conservó  hasta  ahora.  Esta  vestidura,  que 
usó  en  vida  el  gran  Pontífice,  — cuya  festividad  dicho  dia 
por  traslación  se  «celebraba  en  la  diócesis — ;  se  conserva  to- 
davía en  muy  buen  estado* 

— Han  llegado  á  Manresa,  donde  tratan  de  establecerse, 
algunas  individuas  de  la  Hermandad  de  los  pobres,  proce- 
dentes de  París,  y  compañeras  de  las  que  se  han  establecido 
en  Barcelona. 

— El  Dr.  p.  Pedro  Tercero,  dignidad  de  la  catedral  de  Ca- 
lahorra, tuvo  la  honra  de  ser  admitido  á  besar  la  Real  mano, 
con  cuyo  motivo  se  atrevió  á  impetrar  de  S.  M.  indulto  de 
la  pena  capital  en  favor  del  primer  desgraciado  que  fuese 
condenado  á  muerte.  S.  M.  la  Reina  acogió  con  la  bondad 
que  le  caracteriza  la  súplica  del  Sr.  Tercero,  y  se  presentó 
al  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  el  cual  le  entregó  una  nota 
de  dos  reos  sentenciados  á  muerte,  pendientes  de  la  resol u- 
eion  de  la  Real  Audiencia  de  Val ladolid,  .suplicándole  que 
eo  el  caso  de  que  por  circuntancias  especiales  no  pudiese 
.  i^sonsejarse  el  indulto  de  ninguno  de  ellos,  se  aplicase  áotro  ' 

3ue  fuese  posible.  S.  E-  alabó  la  generosa  «y  cristiana  idea 
el  Sr.  Tercero,  y  le  ofreció.secundarle  efioacísimamente. 
— Es  notable  el  entusiasmo  religioso  que  se  ha  desperta- 
do, de  algún  tiempo  á  esta  parte,  respecto  á  la  restauración 
de  templos  en  Valencia.  Así  es  que  actualmente  están  res- 
taurándose la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Desampara- 
dos, la  iglesia  de  los  Santos  Juanes,  la  del  convento  de  mon- 
jas de  Belén,  y  se  anuncian  otias  reátau raciones. 

— Anteayer  —dice  un  periódico  de  la  corte  del  dia  6  de  Ju- 
lio—  recibió  con  gran  pompa  y  solemnidad  los  Sacramentos 
-éeH  Bautimo  y  Confirmación  una  joven  y  hermosa  hebrea, 
^ne  abandonando  su  país  y  su  religión  se  vino  á  España  des- 
pués de  la  evacuación  de  Tetuan,  siendo  acogida  por  la  se- 
■ñora  de  D.  Meliton  Andrés  y  Rodríguez,  coronel  primer  je- 
fe del  batallón  de  cazadores  de  Llerena,  número  17.  Asistie- 
con  á  esta  ceremonia  el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  la  Australia, 
«gue  la  administró  los  santos  Sacramentos,  el  Sr.  Vicario 
*  XI.— 47 
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castrense,  el  cura  párroco  de  S.  Sebastian  y  el  Sr.  D.  Meliton 
Andrés.  Mucho  tiene  que  agradecer  al  bondadoso  y  pater- 
nal corazón  de  la  señora  de  dicho  jefe,  que  la  ha  atendido 
con  el  mismo  cariño  y  solicitud  que  si  fuera  una  hija.  Se  le 
pusieron  los  nombres  de  María  Jesús  é  Isabel,  por  ser  el  de 
nuestra  augusta  soberana,  y  ademas  los  de  los  padrinos. 

— La  iglesia  de  las  Descalzas  Reales,  destruida  por  un  in- 
cendio en  la  noche  del  15  al  16  de  Octubre  del  año  último, 
se  abrirá  al  público  en  el  propio  mes;  no  se  sube  auii  si  el 
dia  de  S.  M.  el  Rey,  que  es  el  4,  ó  la  noche  misma,  aniver- 
sario del  incendio.  Lá  iglesia  y  el  mismo  t^onvento  bao  ex- 
perimentado restauraciones  importantes,  tanto  en  el  inte- 
rior como  en  el  exterior. 

— Por  Real  orden  de  30  de  Junio  último  ha  sido  resuelta 
por  el  gobierno,  de  acuerdo  con  el  M.  R.  Nuncio  de  S.  S.» 
la  cuestión  de  competencia  promovido  por  la  provisión  de  la 
dignidad  de  abad  de  la  colegiata  de  Logroño.  Según  dicha 
resolución,  la  abadía  se  proveerá  siempre  por  S.  M.  en  todas 
las  iglesias  colegiata,  excepto  las  de  patronato  particular, 
en  cualquier  tiempo  y  forma  que  vaque. 

— Leemos  en  la  Regeneración  de\  7  de  Julio: ''El  domingo 
últinfio  predicó  el  Sr.  D.  Tristan  Medina,  en  lá  iglesia  de  los 
Irlandeses,  un  brillante  sermón  acerca  de  la  Sagrada  Euca- 
ristía, del  cual  personas  muy  competentes  nos  hacen  grandes 
encomios.  Tenemos  un  vivo  placer  en  consignar  que%I  Sn 
.  Medina,  con  la  elocuencia  que  le  caracteriza,  defendió  con 
multitud  de  razones  teológicas  el  dogma  de  la  presencia  real, 
demostrando  ademas,  con  el  auxilio  de  piadosas  y  oportunas 
reflexiones,  las  consecuencias  que  de  este  augusto  Misterio 
se  desprenden  para  bien  y  consuelo  de  los  atribulados  cató- 
licos," 

— La  suscricion  abierta  en  la  secretaría  de  la  diócesis  de 
Vitoria  para  atender  á  las  necesidades  de  la  Santa  Sede,  as- 
cendia  el  dia  4  de  Julio  á  rs.  145,787,   87. 

— Tenemos  entendido  que  el  9  de  Setiembre  próximo  se 
colocará  la  primera  piedra  en  la  nueva  capilla  de  Santa  Ma- 
ría de  la  Cabeza,  en  el  paseo  de  las  DeHcias,  cuyo  expe<jtten- 
te  de  aprobación  se  halla  ya  en  el  consejo  de  la  gobei lnÍÉ¡pli 
de  Toledo. 

— Ha  fallecido  en  Barcelona  la  señora  priora  del  real  mo- 
nasterio de  Sta.  Cl  ira  de  aquella  población,  D?  AnaTolosa. 

— Dicen  de  Burgos  á  La  Correspondencia  que  el  Sr.  Arzo- 
bispo de  la  diócesis  ha  dirigido  una  queja  al  gobierno  en 
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contra  de  la  celebración  de  corridas  de  toros  en  dias  de 
fiesta. 

— El  Ilimo.  Sr.  Obispo  de  Coria  ha  resuelto  conferir  el 
Santo  Sacramento*de  la  Confirmación  en  todo  el  priorato  de 
Alcántara,  dando  principio  en  el  presente  mes  de  Agosto, 
Esta  noticia  llenó  de  júbilo  á  aquellos  pueblos  que  espera- 
ban con  ansia  la  visita  de  su  venerado  Pastor,  que  acude  á 
satisfacer  todas  sus  necesidades  como  padre  amoroso. 

— De  regreso  en  la  capital  el  lUmo  Sr.  Obispo  de  Bada- 
joz, de  su  santa  visita  pastoral  á  varios  pueblos  de  la  dióce- 
sis, ha  dirigido  la  palabra  á  los  fieles  confiados  por  el  Señor 
á  su  cuidado,  con  el  objeto  de  manifestarles  cuánto  se  ha  di- 
latado su  corazón' en  presencia  del  espectáculo  que  ofrecían 
los  pueblos  saliendo  á  recibir  á  su  Prelado,  y  recomendarles 
al  mismo  tiempo  la  fiel  observancia  de  la  festividad  del  do- 
mingo, dia  destinado  por  el  Señor  para  recibir  de  su  criatu- 
ra los  homenajes  que  le  son  debidos,  y  para  que  con  el  des- 
canso pueda  el  hombre  recordar  su  fin  y  elevar  .su>  espíritu  á 
otros  pensamientos  mas  sublimas. 

— Leemos  en  la  Opinión  de  Valencia  que  el  Sr.  D.  José 
Luis  Montagut,  canónigo  magistral  de  la  iglesia  metropoli- 
tana, ha  sido  propuesto  por  el  gobierno  de  S.  M.  para  la  si- 
lla episcopal  de  Oviedo.  Por  dos  veces  parece  que  ha  rehu- 
8ado#l  modesto  Sr.  Montagut  esta  honrosísima  distinción; 
mas  por  lo  visto,  el  gobierno  insiste  en  este  nombramiento, 
y  es  de  esperar  que  logrará  vencer  la  resistencia  del  piado- 
so sacerdote. 


La  Gruta  de  Lourdes. — El  j||ignísimo  Obispo  de  Tarbes 
(Trancia)  ha  dirigido  una  pastoral  á  los  fieles  de  su  diócesis, 
en  la  cual  da  interesantes  pormenores  acerca  del  templo  que 
está  erigiendo  en  la  ya  célebre  Gruta  de  Lourdes;  de\  estado 
en  que  se  hallan  las  obras,  los  fondos  con  que  se  cuenta  y 
las  dificultades  que  en  la  ejecución  de  tan  santo  fin  se  pre- 
sentan.— El  Sr.  Obispo  de  Tarbes  ha  fundado  una  especie 
de  asociación  para  la  erección  de  la  iglesia  de  Lourdes.  Los 
socios,  los  miembros  de  esta  piadosa  hermandad,  se  dividen 
en  tres  categorías.  Pertenecen  á  la  primera  todos  los  que 
mientras  duren  las  obras  den  paradlas  500  ó  mas  francos 
Iguales.  A  la  segunda  los  que  ofrezcan  desde  499  hasta  20 
francos  cada  año,  y  á  la  tercera,  los  que  siendo  mas  pobres. 
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solo  puedan  entregar  una  cantidad  anual  inferior  á  20  fran- 
cos.— Los  nombres  de  los  individuos  pertenecientes  á  las 
dos  primeras  categorías  se  escribirán  y  grabarán  en  un  cua- 
dro que  deberá  conservarse  en  el  altar  mayor  de  la  Iglesia. 
Todos  los  meses  se  celebrarán,  mientras  dure  el  templo,  dos 
Misas  por  el  alma  de  los  donantes  inscritos  en  el  mencionado 
cuadro.  Para  el  alma  de  los  pertenecientes  á  la  última  cate- 
goría se  aplicará  también  una  Misa  todos  los  Viernes  de  ca- 
da semana.  Las  limosnas  pueden  dirigirse  directamente  al 
Obispo  de  Tarbes,  ó  á  su  secretario  general,  Mr.  Fourcade. 


Aniversario  secular  de  la  clausura  del  Concilio  dk 
Trento. — El  ^5  de  Junio  último  se  verificó  en  Trente  con 
la  mayor  pompa  y  solemnidad  el  300?  aniversario  de  laclau- 
su- a  del  gran  Concilio,  asistiendo  á  este  religioso  acto  S  Car- 
de .ales,  22  Arzobispos  y  Obispos,  16  Prelados  mitrados»' y  no 
co.siderable  número  de  abades,  canónigos,  deanes  y  otros 
ec  iesiásticos  que  ascendían  álOOO.  El  mismo  dia  se  cantaron 
las  vísperas  en  la  catedral,  y  el  26  tuvieron  efecto  las  fiestas  re- 
ligiosas con  el  mayor  esplendor,  *  cantándose  la  Misa  níayor 
porS.Em.  el  Cardonal  Patriarca  de  Venecia,  en  presencia 
del  Cardenal  Legado  y  de  40  Arzobispos,  Obispos  y  Prela- 
dos con  mitra  eclesiástica. — Parece  que  con  este  motivo  to- 
dos los  reunidos  en  Trento  iban  á  firmar  una  protesta  de  ad- 
hesión á  la  Santa  Sede,  ó  á  añadir'sus  firmas  á  la  que  los  Obis- 
pos allí  reunidos  debian  enviar  á  Su  Santidad.' 


CRÓNICA  LOCAL. 


Bendición  de  la  zona  en  que  han  de  levantarse  los  nuevas  bar^,. 
rios  de  esta  ciudad  después  del  derribo  de  sus  murallas. — ^Nada^ 
nuevo  haremos' saber  á  nuestros  lectores  participándoles  qoeV^ 
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el  dia  8  del  actual  se  procedió  por  el  Excmo.  Sr.  Capitán 
Qeneral  á  inaugurar  el  derribo  de  las  murallas  de  esta  capi- 
tal, decretado  por  S.  M.  en  11  de  Junio  próximo  pasado. 
Con  todo,  queremos  que  conste  en  nuestras  páginas  la  cris-  ' 
tiana  conducta  de  nuestro  Excmo.  Ayuntamiento  y  dignas 
autoridades  que  han  intervenido  en  el  arreglo  de  la  ceremo- 
nia de  que  nos  ocupamos,  al  ponerse  de  acuerdo  con  el 
Excmo.  é  nimo.  Sr.  Obispo  Diocesano,  para  que  bendijese 
loa  terrenos  donde  han  de  levantarse  los  nuevos  barrios  de 
esta  ciudad  después  de  verificado  el  derribo  de  las  murallas. 
Ente  proceder  de  nuestro  Ayuntamiento,  en  un  siglo  que  no 
t>la8ona  por  cierto  de  piadoso,  es  tanto  mas  digno  de  elogio, 
cuanto  que  al  inaugurarse  las  grandes  empresas  particulares 
que  cada  dia  se  acometen  en  nuestros  tiempos,  suele  pres- 
cindirse  completamente  de  implorar  las  bendiciones  de  la 
Iglesia,  á  que  tanta  importancia  dieron  siempre  nuestros  ma- 
yores. En  virtud,  pues,  de  lo  dicho,  procedió  S.  E.  I.,  el  dia 
antes  expresado,  á  bendecir  con  arreglo  al  ritual  la  zona  que 
oomprenden  las  murallas,  los  fosos  y  el  glacis  de  las  antiguas 
fortificaciones,  verificándolo  revestido  de  capa  pluvial  y 
asistido  por  un  buen  número  de  sacerdotes.  ¡Quiera  el 
eiolo  que  esa  bendición  de  nuestro  Prelado  surta  el  deseado 
efecto,  y  que  los  nuevos  edificios  que  se  levanten  en  tiempo 
mas  órnenos  corto  se  vean  libres  de  toda  calamidad  ó  con- 
tratiempo! 


Obras  interesantes. — Debidamente  autorizados  por  el 
Exorno,  é  Illmo.  Sr.  Obispo  Diocesano,  recomendamos  á  los 
fieles,  en  nombre  de  su  S.  E.  I.,  las  siguientes  obras  que  en  la 
aotaalidad  se  publican  en  la  península  y  que  les  será  fácil 
proporcionarse  dirigiéndose  á  cualquiera  de  los  libreros  de  es- 
ta ciudad  que  tienen  corresponsales  en  España:  Flos  Sancto: 
rum  de  Ribadeneira.  Nuevo  Año  Cristiano,  vidas  de  los  santos 
por  el  P.  Pedro  de  Ribadeneira^  natvTal  de  Toledo^  de  la  Compa-* 
ftia  de  Jesús.  Va  adicionada  esta  obra  con  la  vida  de  los  santos 
mas  notables  que  se  han  canonizado  yosterior mente ^  y  con  las  leccio- 
nes  del  Martirologio. — Publícase  en  Cádiz,  á  razón  de  14  rs.  de 
vellón  cada  tomo  (sale  uno  de  estos  cada  mes)  en  la  librería 
lelos  Sres.  Verdugo,  Morillas  y  Cp.,  Plaza  de  S.  Agustín  n? 
ly  5,  y  encuéntrase  también  en  Madrid  en  la  librería  de  D: 
Mfguel  Olamendi,  Calle  de  la  Paz  n?  ñ.-^Sermones  y  Trozos 
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escogidos  de  MassiUany  Obispo  de  Clermont^  traducidos  al  español 
por  2?.  Alejandro  Valcárcel  y  Diaz. — ^Madrid,  Imprenta  de  la 
Esperaoza,  calle  del  Pez  n?  6,  cuarto  principal.  Publícanse 
cuatro  entregas  mensuales  de  16  páginas  de  impresión,  en  49 
mayor,  siendo  su  precio  en  Ultramar  10  reales  de  vellón  (me- 
dio peso)  por  trimestre  adelantado.  La  BiblioUca  Económica 
del  Párroco,  á  que  pertenece  esta  última  obra,  lleva  publi- 
cadas las  siguientes:  Origen  de  los  dioses  dd  paganismo  por  el, 
ahatt  Bergier,  2  tomos  en  49  prolongado  de  500  páginas,  y 
el  primer  totno  del  Tratado  histórico  y  dogmático  de  la  verda- 
dera religión^  por  el  mismo  autor,  en  4^  mayor,  de  500  pá* 
ginas.  ' 


ñeal  Colegio  de  Belén. — El  martes  11  del  actual  termina- 
ron en  este  acreditado  plantel  de  educación  los  exámenes 
públicos  correspondientes  al  año  escolar  de  1862-1863.  En 
ellos  han  probado  una  vez  mas  los  alumnos  del  Beal  Cole- 
gio de  Belén  la  esmerada  instrucción  que  reciben  bajo  la  sa- 
bia dirección  (]e  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús.  El  jueves 
13  tuvo  lugar  la  solemne  distribución  de  premios,  precedida 
de  la  representación,  por  alumnos  del  colegio,  del  drama  en 
tres  actos  y  en  verso  titulado  ^^Agapito*',  obra  dé  uno  de 
los  RR.  PP.  jesuítas  de  dicho  colegio.  El  Excmo.  Sr.  Capi- 
tán General  asistió  á  una  parte  de  la  representación,  habien- 
do presenciado  igualmente  el  acto,  entre  otras  muchas  per- 
sonas distinguidas,  y  distribuido  los  premios  á  los  alumnos 
que  los  obtuvieron  los  lUmos.  Sres.  Obispos  de  la  Habana 
y  de  Cartagena,  y  los  Sres.  Magistrado  Calveton,  y  Dr.  D. 
F.G  .  del  Valleí,  jueces  regios  que  han  sido  en  los  exámenes 
de  filosofía  del  presente  año.  Nada  diremos,  por  falta  de'e?pa- 
cio)  acerca  del  argumento  del  drama,  tomado  de  la  vida  de  S. 
Agapito,  muerto  mártir  bajo  el  reinado  del  emperador  Aure- 
liano,  en  el  siglo  III,  ni  tampoco  sobre  la  ejecución  de  la 
pieza  y  de  los  preciosos  coros  que  encierra,  cuya  música  es 
obra  del  Sr.  D.  Juan  Luna,  tan  ventajosamente  conocido  en- 
tre nosotros  como  compositor  en  el  género  religioso.  Los  pa- 
dres de  familia  y  demás  personas  que  en  el  año  actual  han 
presenciado  los  exámenes,  la  representación  del  drama  y  la 
distribución  de  premios  han  salido  sumamente  complacidos 
de  unos  actos  que  siempre  tienen  el  privilegio  de  interesar 
vivamente,  puesto  que  en  ellos  ponen  de  manifiesto  la  tier- 
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na  infancia  y  candorosa  juventud  las  preciosas  dotes  que  les 
ha  concedido  el  cielo,  j  que  cultivadas  por  sabios  y  virtuo- 
sos profesores  han  de  dar  con  el  tiempo  opimos  frutos  así 
para  la  familia  como  para  la  sociedad. 


Fallecimiento  de  un  artista  ciego. — El  distinguido  organista 

?r  templador  de  pianos  Mr.  Fourrier,  el  artista  ciego  cuya 
legada  á  la  Habana  procedente  de  Nueva  Orleans  anuncia- 
mos en  su  día  á  nuestros  lectores,  acabado  fallecer.  Mr. 
Fourrier,  que  últimamente  ejercia  el  cargo  de  organista  en 
la  iglesia  de  Sto.  Domingo  de  Guanabacoa,  era  un  discípu- 
lo aventajado  de  la  célebre  escuela  de  ciegos  de  París,  don- 
de habia  recibido  una  esmerada  educación.  Descanse  en  paz. 


La  Pastoral  del  Exctno.  é  Illmo.  Sr-  Obispo  Diocesano  con- 
denando "Los  Miserables." — Leemos  en  un  periódico  político- 
religioso  de  Madrid:  "El  Illmo.  Sr.  Obispo  déla  Habana  ha 
publicado  una  l^astoral,  notable  por  todos  conceptos,  censu- 
rando la  novela  de  Víctor  Hugo  Los  Miserables^  prohibiendo 
su  lectura  en  toda  la  diócesis,  y  mandando  que  se  recojan  é 
inotilicen  los  ejemplares* — Aplaudimos  el  reconocido  celo 
del  ilustre  Prelado  de  la  Habana,  del  cual  acaba  de  ofrecer 
Qoa  nueva  y  brillante  prueba  en  su  última  Pastoral." 


Mas  sobre  los  Miserables.-^Todos  los  corazones  rectos,  "to- 
das las  inteligencias  verdaderamente  ilustradas,  unen  sus 
censuras  á  las  de  la  Iglesia  para  condenar  tan  reproba  obra. 
Acabamos  de  recibir  un  folleto  del  distinguido  jurisconsulto 
Mr,  Perrot  de  ChezeUesy.  procurador  imperiah  de  Chalans» 
suT'Mame^  en  Francia,  que  de  un  modo  contundente  destro- 
za la  obra  de  Víctor  Hugo.  Nos  proponemos  dar  á  conocer  á 
nuestros  lectores,  en  uno  de  los  próximos  números  dicha  crí- 
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tica,  que  viene  á  confirmar  el  juicio  desfavorable  y  la  mere- 
cida reprobación  que  el  Episcopado  católico  ha  lanzado  so- 
bre la  obra  que  hoy  se  halla  tan  en  boga  en  ciertos  cfrculos. 


Interesante  para  los  Sres.  Curas  Párrocos. — Tenemos  á  la 
vista  los  Precios  corrientes  de  la  fábrica  de  objetos  imitando 
á  los  de  plata  y  oro  para  él  servicio  de  la  Iglesia,  de  D. 
Francisco  de  Paula  Isaura,  platero  y  fundidot  broncista  de 
S.  M.  la  Reina,  establecida  en  Barcelona,  calle  del  Carmen 
num.  76.  El  Sr.  de  Isanra  ofrece  á  las  personas  que  gusten 
favorecerle  haciéndole  pedidos,  y  á  un  precio  sumamente 
módico,  toda  clase  de  objetos  destinados  al  culto  y  hechos 
de  un  metal  parecido  al  Christofle,  como  son  Cruces,  Calde- 
rillas y  Aspersorios,  Bordones  ó  Cetros,  Cruces  procesiona- 
les, Ciriales,  Relicarios,  Custodias,  Incensarios  y  Barquillas, 
&c.,  &c.,de  todo  lo  cual  se  podrán  ver  modelos  perfectamente 
dibujados,  en  la  Secretaría  de  este  Obispado,  donde  se  pondrá 
ademas  &  la  vista  de  los  que  lo  deseen  los  precios  corrientes 
á  que  aludimos  al  principio.^  Aviso  á  los  Srea.  Curas  párro- 
cos y  mayordomos  de  fábricas. 


Prodigios  de  la  fotografía. — Hemos  visto  una  targeta,  del 
tamaño  común  de  las  de  los  retratos  en  fotografía,  la  cual 
revela  los  pasmosos  adelantos  que  aquel  arte  alcanza  cada 
dia.  En  el  centro  de  dicha  targeta,  se  halla  un  medallón  en 
el  cual  aparece  un  bellísimo  retrato  de  Pió  IX,  rodeado  de 
otros  medallones  mas  pequeños  con  los  retratos  de  varios 
Cardenales,  Obispos  y  eclesiásticos  notables  de  nuestra 
^.poca.  En  la  parte  inferior  se  ve  otro  pequeño  medallón,  en 
el  que  aparece  Monseñor  Dupanloup,  el  célebre  Obispo  de 
Orleans,  rodeado  de  todos  los  profesores  del  gran  Seminario 
de  San  Mermin,  todos  de  cuerpo  entero.  Es  indispensable 
valerse  de  un  vidrio  de  aumento  para  poder  admirar  las  be- 
llezas que  encierra  esa  notable  obra  del  arte. 


Domlniro  6  de  Setiembre  de  186S* 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 


CONOBESO  INTERNACIONAL  BE  BENEnCENCIA. 


Articulo  1? 

Los  hombres  verd Hueramente  pensadores,  ilustrados  y 
amantes  de  la  humanidad  comprenden  que  si  la  roas  her- 
mosa de  las  virtudes,  la  caridad,  no  necesita  de  estudios,  ni 
de  ciencia,  ni  de  congresos,  para  ejercer  su  santa  in6uencia, 
recogiendo  las  lágrimas  que  brotan  ojos  anublados  por  el 
dolor,  ó  los  gemidos  exhalados  por  corazones  lacerados,  6 
dando  alimento  y  abrigo  á  cuerpos  hambrientos  y  desnudos, 
*por  ser  estos  hechos  aislados  para  cuyo  remedio  basta  y  so- 
bra, la  expansión  de  un  noble  y  cristiano  corazón,  el  amor 
del  sacrificio  y  una  verdadera  abnegación;  no  sucede  lo  mis- 
mo cuando  se  trata  de  estudiar  en  general  las  causas  de  la 
miseria  y  los  medios  de  atajar  sus  desastrosos  progresos, 
comparando  las  unas  y  los  otros,  según  la  diversidad  de  pai- 
ses  y  tiempos,  á  fin  de  establecer  reglas  para  mitigarla  en 
cuanto  posible  sea,  y  resolver  del  modo  menos  imperfecto 
el  gran  problema  del  pauperismo,  can  cerque  devora  las  en- 
trañas de  la  sociedad  actual.  Y  deci  mos  del  modo  menos  im- 
perfecto, porque  la  miseria  y  el  dolor  existen  providencial- 
mente, como  necesaria  consecuencia  déla  prevaricación  hu- 
mana, y  seria  ridículo  contrarestar  este  orden  providencial, 
que  considerado  aisladamente  nos  choca,  pero  que  entra  en 
la  armonía  del  mundo  moral  para  bien  de  la  propia  huma- 
nidad. Esto  no  se  quiere  comprender;  pero  reflexiónese  qué 
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seria  el  hombre  entregado  á  toda  clase  de  goces,  en  medio 
de  la  opuleacia,  y  al  instante  se  le  verá  conv  ertído  en  un  ser 
irracional,  entregado  á  todos  los  instintos  de  una  naturaleza 
corrompida  y  degradada.  El  aguijón  del  dolor,  de  esa  ley  in- 
flexible y  universal,  le  rescatada  tal  estado  de  envilecimien- 
to y  abyección.  Si  es  inevitable  que  el  hombre  sufra,  el 
gran  esfuerzo  de  los  hombres  humanitarios  de  todas  las  na- 
ciones y  siglos,  es  estudiar  los  medios  de  que  ^ufra  menos. 

Creemos  que  el  principio  fecundante  de  toda  obra  de  be- 
neficencia es  la  caridad;  y  como  en  todas  las  soluciones  le- 
gislativas y  administrati^vas  de  estos  grandes  problemas  so- 
ciales, ha  faltado  aquel  principio  vivificador,  aquel  rocío  ce- 
lestial, todos  los  resultados  obtenidos  han  sido  punto  menos 
que  estériles.  A  la  candad  individual,  ala  caridad  legal,  de- 
be la  ciencia  unir  sus  enseñanzas  tratando  de  armonizarlas, 
á  fin  de  que  no  se  embaracen  una  y  otra  en  sus  medias  de 
acción,  y  se  recabe  el  objeto  á  que  ambas  aspiran.  Algunos 
economistas,  siguiendo  el  libérrimo  principio  del  laissez/aire^ 
todo  lo  conceden  á  la  acción  de  la  caridad  privada,  y  borra- 
rían del  presupuesto  nacional  las  sumas  destinadas  al  alivio 
de  la  humanidad  y  á  las  obras  de  beneficencia.  Otros  publi- 
cistas quieren  reglamentar  hasta  el  modo  de  dar  una  limos- 
na al  mendigo  que  la  pide  en  una  calle,  y  otorgándolo  todo 
á  la  acción  de  la  ley,  quieren  absorber  la  caridad  individual 
en  las  entrañas  sin  misericordia  de  la  caridad  legal.  Hoy  to- 
dos los  gobiernos  ven  el  mal,  y  todos  titubean  al  aplicarle 
el  remedio,  ó  si  se  lo  aplicaa  es  á  medias,  prod  uciendo  in- 
completo éxito;  y  mientras  tanto  la  humanidad  sufre,  y  el 
pauperismo,  tomando  formas  gigantescas,  cubierto  con  mu- 
grientos harapos,  y  dando  los  alaridos  de  un  lobo  hambrien- 
to, amenaza  despedazar  la  sociedad  entre  sus  garras. 

Las  grandes  cuestiones  de  caridad  y  beneficencia  son  las 
mas  importantes  para  el  bienestar  social,  y  las  que  mas  re- 
velan el  estado  de  progreso  ó  decadencia  de  la  civilización 
de  un  país;  y  para  honor  de  la  humanidad  debemos  felicitar- 
nos de  que  en  todos  los  siglos  y  naciones  haya. existido  siem- 
pre un  número  de  hombres,  verdaderos  modelos  de  ilustra- 
ción y  dechados  de  la  mas  pura  caridad,  quQ  han  consagra- 
do sus  estudios,  sus  vigilias,  su  vida  entera,  al  examen  de 
esas  gravísimas  cuestiones,  cuya  solución  supera  en  impor- 
tancia á  las  mas  arduas  en  el  orden  político  de  los  pueblos. 
Esos  hombres  ilustres  han  aceptado  como  base  en  sus  inves- 
tigaciones el  elemento  de  la  caridad  cristiana,  no  olvidando 
que  á  la  intervención  de  esta  misma  caridad  en  la  legisl ación. 
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én  la  ádminiRtracioo,  en  las  costumbres,  debe  nuestra  socie^ 
dad  la  superioridad  sobre  la  sociedad  pAeana,  en  que  se  pro- 
ciamaba  que  el  sabio  no  debía  tener  piedad:  sapiens  non  mise" 
TtíiúT^  y  que  la  misericordia  era  una  firagUldad,  6  mas  bien, 
un  vicio  del  ánimo:  misericordia  animi  títium  est^ 

Los  varones  Ilustres  que  se  consagran  al  estudio  de  estas 
arduas  cuestiones  merecen  bien  de  la  humanidad,  y  sus  nom- 
bres no  perecerán,  porque  sus  obras  revelan  siempre  la  giran- 
dezá  y  excelsas  virtudes  de  sus  autores.  De  aquí  procede  la 
.  importancia  que  se  da  en  el  mundo  civilizado  á  esas  asam- 
bleas y  congresos,  en  que  los  hombres  de  distintas  nacio- 
nes, pero  animados  de  un  mismo  espíritu,  agitados  por  un 
mismo  deseo,  se  reúnen  para  tratar  de  las  cuestiones  que  in- 
teresan á  la  humanidad  doliente  y  desvalida,  contribuyendo 
cada  uno  con  su  contingente  de  ideas  y  observaciones,  aco- 
piadas en  su  propio  país.  En  estas  asambleas  la  exaltación 
política  no  tiene  lugar,  el  espíritu  de  partido  no  tiene  entra- 
da, las  pasiones  están  acalladas:  una  sola  idea  predomina, 
tin  solo  objeto  se  trata  de  estudiar,  un  solo  fin  se  trata  de 
alcanzar  — que  la  humanidad  sufra  menos* 

Entre  estas  grandes  reuniones  merece  especial,  mención, 
eOnio  la  mas  notable,  El  congreso  internacional  de  beneficencia 
fundado  en  1855.  Tres  sesiones,  que  han  durado  varios  días, 
hfli  celebrado  dicho  congreso.  La  prfmera  la  tuvo  en  París, 
y  las  demás,  en  años  posteriores,  en  Bruselas  y  Francfort. 
No  es  este  el  mcAnento  de  ocuparnos  de  las  discusiones  y 
deliberaciones  adoptadas  en  los  años  anteriores,  porque  que- 
remos contraernos  especialmente  á  la  última  sesión  celebra- 
da el  año  próximo  pasado  de  1862  en  Londres:  bástanos  so- 
lo decir  que  casi  todas  las  naciones  tuvieron  en  aquéllas^  se- 
siones sus  representantes;  que  cada  uno  presentó  el  estado 
de  las  obras  de  caridad  y  beneficencia  de  su  país;  y  desde 
tos  humildes  asilos  6  escuelas  de  'párvulos  hasta  las  reformas 
mas  importantes  del  sistema  penitenciarlo,  todo  se  trajo  á  la 
mesa  de  aquel  ilustre  Consejo.  Pero  la  Inglaterra  quiso  ha- 
cer un  alarde  de  los  adelantamientos  de  la  industria  humana 
y  de  las  creaciones  del  genio  para  hacer  la  vida  mas  agrada- 
ble, mas  cómoda,  mas  feliz,  y  la  caridad  en  nombre  de  la  hu- 
manidad, en  nombre  de  Jesucristo,  quiso  también  visitar  la 
Exposición  universal,  para  ver  si  al  lado  de  un  lecho  cubierto 
con  rico  tapiz,  el  genio  habia  inventado  también  un  lecho 
menos  molesto  y  mas  barato  para  el  pobre;  si  al  lado  de  her- 
mosas sederías,  se  encontraba  un  lienzo  adecuado  á  la  clase 
proletaria;  si  al  lado  de  los  grandes  inventos  paral  losf  ricos 
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agricultores,  existia  alguna  modesta  invención  para  los  cul- 
tivadores en  pequeño.  La  caridad,  representada  por  el  ilus- 
tre Congreso  internacional  de  beneficencia,  asistió  también  á  la 
Exposición  universal;  j  he  aquí  explicado  el  motivo  porque 
eligió  la  capital  de  la  en  un  tiempo,  Isla  de  los  Santos,  hoy  la 
protestante  Inglaterra,  para  celebrar  su  cuarta  sesión  doran- 
te ocho  dias,  desde  el  9  hasta  el  17  de  Junio  del  año  pasado 
de  62. 

En  la  imposibilidad  de  dar  cuenta  de  todas  las  'grandes 
cuestiones  tratadas  en  dicha  sesión,  presentaremos  el  suma- 
rio de  aquellas,  para  que  nuestros  lectores  se  convenzan  de 
la  importancia  de  tan  céleore  Asamblea. 

Abrióse  dicho  congreso  en  Londres  el  9  de  Junio,  en  Bur- 
lington-House,  bajo  la  presidencia  del  Conde  de  Shaftesbury, 
y  tomaron  parte  en  él  los  representantes  autorizados  de  In- 
glaterra, Austria,  España,  Portugal,  Francia,  Prusia,  Bavie- 
ra,  Noruega,  Suiza,  Polonia,  Bélgica  y  Holanda. 

Francia,  por  medio  de  sus  delegados,  dio  cuenta  de  la  con- 
dición de  los  obreros  franceses  y  de  las  instituciones  de  edu- 
cación, previsión,  asistencia  y  reforma. 

El  Conde  de  Alfaro,  diputado  por  España,  presentó  un 
luminoso  informe  sobre  las  instituciones  de  caridad  de  la 
Península. 

El  representante  de  Inglaterra  dio  cuenta  del  estado  ifi 
las  obras  de  caridad  en  la  Gran  Bretaña,  presentando  ade- 
mas un  informe  sobre  la  aplicación  de  la  ley  de  los  pobres 
en  Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda. 

El  delegado  suizo  se  contrajo  á  las  instituciones  benéficas 
de  su  pais. 

El  Director  general  de  las  prisiones  en  Inglaterra,  pre- 
sentó una  memoria  sobre  los  medios  de  socorrer  á  los  presos 
puestos  en  libertad. 

El  inspector  de  las  manufacturas  inglesas  presentó  ^ra- 
bien otra  memoria  sobre  la  inspección  de  las  mismas  enln* 
gl  aterra. 

El  barón  de  Triqueii  informó  sobre  las  obras  protestantes 
en  Francia. 

Uno  de  los  representantes  disertó  sobre  la  literatura  po- 
pular, y  sobré  las  habitaciones  de  los  obreros  en  Inglaterra. 

El  Doctor  Q-uy,  sobre  la  mortalidad  en  los  hospitales  de 
Londres,  comparada  &  la  de  los  de  otras  naciones. 

Otro  de  los  miembros  se  ocupó  de  la  miseria  y  de  la  be- 
neficencia en  Gante. 

Otros  miembros  trataron  de  las  instituciones  de  los  sordo- 
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mudos  en  Inglaterra  y  Bélgica,  y  del  nuevo  sistema  de  len- 
guaje mímico  adoptado  para  los  mismos. 

£1  delegado  bávaro  se  ocupó  de  la  institución  benéfica  de 
S.  Juan,  en  Baviera. 

El  diputado  belga  dio  cuenta  de  las  sociedades  benéficas 
de  Éélgica. 

Miss  (7arpen¿er  trató'de  las  medidas  adoptadas  en  Inglater- 
ra respecto  de  los  hijos  descuidados  ó  abaqdonados  por  sus 
padres.   •  ,  * 

Miss  Nightingale,  de  las  reformas  sanitarias  en  el  ejército 
ingles. 

El  Doctor  Farr^  de  la  emigración.  '  , 

•  Ademas  de  estas  interesantes  memorias  quedaron  solare  la 
mesa  del  Congreso  otras  que  la  cortedad  del  tiempo  no  per- 
mitió leer,  pero  que  se  publicaron  después  en  la  relación  ó 
eompU-rendu  de  las  actas  del  Congreso,  mereciendo  entre 
aquellas  particular  mención  una  del  Conde  de  Larnage  so- 
bre la  epilepsia,  y  otra  de  Mr.  Acton,  miembro  del  parla- 
mento ae  Inglaterra,  sqbre  las  instituciones  de  caridad  en 
Roipa. 

£1  sumario  que  hemos  presentado  nos  da  una  elevada 
idea  de  las  nobles  miras  de  los  ilustres  varones  que  consa- 
gran su  vida  al  estudio  de  los  grandes  problemas  humanita- 
rios. 

El  lunes  15  de  Junio  (1862)  una  comisión  del  Congreso 
visitó  la  Exposición  universal  para  estudiar  los  objetos  de 
economía  doméstica  mas  útiles  á  las  clases  laboriosas  é  in- 
digentes. 

Acordó  por  fin  el  Congreso  que  se  estableciese  en  cada 
país  una  junta,  6  comité  de  correspondencia  internacional 
pi^ra  el  cambio  de  las  comunicaciones  relativas  á  la  benefi- 
cencia, y  que  la  próxima  reunión  tuviese  lugar  en  Berlín  en 
Setiegibre  del  presente  año.  En  su  oportunidad  daremos 
cuenttt  de  estas  sesiones.  > 

Baste  por  hoy  lo  expuesto,  para  ocuparnos  en  el  próximo 
artículo  de  dos  cuestiones  interesantísimas  tratadas  en  la 
sesión  del  13  de  Junio,  y  que  su  misma  importancia  exige 
las  demos  á  conocer,  siquiera  en  resumen,  á  nuestros  lec- 
tores. 

J.  R.  O. 
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EXPOSICIÓN 

% 

dirlgida«á  Sa Santidad  por  los  Obispos  reunidos  ei  Trente,  (i) 


Beatísimo  Padre,  . 

Impulsados  por  el  n^smo  espíritu  que  animaba  fi  nueatroa 
predecesores,  los  Obispos  de  la  Iglesia  católica,  cuando,  en 
el  santo  concilio  ecuménico  de  Trento,  coronaron  los  iñudos 
trabajos  que  emprendieran  para  rechazar  los  errores  de  la 
nueva  herejía  y  establecer  en  el  rebaño  del  Señor  una  áimsA'^ 
plina  saludable,  nos  hemos  trasladado  á  esta  antigua  y  fa- 
mosa ciudad,  á  fin  de  dar  gracias  al  Señor,  fuente  de  todo 
bien,  que  en  medio  de  las  vicisitudes  de  estos  tres  últimos 
siglos,  y  en  este  tiempo  en  que  vemos  cambiada  la  fas  de 
la  tierra,  los  derechos  de  loe  reinos  y  las  potestades  eapao- 

(1)  Aloque  en  Dvestro  último  número  dnimos  acerca  de  Isa  fiestas  que 
tuvieron  lugar  á  fines  de  Junio  para  celebrar  el  300?  aniversario  de  laclaasara 
del  concilio  de  Trento,  añadiremos  lo  siguiente,  tomado  de  nn  periódico  de 
Roma: 

**S-  Em.  el  cardenal  conde  de  Reisach.  salido  de  Roma  el  18  con  la  misión  de 
repreientar  al  Padre  Santo,  llegó  á  Trento  el  24  por  la  tarde,  así  como  lot 
nimoB.  Sres.  Obispos  de  ¿>eieucia  y  Tesalónica,  que  le  acompaSao  en  su  viíje. 
El  tren  en  que  babian  tomado  asiento  dichos  dignatarios  estaba  empaveflado  oos 
los  colores  austríacos  v  pontificios.  Al  bajar  del  wagón,  el  Emmo.  ablegado  íoé 
acogido  con  el  estruendo  de  ías  salvas  de  artillería  y  al  son  de  la  música  militar 
que  ejecutaba  el  himno  de  Pío  IX  mientras  que  un  regimiento  tributaba  los 
honores  é  inclinaba  la  bandera.  Una  multitud  innumerable  llenaba  las  caÜea 
seguidas  por  el  cortejo  para  trasladarse  á  la  catedral.  S.  Em.,  revestido  de  U 
púrpura  cardenalicia,  avanzaba  bajo  un  magnífico  dosel  llevado  por  profesores 
de  teología,  y  rodeado  del  lugarteniente  de  la  provincia,  del  municipio  en  tnie 
de  gala,  y  de  los  notables.  Las  comunidades  religiosas,  el  clero,  el  cabildo  j  el 
principe-obispo  de  Trento  abrían  la  marcha. 

'*Tras  haber  orado  ante  el  crucifijo  al  pié  del  cual  dieron  sus  decretos  los  Pa- 
dres del  Concilio,  el  venerable  ablegado  diú  la  bendición,  y  se  retiró  al  palaeio 
Salvotti,  destinado  para  servir  de  residencia  á  los  enviados  del  Padre  Santo. 

"Al  dia  siguiente,  por  la  tarde,  víspera  de  la  fiesta,  encerraba  la  ciudad  cua- 
renta prelados  mitrados,  entre  otros  SS.  £m.  el  cardenal  patriarca  de  Venecia» 
el  cardonal-arzobispo  de  Praga,  y  los  obispos  de  Ptolemadas,  Ceneda,  Trevisa, 
Saluzo  y  Nisa.  Los  notables  hablan  rivalizado  en  diligencia  para  ofrecer  la  hos- 
pitalidad á  dichos  dignatarios. 

'*El  26,  fiesta  de  S.  Vigil,  obispo  de  Trento  y  mártir,  mas  de  3000  extrangeroa, 
en  su  mayor  parte  tiroleses,  lombardos,  bávaros,  suizos  ó  venecianos,  se  api- 
fiaban  en  la  pequeña  ciudad  de  Trento,  por  lo  común  tan  tranquila  y  silencioaa.'^ 
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tesamente  trastornados  por  medio  del  empleo  detestable  de 
las  ciencias  y  artes,  de  guerras  sangrientas,  de  convulsiones 
civiles,  y  de  los  pecados  de  los  hombres  y  naciones,  ha  que- 
rido que  la  antigua  doctrina  de  la  Iglesia,  formulada  en  orá- 
calos  solemnes  por  los  Padres  de  Trento,  permaneciese  en 
uDa  completa  integridad.  ^ 

Hemos  venido  para  hollar  con  nuestras  plantas  el  polvo 
que  hollaron  los  pies  de  nuestros  padres  evangelizándola 
paz,  evangelizanao  los  bienes  todos;  para  dar  gloria  á  Dios 
en  estas  mismas  iglesias  donde  resonaron  sus  sagrados  can- 
tos y  piadosas  súplicas,  y  recordar  con  gratitud  los  hechos 
de  nuestros  mayores;  para  confesar  con  solemnidad  lo  mis- 
mo que  ellos  confesaron;  para  proclamar  á  la  faz  del  univer- 
so lo  que  ellos  enseñaron  en  unión  can  Vuestros  santos  pre- 
decesores, sentados  en  la  cátedra  de  Pedro;  para  atestiguar 
como  ellos  nuestra  piedad  y  adhesión  hacia  los  Vicarios  de 
Cristo;  y  en  fin,  cuando  estemos  de  vuelta  en  nuestros  h.o- 
gares»  después  de  estos  actos  solemnes  y*  de  estas  conversa- 
ciones fraternales  llenos  de  encanto  y  de  consuelo,  para  opo- 
oernos  con  mas  energía  y  mejor  (^xito  á  todos  los  enemigos 
de  la  divina  doctrina,  de  las  buenas  costumbres,  de  la  santa 
disciplina,  de  la  jerarquía  eclesiástica  y  de  los  derechos  de 
Vuestro  trono. 

Con  una  alegría 'secreta  sentimos  que  todo  esto  lo  verifi- 
camos bajo  felices  auspicios;  pues  á  nuestra  llegada  &  estos 
lugares,  nos  fue  dado  venerar  con  piedad  Vuestras  letras,  las 
cuales  nos  conferian  juntamente  con  Vuestra  bendición,  nu- 
nierosas  gracias,  prendas  dulcísimas  de  Vuestro  celo  apos- 
tólico y  paternal  ternura.  Hemos  tenido  la  honrado  saludar 
al  varón  á  quien  habiais  escogido  en  la  augusta  asamblea  de 
los  que  se  hallan  revestidos  de  la  púrpura,  y  cuyos  singula- 
res méritos  son  un  adorno  para  la  Iglesia  católica. 

De  ese  modo  habéis  proclamado.  Beatísimo  Padre,  cuan 
grata  os  es  nuestra  piedad,  y  hasta  qué  punto  podemos  es- 
perar vernos  fortalecidos  con  Vuestro  poderoso  apoyo,  Vues- 
tras órdenes,  Vuestros  consejos  é  instrucciones  y  Vuestra 
bendición,  cuando  continuemos  haciendo  penetraren  el  co- 
razón dp  los  fieles  y  defendiendo  contra  los  ataques  de  las 
falsas  doctrinas  la  fe  del  Concilio  de  Trento,  que  es  el  teso- 
ro de  la  doctrina  apostólica.  Habéis  manifestado  claramen- 
te el  interés  que  os  tomáis  en  que  todas  las  prescripciones 
de  los  Padres  de  Trento  acerca  de  las  costumbres  y  de  la  sa- 
grada disciplina  sean  en  fin  ejecutadas  allí  donde  las  des- 
gracias de  los  tiempos  y  las  dificultades  causadas  por  el  es- 
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tadode  !os  negocios  páblicos  no  han  permitido  hacerlo  has- 
ta ahora.  Habéis  hecho  ver  con  qué  celo  seguis  las  huellas 
de  Vuestros  ilustres  predecesores,  cuya  Providencia  apostó- 
lica, durante  el  cur^o  de  estos  tres  úítimos  siglos,  no  ha  ce- 
sado de  aplicarse,  como  lo  hicieron  los  Padres  de  Trente,  eo 
combatir  el  nuevo  error,  que  sustituyendo  á  la  autoridad 
eclesiástica  despreciada  los  inciertos  pensamienton  del  en- 
tendimiento humano,  investido  del  derecho  de  escndriñar  li- 
bremente las  cosas  santas  y  de  buscar  en  sí  mismo  la  regla 
de  la  fe,- abre  el  camino  á  una  nueva  especie  de  paganismo. 
La  religión  de  Cristo,  fiiinemente  establecida  en  las  almas 
de  los  fieles,  detiene  el  desbordamiento  de  semejante  error, 
y  conservada  la  doctrina  católica  de  ese  modo  en  su  integri- 
dad, la  civilización  cristiana  del  género  humano,  que  es  su 
fruto,  y  Ihs  bases  del  orden  social,  que  tantos  peligros  ame- 
nazan en  nuestros  dias,  serán  también  preservadas. 

Tales  eran  sin  duda  los  peiisamientciS  de  Vuestra  Beatitud, 
Santísimo  Padre,  cuando  nos  otorgasteis  esos  testimonios  de 
Vuestra  benevolencia  y  apostólica  solicitud.  Recibid  por 
ellos  acciones  de  gracias  salidas  de  lo  mas  íntimo  de  Dues- 
tros  corazones. 

Nuestra  tarea  consistirá  en  secundar  Vuestros  esfuerzos, 
anticiparnos  á  Vuestros  deseos  y  obedecer  Vuestras  órdenes. 
Consistirá  en  combatir  Con  valor  esa  Supuesta  libertad  que 
quiere  ernancipar  al  error  y  ai  vicio,  tener  cautiva  á  la  ver- 
dad y  esclavizar  la  Iglesia,  y  procurar  á  nuestras  ovejas  la 
verdadera  libertad  en  la  cual  nos  engendró  Cristo;  emplear 
las  armas  que  nos  sijministran  los  Padres  de  Trento  para  com- 
batir ese  indefercntismo  insensato  que  esparciéndose  por  to- 
das partes,  alcanza  á  las  ciudades  y  los  campos,  toma  asiento 
en  la  cabana  del  pobre  y  en  la  cátedra  de  los  doctores  y  do- 
.  mina  en  los  consejos  de  los  príncipes. — Consistirá,  Beatí- 
simo Padre,  en  orar  íf  Dios  sin  descanso,  y  hacer  cuanto  en 
nosotros  esté  para  que  se  rodee  de  homenajes,  de  veneración 
y  devoción  Vuestra  autoridad,  que  los  Padres  de  Trento  pro- 
clamaron y  defendieron  con  tanta  piedad,  y  para  que  los  de- 
rechos de  la  Santa  Sede,  expuestos  á  los  encarnizados  ata- 
ques de  enemigos  detestables,  queden  enteramente  protegi- 
dos, á  fin  deque  Vuestra  Santidad  pueda,  en  la  plenitud  de 
la  libertad  é  independencia  que  le  son  necesarias,  procurar 
el  bien  de  la  santa  Madre  Iglesia,  y  de  sus  fieles  hijos,  según 
las  intenciones  del  santo  Concilio  de  Trento.  Quiera  Dios 
que  Vuestra  Beatitud  vea  á  la  Iglesia  libre  é  independiente 
en  todo  el  universo,  y  tenga  á  su  disposición  todos  los  me- 
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dios  que  la  divina  Providencia  ha  conferido  á  los  Sumos  Pon- 
tífices en  la  soberanía  temporal  de  la  Santa  Sede,  para  dila- 
tar las  fronteras  de  la  Iglesia. 

Tales  son  los  votos  que  hacemos.  Sean  nuestros  interceso- 
res la  bienaventurada  Virgen  María,  á  quien  conferisteis  so- 
lemnemente el  título  glorioso  de  Inmaculada,  y  S.  Vigil»  pa- 
trono de  la  Iglesia  de  Trento. 

Prosternados  humildísimamente  á  Vuestros  prés,  implo- 
ramos Vuestra  bendición  apostólica  para  nosotros  y  los  nues- 
tros. 

Dado  en  Trento,  eo  la  festividad  deS.  Vigil,  el*  dia2Ci  de 
Junio  del  año  del  Sefíor  de  1 863. 

Fep^aico,  cardenal  de  Schwarzenberg,  arzobispo  de 
Praga. 

JoSE  Luis,  cardenal  patriarca  de  Venecia. 

Maximiliano  José  de  Tabnoczi,  príncipe-ar/^obispo  de 
Sjaitzbourg. 

Salvatob  Vitklleschí,  arzobispo  de  Seleucia. 

Alejandro  Fhanchi,  arzobispo  de  Tesalónica. 

Juan,  arzobispo,  obii^po  de  ShIuzo. 

Juan  Neuschel,  arzobispo  deTeudosia. 

Pelagio  a.,  arzobispo  de  Méjico. 

Andrés  Casasola,  obispo  de  Concordia. 

Clemente  de  Jesús,  arzobispo  de  Michoacan. 

Benito  Riccabona,  obispo  de  Trento. 

Manfkedo  Juan  Bautista  Bellati,  obispo  de  Ceneda. 

Antonio  Gaya,  antiguo  obispo  deFeltro  y  Beluna. 

Pedro  José  de  PrbuX;  obispo  de  Sion. 

Juan  Antqxio  Bai.ma,  obispo  de  Ptolemaida. 

Ju  N  Valeriano  Tirsik.  obispo  de  Budweiss. 

LuisHwnald,  obispo  de  Transilvauia. 

Enr  Qu^,  obispo  de  Wrati>ílaw. 

Juan,  obispo  de  Feltro  y  Belüoa. 

Vicknte,  obispo  de  Brixeu. 

Juan  Simor,  obispo  de  R»ab  (Hungría). 

Valentín  Wiery,  obispo  de  Gurk. 

Camilo  Conde  de  Benzona,  obispo  de  Adria. 

Aloisio  deCanossa,  obispo  de  Verona. 

Federico  Maki a  Zinelli,  obispo  de  Tursi. 

JoSE  Fess^ler,  obispo  de  Nisa. 

Jacobo  Maximiliano  Stepischneqg,  obispo  de  Lavaot. 
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EXP08ICI0V 

del  Clero  rennldo  en  Trento  á  8n  Banlldtdel  Paim  fio  II. 


Santísimo  Padre, 

Míéatras  se  celebra  el  tercer  aoiversarío  secular  del  santo 
Concilio  ecuménico  felizmente  reunido  en  esta  noble  ciudad 
de  Trento,  y  tantos  pastores  de  la  Iglesia,  acudidos  de  todas 
partes,  dan  en  medio  de  las  gratas  aclamaciones  del  pueblo 
nel,  el  espectáculo  sublime  de  la  unidad  católica,  espectáeato 
mas  propio  que  ningún  otro  para  abrasar  los  corazones  ea  el 
amor  de  la  religión,  y  para  reconfortarlos  y  consolarlos  de  U 
iniquidad  de  las  cosas  y  de  los  tiempos,  el  clero  de  diverms 
diócesis  que  el  sentimiento  católico  ha  conducido  aquf  pare- 
cería faltar  á  sus  deberes,  si  no  aprovechara  esta  ocasión  nar 
tural  de  dar  un  testimonio  solemne  y  público  de  su  piedad 
filial,  de  su  devoción  eterna  y  de  su  sumisión  sin  límites  á 
Vuestra  Santidad. 

Ese  testimonio,  lo  exigen  de  nosotros  el  vínculo  de  amor 
que  nos  une  á  Vuestra  Santidad,  su  intrépido  valor,  y  su 
constancia  en  afirmar  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  la  San- 
ta Sede  apostólica  en  medio  de  las  borrascas  violentas  de  la 
adversidad. 

Por  tanto,  hacemos,  con  corazón  alegre  y  levantado,  la 
misma  profesión  de  fe  que  los  Padres  de  Trento,  frente  á  la 
misma  imagen  santa  de  Nuestro  Señor  y  Salvador  crucificar 
do,  y  al  mismo  tiempo  damos  nuestro  asentimiento  á  cuanto 
dichos  Padres,  inspirados  por  el  Espíritu  Santo,  decretaron 
sabiamente  acerca  de  la  disciplina  y  dirección  eterna  de  la 
Iglesia,  y  generalmente  á  cuanto  pronunciaron  sobre  los  de- 
rechos temporales  de  la  Santa  Seae  apostólica,  y  declaramoe 
y  atestiguamos  altamente  que  los  defenderemos  enérgica- 
mente por  todos  los  medios  posibles  contra  los  hombres  per- 
versos ae  nuestra  época,  que  se  esfuerzan  por  profanarlos  y 
hollarlos  enteramente.  Profundamente  prosternados  á  sua 
pies,  suplicamos  encarecidamente  á  Vuestra  Santidad  que 
acoja  con  paternal  benevolencia  los  sentimientos  sinceros  de 
nuestra  alma,  y  se  digne  concedernos  la  bendición  apostó- 
lica. 

Trento,  el  VI  de  las  Calendas  de  Julio  de  1863. 
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Lá  ESCUELA  nORBUkL  DE  GUAHABACOA. 


I. 

El  dia  19  de  Noviembre  de  1857  creó  el  gobierno  en  la  in- 
mediata Villa  de  Guanabacoa  un  establecimiento  cuya  direc- 
eioD  confió  á  los  beneméritos  é  ilustrados  hijos  de  S.  José 
de  Calasanz.  Ese  útilísimo  establecimiento  era  la  E$cuela 
Normal  de  profesores  de  instrucción  primaria.  Desde 'luego 
se  comprenderá  la  importancia  de  una  institución  destinada 
á  dotar  á  la  Isla  entera  de  idóneos  y  entendidos  maestros  que 
con  el  tiempo  comunicasen  ala  juventud  los  primeros  cono- 
cimientos, base  de  toda  sólida  instrucción,  y  clave,  por  de- 
cirlo así,  de  todas  las  carreras.  La  idea  de  confiar  la  direc- 
ción de  tan  interesante  establecimiento  de  educación  á  los 
BR.  PP.  Escolapios  no  podia  ser  mas  acertada.  Fundada 
con  el  fin  principal  de  dedicarse  á  la  instrucción  del  pueblo, 
ninguna  corporación  religiosa  mejor  que  la  orden  de  las  Es- 
cuetas Pías  podia  consagrarse  con  provecho  á  formar  profe- 
sores entenaidos,  destinados  á  su  vez  á  esparcir  entre  la  ni- 
ñez y  juventud  de  las  diferentes  poblaciones  de  la  Isla  las 
aemillas  preciosas  del  saber  adquiridas  en  la  Escuela  Normal. 
Obligados  por  su  instituto  los  PP.  Escolapios  á  hacer  un  es- 
tadio prolijo  de  la  Pedagogía,  ó  sea  del  arte  de  enseñar  y  de 
los  medios  que  mejor  conducen  al  logro  de  su  caritativo  fin, 
cual  es  la  educación  del  pueblo,  ellos,  mejor  que  nadie,  podian 
traamitir  á  sus  discípulos,  los  alumnos  de  la  Escuela  Normal, 
el  conocimiento  de  esos  mismos  medios;  y  si  á  esto  se  añade 
la  esmerada  instrucción  que  antes  de  entrar  á  ejercer  sus 
funciones  de  maestros  de  )a  niñez  reciben  los  ya  expresados 
hijos  de  S.  José  de  Calasanz,  se  comprenderá  sin  dificultad 
ninguna  con  cuánta  razón  hemos  dicho  que  á  nadie  mejor 
nueá  los  clérigos  regulares  de  las  Escuelas  Pías  podia  con- 
narse  la  dirección  del  nuevo  instituto  creado  en. Guanaba- 
coa.  Mas  hay  otras  dos  razones,  de  que  no  hemos  hecho  mé- 
rito hasta  ahora  y  que  sin  embargo  justifican  plenamente 
nuestro  dicho.  En  efecto,  todos  convienen  en  que  la  educa- 
ción, para  ser  eficaz  y  perfecta,  debe  ir  basada  en  la  reli- 
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gion,  y  trasmitida  esta  á  los  jóvenes  normales  por  los  piado* 
ROS  profesores  de  que  nos  ocupamos,  y  no  como  quiera,  sino 
de  un  modo  práctico  y  teórico  á  la  vez,  es  claro  que,  á  me- 
nos de  caer  sa  enseñanza  en  inteligencias  maleadas  ó  rebel- 
des, los  discípulos  de  semejantes  maestros  han  de  comu- 
nicar necesariamente  los  sanos  principios  que  en  la  Elscuela 
Normal  reciban  á  los  tiernos  niños  confiados  mas  tarde  & 
sus  cuidados.  Réstanos  alegar  la  segunda  de  las  razones  á 
que  hemos  aludido  para  justificar  ia  elección  delosPP. 
Escolapios  como  directores  de  la  Escuela  Normal  de  Qua- 
nabacoá  Estos  religiosos  se  hallan  obligados  por  sus  re* 
glas,  donde  quiera  que  se  encuentren,  á  entregarse  ala 
ejducacioD  de  los  niño«  del  pueblo,  contándose  por  millares, 
según  la  oportuna  reflexión  de  un  piadoso  autor,  los  que 
"aprenden  gratuitamente  las  máximas  de  la  virtud  y  lo^  prin- 
cipios mas  necesarios  de  toda  clase  de  ciencia"  con  tan  vir- 
tuosos preceptores.  Pues  bien,  en  virtud  de  e^^ta  disposición 
de  sus  estatutos,  al  establecerle  los  PP.  Escolapios  en  el  ez- 
convento  de  S.  Francisco  de  Qj-uanabacoa,  fun<iaron  una  Es- 
cuela elemental  que  á  la  par  que  les  permite  cumplir  con  la 
parte  mas  caritativa  de  su  importante  ministerio,  les  sur&i- 
nistra  oportunidad  de  ejercitar  á  los  alumnos  normales  en  la 
práctica  de  la  enseñanza  que  por  su  pirre  reciben  de  los  Pa- 
dres. De  ahf  el  nombre  de  Escuelas  Prácticas  dado  á  la  Ele- 
mental y  Superior,  donde  un  crecido  número  de  niños  de 
Guanabacoa  reciben,  sin  retribución  alguna,  la  inntriiccion 

3ue  mas  adelante  indicaremos  y  en  q>ie,  bajo  la  dirección 
el  respectivo  profesor,  hallan,  comoHtites  hemosdicho,  loa 
alumnos  de  la  E<4cuela  Normal  ocasión  de  poner  en  prácti- 
ca las  lecciones  recibidas  de  sus  ilustrados  preceptores.  Cree- 
mos inútil  encomiar  la  utilidad  de  estas  escuelas  prácticas, 
diñciles.  de  hallar  eO  establecimientos  análogos  al  que  en  la 
actualidad  nos  ocupa. 

11. 

Las  reflexiones  que  dejamos  apuntadas  én  el  párrafo  an- 
terior nos  han  sido  sugeridas  por  la  lectura  del  decreto  de  iS 
de  pasado,  emanado  de  la  Secretaría  del  Gobierno  y  publi- 
cado  en  \aOaccta  del  14.  En  el  referido  dt^creto  se  inserta  el 
nuevo  Reglamento  para  la  Escuela  Normal,  y  puesto  que 
hasta  ahora  no  nos  hemos  ocupado  detenidamente  de  tan  útil 
institución,  vamos  á  hacerlo  en  la  actualidrid,  aprovechando 
los  datos  que  nos  suministra  la  disposición  superior  á  que 
acabamos  de  hacer  referencia. 
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Lti  Escuela  í^ormal  de  profesores  de  instrucción  primaria 
comprende:  l'^La  Escuela  Normal  Elemental  y  la  Escuela 
Normal  Superior  (esta  última  de  nueva  creación);  2^  La  Es- 
cuela Práctica  Elemental  y  la  Escuela  Práctica  Superior, 
l^iene  por  objeto  la  Escuela  Normal,  según  el  documento  ci- 
tado, **formar  maestros  idóneos  y  competentemente  instrui- 
dos para  la  dirección  de  las  escuelas  elementales  y  superio- 
res de  instrucción  primaria.  La  Escuela  práctica  tiene  por 
objeto  ofrecer  á  los  alumnos  un  medio  de  ejercitar  los  prin- 
cipios  pedagógicos  que  han  aprendido  teóricamente,  presen- 
tar un  tipo  ó  modelo,  al  que  deberán  arreglarse  todos  los  es- 
tablecimientos de  instrucción  pnmaria  de  esta  isla,  y  servir 
de  escuela  pública  en  el  punto  d<  nde  se  encuentre  estableci- 
da.'* Ya  bemos  visto  que  esto  último  permite  á  los  hijos  de 
S.José  de  Oalasanz,  i'jercer  ea  Giianahacoa  la  mi>ion  mas 
Caritativa  é  importante  que  les  encomienda  su  instituto. 

El  personal  de  la  Escuela  Normal  se  conifióiie  del  P  Rec- 
tor^el  P.  Vice-Rector,  siete  prijfesures  por  lo  méno^,  un  Ayu- 
dante de  física,  química  é  historia  narural,  un  Conserje  y 
otros  dependientes  indÍ8peii(iablt'9,  En  cuanto  á  la  enseñan- 
za, desempeñada  por  los  individuos  del  Colegio,  con  arreglo 
á  la  distribución  hecha  por  el  P.  Rector,  comprende  los  ra- 
mos siguientes,  repartidos  en  tre»  aúos.  el  ú  timo  de  \o^  cua- 
les, destinado  á  formar  müCHros  para  la<  eHCuelas  de  instruc- 
ción elemental  superior,  es,  ya  U»  hemos  dicho,  de  nueva 
creación:  Reii(£¡oii  y  Morat; Lnctura  y  Escritura;  Gramática 
Castellana  v  nociones  <le  la  latina;  Nociones  de  Literatura, 
Betórica  y  Poética;  Aritmética;  Dibujo  lineal  y  sus  ex[)lica- 
cioiies  mas  usuales,  extendiénd(»Re  á  algunas  nociones  de 
geometría;  0eografta  general;  Id.  particular  de  España  y 
de  la  Isla;  Historia  universal,  y  particular  de  España  y  de  la 
lata;  Nociones  y  práctica  de  Agricultura;  Métodos  de  ense- 
ñanza; Algebra;  Ideas  elementales  de  ciencias  naturales; 
Tecnología  y  Teneduría  de  libros. 

Las  plazas  de  alumnos  de  la  Escuela  Normal  son  provis- 
tas por  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  respectivos,  quie- 
nes por  una  módica  retribución  (^tumamente  módica  en  nues- 
tro concepto)  tienen  derecho  á  provt  er  dichas  plazas,  verifi- 
cándolo por  oposición  ante  la  Comisión  local  de  instrucción 
primaria,  previa  convocatoria.  "Tiene  derecho  á  la  oposi- 
ción, dice  el  Reglamento,  todo  individuo  subdito  español.'* 
Los  que  aspiren  á  ingresaren  la  EscuelaNormal,  deben  pre- 
sentar al  Ayuntamiento,  antes  de  la  oposición,  los  documen- 
tos siguientes:  1^  Su  fe  de  bautismo  legalizada,  por   la  que 
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acredite  no  tener  menos  de  18  años,  ni  pasar  de  25.  2?  Un 
atestado  de  buena  conducta  firmado  por  el  Juez  local  y  el 
Cura  Párroco  de  su  domicilio.  3.^  Certificación  de  un  facul- 
tativo por  la  que  conste  que  el  aspirante  no  padece  enfer- 
medad alguna  contagiosa  6  habitual;  que  está  vacunado,  y 
que  no  tiene  defectos  que  le  inhabiliten  para  el  magisterio; 
y  4.^  Autorización  por  el  padre,  tutor  6  encargado  para  se- 
guir la  carrera. 

Cumplidos  por  los  Ayuntamientos  y  el  Gobierno,  en  su 
caso,  los  requisitos  que  previenen  los  artículos  12,  13  y  14 
del  Reglamento,  los  alumnos  elegidos  por  aquellos  se  pre- 
sentarán, dentro  de  los  diez  primeros  días  de  Setiembre,  á  su- 
frir el  examen  de  ingreso.  Este  versa  sobre  doctrina  cristia- 
na é  historia  sagrada,  lectura  y  escritura  corriente,  nociones 
de  gramática,  aritmética  hasta  los  denominados,  y  nocionee 
de  geografía;  entendiéndose  que  renuncia  el  derecho  á  la 
plaza  el  que  nó  llene  estos  requisitos;  efn  cuyo  caso  el  Go- 
bierno proveerá  dicha  plaza. 

Nos  es  imposible,  teniendo  que  ocuparnos  todavía  de  la 
Escuela  elemental,  seguir  el  Beglamento  en  lo  relativo  á 
exámenes  de  admisión,  cuota  que  han  de  abonar  loa  Ayun- 
tamientos por  cada  alumno,  duración  del  curso  y  método  de 
enseñanza,  como  tampoco  en  ío  concerniente  al  orden  y  dia- 
ciplina  de  la  Escuela,  concretándonos  á  indicar  que  loa  aluoi- 
nos,  luego  que  han  recibido,  previo  examen,  el  título  de 
Maestros,  son  colocados  por  el  Gobierno  con  arreglo  á  la  cla- 
sificación que  se  hace  de  las  escuelas  de  la  Isla,  las  cuales 
son  de  tres  clases:  l?-de  ingreso  (dotación  hasta  de  500  pe- 
sos anuales;)  2?  de  ascenso  (llega  la  dotación  hasta  800  pe- 
sos,) y  de  término  (excede  aquella  de  800  pesos).  Adviérte- 
se que  en  esta  clasificación  van  comprendidas  las  Ayudan- 
tías de  los  Colegios  de  instrucción  primaria  Superior,  pero 
no  las  plazas  de  Directores  de  los  mismos,  las  cuales  se  da- 
rán, como  hasta  aquí,  al  que  obtenga  mejor  nota  y  demás  re- 
quisitos en  los  ejercicios  de  Oposición.  Es  de  advertir  ade- 
mas que  al  hacerse  cargo  los  expresados  Profesores.de  la  di- 
rección de  las  escuelas  Públicas  elementales  y  de  las  plazas 
de  Ayudantes  de  los  referidos  Colegios  podrán  percibir  una 
tercera  parte  mas  del  sueldo  que  tuvieren  señalado  al  tiempo 
de  1p  creación  de  las  mismas,  no  proveyéndose  en  propiedad 
sino  en  los  alumnos  normales. 

Dada  una  idea  de  las  Escuelas  Normales,  ocupémonos,  si- 
quiera brevemente,  de  las  Elementales. 
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III. 

Ya  hemos  visto  el  objeto  de  la  que  el  Reglamento  desig- 
na con  el  nombre  de  Escuela  Práctica.  La  enseñanza  en  di- 
cha Escuela  abraza  los  ramos  que.se  expresan  á  continua- 
ción: Catecismo,  Religión  y  Moral,  Lectura  y  Escritura,  G-ra- 
mática  Castellana,  Nociones  generales  de  Literatura,-  Arit- 
mética y  Teneduría  de  libros,  Geografía  y  Cosmografía,  Física 
é  Historia  natural,  Historia  Sagrada  y  profana,  Agricultura, 
Dibujo  lineal  y  Urbanidad.  La  enseñanza  de  estos  ramos  se 
divide  en  ocho  secciones,  sin  que  haya  tiempo  determinado 
para-pasar  de  una  á  otra,  ni  tampoco  para  la  conclusión  ie 
los  estudios  que  comprenden.  Los  niños  de  la  Escuela  Prác- 
tica no  han  de  bajar  de  seis  años  al  ingresar  ea  ella,  y  han 
de  exhibir  la  fe  de  bautismo  y  ser  presentados  por  sus  pa- 
dres, tutores  6  encargados,  sin  que  estos  tengan  que  pagar 
matrícula  ni  retribución  alguna. 

Tales  son  las  principales  disposiciones  relativas  á  la  E|h 
cuela  Práctica  que  encontramos  en  el  Reglamento,  Previe- 
ne éste  ademas  que  no  puedan  pasar  los  alumnos  de  la  Escuela 
Elemental  á  la  Superior  sino  cuando  estén  bien  instruidos  en 
las  materias  que  abraza  la  prioiera,  y  previo  examen.  Adviér- 
tese asimismo  que  en  la  Escuela  Superior  ^e  admitirán  alum- 
nos procedentes  de  otros  establecimientos,  pero  acreditando, 
por  medio  de  examen,  que  se  hallan  suncientemente  ins- 
truidos en  todos  los  ramos  que  abraza  la  Elemental. 
• 

Por  lo  dicho  comprenderán  nuestros  lectores  cuáles  son 
las  provechosas  tareas  á  que  en  el  Colegio  de  las  Escuelas 
Pías  de  Guanabacoa  se  entregan  los  hijos  de  S.  José  de  Ca- 
tasanz.  No  se  crea,  sin  embargo,  que  á  esto  se  limiten  sus 
ocupaciones.  Ademas  de  la  enseñanza,  los  RR.  PP.  Escola- 
pios, como  todas  las  órdenes  religiosas  que  tienen  á  su  cargo 
alguna  misión  especial  después  de  la  general  de  todos  ellos 
que  es  la  santificación  de  las  almas  de  sus  miembros,  ejercen 
con  gran  celo  y  copioso  fruto  el  ministerio  sacerdotal  en  su 
iglesia  de  S.  Francisco,  la  cual  constantemente  se  ve  con- 
curridísima de  fieles  que  acuden,  principalmente  en  los  dias 
festivos,  ya  á  asistir  al  Santo  Sacrificio,  ya  á  recibirlos  sacra- 
mentos de  la  Penitencia  y  Eucaristía,  ya  en  fin  áoir  la  divina 
palabra,  que  con  frecuencia  predican  á  los  fieles  aquellos  reli- 
giosos. Estos  ejercen  ademas  generosamente  la  hospitalidad, 
socorren  al  desvalido,  consuelan  al  triste,  y  el  que  esto  escribe 
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no  hace  mas  que  pagar  imperfectamente  una  deuda  sagrada 
de  gratitud  al  dejar  consignado  en  este  lugar  lo  mucho  que 
ha  merecido  á  alguno  de  los  individuos  de  aquella  comuni- 
dad en  circunstancias  harto  aflictivas  para  él.  Solo  Dios  en 
el  cielo  es'capaz  de  premiar  como  se  merecen  tanta  bondad 
y  abnegación. 

n.A.  O. 


DECBETO 


de  la  Sai^rada  Congregación  del  índice. 


En  nuestro  último  número  ofrecimos  dar  á  nuestros  lecto- 
res el  texto  del  decreto  por  medio  del  cual  se  hn  servido  la 
S,  Coiígregacion  d»^l  índice  condennr  varias  obras  y  prohi- 
bir í  los  fieles  su  lertura.  Hemos  recibido  dicho  dt-creto,  y 
en  IhI  virtud  lo  puhlicamo«  á  continuación.  Como  se  verá 
laS.  C.  prohibe  la  lectura  no  solo  de  las  novelns  de  Alejan- 
dro Duma«,  padre, sino  también  las  de'su  hijo  {vírivsqv^  Afe* 
xondri  Pumos)  Por  lo  demás,  en  el  texto  latino  que  ofrece- 
cemos  en  seguida  aparece  el  verdadero  título  de  laa  otras 
obras  condenadas  por  el  índice. 

DECRETUM. 

Feria  II  dib  '^2  Jdnii  1863. 

"Sacra  Gongresratio  eminentlsslmpram  ao  reverendissimoram 
sanct»  romanaB  E^colesise  Cardinalium  a  Sanctíssimo  DomiivÓ 
No^TRQ  PXO  PAPA  IX  sanctaque  Sede  apostoHóa  Indlci  11* 
brprum  pravse  doctriuse,  eoiQindemqae  proscriptioni,  ezpnrgation!. 
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to  permissioni  in  universa  christíana  República  praeDositorum  et 
delegatorum,  iiabita  in  Palatio  apostólico  vaticano,  damnavit  et 
damnat,  proscrípsit  proscríbitque,  vel  alias  damnata  atqne  proscrip- 
ta in  Indicem  librorum  prohibitorum  referri  mandavit  et  mandat 
Opera,  quse  sequuntur: 

Studii  sovra  il  libro  primo  d^l  progetto  di  Códice  civile 
presentato  al  Senato  del  Regno  )!'  Italia,  per  Giuseppe  Bu- 
niva,  professore  di  códice  civile  nella  Regia  univeraitá  di 
Torino.— Torino,  ISQ'S.—Decr.  22Junii  1863. 

Enseigneiiient  pratiquedans  les  Salles  d'asile,  par  Madame 
Marie  Pape-Carpentier,  directrice  du  cours  pratique  des 
Salles  d'  asile.— «Paris,  librairie  de  L.  Hachette  et  Cié.»  1854. 
—  Decreto  eodem  •  , 

Scripta /omnia  romanensia  quae  sub  nomine  ntriusque 

Alexandri  Dumas  in  lucem  edita  circumferuntur  quoqum" 
que  idiomaie. — Decr.  eodem. 

La  Chiesa  é  I'  Italia,  per  Eusebio  Reali. — Volume  onico* 
Milano,  1S6Q.— Decr.  S.  Ql/icii  FerlVd'ie  25  Februarii  1563- 

<*Itaque  netno  cajuscumque  gradus  et  conditionis  preedicta  Op6- 
th  damaata  atque  proscripta,  quooumqne  loco  et  quocumque  idio- 
máJte*  aut  in  posterum  edere,  aut  edita  legere  •vel  retiñere  audeat, 
sed  locorum  ordinariis,  aut  beretic®  pravitatis  Inquisitoribus  ea* 
tradere  teneatur,  sub  posnis  in  índice  librorum  vetitorum  indiotis. 

j'Quibus  Sanctissimo  Domino  Nostrq  PIÓ  PAFiB  IX  P^r 
me  infruscríptum  8  I.  G.  a  Seoretis  relatis,  8anotita8  Súa  Dectretatti 
probavit  et  promalgari  prsDoepit.  In  quorum  fidem  etc. 

Datum  Romee  die  26  Jumi  1863. 

Luüovicus  EPI8COPU8  AL9AKCN.  Card.  de  Altebiis 

Fr.  Ans^elus  Vincentius  Rodena   Ord.  Praed.    S.  Ind. 
Congr,  a  Secretis. 
Loco  t  Sigilli. 

^Bie  27  Junii  186?  supra¿[Ictum  Decrétum  afñzum  ¿t  publica- 
tulh  fuit  ad  8.  Marfse  super  Minervam,  ad  Busilics  Príncipis  Apos- 
tolorum  Palatii  8.  Offíoi!.  et  Guriae  Innooentianae  valvas,  etin  aifi» 
«lAcMlefis  Urbis  locis  per  me  Aloysium  Serafini  apost.  Onrs." 

Philippus  Ossani  Mag.  Cujns. 


ÍL— 00 
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ROH&  Sni  EL  PAPA. 


I 


Fragmentos. 
VI. 

A  príDcipio8  del  siglo  XVI  aun  do  había  en  Europa  mas 
unidad  que  la  que  habían  hecho  los  Papas,  la  unidad  religio- 
sa. Cuando  el  Emperador  Carlos  V  intenta  reunir  sus  des- 
coyuntados miembros  en  una  gran  sociedad  política,  todo 
principio  que  pusiera  en  peligro  la  unidad  fundamental  en 
ue  se  apoyaba  su  obra,  debia  ser  á  sus  ojos-faccion  y  rebel- 
fa;  pero  asimismo,  para  los  adversarios  que  debia  suscitar 
su  ambición,  era  arma  de  partido  y  banderado  libertad.  Por 
eso  la  predicación  de  Lutero  no  hubiera  sido  en  otra  circuns- 
tancia mas  que  una  de  tantas  herejías,  que  desde  los  tiem- 
pos del  arrianismo  habían  perturbado  la  Iglesia,  si  no  se  hu- 
bieran apoderado  de  ella  como  grito  de  independencia,  6  co- 
mo diríamos  ahora,  programa  de  oposición  política,  los  que 
se  levantaron  entonces  contra  los  i igan téseos  proyectos  del 
nuevo  Carlo-Magno,  y  los  que  se  ligaron  después  para  fun- 
dar su  grandeza,  sobre  los  despedazados  miembros  de  su  co- 
losal poderío 

Es  entonces  cuando  hace  su  entrada  en  el  mundo  y  su  apa- 
rición en  la  historia  uña  potencia,  que  á  su  vez  aspira  á  ser 
dominadora  é  imperatoria,  no  disputando  el  imperio,  como 
los  hijos  de  los  reyes  francos  y  de  los  cesares  germánicos»  á 
la  suerte  de  cuál  de  ellos  ha  de  obtener  la  influencia  y  la 
preponderancia  en  Roma,  sino  aspirando  á  arrancar  á  Roma 
aquel  mágico  aetro  de  donde  la  venia  toda  su  influencia  y 
toda  su  preponderancia.         ' 

La  nueva  doctrina  será  su  máquina  de  guerra.  Ella  sabe 
de  antemano  que  los  principios  no  se  sustituyen  con  intere- 
ses, sino  con  principios  contrarios;  que  una  religión  no  se 
combate  con  la  filosofía,  sino  con  el  fanatismo  de  una  reli- 

gion^nueva El  símbolo  de  la  escisión  religiosa  que  le 

sirve  de  emblema  para  sus  revoluciones  interiores,  le  procla- 
ma, le  prédica  y  le  propaga  después,  como  inzirummluní  reg  - 
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ni  «le  8u  política  exterior,  como  síotesis  de  su  sistema  de  di- 
vidir para  dominar,  j  de  impedir,  á  lo  menos  ínteriu  no  lle- 
gue la  hora  de  la  prepotencia  asegurada,  que  tome  cohesión 
y  consistencia  toda  unidad  que  pueda  ser  mas  fuerte  que  la 
suya.  Deja  á  la  Francia  de  los  Valéis,  de  Enrique  IV,  de 
Richelieu  y  de  Luis  XIV  que  desmoronen  la  obra  del  impe- 
rio, y  con  tal  que  desaparezcan  las  ideas  unitarias  y  europeas 
que  habia  en  el  fondo  de  la  grandiosa  ambición  política  de 
Carlos  V,  poco  le  importan  las  efímeras  pretensiones  de  la 
vanidad  personal,  6  los  mezquinos  proyectos  de  engrandeci- 
miento de  familia.  La  Inglaterra  bien  sabe  que  la  empresa 
de  construir  una  monarquía  universal  posible  en  Garlo- 
Magno,  abortada  ya  en  Carlos  V,  no  ha  de  ser  mas  que  una 
ilusión  vanidosa  para  Luis  XIV.  Para  qqe  los  miembros  del 

f;ran  coloso  sean  incapaces  de  formar  un  solo  cuerpo,  básta- 
e  que  las  coyunturas  y  articulaciones  reciban  la  vida  de 

otro  espíritu... 

No  es  de  este' lugar,  no  es  de  nuestra  intención,  ni  de  la 
e;[igñidad  de  nuestras  fuerzas,  examinar  bajo  este  punto  de 
vista  la  historia  de  la  trislé  política  y  de  la  ridicula  diplo- 
macia europea  por  mas  de  dos  siglos. .  • .  Toca  solo  á  nues- 
tros propósitos  consignar  que  durante  ellos,  el  Pontificado 
romano,  si  no  conserva  la  unidad  del  reino  temporal,  que  no 
es  su  encargo  ni  su  misión  en  este  mundo,  cumple  á  veces 
hasta  el  martirio  au  obligación  de  ser  el  antemural  en  que 
se  estrella  la  escisión  religiosa,  empleada  con  tenaz  perseve- 
rancia, como  instrumento  de  ambición  disolvente,  como  pi- 
queta de  minador  subterráneo.  No  le  culpemos  si  alguna 
vez,  en  luchas  en  que  se  ventilan  y  controvierten  intereses 
.mundanos,  el  Pontificado  aparece  mas  inclinado  á  aquellos 
que  no  combaten  sus  principios.  No  le  tratemos  de  parcial, 
porque  obligado  á  morar  en  un  santuario,  pero  al  fin  sobre 
la  tierra,  no  ha  idoá  sentar  su  tabernáculo  en  el  real  de  sus 
adversarios,  cuando  no  tuvo  un  campo  neutral  á  donde  no 
le  alcanzaron  los  cruzados  fuegos.  Si  en  las  luchas  del  con- 
tinente se  pone  mas  bien  al  lado  de  las  ideas  de  los  sucesQ- 
res  de  Carlos  V,  es  porque  los  franceses  del  reino  cristianí- 
simo olvidan  las  tradiciones  de  S.  Luis  y  de  Carlo-Magno.. . 
No  neguemos,  empero,  al  Pontificado  el  lauro  ele  gloria  y 
la  palma  de  santidad  que  recoge  en  estas  agitadas  y  turbu- 
lentas centurias,  y  en  la  mas  espantosa  y  deshecha  tempes- 
tad del  medio  siglo  que  las  corona,  basta  enlazarse  con  la 
que  atravesamos  y  corremos.  Si  no  puede  establecer  la  con- 
cordia entre  los  príncipes  cristianos,  ruega  siempre  por  ella 
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en  lot  altarett  cod  eterna  y  diaria  protesta  de  apelación  á 
ana  fe  que  abandona  á  los  gobiernos,  y  ejerce  en  todos  los 
tiempos  y  bajo  el  influjo  de  todas  las  ideas  sus  altas  fhncio* 
nes  de  poder  moderador)  atentó  á  atajar  las  ambiciones  tirá- 
nicas y  desmedidas,  lo  mismo  de  un  emperador  católico  qu9 
le  sitia  en  Santángelo,  que  de  un  cesar  jacobino  que  le  lleva 
encadenado  á  Fontainebleau.  De  en  medio  de  la  discordia 
política  salva  la  unidad  religiosa:  del  caos  de  la  filosofía  des- 
ereida»  hace  prevalecer  triunfante  la  mas  alta  razón  de  la 
doctrina  evangélica:  sobre  el  exclusivo  predominio  de  mate- 
riales y  corruptibles  intereses,  levanta  la  eterna  protesta  de 
imperecederos  é  inmutables  principios.  Y  cuando  no  puede 
salvar  i  la  Italia,  como  en  tiempo  de  Carlos  V,  obligando  al 
emperadora  que  reconociera  en  todos  sus  estados  gobiernos 
y  príncipes  italianos,  impide  á  lo  menos  que  Roma  vuelva 
á  ser  el  humillante  feudo  de  casares  extranjeros,  ó  la  risible 
parodia  de  exhumadas  repúblicas,  cuyos  postizos  tribunos 
tueran  cónsules  y  dictadores,  á  la  manera  que  se  visten  de 
Quirites  los  romanos  de  alquiler  <yie.  pasean  las  excavaciones 
de  Pompeya.. .•• ^ 

VIL 

Desde  que  la  Italia  inicia  la  pretensión  legítima  v  racional 
de  reclamar  9u  puesto  de  independencia  é  igualdaa  entre  los 
démas  estados  europeos,  y  su  participación  de  suberunía  en 
el  congreso  de  las  naciones,  también  Roma  hubiera  debido 
ser  para  los  italianos  la  egida  protectora  contra  las  extrema- 
das consecuencias  de  su  natural  agitación  y  contra  las  nece- 
sidades indeclinables  de  su  deilidail  al  empezar  su  desigual 
pelea.  Roma  hubiera  debidn  ser  el  obstáculo  para  que  la 
cuestión  de  su  independencia  no  apareciera  otra  vez  en  el 
drama  de  la  política  moderna,  como  la  antigua,  clásica  y  se- 
cular tragedia  entre  un  imperio  que  se  funda  en  la  posesión 
de  someterla,  y  de  otro  que  aspira  á  constituirse  sobre  el 
poder  de  emanciparla.  P^ro  no  en  vano,  ni  por  arbitrario 
capricho,  hemos  recordado  los  tiempos  en  que  una  disiden- 
cia anti-católica  toma  las  proporciones  de  un  sistema  diplo- 
mático, y  la  desgracia  de  que  una  revolución  política  revis- 
te la  forma  de  una  cruzada  anti-religio^a.  Hombrea  y  acon- 
tecimientos vienen  desde  Adán  engendrados  en  el  germen  de 
las  paternas  dolencias.  Tal  vez  no  es  culpa  de  la  Italia,  sino 
original  pecado  inherente  á  la  filiación  histórica  de  lasideaa 
y  S  la  procedencia  de  los  intereses  y  ambiciones,  si 'desde  el 
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príiii8P  iMteiite,  y  auo  antes  de  nacer,  te  han  apoderado  de 
la  morimiento  regenerador  las  dos  tendencias  qne  hemos 
lefialado;  pero  mucho  menos  pnede  ser  colpa  del  Pontífice 
romano,  si  entre  el  espíritu  anüi-religioso  qae  se  deriva  de  la 
roTolucion  francesa,  ó  el  proselitísmo  antí-católico  qae  ani- 
ma las  creencias  reformistas,  la  resurrección  italiana  no  ha 
tenido  la  fortuna  de  buscar  dentro  de  sí  misma  los  pincipios 
que  pudieron  constituir  su  unidad  en  una  federación  6  mo* 
narquía  católica.  Desde  este  momento  Roma  se  halla  com- 

E remetida  en  el  espantoso  conflicto  de  la  absorción  con  que 
i  amenaxa  la  enemistad  revolucionaria,  y  la  proscripción 
y  destierro  que  contra  ella  fulmina  ya  gozoso  el  anti*papia- 
mo  protestante.  Solo  podría  salvarla  la  solución  patriótica 
é  iloatrada  de  un  constitucionalismo  liberal,  católico  é  ita- 


Pero  esta  sería  una  solución  que  dejaría  una  Italia  en  Eu- 
ropa. ¿Y  qué  le  importa  al  liberalismo  extrángero  que  baya 
Italia?  Lo  que  importa  al  protestantismo  monárquico,  libe* 
iral,  democrático  6  socialista,  f%  que  no  haya  Iglesia  romana. 

T  esta  sería,  de  seguro,  aunque  otra  no  existiera,  la  prue- 
ba mas  concluyante  de  lo  oue  vale  para  la  constitución  jCU- 
fopen  y  para  la  libertad  del  mundo  la  existencia  y  la  acción 
del  Pontificado.  No  se  lo  preguntéis  á  los  italianos,  sino  i 
los  tontendientes  en  ese  gran  juego,  de  queellos  son  la  puer- 
ta» y  que  quieren  hacer  á  Roma  la  carta  de  triunfo  decisiva 
de  la  última  baza.  Preguntádselo  á  quien,  para  quedarse 
con  el  caudal  de  todos,  no  encuentra  otro  obstáculo  que  esa 
autoridad  vigilante,  ni  otro  principio  de  cohesión  refractario 
á  au  acción  disolvente;  que  solo  encuentra  la  rigidez  inflexí^ 
ble  de  su  universal  derecho,  opuesta  á  la  norma  contradic- 
toria y  acomodaticia  de  la  particular  conveniencia;  y  que  no 
tiene  rival  mas  formidfible  que  un  gran  sacerdocio,  al  título 
mismo  sobre  el  cual  un  invasor  proselitismo  aspira  á  fundar 

una  especie  de  Pontificado Fiel  á  su  divisa  db  dividir, 

para  reinar,  el  vínculo  que  se  esfuerza  á  destruir,  es,  donde 

auiera  que  existe,  aquella  unidad  que  no  puede  representar. 
fo  le  hace  sombra  ya  la  casa  de  Austria,  ni  la  grande  arma- 
da, ni  Richelieu,  ni  Luis  XIV,  ni  la  Convención,  ni  Bona- 
parte.  Pero  el  Pontífice  está  aún  en  el  Vaticano,  y  donde 

Joiera  que  la  ley  de  su  supremacía  pueda  ser  el  lazo  moral 
e  la  unión  de  un  grande  Estado,  allí  es  menester  abrir  un 
foao  de  disidencia,  y  allí  acudirá  Lutero,  no  con  Mauricio  de 
Sajonia,  ni  oon  el  landgrave  de  Hesse,  aino  con  ochenta  na- 
vios de  ciento  treinta  cafiones. 
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¡La  Alemania'  puede  hacerse  on  estado  poderoso!. ...  Di- 
vídanse Jos  germanos  del  Elba  y  del  Rhin  y  los  ribereños 
del  Danubio  .en  irreconciliables  creencias 

Portugal  y  España  pueden  estrechar  su  natural  herman- 
dad, haciendo  desaparecer  sus  lij^erísimas  diferencias  y  sus 
irracionales  antipatías. ...  Hágase  aparecer  siempre  á  Ea* 
paila  fanática,  sanguinaria,  intolerante;  predfquese  un  día  y 
otro  dia  en  Portugal  el  protestantismo  con  el  velo  exagerado 
del  odio  á  Roma,  y  se  creará  una  frontera  impenetrable  á  loa 
caminos  de  hierro 

Amenaza  la  Francia  imperial  convertir  en  la  imagen  de- 
masiado parecida  de  uo  nuevo  imperio  una  proteccioQ  so- 
bradamente eficaz  y  obligatoria. ...  El  remedio  es  conoci- 
do, el  antídoto  es  infalible  y  seguro.  Que  la  Italia  regenerar 
da  arroje  de  su  seno  al  Sumo  Pontífice,  que  la  temida  uni- 
dad italiana  sea  una  comunión  protestante,  y  la  dominación 
del  protectorado  anti-papal  queda  asegurada  en  las  dos  Pe« 
nínsulas 

¿Qué  importa  Venecia?  Venecia  no  es  Italia. . .  •  Darle  á 
Venecia  sería  desmembrar  demasiadamente  á  un  estado  ami- 
gOy  á  quien  ya  se  ha  dejado  desangrar  en  Magenta  y  Solferi- 
no. ...  En  Venecia  no  manda  mas  que  el  emperador,  á  quiea 
apenas  obedecen  los  magyares  y  los  bohemios. . . .  En  Bo- 
ma está  aquel  poder  misterioso  que  tanto  se  ridiculiza,  pfero 
al  que  todo  el  mundo  reverencia. . . .  Todos  los  cónsules  y 
almirantes  se  encuentran  prevenidos  en  todas#las  zonas  y  en 
en  todos  los  mares  por  sus  apóstoles  y  misioneros.  Es  me- 
nester que  desaparezca  la  rival  temida,  para  que  el  nuevo 
f pontificado  de  la  Biblia  en  sajón  tenga  en  toda  Europa  co- 
onias,  y  en  todos  los  tronos  miembros  de  una  misma  fami- 
lia. Es  necesario  que  la  nueva  Italia  se  apodere  de  Roma,  se- 
cularice á  Roma,  y  convierta  el  palacio  del  audaz  soberano 
que  no  quiso  absolver  á  Enrique  VIII  en  una  corte  donde 
pueda  gobernar  todavía,  después  de  otros  Rienzis  y  de  otros 
Anoldos  de  Brescia,  algún  descendiente  de  Mauricio  de  Sa- 
jonia  ó  de  Guillermo  el  Taciturno . 

De  aquel  árbol  pomposo  que  cobijó  con  su  sombra  á  todo 
el  orbe  cristiano,  ya  pueblos  ateridos  y  faltos  de  sol  han  cor- 
tado las  ramas  que  caian  á  sus  tierras,  ¿pretexto  de  que  no 

dejaban  pasar  clara  la  luz  del  cielo Es  preciso  ahora 

que  arranquen  su  tronco  los  hijos  de  aquella  tierra  en  que 
ahondó  sus  raices,  aunque  destile  sangre  como  aquellos  ár- 
boles de  Dante,  en  que  se  convierten  en  el  tártaro  loa  sui- 
cidas para  ahorcar  en  ellos  sus  propios  cuerpos. ...  No  lo 
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podrán  hacer. ...  Se  les  vendrían  encima  al  intentarlo  Tas 
catacumbas  de  cuatro  siglos  de  mártires  y  las  bóvedas  de 

dos  mil  años  de  templos 

No  es  esto  una  figura,  que  es  una  razón  y  un  sistema 

Soma  no  es  de  Italia.  Es  de  la  Europa,  del  mundo  católico; 
no  de  la  Europa  y  del  mundo  actual,  sino  del  mundo  y  de 
la^Europa  qpe  creyó  en  Cristo  y  ha  de  creer  por  la  duración 
de  los  tiempos.  Roma  no  es  de  los  romanos  del  Tfber,  como 
no  es  París  de  los  franceses  del  Sena.  Roma  es  la  metrópoli 
de  la  gran  república  que  se  llama  la  Iglesia.  También  cree 
en  ana  inmensa  y  et<»rna  soberanía  nacional;  sino  que  esta  de- 
mocracia incomparable,  cuyo  reino  es  )a  vida  eterna  y  cuya 
ciudadanía  es  la  inmortalidad,  cuenta  siempre  como  presen- 
tes los  votos  de  los  muertos.  No  hay  en  toda  Europa  terre- 
no bastante  espacioso  á  contener  los  comicios  de  ese  tremen- 
do plebiscito.  Se  necesitan  aquellas  galerías  de  cielos  que 
vio  en  su  maravilloso  Apocalipsis  el  gran  poeta  del  otro 
mundo.  Allí  estarán,  no  lo  dudéis.,  el  dia  del  peligro  de  la 
Ciudad  Santa,  las  tribus  y  centurias  di  quella  Roma  dave  é 
Cristo  é  mte\  y  allí  acudirán  para  vindicar  su  derecho  sobre 
esas  microscópicas  muchedumbres  de  un  instante  con  todos 
ios  oradores  y  tribunos  del  cristianismo,  con  el  formidable 
sufragio  y  la  abrumadora  mayoría  de  ochenta  generaciones. 

(Gontinuará).  NícoheoÉs  Pastor  Díaz. 


FIE8TA8  REUGIOSASEIV  PüERTO-RICO. 


Tenemos  á  la  vista  el  programa  de  las  funciones  religio- 
sas con  que  la  ciudad  de  Puerto-Rico  ha  querido  solemnizar 
así  la  apertura  al  culto  público  de  la  iglesia  de  la  Compañía 
'  de  Jesús,   recien  restaurada,  como  el  acto  de  consagrar  su 
'  Prelado  toda  la  diócesis  al  Inmaculado  Corazón  de  María. 
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Creemos  que  Duestros  lectores  verán  con  satiofiMcioa  aii» 
reseda  de  dichas  fiestas. 

"Mucho  tiempo  hacia,  dice  el  preámbulo  del  programa  i 
que  hemos  aludido,  que  la  iglesia  de  Sadto  Domingo,. Anti- 
guo convento  de  RR.  PP.  Dominicos,  venia  reclamando  re- 
paros y  mejoras  de  consideración,  así  en  su  ioteriof  oomío  od 
so  obra  exterior,  si  habia  de  sostenerse  en  ella  como  cofrie- 
pondia  el  caito  divino.  Aunque  situado  este  edificio,  prosi- 
gue, en  el  lienzo  de  muralla  norte  de  la  población  y  Un  tan- 
to extraviado  por  lo  mismo  del  centro  de  ella,  era  el  llamé- 
do,  no  obstante,  á  la  mayor  concurrencia  de  fieles  por  su 
pacidad,  su  antigúedad  y  los  motivos  de  una  simpatía  ^ 
sa,  que  fundada  quizá  en  esto  último,  atraía  deade  muyUntí- 

Í^uo  á  él  la  gran  masa  de  los  fieles  de  la  religiosa  Capital.  En 
os  últimos  años,  sin  embargo,  su  estado  de  pobreza  y  dete- 
rioro habia  llegado  á  punto  de  retraer  de  su  asistencia  á  61 
á  multitud  d^  otros  fieles;  pues  sus  altares  y  retablos  enve- 
jecidos y  de  malísimo  gusto,  sus  mezquinos  adoróos  y  lerdea* 
vestido  que  se  hallaba  en  todos  conceptos  para  la  decencia 
y  majestad  de  las  ceremonias  sagradas,  no  podian  en  verdad 
mirarse  con  ojos,  y  menos  con  corazón  indiferentes  por  oin> 
gun  cristiano." 

Después  de  esta  triste  pinturia  del  estado  á  que  habia  lie- 
gado  la  iglesia  de  Sto.  Domingo  de  Puerto  Rico,  pasa  el  pro- 
grama á  narrar  los  esfuerzos  hechos  por  los  RR,  PP.  Jeiiii- 
tas  desde  que  tomaron  posesión  de  ella,  y  de  las  cuantiosas 
sumas  que  para  su  inmediata  reparación  se  necesitaban.  En 
tal  estado  las  cosas,  añade  que  se  elevó  una  solicitud  al  go- 
bierno de  S.  M.  que  se  dignó  conceder  seis  mil  pesos  para 
aquel  objeto.  Con  esta  suma  y  algunos  otros  auxilios  se  pu- 
do empezar  'Ma  obra  de  reparación  que  de  justicia  recla- 
maban la  decencia  y  el  decoro  necesario  al  culto."  Al  lado  * 
de  la  reseña  dada  anteriormente  del  estado  lamentable  en 
que  antes  se  encontraba  la  iglesia,  damos  con  gusto  una  bre- 
ve noticiado  las  obras  principales  realizadas  en  ella»  tal 
cual  la  encontramos  en  el  Programa. 

"La  preciosa  bóveda  del  presbiterio  y  crucero,  de  elegan- 
te gusto  gótico,  estáfintada  de  vivísimo  azul  de  Ultramar 
tachonada  de  mas  de  dos  mil  ochocientas  estrellas  de  sino 
dorado,  con  adornos  y  resaltes  de  imitación  al  jaspe  blaapco. 
En  las  ventanas  laterales  se  han  colocado  transparentea  tam- 
bién góticos  con  adornos  y  vistosas  orlas  que  realzan  los 
bien  combinados  colores  del  cristal.  Se  hallan  pintadoi  eo 
el  misnoo  crucero^  para  perpetua  memoria»  cuatro  Msodoi; 
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el  del  Soberano  Pontífice,  frente  al  del  Excmo.  Sr.  Goberna- 
dor j  Capitán  General  D,  Félix  María  de  Meinna,  y  él  de 
Armas  de  España,  haciendo  frente  al  del  Excmo.  é  Illmo.  Sr. 
Obispo  de  la  Diócesis  D.  Fr.  Pablo  Benigno  Carrion  de  Má- 
loga.  Ed  el  fondo  de  la  pared  del  presbiterio  se  ha  abierto 
uoa  ventana  tan  esbelta  por  su  forma,  como  suave  y  dulcí- 
•ima  por  la  expresión  del  glorioso  Patriarca  Señor  S.  José 
que  la  cubre  y  representa  á  esta  devota  imagen  de  la  piedad 
de  los  Puerto-riqueños  con  el  niño  en  los  brazos  eo  un  lindí- 
simo transparente:  en  el  opuesto  extremo  de  la  iglesia  luce 
otro  de  la  Santísima  Virgen,  tan  suave  y  bien  acabado  tra- 
bajo en  su  género,  que  es  lástima  no  pueda  descubrirse  me- 
jor desde  la  iglesia,  pues  se  halla  en  lo  mas  elevado  del  co- 
ro alto  de  la  misma.  Todo  el  presbiterio»  crucero  y  naves 
principales  de  la  iglesia  se  hallan  pintados  de  un  medio  co- 
lor azul»  y  sus  cielos,  adornados  de  sencillos  florones,  lucen 
coo  UD  rosado  suavísimo  que  ofrece  á  la  vista  el  conjunto 
de  la  mas  agradable  perspectiva.  Los  arco^  de  las  capillas, 
•Dtes  desiguales,  se  hafl  reducido  i  una  misma  tangente,  y 
los  de  las'  naves  se  han  levantado  vara  y  media  sobre  los  an- 
tiguos, lo  que  al  mismo  tiempo  que  da  mas  belleza  á  la  ar- 
quitectura, contribuye  á  la  mayor  ventilación  del  local.  El 
altar  mayor,  cuyo  gusto  se  resentía  de  los  defectos  consi- 
guientes á  la  época  de  su  construcción,  se  ha  sustituido  con 
un  sencillo  retablo  gótico  en  cuya  mesa  descansan  las  pre- 
ciosas reliquias  de  San  Luciano  Mártir.  Cierra  el  arco  prin- 
cipal deeste  bellísimo  templete  una pinturaencantadora  por 
la  suavidad  y  expresión  de  sus  tintas,'  la  cual  representa  al 
Buen  Pastor^  donativo  que  hace  á  esta  santa  iglesia  y  obra 
muy  aplaudida  del  distinguido  artista  D.  Florentino  Marti- 
néz>  De  los  cuatro  altares  que  habia  en  el  crucero  han  de- 
saparecido dos,  y  hoy  forman  frente  dos  distintos  idéntica- 
mente iguales:  uno  del  Inmaculado  Corazón  de  María  j  otro 
áe  Nuestra  Señora  de  fie/eit;  notables  y  lindos  los  dos,  son 
obra  del  acreditado  maestro  ü.  Juan  Pantaja.  Eo  armonía 
eon  estos  dos  retablos  se  hallan  todos  los  demás  de  la  iglesia, 
blancos  con  remates  de  oro;  por  último  se  ha  sustituido  al 
antiguo  pulpito,  informe  y  de*exageradas  proporciones,  uno 
'moderno  de  muy  graciosa  estructura:  en  lo  que  era  altar  del 
ttiño  Jesús  se  ha  abierto  una  gran  puerta  que,  comunicando 
á  los  fieles  con  la  sacristía,  proporciona  ventilación  y  evita 
el  paso  que  se  hacia  antes  á  aquel  lugar  atravesando  por  de 
laote  del  presbiterio:  se  ha  solado  de  mármol  blanco  todo  el 
pavimento  de  la  iglesia,  y  quince  grandes  lámparas  de.blron- 
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ce  dorado  con  mas  de  dosoieatai  luces,  sía  las  treinta  y  cua- 
tro de  gas  que  tienen  las  capillas  y  otras  oáyes  princ'palee, 
iluminarán  todo  el  ámbito  de  este  precioso  templo.'^ 

Loj  que  adviertan  el  contraste  que  existe  entre  la  pintu- 
ra del  estado  actual  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  y  el 
que  ofrecia  antes  de  emprenderse  las  reparaciones,  dejarán 
de  extrañar  la  belleza  que  á  la  simple  lectura  ofrecen  estas, 
cuando  sepan  que  ha  intervenido  en  su  ejecución  el  R.  P. 
José  Mí  Lluch,  Rector  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Puerto 
Rico,  que  también  lo  fué  en  esta  del  Colegio  de  Belén,  y  á 
quien  se  debieron  no  menos  la  mayor  parte  de  las  mejoras 
hechas  en  el  templo  de  este  nombre  en  nuestra  capital  que 
la  dirección  de  los  que  no  h  ace  mucho  tiempo  se  llevaron  á 
cabo  en  la  iglesia  dal  monasterio  de  Santa  Catalina  de  esta 
misma  ciudad.  El  buen  gusto  que  le  distingue,  y  que  sin 
duda  adquirió  contemplando  lo«  monu  mentos  artísticos  de 
la  ciudad  eterna,  lo  ha  acreditado  una  vez  mas  en  las  obra^ 
de  que  venimos  ocupándonos  y  que,  á  juzgar  por  la  descrip- 
ción que  de  ellas  se  nos  hace,  deben  hacer  de  la  iglesia  de 
la  Compañía  una  de  las  mas  bellas,  si  no  la  mas  hermosa  de 
Puerfeo-Rico.  Celebrar  la  apertura  al  público  de  esa  misma 
iglesia  era  uno  de  los  objetos  de  las  fiestas  religiosas  verifica- 
das en  aquella  ciudad  del  30  de  Julio  á  igual  fecha  de  Agos- 
to próximos  pasados. 

El  otro  fin  de  esas  mismas  festividades  era  la  consagración 
de  la  diócesis  por  su  Illmo.  Prelado,  y  por  concesión  especial 
de  Nuestro  Smo.  Padre  Pío  IX,  a¡  Inmaculado  Corazón  de 
María.  Al  efecto  dispuso  S.  E.  I.  se  hiciese  como  prepara- 
ción á  tan  solemne  acto,  una  novena  misión  especial  con  plá- 
tica doctrinal  y  sermón  por  los  PP.  de  la  Conápañfa  de  Je- 
sús. No  contento  con  ésto,  el  piadoso  Prelado  escribió  una 
interesantísima  pastoral  en  qne  expuso  á  sus  diocesanos  las 
excelencias  del  culto  del   Inmaculado  Corazón  de  María,  el 
origen  de  dicho  culto  en  su  diócesis,  y  la  alegría  de  que  re- 
bosó su  corazón  al  recibir  la  .circular  del  Gobierno  de  S.  M. 
á  todos  los  Sres.  Obispos  comunicándoles  el  decreto  apostó- 
lico expedido  á  instancias  de  S.  M.  la  Reina,  el  cual  autori- 
za on  todos  los  dominios  españoles  la  fiesta  del  Purísimo  Co- 
razón de  María  con  rito  doble  mayor  y  Misa  y  Oficio  propio. 
Concluye  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Puerto-Rico  ooo- 
pándose' extensamente  de  la  Archicofradía  de  dicho  Purísi- 
mo Corazón  y  disponiendo  se  establezca  la  misma  en  todas 
las  parroquias  de  su  diócesis  á  cuyos  feligreses  incita  á  ina- 
cribirse  en  ella. 
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He  aquí  ahora  el  órdea  de  esos  festejos  piadosos: 
El  día  30  de  Julio,  á  las  ocho  de  la  mañana,  probedlo  el 
B.  P.  Rector  del  Seminario  á  la  solemne  bendición  del  tem- 
plo, según  previene  el  ritual,  siguiéndose  á  dicha  bendición 
una  misa  rezada  dicha  dentro  del  mismo  templo.  A  las  6  de 
la  tarde  el  Exomo.  é  Illmo.  Prelado  llevó  procesionalmente 
el  Smo.  Sacramento  de  la  iglesia  de  RR.  MM.  Carmelitas  á 
la  de  PP:  Jesuítas,  en  la  cual  se  cantaron,  inmediatamente 
despues.de  colocada  S.  D.  M.  en  el  tabernáculo,  vísperas  so- 
lemnes de  S.  Ignacio,  s«;guidas  de  la  salve  á  Nuestra  Señora. 
«-<«£l  dia  21  ¿  las  nueve  de  la  mañana  pontificó  en  la  iglesia 
.de  la  Compañía  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo,  con  asisten- 
cia del  Excmo.  Sr.  Capitán  General.  La  misa  consistió  en 
una  preciosa  partitura  original  de  D.  Juan  Luna,  ejecutada 
á  grande  orquesta,  y  el  panegírico  del  Santo  estuvo  á  cargo 
del  Pbro.  D.  Juan  Manuel  Echeverría.  A  las  7  do  la  tarde 
dio  principio  el  solemne  triduo  con  sermón  á  cargo  del  Sr. 
Ledo.  D.  Buenaventura  Vilaseea,  Canónigo  Magistral  del 
Cabildo  de  aquella  santa  iglesia  catedral. — El  triduo  conti- 
nuó y  terminó  en  los  días  1?  y  2?,  con  misa  cantada  á  las  7i 
de  la  mañana,  y  sermón  respectivamente  á  cargo  de  los  Sres. 
Canónigos  Penitenciario  y  Arcediano  de  la  catedral. 

El  3  celebró  la  V.  O.  T.  de  Santo  Domingo  la  víspera  de 
SQ  glorioso  fundador  con  salve  solemne  á  las  7  de  la  tarde, 
y  el  4  los  hermanos  de  dicha  Congregación  ofrecieron  sus 
cultos  al  glorioso  Sto.  Domingo  cuya  fiesta  quedó  definitiva- 
mente marcada  para  su  celebración  en  dicho  dia,  en  el  cual 
la  establece  la  Iglesia.  A  las  9  hubo  misa  cantada  con  pane- 

grico  del  Santo  á  cargo  del  Sr.  Arcediano  D.  José  María 
lez,  y  al  dia  siguiente  (5)  honras  fánebres*por  los  herma- 
nos difuntos  de  la  Congregación. 

El  12  comenzó  la  novena  misión  al  Inmaculado  Corazón 
de  María  de  que  hemos  hablado  ya.  El  15,  día  de  la  Asun* 
oion  de  la  Beatísima  Virgen,  la  Archicofradía  del  Santísimo 
Rosario,  establecido  en  la  referida  iglesia  de  la  Compañía, 
la  obsequió  con  una  misa  solemne  que  se  cantó  á  las  8  de  la 
mañana  teniendo  á  su  cargo  el  panegírico  el  ya  mencionado 
Pbro.  Echavarría. — El  dia  22  tuvo  lugar  en  la  santa  iglesia 
Catedral,  por  conclusión  del  solemne  novenario  en  honor 
del  Purísimo  Corazón  de  María,  grao  salve  con  brillante  or- 
questa á  las  7  de  la  tarde. 

Debió  comenzar  el  23  (1)  el  triduo  de  consagración  solemne 

(1)    Decimos  ^ue  debió  comenzar  porque   laa  noticias  de   Paerto-Ríeo  que 
reeibimot  al  etonbir  estas  lineas  solo  aléanian  al  17.  / 
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de  toda  la  dióeesii  al  Corazón  Sacratísimo  de  María  oficiaiido 
en  aquel  santo  templo  el  Exomoj.  é  Illmo.  Sr.  OlHspo,  y  pre- 
dicando el  Sr.' Arcediano.  Por  )a  tarde,  á  las  7,  debió  pubii*- 
car  desde  el  pulpito  las  glorias  de  María  el  Pbro.  Echeverría» 
siendo  conducida  en  seguida  procesionalmente  la  imagen  de 
la  Reina  de  los  cielos  á  la  iglesia  de  RR.  MM.  Carmelitas,  eo 
cuyo  templo  debia  tener  lugar  el  siguiente  dia  (24)»  segundo 
dbi  triduo,  una  misa  solemne  con  asistencia  del  Prelado  y 
sermón  é,  cargo  del  Sr.  Dr.  Pbro.  D.  Hilarión  Gallardo,  Pro- 
visor de  la  diócesis  de  Cartagena  de  Indias.  Por  la  tarde,  á 
las  7,  sermón  como  la  víspera,  y  por  el  mismo  Sr.  Echever- 
rln,  conduciéndose  la  imagen  de  la  Virgen  de  la  iglesia  de 
MM.  Carmelitas  á  la  de  PP.  Jesuitas.-^En  esta  debió  cele- 
brarse  el  25  (último  dia  del  triduo)  misa  solemne  con  asis- 
tencia de  S.  E.  I.  predicando  en  ella  un  Padre  de  laCompa- 
fiía,  y  por  la  tarde,  á  las  7,  igual  función  que  los  dias  ante- 
riores, concluyendo  el  Pbro.  Echeverría  de  ensalzar  las  glo- 
rias de  la  Madre  de  Dios  y  dando  el  Prelado  la  Bendición 
Apostólica  á  todos  los  fieles,  por  concesión  expresa  de  Su  San- 
tidad. 

El  29  se  preparaba  la  Cofradfa  de  Santa  Rosa  de  Lima  á 
ofrecer  los  cultos  de  costumbre  á  su  santa  Patrona  cantando 
las  letanías  y  salve  solemne,  á  las  7  de  la  tarde,  en  la  referi- 
da iglesia  de  la  Compañía,  debiendo  verificarse  la  misa  so- 
lemne y  panegírico  de  la  Santa  el  30  &  las  nueve  de  la  maila- 
na,  y  estando  el  segundo  á  cargo  del  Sr.  Arcediano;  y  el  81 
por  la  mañana  las  honras  fúnebres  por  los  hermanos  difuntos. 

Tales  son  las  fiestas  religiosas  con  que  Puerto-Rico  ha 
querido  solemnizar  un  doble  y  fausto  acontecimiento.  Poi- 
cas veces  se  nos  ofrece  oportunidad  de  ocuparnos  de  estas 
demostraciones  de  religiosa  piedad  de  nuestros  hermanos  los 
católicos  Puerto-riqueños,  y  por  eso  hemos  consagrado  i  ea- 
te  artículo  mayor  espacio  del  que  solemos  dedicar  á  estas 
solemnidades.  Creemos  que  nuestros  lectores  nos  disimnla^- 
rán,  en  gracia  de  los  interesantes  detalles  que  les  hemos  da- 
do tanto  sobre  la  restaurada  iglesia  de  Sto.  Domingo  de 
Puerto-Rico  como  acerca  de  las  fiestas  que  dicha  ciudad 
acaba  de  celebrar,  la  demasiada  extensión  del  presente  es- 
crito. 

R.  A.  O. 
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Por  jBUadama  Bour^on. 


VII. 


Bbsubbegciov. 

Cuando  Marcia  volvió  &  abrir  loe  ojos,  creyó  que  su  sue- 
ño duraba  aún,  pues  oia  á  lo  lejos  cautos  llenos  ae  dulzur^i^ 
un  suave  olor  perfunaaba  el  aire,  y  sobre  ella  se  hallaban  in- 
clinados rostros  tiernos  é  inquie^oe  que,  para  consolarla  me- 
jor sin  duda,  babian  tomado  las  facciones  queridas  de  Lea  y 
de  Práxedes.  La  joven  dejó  caer  sus  párpados  fatigados,  y 
dijo  á  m^ia  voz;  . 

-^Es  un  sueño!  ¿con  que  vivo  aun? 

-«-"Amiga,  dijo  una  voz  llena  de  afección,  no  es  un  sueñp.- 
Eatás  viva,  y  lo  estarás  por  largos  dias. . . .  mira  en  torno 
tuyo! 

--nHija  mia  querida!  dijo  Lea,  mírame!  con  que  te  creias 
abandonada? 

Karcia  se  incorporó  fuera  de  sf  y  miró  en  tomo  su- 
yo; estaba  ¡r^liqada  pobre  unos  cojines;  Práxedes  y  Lea,  df 
rodillas  á  su  lado,  la  sostenían  en  sus  brazos,  y  se  hallaba  ^n 
el  fondo  de  una  galería  baja,  húmeda,  alumbrf^la  por  varias 
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^amparas  y  bastante  semejanfe  al  sepulcro  donde  hacia  po-* 
co  había  creido  morir.  Sus  ideas  se  confundían,  y  ho  podía 
ya  distinguir  la  realidad  del  sueño,  cuando  oyó  distintamen- 
te no  lejos  de  ella  una  voz  que  en  tono  elevado,  dijo  eataa 
palabras: 

<*Me  dormí  en  la  muerte,  y  me  he  levantado  porque  el 
Señor  ha  tenido  cuidado  de  mí." 

Otra  voz  contestó: 

"Jesucristo  resucitó  de  entre  los  muertos,  aleluya!  ¡La 
muerte  ha  sido  destruida  en  su  victoria,  aleluya!  ¡Oh  muer* 
te!  ¿dónde  está  tu  victoria?  Oh  muerte!  ¿dónde  está  tu  agui- 
jón? aleluya!  Jesucristo  ha  resucitado  (1)! 

— ¡Gran  Dios!  dónde  estoy?  repitió  Marcia. 

— En  medio  de  los  cristianos,  hernmna  querida,  contestó 
Práxedes,  y  Jesús  que  resucitó  de  entre  los  muertos,  te  ha 
salvado  de  maños  dé  los  malvados.  Ahora  no  hables  mas,  es- 
tás demasiado  débil  y  enferma;  vamos  á  hacerte  trasportar 
á  casa  de  mi  padre,  y  allí  vivirás,  oculta  para  todas  las  mi- 
radas, con  tu  madre  Lea  y  Pudenciana  y  conmigo,  con  no- 
sotras que  te  amamos  como  hermanas. 

Marcia  no  pudo  contestar;  estrechó  tiernamente  las  manos 
de  sus  protectoras  y  se  dejó  dócilmente  cubrir  con  una  capa 
de  lana  y  un  largo  velo;  tomó  de  manos  de  Lea  un  brevage 
fortificante  y  apoyó  su  cabeza  en  el  hombro  de  la  fiel  liberta. 
Entonces  un  anciano,  cuyo  semblante  expresaba  la  benigni- 
dad, la  tomó  en  sus  brazos,  la  apoyó  en  su  pecho  y  llevó  tan 
ligera  carga  hasta  lo  alto  de  la  escalera  de  las  catacumbas. 
La  litera  de  Práxedes  se  hallaba  á  poca  distancia,  oculta  en 
unos  viñedos;  en  ella  colocaron  á  Marcia,  y  fa  condujeron, 
en  medio  del  misterio  y  á  favor  de  las  tinieblas,  hasta  el  pa- 
lacio de  Púdens,  cerca  del  monte  Viminal. 

Lleváronla  al  fondo  de  la  habitación  mas  retirada,  y  la  pu- 
sieron en  la  cama;  seguía  durmiendo.  Lea,  Práxedes  y  Pu- 
denciana velaban,  inquietas,  á  su  lado,  pues  su  sueño  era  fe- 
bril y  angustioso;*y  en  efecto,  durante  largos  días  la  joven 
sacerdotisa,  librada  de  la  muerte  por  un  milagro  de  la  amis- 
tad, fué  también  disputada  á  la  enfermedad  por  medio  de  los 
cuidados  y  las  plegarias  de  aquellas  que  la  amaban.  Muchas 
semanas  pasaron  así  antes  que  pudiese  volver  a  tomar  pose- 
sión de  la  vida  que  se  le  devolvía,  y  durante  muchas  noches 
y  dias  se  invocó  en  su  favor  el  auxilio  de  la  Virgen  Madre, 
y  la  mano  piadosa  de  Lea  encendió  lámparas  en  las  tumbas 

(1)    Oficio  del  dia  de  PanoiiA,  ' 
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-de  los  mártires  á  fin  de  que  e«os  poderosos  amigos  de  Dios 
invocasen  al  que  devolvió  la  vida  á  Lázaro,  y  cuyas  entra- 
ñas se  connjovieron  en  vista  de  las  lágrimas  de  la  viuda  de 
Naim. 

La  bondad  del  Señor  escuchó  sus  plegarias  tan  puras. 
Marcia  recobró  por  grados  la  salud;  la  antorcha  de  la  vida, 
tan  violentamente  sacudida,  volvió  á  brillar  con  luz  serena; 
pudo  dar  algunos  pasos  por  su  cuarto,  luego  bajar  á  los  jar- 
dines solitarios,  y  vagar,  apoyada  en  el  brazo  de  una  de  sus 
amigas,  á  la  sombrado  los  plátanos  y  limoneros.  Dorante 
largo  tiempo  pareció  temer  volver  á  lo  pasado,  tan  lleno  de 
nnisterios  y  terrores;  parecía  que  su  pensamiento,  débil  aun, 
oo  pudiese  contemplar  aquel  abismo  sin  un  vértigo  mortal; 
mas  al  6n,  un  dia,  tomó  las  manos  de  sus  amigas,  las  estre- 
chó sobre  su  corazón,  y  les  dijo  con  voz  conmovida,  mientras 
que  un  débil  sonrojo  tenia  sus  pálidas  mejillas: 

— Os  debo  la  vida,  bien  lo  sé Condenada  á  perecer, 

vosotras  me  salvasteis;  mas  esta  existencia  que  me  habéis  de- 
vuelto  carecería  de  valor  á  mis  ojos  si  no  pudiese  justificar- 
me del  crimen  de  que  se  me  acusó.  Lea,  madre  mía,  y  voso- 
tras, hermanas  queridas,  yo  no  era  culpable  del  crimen  por 
el  cual  iba  á  morir;  mis  manos  eran  puras  y  mi  corazón  ino- 
cente, y  he  seguido  siendo  digna  de  traspasar  las  puertas 
del  templo  erigido  á  la  Virtud  y  al  Honor  ñor  nuestros  rí- 
gidos antepasados.  Escuchadme;  bien  puedo  confiar  á  las 
que  tienen  mi  vida  entre  sus  manos  un  secreto  mil  veces 
mascare... 

Y  les  reveló  en  pocas  palabras  su  entrevista  con  Severo. 
Sus  amigas  lloraban  y  la  abrazaban,  y  á  sus  lágrimas  se  unian 
ardientes  plegarias  por  el  hermano  y  la  hermana,  ambos  sen- 
tenciados y  ambos  librados  de  la  nauerte  por  una  mano  om- 
nipotente. 

— Ahora,  hermanas,  repuso  Marcia,  con  una  sonrisa  que 
todavía  no  habia  asomado  á  sus  labios,  reveladme  por  qué 
medios  misteriosos  me  salvasteis.  ¿Qué  Dios  vino  en  mi  au- 
xilio? Fué  Orfeo  quién  encantó  en  mi  favor  al  dueño  del  in- 
fierno? ac^o  Perseo  me  arrebató  á  tan  cruel  muerte?  Ha- 
blad; ¿de  qué  medios  se  valió  vuestra  amistad? 

— Olvida  las  fábulas  vanas,  contestó  Práxedes  con  inefa- 
ble dulzura,  y  reconoce,  Marcia,  al  Dios  poderoso  que  te  ha 
librado  por  mano  de  sus  siervos.  Es  el  Dios  de  los  cristianos, 
el  Dios  único,  el  Dios  verdadero!  ^ 

Lea  y  Pudenciana  doblaron  la  cabeza  con  un  sentimiento 
de  adoración;  Marcia,  atenta,  escuchaba.  Práxedes  continuó: 
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'•^Cuando  la  fiel  Lea,  á  quien  habían  separado  de  tí*  .vino 
á  participarnos  la  suerte  cruel  á  que  habías  sido  condenada, 
un  misnr)o  pensamiento  unió  nuestros  corazones,  el  de  tu  rea- 
cate;  y  concebimos  el  plan  que  tan  buen  éxito  tuvo.  Sabris  ' 
que  desde  que  Nerón  persiguió  nuestra  fe,  nos  hemos  refu- 

!;iado,  para  adorar  libremente  á  nuestro  Dios,  en  el  seno  de 
a  tierra,  en  el  fondo  de  esas  canteras,  de  esas  xsatocumbas, 
de  donde  ha  sacado  sus  soberbios  monumentos.  Allí  ofrece- 
mos á  Dios,  por  mano  de  nuestros  sacerdotes,  el  divino  sa- 
crificio, allí  nos  fortalecemos  por  medio  de  la  oración  y  las 
exhortaciones  de  ana  mutua  caridad,  allí  en  fin  enterramos 
4  nuestros  muertos,  y  allí  esperamos  todos  alcenzar  en  el 
Señor  la  bienaventurada  resurrección.  Ahora  bien,  añade 
esas  canteras,  perteneciente  á  nuestra  familia,  ae  extendía 
bnjo  la  vía  Salaria  (1)  y  llegaba  hasta  el  lugar  en  que  ibas 
á  ser  enterrada  viva.  Tomamos  nuestras  medidas;  un  anciaoo 
servidor  de*  nuestra  casa,  nuestro  hermano  en  la  fe,  el  pia- 
doso Sexto,  que  tiene  por  misión  abrir  en  la  catacamba  Sa- 
laria los  sepulcros  de  nuestros  hermanos,  fué  avisado  por  no- 
sotras; abrió  la  tierra  en  dirección  de  tu  bóveda:  sos  esfoer- 
zos  fueron  coronados  por  el  éxito;  llegó  hasta  tí,  yo  le  seguí, 
y  te  encontramos,  casi  sin  vida,  extendida  cerca  de  la  láni- 
para  apagada  y  de  la  copa  de'agua  volcada. ... 

Marciase  estremeció  al  oir  estas  palabras  y  ocultó  la  ca- 
beza en  el  hombro  de  su  amiga. 

— Ya  sabes  lo  demás,  repuso  Práxedes.  Ahora,  qoerids 
hermana,  tu  vida  está  segura,  pues  los  cristianos  que  cono- 
cen tu  secreto  no  te  descubrirán.  Vivirás  aquí  con  nosotras, 
como  nosotras,  oculta  de  las  miradas  y  la  curiosidad  de  los 
hombres.  El  trabajo,  la  lectura,  la  oración,  ocupan  nuestros 

instantes y  ¿quién  sabe  si  algún  dia  no  pensarás  como 

nosotras,  y  si  nuestro  Dios  no  será  el  tuyo? 

Marcia  alzó  los  pensativos  ojos  sobre  Práxedes,  y  le  dijo: 

— Me  hablarás  de  ese  Dios  poderoso,  me  dirás  cómo  lo  co- 
nociste, y  tos  palabras  caerán  en  un  oido  atento  y  dócil. 

— Te  lo  prometo,  dijo  Práxedes  con  alegría. 

vm;  ^ 

Los  Cristianos. 

Práxedes  cumplió  la  promesa  que  había  hecho  á  Maroia; 
poco  á  poco,  en  sns  conversaciones,  deá^orrió  loa  veloa  que 

(3)    Rbtáiioo. 
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cubridn  la  inteligencia  de  la  joven  pagana.  Expúsole  la  ver- 
dad cristiana  en  su  pura  y  sublime  claridad;  á  las  fábulas  *del 
paganismo  opuso  la  relación  de  la  verdad;  refirióle  la  crea- 
ción, obra  inmortal  de  los  seis  dias,  y  la  felicidad  primera, 
7  la  primera  caida,  y  la  promesa  del  Redentor  hecna  á  los 
padree  del  género  humano.  Contóle  la  vida  de  los  primeros 
hombres,  el  diluvio  del  cual  la  misma  Fábula  conservara  una 
imigen  imperfecta,  los  patriarcas,  per^rinos  sobre  la  tierra, 
pero  conservando  siempre  el  recuerdo  de  su  Criador  v  la  pro- 
mesa hecha  á  su  descendencia;  narró  la  esclavitud  del  pue- 
blo de  Dios;  Moisés,  el  libertador,  rescatando  á  sus  herma- 
nos de  la  servidumbre  de  Egipto;  la  ley  dada  en  el  monte 
Sinaf;  el  pueblo  de  Israel  habitando  las  fértiles  campiñas  de 
la  Judea;  la  tierra  de  leche  y  miel  que  el  Señor  le  habia  da- 
do, gobernada  piumero  por  jueces  y  luego  por  reyes.  Mos- 
tróle ¿  David,  el  rey  pastor  y  profeta,  entonando  con  el  arpa 
los  cantos  del  porvenir  y  celebrando  en  términos  magníficos 
á  ese  Hijo,  &  ese  Señor  de  señores,  que  habia  de  nacer  de  él, 
y  de  quien  era  él  á  la  vez  abuelo  y  servidor.     ^ 

Fué  •  explayando  la  majestuosa  historia  de  ^as  profecías, 
haciendo  resaltar  su  maravilloso  y  verídico  cumplimiento; 
hizo  ver  el  cetro  salido  de  la  casa  de  Judá,  las  semanas  de 
Daniel  transcurridas,  y  al  Hfjo  de  Dios  naciendo  de  una  vir- 
gen en  el  esLtablo  de  Belén.  El  alma  de  Marcia  parecía  sus- 
pensa de.  los  labios  de  su  amiga;  las  lágrimas  bañaban  sus 
mejillas  al  oír  aquellos  relatos  del  Evangelio,  aquellas  divi- 
nas páginas  de  la  égloga  divina  que  Marcia  en  otro  tiempo 
repataba  en  su  corazón.  Práxedes  acabó  la  maravillosa  narra- 
ción: dijo  la  vida  del  Salvador,  que  pasaba  haciendo  el  bien; 
refirió  los  milagros  de  8i>  amor,  leyó  en  el  sagrado  libro  sus 
palabras  de  bendición,  y  llegó  en  fin  al  momento  de  su  pasión 
y  muerte.  Leyó  á  Marcia  la  rápida  y  sencilla  relación  del 
Evangelio,  y  cuando  hubo  acabado,  cuando  el  sagrado  libro 
se  hubo  cerrado  de  nuevo  bajo  las  trémulas  manos  de  la  lec- 
tora, la  joven  pagana  exclamó  como  el  centurión: 

— ¡Ese  era  el  Hijo  de  Dios! 

Cayeron  ambas  de  rodillas  y  oraron  juntas,  la  una  á  aquel 
Jesús  querido,  su  EspoAo  y  Maestro,  á  quien  conocia  y  que- 
ria  desde  su  infancia,  la  otra  á  aquella  sabidufía  eterna  que 
comenzaba  á  lucir  á  sus  ojos.  Marcia  repetía  en  su  corazón: 

— ¡Dios  verdadero,  haced  que  yo  os  conozca  y  os  ame! 

— ¡Pues  bien!  le  dijo  en  fin  Práxedes^  ¿el  Dios  desconoci- 
do habla  á  tu  corazón?  Tu  corazón  se  inclina  hacia  la  doc- 
trina de  nuestro  divino  Maestro? 

XI. — 62 
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— No  sé  lo  que  pasa  en  mí,  contestó  Marcia  coa  lágrimas 
en  los  ojos  estrechando  la  mano  de  sa  amiga;  pero  al  oir  eae 
nombre  de  Jesús  que  profieres  con  tanto  amor,  todo  mi  co- 
razón vibra  y  se  estremece,  una  ternura  que  nunca  he  cono- 
cido conmueve  mí  alma;  amo  al  que  tanto  amaba  á  loa  hom- 
bres, al  que  tanto  bien  les  hacia,  y  que  de  ellos  recibió  tan- 
tos males;  amo  á  ese  Sabio  coyas  palabras  son  mas  sencillaa 
y  mas  grandes  que  la  filosofía  de  Sócrates  y  la  elocuencia  de 
Platón;  amo  á  ese  Justo,  tan  firme  en  los  dolores,  tan  gran- 
de en  la  adversidad,  y  cuando  responde  ásu  juez,  en  presen- 
cia de  la  muerte,  que  es  el  Cristo,  el  Hijo  del  Dios  vivo»  me 
inclino,  adoro  y  creo! 

— ¡Oh  hermana!  verdadera  hermana  mia!  exclamó  Práxe- 
des, amas  y  crees!  eres  cristiana!  escucha  ahora  lo  que  pue- 
des esperar,  pues  tu  Dios  resucitó  de  entre  los  muertos,  y  te 
precedió  en  el  cielo,  donde  fué  á  prepararte  una  morada*  con 
tal  que  seas  fiel  ásu  ley.  feúcha. 

Y  continuó  su  relación,  y  refirió  la  rsurreccion  del  Señor» 
la  fundación  de  la  Iglesia  por  medio  de  la  triple  confesión  de 
Pedro,  la  Ascención  del  divino  Redentor,  el  silencio  y  el  re- 
cogimiento del  Cenáculo,  el  Espíritu  de  lo  alto  descendiendo 
sobre  los  Apóstoles  y  la  primera  predicación  del  Evangelio 
hecha  en  voz  alta  en  medio  de  la  ciudad  deicida.  Hizo  ver 
á  los  discípulos  de  Jesús  sin  oro,  ni  plata,  pero  ricos  de  dones 
celestiales;  dijo  las  maravillas  de  su  palabra,  el  esplendor  de 
sus  milagros  y  su  paciencia  sublime  en  medio  de  los  ultra- 
jes y  suplicios.  Dijo  la  oración  fecunda  de  Esteban»  engen- 
drando en  la  fe  á  Pablo,  el  cruel  perseguidor;  pintóle  en  el 
camino  de  Damasco,  derribado  por  el  mismo  Jesús  á  quien 
perseguia,  agobiado  por  la  majestad  del  Altísimo»  y  dicien- 
do humildemente: 

**iQué  quieres  que  haga?" 

— Lo  que  Dios  exigia  de  él,  continuó  Práxedes  con  emo- 
ción, era  la  salvación  de  los  Gentiles,  de  nuestros  padres;  oh 
Marcia!  durante  tantos  siglos  prosternados  ante  los  ídolos 
mudos,  simulacros  de  vicios  y  demonios!  Jesús  de  Nazareth 
envió  á  Pablo  hacia  las  naciones  sentadas  en  sombras  de 
muerte;  él  llevó,  vaso  de  elección,  fa  palabra  santa  á  los  Orie- 
gos,  la  nación  pulida  y  sabia;  á  los  Romanos,  el  pueblo  vic- 
torioso, á  los  bárbaros,  á  los  grandes,  á  los  pequeños»  á  los 
esclavos,  pues  todos  son  llamados,  y  ninguno  es  excluido» 
y  el  seno  de  la  Iglesia  y  el  reino  del  cielo  están  abiertos  á 
toda  criatura.  Jesús  no  se  presentó  sino  en  Judea,  mas  su 
palabra  vibró  hasta  en  los  confines  de  la  tierra!  Observa» 
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hermana,  los  admirables  designios  de  nuestro  Dios  y  los  ma- 
ravillosos resortes  por  medio  de  los  cuales  la  Providencia 
gobierna  á  los  hombres  y  los  imperios:  ella  dio  á  los  roma- 
nos el  poder  terrestre;  los  países  mas  remotos  han  sufrido  la 
ley  de  las  armas;  César  ha  hecho  volar  sus  águilas  sobre  las 
playas  de  la  Armórica  y  las  islas  de  Bretaña;  Druso  y  Ger- 
mánico conquistaron  las  llanucas  y  los  bosques  regados  por 
el  Rhin  y  el  Escalda;  dominamos  el  Asia;  el  África  nos  está 

sometida ¿Mas  sabes  para  quién  trabajaron  esos  altivos 

conquistadores?  ¿Sabes  á  qué  general  invisible  obedecian 
esas  legiones  valerosas?  Trabajaron  para  Jesucristo;  la  mano 
del  Dios  verdadero  trazaba  &  los  Escipdiones  y  Césares  la 
senda  que  debian  seguir;  exploradores  de  la  fe,  abrieron  el 
camino  por  donde  nuestros  apóstoles  vuelan  á  1»  conquista 
de  las  almas!  Ya  el  Evangelio  ha  sido  predicado  desde  las 
orillas  del  Ganges  hasta  los  helado»  mares  del  Norte. 
¿Ves,  Marcia,  ves  la  marcha  rápida  de  los  enviados  del  Se- 
ñor? Son  ligeros  como  el  águila  y  fuertes  como  los  leones  {1)\  To- 
más, superando  al  fabuloso  Baco  y  al  soberbio  Alejandro, 
lleva  la  buena  nueva  á  la  India,  madre  de  las  ciencias;  Pa- 
blo y  Bernabé  evangelizan  la  Grecia  y  sus  alegres  islas,  Ro- 
ma y  la  Italia  entera;  el  pescador  de  Tiberiades  funda  su 
trono  pacifico  en  el  seno  de  la  ciudad  eterna;  Santiago  es- 
parce la  semilla  de  la  fe  en  la  Iberia;  Andrés  anuncia  su  di- 
vino Maestro  á  la  Escitia  y  á  la  antigua  Cólquide;  Simón  lo 
revela  á  Egipto,  y  Judas  á  la  Persia  y  á  la  Arabia;  sus  discf- 
palos»  inflamados  por  el  fueso  que  Jesús  vino  á  traer  á  la 
tierra,  han  conquistado  á  la  fe  una  parte  de  las  Gallas:  Soto 
datamos  de  ayer,  y  ya  contamos  hermanos  en  todas  partes! 
Pablo,  en  sus  epístolas,  saludaba  á  los  fieles  de  la  casa  de  Cé- 
sar, y  nosotros,  en  la  familia  misma  de  los  emperadores,  en- 
tre los  deudos  maa  próximos  de  Tito  y  Domiciano,  saluda- 
mos hermanos  y  hermanas  en  Jesucristo,  no  teniendo  mas 
que  un  Dios,  una  fe,  un  bautismo! 

-:-¡Qué  mundo  tan  desconocido  me  revelan  tus  palabras! 
contestó  Marcia  alzando  al  cielo  los  pensativos  ojos.  Paré- 
ceme  que  durante  largos  años,  he  andado  en  tinieblas,  que 
he  vivido  encerrada  en  una  caverna  osc.ura,  y  que  de  pronto 
la  espléndida  luz  del  cielo  ha  venido  á  regocijar  mis  mira- 
das! Mas  el  ojo  humano  es  demasiado  débil  para  resistir  esas 
divinas  claridades,  y  mi  vista  deslumbrada  se  hunpilla  ante 
esas  verdades,  luz  radiante,  rayo  celestial  que  tus  palabras 

(!)■  Sift9,  Ub.  U,  cap.  1? 
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hacen  brót^  de  las  tinieblas.  No  puedo  comprender  á  ta 
Dios  lleno  de  amor,  y  las  maravillas  de  su  misericordia  me 
llenan  á  la  vez  de  terror  y  de  ternura. 

— ^No  trates  de  comprender  lo  que  no  lograría  entender 
un  espíritu  mortal;  cree,  ama,  espera T^  fe,  ;oh  herma- 
na! te  revelará  lo  que  puedes  esperar,  lo  que  has  de  amar: 
basta  para  esta  vida.  Cuando  la  muerte  haya  descorrido  el 
velo  que  nos  separa  de  la  eterna  verdad,  de  la  belleza  eter- 
na, del  eterno  amor,  entonces  Ja  fe  y  la  esperanza,  virtudes 
terrestres,  no  serán  necesarias,  pero  la  caridad  encenderá  en 
tí  sus  inextinguibles  llamas,  amarás  y  serás  amada,  y  el  CW- 
deroj  conduciéndote  á  lat  fuentes  de  aguas  rirat,  secará  las  lá- 
grimas de  tus  ojos. 

— Y  paA  llegar  á  esa  dicha  que  pintas  ¿qué  es  menesteif 

— ¡Creer  y  recibir  el  bautismo! 

— Ah!  exclamó  Marciá,  lo  pediré  de  rodillas!  Pero  á  tf, 
Práxedes,  ¿quién  te  instruyó  en  los  divinos  misterios?  Aca- 
so ese  maestro  Pablo  cuyas  elocuentes  palabras  me  has 
leido? 

— No,  respondió  Práxedes;  nuestra  familia  dichosa  y  ben* 
dita  ha  recibido  el  Evangelio  de  boca  del-  mismo  jefe  de  los 
apóstoles,  del  fundador  de  la  Iglesia,  de  aquel  á  quien  Jesu- 
cristo confió  las  llaves  del  reino  celestial.  ¿Ves,  Harcia,  este 
palacio,  estos  jardines,  estas  galerías?  Oh!  ¡cuan  bella  apa- 
recerá dentro  de  poco  á  tus  ojos  esta  antigua  mansión!  Ella 
sirvió  de  asilo  á  Simón  Pedro;  aquí  fué  donde  por  primera 
vez,  en  el  vasto  recinto  de  esta  ciudad  consagrada  á  todos 
los  vicios,  el  Dios  único  en  tres  personas  fué  anunciado  á 
algunos  corazones  fíeles;  aquí  por  primera  vez  se  rompió  el 
pan  misterioso,  prenda  de  la  vida  futura;  aquí  nuestro  pon- 
tífice, antes  de  la  persecución  y  el  martirio,  consagró  con  sus 
venerables  manos  los  sacerdotes  que  parar  siempre  deben  per- 

fietuar  el  sacerdocio  de  Melquisedec!  Esta  es,  con  orgullo 
o  digo,  la  casa  paterna  de  los  criltianos,  y  desde  hace  tres 
generaciones.  Dios  es  servido  y  adorado  en  esta  morada. 

Viendo  que  Marcia  fijaba  en  ella  una  mirada  curiosa  y 
atenta,  Práxedes  continuó: 

— ^Mi  abuelo  Púnico  Pudens  tropezó  con  Pedro  el  pesca- 
dor. Sorprendiéronle  la  sabiduría  y  majestad  que  respira- 
ban sus  discursos,  y  deseoso  de  beber  con  mas  abundancia 
en  aquellas  fuentes  de  la  alta  filosofía  de  que  estaba  ávido, 
invitó  al  pobre  viaíero  de  Galilea  á  que  fuese  á  habitar  en  su 
casa. . . .  Así  recibian  los  patriarcas  en  lo  antiguo,  y  sin  sa- 
berlO)  á  los  enviados  celestiales  en  sus  casas,  redro  aceptó 
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\a  hoepitalidad  de  mi  abuelo;  fué  acogido  por  PriscUa,  mu- 
jer de  Pudeñs,  con  el  respeto  debido  á  la  vejez;  pero  pronto 
una  veneración  mas  protunda  se  apoderó  de  ambos  esposos: 
adoraron  al  Dios  que  Pedro  les  hacia  conocer,  y  prosterna- 
dos ante  el  pobre  e^tran^ero,  beodiieron  en  é|  la  dignidad 
mas  alta  que  existe  sobre  la  tierra.  Ellos  fueron  los  prime- 
ros qM  en  Bpma  recibieroQ  ^1  bautismo;  su  hijo  y  su  nuera, 
Pudens  y  Sabinela,  mi  padre  y  mi  madre  por  siempre  ben- 
ditos, se  unieron  $  ellos  en  la  cpufesipii  de  la  fe,  y  nosotros, 
dichosos  hijos  de  una  raza  privilegiada,  hemos  mamado  con 
la  leche  el  amor  de  Jesucristo.  Mis  hermanos,  Novato  y  Ti- 
moteo, son  sacerdotes  del  Señor,  y  dignos,  me  atrevo  á  es- 
perarlo, de  tan  gran  mistjBrio;  Pudeneiana  y  yo,  consagradas 
á  Dios  con  votos  voluntarios,  tratamos  de  agradar  á  nuestro 
espose  celestial  sirviendo  á  los' pobres,  ipstruyendo  á  los  pe- 
queños, y  esperamos  en  paz  la  muerte,  asf  deba  venir  pron- 
ta y  sangrienta  en  alas  del  martirio! 

— ;T  no  temerías  los  suplicios? 

— ¿Qué  pregunta  en  boca  tuya,  hermana  querida,  tú  que 
has  sabido  arrostrar  una  muerte  horrible  por  amor  de  un 
hermanof  y  no  la  habia  yo  de  arrostrar  por  amor  de  todo 
un  Dios?  No  soy  sino  una  mujer,  débil  contra  la  muerte,  im- 
pacieote  contra  el  dolor,  nadi^  puedo  por  mí  misma,  pero  to- 
do ¡o  puedo  en  El  que  meforiáíece^  y  si  la  gracia  del  Altísimo 
me  sostiene,  ni  los  leones  ni  las  hogueras  me  atemorizarán. 

— ¿Crees  pues  que  la  persecución  podría  volver  á  comen- 
zar? 

— ^Lo  creo:  Dios  quiere  que  su  Iglesia  sea  probada,  y  por 
largo  tiempo  mas  la  barca  oe  Pedro  será  agitada  por  las  bor^ 
rascas.  Una  sangre  pura  y  geperosa  debe  lavar  esta  tierra 
manchada  con  tantas  abominaciones  antes  que  la  nueva  Je- 
rusalen,  adornada  Qomo  una  esposa  para  el  esposo,  se  levan- 
te en  ella  á  la  vista  de  todos  lOs  pueblos.  Quizá  seamos  lla- 
madas, piedras  vivas,  á  agrandar  tan  glorioso  edificio.  ¡Si 
fuésemos  invitadas  al  martirio,  hermana,  no  retrocederías! 

— Tu  Dios  me  auxiliarla,  dijo  Marcia  con  humilde  confian- 
za. Jesús,  el  divino  HéroQ,  seria  mi  apoyo,  y  esas  vírgenes 
que  vi  en  sueño,  Tecla,  Frisca,  Faustina,  ¿no  rogarían  por 
nosotras? 

— Han  rogado,  ruegan,  y  preparan  para  tí  la  blanca  túni- 
ca del  bautismo,  ¿y  quién  sabe?  la  túnica  color  de  púrpura 
del  martirio! 


414  LA  VBBDAD  GATÓUCA 


LEYES  DEL  VERDADERO  AMOR, 

POB  EI^  TEMER ABEiG    P4DIIE    Bf  AMITEI.   PADIAIt, 

DK  U  €§]IPi9li  VK  JI8VS. 


Cuando  el  amor  ejecuta 
Obras  de  su  obligacioo, 
Si  flaquea,  si  descansa. 
Si  desmaya,  no  es  amor. 

Cuando  el  amor  está  orando 
En  amorosa  atención. 
Si  se  cae,  si  se  entibia. 
Sí  se  inquieta,  no  es  amor. 

Cuando  en  sequedad  padece 
Tormento  de  una  opresión^ 
Si  fluctúa,  si  no  es  firme, 
Si  se  queja,  no  es  amor. 

Cuando  el  Amado  se  ausenta 

Y  le  deja  en  aflicción, 

Si  se  acobarda  y  se  rindei 
Si  se  huye,  no  es  amor. 

Cuando  la  piedad  divina 
Dilata  su  petición,. 
Si  no  cree,  si  no  espera, 
-Si  no  insistes  no  ea  amor.  • 

Cuando  tiene  de  sí  mismo 
Oculta  satisfacción 
De  que  ama,  de  que  adora, 
De  que  insiste,  no  es  amor. 

Cuando  en  adversa  fortuna 

Y  en  toda  tribulación 
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No  es  humilde,  no  es  afable, 
No  es  alegre,  no  es  amor. 

Cuando  favores  recibe 
En  una  y  otra  porción, 
Si  los  busca,  si  los  quiere, 
Si  se  llena,  no  es  amor. 

Cuando  siente  en  el  afecto 
Una  viva  inflamación. 
Si  no  enciende,  si  no  arde', 
Si  no  abrasa,  no  es  amor. 

Cuando  esta  llama  divina 
Arde  allá  en  el  corazón. 
Si  no  limpia,  si  no  pule. 
Si  no  adorna,  no  es  amor. 

Cuando  al  Amado  contempla 
Abrasado  en  su  afición. 
Si  no  enlaza,  si  no  une, 
Si  no  junta,  no  es  amor. 

¿Quieres  pues,  alma,  saber 
Si  tienes  amor  á  Dios? 
Obra  y  padece  conforme, 
Que  cuanto  mas,  mas  amor. 

Sufre  la  cruz  de  tu  estado 
Con  paciencia  y  con  valor, 
Resignada,  igual,  gozosa. 
Que  cuanto  mas,  mas  amor.    . 

Sigue  con  la  cruz  á  Cristo,  • 
Procura  tu  abnegación, 
Fina,  fervorosa,  ardiente, 
Que  cuanto  mas,  mas  amor. 
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REiriStA  RELIÓIOSA 


Roma. — Por  minutas  de  la  Secretaria  de  Estado  se  ha  dig- 
nado Su  Santidad  nombrar  asistentes  al  trono  pontificio:  al 
Illmó.  Sr.  Francisco  Javier  Wierzchleyski,  arzobispo  lati- 
no de  Leópolis;  al  Illmo.  Sr.  Spiridióia  LitWinowicz,  obispo 
de  Canata  (tn  pan.  infid.)  auxiliar  del  arzobispo  griego-uni- 
do de  Leópolis,  y  al  Illmo.  Sr.  D.  Pr.  Joaqüin  Lluch,  obis- 
po de  Canarias. 

. — Por  minutas  de  la  Secretaría  de  Estado  se  ha  dignado 
Su  Santidad  nombrar  Prelados  Domésticos  á  Monseñor  Fran- 
cisco  Bemetti,  camarero  secreto  supernumerario,  y  al  Rev. 
D.  Ignacio  Masotti. 

— La  iglesia  de  S.  Gerónimo  de  los  Ilirios  ha  querido  so- 
lemnizar, como  todos  los  pueblos  slavos,  el  milenario  de  S. 
Cirilo  y  S.  Metodio.  Un  triduo  se  celebró  en  dicha  iglesia 
durante  los  tres  primeros  días  de  Julio  y  el  domingo  5  hubo 
una  misa  ponti6cal  en  el  rito  slavo  con  un  panegírico  en  len- 
gua slava;  á  las  diez  de  la  mañana  fué  celebrado  otro  ponti- 
fical en  el  rito  latino  por  el  cardenal  titular. 

— Los  PP.  Carmelitas  han  trasmitido  á  la  S.  Congregación 
de  Obispos  y  Regularé^  sus  votos  secretos  para  el  nombra- 
miento de  General.  El  Rmo.  P-  Gerónimo  Piori,  que  go- 
bierna la  orden  hace. nueve  años,  ha  sido  confirmado  en  su 
cargo;  pero  i  consecuencia  de  sus  reiteradas  instancias,  el 
Padre  Santo  se  ha  dignado  aceptar  su  dimisión,  y  nombrar 
un  Vicario  General  para  reemplazarle.  La  elección  de  Su 
Santidad  ha  recaído  en  el  P.  Ángel  Saviai,  ex-proVicicial  y 
regente  de  estudios  en  Sta.  María  in  Transpontina. 

— Por  minutas  de  la  Secretaría  de  Estado  se  ha  dignado 
8u  Santidad  nombrar:  Consultor  de  la  S.  Congregación  de 
Ritos  al  Rev.  D.  Luis  ^archesi,  sacerdote  de  la  Misión,  y 
Consultor  de  la  S.  Congregación  del  índice  al  Rev.  D.  Er- 
nesto Glassmann. 

— El  Qiomale  di  Roma  acaba  de  publicar  en  dos  suple- 
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mentOB  la  lista  de  las  ofrendas  al  Dinero  de  S.  Pedro,  reco- 

?;idas  durante  el  raes  de  Febrero  en  Roma  por  la  Arcbico- 
radía  de  S.  Pedro,  y  en  el  extrangero  por  las  cofradfas  que 
de  ella  dependen.  lia  hoja  oficial  anuncia  que  una  diputación 
compuesta  del  vice-presidente,  el  tesorero,  un  consejero  y 
varios  colectores  de  la  obra,  hizo  entrega  del  producto  de  Im 
ofrendas,  el  7  de  Marzo,  en  manos  del  Padre  Santo.  La  suma 
ascendía  &  3620  escudos,  85  bayocos. 

— La  fiesta  de  la  Visitación  de  la  Sra$.  Virgen  Marfa  fué 
solemnizada  el  2  de  Julio,  con  la  pon^pa  y  la  devoción  acos- 
tumbradas, en  Santa  María  dclla  Pace,  asiento  de  las  princi- 
pales obras  pías  dirigidas  por  el  clero  secular  devRoma,  co- 
mo la  obra  áe  los  Oratorios  nocturnos,  la  de  la  Union  de  S. 
Pablo  y  la  no*  menos  esparcida  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús. 

— "Reproducimos  con  placer  — dice  la  Carrespondance.de 
Rome^  un  hecho  que  es  del  todo  honroso  para  César  Cantü, 
el  ilustre  autor  de  la  Hütorúi  Universal: — En  J 856,  la  S.  Con- 
gregación del  índice  habia  encontrado  en  dicha  obra  algunas 
proposiciones  dignas  de  censura.  Pero  como  la  l&/orúi  üni- 
venal  es  un  trabajo  de  larga  extensión;  como  por  otra  parte 
ha  tenido  gran  número  de  ediciones,  y  encierra  hermosas  pá- 
ginas que  atestiguan  altamente  la  rectitud  de  intenciones 
de!  autor,  la  S.  Congregación  se  limitó  á  manifestar  que  se 
atenia  á  la  prudencia  y  á  la  erudición  de  Cantú  en  cuanto  á 
las  inexactitudes  que  habia  que  rectificar,  y  que  tan  solo  le 
obligaba,  para  el  porvenir,  á  poner  al  frente  de  la  próxima 
edición  déla  Historiaunñ  dectaracion  formal,  capaz  de  tran- 
quilizar á  la  Congregación. — Ahora  bien,  César  Cantú  no  ha 
creido  deshonrarse  accediendo  á  esta  invitación.  Al  frente 
de  la  9^  edición,  que  en  este  momento  se  imprime  en  Turin, 
se  leen  estas  palabras: — >'Como  cristiano  y  como  católico, 
Hometo  mis  opiniones  á  quien  ha  recibido  de  lo  alto  el  dere- 
cho de  juzgar  las  conciencias,  pronto  á  retractar  todo  error 
que  pudiera  escapárseme  sobre  el  dogma,  la  moral  y  la  dis- 
ciplina de  la  Iglesia,  en  cuyo  seno  doy  gracias  á  Dios  de  ha- 
ber nacido. '' 

— ¿Es  lícito  á  los  franciscanos  viajar  en  camino  de  hierro? 
Tal  es  la  pregunta  que  acaba  de  ser  dirigida  á  la  S.  Congre- 
gación de  Obispos  y  Reculares  y  que  dicha  Congregación  ha 
contestado  en  Junio  último  y  en  los  siguientes  términos: 
^*  Ajffirmative  ex  ralionali  causa  de  licentia  suverioris  prout  in 
rhedarum  tiru,  salvo  quoad  locum  spiriíu  humilitcUisy 

— Los  habitantes  de  Casal  Zebbug  (isla  de  Malta)  han  en- 

XI. — 53 
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cargado  á  Koma  la  estatua  de  S.  Felipe,  patrono  y  apóstol 
de  su  ciudad.  Esa  eíitatua,  mayor  que  el  natural,  es  de  plata 
y  descansa  en  un  zócalo  de  metal  dorado.  Ha  sido  ejecutada 
por  el  Sr.  Fontana. 

— El  nuevo  oficio  de  la  Inmaculada  Concepción  ha  sido 
impreso  en  Florencia,  en  la  imprenta  de  S.  Antonino.  Sabi- 
do es  que  el  Sr.  Marcbesi,  sacerdote  de  la  Misión,  que  es  su 
autor,  lo  ha  sometido  á  la  S.  Congregación  de  Ritos,  y  des- 
de que  este  asunto  está  pendiente  ha  sido  dicho  sugeto  nom- 
brado consultor  de  aquella  Congregación.  Esta  circustancia 
permite  suponer  que  la  S.  Congregación  ha  pronunciado  uo 
fallo  favorable  al  nuevo  oficio,  que  por  otra  parte,  si  hemos 
de  atenernos  á  las  personas  que  tienen  conocimiento  de  él, 
es  una  obra  maestra  de  piedad  y  elegancia. 

. — SS.  EEm.  los  miembros  del  Sacro  Colegio  asistieron  el 
domingo  19  de  Julio  á  la  misa  celebrada  pontifical  mente  por 
Monseñor  el  Více-Gerente  de  la  Vicaría,  en  la  iglesia  de  la 
SSma.  Trinidad,  en  Montecitorio,  donde  los  sacerdotes  de  la 
Misión  celebraban  la  fiesta  de  su  fundador  S.  Vicente  de 
Paul. — La  ceremonia  estuvo  rodeada  de  toda  la  pompa  de- 
bida á  la  memoria  de  tan  gran  santo,  cuyo  nombre  veneran 
los  mismos  enemigos  de  la  Religión.  Monseñor  Martinelli 
oSció  pontificalmente  en  las  primeras  y  segundas  vísperas, 
y  el  panegírico  fué  pronunciado  por  el  R.  P.  Balzofiore,  de 
la  orden  de  S.  Agustin. 

— Monseñor  Juan  Sottovia,  de  Roma,  falleció  el  20  al  me- 
dio dia,  auxiliado  con  los  sacramentos  de  la  Iglesia,  tras 
una  larga  y  penosa  enfermedad,  sufrida  con  cristiana  resig- 
nación. Este  prelado,  que  solo  teniacuaientay  cuatro  años, 
era  camarero  secreto,  secretario  de  Su  Santidad  para  las  le- 
tras latinas,  y  canónigo  de  la  basílica  patriarcal  de  Sta.  Ma- 
ría Mayor.  La  rectitud  de  su  juicio,  la  vivacidad  de  su  en- 
tendimiento, la  extensión  y  profundidad  desús  conocimien- 
tos y  el  espíritu  verdaderamente  eclesiástico  de  que  se  ha- 
llaba  imbuido,  le  hablan  valido  la  estimación  general. 

— La  S.  Congregación  de  Ritos,  reunida  en  asamblea  en 
el  palacio  del  Vaticano,  el  11  de  Julio,  dio  una  decisiou  fa- 
vorable á  la  confirmación,  por  autoridad  apostólica,  del  cul- 
to tributado  desde  un  tiempo  inmemorial  á  la  B.*  Francisca 
de  Amboise,  duquesa  de  Bretaña.  Sometida  dicha  decisión 
al  Padre  Santo  en  la  audiencia  del  16,  Su  Santidad  se  dig- 
nó ratificarla  y  aprobar  solemnemente  el  culto  de  la  biena- 
venturada duquesa. 

— Leemos  en  el  periódico  Le  Monde^  con  referencia  á  una 
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carta  de  su  corresponsal  de  Roma'.  *\Se  ha  tenido  condci- 
miento  en  Roma  por  los  periódicos  de  París  y  de  Turín,  del 
texto  de  la  carta  dirigida  al  Czar  por  el  Soberano  Pontífice 
el  22  de  Abril  último.  Nuestro  corresponsal  nos  informa  que 
el  emperador  de  Rusia  ha  hecho  llegar  su  respuesta  á  Su 
Santidad,  y  que  dicha  respuesta,  según  dicen  personas  dignas 
de  Fe,  es  tan  decorosa  como  podia  esperarse.  No  habiendo 
sido  publicado  ni  uno  ni  otro  ae  dichos  documentos  por  los 
periódicos  de  Roma,  no  está  uno  muy  seguro,  relativamente 
al  primero,  acerca  de  lo  fiel  de  la  versión  dada  por  La 
Europa  (de  Francfort.)  Lo  que  hay  de  muy  cierto  es  que  la 
carta  de  Pió  IX  era  autógrafa,  redaclada  en  italiano  y  acom- 
pañada de  una  versión  francesa  tan  exacta  como  era  posible, 
sobre  la  cual  se  hizo  la  traducción  rusa  publicada  en  San  Pe- 
tersburgo.  No  queda  duda  de  que  después  de  haber  pasado 
de  la  lengua  rusa  ¿  la  alemana,  y  de  esta  al  francés  de  Franc- 
fort, las  palabras  del  Padre  Santo  habrán  perdido  algo  de  su 
carácter  original.  Si  las  alteraciones  son  graves,  el  gobierno 
pontificio  no  dejará  de  emitir  una  protesta  ó,  si  preciso  fue- 
ra, de  reproducir  el  texto  autógrafo.  Es  en  verflad  deplora- 
ble  que  se  h^He  uno  reducido  á  leer  la  carta  de  un  Papa  sin 
saber  si  el  sentido  no  ha  sido  alterado  por  los  traductores." 


EsPAl^A. — Según  El  Pensamiento  Español^  parece  que  se 

Eiensa  por  S.  M.  nombrar  para  la  Sede  Episcopal  de  Oviedo, 
oy  vacante,  al  Dr.  D.  Lorenzo   Fernandez   Cortina,  canó- 
nigo doctoral  de  la  santa  iglesia  de  Jaon. 

— El  dia  14  de  Julio  se  celebró  en  el  pueblo  de  Torrejon 
de  Velasco,  inmediato  á  la  corte,  con  una  solemne  función 
<le  iglesia,  el  natalicio  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo 
de  Toledo,  D.  Fr,  Cirilo  Alameda  y  Brea,  cuyo  bautizo  tu- 
vo lugar  en  la  pila  (je  aquella  parroquia  hace  ochenta  y  dos 
años.  El  digno  Sr.  Cura  de  la  misma  habia  dispuesto  esta  ce- 
remonia religiosa  en  obsequio  de  su  prelado,  y  al  efecto  des- 
pués de  un  repique  general  de  campanas,  y  adornada  conve- 
nientemente ID  pila  bautismal,  se  cantó  una  Misa  con  asis- 
tencia de  numeroso  clero  y  de  tres  seminaristas,  que  osten- 
taban sus  voces,  entonándose  el  Te-Denm  ante  la  pila  bau- 
tismal, adornada  de  antemano,  para  la  conclusión  de  los 
oficios.  El  pueblo  que  tiene  el  honor  de  contar  entre  sus  hi- 
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jo»  á  1a  primera'  dignidad  de  la  Iglesia  de  Eapaña  asistió  ao 
masa  á  esta  solemnidad,  siendo  extraordinaria  la  concurren- 
cia que  llenaba  el  espacioso  templo. 

— ^El  dia  9  de  Setiembre  se  colocará  la  primera  piedra  de 
la  nueva  capilla  de  Santa  María  de  la  Cabeza,  esposa  del 
Aanto  patrón  de  Madrid,  que  se  ha  de  edificar  en  la  corte  en 
el  paseo  de  las  Delicias,  á  inmediaciones  del  sitio  donde  exis- 
tió la  antigua.  La  iglesia  será  toda  de  piedra  y  su  arquitec- 
tura gótica. 

— Leemos  en  El  Faro  Asturiano  que  el  18  de  Julio  toma; 
ron  el  hábito  de  religiosas  en  el  convento  de  Sta.  Clara  de 
Oviedo  las  Sritas.  D?  Elvira  y  D?  Petronila  Alvarez  Arenas, 
D?  Virginia  Juliana  Garcfa,  D?  María  Concepción  del  Valle 
y  D?  CFeoaara  González  Valdés.  Celebróse,  la  función   reli- 

Siosa  á  las  diez  de  la  mañana^  siendo  orador  D.  Vicente  Cor- 
ero,  catedrático  de  aquel  Seminario  conciliar. 

— «Existe  ya  en  Madrid  la  preciosa  medalla  de  plata  que 
ha  remitido  Su  Santidad  á  todos  los  Prelados  del  Orbe  cató- 
lico que  se  reunieron  en  Roma  el  año  pasado  de  1862  con 
motivo  de  la  canonización  de  los  santos  mártires  del  Japón. 
Es  poco  mas  mas  ó  menos  del  tamaño  de  un  peso  duro,  y 
está  cincelada  con  notable  perfección.  En  el  frente  principal 
se  ve  una  hermosa  matrona  sentada  delante  del  Vaticano  que 
representa  á  la  religión  inspirada  por  el  Espíritu  Santo,  qae 
descansa  sobre  su  cabeza.  En  la  mano  izquierda  tiene  las  in- 
signias del  pontificado,  ostentando  con  noble  orgullo  en  la 
derecha  la  guirnalda  y  las  palmas  del  martirio.  Su  anima- 
ción y  su  actitud  heroica  revelan  la  gran  importancia  de  tan 
misteriosa  Asamblea.  Al  pié  del  grabado  hay  una  pequeña; 
relación  de  la  ceremonia,  y  el  respaldo  lo  ocupa  una  inscrip- 
ción, en  la  que  se  declara  ciudadano  romano  al  Príncipe  ae 
la  Iglesia  á  quien  va  dirigida.  La  obra  se  distingue  ademas 
por  su  mérito  artístico. 

->— En  Granpllers  se  va  á  establecer  un  colegio  de  segunda 
enseñanza,  dirigido  por  los  PP.  Escolapios. 

*— El  Sr.  Obispo  de  Vich,  que  se  hallaba  muy  gravemente 
enfermo,  se  encuentra  ya  fuera  de  peligro,  según  las  últimas 
noticias. 


r-' 
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CROmCA  LOCAL. 


Nuevo  Chantre'de  la  Iglesia  Metropolüana  ¿e  Santiago  Je 
Cuba. — Por  fallecimiento  de  D.  Manuel  Hidalgo,  dignidad 
de  chantre  de  la  santa  iglesia  metropolitana  de  Santiago  de 
Coba,  ha  sido  nombrado  por  S.  M.  para  dicha  dignidad  el  Sr. 
D.  Manuel  José  Miura,  canónigo  de  Merced  de  dicha  santa 
iglesia. 


Guanabacoa. — La  fiesta  solemne  de  la  Tutelar  que  anual- 
mente celebra  la  villa  de  Guanabacoa  se  verificó  puntual- 
mente en  su  iglesia  parroquial  el  diade  la  Asunción  de  Nues- 
tra Señora.  La  víspera  hubo  salve  á  toda  orquesta,  y  en  la 
función  del  15  del  pasado,  á  la  cual  asistió,  según  costumbre, 
el  II lustre  Ayuntamiento,  ocupó  la  cátedra  sagrada  el  cono* 
cido  orador  Pbro.  Santana.  En  dicha  funeion  se  repartió  á 
loi  concurrentes  unas  magníficas  estampas  de  la  Asunción 
de  Nuestra  Señora,  perfectamente  grabadas  en  París  á  de- 
voción de  la  Sra.  Camarera  de  la  imáffen  que  ^e  venera  en 
aquella  iglesia,  Sra.  D^  Mai'garita  Memna  de  Saez. — ^La  pro- 
cesión tuvo  lugar  aquella  misma  tarde,  y  la  de  la  octava» 
que  no  pudo  verificarse  en  stí  dia  por  causa  del  mal  tiempo, 
salió  en  la  tarde  del  domingo  30  del  pasado,  haciendo  la  visi- 
ta de  costumbre  al  Hospital  de  Caridad. — El  27  celebraron 
los  RR.  PP.  Escolapios  en  su  iglesia  de  S.  Francisco  al  glo- 
rioso fundador  de  su  orden,  S.  José  de  Calasanz.  Oficia  en  la 
misa  solemne  que  se  cantó  en  dicho  dia  el  R.  P.  Buenaven- 
tura Feliú,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Rector  del  Real  Cole- 
S^o  de  Belén,  y  ocupó  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  un  padre 
e  las  Escuelas  Pías. — El  4  del  actual  comenzó  en  dicha  igle- 
sia de  S.  Francisco  la  novena  de  Nuestra  Señora  dé  lasEs- 
coelas  Pías,  cuya  fiesta  se  celebra,  como  saben  nuestros  lec- 
tores, el  13  de  Setiembre  de  cada  año. 
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Partida. — Por  el  último  paquete  inglés  salieron   de  este 

Suerto  para  el  de  Veracruz,  de  donde  «e  dirigirán  á  la  cia- 
ad  de  Méjico,  los  RR.  PP.  Soler  y  Barragan,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  quienes  han  sido  llamados  por  el  P.  Provincial  de 
dicha  Compañía  en  Méjico,  R.  P.  Arrillaga,  para  formar 
parte  del  personal  del  Colegio  de  S.  Ildefonso  de  aquella  ca- 
pital.— Por  el  mismo  buque  marcharon  asimismo  par»Méji- 
eo  varias  Hermanas  de  la  Caridad. — Por  último,  en  el  vapor 
correo  salido  para  la  Península  el  80  del  pasado  se  embar- 
caron tres  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  proceden- 
tes del  colegio  de  Sancti  Spiritus  y  del  Seminario  de  Puerto- 
Rico,  y  el  R.  P.  Fr.  Bernardo  Diaz«  de  la  orden  de  S.  Fran- 
cisco. 


Cienfue^osv — Nos  escriben  de  este  punto,  con  fecha  24  del 
pasado,  dándonos  interesantes  detalles  sobre  la  novena  y 
nestas  que  acaban  de  hacerse  allí  al  Sagrado  Corazón  de  Ma- 
ría. Al  mismo  tiempo  se  nos  suplica  hagamos  constar  que 
la  ida  á  Cienfuegos  ele  los  PP.  Ramón  Querol  y  Jaime  Sao- 
tí.  Escolapios,  que  permanecieron  allí  doce  dias,  hizo  que 
tanto  la  novena  como  la  fiesta  principal  fuesen  tan  solem- 
nes y  concurridas  como  nunca  se  había  visto. — Aquella  co- 
menzó el  dia  14  del  pasado,  rezándose  el  Rosario;  seguia  la 
Novena,  en  la  que  se  cantaban  con  acompañamiento  de  ór- 
gano nueve  Ave- Marías,  luego  se  entonaba  la  salve  y  letanía 
y  se  concluia  con  el  canto  de  los  Gozos  del  Corazón  de  María. 
Esto  se  hacia  de  noche,  y  al  dia  siguiente,  á  las  7  de  la  ma- 
ñana, se  cantaba  la  misa  al  mismo  Inmaculado  Corazón  de 
María.  El  22  por  la  noche,  ademas  de  los  cultos  mencionados, 
hubo  sermón  moral  por  el  Sr.  Cura,  Pbro.  D.  Juan  Bautista 
Sellas,  y  al  siguiente  dia,  después  que  confesó  y  comulgó  un 
gran  número  de  personas,  muchas  de  las  cuales  se  habian 
preparado  desde  la  víspera,  se  cantó  misa  solemne  con  mi- 
nistros haciendo  el  panegírico  del  Corazón  de  María  el  P. 
Ramón  Querol  que  dejó  admirado  al  numeroso  concurso  que 
llenaba  las  naves  del  templo,  nos  dice  nuestro  corresponsal, 
coil  su  elocuencia  y  la  unción  con  que. pronunció  su  discur- 
so. E  altar  mayor,  donde  se  hallaba  la  imagen  de  la  Santí- 
sima IVírgen,  estaba  adornado  con  el  mejor  gusto,  simetría  y 
severidad,  agradando  á  todos  el  magnifico  aspecto  que  pre- 
sentaba el  templo.  Por  la  tarde  concluyó  la  novena,  que  fué 
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como  los  dias  anteriores,  y  se  dio  fín  á  ella  con  el  canto  del 
Trisagio  de  la  Virgen.  Esa  noche  hubo  también  un  breve 
sermón  de  gracias  dicho  por  e{  Sr.  Cura,  quedando  todos  los 
habitantes  de  aquella  religiosa  villa  complacidos  de  las  fun- 
ciones expresadas,  y  sobre  todo  del  celo,  virtudes  y  modes- 
tia de  los  dos  referidos  PP.  Escolapios  que  han  dejado  en  ella 
una  simpatía  general.  ''Así  es  como  esos  PP.,  añade  el  cor- 
responszil,  aprovechan  sus  salidas  al  campo:  en  lugar  de  en- 
tregarse al  descanso  de  sus  tareas  escolares,  promueven  por 
todos  los  medios  el  culto  de  la  Sma,  Virgen  María  y  la  sal- 
vación de  las  almas.'' 


Villaclara. — Tambiei)  de  Villaclara  nos  escriben  con  U 
propia  fecha  del  24  de  Agosto,  noticiándonos,  que  el  dia  15 
de  Julio  habia  tenido  lugar  la  fiesta  religiosa  en  ^celebración 
del  aniversario  de  la  fundación  de  aquella  villa.  Hubo  misa 
•solemne,  sermón  y  procesión  con  exposición  del  SSmo.  Sa- 
cramento. Predicó  el  Pbi'o.  D.  Francisco  González,  Capellán 
del  Regimiento  de  Tarragona,  y  á  todos  los  actos,  celebra- 
dos con  la  mayor  solemnidad,  asistieron  las  autoridades,  ofi- 
cialidad y  demás  corporaciones. — El  dia  siguiente  hubo 
también  misa  cantada,  sermón  y  procesión  por  la  tarde,  en 
honor  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  cuyo  panegírico  estu- 
vo á  cargo  del  Sr.  Teniente  Cura,  Pbro.  D.  Pedro  Cavaller. — 
El  13  de  Agosto  se  celebró  á  la  gloriosa  Patrona  de  la  villa, 
Sta.  Clarado  Asís,  estrenándose  un  magnífico  temo  blanco, 
encargado  por  aquel  Sr.  Cura,  siempre  celoso  por  el  bien 
de  tu  iglesia,  auno  de  los  mejores  fabricantes  de  Madrid. — , 
Ep  el  mismo  dia  se  bendijo  el  local  y  se  puso  la  primera  pie-^ 
dimdel  nuevo  hospital  de  caridad  que  se  está  levantando  en 
sQttítucion  del  existente,  que  no  llenaba  las  condiciones  ne* 
cesarías  en  un  establecimiento  de  esta  naturaleza.  Sabemos 
que  la  junta  de  caridad  ha  desplegado  el  mayor  celo  y  acti- 
vidad para  llevar  á  cabo  su  proyecto,  hace  años  concebido, 
y  que  el  edificio,  presupuestado  en  18,000  pesos,  será  digno 
de  la  candad  crístiana  que  personifica  y  de  la  memoria  del 
virtuoso  P.  Conyedo,  á  cuya  generosidad  deberán  los  pobres 
dicho  asilo.  El  Sr.  Teniente  Gobernador,  en  el  acto  de  la 
bendición,  pronunció  un  bien  razonado  discurso,  notable  por 
sus  elegantes  formas  y  sus  tendencias  católicas.  También  se 
leyó  una  poesía,  dedicada  por  su  autor,  D.  Emilio Picbardo, 
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al  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  Diocesano. — A  todas  estas  fun- 
ciones, lo  mismo  qne  á  la  ane  se  celebró  el  S3  al  Inmaculado 
Corazón  de  Marfa,  se  nos  oice  asistió  un  crecido  número  de 
fieles  que  con  la  mayor  compostura  presenció  todos  los  actos 
religiosos  y  escuchó  la  divina  palabra. 


Colegio  del  Inmaculado  C0ra2on.de  María  en  Sancíi  Spíriius. 
— Lacreacion  de  este  colegio  — de  cuya  apertura  dimos  cuen- 
ta oportunamente  á  nuestros  lectores —  acaba  de  ser  apro- 
bada porS.  M.,  pues  á  él  alude  el  Real  decreto  relativo  á  un 
colegio  de  primara  y  segunda  enseñanza  dirigido  en  Sanctí- 
Spiritus  por  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  recibido  por 
el  correo  llegado  á  esta  ciudad  á  mediados  de  Agosto.  Y 
puesto  que  de  este  colegio  nos  ocupamos,  diremos  que  tene- 
mos á  la  vista  el  programa  de  los  exámenes  verificados  en 
Julio  último  y  correspondientes  á  las  tres  clases  ínfima,  de 
Rudimentos  y  Preparatoria  que  hasta  ahora  ha  comprendi- 
do, como  asimismo  el  de  la  distribución  de  premios  que  tuvo 
lugar  el  19  del  propio  mes,  de  cuyo  último  documento  resul- 
ta que  ya  contaba  con  cierto  número  de  alumnos  el  expre- 
sado Colegio  del  Inmaculado  Corazón  de  Marfa,  al  cual  de- 
seamos la  mayor  prosperidad. 


Errata. — En  nuestra  última  entrega,  página  374,   líneas 
'18?  y  19?,  donde  dice:  **el  jueves  13",  debe  leerse:  "el  miér- 
coles 12." 


Domtnffo  90  de  Setiembre  de  I86S* 


SECCIÓN  RELIGIOSA. 
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^BE80  raTERXIACIOnAL  DE  BBHBnCElffOIA 


•Articulo  2? 


PLAZ  AMOS  para  este  número  dar  cuenta  de  doe  in- 
teresantes cuestiones  discutidas  en  la  sesión  del  13 
de  Junio  (1862),  en  U  cual  tomaron  parte  distin- 
guidos oradores  y  publicistas.  Dichas  cuestiones  fue- 
ron propuestas  en  la  sesión  del  dia  9,  nombrándose 
una  comisión  para  quejas  estudiase  é  informase  al 
Congreso,  y  recayendo  el  honorífico  cargo  de  relator  en  Mr. 
Visschers,  de  Bélgica. 

La  primera  cuestión  fué  planteada  en  estos  términos:  "¿Es 
conveniente  conceder  al  Estado  la  facultad  de  separar  del 
lado  de  sus*  padres  á  los  hijos  moralmente  descuidados,  en- 
cargándose aquel  de  su  educación,  y  en  caso  necesario,  de 
•II  mantenimiento?^' 

El  distinguido  relator  manifestó  que  la  comisión  estaba 
unánimemente  de  acuerdo  en  la  solución  de  esta  cuestión, 
sin  perjuicio  de  los  derechos  de  la  libertad  individual,  y  se- 
iBalando  los  límites  en  que  podia  y  debia  obrar  la  autoridad 
pública. 

Reconocióse  que  para  dar  entrada  á  la  acción  de  la  ley, 
ó  al  ejercicio  de  la  autoridad,  era  preciso  que  se  cometiesen 
actos  contrarios  á  una  ley  anterior,  y  que  en  este  caso  po- 
dia la  autoridad  pública  separar  del  lado  de  sus  padres  á  los 
hijos  viciosos  6  moralmente  descuidados  por  aquellos;  sien- 
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do  del  cargo  de  los  padres  ios  gastos  de  educación,  alitnea- 
tacioQ  y  apreodizage  de  sus  hijos,  si  se  hallaban  en  aptitad 
de  sufragarlos,  7  del  puebloMen  caso  de  insolvencia  de  aque- 
llos. Que  todo  delito  6  cuasi  delito  de  los  padres,  como  ro- 
bo, mendicidad,  raganoia  7  otros  análogos,  ameritariaD 
la  separación  de  sus  hijos;  7  que  si  la  falta  procedía  de  estos, 
debía  evit&rseles,  en  cuanto  posible  fuese,  la  vergüenza  y 
formalidades  de  uo  juicio  público,  con  el  fin  de  no  tildar  sa 
porvenir  7  hacerles  mas  fáicil  su  rehabilitación. 

Pasamos  de.  ligero  esta  primera  oaestíoiii  para  dar  mas  es- 
pacio á  la  segunm,  ióteitesántUima  bajo  todos  conceptos,  7 
cu7a  solución  dan  las  naciones  mas  civilizadas  en  sentido 
diametralmente  opuesto,  unas  de  otras:  trátase  de  la  «tMeHoii- 
za  obligatoria.  Dicna  cuestión  fué  asentada  en  estos  términos: 
"¿Ekí  eoftveñiento  qae:  la  áüitmcia  &  fatt  oscoda*  gratuitas 
sea  obligatoria;  7  en  este  caso,  ¿bajo  qué.forma  7  en  qué  li- 
mites conviene  establecer  esta  obligación?"  1 

La  comisión  nombrada  después  de  un  largo  debate,  pre- 
cisó mas  los  términos  d6^aqueUa<  diestion,  reduciéndolos  á 
loe  siguientes:  '^¿La  instrucción  primaria  debe  ser  obligato- 
ria?~¿debe  mediar  la  coerción  material? — '¿la  contravenücfoa 
eiijor  mm  refirssíott  p0iMil9"  Hé&osr  7»  eú<  eil  cM^efB  me 
él  meando  eiviiliiladD«0itá>deba^eiMlo  dato  gravloíflia'eciértroii 
socísL 

Antes  de  entfai*  dé  li«iio  eii  el  eximen  de  lals  opiofianea 
emitícfaaenel  Cbagread^  iioiapemos  de*  piaoo'  que  nuestro  Su- 
ppemoi  Oolriariiaha  resuelto  afirmatriwamente  dicha»  cuestión, 
declarando  en  al^arrfeiilo  7^  del  novísimo  Skin  de  eatodioi^ 
comunicado  á  esta  Isla,  7  que  debe  regir  desdé  el  ái»  19  é^l 
prérrmo  mes  de  Octubre^  qoe  ^ía  pirimera  eosefíanza  etemén- 
üal  es'obligatorig  para,  todos  los  espaioles^  7  que  loo  padres' 
7  tutores  enviaráD  ín  suid  hijee  7puptloiB  desde  laiedad  de  seieí 
á  l<a  edad'  de  nueve  aüoo»  &  no  ser  que  les  proporcionen  sofr- 
cientemento  esta  clase  de  instrucción  en  svs  casas  690:  wtt 
estabiecimiento  partíccilar,  oaatigindose  laiaftacéioii  con 
uoamuttta  d^  dos  peso»á  veinte' reales>  fuertes:"  Sst»  dispon 
cien  comproade  loa  tres  extiteaioo  do  la  cnéstíkio  pwpcN^te 
én el  CoegBéso  dé.qae  nosooiipafmos,  reoolTÍéndolos cmriilsh ' 
tivamente.  Declara  la  enseñanza  obligatoria,  reconoce  Iw 
coetcionraatetial:  para  hacerla' a&tfti va,  é  impone  ene  pona 
peoonioflia  &  Is'  eonteavoneionw  ^ 

Cuando  uofa  ley  se  promulga,  bat  eiesado'  yaila  épocand» 
discutirla'  7  soIok  corresponde  acaterla,  como  déode  loego  Uá 
aaataraas;!  poto? eiondn  oofa  oao^tioedo  ivtoiék  amvorialv  y 


MMlviándMe  ea  otros  pibes  en  maúio  oontnoio,  ooupáqio* 
oos  ftt  de  la  discusión  eostentds  en  el  Oongreso  inteniacio* 
ind  de  BenéficeDcis. 

Pfeoedió  i  esta  discusión  la  exposición  hecha  por  el  hibil 
relator  del  dictamen  de  la  comisión,  que  por  msyorkt  so  ha- 
bia  opuesto  á  la  «aseñansa  obligatoria,  redacieado  sus  con« 
elosioBes  á  los^  tres  artículos  s^^ientes,  qne  sometió  ft  la  de- 
liberación del  Congreso. 

1?  £1  deber  de  todo  padre  de  familia  do  procufar  á  sus 
hijos  los  beneficios  de  la  edoeacion  6  iastroeoion  necesaria 
para  su  conducta  y  adelantamiento  en  la  vida,  noce  da  los 
principios  de  la  religión,  de  la  meral  y  del  orden  social. 

C?  Todo  padre  ó  tutor,  so  pena  de  faltar  á  catee  sagrad«p 
deberás,  no  puede  excusarse  de  hacer  partícipe  á  su  faij^  6 
pupilo  da  los  beneficios  de  la  educación  é  instrucción,  con- 
sanrando  sin  embargo  la  plana  y  entera  libertad  de  escoger 
fal  é  cual  medio  de  enseñanza,  tai  escuela  ó  tal  profesor  que 
juague  caeTeoiente. 

^  £1  Estado,  como  representante  de  los  intereaes  focia* 
lea,  tiene  un  cai^  de  tutela  que  cumplir.  Si  caraca  de  los 
medios  de  dar  una  oom{|leta  instrucción,  debe  no  obstante 
vigilar  en  la  creación  ó  establecimiento  de  escuelas  primarías 
en  todos'los  pueblos;  facilitar  gratuitamente  la  entrada  4  to- 
dos los  hijos  de  padres  pobres;  excitar  el  aetímnlo  por 
medio  de  subvenciones,  concursos,  diplomas,  y  por  la  nin- 
dación  de  escuelas  normales;  debe  en  fin,  vigilar  la  ejecución 
de  la  ley,  establecieQdo  inspectores  especiales. 

Pedúcese  de  aquí  que  si  bien  se  reooaoce  el  deber  da  lea 
padres  de  proveer  á  la  educación  de  sus  hijos,  no  se  impone 
ese  deber  como  obligatorio  en  cuanto  á  sus  doctos  civiles, 
Bisa  establece  unareprasíon  penal  por  su  contravención;  en 
aaasa,  que  no  se  adopta  el  principio  de  la  ensefianaa  obli- 
ffltoria,  sino  el  de  la  libertad  de  enseñanza. 

Dada  lectura  i  dichos  tres  artículos  deckró  el  Presidente 
del  Congreso  abierta  la  discusión  sobre  ellos. 

Tomason  la  palabra  en  eontra  de  las  conclusiones  de  la 
comisión,  es  decir,  en  favor  de  la  enseñansa  obligatoria  Mr.  de 
Perregaux  (deNeuchatol)  Mr.  Robert  (de  Francia)  Mr.  Pascal 
Dnprat,  Mr.  Wolowski,  de  Carvalho  (de  Portugal),  Mr.  Ar- 
les Dufour.  y  por  la  libertad  de  enseftanaaMr.  Foucher,  Mr. 
Chande,  Mr.  Rondelet,  Mr.  Rolin-Jacquemyns  (Bélgica)  y 
Mr.  Ducpetiaux. 

Sa  la  imposibilidad  de  poder  dar  á  conocer  á  nuestms  lee* 
totea  los  aolablesdisaiirsaB  pronancíados  en  pro  y  en  cantM 
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por  tao  dif tíngaidos  oradores  y  pablieutai,  nos  limitareaios 
á  haoer  uq  resúmeQ  de  sus  peroraciones*  que  aun  cuaodo 
diste  mucho  de  la  belleza  de  los  discursos  originales,  dari 
no  obstante  una  idea  de  sus  principales  arguipeotos  y  raoio- 
oinios; — y  fioalmente  expondremos  nuestra  humilde  opinión 
sobre  tan  interesante  cuestión  con  aplicacioa  á  esta  Isla. 

Mr.  de  Perregaux  (orador  en  pr6  de  la  enseñanza  obliga- 
toria^. Declara  que  solo  pretende  presentar  ciertos  datos  ob- 
tenidos en  su  propio  pafs,  (Neuchatel)  en  el  cual  la  ense- 
ñanza obligatoria  existe  en  todo  su  rigor. 

La  instrucción  primaría  en  Suiza  ---dice-—  es  no  solo  on 

tirivilegioy  sino  ante  todo  un  deber.  Sin  necesidad  de  que  la 
ey  lo  establezca,  todos  comprenden  que  donde  an  pueblo 
debe  gobernarse  á  sí  mismo,  le  es  indispensable  poseer  cier- 
to grado  de  instrucción,  y  nadie  juzga  en  Suiza  que  la  «i- 
señanza  obligatoria  afecte  los  intereses  del  individuo,  ni  la 
inviolabilidad  de  la  familia.  La  instrucción  es  reconocida 
por  todos  como  un  bien  común,  al  cual  todos  tienen  dere- 
cho, y  que  á  nadie  debe  rehusarse.  Un  padre,  así  como  está 
obligado  á  dar  á  su  hijo  el  alimento  del  cuerpo,  lo  está  tam- 
bién á  darle  el  de  la  inteligencia,  y  q1  hombre  que  pretendie- 
se sustraerse  á  este  deber,  se  pondría  en  hostilidad  abierta 
contra  las  leyes  fundamentales  de  la  sociedad. 

En  general  se  puede  decir  que  en  Suizas-continuó  el  ora- 
dor—  salvas  raras  excepciones,  no  existe  ya  la  cuestión  so- 
metida á  este  Congreso.  Se  ha  resuelto  en  sentido  afirmati- 
vo, y  esta  resolución  ha  recibido  la  sanción  de  una  experien- 
cia de  mas  de  un  cuarto  de  siglo;  lo  que  viene  á  constituir 
el  apoyo  mas  fuerte  á  la  práctica  consagrada  en  nuestro 
país. 

Recomienda  el  orador  que  declarada  de  hecho  olHigatoria 
la  enseñanza,  fué  impuesta  de  derecho  por  la  constitución 
de  1848,  y  mas  tarde  reiterada  en  la  de  1858,  reconociendo 
que  la  ley  no  habia  hecho  mas  que  sancionar  lo  mismo  que 
antes  se  practicaba,  por  lo  cual  las  medidas  represivas  no 
hablan  tenido  un  carácter  odioso  de  coerción,  ni  habia  habido 
en  lo  general  necesidad  de  su  aplicacioa;  pues  si  algunos  pa- 
dres negligentes  hablan  podido  eludirla  vigilancia  de  las 
autoridades  escolares,  no  se  habia  dado  el  ejemplo  de  niños 
que  hubiesen  llegado  á  la  edad  de  14  años,  sin  haber  reci- 
bido alguna  instrucción. 

De  estos  principios  generales  desciende  el  orador  á  de- 
mostrar por  los  resultados  la  eficacia  de  la  lev  escolar,  de- 
mostrando que  en  el  cantón  de  Neuchatel  recibieron  en  1860 
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mas  de  13,000  niñofl  educación,  y  que  comparada  esta  cifra 
con  la  población»  resulta  un  escolar  por  cada  6}  habitantea, 
coya  proporción  es  la  misma  que  en  Prusia,  país  reputado 
generalmente^M>mo  el  mas  adelantado  en  materia  de  instruc- 
ción pública.  Y  para  demostrar  mas  el  interés  que  se  daba 
en  su.patría  ala  causa  de  la  educación  y  de  la  instrucción 
pública,  terminó  el  orador  manifestando  aue  en  el  presu- 
pneato  general  del  Estado  las  cifras  destinadas  á  aquellos  ra- 
mos se  elevaban  casi  ¿  la  sétima  parte  del  total. 

Afr.  Robert  (en  favor  de  la  enseñanza  obligatoria).  Trátase 
—dijo—  de  saber  si  la  instrucción  primaria  es  una  necesidad 
social  bastante  apremiante  para  exigir  ciertos  sacrificios  á  la 
libertad  individual.  He  aquí  el  punto  en  que  estamos  discor- 
des. Unos  no  quieren  estos  sacrificios,  mientras  otros  los 
consideran  necesarios. 

Declaróse  el  orador  partidario  acérrimo  de  este  últhno  sis- 
tema, y  poniéndose  frente  á  frente  á  la  objeción  que  gene- 
ralmente se  hace  de  la  violación  de  la  libertad  individual, 
dijo:  '*0s  confieso  que  no  comprendo  el  valor  de  esta  obje- 
ción. Lejos  de  comprimir  la  libertad,  la  instrucción  obliga- 
toria me  parece  por  el  cpntrario  el  medio  de  darle  mas  en- 
8anche^^u8tituyendo  al  instinto  y  á  las  pasiones  la  libertad  y 
la  capacidad  de  conocer  el  bien  y  el  mal....  Trátase  de  desen- 
volver por  medio  de  la  instrucción  los  sentimientos  generosos 
del  pueblo  y  de  hacerle  nacer  á  la  verdadera  libertad.  No  con- 
cibo que  se  titubee  un  instante  en  hacer  un  sacrificio  pasa- 
gero  en  compensación  de  un  bien  tan  grande.  Si  por  otra 
parte  el  sacrificio  produjese  el  menor  obstáculo  á  tos  dere- 
chos de  la  conciencia,  á  los  derechos  legftimo^del  padre  de 
fiímilia,  yo  seria  el  primero  en  desaprobar  estemstema." 

**No  quiero  invocar  el  ejemplo  -—añadió —  de  los  diferen- 
tes estados  de  Europa  en  que  se  ha  aplicado  la  enseñanza 
obligatoria,  ni  los  hombres  eminentes  que  la  defienden.  Me 
limitaré  á  citar  en  apoyo  del  principio  que  sostengo  un  nue- 
TO  testimonio,  mas  humilde  al  par  que  mas  concluyente  que 
muchos  otros  — el  de  los  institutores  primóos  de  Fran- 


cia." 


Recordó  el  orador  el  último  concurso  celebrado  en  Diciem- 
bre de  1860,  sobre  el  siguiente  tema  propuesto  por  el  Minis- 
terio de  Instrucción  pública:  ^^iCuáles  san  las  necesidades  de  la 
instrucción  primaria  en  los  campos,  bajo  d  triple  punto  de  vista 
Je  la  escuda,  de  los  discípulos  y  ddmaestroV^ 

A  este  llamamiento  correspondieron  5940  institutores pú- 
blicos  enviando  sus  respectivas  memorias,  de  las  cuales  fue- 
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ron  consideradas  1207  como  trabigos  coaémtmdmj  digpit 
de  tomane  en  coenta. 

Hizo  presente  el  orador  qne  habla  emprendido  la  ardM 
ti|rea  de  acometer  la  lectora  de  todas  aquell^p  saeiienaSi  ( 
Wcual  no  habia  podido  dar  aun  cima,  pero  qne  se  idEáiiria 
al  joicio  que  habia  podido  formar  de  la  lectura  da  617  que 
ya  había  terminado. 

De  este  número  — dijo-—  443  profesores  se  quejan  eoirgi- 
camente  de  la  falta  de  asistencia  á  las  esenelas»  principal- 
mente durante  el  estío; — ^867  se  declaran  por  la  eoseñaoza 
obligatoria,  y  solo  37  contra  este  sistema,  no  tocando  losd^ 
mas  esta  cuestión  al  desenvolver  el  tema  propuesto. 

Para  robustecer  mas  su  argumentaron,  el  distinguido  ora* 
dor  citó  algunas  palabras  notables  de  dichas  memorias,  talea 
como  las  siguientes  de  un  institutor  ddl  Norte  de  Fraoeia: 
"Huchas  familias  pobres  se  imponen  her^Ucos  aacrífioios  pa- 
ra enviar  sus  hijos  á  la  escuela  hasta  laprinieracofliuniooM^ 
pero  los  barrachoSf  los  liben¡no»t  ios  perezotot  eiwian  sut  kifm 
á  loM  Jibricas  para  trahajar  elloi  me$at  ó  beber  siot.'*  Otro  de- 
cía: **No  hay  mas  que  un  solo  medio  de  combatir  la  indife- 
rencia y  el  egoísmo  de  los  padr^  este  es  hacer  la  eoeeñann 
obligatoria."  Otro  se  expresaba  así:  '*Es  menester  estar  oo« 
locado  como  nosotros  cerca  del  foco  del  mal,  cerca  de  las 
eindades,  para  juzgar  de  sus  funestos  é  irremediables  efectos 
(los  de  la  libertad  de  enseñanza).  Desde  la  mas  tierna  edad«  ft 
los  10  años,  quizá  á  los  9  6  i  los  8,  niños  débiles  nos  son 


rebatados  para  ir  á  perder  su  cuerpo  y  su  alma  en  el  polvo  jr 
el  desorden  de  las  fiibricas,  para  ganar  algunos  cuantos  auer* 
dos  al  día!" 

Por  mas  interesantes  que  sean  estss  citas,  nos  vemoa  obli* 
gados  i  suprimir  muchas,  no  pudiendo  prescindir  de  la  "úl- 
tima, concebida  en  estos  términos:  ''Ko  debe  tolerarse  mai 
qpe  almas  que  perteuecen  á  Dios  permanezcan  forzadMBsn- 
te  impfas  en  un  pafs  de  fé  y  creencias,  ni  que  inteligencias 
que  pertenecen  á  la  sociedad,  permanezcan  salvagea  é  in^ 
cultas  en  el  seno  de  la  civilización." 

Después  de  iQuItiplicadas  citas,  concluyó  el  orador  qftm 
aquellos  267  institutores  vivían  en  los  pueblos,  y  tedos  es- 
taban dispuestos  á  practicar  la  enseñanza  obligatoria,  qne  as 
consideraba  infundadamente  como  inaplicable  en  Francia. 

Después  de  este  largo  discurso  declaró  el  Presidente  éA 
Congreso,  que  tenia  la  palabra  en  favor  de  la  enaeñania  oUl- 
gatoria  Mr.  Pascal-^Duprát;  pero  este  manifestó  que  no  era 
con  veniente  que  hablasen  dos  oradorta  en -el  éúmdo  sentido, 
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jrque  eiperariala  réplica;  por  lo  caal  el  Prosidoite  aediÓ 
la*  palabra  oq  contra  al  Conde  Foüoher  deOareil,  eu>ya  esér- 
gíoa  impugnación  daremos  á  conocer  en  nuestro  próxíoio 
artfodk); 

(Contrnoaüáy.  /.  R.  O. 


EL  DOBnmO  Y  DI&8  DE  FIE8TJL 


I. 

üoo  de  h)»  excesos  mas  graiides  de  que  se  lamentaba,  en 
sá  tiempo,  el  Real  Profeta  David  era  el  de  aquellos  impfotf 
qoe  haibisn  dicho,  no  de  palabra,  sino  en  lo  interior  de  so 
coraaoB  y  con  su  conducta:  '«Hagamos  cesar  todas  las  fies-' 
taadel  Señor,  y  que  no  se  celebren  mas  sobre  la  tierra:" 
qmétCfre/aeiamuB  omna  dies/eslas  Deia  térra,  ¿Quién  había  de 
pensar  que  llegaría  un  tiempo  en  que  se  haría  necesario  ba* 
cer  sentir  á  los  cristianos  iguales  reconvenciones  con  quejas 
u»  menos  amargas  que  las  del  Profeta  Bey?  Nuestros  padree, 
diaeorríendo  con  arreglo  á  su  profunda  religión  y  pieaad,  no 
podtían  creer  en  la  necesidad  de  semejantes  medidas,  pero 
nosotros*  que  vemos  extinguirse  poco  ¿  poco  la  luz  de  la  fe 
en  las  inteligencias,  y  enfriarse  el  amor  sagrado  en  los  oo- 
imaíoaes  y  á  todas  las  voluntades  rebelarse  contra  todo  lo  que 
ser  Ikame  obediencia  á  los  pi^eceptos  divinos  de  la  Iglesia,  oo 
padeimoe  menos  de  qoejarnos  como  el  Profeta,  y  vindicar  loe 
an^ostoe  derechos  de  nuestro  Dios  y  Señor,  impíamente-  nl^ 
trajadoe  por  esa  raza  de  apóstatas  del  cristianismo  y  de  la» 
tradiciones  paternas,  que  cual  plaga  destructora  ha  innnda»^ 
do  la  propiedad  santa«  ¿Por  ventura  no  diceá  también  lotf 
ioqifDS'  de  Éoestrea  días:  **Hag»liot  cesar  todos  las  fiestas  dei: 
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Sefior,  y  que  no  se  celebren  mas  sobre  la  tierra?'*  ¿No  aprue- 
ban esto  con  sa  conducta  los  indiferentes  de  nuestra  época? 
¿So  se  alegran  que  así  suceda  los  que  pretenden  estar  al 
frente  de  la  civilización  moderna,  los  que^reen  que  progre- 
sar es  no  creer,  que  ilustrarse  equivale  á  perder  la  fe»  la 
piedad,  la  religión?  La  inobservancia  del  santo  dia  del  do- 
mingo 7  de  nuestras  mas  grandes  festividades  es  un  hecho 
que  á  nadie  se  oculta.  La  indiferencia  con  que  se  deja  de 
asistir  á  la  santa  misa,  y  el  descaro  con  que  se  trabaja  públi- 
camente en  los  dias  festivos  son  cosas  que  pasan  á  la  vista 
de  todos,  son  abusos  que  todos  conocemos,  y  que  repug- 
nan espantosamente  á  la  idea  que  udo  naturalmente  se  for- 
ma de  un  pafs  cristiano,  que  vive  bajo  las  leyes  de  un  go- 
bierno cuya  religión  única  es  la  Católica,  Apostólica,  Roma- 
na. Diríase  que  algún  privilegio,  ó  qué  alguna  costambre 
inmemorial  ha  venido  á  derogar  en  esta  isla  la  ley  que  man- 
da santificar  los  dominaos  y  dias  de  fiestas,  pues  por  la  po- 
ca importancia  que   le  da  la  mayoría,   la  observancia  del 
domingo,  mas  bien  que  una  ley  ó  un  mandamiento  pa- 
rece una  práctica  de  pura  devoción,  que  no  obliga  á  na- 
die, ni  puede  influir  en  nada  en  los  deberes  de  un  cristiano. 
Pocos  cuidan  de  cumplir  este  precepto,  y  mas  pocos  todavía 
creen  faltar  á  su  deber  omitiendo  su  cumplimiento.  En 
te  supuesto,  desearíamos  saber  qué  concepto  les  merece  á 
tos  tales  la  religión  de  Jesucristo,  qué  ideas  se  han  formado 
del  Catolicismo,  qué  sentimientos  religiosos  abrigan  sus  co- 
razones, porque  en  verdad. es  difícil  de  comprender,  que  sin 
una  crasa  ignorancia  religiosa,  ó  sin  una  espantosa  confusión 
de  ideas,  puedan  algunas  personas  creerse   buenas  cristia- 
nas, y  al  mismo  tiempo  no  hacer  el  menor  escrúpulo  de  de- 
jar de  oir  misa  en  los  dominp:os  y  fiestas,  y  pasar  sin  el  me- 
nor cuidado  meses  enteros,  y  tal  vez  años,  sin  acudir  al  san- 
to templo.  ¿Por  ventura  el  deber  religioso  se  llena  con  re- 
zar muchas  novenas  y  encendiendo  velas  á  los  santos?  {Aca- 
so el  Catolicismo  es  una  religión  elástica  que  se  acomoda  á 
todos  los  gustos  y  transige  con  todas-  las  opiniones?  ¿No  tie- 
ne un  modelo  á  que  conformarse  y  un  ideal  que  imitar?  Yo 
creo  que  nadie  podrá  merecer  el  nombre  de  cri^iano  verda- 
dero sin  una  entera  y  absoluta  sumisión  á  la  Iglesia  nues- 
tra madre  y  maestra:  pues  bien,  el  primero  de  los  cinco  man- 
damientos que  ella  impone  manda  **oir  misa  entera  los  do- 
mingos y  fiestas  de  guardar.''  Podrá  vanagloriarse  de  per- 
tenecer á  la  Iglesia  el  que  no  le  preste  obediencia  en  esta 
parte?  **  Qui  ifos  auditi  decia  Jesucristo  á  sus  Apóstoles,  y  en 
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íq  persona  á  sus  sucesores,  me  audity  qui  vos  spernü  me  spemiC^ 
el  que  á  vosotros  oye  á  mí  me  oye,  y  el  que  á  vosotros  des- 
precia á  mi  me  desprecia. 

Es  verdaderamente  escandaloso  lo  que  sobre  este  parti- 
cular se  observa,  y  creo  que  todos  estamos  en  el  deber  de 
procurar  por  cuantos  medios  estén  á' nuestro  alcance,  que  se 
ponga  remedio  á  un  mal  de  tanta  trascendencia,  ilustrando 
con  nuestras  instrucciones  á  los  iguorantes,  y  reprendiendo 
á  los  tibios  é  indifereutes.  Este  escándalo  ha  llamado  mas 
díe  una  vez  la  piadosa  atención  de  nuestro  dignísimo  y  vir- 
tuoso prelado:  todos  conocemos  la  circular  que  mandó  expe- 
dir en  16  de  Junio  del  año  pasado  lamentando  este  abuso, 
y  prescribiendo  las  mas  sabias  y  oportunas  disposiciones  pa- 
ra corregirlo  pronta  y  eficazmente.  Pero  estas  disposiciones 
no  surtirán  efecto;  ni  tendrán  resultado  alguno  sin  una  ac- 
tiva y  decidida  cooperación  de  parte  de  los  párrocos;  y  he 
aquí  porqué,  sin  ser  mi  ánimo  dar  consejos  á  nadie,  y  á  pe- 
sar de  ser  el  último  de  todos,  me  permito  llamar  la  atención 
de  mis  dignos  compañeros  en  el  saoerdocio,  para  que  reani- 
mando nuestras  fuerzas,  y  conspirando  de  consuno  á  un  mis- 
roo  fin,  logremos  que  sea  una  verdad  el  cumplimiento  del 
precepto  de  santificar  las  fiestas;  que  no  se  profanen  de  una 
manera  tan  impía  los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia,  ni  sea 
su  santa  autoridad  impunemente  despreciada.  La  mayoría 
de  los  cristianos  no  hace  en  los  dias  de  fiesta  lo  que  debe; 
algunos  no  solo  no  hacen  lo  que  deben,  sino  que  convirtién- 
dose en  piedras  de  escándalo,  y  echándola  de  valientes  y  des- 
preocupados, aun  impiden,  mas  diré,  toman  á  honra  impedir 
que  los  demás  cumplan  con  su  deber;  y  esto  es  el  comple- 
mento de  la  maldad  y  de  la  malicia,  porque  no  contentos  con 
ser  malos  ellos  solos,  parece  que  se  complacen  en  que  otros 
también  lo  sean,  haciendo  una  oposición  sistemática  y  una 
ffuerra  vivaá  todo  lo  que  huele  á  religión,  á  todo  lo  que  se 
llame  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos.  Y  no  sé  en 
verdad  qué  sentimientos  deben  inspirarnos  semejantes  hom- 
bres; no  sé  si  debemos  compadecerlos  ó  despreciarlos;  Ellos, 
como  los  judíos,  no  saben  lo  que  se  hacen,  ignoran,  no  en- 
tienden lo  que  hablan,  y  de  aquí  sus  eternos  despropósitos, 
sus  incalificables  absurdos  y  sus  mezquiqos  conceptos.  Pues 
qué,  ¿el  precepto  que  manda  santificar  los  domingos  y  dias 
de  fiestas  no  es  un  precepto  justo?  Trataré  de  averiguarlo,  y 
estudiando  la  cuestión  bajoel  punto  de  vista  religioso  y  filo- 
sófico, haré  ver  á  tantos  necios  declamadores  y  apóstatas 
cristianos  que,  **el  precepto  de  santificar  las  fiestas  ea  en  su 
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origen  un  mandamiento  divino,  esenoial mente  racional,  al- 
tamente civilisador,  y  como  tal  impuesto  por  la  Igleiia«  qae 
nunca  manda  sino  lo  que  puede  y  debe,  lo  qoe  es  justo,  na- 
toral  y  equitativo.'*  * 

IL 

El  dar  culto  á  Dios  es  una  obligación  que  nace  de  la  na- 
turaleza misma  de  las  cosas,  del  conocimiento  del  Ser  Supre- 
mo y  de  la  limitación  de  la  criatura,  en  terminote  que  el  hom- 
bre debe  culto  á  Dios  porque  Dios  se  lo  exige,  y  Diosae  lo 
exige  porque  es  justo  que  el  hombre  se  lo  dé.  Siendo  esto 
asf  ¿quién  podrá  dudar  que  el  precepto  de  santificar  los  du- 
mingoB  y  días  de  fiestaí*,  tal  como  lo  practica  la  Iglesia  cató- 
lica, sea  un  mandamiento,  una  ley  divina?  ¿No  está  directa- 
mente impuesta  para  dar  culto  á  Dios?  Recorramos  breve- 
mente su  historia  v  tratemos  de  averiguar  su  origen. 

Según  la  narración  infalible  del  historiador  sagrado  Moisés» 
sabemos  que  Dios,  después  que  empleó  seis  días  en  la  fiíbrí- 
eacion  de  este  grandioso  universo,  que  arrojó  de  los  abismos 
de  la  nada  este  mundo  hermoso  y  bello,  que  extendió  con  su 
mano  poderosa  este  cielo  todo  tachonado  de  estrellas,  en  cu- 
yos espacios  inmensos  revoletean  continuamente  aves  de 
mil  diversos  colores,  y  separando  las  aguas  superiores  de  las 
inferiores,  hizo  aparecer  esta  hermosa  tierra  sembrada  de 
plantas  y  de  flores,  y  dictó  leyes  fijas  é  inmutables  á  que  de- 
bía sujetarse  la  naturaleza  entera  en  sus  movimientos  y  evo- 
luciones, descansó  el  séptimo  día,  esto  es,  cesó  de  producir 
nuevas  obras,  de  hacer  nuevas  creaciones,  por  cuya  razón 
bendijo  este  día  y  lo  santificó:  Benedixlt  Deus  Deus  diei  séptimo 
ef  sanctificavit  illum.  Tenemos  p'^ues  un  día  bendecido  espe- 
cialmente por  el  mismo  Dios,  un  dia  santificado,  esto  es, 
santo  con  preferencia  á  todos  los  demás,  en  el  que  no  es  per- 
mitido hacer  mas  que  obras  santas  y  piadosas,  un  dia  en  fin 
que  debió  respetar  el  hombre  en  el  mismo  instante  que  sa- 
lió de  las  manos  de  su  Criador. 

Pero  ¿habremos  de  creer  que  en  el  principio  existió  ya 
alguna  ley  positiva  sobre  la  observancia  del  séptimo  dia,  en 
virtud  de  la  cual  quedase  &3te  dia  expresamente  consagrado 
al  culto  de  Dios?  No  es  fácil  decidir  en  esta  cuestión,  por- 
que no  están  acordes  los  historiadores  en  esta  parte.  Filón 
en  su  obra  De  Op¡/^  Mun.  asegura  terminantemente,  que 
la  fiesta  del  sábado  no  fué  peculiar  solamente  á  los  judfos« 
sino  qoe  fué  eomun  al  mundo  universo,  por  cuya  raxon  po-  ^ 
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«  día  llamarse  la  fiesta  pública  del  orbe*  ea  la  qoase  hAoerdoii- 
memoracioD  del  dia  del  oatalicio  del  mundo;  "La  religioii 
del  sábado,  dice  Josefo,  rige  en  to^as  las  naciones  ya  grie<> 
gas,  ya  bárbaras.''  T  por  último»  Beo-Israel,  historiador ^u^ 
dio,  sostiene  que  Ábraban  enaeSó  &  la  posteridad  la  religión 
del  sábado,  como  un  apéndice  de  la  ley  natural.  Atendieodla 
pues  á  estos  datos,  parece  ser  cierto  que  antes  de  ICoiséa 
existió  una  legislación  divina  sobre  la  ebservanoia  del  sába- 
do supuesto  que  Adraban  la  enseñó  á  la  posteridad»  y  la  co- 
noció el  universo  entero,  todas  lasgientea  asi  bárbaras  comoi 
civilizadas*  Sin  embargo,  la  mayoría  de  loe  santoa  Padsea  6 
intérpetres  se  inclinan  á  creer  que  la  ley  del  sábado  po  fué 
anterior  á  Moisés,  y  que  aquella  bendición  concedida  por 
Dios  al  séptimo  dia  no  significaba  otra  cosa,  sino  que  aquel 
dia  ya  desde  entonces  quedaba  destinado  para  que  con  el 
transcurso  de  los  tiempos  fuese  tenido  por  festivo  entre  loa 
judíos.  Y  en  verdad,  en  ninguna  parte  se  encuentra  escrílto 
que  los  Patriarcas  observasen  el  aia  del  sábado  en  fuerza  de 
una  ley  divina,  ni  que  Dios,  antes  de  la  ley  escrita»  hubiese 
expriesamente  mandado  algo  sobre  este  particular.  Podremoa 
pues  dejar  sentado  con  bastante  fundamento  que,  si  los  anti- 
guos santificaron  el  dia  del  sábado,  no  tuvieron  otra  raaoq 
que  la  memoria  de  la  creación  del  mundo  y  del  descanso  de 
Óios,  ni  otra  ley  que  la  del  respeto  y  de  la  gratitud  natural 
hacia  el  bienhechor;  hasta  que,  habiendo  llegado  á  su  colooo 
la  malicia  é  ignorancia  de  los  hombres,  no  moviéndose  ya 
sus  corazones  á  impulsos  del  agradecimiento,  y  olvidando 
casi  por  completo  el  dia  de  la  creación  del  mundo,  renovó 
Dios  su  memoria  á  los  hebreos  con  el  prodigio  del  maná, 
que  caia  todos  los  dias  menos  el  sábado.  He  aquí  la  primera 
ley  divina  positiva  sobre  la  observancia  de  este '  dia.  Los 
hebreos  habian  llegado  Ia  vez  primera  á  Mará^  j  era  el  15 
de  Abril,  que  corresponde  al  15  de  nuestro  Marzo,  un  mes 
justo  después  de  haber  salido  de  Egipto,  cuando  comenzó  á 
caer  el  maná  del  cielo.  Era  domingo,  seis  dias  antes  del  sá- 
bado según  unos,  ó  un  dia  antes  como  quieren  otros;  pero 
prescindiendo  de  la  cuestión  del  dia  en  ambas  hipótesis,  re- 
sulta claro  que  Dios,  tomando  ocasión  del  maná,  dio  á  los 
hebreos  el  precepto  de  santificar  el  dia  séptimo,  ó  sábado, 
obligándoles  á  ello  con  la  formal  prohibición  de  que  en  este 
dia  salieran  á  recogerlo,  pues  cosaria  de  caer.  Mas  posterior- 
mente fué  renovado  este  precepto  de  una  manera  mas  for- 
mal y  fi|olemne,  como  consta  de  varios  pasages  de  la  Escri- 
tura. No  hay  mas  que  recorrer  las  páginas  del  Éxodo,  el  Le- 
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vftico  y  el  DeuteroDomio  para  conveoceroos.  Aquf  es  donde 
Moisés  recuerda  á  su  pueblo  los  motivos  que  tuvo  Dios  para 
imponer  este  mandamiento,  y  lo  que  ellos  deben  hacer  ú  omi- 
tir para  cumplirlo.  ''Acuérdate,  dice,  de  santificar  el  dia  del 
sábado.  Seis  dias  trabajarás  y  harás  todas  tus  haciendas;  mas 
el  séptimo  dia,  sábado,  es  el  del  Señor  tu  Dios:  no  ha* 
ras  obra  ninguna  en  él,  ni  tú,  ni  tus  hijos,  ni  tu  hija,  ni 
tu  siervo,  ni  tu  sierva,  ni  tu  bestia,  n^  el  extranjero  que 
está  dentro  de  tus  puertas.  Porque  en  seis  dias  hizo  el  oe- 
ñor  el  cielo  y  la  tierra,  y  la  mar  y  todo  lo  que  hay  en  ellos, 
y  reposó  en  el  séptimo  dia;  por  esto  bendijo  el  Señor  el  dia 
del  sábado,  y  lo  santificó."  Se  ve  pues  que  Dios,  queriendo 
que  se  conservase  en  el  mundo  la  memoria  de  la  creación  y 
de  su  descanso  en  el  séptimo  dia,  mandó  á  los  hebreos  san- 
tificar el  sábado  confirmando  con  una  ley  positiva  lo  que 
hasta  entonces  no  habia  sido  mas  que  una  obligación  natu- 
ral. 

Sentados  estos  preliminares,  pregunto  ahora:  ¿Qué  es  el 
domingo  de  los  cristianos  sino  el  sábado  de  los  judíos?  Qué  es 
el  domingo  de  los  cristianos,  y  qué  era  el  sábado  de  los  judíos 
sino  la  ley  que  ordenaba  el  cumplimiento  del  tercer  precep- 
to del  Decálogo,  "Santificarás  las  fiestas"?  ¿Qué  es  el  do- 
mingo de  los  cristianos,  y  qué  era  el  sábado  de  los  judíos,  si- 
no la  ley  del  culto  que  se  aebe  á  Dios  en  razón  de  su  supre* 
mo  dominio  y  excelencia?  En  efecto,  Jesucristo  vino  al  mun- 
do y  predicó  una  ley  nueva,  la  ley  de  gracia,  cuya  aparición 
se  estaba  preparando  hacia  cuatro  mil  años.  Siendo  la  reli- 
gión de  los  judíos  la  figura,  el  símbolo  y  la  sombra  de  lo  que 
habia  de  ser  la  religión  de  Jesucristo,  era  muy  obvio  y  na- 
tural que  á  la  presencia  de  la  realidad  desaparecieran  las 
imágenes,  y  se  abolieran  las  leyes  y  figurativas  ceremonias 
de  la  religión  hebrea.  Desde  entonces  carecieron  de  objeto 
y  dejaron  de  ser  necesarias.  Pero  la  ley  del  Decálogo,  la  ley 
escrita  en  las  dos  tablas  de  piedra  quedó  intacta,  y  en  todo 
BU  vigor  y  fuerza,  pues  nos  dice  el  mismo  Legislador  divino, 
que  no  vino  á  quitar  la  ley  sino  á  completarla:  non  v^ni  sol- 
vere legem,  sed  adimplere:  y  esta  ley  no  es  otra  que  la  del  De- 
cálogo. Quedó  pues  vigente  el  tercer  mandamiento,  6  lla- 
mémoslo el  tercer  artículo  de  esta  ley.  Mas  Jesucristo  no 
señaló  en  particular  los  dias  qlie  habian  de  santificarse  en 
fuerza  de  este  tercer  mandamiento;  y  lo  dejó  al  arbitrio  y 
voluntad  de  la  Iglesia,  como  la  encargada  de  establecer  en 
la  tierra  la  relision  que  habia  enseñado.  Los  Apóstoles  pues 
en  uso.  de  esta  facultad,  y  asistidos  por  el  Espíritu  divino. 


LA  TEBDAD  CATÓLICA.  487 

•  I 

qoeseguD  la  promesa  formal  del  Salvador,  preside  todas  las 
deliber&cioDes  de  la  Iglesia,  transfirieron  la  fiesta  del  Sába- 
do» que  celebraban  los  judíos,  al  día  siguiente;  porque  en  es- 
te dia  tuvo  principio  el  mundo,  porque  en  este  dia  resucitó 
Jesucristo,  y  el  Espíritu  Santo  bajó  visiblemente  sobre  los 
Apóstoles,  porque  en  fin  era  conveniente  que  astsí  sucediese, 
para  que  los  cristianos  nos  distinguiésemos  de  los  judíos,  y 
00  te  juzgara  que  conveníamos  con  ellos  en  la  celebración 
de  sus  ceremonias.  T  este  dia  se  llamó,  desde  entonces,  do- 
mingo, ó  dia  del  Señor;  y  la  Iglesia,  no  solo  respetó  en  lo  su- 
ceaivo  esta  disposición  de  los  Apóstoles,  sino  que  también 
obligó  á  sus  fieles  á  que  la  respetaran,  declarando  en  sus  con- 
cilios ser  esta  una  ley  que  obliga  á  todos  los  que  profesan  la 
religión  de  Jesucristo;  y  estableciendo  penas  contra  los  trans- 
gresores.  ' 

"Eñ  pues  evidente  que  el  domingo  de  los  cristianos  ha  sus- 
tituido al  sábado  de  los  judíos,  nuestras  fiestas  á  sus  solem- 
nidades; y  que  cuanto  dice  la  Escritura  del  sábado  de  los  ju- 
díos y  de  sus  solemnidades,  se  entiende  igualmente  de  nues- 
tros domingos  y  festividades,  pues  la  ley  de  santificar  las  fies- 
tas tan  divina  es  entre  los  cristianos  como  lo  era  entre  los 
judíos.  Si  el  judío  era  conocido  por  la  santificacion'del  sá- 
bado, el  cristiano  lo  es  por  la  del  domingo;  si  Dios  pedia  á 
los  judíos  la  celebración  del  sábado,  como  un  signo  de  su 
mutua  alianza,  á  los  cristianos  les  pide  la  observancia  del 
domingo,  como  el  símbolo  de  una  alianza  todavía  mas  gran- 
de y  mas  intima:  signum  est  inter  me  et  vos  in  gcnereuionibus  ves- 
trii.  Porque  siendo  la  ley  de  gracia  mucho  mas  excelente  y 
santa  que  la  ley  antigua,  claro  está  que  es  mucho  mas  ínti- 
ma y  perfecta  nuestra  alianza  con  Dios;  mucho  mas  excelen- 
te y  santo  el  dia  que  la  recuerda,  y  este  es  el  domingo.  No- 
sotros tenemos,  como  los  judíos,  nuestra  ley,  nuestros  tem- 
plos, uuestros  sacrificios;  pero  esta  ley  es  mas  pura  que  la 
a^  los  judíos,  estos  templos  éonsagrados  por  una  presencia 
mas  íntima  que  lo  estaba  el  délos  judíos,  nuestro  sacri- 
ficio mas  santo  y  de  un  mérito  infinitamente  superior  á  los 
de  los  judíos;  y  todas  estas  cosas,  quiero  decir,  esta  ley,  es- 
tos templos  y  estos  sacrificios,  están  contenidas  en  el  man- 
damiento de  santificar  las  fiestas.  Y  esto  es  evidente,  porque 
si  Dios  no  exigiera  de  nosotros  mas  que  un  culto  privado  y 
secreto,  que  no  hubiera  de  manifestarse  exteriormente  en 
ningún  dia  dado,  ¿podria  concebirse  institución  mas  inútil, 
mas  necia  v  absurda,  que  la  de  un  sacerdocio  público,  de  un 
templo  público,  de  un  sacrificio  también  público?  Todos  te- 
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nemos  ud  sacerdote  que  nos  es  propio,  y  es  nuestra  párroco; 
un  templo  que  nos  es  propio,  y  es  nuestra  parroquia;  un  sa- 
crificio que  aunque  común  y  universal  nos  es  también  en  al- 
guna manera  propio,  y  es  la  santa  misa  á  que  asistimoa.  Aaf 
pues,  si  en  los  dias  ordinarios  adoramos  al  Señor  en  la  nat 
recóndito  de  nuestras  casas,  en  los  domingos  y  dias  de  fiaste 
vamos  al  templo  á  darle,  en  la  asamblea  de  los  justos*  el  cul- 
to que  le  es  debido;  si  en  los  dias  ordinarios  faltamos  algu- 
nas veces  á  nuestros  deberes  y  obligaciones,  en  loa  do- 
mingos vamos  al  templó,  á  purífioarnoa  de  nuestras  cul- 
pas ó  imperfecciones;  si  en  los  dias  ordinarios  vacamos  prin- 
cipalmente en  negocios  terrenos  y  mundanos,  en  loa  do- 
mingos vamos  al'templo  á  dar  público  testimonio  de  nues- 
tra te,  de  nuestra  religión  y  piedad,  como  la  practicaban  loo 
primitivos  cristianos,  que  no  se  hubieran  creido  tales,  ai  no 
se  hubiesen  visto  delante  del  Señor,  en  medio  de  sus  herma-, 
nos,  el  di^  del  domingo.  Quasi  chrutiavmt  til  «¿m  fknninico» 

ni. 

Al  llegar  aquf  podríamos  soltar  ya  la  pluma  y  no  nüolestar 
por  mas  tiempo  la  atención  de  nuestros  lectores,  seguros  de 
haber  conseguido  nuestro  objeto,  porque  conocido  el  origen 
divino  de  la  ley  que  manda  santificar  los  domingos  y  fieatasr 
parece  verdaderamente  inútil  y  hasta  improducente  demo»* 
trar  la  conformidad  de  esta  ley  con  la  raion,  y  que  es  útil  so 
observancia;  pues  estas  dos  proposiciones  son  dos  consecuen- 
cias lógicamente  deducidas  de  la  primera  verdad  sentada. 
¿Qué  es  en  efecto  la  razón  que  ilustra  nuestro  entendimientot 
¿So  es  una  pequeña  parte,  un  destello  hermoso  de  la  raxon 
eterna  comunicada  á  nuestras  almas?  Luego  pensar  que  1&  ra- 
zón eterna  y  la  razón  humana  pueden,  en  casos  dados,  encon- 
trarse en  oposición  manifiesta,  equivale  á  decir  que  Dios 
puede  contradecirse  á  sí  mismo,  lo  cual  es  un  absurdo,  una 
blasfemia;  porque  Dioses  la  misma  perfección,  la  rectitud 
suma. 

Dios  para  nada  necesita  de  nuestras  adoraciones.  El  es  fe- 
liz por  sí  mismo  con  infinita  felicidad,  y  nuestras  adoraciones 
muy  mezquinas,  para  que  puedan  aumentar  ni  una  sola  li- 
nea su  eterna  gloria,  ni  elevar  su  inmensa  grandeza.  Sí  pues 
Dios  exige  de  nosotros  culto  y  veneración,  no  es  por  otra 
causa  sino  porque  es  iusto  y  racional  que  se  lo  demos;  por- 
que como  es  sumamente  recto,  quiere,  no  puede  menos  de 
querer  lo  que  es  razón.  ¿Y  no  es  en  efecto  razón,  no  es  alta- 
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mente  conforme  á  la  recta  razón,  que  el  hombre,  que  cuanto 
tiene  lo  ha  recibido  gratuitamente,  que  nada  merece  de  cuan- 
to tiene,  se  demuestre  agradecido  con  su  generoso  bienhe- 
chor? ¿No  es  altamente  conforme  á  la  recta  razón  aue  la  cria- 
tura alabe  á  su  Criador  que  le  díó  el  ser  y  la  vida?  ¿So  es 
altamente  conforme  á  la  razón  que  el  hombre  que  recibió 
4e  Dios  una  inteligencia  bastante  para  conocerle,  y  una  vo- 
luntad capaz  de  amarle,  ame,  alabe  y  glorifique  á  este  ser  iti- 
finito  en  perfecciones,  y  sobre  todo  benévolo  y  generosos? 
Puede  darse  cosa  más  razonable?  ¿Pueden  concebirse  senti- 
mientos mas  conformes  con  el  sentido  común,  y  la  concien- 
cia de  la  justicia  universal?  Los  mismos  objetos  que  com- 
ponen este  dilatado  universo  nos  recuerdan  á  cada  paso  es- 
te deber  imperioso,  que  todos  llevamos  impreso  en  nuestras  ' 
almas.  El  cielo  que  nos  parece  tan  hermoso,  esta  luz  que 
Bos  encanta,  esta  tierra  tan  magnífica,  esta  flor  de  juventud 
<iue  nos  hechiza,  esta  vivacidad  de  ingenio  que  nos  arrebata, 
este  no  sé  qué^  que  nos  eleva,  todo  lo  que  nos  agrada  en  fin, 
DOS  arrastra  y  nos  admira,  ¿qué  nos  está  diciendo?  **Yo  no 
soy  hermoso,  solo  lo  es  el  que  me  ha  hecho:  lo  que  tengo  do 
es  mió;  y  no  es  á  mf  á  quien  se* debe  amar,  sino  á  mi  Cria- 
dor.'' Tal  es  el  lenguaje  mudo  de  lascriatucas.  Esto  dicen 
loe  mundos  con  sus  armenias,  los  astros  con  sus  reftplandores, 
los  mares  coa  sus  tempestades,  los  bosques  con  sus  gemidos, 
las  aves  Qon  sus  trinados  gorjeos,  y  la  naturaleza  entera  con 
8U8  sorpreodentes  maravillas.  ^'Señor,  exclamaba  8.  Agustín, 
todo  lo  que  veo  me  recuerda  sin  cesar  que  debo  amaros.'* 
*'Los  cielos,  cantaba  David,  publican  la  gloria  de  Dios  y  eA 
firmamento  anuncia  las  obras  maravillosas  de  sus  manos".. 
Su  inmutabilidad  se  manifiesta  en  la  vicisitud  regular  de  las 
estaciones,  su  liberalidad  en  los  tesoros  de  la  tierra;  rocfos 
de  su  providencia  son  estas  fértiles  y  dilatadas  campiñas,  per- 
las de  su  grandeza  los  abismos  de  aire  y  de  agua,  este  lumi- 
noso astro  que  preside  el  dia,  cuyos  resplandores  producen 
la  luz  y  comunican  á  todos  los  seres  fecundidad  y  vida;  y  to- 
das estas  maravillas  reunidas  prueban  altamente  la  justicia 
con  que  tributamos  culto,  respeto  y  amor  a  nuestro  Dios. 

Pues  bien,  si  es  justo  y  racional  que  el  hombre  tribute  cul- 
to á  Dios,  si  Dios  tan  solo  se  lo  exige  por  este  motivo,  pues- 
to que  para  nada  lo  necesita,  claro  está  que  también  será  jus- 
ta y  racional  la  ley  que  fija  la  época,  determina  el  dia  y  re- 
gulariza, digámoslo  así,  el  modo  copao  debe  tributarse  este 
culto;  ó  lo  que  vale  lo  mismo,  la  razón  aprueba  la  ley  que 
manda  santificar  los  domingos  y  dias  de  fiesta. 
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¿Qué  pensaremos  ahora  de  aquellos  amantes  de  las  laces, 
,  que  todos  henchidos  de  vanidad,  y  orgullo,  se  atreven  á  po- 
ner en  tela  de  juicio  la  utilidad  temporal  que  resulta  de  la 
observancia  del  precepto  de  santificar  las  fiestas?  ¿Quién  no 
conoce,  sin  otras  luces  que  las  naturales,  que  es  muy  con* 
veniente  para  la  fcciedad,  que  los  miembros  que  la  compo- 
nen observen  las  leyes  que  la  misma  razón  impone?  ¿Quién 
no  comprende  que  es  necesario  que  la  observancia  de  laa  le- 
yes de  un  estado  sea  uniforme,  regular  y  sujeta á  reglas  fijas 
que  la  determinen?  Esto  pide  el  buen  orden  dé  una  sociedad» 
porque  de  la  uniformidad  en  el  cumplimiento  de  las  leyes  y 
deberes  comunes  resulta  la  armonía  y  en  su  conséciieocía 
el  orden  y  la  estabilidad. 

Seguramente  no  ^tuvieron  en  cuenta  estas  y  otras  muchas 
razones  los  que  á  fuer  de  civilizados,  y  creyendo  progresar 
dando  al  traste  con  todo  freno  justo  y  prudente  sujeción 
han  pedido  la  abolición  de  la  ley  de  santincar  las  fiestas,  co- 
mo perjudicial  al  Estado.  Ellos  hacen  consistir  su  progreso 
en  el  desprecio  formal  de  las  leyes  de  la  Iglesia,  y  se  enga- 
ñan. Los  pueblos  serán  tanto  mas  progresistas  cuantomas 
exactos  sean  en  el  cumplimiento  de  las  leyes  justas,  y  natu- 
rales; porque  progresar  es  perfeccionar.  Las  leyes  de  la  Igle- 
sia son  altamente  progresivas,  porque  son  esencialmente 
conformes  á  la  naturaleza,  porque  son  el  complemento  de  la 
naturaleza  humana  y  su  perfeccionamiento,  y  por  lo  mismo 
tiende  á  perfeccionar  al  individuo  y  á  la  comunidad.  El  des- 
canso del  séptimo  día  concedido  por  Dios  y  mandado  por  la 
Iglesia  es  tan  necesario  al  hombre  como  el  alimento  con  que 
nutre  sú  cuerpo.  Lo  necesita  para  recuperar  las  fuerzas  gas- 
tadas con  el  trabajo,  y  para  entregarse  á  aquellos  desahogos 
y  á  la  fruiccion  de  aquellas  afecciones  propias  de  nuestra  na- 
turaleza, capaz  de  sentir  y  de  amar.  El  hombre  es  un  ser  or- 
.  gánico  cuyas  fuerzas  se  debilitan  fácilmente,  y  se  agotan  a 
medida  que  las  pone  en  acción  y  juego;  condenarlo  pues  á 
un  trabajo  continuo,  nunca  interrumpido  por  un  largo  esffa- 
cio,  es  querer  matarlo  antes  de  tiempo,  es  agotarlo  en  su  pri- 
mavera, y  condenarlo  á  una  especie  de  esclavitud  bárbara 
que  Dios  no  aprueba,  ni  la  razón  admite.  El  bruto  con  ser 
bruto  no  puede  aguantar  por  mucho  tiempo  las  fatigas  de 
un  trabajo  demasiado  largo,  y  si  se  le  violenta,  se  imposibi- 
lita 6  muere.  ¿Será  el  hombre  de  peor  condición  qne  el  bru- 
to, cuando  aun  las  máquinas  de  hierro  necesitan  de  un  des- 
canso para  funcionar  regularmente  todo  el  tiempo  de  que 
son  capaces  por  su  naturaleza? 
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Ah!  8i  esta  tropa  de  insensatos,  que  no  sabe  mas  qo  e  rejr- 
se  estúpidamente  de  lo  que  no  es  capaz  de  comprender;  sí 
ese  enjambre  de  sabios  improvisados,  que  no  cuenta  con  otros 
títulos  de  sabiduría  que  la  lectura  de  una  ú  otra  mala  no- 
vela, de  algún  folletín  6  gacetilla;  si  estos  hombres  tan  atre- 
vidos como  ignorantes  que  de  todo  disputan  y  de  nada  en- 
tienden, se  tomaran  la  molestia  de  estudiar  estas  importan- 
tes cuestiones  bajo  su  verdadero  punto  de  vista;  si  fueran 
capaces  de  comprender  la  importancia  sociarde  los  deberes 
religiosos,  si  conociesen  la  sublime  filosofía  que  encierran 
las  leyes,  el  culto,  los  preceptos  y  mandamientos  de  la  Igle- 
sia católica,  no  dirian,  nó,.  que  la  ley  que  manda  santificar 
los  domingos  y  dias  de  fiesta  es  una  ley  anticuada,  represiva, 
y  que  no  está  en  armonía  con  los  adelantos  del  siglo  XIX.  Nó, 
co  es  anticuada  una  ley  que  nos  viene  del  mismo  Dios;  es  in- 
mutable y  eterna,  tan  nueva  como  Dios  mismo;  no  es  anti- 
cuada una  ley  que  la  razón  aprueba  y  el  buen  sentido  patro- 
\  ciña:  no  es  anticuada  una  ley  que  es  necesaria  para  la  vida 
de  la  naturaleza  humana,  que  es  un  foco  de  moralidad  para 
los  pueblos  y  sociedades.  Esta  ley  será  siempre  nueva,  y  la 
aplaudirán  los  siglos  sensatos,  como  un  adelanto  seguro,  co- 
mo un  centro  de  progreso,  como  un  foco  de  luz,  de  perfec- 
ción y  civilización  verdadera. 

Ta  lo  sabéis  pues,  vosotros  los  que  no  santificáis  las  fies- 
tas, vosotros  que  en  nombre  de  un  mentido  prj>greso  y  Ül- 
tal  libertad,  impedís  que  se  santifiquen,  vosotros  los  que  no 
mandáis  santificarlos  debiendo  mandarlo;  faltáis  á  Dios,  á  la 
razón  y  á  la  sociedad,  y  en  su  di%  recogeréis  el  fruto  de  vues- 
tro descuido.  Vosotros  con  vuestra  conducta  y  pésimos  ejem- 
plos matáis  la  fe  del  vulgo  y  sus  esperanzas;  arrojáis  de  su 
corazón  los  medios  de  orden  que  lo  contienen. . .  Pero  aguar- 
dad un  poco;  el  vulgo  se  en  cargará  de  pediros  acá  en  la  tier- 
ra un  Dios  y  un  Cielo  en  cambio  de  los  que  le  quitáis  destru- 
yendo su  religión.  T  la  prueba  podrá  ser  ruda,  y  tal  vez  no 
esté  tan  lejos  como  pensamos. — Villaclara,  22  de  Agosto  de 
1863. 

P^ro  Cavaller^  Phro. 
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LA  HERDIODAD 
MMlOenidJi  Hh  el  paito  de  tIiU  rellfteie. 


Abticclo  3? 

Al  finalizar  nuestro  artículo  anterior  (1),  ofrecimoe  coo^ 
cluir  el  esámen  del  escrito  de  Domingo  de  Soto  sobro  I» 
materia  que  nos  ocupa.  E^to  vamos  á  lucer  ahora.  BecoEda- 
rán  nuestros  lectores  que  una  de  las  bases  del  decreto  pro- 
mulgado por  el  consejo  supremo  del  Reino  en  1640  aeerea 
de  la  mendicidad  estableéis  que  todos  los  pobres  debUn  ha- 
llarse provistos  de  un  certificado  del  curaú  otro  magistrado, 
y  que  dicho  certificado  no  se  daría  sino  á  los  que  bubieaen 
cumplido  con  el  precepto  de  la  confesión.  Soto  examina  la 
juatícia  de  esta  última  prescripción»  y  ciertamente  los  que 
acusan  á  los  pasados  siglos  de  demasiado  rigorosos  en  cuan- 
to á  exigir  ciertas  prácticas  de  piedad,  como  la  de  la  confiaaion 
por  ejemplo^extrafiarán  que  nuestro  teólogo,  á  pesar  de  ser 
eclesiástico,  se  maestre  mas  tolerante  acerca  del  particular 
que  la  misma  autoridad  civil.  Verdad  es  que  no  le  faltaba 
para  ello  poderosas  razones.  Veámoslas,  si  no. 

¿Puedo  obligarse  á  los  pobres  á  la  confesión?  se  pregunta 
en  primer  lugar.  Presscribir  la  confesión  so  pena  de  muer- 
te, contesta,  serla  odioso,  y  la  interdicción  de  la  mendicidad 
equivale  á  la  pena  capital  cuando,  por  otra  parte,  carecen 
los  pobres  de  otro  recurso;  luego  no  es  lícito  obligar  á  la 
coniesion  á  los  pobres  que  quieran  mendigar.  ¿Ajcogerían 
acaso  loa  ricos  favorablemente,  prosigue,  una  ley  qtie  les  ve- 
dase el  comer  si  no  se  confesaban  por  la  Pascua?  Pues  tano^- 
poco  es  justo  forzar  á  im  pobres  á  confesarse,  pues  si  hay 
muchos  que  pasan  hasta  diez  años  sin  cumplir  con  el  precep- 
to pascual,  también  á  muchos  ricos  les  sucede  otro  tanto, 
sin  que,  á  pesar  de  eso,  se  les  obligue  tan  rigurosamente  á  la 
observancia  de  dicho  precepto.  Pero  dirá  alguno:  ''Los  ri- 
cos no  piden  el  bien  ageno;  y  en  cuanto  á  mí,  no  doy  limoa- 

(1)    YéMe  la  eatrega  143,  p&cpDS  196  del  presente  tomo. 
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na  BÍoo  á  los  pobres  que  se  eopfiesen*''  Al  que  así  se  expre* 
sara  podría  cod testársele  en  primer  lugar  (presciodíendlo  del 
derecho  que  tiene  el  pobre  á  una  parte  délos  bienes  del  riea, 
i  pesar  de  los  principios  notables  sentados  por  los  Santos 
Padree)  todos  convienen  en  que  los  pobres  tienen  tanto  de- 
recho á  pedir  limosna  cotno  los  ricos  á  poseer.  De  aquí  re- 
sulta que  nadie  puede  privar  al  pobre  de  ese  derecho,  á  no 
ser  por  alguna  falta  que  permitiera  á  su  yez  privar  á  los  ri- 
cos de  sus  bienes  y  condenarlos  á  morir  de  hambre.  Quitar 
al  pobre  el  derecho  de  pedir  es  condenarlo  á  morir  de  ham^ 
bre.  Suponiendo,  pues,  que  algunas  personas  no  quieran  dar 
limosna  sino  á  los  pobres  que  se  connesan,  no  deben  al  me- 
nos los  que  tal  hagan  negar  al  desdichado  la  fiícultad  de  c.  r- 
oular  para  ver  si*encuentra  algún  individuo  mejor  instruido 
acerca  de  Tos  deberes  de  la  misericordia,  que  le  dé  siquiera 
an  pedazo  d3  pan.  Obligando  á  los  pobres  á  confesarse,  pro- 
sigue nuestro  autor,  es  de  temer  que  muchos  hagan  confi»- 
siones  sacrilegas»  y  se  vean  en  la  alternativa  de  profiEinar  el 
sacramento  6  morir  de  necesidad.  Si  el  Concilio  de  Letran 
hubiese  impuesto  penas  mas  severas  de  las  que  dictó  contra 
los  que  dejan  de  confesarse  una  vez  siquiera  al  año,  seria  se- 
guramente menor  el  número  de  transgresores,  pero  también 
seria  mayor  el  de  confesiones  sacrilegas.  La  confesión  debe, 
pues,  ser  libre  para  todos,  puesto  que  la  Iglesia  tiene  señala- 
das las  penas  oportunas  contra  los  que  no  ounipleD  con  di- 
cho precepto.  Ahora  bien,  no  se  concibe  cómo  pueda  con- 
eiliarse  dicha  condición  con  un  rigor  tan  grande  en  imponer 
la  confesión  á  toda  una  clase  de  personas, 

Domingo  de  Soto  concluye  la  tesis  que  venimos  anali- 
zando en  estos  artículos  con  el  examen  de  la  siguiente  cüéth 
tion:  ¿Es  conveniente  alejar  á  los  pobres  jde  la  puerta  de  las 
casas  cristianas  y  alimentarlos  en  los  hospicios,  en  vez  de  per- 
mitir que  ostenten  á  la  vista  de  los  fíeles  sus  padecimien^ 
tos  y  desventuras?  Veamos  en  qué  términos  la  resuelve. 

lia  afirmativa,  dice,  no  es  tan  cierta  como  algunos  creen. 
En  primer  lugar,  hay  que  poner  fuera  de  la  cuestión  á  Jas 
órdenes  mendicantes  que  no  tienen  mas  renta,  y  piden  cada 
dia  el  pan  que  necesitan.  Ya  hemos  visto  que  la  Iglesia  ha 
condenado  á  los  herejes  que  reprueban  dichas  órdenes;  ella 
las  autoriza  pues  á  mendigar,  y  sin  oponerse  á  lo  que  tiene 
mandado,  no  seria  licito  prohibírselo.  También  puede  haber 
personas  que  sin  haber  hecho  voto  alguno  como  las  órdenes 
mendicantes,  se  hayan  convertido  on  pobres  voluntarios,  re- 
partiendo sus  bienes  entre  los  necesitados»  y  sometiéndose 
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por  tanto  ala  mendicidad  para  poder  existir.  La  historia 
eclesiástica  nos  cita  ejemplos  de  esta  clase  en  S.  Alejo,  pa- 
tricio romano,  y  S.  Arsenio.  .S.  Gerónimo  alaba  á  Fabiola, 
noble  viuda  romana,  por  el  deseo  que  manifestó  de  distribuir 
sus  bienes  á  los  pobres  y  mendigar  su  pan,  y  Santo  Tomás 
aprueba  semejante  género  de  humildad.  De  aquf  resulta  que 
aunque  esto  no  s^a  muy  común  en  nuestros  dias,  dado  caso 
que  hubiese  pobrj^s  de  esa  naturaleza  y  de  una  conducta 
ejemplar,  no  habría  que  negarles  el  permiso  de  ir  de  puerta 
en  puerta  implorando  la  caridad. 

Hay  otra  tercera  clase  de  mendigos,  y  son  los  peregrinos, 
eomprendiendo  la  cuarta,  que  es  la  que  ocupa  principalmeD- 
te  ¿  nuestro  auter,  á  los  que  se  ven  obligados  á  mendigar  por 
necesidad  y  miseria.  Ahora  bien,  dice  Soto;  la  primera  con- 
clusión que  hay  que  sentar  acerca  de  estos,  para  ser  justos  y 
equitativos  al  mismo  tiempo,  es  que  el  príncipe  quegoxa 
la  soberana  autoridad  tiene  el  poder  de  impedir  que  loa  po« 
bres  vayan  mendigando  de  puerta  en  puertfk,  siempre  que 
de  otra  manera  provea  suficientemente  á  todas  sus  necesi- 
dades. Solo  de  ese  modo  le  es  lícito  tomar  semejante  deter- 
minación. Esta  conclusión  se  prueba  fácilmente:  en  efeéto, 
el  príncipe,  establecido  por  la  ley  natural  y  divina  para  ha- 
cer buenos  á  los  ciudadanos,  paede  ordenar  una  obra  de  vir- 
tud é  impedir  los  vicios  y  pecados.  Ahora  bien,  páralos  po- 
bres, cuandp  tienen  verdadera  necesidad,  pedir  de  puerta  en 
puerta,  no  es  pecaminoso;  mas  si  de  otro  modo  reciben  el 
sustento  y  ven  cubiertas  sus  mas  apremiantes,  necesidades, 
no  podrán  sin  pecado  pedir  el  bien  agenoso  pretexto  de  po- 
breza. Luego  si  el  gobierno  les  da  lo  necesario,  puede  impe- 
dirles que  mendiguen,  mas  no  de  otra  manera.  Nuestro  au- 
tor reconoce,  pues,  al  príncipe  la  facultad  expresada,  y  aun 
va  mas  lejos,  pues  dice  que  si  pudiese  legrarse  fácilmente 
úe  la  sociedad  proveyese  abundantemente  á  las  necesidades 
e  los  pobres  sin  que  estos  tuviesen  que  medigar,  la  caridad 
cristiana  resplandecería  de  un  modo  mas  brillante  en  medio 
de  nosotros.  Pruébalo  con  el  ejemplo  de  los  primeros  cris- 
tianos que  todo'  lo  tenían  en  común,  y  con  el  de  las  comuni- 
dades religiosas  que,  dice,  nos  presenten  el  trasunto  de  la 
caridad  de  dichos  primeros  cristianos. 

La  segunda  conclusión  de  Domingo  de  Soto  es  que  no  es 
posible,  en  el  estedo  actual  de  cosas,  atender  á  las  necesida- 
des de  los  pobres  de  tal  modo  que  pueda  prohibirse  general- 
mente la  mendicidad  por  medio  de  una  ley. — Llama  posible 
el  autor  á  lo  que  los  teólogos  moralf  y  he  aquí  las  dos  ó  tres 
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rasones  fandamentales  eo  qae  se  apoya  para  sastentar  su  ' 
proposición: 

£1  modo  y  la  cantidad  de  las  limosnas'  no  están  prescritos 
por  QD  mandamiento,  por  ana  ley.  La  parte  que  los  hom- 
bres están  obligados  á  dar  no  se  halla  tasada.  £1  número  de 
pobres  que  ciertas  personas  6  el  tesoro  público  han  de  ali- 
mentar, tampoco  está  determinado.  ¿Qué  clase  de  necesida- 
des hemos  de  socorrer?  Se  ignora;  mas  se  nos  previene  que 
siempre  tendremos  pobres,  y  Jesucrísta  nos  exhorta  viva- 
mente con  promesas  y  amenazas  á  amar  al  prójimo  como  á 
nosotros  mismos  y  á  no  tolerar  que  nadi^  padezca,  en  cuan- 
to de  nosotros  dependa.  Por  otra  parte,  excepto  con  respec- 
to á  los  bienes  pertenecientes  á  hospicios  y  á  las  rentas  des- 
tinadas á  los  pobres  y  que  vienen  á  ser  como  su  propiedad, 
ningún  hombre  puede  ser  obligado  á  practicar  la  limosna  por 
otra  ley  que  la  que  se  halla  contenióla  en  el  £vangelio.  Ca- 
da cual  es  libre  de  dar  limosna  á  su  antojo.  Ademas,  y  esta 
es  una  cosa  que  deben  considerar  seriamente  los  que  preten- 
den encerrar  á  los  mendigos,  todo  aquel  que  les  priva  del 
derecho  de  pedir  limosna  6  es  causa  de  que  de  él  los  priven, 
contrae  la  ooligacion  de  aliviar  su  miseria,  y  asume  el  deber 
estrecho  de  proveer  á  todas  la^  necesidades  que  verosímil-  . 
mente  hubieran  podido  cubrir  por  medio  de  la  limosna.  Tie- 
nen derecho  de  pedir,  y  todo  el  que  impide  que  el  hombre 
ejerza  su  derecho,  está  obligado  á  reparar  el  dhñoltja  obliga- 
ción de  caridad  se  convierte  en  deuda  de  justicia. 

£stablecidos  estos  principios,  nuestro  autor  pasa  á  probar 
su  segunda  conclusión.  Antes  de  promulgar  una  ley  prohi- 
biendo la  mendicidad,  seria  preciso  atender  á  las  necesida- 
des de  los  pobres  de  modo  que  lo  necesario  les  estuviese  ase- 
gurado por  medios  que  no  pudiesen  impedirse  sin  cometer 
una  injusticia.  Ahora  bien,  semejante  disposición  seria  im^ 

f>osible,  moralmente  hablando.  Luego  no  es  lícito  prohibir 
a  mendicidad. — Que  no  sea  posible  dar  justamente  á  los 
Sobres  cuanto  necesitan  encerrándolos  en  los  hospicios,  se 
esprende  de  lasegunday  tercera  observaciones  preliminares. 
Pues  si  el  número  de  pobres  no  está  determinaao;  si  las  co- 
sas que  necesitan  tampoco  se  hallan  fijadas,  pues  propios  y 
extraños  tienen  igual  derecho,  á  pedir;  si  por  otra  parte  no 
puede  obligarse  á  los  ciudadanos  á  dar  limosna,  ¿cómo  la  so-  « 
ciedad,  que  se  constituye  deudora  prohibiendo  la  mendici- 
dad, podría  pagar  su  deuda?  Ademas,  las  necesidades  de  loa 
pobres  no  se  limitan  á  los  alimentos,  puesto  que  también 
comprenden  el  vestido,  la  cama,  los  muebles  y  demás.  Si 
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86  les  permitiese  mendigar,  nadie  estaría  obligado  á  dariea 
limosna,  salvo  el  caso  de  necesidad  extrema;  i>ero  deede  el 
momento  en  que  s¿  lo  impiden,  lo  que  era  acto  de  miaerioor- 
dia  pasa  á  ser  deber  de  justicia,  puesto  que  el  que  despoja 
al  pobre  de  su  derecho,  según  queda  dicho»  se  oonstítoja 
deudor  de  todo  lo  que  aquel  podría  procurarse  mendigaMo. 
Hay  que  tener  presente,  por  otro  lado,  qae  las  raciones 

Íue  se  reparten  á  los  pobres  en  los  hospicios  no  se  hallan 
istribuidas  equitativamente,  ni  es  posible  tampoco  que  le 
estén.  Las  necesidades  de  los  pebres  no  son  todas  igaalea; 
los  temperamentos  son  distintos;  por  consiguiente,  ai  á  todoa 
se  da  la  misma  ración,  habrá  necesariamente  algunos  que 
tendrán  que  luchar  constantemente  con  el  hambre.  No  obs- 
tante, ellos  tenian  derecho  á  mendigar  hasta  quedar  aada- 
dos.  Dichas  raciones  bastan  apenas  para  aplacar  el  hambre: 
consisten  en  legumbres,  y  un  pedazo  de  carne  una  vez  á  la 
semana.  Los  pobres  se  hallan,  pues,  privados  de  aquellos 
manjarea  delicados  que  Dios  y  la  naturaleza  conceden  á  los 
hombres.  El  mendigo  que  circula  libremente  puede  encon- 
trar un  hombre  caritativo  que  le  haga  sentarse  á  su  mesa,  6 
le  dé  un  plato  de  carne,  frutas,  pan  ú  otros  manjares  exqui- 
sitos. No  hablo,  dice  Soto,  de  los  banquetes,  cuyos  restos 
se  dan  quizás  á  los  perros.  ^Por  qué  no  se  hablan  de  abrir 
las  puertas  de  esas  casas  para  los  pobres  mendigos?  La  voi 
panoo,  ae^n  los  gramáticos,  proviene  de  las  costumbres  que 
tenian  los  antiguos  de  abrir  las  puertas  después  de  sus  fes- 
tines para  dar  pan  á  los  pobres. 

Si  á  lo  dicho  agregamos  que  difícilmente  se  hallarán  per^ 
sonas  á  quienes  pueda  con  confianza  entregarse  el  ouiudo 
de  los  pobres,  y  que  será  dificultoso  á  uno  de  estos,  que  lle- 
gue hambriento  y  fisitigado  á  una  ciudad  encontrar  á  los  fon- 
cianarios  que  deben  abrirle  las  puertas  del  hospicio  donde 
puede  hallar  el  sustento,  se  comprenderá  fácilmente  que  no 
es  posible  proveer  por  medio  de  una  ley  á  la  asistencia  de 
los  necesitados  de  modo  que  no  les  quede  derecho  alguno 
para  mendigar  de  puerta  en  puerta.  Ademas,  mendigando, 

Suede  el  pobre  reunir  algún  dinero  que  le  permita  mejorar 
e  condición,  y  aunque  suele  imputárseles  como  un  crfmen 
el  que  oculten  en  sus  vestidos  algunas  monedas  de  oro,  si  se 
exceptúa  á  los  que  siendo  ricos  viven  á  expensas  del  próji- 
mo, ¿qué  mal  hay  en  que  el  pobre  economice,  se  conforme 
con  pan  y  legumbres,  y  ahorre  algún  dinero  para  el  caao  en 
que  cayese  enfermo  ó  le  sobreviniese  alguna  calamidad?  A 
la  antcorior  razón  se  agrega  otra  en  favor  de  la  opinión  de  So- 
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to.  Todo  hombre  tiene  derecho  á  mejorar  bu  condición:  men- 
digando» pnede  el  pobre  reanir  algún  dinero,  vestir  mejor,  y 
entrar,  por  ejemplo,  de  criado  en  alguna  casa,  6  procurarse 
los  utensilios  necesarios  para  ejercer  su  profesión,  6  en  fin 
entregarse  á  algún  pequeño  comercio,  todo  lo  cual  se  le 
quita  encerrándolo  en  un  hospicio. 

Pero  la  principal  consideración  que  confirma  á  nuestro 
autor  en  su  opinión,  contraria  á  la  interdicción  de  la  men- 
dioidad,  es  que  desde  que  se  promulgaron  los  estatutos  de 
que  queda  hecha  mención,  las  limosnas  disminuyeron  con« 
siderablemente* 

Existe  una  gran  diferencia  entre  la  limosna  pedida  por  los 
noismos  pobres,  ó  bien  en  nombre  de  estos.  El  rico,  á  quien 
le  espera  en  su  casa  una  buena  comida,  cree  cumplir  con 
pedir,  y  no  insiste.  El  pobre,  por  el  contrario,  pide  hasta 
conseguir  que  le  hagan  la  caridad,  y  emplea  todo  el  dia  en 
recoger  el  pan. 

La  presencia  del  objeto  influye  siempre,  así  en  el  bien  co- 
mo en  el  mal.  No  es  indiferente  que  un  hombre  rico,  sano 
y  bien  vestido  os  pida  la  limosna  ó  que  veáis  &  un  pobre  ex- 
tenuado, mal  vestido  6  lisiado  que  os  implora  en  nombre  de 
Jesucristo  y  de  su  Santísima  Madre.  Todos  sabemos  por  ex- 
periencia que  muchas  veces  no  nos  sentimos  dispuestos  á 
ejercer  la  caridad,  y  sin  embargo,  la  vista  de  algún  pobre 
nos  mueve  á  compasión,  inspirándonos  mejores  Jientimien- 
tos.  Hay  que  convenir  en  que  muchos  pobres  apelan  al  en- 
gaño para  excitar  nuestra  compasión,  pero  ademas  dé  que 
es  mucho  mayor  el  número  de  los  verdaderamente  necesita- 
dos, si  hay  algún  engaño  disculpable,  es  ese.  He  ahf  una  de 
las  razones  porqué  la  presencia  del  obispo  es  necesaria  en  su 
diócsis.  Si  oye  hablar  de  las  necesidades  de  los  pobres,  les 
enviará  sin  duda  algunas  limosnas,  mas  si  las  ve  con  sus  pro- 
pios ojos,  las  socorrerá  mas  copiosamente. 

Si  ha  querido  suplir  la  falta  de  la  presencia  de  los  pobres 
estableciendo  cepillos,  mas  estos  se  encuentran  casi  siempre 
vacíos.  Es  imponible  que  una  piedra  tenga  el  poder  de  atraer 
lo  que  se  daria  á  un  mendigo  que  pidiese  limosna.  Por  otro 
lado,  las  limosnas  que  se  recogen  por  suscricion  solo  con- 
ciernen á  los  jefes  de  familia,  mientras  que  circulando  los 
mendigos  libremente,  si  no  les  da  limosna  el  marido,  qui^á 
la  mujer,  mas  caritativa,  socorrerá  su  miseria.  Si  el  padre 
se  hace  el  sordo,  el  hijo  tal  vez  será  generoso. 

Mas  hay  que  ver  también  que  las  limosnas  no  se  haeen  tan 
solo  en  dinero;  también  se  da  ropa  y  otros  objetas.  Hay 
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EereoDas  qaeno  dao  gustosas  dinero»  y  sin  embargo  no  estor* 
an  que  sus  mujeres  6  sus  hijos  dea  un  pedazo  de  pan,  lot 
restos  de  la  mesa,  un  vestido  usado,  etc.  Si  todo  eso  se  re- 
baja de  la  cifra  de  las  limosnas,  quizás  no  se  llegue  á  la  mi- 
tad de  lo  que  antes  recogian  los  pobres. 

Pero  á  las  razones  basta  aquf  alegadas  en  contra  de  la  in- 
terdicción de  la  mendicidad  bay  que  agregar  otras  de  mas 
importancia.  La  misericordia  no  consiste  tan  solo  en  socor- 
rer á  los  pobres,  también  es  parte  esencial  de  ella  la  compa- 
sión para  con  el  que  padece,  cuyo  sentimiento  es  meritorio 
á  los  ojos  de  Dios,  en  los  que  no  pueden  practicar  la  limoa- 
na.  Ahora  bien,  los  que  hacen  desaparecer  á  los  pobres  de 
la  vista  de  los  cristianos  quitan  á  estos,  por  decirlo  asf*  la 
nata  de  la  leche,  que  consiste  en  esta  excelente  virtnd  de  la 
misericordia.  Para  compadecerse  de  los  pobres,  es  preciso 
ver  y  tocar  sus  miserias  y  sus  dolores.  Hay  hombres  á 
quienes  la  vista  del  pobre  asquea,  y  que  se  cansan  de  oirle; 
pero  también  existen  otros  cuyo  corazón  se  enternece  en 
presencia  de  los  pobres  y  que,  inclinados  á  enorgullecerse 
con  su  nobleza  ó  los  honores  y  riquezas  que  los  rodean,  se 
humillan  al  ver  á  hombres  de  su  especie  cuya  suerte  es  tan 
diferente,  á  quienes  hubieran  podido  asemejarse  en  este 
mundo,  y  que  serán  quizá  muy  superiores  á  ellos  en  el  otro. 

En  las  principales  fiestas,  y  sobre  todo  durante  la  Sema- 
na Santa,  la  vista  de  los  pobres  y  sus  súplicas  excitan  los 
corazones  á  la  compasión  y  los  disponen  á  meditar  mejor  en 
la  pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo^  **E1  año  pasado,  di- 
ce Soto,  me  parecía  ver  personas  tristes  diciendo  que  la  Se- 
mana Santa  sin  pobres  es  como  una  fiesta  sin  música.''  Yá 
los  niños  ¿cómo  se  les  acostumbrará  á  ser  caritativos  si  no 
tienen  ocasión  de  ver  los  pobres?  Job  empezó  á  ser  virtuo- 
so por  medio  de  la  compasión:  Ab  infamia  merum  crevit  mi" 
seratio.  Si  se  encierra  á  los  pobres  en  los  hospicios  de  modo 
que  los  niños  no  los  vean  nunca  á  la  puerta  de  sus  casas  ni 
los  visiten  en  dichos  hospicios  ¿cuáles  serán  las  disposicio- 
nes de  los  últimos  para  con  los  primeros? 

La  religión  nos  ordena  no  solo  socorrer  á  los  pobres,  sino 
tainbien  servirlos  para  honrar  á  Jesucristo,  y  es  de  temer 
que  en  el  dia  del  juicio  final  declare  tan  soberano  Señor  que 
estuvo  entre  nosotros  en  calidad  de  mendigo,  y  nos  eche  en 
cara  el  haber  alejado  á  los  pobres  de  nuestra  vista.  Ciertos 
hombres  son  duros  y  faltos  de  misericordia:  preciso  es  que 
los  pobres  comparezcan  en  su  presencia,  á  fin  de  que  yaaue 
no  logren  vencerlos  é  inclinarlos  á  ser  compasivos»  pueoin 


LA  VERDAD  CATÓLICA.  449 

al  menos  acusarlos  el  dia  del  juicio.  El  mal  rico  es  castiga- 
do en  el  infierno,  no  solo  porque  no  daba  limosna,  sino  tam- 
bién porque  hallándose  Lázaro  á  su  puerta,  cubierto  de  úl- 
ceras y  deseando  saciarse  con  las  migajas  que  caian  de  su 
mesa,  no  tuvo  compasión  de  él.  Los  perros,  mas  misericor- 
diosos, lamian  las  llagas  de  Lázaro.  Dios  necesita  de  los  po- 
bre8>á  la  puerta  de  los  ricos  de  corazón  endurecido,  á  fin  de 
confundirlos  el  dia  del  juicio  final.   * 

Examinemos  la  puerta  de  los  prelados  y  los  ricos  compa- 
sivos: ¡qué  hermosa  corona  la  de  los  pobres  que,  satisfecha 
el  hambre  y  socorridos,  colman  de  bendiciones  á  sus  bien- 
hechores y  los  recomiendan  á  Dios  en  sus  oraciones.  Habrá 
entre  ellos  gentes  perdidas,  sin  duda,  pero  también  hay  jus- 
tos que  podrán  recibir  á  los  varones  caritativos  en  los  eter- 
nos tabernáculos,  según  la  promesa  del  Evangelio. 

Si  los  Padres  de  la  Iglesia,  S.  Gregorio,  S.  Agustín  y  S. 
Ambrosio  hubiesen  oido  decir  que  las  casas  de  los  príncipes 
y  obispos  no  estaban  abiertas  para  los  pobres,  habrían  crei- 
do  que  á  los  hijos  se  les  vedaba  entrar  en  la  casa  paterna. 
Nuestro  autor  cita  el  ejemplo  de  S,  Gregorio  y^e  S.  Luis 
de  que  ya  hemos  hecho  mérito  en  un  artículo  anterior,  y 
concluye  que  no  puede  concebir  que  se  pretenda  autorizarse 
con  el  ejemplo  de  la  antigüedad  para  prohibir  la  mendici- 
dad. Si  la  interdicción  de  esta,  añade,  tuese  una  de  las  leyes 
de  la  misericordia,  los  Padres  de  la  Iglesia  nos  la  hubieran 
recomendado  hace  mucho  tiempo  en  sus  escritos. 

En  ningún  pueblo  se  ha  prohibido  á  los  pobres  mendigar, 
si  bien  se  ha  ordenado  á  ¡os  ricos  que  no  fuesen  duros  de 
manera  que  aquellos  tuvieren  que  pedir  limosna.  Nada  ve- 
mos en  las  actas  de  la  Iglesia  ni  en  ninguno  de  los  Padres 
que  nos  autorice  á  conjeturar  que  se  haya  quitado  6  restrin-/ 
gido  á  los  pobres  la  libertad  de  salir  para  mendigar.  El  Evan- 
gelio y  los  Hechos  de  los  Apóstoles  mencionan  con  frecuen- 
cia á  los  mendigos.  S.  Agustín  atestigua  que  estos  eran  re- 
cibidos á  la  mesa  de  los  buenos  cristianos,  y  la  mendicidad 
era  tan  célebre  en  aquella  época  que  muchos  cristianos  ven- 
dían sus  bienes  y  distribuían  su  importe  entre  los  pobres, 
convirtiéndose  á  su  vez  en  mendigos.  Toda  la  historía  ates- 
tigua que  estos  existieron  siempre  en  la  Iglesia.  En  los  pri- 
meros siglos  se  hacían  seguramente  mas  limosnas  á  Jos  po- 
bres que  en  nuestros  días;  los  recursos  eran  mayores,  y  no 
obstante,  no  vemos  que  se  prohibiese  la  mendicidad.  Para 
impedirla,  se  proveía  á  los  pobres  de  cuanto  podían  necesi- 
tar; los  obispos  conservaban  las  listas  de  ellos  y  les  hacían 

XI. — 57 


46p  La  VBUDID  cAt6lica. 

abundantes  limosnas  á  fin  de  que  no  tuviesen  que  mendigar* 
CpDBÚltesQ  en  las  decretales  y  clementinas  el  título  de  réU- 
gÍ9iii  donubuit  j  se  verá  el  cuidado  que  tenían  los  obispos 
con  los  pobres.  Habia  hospitales  de  toda  especie,  para  los 
e;itrangeros,  los  huérfanos,  los  mendigos,  los  niños  y  los  an- 
CÍ4M109.  La  cuarta  parte  de  la  rentas  eclesiásticas ae  destina- 
ba (í  alimentar  á  los  pobres,  y  sin  embargo,  no  vemos  que 
se  les  prohibiese  mendigar.  ¿Por  qué,  pues,  en  nuestro  siglo, 
e^^lama  Domingo  de  Soto,  en  que  seguramente  no  se  ha  ne- 
cbo  tanto  por  ellos,  se  pretende  restringir  su  libertad? 

Los  habitantes  de  Colonia  6  de  Ipres  ni  los  alemanes  pue- 
den servir  de  ejemplo  á  España:  ellod  tienen  un  tesoro  pú- 
blico riquísimo,  donde  toman  todo  lo  necesario  para  los  po- 
bres. En  cuanto  á  nosotros,  exclama  el  buen  teólogo,  que 
solo  tendremos  el  dinero  que  se  recolecte,  no  veo  cómo  po- 
dreinos  socorrer  suficientemente  á  los  pobres  para  impedir 
qu^  mendiguen.  Los  seculares,  prosigue,  no  pueden  tomar 
la  responsabilidad  de  la  asistencia  de  los  pobres.  La  solici- 
tud de  sus  propias  familias  se  lo  estorba,  á  menos  que  se  to- 
me del  dinero  de  Ibs  pobres  los  salarios  indispensablea  para 
pagar  á  los  seglares,  lo  cual  será  otro  tanto  perdido  para 
aquellos. 

Los  prelados,  sigue  diciendo  nuestro  autor,  no  tienen  eo 
el  dia  para  con  los  pobres  los  cuidados  que  antes  les  prodi- 
gaban, mas  no  me  es  posible  esperar  que  los«  seglares  repa- 
ren los  males  y  recojan  lo  suficiente  para  alimentar  perpe- 
tuamente á  los  pobres  en  los  asilos.  Los  que  han  emprendi- 
do este  asunto  son  personas  de  elevada  posición  y  buenos 
cristianos;  podrán  continuar  por  algún  tiempo;  pero  natural- 
mente sus  sucesores  dejarán  enfriar  poco  &  poco  su  celo. 
Conservemos  las  colectas  para  aliviar  á  los  pobres  en  las 
casas,  pues  no  podrán  menos  de  ser  muy  gratas  á  Dios,  pero 
dejemos  á  los  demás  mendigos  el  derecho  de  pedir.  Llevar 
á  un  pobre  verdaderamente  indigente  ante  los  tribunales 
por  haber  mendigado,  es  cosa  indigna  de  un  reino  cristiano. 

La  estatua  de  Daniel  tenia  la  cabeza  de  oro  y  el  pecho  de 
plata,  pero  los  pies  eran  en  parte  de  hierro  y  en  parte  de 
barro;  rotos  los  pies,  toda  la  estatua  fué  derribada.  La  con- 
dición abyecta  de  los  pobres  sostiene,  por  el  mérito  de  las 
limosnas,  los  órdenes  mas  elevados  de  la'sociedad:  si  se  |a 
hace  desaparecer,  todo  el  cuerpo  está^n  peligro. 

Así  termina  Domingo  de  Soto  su  tratado,  que  hemos  ido 
siguiendo  en  el  presente  artículo  tal  cual  lo  trae  el  Analecta 
Jurii  Pínuijiciij  traducido  con  frecuencia  por  nosotros  al  pié 


dé  ta  tetra.  Un  cuarto  y  último  artículo  dos  ^élrlhitirá  Üxlá- 
li¿ar  aéimismo  el  libro  de  Lorenzo  dé  Villavicóbéio  ^ué  áú 
tea  de  ahora  hemos  mencionado. 

R.  A.  O. 


» 


TERREMOTO  DE  MANILA. 


Carta  del  Padre  Tisltador  de  la  Cengregaelon  de  la  Mlslem  en  £s- 
pafia  á  las  Hermanas  de  la  Caridad  de  toda  la  ProTlncia. 

Una  persona  de  todo  nuestro  Respeto  y  consideración 
nos  facilita  la  siguiente  carta  que.  á  pesar  de  los  detalles 
publicados  por  los  periódicos  diarios  de  esta  ciudad  acer- 
ca de  la  espantosa  catásffofe  ocurrida  en  Manila  el  dia 
3  de  Junio  próximo  pasado,  esperamos  será  leidí^  con 
ínteres  por  nuestros  suscritores. 

Madrid  8,  de  Agosto  de  1863. 

MIS  carísimas  hermanas. 

La  ORAaA  DE   NUESTRO  SE^OR  SEA    SIEMPRE  CON  NOSOTROS. 

Hondamente  conmovido  tomo  la  pluma,  hermanas  tnia#, 
páfa  comanicaros  las  tristes  noticias  relativas  á  las  desgra- 
cias y  quebrantos  ocasionados  por  el  terremoto  que  se  sin- 
tió en  Manila  en  la  noche  del  S  de  Junio  del  corriente  año; 
recuerdo  doloroso  para  la  presente  generación,  y  la  página 
mas  triste  en  la  historia  de  Filipinas.  Nq  dudo  que  estaa  no- 
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ticiasy  publicadas  ya  por  los  peHódicos  de  esta  corte»  habrán 
afectado  profundamente  vuestro  corazón,  y  que  la  incerti- 
dumbre  de  la  suerte  que  habrán  podido  correr  vuestras  bue- 
nas hermanas  y  sus  dignos  directores»  os  tendrá  en  un  esta- 
do de  intranquilidad  y  de  amargas  penas.  Tranquilizaos:  la 
Providencia,  que  cuida  con  especialidad  de  las  familias  de  8. 
Vicente,  las  ha  salvado  en  medio  de  la  mas  espantosa  catás- 
tfDfe  que  han  sufrido  aquellos  infortunados  isleños:  la  In- 
maculada María  las  ha  cubierto  con  el  manto  de  su  amorosa 
y  eficaz  protección,  y  ha  renovado  entre  ellas  el  milagro 
obrado  en  una  de  las  primeras  hijas  de  S.  Vicente,  que  en  el 
desplomo  d^l  establecimiento  á  cuyo  servicio  le  habia  des- 
tinado la  obediencia,  ella  sola  se  salvó  sobre  una  viga  lle- 
vando una  taza  de  caldo  para  un  enfermo.  Ellas  han  visto 
desplomarse  los  edificios  cuya 'solidez  parece  que  desafiaba  i 
los  mas  remotos  tiempos,  caer  los  templos  mas  suntaosos» 
hundirse  entre  las  ruinas  las  fortunas  de  muchos;  han  esca- 
chado con  dolor  los  gemidos  de  otros  sepultados  vivos  entre 
los  escombros,  y  lo  que  para  ellas  hvsido  mas  sensible,  han 
visto  ca^r  á  plomo  la  techumbre  de  las  salas  de  sus  amados 
señores  los  pobres,  sin  poderles  alargar  su  mano  caritativa 
ni  prestarles  el  menor  auxilio  á  vista  del  peligro  que  tan  de 
cerca  les  amenazaba. 

Manila  presenta  hoy  el  cuadro  doloroso  de  un  espantoso 
cementerio;  todo  ha  perecido,  6  se  ha  resentido  al  menos  en 
ella;  solo  la  humilde  familia  de  S.  Vicente  se  ha  salvado  y  so- 
brevive á  la  común  ruina.  Las  cartas  que  acabamos  de  recibir 
y  las  que  copiamos  literalmente  á  continuación,  os  conven- 
cerán de  la  exactitud  de  este  he(^o,  á  todas  luces  prodigioso. 

*^Manila  6  de  Junio  de  1863. — Sb.  D.  Ramón  Sanz. — La 
gracia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  sea  con  nosotros.— Mi  muy 
amado  Padre:  en  la  espantosa  catástrofe  que  acaba  de  ater- 
rar á  Manila,  la  divina  Providencia  ha  mostrado  el  particu- 
lar cariño  con  que  mira  á  las  dos  pequeñas  familias  del  hu- 
milde San  Vicente;  no  me  detengo  á  referir  lo  acaecido  cir- 
cunstanciadamente y  con  todos  sus  pormenores  por  no  te- 
ner tiempo;  para  esto  le  envió  el  diario  en  donde  Jos  leerá 
con  espanto;  mas  no  puedo  dejar  en  silencio  que,  á  pesar  de 
haber  estado  las  hermanas  como  los  dos  sacerdotes,  el  Sr. 
Velasco  y  su  servidor,  en  gran  peligro»  el  Señor  nos  ha  librado. 
El  Sr.  Velasco  volviendo  á  casa  de  confesar  una  enferma  el 
miércoles  próximo  pasado,  entre  siete  y  ocho  de  la  noche,  al 
concluir  de  pasar  una  calle  muy  estrecha,  con  el  hermano 
López,  se  juntaron  las  casas  de  frente,  desplomándose  con  el 
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temblor,  y  ellos  quedaron  abrazados  sin  casi  poderse  conte- 
ner, mas  sin  la  menor  lesión.  Yo  estaba  explicando  la  Teo- 
logía á  los  seminaristas,  y  al  primer  movimiento  que  perci- 
bimos salimos  á  una  azotea,  saltando  por  las  ventanas,  en 
donde  echados  en  tierra  oimos  el  espantoso  ruido  de  parte 
del  edificio  que  caia  y  de  lo  restante  de  la  población  queen 
gran  parte  se  desplomaba:  al  poco  tiempo  se  oian  gemidos, 
y  bajando  yo  al  patio  que  da  á  la  calle,  llegó  el  hermano  I^ 
pez  á  avisarme  que  fuese  á  socorrer  á  los  contusos  moribun- 
dos del  Hospital:  cuya  noticia  me  llenó  de  dolor  acordándo- 
me de  mis  pobres  hermanas;  mas  afortunadamente  el  Señor 
las  libró  casi  milagrosamente.  Las  catorce  estaban  dando 
gracias  después  de  cenar,  y  Sor  Francisca  Villanueva,  que 
estaba  de  guardia,  habia  salido  para  llevar  un  caldo  á  la 
sala  que  se  desplomó  antes  que  volviese:  todas  la  lloraban 
cuando  vieron  destruido  el  edificio,  y  ella  las  lloraba  como 
muertas;  pero  todo  se  concluyó  cuando  se  encontraron  y  so- 
lo quedó  el  lamento  de  los  pobres  enfermos,  sus  señores. 
Cuando  yo  llegué,  entré  por.  medio  de  las  ruinas  y  tuve  el 
gozo  de  hallar  á  todas  las  hermanas  llenas  de  valor  sirviendo 
en  la  plaza  los  heridos  y  buscando  á  los  otros  entre  los  es- 
combros: yo  también  las  ayudé  en  lo  posible  como  también 
el  Sr.  Velasen.  No  puedo  menos  de  admirar  la  sracia  del 
Señor  en  nuestras  hermanas,  que  insensibles  á  la  falta  de 
sueño  y  de  muchas  necesidades  propias,  solo  gemian  por 
las  de  sus  pobres  enfermos;  sea  Dios  bendito  y  alabado. — 
No  puedo  ser  mas  extenso,  y  concluyo  diciendo  que  Nuestro 
Señor  vela  sobre  nosotros  de  un  modo  especial.  Las  herma- 
nas, á  pesar  de  andar  algo  fatigadas  y  dormir  en  tiendas  de 
campaña,  siguen  fuertes  y  sin  enfermar;  y  nosotros  continua- 
mos en  el  seminario  en  la  parte  que  quedó  sana.  Los  semi- 
naristas han  ido  á  sus  casas,  pronto  volverán. — Manila,  Pa- 
dre mió,  gime  en  medio  de  las  ruinas,  y  todos  nos  encomen- 
damos á  las  oraciones  de  VV.  amándolos  en  los  sagrados  co- 
razones de  Jesús  y  de  María  Inmaculada. — Ildefonso  Moral. 
— ^I.  S.  D.  L.  C.  D.  L.  M. — P.  D.  A  la  hermana  Visitadora 
que  tenga  esta  por  suya."  * 

^* Manila  6  de  Junio  de  1863. — La  gracia  de  Nuestro  Señor 
sea  siempre  con  nosotras. — Mis  queridas  hermanas  Sor  Vi- 
oenta.  Sor  Juliana  y  demás:  sí  hace  poco  tiempo,  ó  por  me- 
jor decir  todavía  están  YV.  dando  gracias  al  Dios  del  univer- 
so por  los  muchos  beneficios  que  nos  ha  dispensado  á  los 
pobres  hijos  é  hijas  de  San  Vicente,  que  hemos  venido  á  es- 
tas islas  lejanas  de  Filipinas,  continúen  VV.»  hermanas  que- 
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ridaB  m\Mj  cootínúen  y  redoblen  sus  acciones  de  gracias  por 
otros  nuevos  y  estupendos  beneficios  que  acaba  de  dispen- 
sarnos la  Divina  Providencia,  como  ya  sabrin  por  los  diarios 
y  los  Padres,  que  tienen  mas  tiempo  que  yo  para  escribir 
los  pormenores  de  las  grandes  desgracias  en  esta,  la  noeiié 
del  3  del  corriente,  con  un  gran  terremoto  que  dicen  do  aé 
ha  conocido  otro  igual  en  Filipinas,  y  hallándonos  las  her- 
miuias  en  medio  del  Hospital  todo  arruinado,  ni  una  china 
nos  ha  tocado  hasta  el  presente:  las  salas  de  los  enfermoé 
han  venido  abajo:  en  una  palabra,  está  todo  el  Hospital  he- 
cho una  ruina  que  no  nos  atrevemos  á  andar  por  él;  sin  eni* , 
bargo  de  que  habia  doscientos  y  tantos  enfermos  en  caaá  f 
tantos  empleados,  hasta  al  presente  no  han  salido  mas  qne 
cuatro  cadáveres  de  entre  las  ruinas,  no  sabemos  si  habrá  al- 
gunos mas:  cada  vez  que  veo  la  casa  digo  que  es  grande  mi- 
lagro el  que  no  hayamos  sido  víctimas  todos. — Eran  las  siete 
y  veinte  y  cinco  minutos  de  la  noche  cuando  se  sintió  el 
temblor,  y  nos  cogió  á  nosotras  todas,  quitando  áSor  Fran- 
cisca Villaoueva,  en  el  oratorio  dando  gracias  después  de  la 
cena,  pues  hará  un  mes  que  los  Señores  dispusieron  qde  en 
lugar  de  dar  la  cena  á  los  enfermos  á  las  siete  se  les  diera  á 
las  seis;  por  este  motivo  hemos  tenido  nosotras  que  mudar 
la  hora  á  las  siete,  que  si  no,  coge  á  toda  la  comunidad  en  las 
salas,  y  no  sé  qué  hubiera  pasado;  en  fin,  todo  lo  ordena  la 
Divina  Providencia  en  favor  de  nosotras:  y  no  sé  lo  que  líle 
pasó  en  aquel  momento:  yo  no  creia  que  habia  ninguna  ha- 
bitación arruinada,  sin  embargo,  en  el  momento  que  cesó  el 
temblor,  dejé  las  hermanas  en  el  oratorio  y  corrí  á  las  salas; 
pero  ¡ay,  mi  Sor  Vicenta!  ¡qué  me  sucedió  cuande  entré  en 
la  sala  de  europeos  y  vi  aquel  hundimiento!  ¡veo  las  estre- 
llas; no  veia  á  ningún  enfermo  y  ya  los  contaba  á  todos  bajo 
los  escombros  y  á  mi  Sor  Francisca  Villanuéva  con  ellos!  ¡yo 
pedia  misericordia,  auxilio  para  tantos  desgraciados  y  nae 
encontraba  sola  en  la  sala!  yo  gritaba  ¡ay  mi  Sor  Francisca! 
en  esto  corrí  á  los  patios  á  pedir  al  Contralor  que  por  Dios 
buscara  gente;  el  pobre  señ^r  lo  encontré  todo  asustado,  que 
también  salió  de  entre  las  ruinas.  Ya  quiso  Dios  que  me  di- 
jeran que  Sor  Francisca  estaba  viva  y  siu  lesión  ninguna, 
¡pero  qué  cuadro  tan  lastimoso!  VV.  podrán  figurárselo,  que 
yo  no  lo  puedo  explicar:  las  hermanas  todas  llorando  con  los 
enfermos,  y  sacaban  los  que  podían  de  entre  las  ruinas:  mu- 
chos europeos  se  arrimaron  á  las  ventanas  y  se  cayeron  á 
la  calle  con  las  ruinas  del  edificio  que  se  iba  desplomando: 
yo  ya  veia  á  mis  hermanas  y  pensaba  en  los  pobres  Padres, 
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r)  los  creia  en  medio  de  las  ruinas;  pero  gracias  á  Dios  to-^ 
estamos  salvos.  Ahora  están  los  enfermos  en  unos  ca- 
marines muy  mal,  pero  no  hay  otro  remedio:  las  hermanas 
temo  que  se  me  enfermen  con  el  mucho  calor  y  trabajo..Por 
el  diario  que  mandarán  á  VV.  los  Padres  verán  tanta  desgra- 
cia, y  no  orean^VV.  que  haya  exageración  en  nada  de  lo  que 
dicen. — Al  Padre  Sanz,  que  no  le  escribo  hasta  otro  correo 
si-Dios  qos  da  vida.  Pidan  VV.  al  Señor  por  estas  infeliees 
islas  Filipinas.  Reciban  VV.  los  afectos  de  todas  las  her- 
manas que  están  buenas,  gracias  á  Dios,  aunque  no  tienen 
tiempo  para  escribir;  yo  suplico  á  VV.  que  den  parte  de  lo 
ocurrido  á  nuestras  familias  para  que  no  estén  con  cuidado. 
Trabajos  nos  esperan  muchos  y  para  mucho  tiempo»  pnes  el 
Hospital  que  se  estaba  haciendo  nuevo  también  se  ha  arrui- 
nado en  part«.  Sírvanse  VV.  dar  nuestros  respetuosos  afec- 
tos al  Sr.  Sanz  y  demás  Padres,  á  Sor  Juliana  que  tenga  es- 
ta por  suya,  y  con  afectos  á  todas  esas  mis  queridas  herma- 
nas, alas  que  abrazo  con  todo  mi  corazón  y  V.,  mi  amada 
Sor  Vicenta,  reciba  el  muy  sincero  que  en  Jesús  y  María 
Inmaculada  le  profesa  la  última  de  sus  hermanas. — Sor  Ti- 
bufcia  Ayanz.— I.  H.  D.  L.  C.  S,  D.  L.  P.  E." 

^^ Manila  7  de  Junio  de  1863. — La  gracia  de  Nuestro  Señor 
sea  siempre  con  nosotras. — Carísima  y  nunca  olvidada  Sor 
Vicenta  Valle:  no  era  mi  intención  el  escribir  á  V.  ahora  si 
no  Jiubiera  sido  por  la  horrorosa  catástrofe  que  nos  acaba  de 
suceder:  Dios  Nuestro  Señor  ha  querido  visitarnos,  sea  su 
santo  nombre  bendito.  No  dudo  estará  V.  sabedora  ya  de  lo 
que  voy  á  referir,  pero  por  si  no  lo  sabe  me-  adelanto  para 
que  con  nosotras  participe  así  de  las  prosperidades  como  de 
las  adversidades. — En  la  víspera  del  dia  del  Corpus,  serian 
como  las  siete  y  media  de  la  noche,  estando  todas  nosotras 
en  la  Capilla  dando  gracias,  hubo  un  temblor  de  tierra  que 
los  nacidos  dicen  no  han  visto  otro  igual:  en  un  momento 
nos  vimos  balancear  de  un  lado  para  otro:  que  se  caian  los 
cuadros  de  la  pared,  \á^  imágenes  y  cuanto  habia  en  el  altar: , 
viibos  que  el  tabique  se  abria,  y  ya  estábamos  todas  esperan- 
do quedar  sepultadas  bajo  de  las  ruinas,  pero  Dios  Nuestro 
Señor  nos  quiso  guardar  para  que  sirviésemos  á  tantos  po- 
bres que  debian  padecer  en  tan  corto  pero  terrible  tiempo: 
esto  duró  solo  unos  segundos:  salimos  del  oratorio  para  avi- 
sar á  la  hermana  de  guardia;  afortunadamente  la  encontra- 
mos en  la  escalera  que  se  habia  salvado  como  de  milagro  ¡ah, 
mi  querida  Sor  Vicental  yo  no  puedo  pensar  en  estos  mo- 
mentos sin  que  mis  ojos  se  Henea  de  copiosas  lágrimas.  Cor- 
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rimos  á  las  salas  y  nos  encontramos  que  las  i^uinas  habían 
ya  sepultado  á  gran  parte  de  nuestros  queridos  enfermos: 
¡ay  mis  pobres  de  la  sala  de  Dolores!  decía  una   hermana: 
¡que  corran,*  que  venga  gente  á  socorrerlos*  clamaba  otra  llo- 
rando. Callo  aquf,  Sor  Vicenta,  y  dejo  á  la  consideración  de 
V.  cuáles  serían  nuestros  deseos  de  poder  socorrerá  quien 
ofamos  clamar:  ¡Socorro  por  Dios,  que  me  ahogo!  Vino  gen- 
te al  momento  y  sacaron  &  once  6  doce  enfermos  de  entre 
las  ruinas,  dos  de  ellos  muertos:  hasta  ahora  todavía  no  se 
han  encontrado  algunos,  que  sin  duda  estarán  debajo  de  loa 
escombros.  Todo  el  Hospital  se  quedó  ruinoso;  en  la  misma 
noche  se  nos  dio  orden  para  salir  y  creo  nó  volveremos  á  en- 
trar en  él.  Los  enfermos  fueron  llevados  á  campo  raso  á  uñas 
barracas  ó  camarines  de  paja,  y  nosotras  fuimos  detrás  de 
ellos;  desde  este  punto  le  escribo;  hoy  es  el  tercer  dia  de  es- 
tar aquí:  de  dia  casi  estamos  todas  las  hermanas  y  de  noche 
nos  vamos  á  dormir  á  una  tienda  de  campaña  que  nos  han 
puesto  en  la  plaza  del  Q-eneral. — Casi  toda  la  gente  se  ha 
marchado,  pues  dicen  que  en  las  casas  no  se  puede  vi  vir  sin* 
gran  peligro;  no  sé  qué  será  de  nosotras:  ahora  dicen  que 
pasarán  los  enfermos  á  San  Agustin,  pues  donde  estamos  es 
un  campillo  mal  sano,  que  por  estar  muy  cerca  del  rio  se  lle- 
na de  agua  cuando  llueve.  ¿Y  qué  será  de  las  pobres  maní- 
leñas?  no  se  sabe,  quedamos  en  manos  de  la  Divina  Provi- 
dencia; mas  Dios  da  el  frió  según  la  ropa,  como  se  suele  de- 
cir, pues  con  tanto  trabajo  y  tan  poco  descanso  todas  esta- 
mos buenas  y  los  Padres  tampoco  han  tenido  novedad,  gra- 
cias á  Dios. — La  catedral  se  ha  caido  toda  sepultando  en  sus 
ruinas  todos  los  canónigos,  músicos  y  cantores:  ayer  ya  ha- 
bían sacado  diez  sacerdotes,  tres  canónigos  y  otras  muchas 
personas;  en  fin,  seria  nunca  acabar:  Manila  dejó  de  ser  Ma- 
nila; rueguen  á  Dios  por  sus  habitantes,  que  es  grande  la  ne- 
cesidad.— Si  buenamente  puede  V.,  le  suplico  que  escriba 
dos  líneas  á  mi  hermano,  que  él  lo  hará  á  la  familia. — Man- 
de V.  como  guste  á  la  menor  de  sus  hijas  que  la  ama  en  Je- 
sús y  María  Inmaculada. — Sor  Catalina  Carreras. — I.  H.  D. 
L.  O.  ^.  D.  L.  P.  £j. 

En  vista  de  este  prodigio  que  el  Padre  de  las  misericor- 
dias acaba  de  obrar  en  favor  de  los  hijos  é  hijas  de  San  Vi- 
cente residentes  en  Manila,  os  queda  un  deber  sagrado  que 
cumplir,  el  de  la  gratitud  hacia  al  dador  de  todo  bien.  Me 
es  sumamente  grato  el  recordároslo,  y  tanto  mas  cuanto  ten- 
go la  íntima  convicción  de  que  hallará  favorable  acogida  en 
vuestro  corazón  caritativo  y   generoso.  Para  facilitaros  el 
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cumplimiento  de  iMte  deber  ordenamos  que  luego  de  recibi- 
da esta  circular  se  comienze  una  novena  á  la.Santfsima  é  In- 
maculada María,  en  acción  de  gracias  por  el  favor  recibido 
por  su  mediación  poderosa,  y  que  en  el  tUtímo  dia  de  dicha  no- 
vena se  celebre  una  misa>  y  si  es  posible  sea  cantada,  en  to- 
das las  casas  de  la  provincia,  concediendo  además  la  licen- 
cia de  que  comulguen  todas  las  hermanas  en  los  nueve  dias 
de  la  novena. 

Se  recomienda  á  vuestras  oraciones  el  que  en  el  amor  de 
Jesús  y  de  Marfa  Inmaculada  es  vuestro  seguro  servidor  y 
Capellán. 

RamonSanz. 


EDinCAüTE  BELACIOn. 


'*Es  preciso  casi  remontarse  hasta  las  historias  de  loa  san 
tos  — dice  Mr.  Saint-Marc-Girardin,  director  de  la  Acade- 
mia francesa,  en  su  discurso  sobre  los  premios  de  virtud  pro- 
nunciado en  la  sesión  pública  anual  de  33  de  Julio  último — 
para  hallar  relaciones  por  el  estilo  de  la  que  tengo  que  ha- 
cer, y  aun  ese  es  un  recuerdo  qqe  para  ello  me  da  valoría- 
Una  piadosa  y  santa  joven  se  consagró  toda  entera,  desde 
8u  iuventud,  al  cuidado  de  los  pobres.  En  su  ^iudad  natal 
ae  na  hecho  la  enfermera  de  los  pacientes  abandonados  á 
causa  de  su  miseria  6  de  la  naturaleza  rechazante  de  sus  en- 
fermeda(|es.  Era  bella,  tenia  un  pequeño  patrimonio,  y  qui- 
sieron casarla.  ''No,  dijo,  no  quiero  ser  infiel  á  los  pobres 
y  á  los  enfermos:  ellos  son  mis  maridoV,  y  continuó  yendo 
á  cuidar  á  sus  queridos  enfermos,  saliendo  sin  cesar,  sola, 
de  noche,  de  día,  siempre  respetada,  siempre  conocida. — 
Cierta  noche,  sin  embargo,  un  hombre,  un  extrangero,  sin 
duda,  se  le  acercó  y  le  hf^o  indignas  proposiciones:  *'Se- 
guidme",  contestó  la  piadosa  enfermera  sin  desconcertarse,* 
y  le  condujo  á  no  sé  qué  miserable  cuarto  donde  yacian,  en- 
fermas y  casi  moribundas  én  un  solo  y  mismo  lecho,  una 
niadre  y  una  hija,  á  quienes  prodigaba  desde  hacia  largo 
tiempo  sus  cuidados.  **He  aquí  mi  retrete,  caballero*',  dijo. 
El  hombre  se  estremeció,  conoció  el  lazo  en  que  habia  cai- 
do,  y  atrojando  su  bolsa  sobre  aquel  lecho  de  dolor,  se  reti- 
ró lleno  de  confusión  y  de  respeto." 

XI.— 68 


SECCIÓN  LITERARIA. 


MAROIA 

■IBTOftIi  DK  LM  PBIMKBOS   TIEMPOS  Dll   CBISTIAIIISIIO 

Por  Madama  Bonrdon. 
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Los   DOS   I^UEBLOS. 

Recibida  ¿n  el  gremio  de  los  catecúmenos,  Marcia  fué  des- 
de entonces  iniciada  en  una  vida  nueva,  que  no  sospechaba 
siquiera,  la  vida  cristiana  que  realizaba  en  la  oscuridad  sus 
maravillosas  obras,  y  que  según  la  elocuente  expresión  de 
un  escritor  de  nuestros  dias  (i),  llevaba  Á  cabo  el  sitio  de  la 
Romapagatuij  rodeándola  de  una  circunvalación  de  oraciones 
de  abnegación  y  penitencia.  La  Roma  brillante  de  los  Césa- 
res, la  única  que  J^arcia  habia  hasta  entonces  conocido,  si; 
agitaba  á  la  luz  del  dia;  los  patricios  pasaban  la  vida  en  los 
baños,  eu  el  gimnasio,  en  el  Foro;  las  mujeres,  rodeadas  de 
MUS  esclavas,  agotaban  el  lujo  dé  los  trajes  y  el  esmero  de  la 
moda,  tan  variable  entonces  como  en  nuestros  dias;  los  ban- 
quetes suntuosos  se  prolongaban  hasta  el  alba,  mezclados  con 
juegos  de  mimos,  danzas  afeminadas  y  luchas  de  gladiadores, 
que  servian  de  intermedios  á  las  comidas.  El  capricho  de  los 
ricos  seguia  su  curso  ordinario;   como  en  otro   tiempo,  los 

(1^     El  ftbate  €rerbet,  Boaquejo  de  R0ma  cristiana. 
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hambrientos  clientes  sitiaban  desde  el  alba  la  puerta  de  sus 

f>atronos  opulentos;  los  esclavos  de  las  ciudades  y  la  turba  de 
os  libertos  seguían  á  sus  señores  y  espiaban  sus  caprichos, 
los  pobres  esclavos  del  campo  llevaban  el  peso  del  día  y  del 
calor,  y  bajo  el  látigo  del  vigilante,  cultivaban  una  tierra 
avara  de  mieses.  Como  en  otro  tiempo,  acudia  el  pueblo  á 
las  distribuciones  de  pan  y  á  los  espectáculos,  sin  mas  inquie- 
tud que  la  de  saber  si  habian  llegado  los  trigos  de  Sicilia  6 
los  leones  de  África.  En  las  basflicas  resonaba  el  clamor  del 
foro;  en  las  escuelas  las  declamaciones  de  los  rotores;  los  tem- 
plos contaban  adoradores  y  sacrificios;  los  miembros  del  sena- 
do ocupaban  sus  puestos;  el  emperador  tenia  eú  torno  suyo 
unacorte  numerosa;  nuevos  monumentos  embellecian  la.ciu- 
dad  antigua;  un  anfiteatro,  mas  hermoso  que  el  de  Nerón,  se 
levantaba  cerca  del  monte  Esquilino;  la  derrota  de  Jerusalen 
era  eternizada  por  medio  de  uu  arco  triunfal;  nada  en  fin  ha- 
bla cambiado  en  Roma,  ni  los  placeres,  ni  los  negocios,  y  no 
obstante,  un  elemento  extraño,  introducido  enia  sociedad 
pagana,  iba  á  disolverla,  y  á  edificar,  sobre  el  polvo  de  aquel 
impuro  y  añejo  edificio,  una  ciudad  nueva  de  inmortal  dura- 
ción. Estábase  en  vísperas  de  una  cosa  grande;  la  Babilonia 
asentada  sobre  las  siete  colinas,  la  reina  de  las  naciones,  que 
llevaba  el  triple  sello  de  la  magnificencia,  de  la  servidumbre 
y  de  la  muerte,  iba  á  caer  en  breve,  y  la  mirada  inspirada 
de  algún  pobre  cristiano  veia  ya  levantarse  los  muros  de  la 
nueva  Roma,  que  habia  de  reinar  sobre  el  mundo  por  medio 
de  la  verdad,  la  justicia  y  el  amor. 

En  todas  partes  estaban  los  cristianos.  Mezclados  con  to- 
das tas  clases,  desde  la  familia  imperial  hasta  los  esclavos, 
toda  la  sociedad  debia  sentir  la  conmoción  causada  por  sus 
doctrinas  y  ejemplos.  Su  vida  era  la  común,  no  abstenién- 
dose sino  de  los  placeres  6  negocios  en  que  el  pecado  hubie- 
ra podido  encontrarse;  eran  soldados,  tribunos,  senadores,  ju- 
risconsultos, médicos,  artesanos,  esclavos,  conservando  y 
apreciando  cada  uno  la  condición  que  Dios  le  diera.  Pero, 
fieles  á  su  ley,  fieles  á  la  caridad,  vivificaban  la  misma  socie- 
dad que  los  perseguía,  y  en  el  silencio  de  sus  obras  diarias, 
6  en  el  esplendor  de  sus  sangrientas  confesiones,  conquista- 
ban á  Roma,  el  imperio  y  el  mundo.  Mareta  fué  iniciada  en 
esa  vida  de  los  cristianos,  al  lado  de  los  cuales  habia  vivido, 
y  á  quienes  no  conocía.  No  salia  del  palacio  de  Pudens;  mas 
allí  veia  toda  la  Iglesia,  y  comparando  las  dos  Romas,  los  dos 
pueblos,  séntia  crecer  su  amor,  y  su  fe  naciente  echar  cada 
vez  mas  profundas  raices. 
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Habitaba  con  Práxedes,  Pudeociana  y  Lea,  la  parte  del 

E alacio  reservada  para  las  mujeres.  Desde  el  alba,  levanti- 
anse  sas  compañeras  y  después  de  haberse  revestido  de  tra- 
jes sencillos  y  sin  adornos*  que  preferían  filos  mas auntuo- 
801  ornamentos,  oraban,  con  los  ojos  alzados  al  cielo,  las  ma- 
nos extendidas  y  el  rostro  vuelto  hacia  el  Oriente.  Marcia 
gozaba  delicias  inexpresables  en  repetir  con  ellas  la  oración 
del  Señor,  que  ellas  mismas  le  habían  enseñado,  y  en  oir  las 
voces  puras  de  sus  amigas  y  la  voz  cascada  de  vejez  de  la  fiel 
Lea,  mezclarse  para  cantar  las  alabanzas  de  Dios.  Escucha- 
ba, y  su  alma  se  elevaba  hacia  el  Dios  de  quien  se  decían  co* 
sas  tan  maravillosas  y  que  la  habla  salvado  á  fin  de  qae  fue- 
se toda  suya.  Después  de  la  oración,  los  cristianos  se  dirigían  ' 
á  otra  ala  del  palacio  donde  Marcia  no  había  penetrado  aun; 
sabia  tan  solo,  que  allf  residía  el  gran  pontífice  de  Cristo, 
que  el  sacrificio  santo  y  temible  se  verificaba  en  aquellos 
lugares  (1),  y  deseaba  con  toda  su  alma  el  dichoso  momento 
en  que  lavada  con  las  aguas  del  bautismo,  pudiese  á  su  vez 
participar  de  tan  augustos  misterios.  Cuando  regresaban  sus  * 
amigas,  se  reunian  en  el  gineceo,  y  allf  hacían  labores  de  ma- 
no, y  una  dulce  conversación  aceleraba  el  curso  de  las  horas. 
Esos  trabajos,  á  los  cuales  se  entregaban  las  jóvenes  cristia- 
nas, y  que  Marcia  aprendiai^al  lado  de  ellas,  eran  los  de  la 
mujer  fuerte,  cuya  pintura,  dictada  por  el  Espíritu  Santo,  le 
había  sido  leída;  Práxedes,  su  hermana,  Lea  y  tas  mujeres 
empleadas  en  su  ^4ervicio,  hilaban  la  lana  y  el  lino;  de  esos 
géneros  hilados  por  ellas,  hacían  vestidos  y  túnicas,  trajes 
de  niños  y  pañales  para  los  recien  nacidos;  y  Marcia.  que  co- 
nocía el  destino  que  se  daba  á  aquellos  humildes  trabajos, 
pensaba  para  consigo  misma  en  la  historia  de  Tabita,  que 
había  leído  en  los  Hechos  de  loit  Apóstoles,  y  en  los  trajes  que 
con  sus  propias  manos  hacia  para  los  huérfanos  y  las  viudas. 
A  veces  Puaenciana,  Cuya  voz  era  bella  y  melodiosa,  ento- 
naba cánticos  sagrados,  compuestos  por  uno  de  los  herma- 
nos, por  Clemente,  que  acababa  de  llegar  al  sumo  pontifica- 
do; Práxedes  leía  la  historia  de  José,  ó  la  de  Tobías,  ó  algu- 
na de  las  cartas  escritas  por  S.  Pablo  á  las  iglesias  que  ha- 
bía fundado.  Las  horas  pasaban  con  rapidez;  en  medio  del 
día,  todos  se  sentaban  á  una  mesa  abundante  y  frugal.  Pn- 
denciana,  por  ser  la  mayor,  hacia  la  señal  de  la  cruz  sobre 

(1)    Hiitórieo.  La  casa  de  Pudeiis  fué,  en  parte,  convertida  eo  igleaia^j 
•irrio  de  morada  I  los  prínferoi  Ruceiioreide  8.  Pedro. 
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htt  yiandafl,  é  invoóiba  laa  bendiciones  celeatialea  por  medió 
de  estas  palabras: 

'—¡Oh  vos  que  dais  el  sustento  á  cuanto  respiria,  otorgad- 
nos  la  gracia  de  usar  santamente  de  estos  manjares  que  vues- 
tra misericordia  nos  ha  preparado!  Vos  habéis  dicho  ¡oh 
'Dios  mió!  que  cuando  vuestros  discfpulós  bebieran  aleun  li- 
cor envenenado,  no  experimentarían  por  ello  mal  alguno, 
con  tal  que  cuidasen  de  invocar  vuestro  nombre,  pues  sois 
infinitamente  buénó,  infiíiitailiehte  poderoso;  quitad  pues  de 
eitós  alimentos  cuaütó  pudiera  daftar  al  cuerpo  y  ál  alma  de 
vuestros  hijos!  (1) 

Antes  7  después  de  la  comida,  se  leia  algún  paaage  de  lá 
ttagrada  Escritura,  y  desde  que  se  levantaban  de  la  mesa,  las 
vírgenes  iban  á  disfrutar  de  las  sombras  del  jardín  y  de  la 
fi^scura  de  aquellos  preciosos  retiros  que  regaban  fuentes  de 
armonioso  murmullo.  Los  dioses  del  Olimpo  no  habitaban 
ya  en  aquellos  bosquecillos,  en  aquellas  verdes  alamedas, 
en  aquellas  praderas  sembradas  de  narcisos;  pero,  en  una 
gruta  remota,  y  cuya  entrada  disimulaba  un  espeso  manto 
de  yedra,  la  mano  de  Novato  habia  pintado  al  fresco,  en  un 
trozo  de  roca,  la  figura  de  la  Virgen  María  llevando  en  sus 
brazos  á  su  divinoHijo.  Las  facciones  de  María  eran  bellas 
Y  apacibles;  estrechaba  sobre  su  jpecho  al  Niño  celestial,  que 
Jugaba  con  el  borde  de  su  manto;  el  arte  griego,  el  mismo 
arte  romano  hubieran  desdefíado  aquella  imagen;  pero,  por 
imperfecta  que  fuese,  expresaba  un  sentimiento,  revelaba 

f pensamientos  que  ni  él  cincel  de  Ffdiasni  el  pincel  de  Ape- 
es hubiesen  adivinado.  A  Marcia  le  agradaba  aquel  lugar  so- 
litarío;  gustábale  aquella  Virgen,  mas  pura  que  el  Sol,  ver- 
dadera Vesta,  verdadera  Reina  y  Madre  de  Iím  vírgenes,  y  á 
sus  pies  la  joven  se  complacía  en  meditar  misterios  tan  nue- 
vos para  ella  y  no  obstante  tíin  caros  para  su  corazón.  Agra- 
dábale leer  las  palabras  inscritas  al  pié  del  cuadro:  He  aqui 
una  Virgen  que  concebirá  y  dará  &  luz  un  Hijo;  su  nombre  terá 
Emmanuel;  suspendía  de  las  rocas  las  flores  que  habia  arran- 
cado y  tejido  en  forma  de  guirnaldas,  y  su  voz  trataba  de 
modular  algunos  cantos  armoniosos  en  loor  de  María.  Sus 
compañeras  iban  á  buscarla  en  aquel  retiro  favorito,  pues  la 
tarde  se  consagraba  á  obras  santas,  á  las  cuales  se  asociaba 
la  jdven  neófita  con  un  asombro  lleno  de  ternura. 

una  de  las  partes  de  aquella  vasta  mansión  habia  sido  dis- 
puesta por  Pudens,  huésped  de  S.  Pedro,  para  dar  alojamien- 

•  (1)    Esta  plegarla  nos  lia  lido  conservada  por  Orígenes. 
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to  á  otros  eztrangeros,  desterrados  hasta  entonces  de  la  so- 
ciedad romana.  Ancianos,  viudas  de  avanzada  edad  encon- 
traban allí  una  duradera  y  generosa  hospitalidad;  los  enfer- 
mos, los  esclavos  abandonados  por  amos  ingratos  á  merced 
de  Esculapio,  en  una  isla  del  Tíber,eran  recogidos  en  lasaír 
las  del  palacio  patricio,  y  recibian  en  eilas  los  cuidados  mas 
tiernos  y  respetuosos.  Práxedes  y  Pudeociaoa  servian  á  esos 

f>obres,  imágenes  de  su  soberano  Maestro,  y  ese  espectáca- 
0,  al  cual  asistia  Marcia  diariamente,  habia  bastado  para 
demostrarle  la  divinidad  de  la  nueva  religión.  Allf  se  ésta- 
blecia  la  demarcación  profunda  entre  los  dos  pueblos.  Ese 
pobre  que  Roma  contaba  por  nada,  ese  esclavo  que  solo  por 
casualidad  se  habia  librado  de  los  viveros  de  Polion,  de  la 
cruz  siempre  en  pié  sobre  el  monte  Esquilino;  ese  lisiado 
que  un  amo  prudente  y  avisado  habia,  según  los  consejos  de 
Catón,  vuelto  á  vender  porque  era  viejo,  esos  seres  desdicha- 
dos, despreciados,  hollados,  los  cristianos  los  buscan,  los  cris- 
tianos los  aman,  los  cristianos  los  sirven;  para  los  cristianos 
su  misma  miseria  es  un  título  que  los  hace  respetables  y  sa- 
grados  Ayer,  en  aquella  ciudad  inmensa,  á  la  puerta  de 

aquellos  magníficos  palacios,  en  vano  hubieran  invocado  un 
solo  vaso  de  agua;  hoy,  uno  de  esos  palacios  se  abre,  los  re- 
cibe como  huéspedes  queridos;  manos  patricias  los  sirven, 
y  nobles  doncellas,  jóvenes,  honra  del  putriciado  romano,  les 
prodigan  los  dulces  nombres  de  hermano  y  hermana.  Mar- 
cia no  habia  presenciado  ese  asombroso  espectáculo  sin  sor- 
Sresa  y  admiración;  no  se  cansaba  de  ver  á  Práxedes  y  Pu- 
endana  sirviendo  á  los  ancianos  y  enfermos;  contemplaba 
con  ternura  los  rostros  venerables  y  tranquilos  de  aquellos 
desdichados,  que  pasaban  sus  últimos  días  en  la  casa  de 
Dios;  y  como  habia  leido  en  el  Evangelio  que  todo  el  qm  re- 
ciba á  uno  de  estos  pequeñuelos  en  nombre  de  Jesús  recibirá  al 
mismo  Jesusj  se  esforzaba  también,  guiada  por  Lea,  en  servir 
á  los  pobres;  y  experimentaba  gran  alegría  cuando  sus  com- 
pañeras le  suplicaban  las  ayudase  á  curar  una  herida,  á  sos- 
tener los  vacilantes  pasos  de  algún  impedido,  ó  cuaodo  se 
le  encargaba  á  ella,  humilde  neófita,  que  leyese  una  página 
de  los  santos  Evangelios  á  algún  pobre  enfermo. 

Encontraba,  en  aquellas  salas  destinadas  á  los  indigen 
tes,  algunas  de  las  mas  nobles  vírgenes  é  ilustres  matronas 
de  la  Iglesia  naciente.  Práxedes  se  las  nombraba,  pues  Mar- 
cia habia  vivido  retirada,  y  no  conocía  á  aquellas  nobles  mu- 
jeres ni  era  conocida  de  ellas. 

— ¿Yes,  le  decía  Práxedes,  á  esa  joven,  alta,  hermosa  y  de 
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tan  Doble  aspecto,  que  está  lavando  los  pies  á  la  pobre  es- 
clava anciana  recogida  ayer?  es  Flavia  Domitila,  sobrina  de 
Tito  y  de  Domiciano.  Ha  sido  convertida  á  la  fe  mediante 
las  lecciones  de  dos  libertos  de  su  padre,  Aquileo  y  Nereo; 
tovo  la  inmensa  dicha  de  traer  á  Jesucristo  á  su  madre  Plan- 
tila;  la  vio  morir  santamente,  y  sola,  libre  de  todo  vinculo 
terrestre,  solo  vive  para  Jesús  y  para  los  pobres  de  Jesús. 

— ¿Por  qué  lleva  un  velo  sobre  sus  cabellos  desprovistos 
de  todo  adorno? 

«—Porque  se  ha  consagrado  á  Dios  de  un  modo  especial, 
haciendo  voto  de  eterna  castidad. ... 

—  «Ha  sido  la  primera  de  eqtre  todas  nosotras  que  ha  he- 
cho públicamente  esa  promesa  gloriosa  de  no  tener  mas  es- 
poso que  Jesucristo;  pero  ¡cuántas  la  seguirán  en  esa  carrera! 
Sus  comj:añera8  os  serán  presentadas^  \oh  príncipel  (1) 

— Y  esa  matrona,  tan  digna  y  severa,  cuyos  encanecidos 
cabellos  coronan  noblemente  su  frente  majestuosa  ¿quién  es? 

— Es  la  ilustre  Lucina,  la  que  tuvo   la  gloria  de  recoger 
los  reatos  del  apóstol  S.  Pablo  y  enterrarlos  con  sus  propias 
manos  en  su  catacumba.  Esa  mujer  ha  arrostrado  la  ira  de  . 
Nerón,  ante  quien  temblaba  el  universo. 

— El  valor  y  la  altivez  romana  brillan  en  sus  ojos;  pero 
mezclados  con  cuánta  caridad!  ¡Mira,  Práxedes,  con  cuánta 
bondad  habla  á  ese  anciano  lisiado! 

-Ella  es  nuestro  modelo,  y  á  todas  nos  excede  en  el  camino 
de  la  caridad.  ¿Ves  á  esa  virgen  mas  avanzada  en  edad  que 
Flavia  y  mas  joven  que  Lucina,  que  ayuda  á  tu  buena  Lea 
á preparar  un  cordial  para  nuestros  enfermos?  también  ella 
desciende  de  una  raza  noble  y  antigua;  llámase  Martina,  y 
posee  una  fortuna  inmensa;  sus  bienes  se  extienden  sobre 
todo  en  Sicilia  y  en  Asia;  mas  son  patrimonio  de  los  pobres, 
á  quienes  los  distribuye  con  sin  igual  generosidad.  Elocuen- 
te, celosa,  emplea  todos  los  dones  que^  ha  recibido  de  Dios 
en  conquistar  almas,  y  el  rango  de  diaconesa  que  ocupa^n 
la  Iglesia  no  es  mas  que  un  justo  homenaje  tributado  ásus 
brillantes  servicios.  Oh!  cuántas  ovejas  ha  traido  al  redil 
áe\  buen  Pastor!  Poseída  del  amor  de  su  Dios,  suspira  tras 
el  martirio;  solo  tiene  un  deseo,  el  de  morir  por  Jesucristo! 
¿Y  quién  sabe,  añadió  Práxedes  elevando  hacia  el  cielo  una 
mirada  inspirada,  si  algún  dia,  cuando  la  cruz  del  Calvario 
se  halle  enarbolada  en  el  Capitolio,  quién  sabe  si  Roma  no 
levantará  altares  á  esa  intrépida  virgen  (2)? 

(])    Salmo  44. 
•   (2) ,  ata.  Martina  es  invocada  como  ana  de  las  protectoras  de  Koma.  Tras 
qwi  vi^  de  cele  y  caridad,  murió  oenlbsaodo  i  Jesaerísto. 
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Estas  palabras  resonabAB  en  el  corazón  de  Marciá  é  ioQa- 
mabau  su  fe.  Las  obras  aarnirables  de  los  cristianos  acaba- 
ban  la  conquista.de  aquella  alma  qu^  la  gracia  habia  subyu- 
gado: por  largo  ^iempo  habia  buscado  en  los  escritos  de  loa 
nlósofos  las  definiciones  de  la  virtud;  veíala  al  fin  en  la  reali- 
dad de  la  vida,  y  acariciaba  cada  vez  mas  una  doctrina  que 
hacia  crecer,  eh  el  seno  de  la  humildad,  las  virtudes  mas  he- 
roicas, y  ponía  al  alcance  de  todos,  mediante  inmortales  pro- 
mesas y  radiosas  esperanzas,  sacrificios  el  m^nor  de  I09  cua- 
les hubiera  hecho  doblegar  la  soberbia  de  un  estoico.  Con 
3ué  ardor  deseaba  tomar  su  puesto  en  el  ejército  de  los  sol- 
ados de  Jesucristo!  Pasó  rápidamente  por  los  grados  que 
conducían  al  bautismo:  de  pimple  catecúmemena  llegó  ¿  ser 
oyente^  asistió  &  tas  instrucciones  religiosas  de  losf  sacerda^ 
tes;  de  allí,  pasó  4  las  filas  «de  los  prosternados,  es  decir,  d^ 
los.  que  asistían,  de  rodillas,  á  una  parte  de  las  oraciones  li- 
túrgicas; se  le  ^nuncio  en  fin  que  estaba  electay  es  decir»  dis- 
puesta para  el  bautismo;  y  en  medio  de  1^  alegría  y  el  reco- 
gimiento de  su  alma,  se  prejpa/ÍS,  mediante  la  oración  y  el 
es^tudio  de  la  religión,  para  formar  parte  del  ^Agrado  rebaño 
,•  de  Jesucristo. 


REVISTA   AELIOIQSA 


EspAfíA. — El  ayuntamiento  d»  Padrón,  provincia  de  la 
Ooruña,  ha  acudido  áS.  M.  solicitando  que  ?e  establezca  un 
instituto  de' segunda  enseñanza  en  el  convento  del  Carmen 
de  aquella  villa,  bajo  la  dirección  <le  los  PP.  Escolapios, 
ofreciendo  en  nombre  del  vecindario  satisfacer  los  gastos  de 
ínstatacion^ 
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— En  Palma  de  Mallorea  se  están  hacíebdo  con  la  mayor 
actividad  las  obras  del  frontis  de  la  catedral  y  las  de)  monu- 
mento que  ha  de  perpetuar  la  memoria  de  la  visita  que  bi- 
so á  las  Baleares  nuestra  augusta  Reina. 

— ^El  dia  29  de  Julio  último  bizo  su  entrada  solemne  en 
Zamora  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  de  aquella  diócesis, 
D«  Bernardo  Conde  y  Corral.  Una  muchedumbre  inmensa 
había  salido  á  esperar  al  ilustre  Prelado  basta  un  cuarto  de 
legua,  haciendo  imposible  el  tránsito  hasta  la  puerta  misma 
de  la  catedral.  Ei  28  salieron  de  la  ciudad  el  Sr.  Gobernador 
civil,  una  comisión  del  cabildo  y  otras  personas  distinguidas 
á  recibir  al  ilustré  viajero,  que  fué  saludado  con  cohetes,  re- 
pique general  de  campanas,  y  con  las  músicas  que  precedían 
á  los  carruajes. 

— Dice  La  Opinión  de  Valencia  que  dos  pobres  mujeres 
marroquíes,  naturales  de  Tetuan,  llamadas  Bajma  y  Fatma, 
están  en  dicha  ciudad  recibiendo  la  educación  precisa  para 
ser  bautizadas,  cosa  que,  según  dicen,  solicitan  con  sumo 
tifan.  Encontrándose  estas  infelices  en  la  mayor  pobreza,  la 
Asociación  de-  Nuestra  Señora  de  los  Desamparados  les  da 
un  pequeño  socorro  para  su  alimento. 

— ''Acabamos  de  recibir  — dice  un  periódico  de  la  corte — 
la  nueva  exposición  elevada  á  S.  M.  por  los  Excmos.  é  Illmos. 
Sres.  Arzobispo  y  Obispos  sufragáneos  de  la  diócesis  de 
Tarragona  sobre  las  exigencias  que  se  hacen  á  los  Prelados 
españoles  que  han  condenado  la  novela  Los  MÍH/rahles^  de 
que  determinen  taxativamente  las  razones  que  les  asisten  se- 
ñalando la  parte  ó  partes  de  la  novela  que  estimen  dignas 
de  censura  y  prohibición." — También  nosotros  hemos  reci- 
bido dicha  exposición,  y  la  encontraníos  digna  de  las  ilus- 
tte%  personas  que  la  firman* 

— El  Emmo.  Sr.  Cardenal  de  la  Puente,  Arzobispo  de  Bur- 
gos, ha  dirigido  á  su  clero  una  notable  Instrucción  apostólica 
sobre  el  celo  de  las  almas,  en  la  cual  se  explican  con  tanta 
elevación  como  claridad  los  deberes  que  sobre  tan  delicada 
materia  incumben  al  cura  párroco  y  al  sacerdote,  exponién- 
dose los  deberes  del  párroco  con  el  gobierno  y  con  los  fieles, 
como  ministro  público  en  la  sociedad,  y  los  mas  elevados  co- 
mo ministro  de  Jesucristo  en  el  seno  de  su  Iglesia. 

— El  Sr.  vicario  capitular  de  León  ha  dirigido  un  oficio 
al  Sr.  gobernador  de  la  provincia  reclamando  su  auxilio  pa- 
ra que  se  hagan  observar  los  dias  de  fiesta,  en  los  que  se  tra- 
baja hasta  en  la  misma  presencia  de  la  autoridad  eclesiástica, 
despreciaúdo  sus  amonestaciones. 

XI.— 69 
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— Según  dice  La  Correspondemciaj  en  oQa  carta  de  Pariste 
aooncia  qae  irá  prózimameDte  á  España  Monseñor  Dupan- 
loup,  Arzobispo  de  Orleans,  y  uno  de  los  Prelados  mas*no- 
tables  de  Francia  por  su  erudición  y  talento. 

— El  dia  5  de  Agosto  tuvo  efecto  en  Valencia,  con  la  ma- 
yor pomp^  y  solemnidad,  la  entrada  en  el  convento  de  reli* 
giosas  de  Jerusalen,  extramuros,  de  la  nueva  novicia,  Df  Ju- 
liana Liado.  Fueron  sus  padrinos  el  Sr.  D.  Agustín  Baldovf 
y  la  Sra.  D?  Catalina  Beltran  y  Baldovf,  vistiéndole  el  bi- 
bito  el  M.  I.  Sr.  D.'  Mariano  Gisbert  de  Rius,  Pbro.  caballero 
de  la  real  y  distinguida  orden  de  Carlos  m  y  capellaa 
de  S.  M.  * 

— La  Sra.  Vizcondesa  de  Jorbalan  ha  sido  autorizada  para 
establecer  en  Burgos  una  nueva  casa  de  desamparadas,  ignid 
á  las  que  funcionan  en  Valencia,  Pamplona,  Barcelona  y  Za- 
ragoza, como  sucursales  de  la  que  desde  hace  tiempo  está 
establecida  en  Madrid,  en  la  calle  de  Atocha. 

— En  La  Regeneración  de  Madrid  correspondiente  al  10 
del  pasado  Agosto  Teemos  lo  siguiente:  *'Dice  un  diario  da 
Gerona  que  el  jueces  6  por  la  mañana  se  notó  en  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  un  fenómeno  que  ha  lla- 
mado vivamente  la  atención.  El  13  de  Junio,  dia  de  S.  An- 
tonio, se  colocó* en  la  mano  de  este  santo  un  liri.o  que  á  los 
pocos  días  se  marchitó  como  era  de  esperar.  Pero  es  el  caso 
que  limpiando  el  sacristán  la  imagen  fuéá  quitarle  el  lirio, 
y  obserwS,  no  sin  extrañeza,  que  habia  echado  un  brote  nue- 
vo en  el  cual  florecía  un  capullo,  habiéndose  dispuesto  'en 
su  consecuencia  permanezca  el  lirio  en  la  mano  del  Santo 
hasta  ver  si  el  brote  nuevo  y  el  capullo  siguen  su  curso  de 
natural  desarrollo.  Tan  extraño  suceso  ha  sorprendido  alta- 
mente á  las  infinitas  personas  que  han  ido  á  verlo,  las  que 
hasta  tanto  se  explique  por  alguna  circunstancia  natural, 
unánímemcQte  lo  califican  de  verdadero  milagro.'' 

— DiccjPZ  Pcnsütniento  Español  que  nuestro  gobierno  ha 
prohibido  la  introducción  en  España  de  la  impía  obra  de 
Mr.  Renán  titulada  Vida  de  Jesús. 

— El  domingo  2  del  pasado  fué  bautizado  en  Murcia  un 
mahometano  convertido  á  nuestra  santa  fe  católica,  siendo 
aquel  un  verdadero  día  de  júbilo  para  los  murcianos.  Este 
nuevo  triunfo  de  nuestra  Religión  sacrosanta  es  debido  á  la 
Asociación  que  bajo  la  advocación  de  la  Merced  se  halla  con- 
sagrada á  romper  las  cadenas  de  los  esclavos  del  error.  En 
dicha  conversión  ha  tenido  una  gran  parte  el  sacerdote  D. 
Mariano  Pérez . 
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— SeguD  vemos  en  el  Boletín  Eclesiástico  de  Asu¡rgá  la  pri- 
mera serie  de  ejercicios  espirituales  dél  clero  de  aquella  dió- 
cesis terminó  el  24  de  Julio,  llegando,  á  pesar  del  calor 
y  la  distancia,  á  208  el  número  de  Sres.  sacerdotes  que  asis- 
tieron á  ellos,  contándose  en  él  varios  capitulares;  arcipres- 
tes y  párrocos  avanzados  en  edad.  £1  último  dia  celebró  el 
augusto  sacrificio  el  Illmo.  Sr.  Obispo,  comulgaron  los  Sres. 
sacerdotes  more  laicorum^  dirigiéndoles  el  Prelado  palabras 
de  ternura  y  afecto  que  quedaron  grabad&s  en  el  corazón  de 
aquellos  discípulos. 

— El  dia  23  de  Agosto  ha  debido  celebrarse  en  el  santo 
templo  metropolitano  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zara- 

Sza  una  solemne  función,  con  motivo  de  haber  extendido  Su 
ntidad  la  concesión  del  rezo  propio  de  Nuestra  Seflora 
del  Pilar  en  el  dia  12  de  Octubre  á  todas  las  iglesias  de  Es- 
paña. 


Presunto  Obispo  db  París. — Escriben  de  París  al  Jotir- 
nal  de  Bruxelles:  **Se  asegura  que  el  Sr.  Abate  Buquet,  gran 
vicario  de  lá  diócesis  de  París  bajo  las  administraciones  de 
los  Illmos.  Sres.  Affre,  Síbour  y  Morlot,  va  á  ser  nombra- 
do obispo  de  París.  Seria  un  título  honorífico,  gracias  al 
cual  podría  aliviar  la  carga  tan  pesada  que  ha  tocado  en  suer- 
te á  Monseñor  Darboy,  tan  débil  de  salad.  Él  Sr.  Abate  But 
quet  no  seria  coadjutor,  sino  obispo-adjunto  para  la  admi- 
nistración, como  lo  fué  el  Obispo  de  Trípoli  para  Monseñor 
Sibour.  £1  Abate  Buquet  es  un  sacerdote  de  los  mas  res- 
petables, y  por  largo  tiempo  ha  sido  director  del  colegio 
Stanislas,.en  Parísi" 


Enviado  Haitiano  en  Roma. — El  general  Pedro  Faubert, 
antiguo  enviado  extraordinario  de  la  república  de  Haití  en 
Roma,  acaba  de  recibir  del  presidente  GefTrard  nuevos  po- 
deres para  asegurar  la  ejecución  del  concordato  recien  ce- 
lebrado con  la  Santa  Sede,  reconstituir  la  jerarquía  católica, 
y  nombrar  un  arzobispo  en  Haití. — Se  asegura  que  un  ecle- 
siástico francés.  Monseñor  Testard  du  Cosquier,  ha  sido  ya 
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propuesto  por  el  plenipotenciario  haitiana  para  ocupar  tao 
eminente  poeato. 


Fallecimiento  de  MoNSBf^oR  Salvador  de  Ozibbí. — 
El  Padre  Santo  habia  enviado  al  Illmo.  Sn  Arzobispo  Mon- 
señor Salvador  de  Ozieri,  delegado  apostólico,  á  Goa,  en  las 
Indias,  para  hacer  ejecutar  el  Concordato  cele|>rado  entre  la 
Santa  Sede  y  el  rey  de  Portugal.  Dicho  Pregado,  antiguo 
general  de  los  Capuchinos,  habia  salido  de  Roma,  en  el  oto- 
ño pasado;  pero  acaba, de  recibirse  la  triste  noticia  de  m 
muerte,  acaecida  en  los  primeros  dias  del  mes  de  Mayo.  Te- 
nia 67  años,  y  sin  duda  habrán  acelerado  su  fin  las  fatigas  det 
viage.  {Memorial  Diplomático). — Según  anunciamos  opqrto- 
bameñte  á  nuestros  lectores,  acompañaba  á  Monseñor  Osieri 
en  su  lejana  misión  el  R.  P.  Fr.  Jacinto  María  Martínez,  tan 
conocido  en  esta  Isla. 


CRÓNICA  LOCAL. 


Bautizo, — Según  nos  escriben  de  Jibacoa,  el  día  88  de 
A|;osto,  previo  el  permiso  del  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo 
Diocesano,  se  administró  el  sacramento  del  Bautismo  por 
el  párroco  á  un  colono  asiático  de  los  Sres.  Condes  de  Campo 
Alegre,  quienes  habiendo  visto  en  él  una  inclinación  á  hacerae 
cristiano,  lo  instruyeron  en  todos  los  dogmas'  de  la  religioo, 
y  examinado  por  el  ya  citado  párroco  y  encontrado  apto 
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Pf^a  recibir  el  saato  Bautwmo,  Le  fué  este  admÍDiatrado  das- 
pu^  de  la  miaa  mayor  del  día  citado,  habiendo  aaiatido  al 
acto  el  Sr.  D.  Juan  Casuso,  Capitaa  Juez  local  de  aqael  par- 
tido, y  una  oumerosa  concurrencia  de  fekigresea. 


Fieila  de  ISueatra  Señara  de  loe  EUcveku  Pku.-^ConiQ 
anunciamos  en  nuestra  entrega  anterior,  el  dia  18  del  actual 
se  verificó  en  la  iglesia  de  S.  Francisco  de  Guanabacoa  la 
^lemne  fiesta  que  anualmente  se  hace  en  dicho  templo  á  la 
Saia*  Virgen  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  las 
Itecaelas  Pías,  fiesta  precedida  de  la  correspondiente  novena 
Vt  la  visjpera,  de  una  solemne  salve,  cantada  á  toda  orquesta. 
H4aoo9  lícito  ante  todo  rectificar  una  equivocación  que  pade- 
<ñwos  al  ocuparnos  del  dia  en  que  se  celebra  la  fiesta  de 
iloestra  Señora  de  las  Escuelas  Pías:  no  es  siempre  el  18  dé 
Setiembre,  uno  el  día  del  Dulce  Nombre  de  María,  6  sea  el 
domingo  después  de  la  Natividad  de  la  Santísima  Virgen. 
Este  año  oficié  de  pontifical  en  la  solemne  función  el  Illmo. 
Sr.  Obispo  de  Cartagena  de  Indias,  y  escogidas  voces,  per- 
itamente secundadas  por  una  excelente  orquesta,  ejecuta- 
ron una  misa  de  Mercadante.  En  el  altar  mayor,  profusa- 
mente iluminado,  y  en  el  cual  descollaba  una  inmensa  M 
(inicial  del  nombre  de  María)  formada  con  luces,  se  ostenta- 
bata  asimismo  los  colores  de  la  augusta  Madre  de  Dios,  y  se 
veia  la  preciosa  imagen  de  Nuestra  Señora  de  las  Escuelas 
Pías. — A  su  debido  tiempo  ocupó  la  cátedra  del  Espíritu 
Sapto  el  R.  P.  Pedro  Alvarez,  Escolapio,  quien  encargado 
de  hacer  el  panegírico  de  la  augusta  Madre  de  Cristo,  dejó 
completamente  satisfecho  al  numeroso  auditorio  con  las  ga- 
las oe  su  elocuencia,  las  oportunas  y  bellísimas  comparacio- 
nes tomadas  de  la  naturaleza,  y  los  convincentes  ai^umen- 
tos  que  adujo.  En  la  imposibilidad  de  dar  una  fiel  resepa  dé 
este  interesante  discurso,  por  no  contar  para  ello  pino  con 
nuestros  propios  recuerdos,  vamos  á  trater  sin  embargo  de 
darlo  á  conocer  siquiera  por  medio  de  un  descarnado  análi- 
.  sis. — Comenzó  el  orador  por  establecer  un  paralelo  entre  las 
glorias  puramente  humanas  y  las  de  la  Eeligion,  caducas  y 
perecederas  las  primeras,  como  lo  prueba  la  historia  de  los 
grandes  conquistadores  y  célebres  capitanes  de  la  antigfie- 
dad,  Alejandro,  César  y  otros,   mientras  que  las  segundas 
son  inmortales  y  duraderas  como  la  misma  Religión*  ¿Hay 
qojé  extrañar  después  de  esto  que  la  humilde  Vfif[6n  de  Na- 


470  LA  YKBDAD  CATÓUCA.  • 

zareth,  la  iomacalada  Marfa,  viva  y  haja  de  rivir  eterna- 
mente  en  la  menoria  de  los  hombrea?  Sentimos  qae  lo  firft- 
gil  de  naestra  memoria' no  nos  permita  presentar  aqnf  las 
bellas  dedacciones  qae  sacó  el  orador  sagrado  de  estas  pre- 
misas. Comparando  luego  el  orden  de  la  naturaleza  y  el  de 
la  g^cía,  hizo  ver  las  numerosas  relaciones  de  semejama 
que  existen  entre  uno  y  otro,  y  descendió  á  probar  que  lo 
que  es  la  madre  en  el  primero  entre  la  debiliud  del  hijo  y 
la  severidad  del  padre,  eso  mismo  es  Haría  en  el  s^ondío 
entre  Dios  y  la  criatura,  entre  Jesucristo  y  los  hombres. 
Los  grandes  favores  que  durante  su  vida  mortal  concedió  al 
Señor  á  su  Santísima  Madre  bajando  á  fus  purísimas  enlm- 
ñas  para  tomar  carne  mortal;  su  primer  milagro,  heeiio  á-  - 
ruegos  de  Haría,  todo  prueba  que  así  como  nada  n^ó  Ji 
en  la  tierra  á  su  bendita  Hadre,  nada  tampoco  le  negaré 
los  cielos.  Si  &  esto  agregamos  que  al  espirar  en  la  Cruz 
la  dejó  por  madre  constituyéndonos  á  nuestra  vez  en  hijoa 
de  Haría,  podemos  estar  seguros  de  que  invocando  á  la  San  - 
tisima  Virgen,  tendremos  en  ella  un  poderoso  auxilio  y  ana 
segura  mediadora  para  con  Dios.  De  ahí  esos  numerosos  mo- 
numentos que  en  todas  partes  atestiguan  el  poder  de  María, 
y  de  ahí  tantos  y  tantos  templos  levantados  á  su  gloria 
por  la  piedad  de  nuestros  antepasados,  piedad  plenamente 
justificada  por  las  gracias  y  fitvores  de  que  los  colmó  tan 
bendita  Señora  en  mil  y  mil  ocasiones,  pero  señaladamente 
en  Lepanto  y  otras  célebres  acciones  de  guerra  dadas  contra 
el  poder  mahometano.  De  ahí  también  esos  imperecederos 
recuerdos  que  de  la  Virgen  María  conservamos,  el  Pilar  de 
Zaragoza,  por  ejemplo,  donde  asentó  su  planta  la  augusta 
Reina  del  Cielo,  y  que  no  han  podido  derribar  ni  el  tiempo 
ni  las  revoluciones.  De  ahí  sobre  todo  el  que  siempre  y  en 
todas  partes  se  hayan  llevado  á  cabo  bajo  sus  auspicios  y  su 
protección  todas  las  grandes  empresas  y  célebres  descubri- 
mientos, entre  los  cuales  descuella  por  su  importancia  el  que 
realizó  Cristóbal  Colon,  á  quien  parece  que  Haría,  mer- 
ced á  la  devoción  que  el  célebre  navegante  le  profesaba,  tra- 
zó un  seguro  derrotero  para  que  llegase  felizmente  á  este 
nuevo  mundo,  y  libró  de  los  mil  contratiempos  que  le  susci- 
taron los  hombres  y  los  elementos. — Cuando  el  insigne  es- 
pañol S.  José  de  Calasanz  quiso  fundar  su  piadoso  instituto, 
destinado  á  moralizar  é  instruir  al  pueblo,  púsolo  bajo  la 
protección  de  Haría,  trocó  su  ilustre  nombre  en  el  de  la  Ha- 
dre  de  Dios,  y  dispuso  que  su  orden  llevase  por  escudo  y  por 
divisa  el  mismo  glorioso  nombre  trazado  con  caracteres  grie- 
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goB-  Y  no  dejó  María  de  recompenaar  SU  celo  y  piedad,  pues 
segOD  lo  atestigua  su  bistoria,  se   le  apareció  al  fuclito  ara- 
gonés, quien  desde  entonces   fundó  una  devota  asociación, 
aprobada  y  enriquecida  con  numerosas  iadulgeflcias  por  la 
Santa  Sede,  bajo  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  las  Escu*e- 
las  Pfaa;  piadosa  congregación  cuyos  socios  disfrutan  no  solo 
de  las  gracias  áella  otorgadas  por  la  Iglesia,  sino  también 
.del  mérito  de  todas  las  buenas  obras  que  llevan  á  cabo  los 
hijos  de  S.  José  de  Calasanz  en  la  empresa  mantona  y  gran- 
de de  la  enseñanza,  á  la  cual  se  asocian  por  consiguiente  con 
aaa  oraciones,  y  mediante  su  inscripción  en  dicha  piadosa 
n  hay  pues  sobrada  para  que  los  fieles 
za  á  la  excelsa  Madre  de  Dios,  como  lo 
mil  y  mil  tiernas  advocaciones,  entre 
iBcionarse,  do  citando  sino  unas  pocas, 
ipe,  aparecida  milagrosamente  al  indio 
ra   Señora  de   Regla,    la   Virgen  de  la 
la  de  las  Escuelas  Pfas,  á  la  cual  ní> 
se  Dan  aingiuo  nunca  en  vano  en  sus  necesidades,  pues , 
jamas    tampoco   se    ba   oído  qne  nadie   se    baya  retirado 
sin  consuelo  después  de  invocarla. — Conolnyó  el  orador, 
de  cuyo   discurso   no   hemos  podido  dar  sino   una  imper- 
fectfsin-.a  idea,  implorando  el  poderoso 'auxilio  de  la  Ma- 
dre de  Diosen  favor  de  nuestro  atribulado  Pontífice,  el  ino- 
eeate  Fio  IX,  de  nuestra  augusta  Soberana  y  de  su  gobier- 
no, de  nuestro  Prelado  Diocesano  y  del  d%  Cartagena,  allf  pre- 
sente, y  por  fin,  de  todos  cuantos  asistiau  á  aquellos  solem- 
nss  cultos. — Solo  añadiremos  que  estos  quedaron  con  todo 
el  lucimiento  que  podían  desear  los  RR.  PP.  Escolapios. 


Nombramientos. — Acaban  de  ser  nombrados:  catedrático 
interino  de  Teología  Moral  en  el  Colegio  Seminario  de  San 
Carlos,  el  Pbro.  Ldo.  D.  Luciano  Santana;  y  de  latinidad  de 
la  clase  de  nriaygres  de)  mismo  Semtnario,.el  conocido  y  acre- 
ditado profesor  de  dicba  asignatura  D.  Pedro  Respaldiza. 
Damos  nuestra'enhorabuena  Alca  Sres.  agraciados. 


Fitttoi  &  NuestraSeñora  de  lo*  Dolores. — Tanto  en  la  par- 
roquia de  Nuestra  Sefiore  de  Monserrate  como  en  la  de  la 
tercera  orden  de  S.  Francisco  le  celebran  este  año  cultos  & 
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laSma.  Virgen  de  los  Dotorea.  SegoD  se  nos   infofiba,  I» 
habido  buta  sbora  mucha  coDcurreacia  ea  la   prímeni  de 
laa  iglesias  meDciooadas,  cayo  setenariode  Dolores  comcBíd 
el  IS,  y  teNDinó  el  IS,  habiéodose  verificado    la  grao  asi  ve 
ayer  sábado  y  debiindo  teuer  lugar  la  fiesta  hoy  ¿0;  y  en 
CDaoto  á  la  segunda,  diremos  que  e^  setenario  comenzad  eB 
la  tarde  de  boy  domingo  ¿O  y  seguirá  en  toda  lasemana  en- 
trante. Todos  los  días,  de  7  &  7},  habrá  misa  cantada  y  ém 
a^nida  rezo  de  Dolores;.}  ñor  las  tardea*  de  4j  i6,  oometf- 
zarán  loa  lanlos  ejercicios  ¿ecoatumbre  cdd  sermón  del  d<K 
lor  correapon diente  y  el  rezo  de  la  setena.  Todos  lus  diaa,  4* 
mañanay  tarde,  estarásu.Divina  Uajestad  manifiesta 
taños  añadir  que  estos  cultos  los  tributa  la  Real  y  V 
ble  Orden  Tercera  y  Congr^acion  de  los  Sierros  de 
Santfaima  de  loa  Dolores.  . 


Nuaira  Señora  de  la  Merced. — El  dia  14  del  actual  »  .» 
*  6  de  la  tarde  comenzó  la  novena  anual  que  á  dicha  Señora 
se  dedica  en  au  iglesia  titular.  Esa  nóveoa  ae  repite  por 
las  mañanas  para  las  persoaas  que  no  pueden  aaíatir  á  ella 
de  noche.  Desde  el  martes  15  hay  miaa  cantada  con  orqoea- 
ta  á  las  7^  de  la  mañana,  y  loa  sermones  de  la  novena,  que 
tienen  lugar  por  la  noche,  son  predicadua  por  el  Superior  de 
la  CpDgregacion  d^S.  Viceotede  Paul,  Fbro.  D.  Gerónimo 
Viladás.  EI23,  vfepeude  la  Sexta,  habrá  salve  á  toda  urquea- 
ta,  la  misma  que  ejecutará  la  misa  solemne  el  diii24,  en  la 
que  oficiará  et  8r.  canónigo  Penitenciario,  Dr.  D.  Domingo 
García  Velayos,  y  predicará  el  Pbro.  D.  Gerónimo  Viladás. 
El  domingo  27  tendrá  lugar  la  procesión  de  la  Sma.  Virgen, 
á  la  hora  y  por  las  calles  de  costumbre. — Según  se  nos  infor- 
ma, también  en  laparroquia  del  Calabazar  se  celebrará  en 
el  presente  año  la  ^tividad  de  la  Sma.  Virgen  de  la  Mer- 
ced, gracias  á  la  devoción  que  &  tan* excelsa  Señora  profesa 
el  Sr.  Cura  de  dicha  iglesia,  Pbro.  D-  Francisco  de  Paula 
Fernandez. 


Ejercicioi  ¿üeriirioi. — Los  primeros  ejerüciotí  literarios  de 
las  oposiciones  á  los  curatos  vacantes  en  esttf  diócesis  ten- 
drán lugar  el  día  5  del  próximo  Octubrfi,  á  las  7  de  la  ma- 
Aana*  en  el  Colegio  Seminario  de  S.  Carlos. 


DomlBVO  4,  de  Octabre  de  18SS. 


ÍCCION  RELIGIOSA. 


{NTEBlíACIOnAL  DE  BESrEnCElICU. 


Articulo  3?  t  dltimo  (1). 

El  Sr.  Conde  Foucker  de  Careil  (orador  en  coatra  de  la 
«nseQanza  obligatoria).  Dtictaró  e»te  ilustre  campeón  de  la 
libertad  de  enseñanza,  que  en  nombre  del  poder  paterno  re- 
chazaba el  sistema  contrario.  "Los  derechos  del  padre  — di- 
jo—  esa  columna  fírmisima  de  la  familia,  son  los  que  defen- 
damos aquf,  y  los  que  queremos  hacer  respetar.  El  principio 
opuesto  los  viola  ultmjáñdolos,  y  por  este  motivo  somos 
hostiles  i  su  adopción."  Sostuvo  que  este  paterno  poder  no 
era  la  'poesía  de  la  ■patria  patestaJ,  como  irónicamente  Labia 
dicho  Mr.  Robert  en  bu  discurso,  sino  un  articulo  de  dere- 
cho natural,  inviolable  y  sagrado,  bun  en  los  miamos  cuya 
inferioridad  de  posición  social  hacia  menos  aptos  en  aparien- 
cia para  ejercerla.         , 

Rechazó  el  cargo  de  oscurantismo  quo  se 'haciaá  los  oposi- 
tores de  la  enseñanza  obligatoria,  protestanto  que  tenia  gran 
•,  fti  en  lafuerzaexpansiva  y  moralizadora  de  la  instrucción, 
asf  como  en  el  apostolado  de  la  ebseñanza;  pero  muy  poca 
conBanza  en  la  eficacia  de  la  obligación  por  la  via  administra- 
tiva, ó  de  cualquier  otro  modo.  Hizo  notar  que  en  sus  filas 
ae  encontraban  homtireB  eminentes  que  rechazaban  aquel  sis- 

fl)    T<aDM  nnettiM  motenoTM  «DtregH,  pigt,  377  j  425. 
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tema,  y  que  sin  embargo  habían  coosagradi)  au  vida  á  AU 
fuadír  los  beoeficios  de  la  instrucción;  pues  la  difusioo  de 
la  instrucción  j  la  oposición  á  la  enseñanza  obligatoria  do 
eran  iuconapatibles. 

Considerando  después  la  cuestión  bajo   el  punto  de  vista 
mas  elevado,  se  concretó  á  probar,  que  en  materia  de  iostruc- 
cioD  primaría  había  dos  escuelas  opuestas,  la  pagana  y  la 
cristiana.  Fundábase  la  primera  en  el    principio  de  que  el 
niño  antes  de  pertenecer  á  sn  padre  pertenecíaal  Estado,  que 
debia  ser  educado  por  él  y  para  él,  que  el  hombre  nacia  des- 
de su  origen  ciudadano,  y  que  la  ciudad  debia  ser  el  centro 
desús  afecciones, como  el  objeto  de  su  vida.  Hizo 
que  este  principio,  aunque  desnaturalizado,  íué  el  q 
ró   á  Danton    proclamar  con  su  brutal  energía  esta 
"Es  tiempo  ya  de   restablecer  el  grun  príncipio,  qi 
alecta  desconocer,  de  que  los  hijos  pertenecen  á  la 
ca  antes  que  &  sus  padres." 

"La  doctrina  opuesta  — añadió —  est>Í  «basada 
principio  cristiano  de  que  la  sociedad  descansa  en  la  tami- 
lia,  y  la  familia  á  au  vez  descansa  en  la  base  sagrada  del  no-* 
der  paterno,  cuyo  principal  atributo  es  la  educación  de  los 
hijos.  Esta  ¡dea  que  no  «s  ni  griega  ni  romana,  sino  cristia- 
na, ha  causado  una  revolución  en  la  educación.  Lia  antigQe-  - 
dad  formaba  ciudadanos:  f  eoía  los  ojos  fijos  en  este  ideal  glo- 
rioso, y  concentraba  en  la  ciudiid  todos  sus  fuerzas .Apa- 
reció el  cristianismo,  y  rompió  este  cielo  de  bronce  que  pe- 
suba  sobre  la  humanidad;  ocupóse  no  ya  de  Lacedemonia  6 
de  Atenas,  sino  de  los  intereses  de  la  sociedad,  que  son  tam- 
bién los  de  la  humanidad,  y  pluclamó  que  el  tipo  y  modelo 
de  toda  asociación,  es  la  familia.  Caiobió,  pues,  todas  las 
ideas  sobre  la  educación  de  los  hijos;  trasformó  la  escuela 
como  habia  trasformado  la  Iglesia." 

Continuando  esta  serie  de  ideas  sostuvo  el  ilustre  orador 
que  la  escuela  es  una  continuación  6  prolongación  de  la  &- 
milia,  asi  como  la  Iglesia  es  la  familia  en  su  m  as  alta  jerar- 
quía; que  el  maestro  no  debia  ser  el  vigilante  del  Estado,  si- 
no el  representante  del  poder  paterno:  "es  no  solamente 
— dijo —  el  custodio  del  cuerpo,  sino  tambielí,  si  me  es  per- 
mitida la  frase,  el  obispo  de  las  almas/' 

"Entre  Mr.  Robert — añadió — y  yo  existe  unabismo.  En- 
tre el  niño  y  Dios,  según  él,  se  debe  colocar  al  Estado;  entre 
el  niño  y  Dios,  según  mi  opiqion,  deba  colocarse  al  padre. 
Se  quiere  introducir  violentamente  al  Estado  en  el  seuo  do- 
mástico,  hacerle  tomar  parte  en  sus  cooaejoe:  el  Estado  es 
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el  que  debe  tomar  al  niño,  inspeccionarlo,  excluir  á  su  pa- 
dre, y  dictar  penas  contra  él." 

Contrayéndose  después  el  orador  al  testimonio  de  los  ins- 
titutores públicos,  invocado  por  Mr.  Robert,  dijo  con  no  po- 
cagracia,  que  lo  que  le  causaba  admiración  era  que  hubiera 
habido  veintisiete  preceptores  que  hubiesen  opinado  encon- 
trade  la  enseñanza  obligatoria,  no  obstante  la  expectativa 
del  aumento  de  salario  que  alcanzarían  en  caso  de  adoptarse 
aquel  sistema,  y  que  en  su  opinión  aquellos  veintisiete  hom- 
bres eran  casi  unos  héroes  de  abnegación  y  virtud,  y  que  so- 
lo el  impulso  de  una  fuerte  convicción  les  pudo  hacer  expre- 
sarse en  tales  términos  contra  sus  propios  intereses. 

"Se  exige  la  obligación,  — nos  dicen —  para  llegar  á  la 
libertad!  Preténdese  conciliar  la  libertad  de  enseñanza  con 
la  enseñanza. obligatoria.  Conñeso  que  ignoro  por  qué  medios 
6  en  virtud  de  qué  principios  nuestros  hábiles  adversarios  re- 
suelven esta  antinomia.  Para  nosotros,  Señores,  lo  decimos 
muy  alto:  no  conocemos  la  libertad  que  se  impone  por  la 
fuerza,  la  libertad  que  necesita  del  gendarme  y  del  juez  de 
paz.  Jamas  querremos  semej<nnte  libertad  (Interrupción).  Y 
ya  que  se  me  obliga,  lo  diré  de  una  vez  y  sin  temor:  prefiero 
la  libertad  de  la  ignorancia  &  la  tiranía  de  la  enseñanza  obli- 
gatoria {A'plau$ns)V 

Pasando  del  terreno  de  los  principios  á  la  de  los  hechos, 
demostró  que  en  la  ley  liberal  promulgada  en  1833,  debida 
á  la  iniciativa  de  Mr.  Guizot,  ministro  en  aquella  época  de 
instrucción  pública^,  el  progreso  de  la  instrucción  era  siempre 
«reciente;  pues  desde  1839  á  1848  el  número  de  escuelas 
habia  aumentado  por  término  medio  en  360  anuales;  de  1S49 
&  1857  en  396,  y  de  1858  á  1861  en  860. 

En  el  curso  de  esta  extensa  y  brillante  peroración,  dejó 
conocer  el  orador  la  sorpresa  que  le  causaba  ver  en  las  filas 
contrarias  al  célebre  economista  Mr.  Wolowski,  porque  re- 
chazando la  ciencia  económica  la  intervención  del  Estado 
en  todo  lo  que  era  puramente  del  dominio  de  la  libertad  in- 
dividual, el  principio  del  laissez  faire  era  desdeñado  en  este 
caso. 

Dijo,  por  último,  este  bizarro  campeón  de  la  libertad  de 
enseñanza,  que  habia  oido  en  el  seno  de  la  Comisión  soste- 
ner áMr.  Pascal  Duprat  qua  era  ya  tiempo  de  bosquejar  al 
hombre  moral,  y  hacer  salir  del  seno  de  nuestra  enferma  ci- 
vilización á  ese  maravilloso  homunculus  del  porvenir.  "Res- 
pondo — dijo —  á  Mr.  Pascal-Duprat  que  no  es  el  medio  de 
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bosquejar  al  hombre  moral  en  el  hijo,  el  degradar  la  imagen 
de  Dios  en  el  padre.  {Aplatuo8.Y\ 

Mr,  Pofcnl-Duprat:  (en  favor  de  la  enseñanza  obligatoria). 
Comenzó  el  orador  manifestando  que  bastaba  una  sola  pala- 
bra para  fijar  el  principio  de  este  sistema.  ^'Siempre  — di- 
jo—  que  un  interés  social  de  primer  orden  no  está  satisfecho, 
corresponde  al  Estado,  es  decir,  á  la  ley,  intervenir  con  so 
soberana  autoridad.  ¿Y  acaso  la  enseñanza  no  entra  en  la 
esfera  de  esas  necesidades  sociales  que  deben  ante  todo  lla- 
mar la  atención  del  legislador?  ¿Quién  se  atrevería  á  negar- 
lo? ¿quién  podría  pretender  que  en  el  estado  achual  de  la 
Europa,  de  la  civilización  de  que  se  jacta,  la  enseñanza  que- 
dase, por  decirlo  así,  abandonada  á  sf  misma,  y  extraña  á  la 
acción  de  la  ley?" 

Después  de  refutar  varias  objeciones,  se  contrajo  á  la 
principal,  referente  á  la  violación  de  la  libertad  del  padre. 
**La  libertad  del  padre  de  familia!  — dijo —  he  aquí,  S^e8., 
un  argumento  digno  de  todo  respeto:  nada  hay  mas  sagrado 
é  inviolable  que  esta  libertad.  De  seguro  merece  todo  el  res- 
peto del  legislador.  Pero  ¿'débese  respetar  cuando  el  padre 

abusa  de  ella? Respetemos  la  libertad   paterna  cuando 

se  ejerce  conforme  á  las  leyes  y  á  los  designios  de  la  natura- 
leza; pero  no  temáis  poner  la  mano  sobre' ella  cuando  se  tor- 
na contra  el  orden  social,  haciendo  un  bruto  del  niño  que 
debe  ser  un  hombfe,  violando  así  la  humanidad." 

Esforzóse  el  orador  en  demostrar  que  nada  habia  que  te- 
mer del  sistema  que  defendía,  limitado  á  difundir,  á  genera- 
lizar los  primeros  elementos  de  la  instrucción,  lo  que  equi- 
valiaá  proveer  al  niño  de  nuevos  sentidos,  de  nuevos*  órga- 
nos, que  le  permitiesen  entrar  mas  de  lleno  en  el  ejercicio  de 
la  vida.  **¿Y  habrá  en  esto  algún  peligro?  — añadió—  ¿Aca- 
so oculta  el  alfabeto  alguna  herejía?  el  ejercicio  de  la  lec- 
tura tiene  algo  de  contrario  á  la  fe?  se  esconde  en  la  aritmé- 
tica ó  en  la  geometría  algún  problema  irreligioso?  Seamos 

francos:  tales  temores  no  pueden  tomarse  por  lo  serio 

Lo  que  queremos,  lo  que  pedimos,  es  que  ningún  hijo  pue- 
da ser  condenado  á  la  ignorancia  por  el  capricho  ó  la  bruta- 
lidad del  padre." 

Mr.  Chaudé  {en  contra  de  la  enseñanza  obligatoria.)  Recono- 
ció el  orador  que  la  enseñanza  obligatoria  solo  podia  com- 
prenderse en  los  países  en  que  el  poder  civil  y  el  poder  re- 
ligioso estuviesen  estrechamente  unidos,  y  en  que  la  educa- 
ción civil  y  religiosa  también  lo  estuviesen:  '^querer  separar 
— dijo—  una  de  otra,  dar  en  la  escuela  la  enseñanza  civil, 
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y  confiar  á  otros  instructores  la*  religiosa,  es  una  teoría  que 
desmiente  la  práctica;  la  educación  religiosa  no  consiste  so- 
lo en  lainstruccion  que  da  el  ministro  oel  culto;  debe^ apare- 
cer en  todo  y  principalmente  en  la  atmósfera  de  la  escuela... 
y  en  muchos  casos  seria  forzar  al  padre  á  confiar  á  su  hijo 
á  una  institución  cuyas  creencias  religiosas  repudiase." 

Como  apoyo  de  su  doctrina  alegó  el  orador  que  en  Fran- 
cia,  Inglaterra  y  Bélgica  no  estaba  adoptado  el  principio  de 
la  enseñanza  obligatoria,  y  sin  embargo  no  cedian  aque- 
llas naciones  en  civilización  y  cultura  á  otra  alguna. 

Sostuvo,  finalmente,  que  el  Estado  debia  multiplicar  las 
escuelas  poniéndolas  al  alcance  de  todos,  en  cuyo  caso  no 
habia  necesidad  de  recurrir  al  principio  de  la  coacción. 

Mr.  Wolowski  {en  favor  de  la  enseñanza  obligatoria).  Comen- 
Z(5  haciendo  alusión  á  la  admiración  expresada  por  Mr.Fou- 
cherde  Careil  de  verle  militaren  las  filas  del  sistema  con- 
trarío, protestando  de  que  perteneciendo  á  la  falange  econó- 
mica, no  podía  admitir  sino  el  laissez  /aire,  el  laistez  passer. 
"Pero  debemos  entendernos  —dijo.— Los  economistas  com- 
prenden que  es  menester  dejar  hacer  el  bien,  é  impedir  el 
mal.  Impedid  este,  dad  al  niño  los  primeros  conocimientos 
necesarios  al  hombre  civilizado!:  he  aquí  lo  que  dicen  los  mas 
profundos  economistas,  los  que  quieren  destruir  ese  gran  la- 
boratorio de  mendigos,  vagabundos  y  criminales  cuya  igno- 
rancia les  abi:e  ancha  puerta  á  todos  los  vicios;  economistas 
«^omoStuartMilIssenior,  que  son,  si  no  me  engaño,  hombres 
profundos  en  aquella  ciencia;  hombres,  como  Rossi,  cuyo  es- 
píritu elevado  les  hace  comprender  los  deberes  del  Estado 
y  reconocer  que  la  primera  obligación  del  padre  es  dará  su 
hijo  aquellas  nociones  sin  las  cuales  no  puede  llenar  sus 
deberes  de  hombre. 

''Habláis  — añadió —  de  la  libertad  del  padre  de  familia, 
pero  yo  me  inquieto  por  la  libertad  del  niño,  llamado  á  ser 
un  hombre.  Puede  acaso  el  padre  privar  á  su  hijo  de  aque- 
llas primeras  nociones  tan  necesarias  como  el  alimento  mis- 
mo? Cuando  el  hijo  se  halla  extenuado  por  el  hambre,  los 
tribunales  intervienen.  ¿Porqué  no  han  de  intervenir  asi- 
mismo cuando  la  inteligencia  está  hambrienta? 

"Yo  quiero  la  verdadera  libertad:  no  comprendo  la  liber- 
tad que  invocáis,  nó  comprendo  la  libertad  oe  la  ignorancia, 
la  libertad  del  padre  de  mutilar  á  sus  hijos."  {Aplausoi.) 

Hizo  presente  el  ilustre  economista  que  en  el  estado  ac- 
tual del  mundo,  en  la  necesidad  íntima  de  las  relaciones  en 
que  hoy  se  halla  constituida  la  sociedad,  la  lectura»  la  escri- 
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tora  y  el  cálculo  eran  los  instrumentos  deesas  mutuas  rela- 
ciones, de  esa  mutua  alianza  de  los  intereses  generales  de 
todos  jos  pafses. 

*'La  familia  — dijo^  es  el  poder  no'rmal;  ella  debería  ser 
la  escuela,  y  conservar  el  derecho  de  escoger  el  modo  de 
instruir  á  los  hijos.  El  estado  es  puramente  un  cuerpo  de  re- 
serva, repara  los  olvidos,  ayuda  la  debilidad.  Interviene 
cuando  se  descuida  el  deber  de  la  familia,  procurando  que 
sea  discreta  su  coacción,  y  lo  menos  sensible  la  acción  de  la 

ley" «  ''Sin  duda  no  basta  saber  leer  y  escribir  para  ser 

ún  ciudadano  ilustrado;  pero  solo  así  se  puede  llegar  á  ser- 
lo; solo  apoderándose  de  la  llave  del  dominio  intelectual,  se 
Suede  evjtar  el  embrutecimiento,  y  elevarse  al  sebtimiento 
e  la  dignidad  humana.  Queremos  todo  linage  de  liberta- 
des, excepto  la  déla  ignorancia  de  los  primeros  instrumentos 
de  los  conocimientos  humanos." 

''Uno  de  los  primeros  deberes  — añadió —  de  todo  gobier- 
no, es  velar  porque  la  enseñanza  primaria  se  dé  á  todos  los 
niños;  en  cuanto  á  la  instrucción,  débese  dejar  á  los  padres 
en  completa  libertad:  es  menester  laisserfaire,  pero  á  condi* 
cion  de  que  se  haga.  {Aplausos).  Si  nada  se  hace,  la  socie- 
dad debe  vigilar  para  impedir  la  ignorancia,  fuente  de  todos 
los  males." 

Creemos  excusado  seguir  extractando  los  demás  discursos 
pronunciados  en  pro  y  en  contra  de  la  cnseOlmza  obligatoria, 
porque  todos  giran  sobre  los  mismos  raciocinios  en  el  fondo, 
aunque  algo  diversos  en  la  forma.  Lo  expuesto  basta  y  so- 
bra para  conocer  la  cuestión,  tal  cual  hoy  se  debate  en  el 
mundo  civilizado  por  los  hombres  mas  eminentes. 

Terminada  esta  interesante  discusión,  se  procedió  por  el 
Congreso  á  la  votación,  resultando  la  mayoría  en  contra  de  la 
ehteñanza  obligdforia. 

Réstanos,  por  último,  exponer  nuestra  humilde  opinión 
sobre  la  cuestión,  con  aplicación  á  esta  Isla.  Nuestra  solu- 
ción será,  pues,  relativa,  con  arreglo  á  las  circunstancias  lo- 
cales y  sociales  de  nuestro  país.  Mas  claro,  en  Europa  esta- 
ríamos por  la  libertad  de  enseñanza;  en  Cuba  no  titubeamos 
en  aceptar  la  enseñanza  obligatoria:  no  b»y  sin  embargo  con- 
tradicción en  nuestra  opinión. 

Uno  de  los  motivos  principales  porque  la  enseñanza 
obligatoria  es  peligrosa,  se  deriva  de  la  libertad  de  cultos 
que  reina  en  muchas  naciones;  así  es  que  uno  de  los  partida- 
rios mas  acérrimos  de  la  libertad  de  enseñanza,  Mr.  Chaudé 
reconoce,  como  hemos  visto  anteriormente,  que  la  enseñan- 
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za  obligatoria  solo  puede  existir  en  los  países  en  que  el  poder 
civil  y  el  religioso  están  estrechamente  unidos,  y  en  que  la 
educación  religiosa  y  civil  marchan  en  perfecta  armonía.  En 
nuestro  país,  felizmente,  ambos  poderes  se  encuentran  eneti- 
trecha  unión,  y  perfectamente  armonizadas  la  educación  ci- 
vil y  religiosa,  y  desapareee  desde  íuego  uno  de  los  mas  gra- 
ves escollos  con  que  tropieza  en  Europa  la  enseñanza  obli- 
gatoria. 

Por  otra  parte  es  preciso  reconocer  que  nuestra  clas'e  pro* 
letaria,  sobre  todo  en  los  campbs,  es  no  poco  indolente  y 
abandonada  en  cuanto  á  la  educación  de  sus  hijos,  y  que  asi 
como  loe  padrea  bao  llegado  con  frecuencia  á  una  eoad  avan- 
zada siü  saber  leer  ni  escribir,  poco  se  cuidan  de  que  sos  hi- 
joa  les  aventajen  en  este  particular:  ellos  vegetaron  eala  ig- 
norancia,  y  consideran  muy  lógico  qué  sus  hijos  vegeten 
también  en  ella. 

iSTosotros,  aunque  humildes  soldados  de  la  falange  econó- 
mica, en  la  cual  ocupa  un  puesto  de  honor  Mr.  Wolows)&i, 
repetimos  con  este  célebre  economista:  ''No  comprendemos 
la  libertad  de  la  ignorancia,  la  libertad  del  padre  de  mutilar 
á  sos  hijos." 

Pero  este  sistema,  para  plantearse  en  esta  Isla,  exige,  una 
condición  indispensable:  la  multiplicidad  de  las  escuelas 
para  que  fácilmente  puedan  asistir  á  ellas  los  niños  de  ca- 
da jurisdicción  respectiva.  Es  de  esperar  que  nuestro  celoso 
Gobierno  trate  de  llenar  esta  necesidad  imperiosa,  sin  la 
cual  seria  ilusoria  la  tendencia  benéfica  de  la  ley  de  la  eo; 
señanza  obligatoria. 

/.  R.  O. 
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DOS  PALABBA8 
€01  MOtiTO  de  unas  soberasM  dlspoBlclonei. 


El  supremo  Gobierno  de  S.  M.  acaba  de  dictar  dos  diapo- 
siciones  relativas  á  la  existencia  de  una  institución  destinada 
á  producir  excelentes  frutos  en  uno  de  los  puntos  mas  cén- 
tricos de  la  Isla,  y  también  en  otras  circuyencinos,  cuando 
las  circunstancias  permitan  darle  todo   el  ensanche  conve- 
niente. Aludimos  á  la  aprobación  otorgada  por  S.  M.  al  es- 
tablecimiento de  un  colegio  de  primei^a  y  segunda  enseñan- 
za enSancti-Spiritus  bajo  la  dirección  de  los  PP.  de  la  Com- 
pañfa  de  Jesús;  también  nos  contraemos  á  otra  disposición 
soberana  de  que  después  hablaremos,  y  que  aunque  al  pare- 
cer no  tiene  gran  relación  con  la  existencia  del  nuevo  cole- 
gio, es  una  garantía,  de  estábijidad   para  este,   puesto  que 
permite  atender  convenientemente  á  la  subsistencia  de  los 
dignos  individuos  de  la  orden  encargada  de  regentarlo.  An- 
tes de  ocuparnos  de  las  dos  reales  órdenes  á  que   hemos  he- 
cho alusión,  séanos  permitido  presentar  una  breve  reseña so- 
'  bre  el  origen  del  colegio  de  Sancti-Spiritus  que,  como  diji- 
mos en  otra  ocasión,  se  titula  del  Inmaculado  Corazón  de 
María,  pues  por  ella  se  verá  que  lo  mismo  que  en  cuanto  es 
de  algún  interés  para  el  bien  espiritual  de  los  habitantes  de 
esta  diócesis,  nuestro  bondadoso  Prelado  ha  tenido  una  gran 
parte  en  la  creación  de  ese  colegio,  que  muchos  padres  de  la 
villa  en  que  se  halla  erigido  deseaban  hacia  tiempo  poseer,  á 
fin  de  poder  dar  á  sus  hijos  la  conveniente  ilustración   cien- 
tífica y  literaria,  basada  en  sólidos  principios  religiosos,  sin  te- 
ner que  incurrir  en  los  grandes  dispendios  á  que  losliubiera 
sujetado  el' traer  á  esos  mismos  hijos  á  esta  capital. 

Desde  principios  de  18G1  elevó  el  Ayuntamiento  de  Sanoti- 
Spiritus  una  atonta  exposición  al  Excmo.  6r.  Capitán  Gene- 
ral solicitando  se  le  autorizase  para  ceder  á  los  PP.  de  la 
Compañía  el  local  é  iglesia  del  antiguo  convento  de  San 
Francisco  de  Asis  de  aquella  villa  que  dicho  Ayuntamiento 
decia  haber  comprado  al  Gobierno.  S.  E.,  antes  de  contes- 
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tar  al  Cuerpo  capitular  de  SanctiSpíritus,  consultó  como 
era  natural,  al  Excmp.  é  lilmo.  Sr.  Obispo  acerca  de  la  con- 
veniencia del  establecimiento  del  nuevo  colegio,  y  S.  E.  I., 
comprendiendo  todo  el  bien  que  donde  quiera  que  se  hallan 

[ promueven  los  dignos  hijos  de  S.  Ignacio  asi  respecto  al  ade- 
anto  de  la  juventud  en  Jas  letras  y  ciencias  humanas  como 
al  espiritual  de  los  fieles,  no  pudo  menos  que  aplaudir  el  ce- 
lo del  Ayuntamiento  de  Sancti-Spiritus  que  tan  bien  se  ave- 
nía con  sus  propios  sentimientos.  Una  cosa,  sin  embar- 
go, infundía  algún  recelo  á  nuestro  Prelado,  consultado  tam- 
bién sobre  el  particular  por  el  Excmo.  Sr.  Capitán  General, 
y  era  la  carencia  de  fondos  por  parte  de  la  Administración  de 
Bienes  de  Regulares  no  menos  para  la  instalación  del  Cole- 
gio que  para  el  sostenimiento  de  los  PP.  que  habian  de  diri- 
girle. Verdad  es  que  esto  último  podia  conseguirse '  acce- 
diendo á  la  súplica  de  aquellos  religiosos  para  que  se  les  con- 
siderase como  congregación,  pero  quedaba  siempre  en  pié  la 
dificultad  que  ofrecía  la  falta  de  fondos  en  la  Administración 
de  Bienes  de  Regulares.  S.  E.  I.,   sin  embargo,  deseoso  de 

aoe  por  su  parte  no  hubiese  entorpecimiento  en  la  creación 
el  nuevo  colegio,  propuso  el  Excmo.  Sr.  Capitán  General 
la  elección  de  uno  de  estos  do«i  extremos  que  podia  someter- 
se á  la  aprobación  de  S.  M.»  ó  la  restitucríon  de  los  bienes  de 
la  antigua  Compañía  á  sus  actuales  representantes  para  que 
con  su  producto  pudiesen  atender  á  los  gastos  del  personal 
del  proyectado  instituto,  ó  bien  la  consignación  de  esos  mis- 
mos bienes,  que  hasta  entoces  habian  estado  en  poder  de  la 
Hacienda,  al  ramo  de  Bienes  de  Regalares  para  que  su  ad- 
ministración, ya  recargada  Con  numerosas  atenciones  así  en 
este  departamento  como  en  el   Oriental  de  la  Isla,  pudiese 
desahogadamente  cubrir  las  necesidades  de  los  dignos  direc- 
tores del  instituto.  Mientras  el  Excmo.  Sr.  Capitán  General 
elevaba  á  S.  M.  la  conveniente  exposición  sobre  este  parti- 
cular y  el  del  reconocimjenj;o  de  la  comunidad  del  colegio  co- 
mo congregación  religiosa,  disponía,  de  acuerdo  con  S,  E.  I., 
la  entrega  del  ex-convento  d<í  S.  Francisco  de  Asísá  losPP. 
de  la  Compañía,  como   en  efecto   lo  verificó  el  Se.  Cura  de 
Sancti-Spiritus   en  el  mismo  año  de  1861,    quedando  desde 
entonces  los  referidos  religiosos  encargados  del  convento  ex- 
presado y  de  la  iglesia  adjunta.  También  proveyó  el  Excmo. 
Sr.  Capitán  General  á  la  subsistencia  de  los  profesores  del 
nuevo  colegio  «consignando  cierta  suma  al  efect<»,  mientras 
venia  de  la  corte  la  resolución  definitiva  acerca  del  modo  co- 
mo se  había  de  ocurrir  á  tan  apremiante  necesidad.  A  su  de- 
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bido  tiempo  dimos  á  conocer  á  ñaéstros  lectores  la  ináoga- 
ración  del  Colegio  del  Inmaculado  Corazón  de  María,  del 
cual  fijé  nombrado  Rector  el  R.  P.  Francisco  Aviñó,  y  en  un 
número  reciente  dijimos  algo  acerca  det  mismo  estableci- 
miento. 

Con  fecha  7  de  Setiembre  último  se  hfli  servido  el  Excmo. 
Sr.  Capitán  General  comanioar  á  S.  E.  I.  la  Real  orden  ex- 
pedida por  el  Ministerio  de  Ultramar  en  que  no  solo  aprue- 
ba S.  M.  la  instalación  del  Colegio  de  Sancti-Spiritus  en  la 
forma  pedida,  sino  que  accede  á  la  solicitud  de  los  PP.  de 
la  Compañía  para  que  se  le  declare  congregación,  aproban- 
do ademas  el  Reglamento  formado  por  los  mismos  PP.  sin 
perjuicio  de  las  modificaciones  que  en  él  hayHn  de  introdu- 
cirse por  efecto  del  nuevo  plan  de  estudios  de  la  Isla,  á  cu- 
yas prescripciones  deberán  aqu^^llas  ajustarse.  Posterior- 
mente, con  fecha  17  del  pasado,  trasmitió  el  Excmo.  Sr.  Ca- 
pitán á-eneral  al  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  diocesano  otra 
Real  órd^n,  feóha  i  5  de  agosto,  y  emanada  asimismo  de\ 
ministerio  de  Ultramar,  por  la  cual  se  sirve  declarar  S*.  M. 
que  el  ramo  de  temporalidades  de  los  Jesuitas  de  esta  Isla 
debe  considérame  como  parte  de  los  Bienes  de  Regulares,  á 
cuya  contabilidad  debe  incorporarse  siguiendo  una  misma 
suerte  en  su  administración,  enagenacion  y  demás  conse- 
cuencias del  Real  decreto  de  18  de  Julio  de  1S62.  Con  estas 
dos  disposiciones  soberanas,  en  cuya  expedición  tanta  par- 
te han  tenido  las  primeras  autoridades  de  la  Isla,  queda 
asegurada  la  existencia  del  nuevo  instituto  de  Sancti-Spiri- 
tus que  indudablemente  está  llamado  á  producir  grandes 
bienes  en  el  territorio  donde  se  halla  establecido.  La  villa 
que  acabamos  de  mencionar  ganará  también  extraordinaria- 
mente bajo  el  punto  de  vista  espiritual,  con  el  aumento  de 
operarios  evangélicos,  y  no  es  este  por  cierto  uno  de  los  me- 
nores motivos  de  gratitud  que  debe  tener  para  con  el  Supre- 
mo Gobierno  de  S.  M.,  nuestro  digno  Gobernador  Superior 
Civil,  y  el  ilustre  Prelado  que  rige  nuestra  Diócesis, 

R.  A.  O. 
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JB808  DIOS  T  HOKIjaE, 


Discano  prooanelado  (i)  por  S.  Im.  el  CardeoAl  lUttUeay  Arnf* 
bispo  de  BesaHion  el  dia  6  de  Agosto  de  180t,  en  el  eoléfio  ta- 

t61ioo  de  8,  franelsco  Jatiof • 

• 

Honorables  oyentes,  y  voeotros, 
amados  jóvenes, 

El  que  diez  y  ocho  siglos  han  rodeado  de  veneración  y  de 
amor,  Aquel  cuyo  culto  ha  sido,  la  gloría  de  nuestros  laayo- 
res,  y  cuyo  imperio  divino  proclamaron  en  el  presente  siglo 
nuestros  padres,  apenas  salidos  de  las  revoluciones,  El  que 
el  mas  gran  capitán  de  los  modernos  tiempos,  el  legislador 
de  la  Francia  nueva,  el  restaurador  de  la  sociedad  casi  des- 
truida, Napoleón  I,  con  su  admirable  ingenio,  reconoció  y 
saludó  coHQO  Dios  restaurando  sus  altares  con  victoriosa  ma- 
no y  doblando  la  rodilla  ante  su  cruz,  es  atacado  hoy  por  un 
escritor  que  no  era  conocido  ayer,  por  un  sofista,  un  burlón, 
un  hombre  sin  importancia  (homunculus)f 

No  pronunciemos  el  nombre  de  ese  desdichado  en  la  asam- 
blea de  las  gentes  honradas:  seria  indecoroso  y  ademas  inú- 
til. Por  oscuro  que  sea,  es  demasiado  conocido,  pues  ha  sa- 
bido revestir  con  la  pompa  de  las  palabras  una  doctrina  tan 
impía  como  confusa.  De  todo  duda,  nada  prueba,  y  hacina 
tinieblas  en  vez  de  buscar  la  luz. 

¿Cómo  ha  llegado  el  autor  de  la  Vida  de  Jesús  á  tal  colmo 
de  delirio  que  lleva  hasta  las  nubes  las  acciones  de  Cristo 
en  cuanto  hombre,  y  se  esfuerza  por  derribarle  de  su  trono 
en  cuanto  Dios?  No  seria  fácil  decirlo  y  aun  menos  compren- 
derlo. Jesus,en  efecto,  anunció,  afirmó,  predicó  en  todas  par- 
tes su  divinidad.  No  es  pues* posible  ver  en  él  un  puro  hom- 
bre, sin  ver  al  mismo  tiempo  al  mas  falaz,  al  mas  audaz,  al 
mas  culpable  de  todos  los  hombres,  un  monstruo  digno  de 
la  execración  del  cielo  y  de  la  tierra,  un  objeto  de  abomina- 
ción y  de  horror.  Si  es  una  traición,  un  crimen,  aspirar  sin 
derecho  al  poder  soberano,  ¿cuál  no  seria  el  crimen  del  que 

(1)   SoUtín. 
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pretendiese  entrar  en  participación  del  Ser  supremo,  osar 

f)ando  sus  atributos,  presentándose  á  las  miradas  como  un 
ántasma  de  divinidad,  y  no  retrocediendo  ni  ante  el  exceso 
de  la  impiedad,  ni  ante  el  de  la  mentira? 

Sea  cuáles  fueren  la  falsa  elegancia  de  su  estilo  y  la  menti- 
da apariencia  de  su  erudición,  jamas  hará  nuestro  novador 
pasar  asertos  contradictorios  por  raciocinios  bien  enlazados, 
ni  la  imaginación  y  el  ensueño  por  el  buen  sentido  y  el  rec- 
to juicio. 

No  consultando  siúo  la  razón  natural,  he  abf  lo  que  desde 
luego  llama  mi  atención.  Que  si,  inspirándome  cristianos 
sentimientos,  quiero  examinar  la  cosa  mas  de  cerca,  ^cuán- 
to mas  abortada  y  llena  de  peligros  hallaré  la  empresa!  Y 
qué!  habria  de  renegarse  de  la  gloria  y  las  virtudes  de  tantos 
siglos!  de  rectiazar  la  autoridad  de  tantos  santos  y  varones 
insignes!  de  renunciar  á  nosotros  mismos,  á  los  dulces  recuer- 
dos de  nuestra  juventud,  á  ías  tradiciones  de  nuestros  exce- 
lentes padres,  y  de  hollar  los  afectos  todos!  Ah!  ¿quién  se 
atreverá  á  arrostrar  tantos  escollos?  ¿Quién  puede  prometer- 
se correr  sin  peligro  en  medio  de  tales  precipicios?  Quién 
*  se  resolverá  á  ser  mirado  como  tal  despreciador  de  un  pasa- 
do tan  glorioso  y  tal  destructor  de  la  historia?  ¿Quién  quie- 
re pues  extinguir  así  la  religión  y  la  humanidad! 

En  efecto,  si  estudiando  á  Jesús,  se  desvanece  su  divi- 
nidad á  nuestros  ojos  ¿qué  decir  de  la  Trinidad  cuya  imagen 
llevamos  en  nosotros  mismos?  del  orden  entero  de  las  insti- 
tuciones religiosas  que  tiene  por  fundamento  la  divinidad  de 
Cristo?  de  la  Iglesia  que  le  saluda  como  su  cabeza,  y  que  ha- 
lla en  él  la  fuente  de  su  vida?  Una  vez  derribada  la  base,  todos 
esos  dogmas  é  instituciones  vienen  abajo,  se  arruinan  y 
desaparecen. 

Negar  la  divinidad  de  Jesucrisro  y  no  ver  en  él  sino  un 
hombre  es  nada  menos  que  ser  enemigo  de  sus  semejantes. 
£1  hombreen  efecto  no  es  consolado  por  el  hombre,  y  nece- 
sitando á  su  vez  auxilio,  no  puede  prestar  á  los  demás  sino 
un  socorro  insuficiente  en  la  adversidad.-  Quitad  el  modelo 
de  la  virtud,  y  toda  virtud  queda  arruinada  por  completo;  el 
soplo  que  levanta  á  las  almas  grandes  no  es  mas  que  un  aire 
que  se  disipa  en  el  vacío;  la  humanidad  vuelve  á  caer  en  un 
espantoso  caos,  en  el  cual  no  podrá  posar  la  planta  sin  verse 
envuelta  en  una  catástrofe  eterna. 

Me  lleno  de  horror  al  trazar  este  cuadro;  vosotros  compar- 
tís mis  sentimientos,  honorables  oyentes,  y  en  vuestro  nom- 
bre no  menos  que  en  el  mió,  digo  á  esa  odiosa  doctrina:  Ana- 
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tema!  anatema!  Devanézcase  esa  culpable  empresa,  y  nadie, 
ni  vosotros,  padres  cristianos,  ni  vosostros,  amados  jóvenes, 
sea  apartado  ni  separado  jamas  de  Jesús! 

Estoy  viendo  vuestro  corazón  ihundado  de  la  mas  tierna 
compasión,  y  estrecháis  á  Jesús  con  el  dulce  abrazo  del  fer- 
vor, ora  se  doble  vuestra  rodilla  y  se  abrase  en  ja  oración,  ora 
recibáis  el  cuerpo  adorable  del  Salvador^  y  el  rocío  de*  su 
sangre  preciosa  que  mana  del  altar.  Entonces  toda  criatura 
os  parece  insulsa  y  despreciable;  creéis  ver  bajar  el  cielo  á 
la  tierra;  vuestra  alma  entona  el  eterno  hosanna  y  hace  reso- 
nar las  alabanzas  de  Cristo;  vuestras  palabras,  vuestras  ac- 
ciones, todo  en  vosotros  respira  su  presencia.  Digámoslo 
pues  con  un  sabio:  Si  somos  juguetes  de  la  mentira.  Dios 
mismo  nos  engaña!  -  , 

No,  no,  no  es  un  error,  sino  la  verdad  que  brilla  á  nues- 
tros bj  oís  desde  el  cielo.  Los  milagros  que  la  revelan  estallan 
por  todos  lifdps,  y  de  un  extremo  á  otro  del  mundo  se  la 
contempla,  se  la  alaba,  se  la  canta  con  amor.  ¡Vuelvan  á  los 
infiernos,  de  donde  salieron,  esos  fabricadores  de  embustes, 
autores  de  las  desgracias  públicas!  Siga  Jesús  apareciendo- 
senos  con  toda  su  dulzura  y  sus  encantos  todos!  toque  el  co- 
razón de  su  enemigo,  llénelo  de  un  profundo  dolor,  y  trái- 
galo á  mejores  sentimientos;  haga  sentir  áesa  alma  extravia- 
da su  soplo  divino,  hasta  que  en  fin  las  sombras  desaparez- 
can y  la  verdadera  claridad  resplandezca.  Esas  sombras  son 
las  del  abismo;  esa  claridad  es  la  del  cielo.  En  el  cielo  reina 
Cristo,  vence,  triunfa.  Alli  se  levantará  en  fin  del  seno  de  su 
esplendor,  sus  enemigos  serán  disipados,  y  todos  cuantos 
hayan  perseverado  en  odiarle  se  derretirán  en  su  presencia, 
como  la  cera  al  aspecto  del  brasero.  ¡Oh  vergüenza,  oh  dolor! 
el  crimen  de  los  que  le  odian  es  tanto  mas  odioso,  cuanto 
que  han  sido  amamantados  con  su  leche,  sentados  á  su  me- 
sa y  alimentados  con  su  pan:  esa  mesa,  ellos  la  desertan,  eae 
pan,  lo  rechazan  lejos  de  sf.  Sus  injurias  son  atentados  á  la 
majestad  santa;  se  exponen  al  terrible  juicio  pronunciado 
contra  los  que  desprecian  el  cuerpo  y  la  sangre  del  Señor; 
se  destierran  de  la  ciudad  celestial  y  se  separan  para  siem- 
pre de  la  comunión  de  los  santos. 

¡Qué  horrible  destino,  amados  jóvenes!  En  cuanto  á  voso- 
tros, permaneced  firmemente  adictos  á  Cristo,  al  Dios  hecho 
hombre;  sea  para  vosotros  la  vida  mas  allá  del  tiempo  y  de 
la  eternidad! 
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LA  HENIHCIDAO 
eovtdenidft  Mo  el  pmilo  de  tí/iU  rellilofte. 


Articulo  4?  y  ultimo  (1). 

En  UQ  articulo  aateríor  dimos  á  conocer  el  título  de  la 
obra  escrita  por  el  religioso  Agustino  Lorenzo  de  Víllavi* 
cencío  é  impreso  en  Ambares  en  1564.  Divídese  en  dos  par- 
tés;  Hace  ver  en  la  primera  el  autor  la  tradicion^y  autoridad 
de  hk  Iglesia  con  respecto  á  la  asistencia  de  los  pobres,  pro- 
bando-por  medio  d3l  Evangelio  y  los  Hechos  de  los  apósto- 
les que  Jesucristo  dio  limosna  á  los  pobres,  los  recomendó 
A  Éus  discípulos  y  constituyó  á  uno  de  los  doce  custodio  y 
depositario  dé  las  limosnas,  como  asimismo  que  cuando  los 
apóstoles  creyeron  conveniente  exonerarse  de  dicho  servicio, 
c«>nlittrop  la  distribución  de  las  limosnas,  no  á  los  seglares, 
siúo  á  óiértos  ministros  consagrados  por  medio  de  la  imposi- 
ción de  manos.'  Los  apóstoles  prescribieron  ó  aconsejaron 
que  se  hiciesen  colectas,  y  enviaron  á  sus  discípulos  para 
presidirlas.  S.  Pablo  despachó  á  Tito  y  á  Lúeas  á  Corinto, 
y  éb  la  Epístola  á  los  Romanos  (2)  anuncia  que  va  á  partir  á 
fin  de  llevar  á  Jerusalen  las  limosnas  de  la  Macedonia  y  de 
la  Acaia:  en  todo  esto  no  sé  ve  aparecer  ni  un  solo  seglar. 

Todos  los  monumentos  de  la  historia  eclesiástica  atesti- 
guan que  los  .fieles,  cuando  querían  fundar  hospitales  lo  mis* 
mo  que  cuando  pretendían  construir  iglesias,  imploraban  la 
venia  de  los  obispos,  sin  que  se  les  ocurriera  jamas  el  sus- 
traer las  casas  de  los  pobres  de  la  jurisdicción  de  los  pasto- 
res católicos.  El  rey  Childebcrto  y  la  reina  Ultretto,  deseo- 
sos de  fundar  un  hospital  en  Lyon,  suplican  á  los  obispos  del 
quinto  concilio  de  Órleans  que  pongan   su  firma  al  pió  del 

(1)  Según  dijimos  al  comenzar  estos  artículos,  seguimos  en  ellos  á  la  etoe- 
lente  revista  romana  titulada  AnaUcta  Juris  Pontifieii.  En  este  últioio  tndn- 
cimoe  casi  al  pié  de  la  letra  dicha  revista,  por  no  semof  fácil  muchas  veoee  oom- 
pendiar  lo  que  ella  abrevia  bastante  jpor  su  parte. 

(2)  Cap.  XV. 
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diploma,  quedando  la  alta  administraéion  del  bén^Bco  áÁñló 
reservada  expresamente  al  obispo. 

Existe  en  España  — añade  nuestro  autor —  un  gran  nú- 
mero de  hospitales  enriquecidos  por  los  reyes  y  los  grandes 
con  sus  limosnas,  y  cuya  administración  ha  sido  confiada  á 
seglares;  no  obstante,  nunca  se  ve  que  hayan*  querido  sus- 
traerlos de  la  autoridad   esclesiástica;    por   el  contano,  las 

^  nuevas  fundaciones  han  sido  confirmadas  por  los  Papas  y  los 
Obispos.  Aunque  los  legos  los  administran^  los  pastores  Hoé 

.    visitan  y  dan  las  órdenes  convenientes  para  que  todo  Vaya 
bien.  Si  se  ha  admitido  á  los  seglares  al  desempeño  de  estos 
cargos,  es  á  fin  de  que  merezcan  la  vida  eterna,  y  no  crean 
que  el  cuidado  de  los  pobres  no  les  concierne.  Tan  es  cierto 
que  incumbe  &  los  Obispos  el  atender  á  los  peregrinos,  qdé 
antiguamente  no  salian  estos  de  una  ciudad  para  trasladarse 
á  otra  sin  proveerse  de  cartas  canónicas  dirigidas  por  él  obis- 
po de  aquella  al  de  esta,  á  Sn  de  alejar  toda  sospecha  de  des'- 
tierro,  fuga  ó  vagancia.  Esta  disciplina  no  se  limitaba  táq 
soloá  los  clérigo^,  siendo  así  que  también  se  extendiá  á  lós 
seglares.  Los  peregrinos,  al  llegar  á  una  ciudad,  se  presen- 
taban al  punto  al  obispo,  que  examinaba  su  causa,  lós  con- 
solaba, los  exhortaba  á  proseguir  su  peregrinación,  y  les  pro- 
porcionaba el  alimento,  ya  en  su  propia  casa,  ya  en  su  qos- 
pital.  De  ahí  ese  crecido  número  de  hospitales  destinado^ 
en  todas  partes  á  recibir  á  los  extrangeros,  bajo  la  autoridad 
de  los  obispos,  sin  cuyo  permiso  no  se  abrían  jamas  ésos 
asilos,  distándose  tanto  de  querer  sui^traerlos  de  Sii  autoridády 
que  los  obispos  los  visitaban  y  hacian  administrar  cuidando 
de  que  las  rentas  se  empleasen  conforme  á  la  voluntad  dé 
los  testadores.  Este  poder  ha  sido  dado  á  los  prelados  por  Je- 
sucristo: el  obispo  es  el  padre  de  lós  pobres,  dejos  peróia(íi- 
nos,  de  los  huérfanos,  de  las  viudas  y  de  los  desgráciaoos; 
y  cuando  los  fundadores  ceden  sus  bienes  en  favor  de  Iqé  po- 
bres y  de  los  peregrinos,  renuncian  al  dominio  de  dichos  bie- 
nes, que,  destinados   á  dar  limosnas,  se  haceii  divini  júrU^ . 
Esos  bienes  han  sido  dados  á  los  pobres,  mas  cpnio  éstos  loá' 
disiparían,  Jesucristo  les  ha  dado  al  obispó  por  páidre,  ecó- 
nomo y  administrador. 

En  su  segunda  parte  trata  nuestro  autor  de  la  libertad  djB 
la  caridad,  y  combate  fuertemente  la  interdicción  de  la  méb- 
dieidad.  Hace  ver  la  confusión  que  se  afecta  introducir  en- 
tre los  verdaderos  pobres  y  tos  vagos.  **Ningun  teólogo  ha  di- 
cho que  haya  de  tolerarse  la  multitud  de  holgazanes  qné  pue- 
de comprometer  el  bien  público.  Todo  el  mundo  admite  d^é 
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los  vagos  deben  ser  empleados  en  trabajos  útiles,  y  qae  hay 
que  castigarlos  si  cometen  algún  delito.  Pero  los  verdaderos 
pobres  deben  dejarse  en  libertad  de  residir  en  las  ciudades, 
donde  llenan  su  oficio,  como  cada  uno  en  una  casa  bien  regu- 
lada. ¿Qué  trabajo  se  quiere  dar  á  los  lisiados,  á  los  ciegos, 
y  á  los  pobres  cubiertos  de  úlcera^?  Guardaos  de  atormen- 
tará los  pobres  de  Jesucristo,  no  sea  que  dirijan  á  Dios  la 
queja  expresada  en  los  salmos:  ^'Al  que  vos  heristeis  persi- 
goisron,  y  el  dolor  de  mis  llagas  acrecentaron.  Poned  mal- 
dad sobre  maldad,  y  no  entren  en  vuestra  justicia.*' Véan- 
se los  pobres  en  las  calles  y  en  las  plazas,  en  las  aldeas 
y  ciudades  conforme  á  la  antigua  libertad,  al  uso  inve- 
terado. Tengan  libertad  de  tocará  cada  puerta.  Óiganse 
sus  súplicas,  y  véanse  sus  llagas  y  padecimientos.  Becuerdea 
de  continuo  el  santo  nombre  de  Dios.  Los  pobres  de  Jesa- 
cristosoln  un  maravilloso  ornamento  para  la  Iglesia;  son 
imágenes  de  Jesús,  y  iejemplo's  que  elevan  á  los«cristianos  &' 
la  consideración  de  las  obras  de  la  Providencia." 

¿Que  pensar  del  certificado  de  pobreza  que  se  exige  para 
autorizar  la  m^^dicidad^  El  autor  sostiene  que  la  autoridad 
eclesiástica  tiene  facultad  para  conceder  dicho  certificado. 
Desde  los  apóstoles  el  cuidado  de  los  pobres  corresponde  á 
losr  obispos  y  á  los  eclesiásticos  bajo  la  dirección  de  estos. 
He  aquí  lo  que  en  lo  antiguo  hacían  los  magistrados  católi- 
cos verdaderamente  dignos  de  ese  nombre.  Cuando  se  sen- 
tía la  necesidad  de  buscar  los  pobres  que  pddian  trabajar  y 
separarlos  de  la  turba  de  los  lisiados  é- impotentes,  los  ma- 
gistrados iban  en  busca  del  obispo  y  le  suplicaban  examina- 
se con  ellos  los  medios  que  podían  adoptarse.  Tomando  la 
responsabilidad  de  esta  operación,  hubieran  creído  al  mismo 
tiempo  ofender  la  dignidad  episcopal  y  faltar  alas  reglas  de 
la  caridad,  Todos  los  pobres  eran   pues  examinados  de  co- 
mún acuerdo.  Los  lisiados,  los   ciegos,  en  una  palabra  los 
imposibilitados  cuya  enfermedad  no  era  incurable,  eran  co- 
locados en  los  hospitales  de  las  iglesias  y  en  las  enfermerías 
de  los  obispos.  Los  magistrados  tomaban  á  su  cargo  los  in- 
curables. Quedaban  los  pobres  que  no  podían  cubrir  sus  ne- 
cesidades con  su  trabajo,  ose  hallaban  cargados  de  una  nu- 
merosa familia;  igualmente  las  mujeres  y  jóvenes  que  no  ha- 
llaban trabajó.  El  obispo  los  hacia  inscribir  en  la  lista  de  la 
iglesia,  y  les  distribuía  limosnas  hasta  donde  alcanzaban  sus 
recursos.  El  cuidado  de  esta  categoría  de  pobres  era  confiado 
á  eclesiásticos  y  aun  á  seglares  designados  por  el  obispo.  Se 
les  concedía  un  certificado  de  pobreza,  á  fin  de  que  pudie 
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sen  atestiguar  su  miseria  ante  los  ricos;  este  certificado  era 
firmado  por  el  obispo  ó  sus  comisionados.  Abstenfanse  de 
darlo  á  los  vagos  que  huyen  del  trabajo,  y  los  magistrados, 
encontrando  á  esos'holgazanes  privados  del  certificado  epis- 
copal, los  obligaban  á  trabajar  ó  los  encerraban  en  la  cárcel. 
Si  por  casualidad  los  recursos  de  la  Iglesia  llegaban  á  ser  in- 
suficientes, al  paso  que  la  caridad  de  los  ricos  iba  enfriándo- 
se, el  obispo  exhortaba  á  los  fieles  á  practicar  dicha  virtud 
para  con  los  pobres.  Poseemos  infinidad  de  sermones  d^  los 
Padres,  de  S.  Pedro  Crisólogo,  de  S.  Basilio,  S.  Ambrosio, 
S.  Crisóstomo,  S.  Agustin  y  otros,  que  encierran  las  mas  vi- 
vas exhortaciones.  Los  verdaderos  pobres  circulaban  libre- 
mente por  las  ciudades  pidiendo  el  pan  de  puerta  en  puerta; 
todo  el  mundo  los  conocía  y  sabia  perfectamente  cuáles  eran 
sus  necesidades. 

Como  Domingo  de  Soto,  que  raciocina  bajo  el  punto  de 
vista  del  derecho  absoluto,  nuestro  autor  reconoce  que  el 
gobierno  civil  podria  prohibir  la  mendicidad,  si  preparase 
medios  enteramente  ciertos  y  verdaderamente  útiles  para 
auxiliar  á  todos  los  pobres  en  sus  necesidades.  Resumamos 
brevemente  la  tesis.  El  autor  plantea  la  cuestión  en  estos  tér- 
minos: 

''¿Puede  prohibirse  la  mendicidad  por  medio  de  una  ley 
civil?  ¿Permite  el  derecho  divino  forzar  á  los  pobres  á  encer- 
rarse en  los  asilos  de  mendicidad?" 

Sobre  esta  cuestión  existe  una  gran  controversia  entre  los 
filósofos,  los  teólogos,  los  canonistas  y  jurisconsultos.  Vea- 
mos cómo  opinan  los  teólogos. 

La  doctrina  constante  de  todos  los  teólogos  es  que  ningún 
magistrado  tiene  el  poder  de  promulgar  una  ley  prohibien- 
do la  mendicidad  á  los  verdaderos  pobres  de  Jesucristo  sin 
que  el  tesoro  público,  ó  las  rentas  comunales,  ú  otros  recur- 
sos hayan  antes  suministrado  lo  ncQesario  para  obviar  á  to- 
das las  necesidades  de  esos  mssmos  pobres.  En  efecto,  el  de^ 
recho  divino,  el  derecho  natural,  el  de  gentes,  los  sagrados 
cánones  y  la  caridad  cristiiTna  están  acordes  en  oponerse  á 
q^ue  la  mendicidad  sea  prohibida  por  las  leyes  civiles,  siem- 
pre que  los  magistrados  no  hayan  comenzado  por  asegurar 
las  lismosnas  necesarias  pura  que  los  pobres  no  se  vean  ex- 
puestos á  padecer  hambre.  Las  leyes  divinas,  superiores  á 
todas  las  civiles,  mandan  socorrer  á  los  pobres  dándoles  lo 
necesario.  He  ahí  un  principio  que  nadie,  teólogo,  canonis- 
ta ó  jurisconsulto,  puede  revocar  en  duda.  De  donde,  resul- 
ta que  antes  de  poder  prohibir  la  mendicidad,  seria  menes- 
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ter  preparar  casa^  bastante  grandes  para  recibir  á  todos  los 
pobre.9,  y  dotar  á  esas  casas  de  rentas  suficientes  para  ali- 
naentar  á  la  muchedumbre  de  los  que  enjellas  hayan  de  re- 
cibirse. Sin  e<tas  dos  condiciones,  no  es  lícito  vedar  la  men- 
dicidad. Ahora  bien  ¿cómo  podrán  conseguirse  casas  bastan- 
te vasta-i  y  ricas  para  recoger  á  todos  los  desgraciados?  Cómo 
podrá  uno  esperar  socorrer  todas  las  necesidades,  tener  siem- 
pre la  mirada  fija  en  todos  los  padecimientos  y  no  olvidar 
desgracia  alguna?  Los  teólogos  nunca  han  aprobado  la  in- 
terdicción de  la  mendicidad  sino  con  la  condición  de  proveer 
á  las  necesidades  de  los  que  no  pueden  ¡ranar  la  vida  por  me- 
dio del  trabajo.  Contentémonos  con  citar  á  Juan  Mayor  que 
se  expresa  en  estos  términos:  *^S¿  princeps  reí  communüas 
stfUucU  ne  mendicvs  sit  in  siia  patria,  et  prorideaíur  impotentibus 
probcagüJ^  Los  teólogos  pretenden  hablar,  no  de  una  ciu- 
dad tan  solo,  sino  de  un  reino  entero;  pues  si  una  ciudad  con- 
trae el  compromiso  de  alimentar  á  sus  pobres  y  prohibe  la 
mendicidad,  sin  que  las  demás  se  impongan  idéntica  obliga- 
ción, resultarán  de  ello  graves  inc  invenientes. 

Por  lo  demás,  el  defecto  capital  de  todos  los  reglamentos 
civiles  contra  la  mendicidad  consiste  en  confundir  continua- 
mente los  verdaderos  pobres  con  los  vagos  que  pueden  tra- 
bajar y  prefieren  vivir  entregados  al  ocio.  Aléjese  á  estos  hoi- 
ga7:anes  que  son  una  carga  para  la  soQiedad,  y  por  lo  común 
mtrodu'^.en  en  ella  infinidad  de  vicios;  nadie  lo  tendrá  á  mal; 
pero  protéjanse  los  pobres  de  Jesucristo,  los  desgraciados  que 
no  pueden  trabajar,  los  enfermos  cubiertos  de  úlceras.  Usan- 
do de  misericordia  para  con  ellos,  ganamos  la  amistad  de 
Dios,  calmamos  la  indignación  qne  nuestras  culpas  han  ex- 
citado justamente  en  él,  y  mtírecemos  la  gloria  eterna.  Los 
pobres  nos  representin  á  Jesucristo.  Al  verlos  nos  apartamos 
del  fausto  mundano  y  recibimos  una  lección  de  humanidad, 
puesto  que  su  miseria  nos  hace  volver  en  nosotros.  S.  Juan 
Crisóstomo  declara  que  una  ciudad  crNtiana  no  puede  lí- 
citamefite  reservarse  ciertos  momentos  del  dia  durante  los 
cuales  seria  prohibido  á  los  pobres  pedir  limosna  (Homilía 
30,  in  12  Cor.) 

Es  una  impiedad  tener  repugnancia  á  los  pobres  porque 
son  importunos,  y  mirarlos  con  horror  por  hallarse  cubiertos 
de  úlceras.  Toda  ley  por  medio  de  la  cual  se  pretende  sepa- 
rar a  los  pobres  de  la  sociedad  se  halla  en  oposición  con  la 
antigua  práctica  de  la  Iglesia  católica.  Los  magistrados  no 
tienen  facultad  para  impedir  á  los  verdaderos  pobres,  á  los 
pobres  honrados,  revelar  en  secreto   sus  necesidades  y  sus 
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miserias  jUos  hombres  piadosos  y  ricos,  y  pedirles  limosna. 
Semejante  prohibición  es  contraria  á  las  leyes  divinas. 

La  ciudad  de  Brujas  habia  publicado  un  edicto  encamina- 
do á  proscribir  la  mendicidad.  Lorenzo  de  Villavicencio  no 
se  contenta  con  refutar  los  principios  fundamentales  del 
edicto  en  cuestión,  sino  que  se  hace  cargo  del  mismo 
edicto,  y  examina  cada  uno  de  sus  artículos  en  particular. 
Asf,  examinando  uno  de  ellos  que  prohibia  á  los  pobres  pre- 
sentarse en  los  festines  de  bodas,  en  los  entierros  y  otras  reu- 
niones, nuestro  ^utor  hace  las  observaciones  siguientes:  *'I|ls- 
te  artículo  encierra  una  grave  ofensa  para  los  vivos  y  los 
muertos,  y  aun  para  los  mismos  pobres.  Lejos  de  perjudicar 
á  los  convidados,  la  presencia  de  los  pobres  es  de  gran  utili- 
dad para  ellos,  puesto  que  los  hace  volver  en  sí,  y  los  aparta 
de  la  loca  alegría  y  de  la  intemperancia  que  suelen  reinar 
en  los  festines.  Lejos  de  echar  en  cara  á  Magdalena  su  in- 
greso en  la  sala,  Jesús  tomó'su  defensa.  Alejando  á  los  po> 
bres  de  los  entierros,  se  hace  un  mal  á  los  difuntos,  puesto 
que  la  limosna  es  sumamente  provechosa  para  nuestras  al- 
mas, según  lo  atestiguan  á  una  la  Escritura,  los  Concilios  y 
los  santos  Padres." 

El  edicto  de  Brujas  creaba  cuatro  empleados  encargados 
de  impedir  que  los  pobres  mendigasen  fuera  del  tiempoy  los 
lugares  designados,  con  facultad  de  encarcelar  á  los  recalci- 
trantes. Esta  institución,  dice  Villavicencio,  va  dirigida  con- 
tra los  pobres;  pues  seria  preciso  pagar  esos  empleados  con 
el  bien  de  los  mismos  pobres,  y  gastar  en  sueldos  lo  que  se- 
ria suficiente  para  alimentar  á  doce  desgraciados.  ¿Y  no  es 
una  iniquidad  permitir  que  gente  asalariada  proceda  á  su 
antojo  contra  los  pobres  de  Jesucristo?  Qué  infamia  seria  pa- 
ra una  ciudad  encarcelar  á  uno  de  estos  porque  mendiga? 
Los  magistrados  pecan  mortalmente  contra  la  justicia  auto- 
rizando la  encarcelación  por  semejante  motivo.  Pues  la 
mendicidad  no  es  ni  un  crimen,  ni  un  delito,  ni  un  acto  se- 
dicioso; por  el  contrario,  es  una  obra  santa,  piadosa  y  natu- 
ral, que  los  cristianos  deben  rodear  de  conmiseración  y  de 
favor  en  vez  de  castigarla  con  cadenas  6  con  la  cárcel. 

Los  extrangeros  eran  tratados  severamente.  Se  les  obliga- 
ba á  partir  después  de  su  llegada,  y  se  les  amenazaba  con  la 
cárcel  si  volvian  á  presentarse^  Villavicencio  critica  esta  dis- 
posición valiéndoí^e  de  las  reflexiones  siguientes.  Los  verda- 
deros pobres,  dice,  solo  necesitan  dejarse  ver  para  darse  á  co- 
nocer, puqs  su  miseria  habla  en  su  favor.  £1  derecho  divino 
les  permite  mendigar,   no  solo  el  primer  dia  de  sti  llegada, 
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sino  todos  los  demás.  La  expulsión  de  estos  desdichados  el  dia 
después  de  su  llegada  está  eo  contradiccioQ  con  la  Sagra- 
da Escritura  que  no  admite  distinción  entre  los  pobres  del 
pafs  y  los  extraños,  y  que,  lejos  de  reservar  un  momento  es- 
pecial para  hacer  limosna,  ordena  se  alivie  á  todos  los  po- 
bres y  se  haga  esto  de  continuo.  Leemos  en  el  Éxodo*  capi- 
tulo ^XII:  "No  contristareis  al  extrangero  ni  le  angusti&reis, 
Jorque  á  vuestra  vezL  fuisteis  extraños  en  la  tierra  de 
[ffipto."  También  leemos  en  el  Deuteronomio,  cap.  XIV: 
"6areis  de  comer  al  forastero  que  se   presente  á  vuestra 

()uerta."  Jesucristo  no  establece  !a  menor  distinción  entre 
as  gentes  del  pafs  y  la?  extrañas.  En  la  epístola  á  los  Ro- 
manos, cap.  XV,  dibe  S.  Pablo  que  los  Macedonios  y  loa 
cristianos  de  la  Acaia  son  deudores  de  los  pobres  de  Jeruaa- 
len.  Debemos  deducir  de  aquí  que  los  cristianos  contraen 
verdaderos  deberes  para  con  los  pobres  de  todos  los  pafsea* 
Es  pregarar  la  ruina  de  la  fe  quitar  á  la  Iglesia  el  cuida- 
do de  los  pobres  y  la  distribución  de  las  limosnas.  Los  obis- 
pos no  pueden  abdicar  el  atenderá  los  pobres,  lo  cual  forrtia 
una  parte  esencial  de  su  ministerio.  Oporfet  episcopus  eue 
hospiíalem,  dice  S.  Pablo.  El  obispo,  que  no  puede  renunciar 
á  la  enseñanza  de  la  doctrina,  tampoco  tiene  la  facultad  de 
abandonar  á  los  magistrados  la  asistencia  de  los  pobres,  y 
puede  sostenerse  que  la  usurpación  de  esos  defechos  sobre 
un  punto  tan  esencial  constituiria  una  transgresión  flagran- 
te de  la  ley  divina  y  una  violación  de  la  dignidad  episcopal 
y  eclesiástica. 

La  interdicción  de  la  mendicidad  baria  perder  infinidad  de 
ocasiones  de  hacer  el  bien  á  los  desgraciados.  Los  pobres  son 
mucho  mejor  socorridos  cuando  se  les  permite  exponer  por 
sí  mismos  su  miseria  á  la  vista  de  las  personas  compasivas, 
que  cuando  se  les  prohibe  el  acceso  á  las  casas  á  fin  de  rete- 
nerlos en  los  hospicios,  lejos  de  las  miradas  de  esas  mismas 
personas  compasivas.  Las  colectas  que  para  ellos  se  organi- 
cen no  obtendrán  los  resultados  que  producen  las  súplicas 
y  los  gemidos  de  los  desventurados»  que  sitian  el  corazón  de 
los  ricos  y  excitan  su  compasión.  Tal  hombre  que  no  tenia 
intención  alguna  de  dar  limosna  se  enternece  al  ver  á  los  po- 
bres, según  lo  que  se  lee  en  el  Evangelio  de  S.  Marcos,  cap. 
VIII:  Misericordia  moveor  super  turbam. 

La  decisión  doctrinal  de  la  Sorbona  ha  sido  citada  ya: 
Benedicto  {repctíL  cap.  Reyniuius)  atestigua  que  en  su  tiem- 
po los  magistrados  de  Francia  toleraban  la  mendicidad. 

.  R.  A*  O. 
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f.t: 


Fraohemtos.' 

vm. 

No  tenfamo8  por  objeto  al  empe^air  estas  ¿onslderaciónes 
sobre  Roma  denunciar  la  destrucción  imposible  de  su  Ponti- 
ficado, Nos  hablamos  propuesto  solamente  bosquejar  los  an- 
tecedentes de  su  establecimiento.  No  es  culpa  nuestra,  sí  tra- 
zando nada  mas  los  leves  lineamientos'de  su  historia,  no  so- 
lo le  hallamos  santo  y  legitimo,  sino  lo  que  es  mas  todavía 
para  la  buestion  que  se  ventila,  que  es  un  hecho  necesario. 
Necesario  para  la  Religión,  necesario  para  la  política,  nece- 
sario para  la  existencia  civil,  necesario  para  la  organizlicion 
social,  necesario  para  la  paz  de  Europa,  necesario  para  la 
independencia  de  la  Italia,  necesaria»  en  fin,  para  la  libertad, 
para  el  progreso  y  para  la  civilización  del  mundo. . . .  Así 
lo  ha  fundado  Dios,  así  lo  ha  hecho  la  historia,  así  lo  han 
consagrado  los  siglos,  así  lo  ha  recibido  en  legado  y  depósi- 
to la  Europa,  y  así  lo  tiene  que  conservar  y  transnüitir  á  ta 
cristiandad  toda  entera.        * 

El  Pontificado'  es  necesario  como  institución  social  euro- 
pea, porque  ha  entrado  por  la  acción  de  diez  y  nueve  siglos 
en  el  organismo  interior,  en  la  vida  íntima,  en  el  estado  per- 
sonal, en  el  derecho  doméstico,  en  la  manera  dé  ser  de  la 
gran  asociación  cristiana. 

Es  necesario  el  Pontificado,  poraae  ha  penetrado  como 
esencial  elemento  en  el  derecho  público,  en  las  instituciones 

[eolíticas,  en  las  leyes  civiles,  en  las  relaciones  internaciona- 
es  de  todos  los  pueblos  católicos. 

El  Pontificado  es  necesario,  no  solo  para  regir  la  Iglesia, 
para  definir  el  dogma,  propagar  la  doctrina  y  conservar  la 
tradición  apostólica,  sino  para  esa  misma  división  esencial 
entre  el  poder  espiritual  y  temporal,  en  cuyo  nombre  se  le 
atacaí  y  que,  sin  embargo,  no  existe  sino  en  los  pueblos  ca- 
tólicos, ni  puede  existir  sino  con  la  iastitacíon  ael  Pontiá- 
cado. 
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Es  necsarío  el  Pontificado  en  Roma,  para  que  los  Sobera- 
nos de  las  demás  naciones  no  sean  al  mismo  tiempo  Pontí- 
fices. 

Es  necesario  el  Pontificado  para  que  los  depositarios  del 
poder  civil  no  se  arroguen  el  señorío  de  las  conciencias. 

Es  necesario  un  Pontífice  como  poder  moderador  en  la  po- 
lítica cristiana,  para  que  los  Reyes  no  se  divinicen  ni  aspiren 
al  rango  de  deidades,  como  hicieron  siempre  en  el  paganis- 
mo; para  que  haya  en  la  tierra  una  potestad  humana  á  la 
cual  tengan  que  reverenciar;  para  que  haya  un  Sacerdote  & 
cuyas  plantas  puedan  hacer  público  homenaje  de  la  igual- 
dad de  todos  los  hombres  ante  la  ley  de  Dios.  Y  es  necesario 
que  este  sacerdote  sea  Rey,  para  que  lo  hagan  sin  mengua; 
para  que,  subdito  ugeno,  no  sea  su  acatamiento  un  vasallaje, 
y  subdito  propio,  una  farsa  hipócrita. 

Es  necesario  el  Pontificado,  tal  como  está  en  Roma,  bas- 
tante grande  para  ser  independiente,  bastante  majestuoso 
para  representar  dignamente  el  culto  de  la  mas  noble  por- 
ción del  género  humano;  bastante  débil  y  limitado,  para  estar 
libre  hasta  de  la  sospecha  de  ejercer  la  mas  leve  influencia 
temporal  sobre  los  otros  príncipes  y  Estados. 

Es  necesario,  en  fin,  en  su  organización  perfectísima,  que 
satisface  y  sobrepuja  todas  las  necesidades,  todas  las  teorías 
y  todas  las  aspiraciones  políticas.  Sucesión  electiva  por  una^ 
votación  la  mas  libre,  mas  escrupulosa  y  mas  afianzada, 
— hereditaria  por  la  creación  de  cardenales,  que  coiíátituyen 
una  familia  de  príncipes  elegibles,  habidos  de  la  manera  úni- 
ca que  los  Pontífices  pueden  procrearla. — Moiiarquía  en  la 
supremacía  iudisputada  de  la  potestad  y  en  la  dirección  uni- 
taria de  los  negocios. — Gobierno  representativo  por  la  inmu- 
tabilidad del  derecho,  por  la  autoridad  de  los  concilios,  por 
la  forma  de  las  deliberaciones  y  la  distribución  de  las  jerar- 
quías.— Democracia  por  la  capacidad  abierta  á  las  condicio- 
nes mas  humildes  de  ascender  á  las  mas  excelsas  eminencias. 
— Política,  como  imperio. — Teocrática,  como  sacerdocio. — 
Constitución  maravillosa,  de  la  cual,  si  hubieran  hablado  á 
Platón  y  á  Aristóteles,  como  existente  en  alguna  región  de 
la  tierra,  ^Mlevadnos  allá,  hubieran  exclamado  atónitos  aque- 
llos sapientísimos  filósofos;  llevadnos  allá  para  que  nos  pros 
tememos  en  adoración  ante  esa  autoridad  portentosa  y  di- 
vina, porque  e^a  institución  que  nos  decís  es  una  revelación 
del  cielo  mismo,  porque  todo  el  poder  de  la  inteligencia  y  de 
la  sabiduría  humana  no  hubiera  sido  capaz  de  inventarla  y 
establecerla!'' 
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Verdad  es  también  que  ai  Aristóteles  y  Platón  hubieran 
vivido  en  la  Roma  de  los  Pontífices,  el  uno  se  hubiera  lla- 
mado Santo  Tomás  y  el  otro  San  Buenaventura,  y  su  filoso- 
fía y  su  política  no  hubitíran  sido  contadas  por  cierta  escue- 
la en  la  historia  del  espíritu  humano  hasta  que  hubieran  ve- 
nido á  disipar  de  repente  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  y  á 
enseñar  á  pensar  á  los  hombres,  Descartes  ó  Bacon,  Hugo 
Grocio  6  J.  J.  Rousseau 

¿Y  es  esa  institución  y  las  condiciones  materiales  de  su 
existencia  la  que  quieren  destruir  los  italianos?  ¿Se  creen 
con  el  derecho  de  anular  por  su  propia  voluntad  y  material 
conveniencia  lo  que  es  de  altísimo  interés  moral  en  la  orga- 
nización de  la  Europa  entera?  ¿Se  creen  autorizados  para  ha- 
cer su  constitución  particular  incompatible  y  contradictoria 
con  la  secular  constitución  religiosa  de  doscientos  millones 
de  almas?  ¿Se  creen  bastante  poderosos  para  establecer  el 
protestantismo  universal,  y  para  hacer  prevalecer  en  el  de- 
rechí»  público  europeo,  que  así  como  la  Europa  no  puede  re- 
conocer á  un  solo  emperador,  el  cristianismo  ha  de  dividirse 
en  iglesias  qtie  no  reconozcan  un  Sumo  Sacerdote? 

¿Quién  les  ha  permitido  creer  que  esa  formidable  preten- 
sión es  de  la  competencia  de  las  Cámaras  italianas,  ni  de  los 
habitantes  de  Roma?  ¿Quién  ha  podido  pensar  que  una  ciu- 
dad que  por  espacio  de  tantos  siglos  ha  sido  cabeza  del  mun- 
do de  la  ley,  y  por  tantos  otros  metrópoli  del  mundo  reli- 
gioso, está  en  las  condiciones  ordinarias  de  la  capital  de  un 
reino  que  se  legisla  y  constituye?  Aun  los  que  creyeran  que 
C'ita  cuestión  era  do  dominio  de  los  liombres,  ¿no  tendrían 
que  reconocer  la  universal  competencia  de  los  fieles  cris- 
tianos?  

Pero  si  esos  italianos  continúan  en  confesarse  católicos,  si 
no  quieren  atacar  la  existencia  del  Pontificado,  y  si  confie- 
íían  ellos  los  primeros  la  que  debe  subsistir ¿cuál  es  en- 
tonces la  misteriosa  fórmula  de  ese  inexplicable  y  contradic- 
torio catolicismo? 

Y  si  el  Pontificado  ha  de  subsistir ¿quieren  despojar 

á  una  patria  que  tanto  ensalzan,  de  la  gloria  y  preeminencia 
de  hospedar  en  su  seno,  una  tan  grande  institución?  ¿Q'iie- 
ren  subordinar  esa  primacía  espiritual,  suprema  y  única,  á 
la  conveniencia  administrativa  de  dos  millones  de  habitan- 
tes?  La  suerte  de  esa  ciudad  incomparable   que  mereció 

un  dia  tener  altares  como  una  deidad  (1),   y  que  desde  los 


vi)    Desde  el  año  195  de  nuestra  era,  la  qjudad  de  Roma  tavo  ültareí  en 
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tiempos  de  Alañco  fué  ellamiema  santificada  como  un  ten- 
pío,  y  adorada  como  un  santuario  por  todos  los  pueblos  de  la 
tierra,  ¿vendrá  á  ser  en  nuestros  días  objeto  de  las  ordeoaa- 
zas  municipales  de  una  población  de  doscientos  mil  habi- 
tantes?  

¿Querrán  privarse  los  católicos  italianos  de  poseer  el  san- 
tuario universal  y  viviente  del  cristianismo,  cuando  losea- 
pafioles  de  Santiago  y  de  la  Virgen  del  Pilar,  los  irlandeses 
de  San  Patricio,  los  napolitanos  de  San  Genaro,  los  piamon- 
teses  de  San  Máximo,  los  rusos  de  San  Andrés  y  de  San  Ni- 
colás, y  los  parisienses  de  Santa  Genoveva,  defenderían  con 
mas  encarnizamiento  que  el  trono  de  sus  Beyes  el  depósito 
de  las  reliquias  de  sus  santos  patronos? 

¿Es  posible  que  los  hombres  de  aquella  región  tan  privi- 
legiadamente iluminada  por  el  espíritu  de  la  sabiduría,  tan 
electrizada  por  el  sentimiento  de  la  belleza,  aquellas  inte- 
ligencias para  quienes  la  adivinación  de  la  verdad  y  la  inspi- 
ración del  arte  son  cualidades  ingénitas,  como  el  fuego  de  Is 
mirada  y  la  armonía  de  la  voz,  es  posible  que  aquellos  co- 
razones tan  noblemente  levantados  al  entusiasmo  de  la  glo- 
ria«  como  á  la  comprensión  de  toda  ideal  grandeza,  se  hayan 

hecho  de  repente  tan  positivos  y  materialistas? ¿Habrán 

llegado  á  creer  que  vale  mas  el  palacio  de  cristal  que  la  cú- 
pula dé  San  Pedro,  ó  que  pueden  trocar  las  catacumbas  por 

minas  de  carbón  de  piedra^ ¿No  habrá  en  sus  ojos,  ciegos 

por  la  luz  de  tantos  resplandores,  siquiera  aquellas  lágrimas 
que  lloraba  Melancbton,  el  compañero  y  ministro  de  Lute- 
ro,  por  la  suerte  de  las  tenerandas  abadías,  de  las  prodigio- 
sas basílicas  que  por  su  propia  obra  iban  á  perecer  bajo  la 
intolerancia  destructora  de  sus  mismos  fanáticos  sectarios?.... 

Aquellos  eminentes  políticos  tan  versados  en  la  historia, 
aquellos  esclarecidos  hombres  de  Estado  tan  dados  á  la  cien- 
cia y  á  la  filosofía,  ¿habi'án  podido  asentir  á  la  combinación 
de  que  coexistan  en  una  misma  ciudad  la  Sede  pontificia  y  el 
trono  de  un  Rey  constitucional? 

¿Habrán  creido  si  nó  que  se  puede  hacer  un  Pontífice  del 
capellán  de  un  Monarca  piamontés?.  ..•  La  augusta  sombra 
de  Carlo-Magno  se  levantaría  por  encima  d&  los  Alpes,  no 
para  dirigirles  una  imprecación  fulminante,  sino  despidiendo 

Alia.  Lo«  de  Smirna  qoe  se  gloriaban  de  haberle  erigido  sn  primer  templo  (te' 

Sun  dice  Tácito),  fueron  imitados  por  los  habitaites  de  Aiabanda,  en  Lasia.  y 
espues  por  casi  todo  el  Oriente. 

(Ajd.  Tbierry.^IntroduccioD  &  la  EistarU  de  la  ChUia  bajo  la  tLámimstra- 
ciqn  romana). 
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desús  pulmones  de  hierro  una  carcajada  que  haría  estre- 
mecer á  ambas  riberas  del  Pó,  desde  las  alturas  de  Superga 
hasta  las  torres  de  San  Marcos! 

IX. 

Carlo-Magno  podría  reírse  comparando  la  grandeza  de 
sus  miras  con  la  exigüidad  de  vuestros  medios,  y  el  limitado 
alcance  de  vuestros  horizontes.  Nostros,  empero,  nos  afligi- 
mos y  angustiamos  en  la  comparación  de  nuestros  temores 
con  nuestras  risueñas  desvanecidas  esperanzas. . . . 

Carlo-Magno  podría  reírse Carlo-Ma^no  es  lo  pasa- 
do. . . .  Nosotros  estamos  ante  lo  presente.  Hijos  respetuo- 
sos de  la  historia,  honramos  la  memoria  de  nuestros  mayo- 
res; pero  sí  vamos  con  frecuencia  á  los  cementerios  para  me- 
ditar, no  los  queremos  para  vivir,  hasta  que  pronto  venga  el 
turno  de  dormir  en  ellos  el  sueño  del  olvido. .  ^.  En  la  vida 
estamos,  de  la  civilización  procedemos,  hacía  él  porvenir  y 
á  la  eternidad  caminamos;  y  en  medio  de  las  angustias  y  tri- 
bulaciones; que  combate  nuestro  ánimo  en  la  época  tempes- 
tuosa en  que  nos  ha  tocado  vivir,  y  que,  después  de  todo,  no 
nos  atreveríamos  á  trocar  por  ninguna  de  las  pasadas,  conser- 
vamos siempre  aquella  disposición  de  espíritu  con  que  repre- 
senta Dante  á  üaton  en  los  umbrales  del  Purgatorio,  donde 
todavía,  á  la  vista  de  aquel  espectáculo  de  expiaciones, 

Liberta  va  cercando^  cK  é  si  cara. 

La  libertad  buscamos,  la  libertad  queremos,  y  por  laiber- 
tad,  en  el  último  puesto  del  oscuro  soldado,  mas  de  una  vez 
combatimos.  La  libertad  y  la  independencia  de  Italia  había- 
mos saludado  con  adhesión  de  ferviente  entusiasmo;  la  liber- 
tad y  la  independencia  de  Italia,  que  eran  á  nuestros  ojos 
condición  y  complemento  de  la  libertad  de  Europa  y  del 
progreso  y  de  la  civilización  del  mundo 

La  pretensión  de  poseer  á  Roma  y  de  desalojar  al  Sumo 
Pontífice  ha  venido  á  angustiar  nuestro  espíritu  con  el  pa- 
voroso recelo  de  que  se  aplace  por  largos  años  ose  malogre 
del  todo  la  esperanza  de  ese  magnífico  resultado. 

Habremos  de  repetirlo.  Nosotros  consideramos  como  el 
mayor  obstáculo  y  peligro*para  la  libertad  de  las  naciones 
el  irracional  y  sacrilego  divorcio  eatre  el  principio  liberal  y 
el  principio  religioso.  Legado  funesto  del  siglo  pasado,  siglo 
de  crítica  y  de  guerra,  creimos  y  esperamos  que  la  misión 
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encomendada  al  siglo  presente,  era  su  concordia  y  armonía. 
Cansa  radical  y  profunda  de  todas  las  perturbaciones  políti- 
cas y  morales  de  nuestros  dias,  creíamos  que  el  orden  de  las 
instituciones  y  la  paz  de  las  conciencias,  tan  necesaria  como 
la  de  los  intereses  y  de  las  armas  para  la  constitución  de 
una  Europa  liberal,  solo  llegarla  á  obtenerse  aquel  venta- 
roso  dia  en  que  las  almas  religiosas  puedan  creer  en  la  liber- 
tad, y  en  que  los  corazones  entusiastas  por  la  libertad,  vean 
su  complemento  en  la  Religión.  Nosotros  tememos  que  la 
hostilidad  y  la  destrucción  del  Pontificado  pueda  bacer  eter- 
no este  desventurado  antagonismo,  y  que  en  la  desastrosa 
lucha  en  que  la  revolución  francesa  fué  la  agresora,  la  rege- 
neración italiana  sea  la  contumaz  reincidente. 

No  temblamos  ante  la  idea  de  la  destrucción  del  Pontifi- 
cado de  Roma.  Sabemos  que  es  imposible.  Pero  nos  aterra 
el  temor  de  que  la  necesidad  de  defenderle,  ó  de  volverle  ¿ 
poner,  sea  en-  breve  causa  y  motivo  de  una  guerra  religiosa, 
que  baria  retrpgradar  siglos  enteros  los  progresos  de  la  civi- 
lización. £1  asesinato  de  un  ministro  del  Pontífice  fué  en  48 
s^ñal  de  la  reacción  para  todos  los  gobiernos.  £1  asesinato 
del  Pontificado  seria  causa  de  una  reacción  de  todos  los  es- 
píritus y  de  todos  los  pueblos 

Nosotros  habíamos  esperado  en  la  resureccion  gloriosa  de 
una  Italia  independiente,  libre,  regenerada  en  la  desgracia, 
escarmentada  en  la  revolución,  sin  reminiscencias  de  dema- 
gógica anarquía,  sin  ilusiones  de  fantástico  imperio,  toman- 
do título  y  rango  en  una  confederación  pacífica  de  naciones 
hermanas  y  libres,   á  que  aspira  y  marcha   la  civilización 

europea. La  pretensión  de  poseerá  Roma  nos  hace  temer 

que  la  cuestión  que  se  ventila  en  Italia  deje  de  ser  en  breve 
la  cuestión  de  su.  independencia  y  nacionalidad.  Tememos 
para  la  paz  del  mundo  la  amenaza  alternativa  y  tiránica  de 
un  imperio  feudal,  de  un  cesarismo  democrático,  ó  la  hegue- 
monía materialista,  opresora  y  disolvente  de  una  metrópoli 
cercada  de  mares  y  erizada  de  cañonea,  que  no  reconoce  en 
el  mundo  mas  que  colonias  y  factorías.  Tememos  para  la 
Europa  ver  renovada  la  antigua  y  eterna  cuestión  que  viene 
ventilándose  desde  los*  hijos  de  Ludovico  Pió  hasta  los  tiem- 
pos de  Napoleón  I:  si  ha  de  ser  el  emperador  de  Occidente 
el  Soberano  del  Sena  ó  del  Danubio;  si  ha  de  ser  el  Rey  de 
los  francos  ó  el  jefe  de  los  pueblos  germánicos  el  autócrata 
del  Mediodía;  si  ha  de  llamarse  Hapsburgo  ó  Bonaparte  el 
César  que  se  corone  en  Roma 
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Guardad  en  ella  al  Pontífice,  italianos  que  queréis  ser  li- 
bres  Custodiadle  vosotros   mismos,  que  no  dependa  de 

ningún  Key .  que  los  unjaá  todos.  No  os  creáis  rebajados 

en  ser  bastante  fuertes jpara  hacer  corte  de  honor  y  guarda 
de  respeto  al  que  ejerza  tan  alto  y  divino  magisterio.  No 
será  la  primera  vez  que  os  salve  de  ser  francos  ó  germanos, 
bizantinos  ó  normandos.  Que  os  salve  otra  vez  enfrente  de 
los  representantes  de  todas  esas  dominaoiones,  á  vosotros  de 
dejar  de  ser  italianos,  y  á  la  Europa  consternada  de  optar 
entre  un  imperialismo  teutónico,  una  autocracia  revolucio- 
naria y  un  patriciado  insular,  para  el  cual  seáis  el  gran  Por- 
tugal de  la  otra  Península.  Mas  glorioso  os  será  conservar 
en  el  Capitolio  un  San  Marino  pontifical,  que  el  que  paguéis 
con  una  Veaeóia  austríaca  la  compensación  hartó  leonina  de 
tener  en  el  Tíber  un  Veneciado.  no  menos  germánico.  Mas 
glorioso  os  será  tener  un  Pontífice  que  pueda  ser  güelfo, 
que  un  Rey  que,  de  uno  ó  de  otro  imperio,  no  deje  de  ser  gi- 
belino;  y  cualquiera  que  sea  la  <;apital  que  lejos  ó  cerca  de* 
Roma  elijáis,  siempre  será  la  que  esté  mas  al  alcance  de  sus 
bendiciones. 

Ahí  tenéis  á  Milán,  á  Turin,  á  Florencia,  á  Pavía,  a  Vero- 
na.  No  importa  que  no  sean  grandes.  Nosotros,  el'  día  de 
nuestra  unión,  no  tomamos  para  capital  ninguna  de  nuestras 
ciudades,  improvisamos  una  en  un  páramo,  encrucijada  de 
los  caminos  de  todas,  y  la  vimos  crecer  espléndida,  á  despe- 
cho de  la  naturaleza,  al  impulso  de  la  nacionalidad.  Así  y 
mas  pronto  crecerá  la  vuestra  con  la  vida  que  le  infunda  el 
espíritu  de  vuestro  renacimiento.  Roma  no  puede  serviros. 
Roma  es  mas  grande  que  la  Italia,  como  es  mas  grande  que 
la  montaña,  la  sombra  que  extiende  sobre  la  llanura. 

Esa  sombra  os  engañará  siempre  como  os  engaña  ahora 
mismo  sobre  las  verdaderas  proporciones  del  Estado  que 
queréis  fundar,  sobre  el  destino  respectivamente  limitado, 
por  glorioso  que  sea,  que. os  toca  cumplir.  Roma  representa- 
rá siempre  la  memoria  del  mundo  antiguo,  la  unidad  social* 
y  política  de  aquel  Imperio  que  abarcó  al  universo,  la  unidad 

religiosa  de  una  creencia  que  abarca   la  eternidad ¡Esa 

Roma,  tan  grande  siempre,  quedará  en  vuestras  manos  mate- 
rialmente exigua!  Nunca  le  daréis  los  seis  millones  de  almas 
de  tiempo  de  Trajano.  Por  mucho  que  construyáis  nojpo- 
dreis  borrar  las  ruinas,  y  siempre  tendréis  en  derredor  de 
vosotros  mas  sepulcros  que  edificios No  está  hecha  pa- 
ra las  necesidades  de  nuestro  siglo,  para  la  existencia  mate- 
rial de  la  civilización  contemporánea.  Siempre  será  como 
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QDO  de  aquellos  mausoleos  que  convirtió  eo  fortalezas,  como 
un  panteón  que  se  hizo  basílica.  Eso  es  y  nada  mas.  La  pro- 
sa de  los  hombres  no  podrá  alterar  el  misterioso  simbolismo 
de  la  divina  epopeya. 

^llf  no  hay  mas  que  una  tumba  convertida  en  altar.  Allf 
murió  el  Imperio:  allí  nació  el  Pontificado.  Allf  creció  como 
una  celestial  perpetua,  al  pié  de  la  cruz  que  levantó  NeroD 
para  San  Pedro,  aMado  de  aquel  Colosseum  de  Vespasiano» 
que  construyeron  con  sus  lágrimas  los  cautivos  de  la  Israel 
vencida,  que  regaron  con  su  sanare  los  mártires  de  U  Israel 
triunfante. ...  De  allí  se  levantó] sobre  la  tierra;  de  allf  cu- 
brió con  sus  alas  el  mundo  todo.  Del  mundo  es  el  Vatjcano, 
como  fué  del  mundo  el  Capitolio.  Los  dos  son  propiedades 
de  la  humanidad,  mayorazgo  enagenable  de  las  generaciones 
pasadas,  fideicomiso  mdivisible  de  lo  presente  para  el  porve- 
nir. El  uno  lo  impuso  la  madre  de  nuestras  naciones  cons- 
tituidas en  imperio;  el  otro  le  fundrirou  los  hijos  de  Cristo, 
congregados  en  Iglesia.  No  hay  ailí  un  monumento  que  no 
sea  prenda  ó  despojo  de  una  nación:  no  hay  una  sola  piedra 
de  aquellos  altares  que  no  represente  una  ofrenda,  una  lágri- 
ma, una  oración,  un  suspiro  de  penitencia,  ó  una  gota  de 
sangre  de  los  fieles  de  las  cuatro  partes  del  mundo.  Del  mun- 
do y  de  la  Europa  fué  aquel  recinto  sagrado  por  mas  de 
veinte  siglos,  y  ahora  ni  la  Europa  ni  el  mundo  tienen  otro 
lugar  que  el  que  Dios  les  ha  dado  para  cok)cár  la  cabeza  de 
su  Iglesia,  como  no  tiene  el  hombre  otro  lugar  que  su  crá- 
neo para  aposentar  su  cerebro  (1) 


Uno  de  esos  folletos  que  ha  traido  á  las  orillas  del 

Sena  el  soplo  del   fanatismo  anti-católico  que  viene  de  la 
•  tumba  de  Calvino  pasando  por  Ferney,  se  atrevió  á  indicar 

la  posibilidad  de  trasladar  la  Santa  Sede  á  JerusalenL 

Desde  luego  nos  pareció  que  el  autor  de  este  pensamiento 
había  querido  lanzar  á  la  frente  de  su  país  y   de  la  Italia  el 

(2)  A  loB  que  tuvitíren  por  exageradas  ó  fantásticas  alonas  de  nnestraa 
api^ciaciones y  palabras  sobre  Roma,  les  reinitimos,  entre  otros  mnchot  auto- 
res antiguos  y  modernos  que  pudiéramos  citarles,  á  un  historiador  tan  ilustre 
V  razoniMor  como  Amadn»  Thierry.  Recomendamos  sobre  todo  la  admirable 
Introducción  á  su  obra  Histoirt  de  la  Gaule  tous  V  admihistration  romaine.  LiOs 
que  la  lean  verán  si  nuestras  frases  mas  apologéticab  no  quedan  muy  por  deba- 
Jo  del  cuadro  que  traza  la  pluma  elocuente  del  que  tanto  ha  ilustrado  la  histo- 
ria critica  de  épocas  en  otro  tiempo  tan  mal  ó  tan  superficialmente  estudiadat. 
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mas  sangriento  de  los  sarcasmos,  la  mas  horrible  y  la  mas 
injusta  de  las  invectivas. . . .  Era  como  decir  que,  después  de 
todo,  el  jefe  de  la  Iglesia  católica  estaria  mejor  hospedado 
en  un  aduar  de  turcos  que  en  una  nación  de  incrédulos .... 
Para  cosas  tan  santas  es  irreverente  el  tono  de  la  ironfa,  y 
el  dejo  de  la  burla  sabe  á  la  sacrilega  amargura  de  la  hiél 
del  Calvario. ...  A  nuestra  vez  pudiéramos  preguntar  noso- 
tros si  el  trono  de  las  Tullerias  no  estaría  por  identidad  de 
analogías  mejor  colocodo  en  Santa  Elena. 

Jerusalen! . . . .  Jerusalen  no  es  la  ciudad  de  los  hombres, 
como  no  es  Roma  la  ciudad  de  los  Reyes. — Jerusalen  es  pa- 
ra los  cristianos  la  tumba  sacrosantii  del  Redentor  del  mun- 
do. Ante  la  inescrutable  justicia  del  cielo,  es  la  ciudad  mal- 
decida! Dios  ha  aceptado,  en  gracia  de  voto  expiatorio,  que 
vayan  los  pecadores  en  peregrinación  penitente  á  llorar  so- 
bre aquellos  lugares  santos;  pero  no  ha  permitido  nunca  que 

los  vuelvan  á  poseer  en  soberanía   los  pueblos  creyentes 

Cuando  á  los  ciudadanos  de  Pisa  se  les  ocurrió  cargar  sus  ga- 
leras con  la  tierra  del  Calvario,  fué  para  rellenar  un  cemen- 
terio..  .  •  De  aquellos  muros  profetizó  el  Señor  que  no  que- 
daria  piedra  con  piedra,  y  las  torres  de  David  nunca  jamas 
fueron  levantadas.  Pasó  el  carro  de  Tito  por  encima  del  pa- 
lacio de  Herodes,  y  los  tjonos  de  Godofredo,  de  Lusiñan  y 
de  Balduino  vinieron  al  suelo  entre  los  escombros  del  preto- 
rio de  Pilatos.  La  poesía  pudo  cantar  las  proezas  de  los  Cru- 
zados, pero  la  divina  Justicia  no  quiso  permitir  que  los  hijos 
de  Caifas  dejasen  de  ser  esclavos,  y  de  bárbaros . 

En  Jerusalen  muere  el  hijo  del  hombre;  pero  el  discípulo 
de  Cristo  no  permaneció  donde  habia- hablado  Dios Nin- 
gún Papa  ha  osado  llevar  el  nonr.bre  de  Pedro. . . .  San  Pe- 
dro no  se  atrevió  á  morir  donde  habia  padecido  Jesús.  Nin- 
gún Pontífice  pudiera  predicar  en  la  montaña  que  oyó  las 
bienaventuranzas. — Aquella  es  la  tierra  de  los  prodigios,  no 

es  la  tierra  de   las  instituciones El  Príncipe  de   los 

Apóstoles  recibe  en  Jerusalen  la  visita  del  Espíritu  Santo; 

Kero  su  cátedra  y  su  cruz  las  viene  á  buscar  á  Roma.  San  Pa- 
lo tiene  la  visión  de  Dios  en  el  camino  de  Damasco,  pero  *- 
su  misión  es  llamar  á  los  gentiles,  evangelizar  á  los  roma- 
nos. Le  esperan  en  Atenas  los  filósofos  del  Areópago,  y  en 
la  ciudad  de  Calígula  y  Nerón  todos  aquellos  de  la  cata  de 
Aristóbulo,  y  de^la  casa  de  Narciso,  y  déla  casa  del  César  (1)—. 

(!)    San  Pablo,  ad  Romanos. 
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De  Jerusalea  sube  Jesucristo  al  cielo  (1).  Es  de  Roma  de 
donde  desciende  su  doctrina  al  mundo. 

¿Queréis  construir  un  palacio  en  el  Tabor? .  ¿Que- 
réis edificar  una  gran  basílica  en  el  Calvario? ¿Queréis 

que  cuando  vayan  á  consagrarse  los  Emperadores  suban  por 
la  calle  de  la  Amargura? 

Es  verdad! •  Nos  habíamos  olvidado  de  que  queréis  po- 
ner un  trono  constitucional  en  el  Capitolio,  y  una  Cámara 
de  diputados  en  el  Foro  de  Trajano! Nos  habíamos  ol- 
vidado de  que  sois  vosotros  los  que,  hablando  siempre  de 
juventud,  de  regeneración  y  de  porvenir,  estáis  dando  al 
mundo  el  siniestro  espectáculo  de  querer  engendrar  obras  de 
vida,  abrazados  sacrilegamente  con  los  despojos  de  la  muer- 
te. Al  veros  emplear  toda  la  calentura  de  vuestra  agitación 
en  apoderaros  de  sarcófagos  y  ruinas,  creemos  que  no  tenéis 
un  soplo  de.  ^da  en  vuestro  aliento  ni  un  germen  de  fecun- 
didad en  vuestra  sangre. ...  Figúrasenos  asistir  á  una  de 
aquellas  procesiones,  de  sombras  que  describe  vuestro  Dante 
en  las  regiones  de  los  suplicios  expiatorios.,  y  á  la  manera 
de  aquellas  tristes  voces  que  dejan  caer  los  ángeles  al  cruzar 
sobre  los  grupos  atormentaos,  así  nos  parece  ver  alejarse 
huyendo  delante  de  vosotros  el  genio  de  la  Libertad,  y  el  es- 
píritu de  la  Religión,  diciéndose  el  uno  al  otro  aquellas 
palabras  de  Job,  de  tan  amargo  desconsuelo: 

Qucerunt  mortem,  quasi  effbdienf.es  thesaurum^ 
Et  vehementer  gaudent  cum  inveneriní  sepulchrum. 


NicoMEDES  Pastor  Duz. 


(1)    No  preeitamcnte  da  Jeniaaleo,  ya  lo  «abemos;  pero  de  iu«  eeroaaías. 
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X. 

El  Bautismo. 

El  reinado  de  Vespasiano  era  para  los  crístianofl  una  era 
pacífica,  durante  la  cual  se  atrevían  á  celebrar  los  misterios 
sin  ocultarlos  en  las  tinieblas  de  las  Catacumbas.  La  iffiesia 
64ÍÍUI0  del  Pastor,  fundada  en  la  casa  de  Pudens,  se  había 
revestido  pues  de  sus  adornos  de  fiesta,  y  los  hermanos  se 
hallaban  en  ella  reunidos  cuando  llegó  la  joven  catecúmefla, 
conducida  por  sus  amigas  fíeles,  y  seguida  de  on  eoro  ni|fA6- 
roso  de  vírgenes  consagradas  al  Señor.  Los  ojos  y  el  alma  de 
Marcia  quedaron  igualmente  encantados  cuando  traspasó  el 
umbral  de  la  iglesia,  y  sintió  que  según  la  expresión  de  la 
Escritura,  la  gloria  del  Señor  llenaba  su  templo»  Y  sin  embargo, 
¡cuánto  distaba  aquel  humilde  santuario,consagrado  al  Dios 
vivo,  de  igualar  las  magnificencias  de  los  templos  dedicados 
á  los  demonios  por  los  pueblos  engañados!  No  se  veían  en 
él  ni  los  trofeos  de  las  naciones  vencidas,  como  en  el  tem- 
plo de  Júpiter  Capitolino,  ni  las  producciones  mas  exquisi- 
tas del  cincel,  como  en  el  panteón   de  Agripa;  ni  qolqmoas 
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de  jaspe  y  alabastro,  como  en  el  templo  de  Venus  en  Bo- 
ma; la  sala  antigua  del  palacio  dePudens,  formada  de  trozos 
de  travertino,  alumbrada  por  raras  ventanas,  no  tenia  ni  es- 
plendor, ni  belleza;  sus  proporciones  eran  humildes  y  sus 
decoraciones  modestas.  Mas  en  el  fondo  del  santuario,  en  la 
sede  que  habia  servido  á  S.  Pedro  (1),  estaba  sentado  su  su- 
cesor, el  Vicario  de  Jesucristo  sobre  la  tierra,  rodeado  del 
colegio  de  sacerdotes  y  diáconos;  mas  en  medio  del  mismo 
santuario,  levantábase,  sobre  la  osamenta  de  un  mártir,  el 
altar  al  cual  iba  á  bajar  la  Vfctima;  pero  en  la  nave  se  veia 
un  pozo  en  el  fondo  del  cual,  Marcia  no  lo  ignoraba,  descan- 
saban los  restos  de  tres  mil  mártires  inmolados  en  tiempo 
de  Nerón  (2),  y  en  presencia  de  aquel  imponente  congreso 
de  vivos  y  muertos,  reunidos  para  dar  testimonió  de  la  ver- 
dad, á  la  vista  de  aquel  pontífice  y  de  aquellos  sacerdotes, 
depositarios  de  los  bienes  del  alma  y  de  la  palabra  de  eterna 
verdad,  cerca  de  las  cenizas  apenas  enfriadas  de  aquellos 
hombres  muertos  en  medio  de  los  suplicios  y  cuya  sangre 
habia  dado  testimoniode  su  fe,  junto  á  aquel  altar  en  que  la 
justicia  y  la  misericordia  se  encuentran  mutuamente  y  se 
dan  el  ósculo  de  paz,  el  alma  de  Marcia  se  sintió  vivamente 
conmovida,  y  comprendió,  como  en  otro  tiempo. Moisés,  gice 
aqurl  lugar  era  grande  y  terrible  y  que  Dios  estaba  allíl 

La  sagrada  ceremonia  del  bautismo  comenzó.  Martina,  en 
su  calidad  de  diaconesa,  condujo  á  Marcia  al  pié   del  trono 

f pontificio,  donde  permaneció,  temblando  de  emoción  y  con 
avista  baja,  husta  que   la  voz  de  Clemente,  alzándose  en 
medio  del  silencio  universal,  le  dijo: 

— Hijamia  ¿qué  me  pedís? 

— Pido  la  gracia  del  santo  bautismo. 
^    — ¿Estáis  instruida  en  los  misterios  de  nuestra  santa  reli- 
gión? 

— Padre,  lo  estoy. 

—¿Creéis  en  un  solo  Dios  todopoderoso  y  criador  de  todas 
las  cosaf*? 

— Sí  creo. 

— ¿Creéis  qu^  Je^aucristo,  Hijo  de  Dios,  y  Dios  como  su 
Padre,  se  hizo  ho  nbre  para  salvarnos;  que  padeció,  murió  y 
resucitó? 

— Lo  creo. 


(1)  La  sede  qne  sirvió  á  S.  Pedro,  v  ane  provenía  probablemente  de  la  ca- 
sa de  Pudens,  te  coiiierva  en  la  lacristía  ael  Vaticano. 

(2)  Ettos  detalleí  ion  históricot. 
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— ^¿Creéis  en  el  Espíritu  Santo,  amor  del  Padre  y  del  Hi- 
jo, santificador  de  nuestras  afmas?  ¿Creéis  en  la  santísima 
Trinidad,  tres  personas  que  no  son  sino  un  solo  Dios? 

— Padre  santo,  sí  creo. 

Ya,  según  la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia,  la  neófita 
ha'bia,  la  antevíspera  y  la  víspera,  renunciaao  públicamente 
á  Satanás,  á  sus  pompas,  á  sus  obras,  tan  visibles  en  el  seno 
de  la  soóiedad  pagana;  y  recibido  el  Ephphet  6  toque  de  oidos 
y  narices.  El  tercer  dia,  el  mas  solemne,  estaba  consagrado 
á  la  ceremonia  propia  del  bautismo.  Se  renovaron  los  exor- 
cismos, las  señales  de  la  cruz,  las  genuflexions,  los  soplos 
misteriosos  sobre  la  neófita,  y  en  fin,  se  la  condujo  hacia  la 
fuente  bautismal;  en  torno  suyo,  cierto  número  de  vírgenes 
llevaban  cirios  y  arrojaban  flores  á  su  paso;  el  coro  entona- 
ba el  salmo:  Como  el  ciervo  sediento  corre  tras  lasizguas  vivus^ 
así  mi  alma  está  sedienta  d^  vost  oh  Señorl.  Al  eco  de  las  pala- 
bras del  rey-profeta,  que  tan  bien  pintan  los  deseos  de  un 
alma  que  busca  ásu  Dios,  sintió  Marcia  correr  por  su  ñ'en- 
te  las  aguas  vivificantes  que  borran  la  sentencia  de  nuestra 
condenación.  Levantóse  llevando  en  la  mano  la  mística  an- 
torcha, símbolo  de  su  fe,  y  fué  á  ocupar  un  lugar  entre  los 
cristianos,  á  quienes  acababa  de  asociarse.  Su  corazón  re- 
bosaba de  celestial  alegiía,  aldaba  hacia  sus  amigas,  hacia  las 
que  por  dos  veces  la  habían  salvado  de  las  tinieblas  de  la 
muerte,  miradas  agradecidas  y  tímidas,  y  prosternada  duran- 
te la  oblación  del  santo  sacrificio,  con  lágrimas  dio  gracias 
á  Dios  por  la  vida  y  la  luz  del  alma  que  babia  tenido  á  bien 
otorgarle. 

Inmediatamente  después  del  bautismo,  la  nueva  cristiana 
recibió  la  confirmación,  y  en  seguida,  hija  recien-nacida  de 
la  Iglesia,  fué  admitida  á  la  mesa  del  Señor  y  alimentada  Qon 
el  Pan  de  los  ángeles.  Una  felicidad  grandísima  la  abruma- 
ba, y  cuando  los  fieles  se  hubieron  retirado,  se  dejó  condu- 
cir por  Práxedes  cual  si  se  hallase  en  medio  del  arrobamien- 
to de  un  sueñol  Y  cuando  su  amiga  se  atrevió  á  interrogarla, 
le  contestó: 

— Oh!  cuánto  he  orado  por  tí,  hermana,  por  Lea,  por  vo- 
sotros todos,  y  sobre  todo  por  mi  hermano,  para  que  Dios  le 
conceda  la  misma  dichn!  Muertos  ambos  para  la  tierra,  vi- 
vamos al  menos  para  El. 


XI,— 68 
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XI. 

La  Pbssecocion. 

VeajmsiaDO  había  pagado  el  tributo  á  la  naturaleza  y  cedi- 
do el  troüo  á  Tito.  Este,  deapueé  de  un  Peinado  de  dos  aüoa 
que  bastó  para  ilustrarlo,  pues  hizo  ver  cuánta  gloría  ae 
encuentra  en  ser  bueno,  sucumbió,  joven  aun,y'Doniiciapo,. 
hermano  suyo,  le  sucedió.  Desde  aquel  día  los  cristianoa  ae 
sintieron  amenazados,  y  aunque  los  primeros  aQos  de  aquel 
reinado  no  se  emplearon  sino  en  una  guerra  desgraciada  con- 
tra los  Dacios,  aunque  la  paz  de  que  disfrüti^an  no  habfa 
sido  aun  turbada,  los  fieles,  en  todo  el  imperio,  se  prepara- 
ban para  el  combate.  £1  peligro  existia,  no  en  los  aconteci- 
mientos, aino  en  el  carácter  del  príncipe,  y  esa  borrascas  por 
algún  tiempo  suspensa,  no  tardó  en  estallar.  £1  edicto  de 
persecución  fué  proclamado  y  fijado  en  todo  el  imperio  (1); 
ios  jueces,  en  sus  tribunales,  no  tuvieron  mas  noble  miaiou 
que  la  de  buscar  y  castigar  á  los  inocentes;  los  patíbulos  vol- 
vieron á  levantarse,  las  nogueras  á  encenderse,  el  pretorio 
se  llenó  de  esos  instrumentos  de  tortura,  ingeniosas  creacio- 
nes de  la  crueldad  mas  refinada;  en  las  soníbrías  cavernas 
del  circo  resonaron  los  rugidos  de  las  fieras  y  eate  clamor 
mas  feroz  aun:  \Los  cristianos  á  los  leonesl 

.  Viéronse  como  en  los  dias  de  Nerón,  digno  predecesor  He 
Diocleciano,  las  pompas  del  swpliáo^  el  hierro^  el  fuego^  los  ca- 
balletes^ las  fieras  lanzadas  contra  un  hombre,  el  palo  que  atra- 
viesa el  cuello  y  sale  por  la  bora,  la  túnica  tegida  y  revestida  de 
cuanto  piícde  servir  de  pábtUo  á  la^  llamas^  la  espada  que  vuel- 
ve á  abrir  las  heridas  medio  cerradas  y  á  hacer  correr  una  nneca 
sangre  por  media  da  /wridas  convertidas  en  cÍ4:atrices;  y  vióse  tam- 
bién, cual  en  otro  tiempo,  á  la  victimo  sosegada,  con  la  sonrisa  en 
los  labios,  y  sonriendo  de  corazón,  mirar  sns  entrañas  descubier- 
tas y  contemplar  sus  padecimientos  con  elevado  espíritu',  porque 
icómo  luibia  de  sufrir  aquel  para  quien  la  muerte  es  una  cspt;- 
ranza  (2)1 

El  pagano  que  t^scribia  estas  palabras  habla  comprendí- 
do  uno  de  los  secretos  del  martirio,  y  los  hijos  de  las  víctimas 
de  Nerón,  poseyendo  idéntica  fe  y  esperanza,  fueron  dignos 

(i)  Doiniciaiio  fué  el  primer  emperador  que  publicó  un  edicto  formal  cod- 
ira  los  criitíanof.  Ese  edicto  disponía  que  todo  el  que  no  adorase  á  los  dio«es 
de  la  ciudad  romana,  m  haría  de  aecho  culpable  del  crimen  de  lesa  majestad. 

(2)    Séneca,  Cartag. 


dfe'sós'  püdtés.  Doxse  afios  de"  pa«  no  baMait  Uecho'  mttK*  qa» 
afirniar  sos  virtudes,  y  en  la  escuela  de  la  caridad,  se  hÉbla^a 
hecho  dignos  de  la  corona  del  martirio. 

Marcia,  por  sn  parte,  al  lado  de  sos  compañeras  había  pasa- 
do en  el  retiro  los  años  trascurridos  desde  su  bautismo  nast^ 
la  persecución;  la  oración,  el  trabajo,  laS  biieúas  obrtts,  la 
santa  amistad  de  sus  hermanas,  habinn  hecho  dichosos^y  traína 
quilos  aquellos  dias  semejantes  unos  á  otros,  y  al  levatilefrsid 
la  borrasca  sobre  la  Iglesia,  ella  también  se  encontró  prepara 
da.  Compartió  los  austeros  deberes  que  se  habian  impuesto 
las  hijas  de  Pudens,  quienes,  desde  la  primera  persecución  de 
Nerón,  se  habian  señalado  por  su  celo  y  su  respfeto  hacia  los 
restos  santificados  de  los  mártires.  Aquellas  tf midas  muje- 
res, acostumbradas  al  retiro,  á  la  casta  soledad  de  su  palacio, 
9e  volvían  intrépidas  y  arrostraban  todos  los  peligro»  para 
tributar  los  honores  de  la  sepultura  á  los  santos  amigOB 
d^  Cristo.  Desdé  que  !a  noche  llegaba,  salian  con  11  ar* 
ch.j  se)^didHS  desús  servidores,  recorrían  aqnel  gran  cé^- 
po  aotide  se  daban  cada  dia  las  batallas  del  Señor,  iban  & 
ras  prfazas  públicas,  al  circo,  á  los  pretorios  cnvas  puertas  les 
abría  el  oro,  en  todos  los  lugares  por  fin  donde  la  barbarie 
pagana  habia  encontrado  almas  invencibles  en  cuerpos  mor- 
tales; allí  libraban  de  la  voracidad  de  los  perros  los  cadáve- 
res abandonados;  enjugaban  la  sangre,  húmeda  aun,  sobre  las 
losas,  recogían,  cerca  de  las  hogueras,  las  osamentas;  un 
carro  rústico  recibía  tan  gloriosos  despojos;  se  les  ocultaba 
bajo  frutas  y  sacos  de  harina,  y  se  les  conducia  á  la  morada 
de  Pudens. 

Los  sacerdotes  del  Señor,  y  particularmente  Novato  y  Ti- 
moteo, recibían  con  el  mas  religioso  respeto  los  restos  mu- 
tilados de  sus  hermanos.  Comenzóse  por  depositarlos  en  el 
pozo  abierto  en  medio  de  la  iglesia  del  Pastor^  y  las  vírgenes 
exprimían,  en  una  parte  reservada  de  ese  pozo,  esponjas  im- 
pregnadas en  aquella  sangré  generosa  derramada  por  Dios 
y  recogida  por  ellas  en  él  lugar  del  suplicio  (1).  Pero  cre- 
ciendo la  persecución  cada  vez  mas,  los  cristianos  volvieron 

(1^  En  la  iglesiii  de  ^mita  Pudenciana,  en  otro  tiempo  iglesia  del  Pastor,  se 
ve  el  pozo  en  que  la  familia  de  Pudens  inUrponia  los  cuerpos  de  los  mártires. 
*£n  la  iglesia  aé  Santa  Práxedes  un  cuadro  de  Julio  Bomano  representa  á  las 
bijas  de  Pudens  recogiendo  con  esponjas  la  sangre  de  los  mártires  y  haciéndo- 
la correr  hacia  un  pozo  Una  hermosa  estatua  representa  á  8anta  Práxedes, 
de  rodillas,  á  la  orilla  del  pozo,  exprimiendo  una  esponja  entre  sus  manos.  A 
los  pies  de  la  iglesia  se  ve  una  larga  mesa  de  mármol  con  esta  inscrípciou:  En 
ettt  mánrurf  iormia  la  santa  virgen  Práxedes. 
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á  abrir  las  Catacumbas  para  ocultar  en  ellas  á  la  vez  á  vivos 
y  muertos. 

Una  noche,  las  dos  hermanas  y  su  inseparable  compañera 
salieron  del  palacio  y  se  dirigieron  al  Farum  Taicrt,  luffar 
donde  se  reunían  los  banqueros  y  mercaderes  de  la  ciudad 
de  Roma.  Un  sacrificio  notable  se  habia  verificado  allf  en 
aquella  mañana, y  ellas  lo  sabían.  La  noche  se  ostentaba  tran- 
quila en  los  cielos  que  desplegaban  su  pabellón  de  estrellas. 
Pero  rumores  siniestros  recorrian  la  ciudad,  pues  era  aquella 
la  hora  de  las  fiestas,  de  los  banquetes  y  de  esos  placeres  cri- 
minales que  hacían  palidecer  la  luna^  seeun  expresión  de  un 
historiador.  Las  vírgenes  se  escurrian  alo  largo  de  los  pala- 
cios, de  los  que  se  oia  salir,  cual  ráfagas  tempestuosas,  gritos, 
clamores,  grandes  carcajadas;  mezclábase  á  veces  á  todo  esto 
los  gemidos  de  algún  esclavo  cuya  torpeza  castigaban  el  li- 
tigo y  un  hierro  candente.  Algunos  convidados,  con  la  coro- 
na del  festín  en  la  frente,  volvían  vacilando  á  su  morada.  Las 
vírgenes,  á  su  vista,  se  ocultaban  en  la  sombra,  y  próseguAi 
luego  su  camino  orando.  Llegaron  por  fin  al  foro:  estaba  de- 
sierto. La  luna  lo  alumbraba  con  su  claridad  pura  y  límpi- 
da, dejando  ver,  sobre  las  losas  de  mármol,  dos  formas  in- 
móviles. 

— ¡Hermanas,  he  aquí  á  los  mártires!  dijo  Pudenciana  en 
voz  baja  y  respetuosa. 

Acercáronse:  dos  cuerpos  yacían  extendidos  sobre  lá  tier- 
ra, dos  cuerpos  de  mujeres  anegados  en  la  sangre  salida  á 
raudales  de  sus  innumerables  heridas.  Práxedes,  de  rodillas, 
restañó  aquella  preciosa  sangre  que  inundaba  el  atrio,  mien- 
tras que  Marcia  y  Pudenciana,  con  el  mas  religioso  cuidado, 
volvían  los  cadáveres  y  los  colocaban  sobre  un  gran  sudario 
que  consigo  habían  llevado.  Vieron  entonces  que  las  dos 
mártires  eran  jóvenes  que  apenas  habían  llegado  á  la  prima- 
vera de  la  vida.  Eran  bellas  á  pesar  de  la  palidez  de  la  muer- 
te;, ningún  padecimiento  se  leía  en  sus  apacibles  frentes,  sus 
ojos  parecían  cerrados  en  medio  de  un  dulce  descanso  y  sus 
angelicales  facciones  no  habían  sufrido  ni  los  ultrajes  del 
suplicio  ni  las  angustias  de  la  muerte.  Mas  sus  cuerpos,  es- 
pantosamente depedazados,  estaban  diciendo  qué  combate 
hablan  sostenido  y  con  qué  gloria  se  habían  coronado. 

— ¿Quiénes  eran?  preguntó  María  en  voz  baja. 

— Eran  hermanas,  contestó  Pudenciana,  y  se  llamaban  Bi- 
biana y  Demetria;  y  como  el  santo  pontífice  Clemente,  co- 
mo el  prefecto  de  Roma,  Flavio  Cíemeos,  nuestro  hermano; 
como  Flavia  Domítíla,  nuestra  hermana,  pertenecían  á  la 
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familia  de  Domiciano.  Mas  eran  cristianas,  y  sangre  de  prin- 
cipes ha  corrido,  en  esta  mañana,  á  torrentes,  bajo  los  láti- 
gos provistos  de  plomo  de  los  verdugos.  En  medio  de  ese 
suplicio  perecieron. 

Marcia  desataba  en  aquel  momento  las  manos  usadas  de 
Bibiana;  levantó  aquellas  manos,  blancas  y  frías,  y  las  llevó 
á  sus  labios  en  medio  de  un  santo  tr^porte.  Las  dos  herma- 
nas, victoriosas  en  un  mismo  combate,  descansaban  la  una 
junto  á  la  otra,  bajo  los  pliegues  del  sudario,  como  dormian 
cuando  niñas  en  la  misma  cuna.  Las  manos  piadosas  de  las 
tres  vírgenes  cubrieron  de  aromas  y  flores. sus  cuerpos  mu- 
tilados; y  luego  levantándolos  con  tiernas  precauciones,  los 
llevaron  al  carro  rústico;  ocultaron  su  precioso  depósito  bajo 
gavillas  de  trigo;  un  servidor  anduvo  al  frente  de  los  caba- 
llos, y  el  cortejo  se  dirigió  hacia  la  catacumba  de  Priscila. 

Recibiéronlas  á  la  entrada  del  cementerio  los  sacerdotes  y 
diáconos;  los  sagrados  cuerpos  fueron  colocados  en  unas 
camillas  ricamente  adornadas  y  llevadas  por  vírgenes  hasta 
la  cripta  donde  iban  á  celebrarse  los  sagrados  misterios  (1). 

El  coro  entonaba  estas  palabras  sublimes: 

<*Los  cuerpos  de  los  santos  descansan  en  paz,  y  su  nom- 
bre vivirá  eternamente. 

'*He  aquí  á  los  que  han  venido  de  la  gran  tribulación  y 
lavado  sus  túnicas  en  la  sangre  del  cordero* 

^'Vuestros  servidores  no  han  temido  los  golpes  de  los  ver- 
'  dugos;  por  tanto   les  habéis  dado  un  puesto  de  honor  en  el 
reino  de  vuestro  Padre. 

'«Entregaron  sus  cuerpos  ala  muerte,  antes  que  adorar 
á  los  fiólos;  recibieron  la  corona  y  la  palma  de  la  inmorta- 
lidad. 

**Los  coronasteis  de  honor  y  de  gloria  ¡oh  Dios  mió!  y  los 
establecisteis  sobre  las  obras  de  vuestras  manos. 

< 'Pasaron  por  el  agua  y  por  el  fuego;  los  condujisteis  al 
logar  del  refrigerio;  su  descanso  será  eterno. 

"Los  santos  se  estremecerán  en  la  gloria. 

* 'Regocijarán se  en  sus  moradas. 

"Eternamente  vivirán  los  justos. 

"Y  su  recompensa  está  en  el  Señor. 

*'E1  Señor  custodia  todos  sus  huesos. 

''Y  ninguno  de  ellos  será  quebrantado. 

(1)  Sabido  eB  qae  en  Im  oatacambas  se  eneaentran  no  solo  galerías  above- 
dadas cuyas  paredes  laterales  han  servido  de  sepaltara,  sino  tembien  salas  qoe 
íbnnan  verdaderat  islesias,  en  qae  se  ve  el  altar,  los  asientos  de  los  sacerdotes 
labrados  en  la  toba,iIos  sitiales  qoe  ssryian  de  confesonarios,  etc.  eto. 
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'^Éófl^  por  nosotros,  sáfitás  mAÜiréé', 

*^Á  fin  de  qiie  seamos  dignos  de  latf  promes&B  dt&  Jéiu^ 
cristo." 

El  cortejóse  adelantó  así,  en  medio  de  la  claridad  de  las 
lámparas  y  del  humo  balsámico  que  se  desprendía  de  Iob  in- 
censarios. Llegaron  á  la  cripta,  cuyas  paredes  dé  toba  (ly, 
no  tenian  mas  adorno  (}ue  el  retrato  dé  una  •mujer  lloran- 
do (2),  y  depusieron  los  sagrados  cuerpos  at  pié  ddl  altar. 
El  sacrificio  incruento  fué  ofrecido  por  voz  y  manos  de  CYe» 
níenfe,  obispo  de  Roma  y  jefe  de  la  Iglesia,  y  cuatido  lá  vic- 
tima sin  mancilla  fué  inmolada,  cuando  los  fieles  hobiérdú 
recibido,  dé  maños  del  sumó  pontífice,  el  pan  dé  vrdá,  Ile^ 
varón,  entonando  el  himno 

JesUf  corona   Virginum^ 

IcM  restos  mortales  de  anfibas  mártires  al  lugar  en  que  debían 
ixilocarse. 

Habíase  labrado  eti  la  pared  un  solo  sepulcro^,  en  el  cual 
seaxiestó  á  las  hermanas  para  que  durmiesen  el  últimro  sne- 
ño;  dos  frascos  con  su  sangre,  derramada  en  testimonio  de  su 
fe,  fuerDin  sellados  cerca  de  sus  cabezas;  unn  plae»  de*  oMftr- 
mol  cerró  la  abertura  del  sepulcro,  y  lá  ma^o  inteligente  del 
enterrador  gri^ó  al  punto  el  nombre  de  las  vírgenes,  y-  la 
palma,  emblenoa  de  so  vtctoría. 

Cuando  la  ceremonia  se  hubo  terminado,  mientras  que 
los  fieles,  á  la  opaca  luz  del  alba,  subían  la  áspera  escalera 
enya  entrada  se  perdía  en  los  viñedos,  Marcia  examinaba  en 
?)ilencio  aquel  cementerio,  aquel  dormitorio  de  los  cristianos 
dé  que  tantas  veces  le  habían  hablado  sus  compañeras.  No 
había  vuelto  á  ver  lascatacumbas  desde  el  día  en  que  las  bijaa 
de  Pudens  la  habían  librado  de  una  muerte  terrible,  y  el  san- 
to horror  de  estos  recuerdos  habia  luchado  eu  ella  con  el  de- 
Meo  de  contemplar  lugares  tan  caros  para  los  cristianos.  No 
obstante,  esa  mansión  sombría  y  misteriosa  no  ofrecía  nada 
que  no  fuese  agradable;  la  muerte  reinaba  allí,  pero  corona- 
da de  esperanza  y  radiante  de  inmortalidad!  Sobre  aquellos 

(1)  Especie  Je  piedra  e^poigosa  y  blaoda. 

(2)  Eocuéntrate  eo  la  cataeumba  áe  Sta.  Príseila  una  figura  de  OranU 
<Í^iie  se  cree  sea  el  retrato  de  la  misma  Príscila.  Se  halla  ricamente  vestida,  y 
tas  moeÍ(yfteB  ext^resaú  la  calmtt  y  dignidad.  Bsál^gura  está  de  pié  cerca  de 
ffN  i^püterot  colocados  unos  sobre  otros  y  abiertos  en  la  Mred.  tktvñ  Itfs  i»- 
ticttáHoMqac  eitos  sepolcrdl  son  la  sepultura  de  la  finntfía  Ftfdcflf,  y  qciei  £ebo 
retrato  es  el  dé  tti  es|N)iÜ  MíMaAot. 
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pepuliprQs  yn  t^D  numerosos,  no  yei.a  sino  enobj^npi^^e gpfps 
y  ae  nmor:  una  paloma  empreodiendo  el  vuelo;'  ciervos  se- 
díBotojí  acudieodo  á  la  fuente  de  vida;  pl  gallo  oantiaafló  fj^- 
ra  el  hombre  dormido  el  despertar  del  dia  eterno;  lipa^pal- 
merar  levantándose  entre  dos  corderos  echados;  una  ramude' 
olivo,  símbolo  de  paz;  ^na  palma,  emblema  de  vícti3|ria«  IjQs 
epitafios  encantaban  el  pensamiento;  lefanse  en  un  pepuícro 
^ütas  palabras  t^n  dulces:  ¡LázarOy  nuestro  amigo^  duerme;  6 
bien:  Al  mártir,  la  pqzí  Alg'andro  no  hamjierto^  vipe  mas  arri- 
ba de  los  astros.  En  el  centro  de  una  ¿guirnalda  de  ro8f^»,se 
veia  el  .epitafio  de  un  niño:  GespectOj  que  vivió  cinco  ^nos  y 
ocko  mfises,  duerme  en  paz.  Algunos  sepulcros  «olo  teman  el 
monograma  de  Cristo  ó  el  pez  misterioso.  En  1^  p.arede8  se 
veian  algunas  pinturas,  primeros  ensayos  del  arte  Qristiano: 
el  buen  Pastor  rodeado  de  sus  ovejas;  la  Gallina  réux^iehdo 
a  sus  polluelos  bajo  sus  alas,  y  Marcia  observó  un  bosquejo, 
apenas  trazado,  que  representaba  á  Jesús,  bajo  las  facciones 
deOrfeo,  llevando  en  la  mano  la  lira  celestial  y  sometiendo 
los  feroces  y  exaltados  corazones  de  los  hombres,  figurados, 
por  los  animales  de  los  bosques,  acudidos  dóciles  y  acaricia- 
dores á  sus  plantas. 

Esas  dulces  imágenes  esparcidas»  en  aquella  mansión  de 
muerte,  atestiguaba  cuan  llena  estaba  el  alma  de  los  fieles 
de  paz  y  de  inocencia;  ni  una  queja,  ni  una  amenaza:  aque- 
llos sepulcros  no  hablaban  sino  de  paz  é  inmortalidad,  y  Mar* 
cia,  contemplando  aquellos  emblemas,  leyendo  aquellos  epi- 
tafios, sintió  correr  por  su  alma  como  una  fuente  de  agua 
viva,  fuente  de  amor  á  Dios,  de  santos  deseos  de  ver  la  pa- 
tria verdadera,  y  en  el  fondo^tle  su  corazón  pidió  al  divino 
Maestro,  por  la  intercesión  de  los  bienaventurados  mártires, 
la  gracia  de  morir  por  ál. 

Mas  su  hora  no  habia  llegado  aun.  La  persecución  iba  ha- 
ciéndose cada  vez  mas  cruel;  los  nombres  mas  caros  á  la 
Iglesia  eran  inscritos  diariamente  en  los  sangrientos  dípticos 
de  los  mártires.  El  prefecto  de  Koma,^FUvio-Clemens,  habia 
perecido  por  la  espada;  su  noble  parienta  Flavia-Ponoitila^ 
despojada  de  sus  bienes  acababa  de  ser  enviada  á  la  isla  Ppn- 
cia;,Martina,  la  ilustre  diaconesa,  habia  confesado  á  Jesucris- 
to, en  mediu  de  los  mas  horrorosos  tormentos;  Eustaquio, 
prefecto  de  la  caballeril),  el  senador  Julio,  habían  sucumbi- 
do bajo  el  látigo  de  los  lictores,  y  Iqs  cristianos, se  (lepian.en- 
tre  sí,  con  un  terror  religioso,  qqe  Juan,  el  d¡scipulo,amádo, 
habia  participado  del  cáliz  del  Señor.  Llevado  de  Eféib  á 
Roma»  el  ^antoy  nsanso  anciano  |^abl&  sido  arroji^4o'eh  un^ 
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caldera  de  aceite  himendo;  roas  el  Dios,  qoe  ordenó  que  el 
fuego  del  horno  respetase  á  los  tres  niños  hebreos,  cambió  el 
hinriente  líquido  en  baño  refrigerante.  San  Juan  salió  vivo, 
en  presencia  del  senado,  de  aquella  cuva  abrasada,  y  enviado 
posteriormente  áPatmos,  trazó  allf  el  libro  misterioso  en  que 
Roma,  ebria  de  sangre  de  mártires,  leyó  la  suerte  que  le 
aguardaba. 

Pocos  dias  habían  trascurrido  desde  el  suplicio  del  santo 
evangelista  que  servia  de  tema  á  la  conversación  ^e  la  Igle- 
sia, cuando  Práxedes  dijo  á  Marcia: 

— Ya  hemos  obtenido  por  oro  el  permiso  de  ^ntrar  en  las 

Crisiones  donde  están  encerrados  nuestros  bienaventurados 
ermanos:  ¿quieres,  querida  hermana,  acompañarme  aellas 
mañana? 
— 8f,  contestó  Marcia,  iré  contigo. 


REVISTA   RELIGIOSA 


Roma. — Su  Santidad  se  ha  dignado  nombrar  su  secretario 
para  las  letras  latinos  al  Pbro.  Francisco  Mercurelli,  hacién- 
dolo al  mismo  tiempo  su  camarero  secreto. 

— ''Nuestro  corresponsal  — dice  el  periódico  Le  Monde — 
nos  escribe  que  Le  Monrte  tenia  razón  para  dudar  de  la  exac- 
titud de  la  traducción  publicada  por  la  Europa  de  la  carta 
de  Pío  IX  á  Alejandro  II.  Todos  están  seguros,  en  Roma, 
de  que  las  alteraciones  señaladas  en  ese  importaute  docu- 
mento provienen  de  la  versión  rusa  dada  en  S.  Petersburgo... 
Dejamos  al  lector  el  cuidado  de  hacer  los  comentarios.  El  Os- 
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seroatore  Romano  publicó  el  27  de  Julio  un  texto  italiano 
que  se  supone  sea  la  copia  conforme  del  autógrafo  del  Papa, 
aunque  la  hoja  romana  se  abstenga  — no  se  sabe  porqué — 
de  instruir  á  sus  lectores  acerca  del  *  particular  por  medio 
deuna  declaración  positiva.  La  telegrafía  Havas  esperará 
largo  tiempo  las  explicaciones  que  ha  anunciado.  El  Gioma- 
le  di  Roma  no  rectifica  ni  desmiente,  sino  en  muy  graves  cir- 
cunstancias, y  es  de  creer  que  la  actual  no  es  deesa  clase.  En 
cuanto  al  texto  francés  que  acompañaba  al  autógrafo  del 
Papa,  con  el  fin  único  dé  facilitar  su  inteligencia  en  San  Pe* 
tersburgo,  no  ha  sido  redactado  para  ser  entregado  á  la  pu- 
blicidad; de  otro  modo,  la  Correspon  dance  de  Rome,  que  nos 
llega  hoy,  la  habría  ciertamente  reproducido  en  sus  colum- 
nas." 

— Las  fiestas  de  S.  Ignacio*  y  de  S.  Pedro  ad-vincula  han 
sido  celebradas  con  gran  pompa.  La  novena  de  S.  Ignacio, ' 
en  la  iglesia  del  Gesü,  produjo  los  resultados  mas  consola- 
dores; puede  decirse  que  lo  mas  escogido  de  la  sociedad  ro- 
mana se  apiñaba  en  torno  de  la  cátedra  del  P.  Stoccbi;  la  co- 
munión general  fué  de  las  mas  edificantes. 

— £1  Papa  debia  celebrar  un  consistorio  á  fines  de  Setiem- 
bre y  crear,  según  se  decia,  seis  nuevos  cardenales.  Hacían- 
se conjeturas  acerca  de  la  elección  de  Su  Santidad. 
— *'Una  investigación  canónic'a  va  á  abrirse  en  breve  en  Ro- 
ma— dice  la  Correspon^hnce  de  Rome  del  8  de  Agosto — so- 
bre un  milagro  de  bilocacion  de  segunda  especie,  realizado, 
según  se  asegura,  por  intercesión  de  la  venerable  María  Cris- 
tina de  Saboya,  reina  de  Ñapóles.  El  milagro  tuvo  lugar,  se- 
gún dicen,  la  víspera  de  la.festividad  de  los  santos  apóstoles 
Pedro  y  Pablo,  en  la  basílica  del  Vaticano,  donde  varias 
personas  de  la  mas  alta  distinción,  que  se  disponen  á  com- 
parecer como  testigos,  aseguran  haber  visto  en  la  procesión 
y  en  las  primeras  vísperas,  á  un  personaje  no  menos  distin- 
guido y  que  ciertamente  se  hallaba  ausente  de  Roma  en 
aquel  momento,  como  lo  probarán  otros  testigos  dignos  de 
fe.  No  podemos  anunciar  de  antemano  el  resultado  de  la  in- 
vestigación, pero  sí  decir  que  el  hecho  de  la  bilocacion,  si 
fuese  probado,  parece  ofrecer  alguna  correlación  con  los  in- 
cidentes que  señalaron  el  último  Consistorio  público,  en  el 
cual  se  vio  la  causa  de  la  venerable  María  Cristina."  El  per- 
sonaje á  que  alude  la  Correspondance  es  el  P.  Cesare,  abad 
de  Monteverde  y  postulador  de  la  causa  de  beatificación  y 
canonización  de  la  reina  María  Cristina. 

— El  15  de  Agosto  todas  las  calles  de  la  ciudad  de  Roma 
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estaban  resplandecientes  de  luces  en  honor  de  la  A^ancioit. 
La  iluminación  había  comenzado  desde  la  víspera.  La  Mado^ 
nadiagoifaeñ  en  Roma  una  de  las  fiestas  mas  populares  de 
la  Sma.  Virgen.  Bn  ese  día,  el  Papa  se  traslada  á  Sta.  Haría 
Uayori  donde  tienen  lugar  las  funciones,  asiste  &  la  misa,  y 
da  luego  la  bendición  desde  \A,loggia.  Lis  jóvenes  dotadas 
anualmente  por  el  cabildo  oyen  la  misa  en  traje  deamantatCf 
es  decir,  vestidas  de  blanco  y  con  la  cabeza  cubierta  de  Q& 
velo  dé  igual  color.  Después  de  la  capilla  papal,  el  Padre 
Santo  da  60  escudos,  y  cada  cardenal  uno,  para  lu  obra  de 
las  Dotaciones. 

— Otra  fiesta,  la  principal  de  la  semana  después  de  la 
Asunción,  la  de  S.  Lorenzo,  se  celebra  con  una  solemnidad 
y  una  devoción  extraordinarias.  En  la  basílica  de  S.  Loren- 
,zo  extramuros,  donde  descansa  el  cuerpo  del  santo  mártir, 
se  expone  la  mesa  de  mármol  sobre  la  cual  fué  colocado  des- 
pués de  su  suplicio;  en  S.  Lorenzo  in  Dámaso^  asiste  el  Se- 
nado á  una  misa  especial,  después  de  la  cual  ofrece  cada  año 
uñ  cáliz  y  cuatro  cirios;  en  S.  Lorenzo  ia  Luciwh  se  exponen 
las  parrillas  y  las  cadenas  del  mártir;  en  S.  Lorenzo  in  Fonte, 
se  visita  el  subterráneo  donde  fué  detenido  y  por  donde  cor- 
re todavía  la  fuente  cuya  agua  le  sirvió  para  bautizar  á  S. 
Román  y  á  S.  Hipólito;  en  S.  Lorenzo  in  Paaepcma^  se  en- 
seña, en  la  cripta,  el  lu^ar  del  mar(irio;  por  último,  en  la 
capilla  del  sacrista  del  Papa,  en  el  Quirinul,  se  expone  la 
cabeza  del  santo  diácono. 

— Escriben  de  Roma  á  la  Gazette  du  Midi:  ''Méyco  excita 
toda  Id  solicitud  del  Padre  Santo.  Correspondiendo  al  lla- 
mamiento del  nuevo  emperador,  Su  Santidad  se  prepara  á 
enviará  dicho  país  un  nuncio  apostólico.  Parece  que  esa  al- 
ta misión  será  confiada  á  Monseñor  Vittelleschi,  arzobispo 
de  Seleucia,  que,  con  Monseñor  Franchi,  representó  en  las 
fiestas  de  Trento  al  episcopado  italiano,  y  fué  luego  á  Víena, 
donde  tuvo  ocasión  de  conocer  personalmente  al  archiduque 
Maximiliano.'' 

— Debe  comenzarse  en  breve  en  Roma  el  proceso  apostó- 
lico, ne  testes  pernanf,  para  la  caus?i  de  beatificación  de  la  ve- 
nerable Ana  María  Taigi. 
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JSspaNa. — Se  ha  hecho  efectivo  en  la  tesorería  de  Haoiea- 
da  de  la  provincia  de  Palma  Je  Mallorca,  el  resto  de  la  can- 
tidad de  10,000  duros  que  para  atender  á  las  obras  de  res- 
tauración de  aquella  magniGca  catedral  consignó  algunos 
meses  há  de  real  orden  el^gubierno  de  S.  M. 

— El  Sr.  Muñoz  Garnica,  al  ocuparse,  en  una  de  sus  car- 
tas dirigidas  á  Li  Enüaña^  deJos  ancianos  padres  residen- 
tes en  Elorrio,  del  Illmo.  Sr.  D.  Valentip  Bdrrio-Ocboa» 
Obispo  de  Cantaría  (Turqufa)  recientemente  martirizado 
con  otros  sacerdotes,  dice:  ''Entré  en  una  casa  pobre,  y  allf 
estaba  la  madre  del  mártir,  de  sesenta  y  ocho  años  de  edad, 
alta,  de  cara  hermosa,  mirada  expresiva,  de  grave  y  sencillo 
aspecto,  con  su  rueca  en  la  mano  ganándose  la  vida,  mien- 
tras su  anciapo  esposo  trabajaba  de  carpintero.  Solo  este 
cuadro  arrancaba  lágrimas.  El  país  promueve  el  expedien- 
te déla  beatificación,  al  mismo  tiempaque   gestiona  para 
traer  á  España  el  cadáver  del  mártir,  oi  su    madre  pudiera 
venerar  las  reliquias  de  su  hijo,  seria  tan  dichosa  como  lo  fué 
la  madre  de  S.  Luis  Gonzaga/' 

.  — Dícese  que  el  espada  Cuchares  ha  hecho  donación  á  la 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Piedad,  que  se  venera  en  Al- 
mendradejo,  de  una  alhaja  figurando  uu  ramo,  todo  guarneci- 
do db   diamantes,  elaborado  en  el    taller  de  pUtería  del  Sr/ 
Rojas.  Dicha  alhaja  está  avaluada  en  12,000  reales. 

— Dice  un  periódico  de  Madrid  del  19  de  Agosto:  ''Ante- 
ayer fué  bautizada  con  gran  solemnidad  en  la  parroquia  de 
S.José  una  joven  hebrea  de  doce  años,  natural  de  Tetuan, 
ue  se  hallaba  enferma  en  el  hospital  de  la  Princesa.  Ha  si- 
osu  madrina  la  Excma.  Sra.  Marquesa  de  Villafranca.*^ 
— Una  correspondencia  de  Zaragoza  dice  que  al  fin  se  ha 
decidido  continuar  las  obras  del  templo  del  Pilar,  para  las 
cuales  hay  destinada  una  suma  considerable  procedente  de 
varios  donativos  importantes,  entre  los  cuales  figura  uno  de 
cuarenta  mil  duros,  hecho  por  un  devoto  cuyo  nombre  se 
ignora. 

— El  dia  22  de  Agosto  ascendía  en  el  obispado  de  Vitoria 
la  suma  recaudada  para  atender  á  las  necesidades  de  Su  San- 
tidad á  158,300  rs.  vn.  12  céntimos. 

— El  Sr.  D.  Miguel  N.  y  López  ha  remitido  á  I^  Iberia  un 
comunicado  llegando  lo  dicho  por  aquel  periódico  sobre  que 
el  Excmo.  Sr.  Claret  gasta  carruage  tirado  por  magníficas 
muías.  El  comunicante  dice  que  no  tiene  coche  ni  muías, 
y  únicamente  usa  el  que  S.  M.  la  Reina  le  envia  cuando  le 
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llama  para  actos  de  su  elevado  ministerio,  pues  nadie  ignora 
que  en  todos  los  demás  casos  va  S.  E.  á  pié.' 


Muerte  db  ün  sacerdote  polaco. — La  Gaceta  Narodo/wa^ 

Joblicada  en  Leopol,  se  expresa  en  estos  términos  acerca 
el  martirio  del  abate  Siemaszko,  hermano  del  antiguo  obis- 
So  griego-unido  de  Wilna,  y  hoy  metropolitano  cismático 
e  la  Lituania:  *'En  la  ciudad  de  Mlropol,  el  abate  Siemaszko, 
hermano  del  apóstata  del  mismo  apellido,  acaba  de  morir 
como  un  verdadero  mártir.  Era  un  anciano  octogenario. 
Ko  queriendo  seguirel  ejemplo  de  su  desdichado  hermano, 
resistió  durante  veinte  años  las  tentaciones  y  tormentos  de 
toda  clase.  Después  de  su  regreso  deSiberia,  siguieron  per- 
siguiéndole cruelmente.  Todos  los  años,  se  renovaba  el  mas 
ultrajante  manejo  con  él;  se  le  intimabfi  que  se  pasase  al  cis- 
ma, prometiéndole  los  honores  que  deshonran  á  su  hermano. 
El  venerable  sacerdote  resistía  siempre.  En  fin,  imaginaron 
en  Miropol  enterrarle  vivo.  Le  arrojaron  en  una  fosa  que 
^  acababan  de  abrir  á  sus  pies,  y  poco  á  poco  se  le  fué  cubrien- 
do de  tierra,  preguntándole  siempre  si  quería  salvar  su  vida 
pasando  al  cisma.  El  valeroso  confesor  respondió  constan- 
temente: **Nó,  jamas  renegaré  ni  de  mi  fe,  ni  de  mi  patria,  ui 
de  Roma,  ni  de  Polonia."  En  el  momento  en  que  la  tierra 
iba  á  cubrirlo  excl  amó  todavía:  ¡Muero,  pero  Polonm  viviráV^ 
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Gran  fiesta  á  Nuestra  Señora  de  la  ilferce(2.— El  día  34  del 
pRsado,  seguD  oportunamente  aoumciamos,  ae  verificó  en  la 
iglesia  del  ex-convento  de  la  Merced  la  gran  fiesta  anual  á  la 
Santísima  Virgen  bajo  la  dulce  advocación  de  &tadre  de  Mer- 
cedes y  Misericordia,  fiesta  precedida  de  la  correspondiente 
'  novena  y,  la  víspera,  de  una  solemne  salve.  Las  tres  naves 
de  la  iglesia  do  la  Merced,  una  de  las  mayores  de  esta  capiCaU 
se  veian  llenas  de  piadosos  fieles  que  iban  á  implorar  en 
BU  dia  á  la  excelsa  Redentora  de  cautivos,  viéndose  la  ima- 
gen de  esta  santísima  Señora  en  el  nuevo  altar  mayor,  pri- 
morosamente adornado,  bajo  un  sencillo  pero  elegante  dosel 
6  pabellón  de  gasa  azul  celeste,  superado  por  una  corona  de 
flores  artificiales,  exquisitamente  combinadas.  Poco  después 
de   las  nueve  de  la  mañana  comenzó  la  solemne  función,  en 
la  cual  ofició  el   Sr.  Canónigo  Penitenciario  de  esta  ^anta 
iglesia  Catedral,  Dr.  D.  Domingo  García  Velayos.  El  pane- 
gírico estaba  á  cargo  del  Sr.  Pbro,  D.  Gerónimo  Viladás, 
Superior  de  la  congregación  de  sacerdotes  Paules  en  la  Ha- 
bana, quien  tomó  por  texto  de  su  discurso  estas  palabras 
del  libro  de  Judit  (XV,  10):  Tú  eres  la  gloria  de  Jerusalen^ 
tú  la  alegría  de  Israel^  tú  la  honra  de  nuestro  pueblo^  palabras 
de  júbilo  dirigidas  por  el  agradecido  pueblo  de  Betulia  ásu 
libertadora  Judit,  pero  que  el  orador  supo  aplicar,  con  mas 
razón   aun,  &  María,  libertadora  de   todo  el  género   hu- 
mano. María,  gloriando  la  celestial  Jerusalen,   alegría  de  la 
Iglesia  y  honra  del  pueblo  cristiano,  he  ahí  en  efecto  los  tres 
puntos  que  abrazó  su  discurso,  en  el  cual  tuvo  ocasión  el  P. 
Viladás  de  hacer  ver  con  su  acoskimbrada  elocuencia  al  nu- 
meroso auditorio  los  títulos  dé  la  orna.  Virgen  á  nuestra  gra- 
titud y  áuuestrt|amor  haciendo  resaltar  sobre  todo  los  gran- 
des favores  otorSados  porellaá  la  humanidad  pormedio-de 
su  relieion  de  Mercenarios.  Una  excelente  orquesta,  y  voces 
escogidas  daban  mayor  realce  á  esta  solemne  función. 
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Ejercic'os  espirituales  del  Clero. —  El  dia  27  del  pasado,  ter» 
minaron  los  ejercicios  espirituales  del  clero,  en  el  colegio  de 
Belén.  El  número  de  eclesiásticos  que  cada  año  ha  ido  eo 
aumento,  en  este  ha  sido  mayor  que^unca.  El  fervor  coa 
que  estos  sacerdotes  han  hecho  los  ejercicios  muestra  coád 
encendida  está  la  antorcha  de  la  fe/en  los  guardas  de  Israel, 
y  en  aquellos  á  quifcnes'Hama  el  SaWador:  luz  del  mundo.—- 
Muchos  sacerdotes  enfermos  y  ^un  algunos  que  vinieron  con 
calenturas,  han  edificado  por  su  puntualidad  ¿  todos  los  ac- 
tos de  comunidad,  dando  á  todos  ejemplo  el  Prelado  de  la 
dióoesis,  quien  habiendo  estado  enfermo  todo  el  tiempo  de  loa 
ejercicios,  no  se  ha  dispensado  ni  aun  de  las  menoree  obeer- 
vancias  del  reglamento. — Se  ha  observado  la  distribución 
del  tiempo,  que  se  adoptó  el  ailo  pasado,  como  la  mas  conve- 
aliente  para  este  pais. — El  coro  há  8Ído  dirigido  con  maestría 
por  los  mismos  sacerdotes  de  otros  años.  El  canto  del  o6oió 
divino  se  ha  celebrado  con  una  pausa  y  majestad  imponen- 
te; y  el  Miserere,  antes  de  reservar  todas  las  noches,  ae  can- 
taba con  un  conjunto  de  voces  escogidas,  acompañadas  por 
el  harmonio,  alternando  en  los  versículos  con  el  coro  de  to- 
dos loa  eclesiásticos. — Han  asistido  á  todos  los  actos  «I 
Etecmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  diocesano,  y  el  Illmo.  Sr.  Obis- 
po de'Cartagena  de  Indias.  £1  primero  de  estos  Preiaéos 
dirigió  la  palabra  el  último'dia  á  los  señores  ejercitantes  eou 
una  unción  verdaderamente  apostólica,  y  el  Sr.  Canónigo 
Magistral  de  esta  santa  Iglesia,  dio  á  S.  E.  Illma.  las  gracias 
en  un  discurso  tan  patético  que  arrancó  lágrimas  al  Prelado. 
-—Todos  lo»  eclesiásticos  han  salido  llenos  de  satisfacción,  y 
deseosoH  de  volver  todos  los  años  á  pasar  dias  tan  felices, 
donde  han  vivido  juntos  como  hermanos  de  una  gran  fami- 
lia los  que,  por  su  ministerio,  se  voii  separados  á  larga  dis- 
tancia todo  el  año. 
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Catedrático. — Deseando  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo 
ue  las  diferentes  cátedras  del  Real  y  conciliar  Seminario 
e  S.  Carlos  y  S.  Ambrosio  de  la  Habana  sean  ocupadas, 
en  lo  posible,  por  eclesi^ticos,  se  ha  servido  designar  para 
desempeñar  interinamente  la  de  la  latinidad  de  la  clase  de 
menores,  en  dicho  Seminario,  al  Sr.  PbroiD.  Rafael  Aloma, 
á  quien  felicitamos  por  la  distinción  quede  él  ha  hecho  nues- 
tro querido  Prelado. 
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Dcéle  feitividad  relfposa.'-^Coxí  motivo  del  aDiversarío  dél 
tráoorito  del  santo  patriarca  S.  Vicente  de  Paul  y  de  instalar- 
se  una  de  sn»  conferencias  en  la  villa  de  Guanabacoa,  tuvo 
lugar  el  s&bado  26  del  pasado  á  las  seis  y  media  de  la  tarde 
en  una  galería  del  ho9|ntal    de  caridad  de  diclia  villa»  tras- 
formada  en  capilla,  una  solemne  salve.  El  domingo 37|  á  las 
«iete  de  la  mañana,  celebró  el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Cartage- 
na  de  Indias,  en  el  mismo  local,  una  misa  rezada,  durante  la 
cual  se  dejaron  oir  voces  virginales  acompañadas  al  piano,  y 
dio  la  comunión  general  así  á  los  socios  de  la  nueva* confe- 
rencia como  á  muchos  de  sus  hermanos  los  miembros  de  las 
de  la  Habana  y  á  un  crecido  número  de'  personas  que  qui- 
sieron en  aquella  ocasión  acercarse  á  la  sagrada  mesa.  Acto 
continuo  comenzó  una  misa  cantada  en  que  ofició  el  Sr.  Te- 
niente-Cura de  Quauabacoa,  ocupando  la  cátedra  del  Bsnf- 
ritu-Santo  el  Reverendo  Padre  Jotré  Jofre,  de  las  Escuelas 
Pías  y    Director  Espiritual  de   la  nueva  Conferencia.  La 
inauguración   de  esta   tuvo  lugar  en  seguida,  bajo  la  pre- 
sidencia del  digno  Prelado  de  Cartagena,  haciéndose  las  pre- 
ces y  lectura  d<^  costumbre,  leyéndose   por  el   secretario  el 
acta  de  instalación,  y  pronunciándose  varios  discursos.  Ha- 
bló en  primer  lugar,  á  invitación  deí  Presidente  déla  confe- 
rencia, el  d-l  Consejo,  particular  de  las  Conferencias  de  la 
Habana,  Dr.  D.  José  Ramírez  y  Orando,  quien   felicitó  en 
nombre  de  estará  sus  hermanos* de  Guanabacoa  haciéndoles 
ver  al  propio  tiempo  el  vasto  campo  que  para  ejercer  la  ca- 
ridad se  le»  presentaba.  Tomó  después  la  palabra  el  Illmo. 
Sr.  Obispo  de  Cartagena,  quien  con  sentidas  frases  habló  á 
los  miembros  de  la  naciente  Conferencia  déla  persecución 
que  por  parte  del  mundo  tendrían  que  sufrir  desae  sus  pri- 
meros pasos,  excitándolos  á  seguir  las  huellas  de  su  glorioso 
fundador.  El  Presidente  de  la  Cifnferencia  de  S.  José  de  Ca- 
lasanz — que  así  se  llama  la  que  en  aquel  momento  se  inau- 
guraba—  Sr.  D.  José  Martorell  y  Peña,  leyó  un  sencillo  y 
oportuno  discurso  sobre  la  caridad^  con  lo  cual,  y  previas  la 
colecta  y  preces  6nales,  terminó  el  acto  á  satisfacción  de  to- 
dos los  presentes. 


'*X«a  Naturaleza  ante  la  Ciencia  y  la  F¿\ —  Sabeaaos  que 
en  breve  deben  fecibirse  en  esta  ciudad  algunos  ejemplares 
del  interesantísimo  opúsculo  que  con  este  título  bapuolica- 
do  en  la  corte  el  distinguido  catedrádico  de  Química  Gene- 
ral en  la  Universidad  Central  de  Madrid  y  Jefe  y  Profesor 
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del  Gabinete  de  Física  y  Química  de  S.  M.,  Sr.  D.  Ramón 
Torres  y  Muñoz,  quien  lo  ha  dedicado  á  S.  A.R.  el  Serení- 
simo Sr.  Príncipe  de  Asturias.  El  referido  opúsculo  contiene  . 
unas  luminosas  consideraciones  científico-religiosas  sobre 
el  impprtante  asunto  que  trata,  consideraciones  perfectamen- 
te  adaptadas  ala  materia  que  se  propuso  el  autor  dilucidar 
y  que  no  dejará  de  traer  el  convencimiento  á  la  mente  de 
aquellos  que  necesitan  pruebas  científicas,  aun  en  aquellas 
cuestiones  que  roas  propiamente  pertenecen  á  la  fe.  La 
Oota  de  rocíOf  ¡a  Molécula  de  aire^  los  Pétalos  de  una  flor^  el 
Grano  de  trígo^  el  Instinto  de  un  insecto ^  un  Alomo  de  arena^  la 
Molécula  áefisforo  y  un  Glóbulo  de  hierro^  he  ahí  los  títulos 
de  los  principales  párrafos  ó  capítulos  que  componen  esta 
obríta«  que  aesde  ahora  recomendamos  eficazmente  á  nues- 
tros lectores. 


Anuncio, — Véase  el  que  se  publica  en  la  última  llana  de 
la  cubierta  del  presente  número,  y  en  el  cual  se  hace  men- 
ción de  cierto  número  de  obras  de  carácter  religioso  que 
se  hallan  de  venta  en  la  librería  de  Graupera,  calle  del  Obis- 
po n?  36.  Dicho  Sr.  tiene  asimismo  de  venta  un  crecido  nú- 
mero de  imágenes  de  escultura,  pintura,  litografía,  y  graba- 
do, cuyo  catálogo  es  demasiadd  extenso  para  que  podamos 
dar  de  él  siquiera  una  idea.  Solo  agregaremos  á  lo  dicho  que 
el  Sr.  Graupera  tiene  en  su  establjscímiento  un  completo 
surtido  de  obras  para  el  rezo  divino,  sacras  para  los  altares 
y  libros  para  los  archivos  parroquiales. 


Nombramientos. — S-  M.  se  ha  dignado  nombrar  racionero 
de  esta  santa  iglesia  Catedral,  en  reemplazo  de  D.  Antero 
Aquilino  Fernandez,  difunto,  al  medio  racionero  D.  Ildefon- 
so Montoya,  y  para  esta  vacante,  á  D.  Eladio  Manuel  Mon- 
calian,  licenciado  en  sagrada  teología  y  fiscal  auxiliar  del 
tribunal  eclesiástico  de  este  obispado. 


Domingo  18  de  Octubre  de  1868> 

I 
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CARTA  encíclica 

DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE  PIÓ  IX, 

A   LOS 
(ARDKNALES,  ARZOBISPOS  T  OBISPOS  »K  ITALIA. 


A  Nuestros  Ainados  Hijos  Cardenales  de  la  Sania  Rotnaiia  Igle- 
sia y  Venerables  Arzobispos  y  Obispos  de  Italia. 

Pío,  Papa  IX. 

# 
MADOS  Hijos  Nuestros  y  Venerables  Hermaüos, 
salud  y  bendición  apostólica. 

Todos  y  cada  uno  de  vosotros  podéis  fácilmente 
J65  comprender  cuánta  es  nuestra  tristeza  por  causa  de 
^^  la  cruelísima  y  sacrilega  guerra  declarada  en  estos 
(^  calamitosísimos  tiempos  contra  la  Iglesia  católica  en 
casi  todas  las  regiones  del  mundo,  y  señaladamente 
la  que  en  la  infeliz  Italia  mueve  ante  nuestros  ojos  de  algu- 
nos anos  á  esta  parte,  y  con  mayor  ahinco  cada  día,  el  go- 
bierno subalpino.  Pero  en  medio  de  Nuestras  gravísimas  an- 
gustias, Amados  Hijos  Nuestros  y  Venerables  Hermanos, 
inúndanos  de  alivio  y  consolación  el  ver  cómo,  aunque  veja- 
dos míseramente  con  toda  especie  de  injusticias  y  de  violen- 
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cías,  arrancados  á  vuestra  grey  respectiva  y  aun  aprisiona- 
dos algunos,  sin  embargo,  amparados  con  la  virtud  de  lo  Al- 
to, no  habéis  cesado  de  defender  asiduamente,  ora  de  pala- 
bra, ora  con  saludables  escritos,  la  causa,  los  derechos  y  la 
doctrina  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  y  de  esta  Sede  Apostólica, 
ni  de  proveer  á  la  incolumidad  de  vuestro  rebaño.  Por  tan- 
to, os  felicitamos  cordial  mente  de  que  con  tanto  gozo  pa- 
dezcáis injuria  por  el  nombre  de  Jesús,  y  con  las  palabras 
de  Nuestro  santísimo  antecesor  León  X,  os  tributárnoslas 
debidas  alabanzas:  "Aunque  me  duelen  íntimamente  los  tra- 
bajos que  con  amor  habéis  arrostrado  en  defensa  de  la  fe  ca- 
tólica, y  aunque  siento  lo  hecho  con  vosotros  como  si  lo  hu- 
biera sido  conmigo,  entiendo,  sin  embargo,  ser  motivo  de 
júbilo  mas  que  de  tristeza  el  que,  fortalecidos  por  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  hayáis  perseverado  en  la  doctrina  evangé- 
lica y  apostólica .  pues  al  arrancaros  de  la  Sede  de  vues- 
tras iglesias  los  enemigos  de  la  fe  cristiana,  habéis  querido 
mas  bien  padecer  la  pena  del  destierro  que  contaminaros  en 
cosa  alguna  con  su  impiedad  (1)." 

¡T  pluguiese  á  Dios  que  pudiéramos  anunciaros  hoy  el  tér- 
mino de  tamañas  calamidades  de  la  Iglesia!  Mas  nunca  será 
bastante  llorada  la  corrupción  de  las  costumbres,  creciente 
por  do  quiera  y  estimulada  con  escritos  irreligiosos,  nefandos 
y  obscenos,  con  espectáculos  teatrales,  con  lupanares 
erigidos  casi  en  todas  partes,  y  con  otras  artes  dañadas;  el 
cúmulo  de  errores,  monstruosamente  portentosos,  disemi- 
nados en  toda  dirección;  el  abominable  torrente  de  vicios  y 
de  toda  maldad,  sin  cesar  acrecentado;  la  mortífera  ponzoña 
de  la  incredvlidnd  y  el  indiferentismo,  larga  y  ampliamente 
difundida;  el  desprecio  y  menosprecio  de  la  potestad  ecle- 
siástica y  de  las  cosas  y  leyes  sagradas;  el  injusto  y  violen- 
to despojo  de  los  bienes  de  la  Iglesia;  la  continua  persecu- 
ción contra  los  sagrados  ministros,  los  miembros  de  las  fa- 
milias religiosas  y  las  vírgenes  consagradas  á  Dios;  y  ade- 
mas el  odio  infernal  conta  Cristo,  su  Iglesia  y  su  doctrina,  y 
esta  Santa  Sede  y  tantos  otros  atentados  casi  innumerables 
como  se  están  cometiendo  por  los  implacables  enemigos  de 
los  intereses  católicos  que  cada  dia  tenemos  que  lamentar. 
Todos  estos  hechos  parecen  alejar  y  diferir  aquel  tan  desea- 
do tiempo  en  que  podamos  ver  el  pleno  triunfo  de  nuestra 
santísima  Religión,  de  la  justicia  y  de  la  verdad.  Pero  in- 
defectible es  este  triunfo,  aunque  á  Nos  sea  negado  conocer 

(1)    8.  Leo»  Epiít.  154  ad  Episcopoi  JEgjpim,  edit.  Baller. 
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U  hora  señalada  por  aquQl  Dios  Omaipatento  que  todo  lo 
^9®  y  gobierna  con  su  admirable  provideocia  divina»  enca- 
minándolo á  nuestro  mayor  provecho.  Así  pues*  aun  cuan- 
do el  Padre  celestial  permite  hoy  que  su  santa  Iglesia,  mi- 
litante en  esta  misérrima  y  mortal  peregrinación»  sea  afligi- 
da y  vejada  con  tantas  molestias  y  calamidades;  sin  embar* 
go,  como  fundada  que  está  por  Cristo  Nuestro  Señor  sobre 
inmoble  y  firmisima  piedra,  no  solamente  no  puede  ser  des- 
quiciada ni  derribada  por  fuerza  ni  embate  alguno,  sino 
que  '*no  se  menoscaba  por  la  persecución,  antes  bien,  se 
acrecienta,  y  siempre  el  campo  del  Señor  se  viste  de  mies 
mas  rica,  pues  cada  grano  que  va  cayendo  renace  multipli- 
cado." (1) 

Lo  cual,  Amados  Hijos  Nuestros  y  Venerables  Hermanos, 
estamos  viendo  ocurrir  cabalmente,  por  singular  beneficio 
de  Dios,  aun  en  estos  luctuosísimos  tiempos;  pues  aun  cuan- 
do la  Inmaculada  esposa  de  Jesucristo  está  hoy  gravemente 
combatida  por  obra  de  hombres  impíos,  sin  embargo,  está 
triunfando  de  sus  enemigos,  triunfando  sí,  con  el  maravillo- 
so esplendor  de  vuestra  singular  fe,  amor  y  respeto  y  de  los 
demás  venerables  hermanos  y  sagrados  Prelados  de  todo  el 
Orbe  católico  hacía  Nos  y  hacia  esta  Cátedra  de  Pedro;  por 
su  ilustre  constancia  en  defender  la  anidad  católica; {^or  tan* 
tas  piadosísimas  obras  de  religión  y  caridad  cristiana  como, 
con  auxilio  de  Dios,  se  van  multiplicando  de  dia  en  dia  en 
el  Orbe  católico;  por  la  luz  de  la  santísima  fe  con  que  de  dia 
en  dia  van  siendo  iluminadas  tantas  regiones;  por  el  excelso 
amor  y  celo  de  los  católicos  para  con  la  misma  Iglesia,  y  pa- 
ra con  Nos  y  esta  Santa  Sede,  sentimientos  que  conducen 
hasta  la  insigne  é  inmortal  gloria  del  martirio.  Pues  ya  sabéis 
cómo,  especialmente  en  las  regiones  del  Tonkin  y  Cochin- 
china.  Obispos,  sacerdotes,  seglares,  y  aun  débiles  mujeres 
y  tiernos  adolescentes .  de  uno  y  otro  sexo,  emulando  el 
ejemplo  de  los  antiguos  mártires,  desprecian  con  ánimo  in- 
victo y  heroica  virtud  los  mas  crueles  tormentos,  y  con  ar- 
diente júbilo  se  gozan  en  prodigar  la  vida  por  Jesucristo: 
sucesos  todos,  en  verdad,  que  para  Nos  y  para  vosotros  de- 
ben ser  gran  consuelo  en  estas  amarguras  que  nos  oprimen. 

Siendo,  empero,  inexcusable  cargo  de  Nuestro  ministeyo 
apostólico  el  defender  con  toda  diligencia  y  solioitud  la  cau- 
sa de  la  Iglesia,  por  el  mismo  Señor  Jesucrists  á  Nos  confia- 
da, y  el  reprobar  á  todos  aquellos  que  osan  combatir  y  con- 

(1)    S.  Leo,  Seno,  8)  in  natal.  Apost-  Petrí  et  Panli. 
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colear  á  Yh  misma  Iglesia,  sos  sagrados  derechos,  sds  minis- 
tros, j  á  esta  Sede  apostólica,  por  estas  Nuestras  letras  cod- 
firmamos,  declaramos  y  condenamos  nuevamente  todas  y 
cada  ana  de  las  cosas  que  con  grave  aflicción  de  Nuestro 
ánimo  hemos  tenido  ya  que  lamentar,  declarar  y  condenar 
en  varias  alocuciones  consistoriales  y  otras  letras  Nues- 
tras (1). 

Por  tanto.  Amados  Hijos  Nuestros  y  Venerables  Herma- 
nos, convide  que  hoy  aquí  volvamos  á  mencionar,  paca  con- 
denarle, el  gravísimo  error  en  que  miserablemente  están  in- 
cqrriendo  algunos  católicos  con  opinar  que  el  vivir  ciertos 
hombres  en  el  error  y  apartados  de  la  verdadera  fe  y  de  la  uni- 
dad católica  no  les  impide  alcanzar  la  bienaventuranza.  Esta 
sentencia  es  abiertamente  contraria  á  la  doctrina  católica. 
Ciertamente,  para  Nos  y  para  vosotros  es  constante  que  los 
afectados  por  ignorancia  invencible  acerca  de  nuestra  Reli- 
gión santísima,  si  por  otra  parteobservan  puntualmente  la  ley 
natural  y  sus  preceptos,  esculpidos  por  Dios  en  todos  los 
corazones,  y  si  dispuestos  á  obedecerle  llevan  una  vida  hon- 
rada y  recta,  pueden,  mediante  la  virtud  de  la  luz  divina  y 
de  la  gracia,  alcanzar  la  vida  eterna,  como  quiera  que  Dios, 
supremo  inspector,  escrutador  y  conocedor  de  todas  las 
mentes,  de  todas  las  almas,  de  todos  los  pensamientos  y  de 
todos  los  actos,  no  consentiría,  en  su  suma  bondad  y  clemen- 
cia, quesea  castigado  con  eternos  suplicios  quien  no  tenga, 
el  reato  de  una  culpa  voluntaría.  Pero  no  menos  notorio  es 
el  dogma  católico  de  que  nadie  puede  salvarse  fuera  de  la 
Iglesia  católica,  y  de  que  los  contumaces  contra  la  autori- 
dad y  defíniciones  de  la  misma  Iglesia,  pertinazmente  apar- 
tados de  su  unidad  y  del  romano  Pontífice,  sucesor  de  Pe- 
dro, á  quien  *'fué  por  el  Salvador  encargada  la  guardia  de  la 
viña,"  (2)  no  pueden  alcanzar  la  eterna  salivación. 

Sobre  este  punto  son  clarísimas  las  palabras  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo:  **Si  no  oyere  á  la  Iglesia,  tenlo  como  un 
gentil  y  un  pbulicano."(3) — "Quien  á  vosotros  oye,  ámí  rae 
oye;  y  quien  á  vosotros  desprecia,  á  mí  me  desprecia.  Y  el 
queá  mí  me  desprecia,  despreciad  Aquel  que  me  envió."(4) 
— •'El  que  no  creyere,  serácondenado."(5) — "El  que  no  cree. 

Ti ;  Allocut.  2()  janii  18ó9.— 28  septemb.  ia59.— Kítjalü  1860.— 26  «eptemb. 
1860—17  deoemb.  1860.— 18  mart  1861.— SOeeptcmb.  1861.— 9  janü  1862.— 
Epint  Encycl.  18  janü  1859,— 19  jan.  1860.— Apóstol.  Litt.  26  mart.  1860. 

(2)  Concih  (£cam.  Chalcedonen.  in  Relat.  ad  l>onem  Papam 

(3)  Matth.  cap.  XVIII,  v.  17. 

(4)  Lnc.  X,  16. 

(5)  Kafc.  cap.  61t.,  y.  16. 
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ya  ha  sido  3üzgado."(l  j — ''El  que  no  está  conmigo,  contra 
raí  está;  y  el  que  conmigo  no  recoge,  esparce,"  (2) — A  esta 
clase  de  hombres,  el  Apóstol  Pablo  los  llama  '^pervertidos 
y  condenados  por  su  propio  juicio,''  y  el  Príncipe  de  los 
Apóstoles  los  llama  ''falsos  doctores,  que  introducen  sectas 
de  perdición  y  niegan  á  Dios,  atrayendo  sobre  sí  mismos 
apresurada  ruina  (3)." 

No  se  entienda  por  esto  que  los'hijos  de  la  Iglesia  católica 
hayan  de  ser  en  manera  alguna  enemigos  de  los  que  no  es- 
tán unidos  con  nosotros  por  unos  mismos  vínculos  de  fe  y  . 
de  caridad,  antes  por  el  contrario,  procuren  siempre  auxi- 
liarlos con  todas  obras  de  cristiana  caridad  cuando  los  vean 
pobres  y  enfermos  ó  afligidos  por  cualesquiera  otras  calami- 
dades, tratanto  ante  todo  de  arrancarlos  á  las  tinieblas  de 
los  errores  en  que  míseramente  yacen  y  de  reducirlos  á  la 
verdad  católica  y  al  gremio  de  la  Iglesia,  nuestra  Madre 
amantfsima,  que  nuúca  cesa  de  tender  hacia  ellos  con  amor 
sus  manos  maternales,  ni  de  llamarlos  hacia  si  para  que,  fun- 
dados y  permanentes  en  fe,  esperanza  y  caridad,  y  fructifi- 
cando en  toda  buena  obra,  consigan  la  eterna  salvación. 

Tampoco  podemos  pasar  en  silencio,  Amados  Hijos  Nues- 
tros y  Venerables  Hermanos,  otro  error  perniciosísimo  que 
en  esta  nuestra  infelicísima  edad  está  miserablemente  domi- 
nando y  perturbando  la  inteligencia  y  el  corazón  de  los  hom- 
bres. Hablamos  de  aquel  desenfrenado  y  pernicioso  amor 
propio  y  de  aquel  afán  con  que  no  pocos  hombres,  sin  mira- 
miento alguno  á  su  prójimo,  no  meditan  ni  procuran  otra 
cosa  sino  su  propia  utilidad  y  acrecentamiento;  hablamos  de 
aquella  insaciable  ansia  de  dominar  y  de  adquirir  con  que 
posponiendo  toda  regla  de  honestidad  y  de  justicia,  no  ce- 
san de  agenciar  y  de  acumular  riquezas  por  cualquier  me- 
dio, y  atentos  únicamente  en  su  codicia  á  las  cosas  de  la  tief- 
ra,  olvidados  de  Dios,  de  la  Religión  y  de  su  alma,  ponen  to- 
da su  felicidad  en  aniontonar  riquezas  y  atesorar  dinero. 
Acuérdense  estos  tales  y  mediten  seriamente  aquellas  graví- 
simas palabras  de  Nuestro  Señor  Jesucristo:  ''¿Qué  aprove- 
cha al  hombre  si  ganare  todo  el  mundo  y  perdiese  su  alma?" 
(4)  Meditad  con  igual  atención  aquella  doctrina  del  Apóstol 
Pablo:  **Los  que  quieren  hacerse  ricos,  caen  en  tentación  y  • 
en  lazo  del  diablo,  y  en  muchos  deseos  inútiles  y   pernicio- 

(1)  Joan.  cap.  III.  v.  18.  , 

(2)  Luc.  cap.  XI,  V.  83. 
f3j    Epist.  11,  cap.  II,  V.  1. 
(4)    Matth.  cap,  XVI,  v.  26. 
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808,  que  anegan  á  los  hombres  en  muerte  y  perdición.  Por- 
que raíz  de  todos  los  males  es  la  avaricia:  la  cual  codician- 
do algunos  se  descaminaron  de  la  /e,  y  se  enredaron  en  am- 
chí>8  dolores  (1)." 

Ciertamente  los  hombres  deben,  cada  cual  según  sa  esta- 
do y  condición,  procurar  lo  necesario  para  su  vida  por  me- 
dio de  su  trabajo,  ora  en  el  cultivo  de  las  letras  ó  I^  cien- 
cias, ora  en  el  ejercicio  de  las  artes  liberales  ó  mecánicas»  ora 
percibiendo  estipendios  públicos  ó  privados,  ora  ejercitán- 
dose en  el  comercio;  pero  á  condición  siempre  de  obrar  en 
todo  con  honestidad,  justicia,  integridad  y  caridad,  de  tener 
siempre  delante  á  Dios  y  sus  mandamientos,  y  de  observar 
sus  preceptos  con  diligencia. 

Os  hablaremos  ahora  del  acerbísimo  dolor  que  nos  oprime, 
y  que  no  podemos  disimular,  al  ver  que  hay  en  Italia  algu- 
nos varones  de  uno  y  otro  clero  bastante  olvidados  de  su 
santa  vocación,  para  no  avergonzarse  de  diseminar  con  pes- 
tilentes escritos  falsas  doctrinas,  levantar  los  ánimos  de  los 
pueblos  contra  Nos  y  contra  esta  Santa  Sede,  combatir  el 
principado  civil  Nuestro  y  de  la  misma  Sede,  y  &vorecer 
impudentemente,  por  todo  inedio  y  con  afán,  á  los  pervend- 
simos  enemigos  de  la  Iglesia  católica  y  de  la  misma  Sede. 
Estos  eclesiásticos,  rebelándose  contra  sus  Prelados»  contra 
Nos  y  contra  esta  Santa  Sede,  y  sostenidos  por  el  favor  y 
auxilio  del  gobierno  subalpino  y  de  sus  agentes,  han  extrema- 
do su  temeridad  al  punto  de  que,  despreciando  abiertamen- 
te las  censuras  y  penas  eclesiásticas,  han  osado  fundar  algu- 
nas asociaciones,  de  todo  punto  reprobables,  con  el' nombre 
de  Clericolibcralii  Di  mutiu)  soccorsoy  Emancipatrice  del  clero 
italiano,  y  otras  animadas  de  espíritu  no  menos  perverso;  y 
aun  cuando  sus  respectivos  Prelados  les  han  puesto  entre- 
(ücho  para  desempeñar  el  sagrado  ministerio,  no  temen  ejer- 
cerle como  intrusos  en  varios  templos,  fraudulenta  é  ilíci- 
tamente. 

En  su  virtud  reprobamos  y  condenamos  las  referidas  de- 
testables asociaciones,  juntamente  con  la  conducta  criminal 
de  los  citados  eclesiásticos.  Y  al  propio  tiempo  avisamos  y 
exhortamos  reiteradamente  á  estos  infelices  eclesiásticos  pa- 
ra que,  arrepentidos,  vuelvan  en  sí  y  miren  por  su  propia 
salvación,  considerando  atentamente  que  nada  hay  en  sí  mas 
trascendental  mente  dañoso,  ni  mas  intolerable  á  los  ojos 
de  Dios,  que  el  ver  dando  ejemplos  de  perversidad  á  los  sa- 

(1)    Epiít.  I  ad  Timoth.  cap.  VI,  ▼.  9  y  10. 
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cerdotes,  que  están  cabalmente  puestos  para  corregir  á  los 
demás  hombres,"  (I)  y  meditando  con  diligencia  en  la  cuenr 
ta  que  algún  dia  han  de  dar  ante  el  tribunal  de  Jesucristo. 
¡Plegué  á  Dios  que  estos  desventurados  eclesiásticos,  escu- 
chando Nuestras  exhortaciones,  quieran  proporcionarnos 
aquel  consuelo  que  nos  están  dando  tantos  otros  miembros 
de  uno  y  otro  clero,  como  engañados  también  miserable- 
mente é  inducidos  en  error,  están  recurriendo  áNos  un  dia  y 
otro  arrepentidos,  é  implorando  con  humildes  y  reiteradas 
súplicas  el  perdón  de  su  extravío  y  la  absolución  de  las  cen- 
suras eclettiásticas. 

Notorios  son  ^  todos  vosotros.  Amados  Hijos  Nuestros  y 
Venerables  Hermanos,  los  impíos  escritos  de  todo  género 
abortados  de  las  tinieblas  y  llenos  de  dolos,  mentiras,  calum- 
nias y  blasfemias;  las  escuelas  públicas,  entregadas  á  maes- 
tros anti- católicos;  los  templos,  destinados  á  culto  anti-cató- 
lico;  y  todas  las  demás  numerosas  asechanzas  infernales,  ar- 
ti6«io8  y  tentativas  con  que  los  enemigos  de  Dios  y  de  los 
hombres  en  la  mísera  Italia  se  esfuerzan  hoy  porderrumbar, 
como  si  fuese  posible,  la  Iglesia  católica,  esmerándose  ca- 
da dia  mas  en  depravar  y  corromper  á  los  pueblos,  señala- 
damente á  la  inexperta  juventud,  y  en  arrancar  de  cuajo 
nuestra  santísima  fe  y  Religión  de  todas  las  almas.  Seguros 
estamos  por  tanto.  Amados  Hijos  Nuestros  y  Venerables 
Hermano»,  de  que  vosotros,  fortalecidos  con  la  gracia  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  en  vuestro  ilustrado  celo  episco- 
pal, seguiréis  constantemente,  como  hasta  aquí  lo  habéis 
hecho  con  grande  honra  de  vuestro  nombre,  defendiendo  con 
ánimo  concordísimo  y  con  redoblados  afanes  la  fortaleza  de 
la  casa  de  Israel,  peleando  la  buena  batalla  de  la  fe,  guar- 
dando de  las  asechanzas  de  los  adversarios  á  los  fíeles  conna- 
dos á  vuestra  custodia,  avisándoles  y  exhortándoles  asidua- 
mente, para  que  con  gran  perseverancia  guarden  la  fe  santí- 
sima, sin  la  cual  es  imposible  agradar  á  Dios  tal  y  como  la 
Iglesia  Católica  la  recibió  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  por 
los  Apóstoles,  y  tal  y  como  la  enseña,  á  fin  de  que  perma- 
nezcan fijóse  inmobles  en  nuestra  divina  Religión,  única  ver- 
dadera, única  que  proporcionando  eterna  salvación,  da  tam- 
bién quietud  y  prosperidad  á  la  sociedad  civil.  No  ceséis  por 
tanto  de  instruir  perseverante  y  solícitamente  álos  pueblos 
confiados  á  vuestra  guarda  en  los  venerandos  misterios,  doc- 
trinas, preceptor  y  disciplina  de  nuestra  augusta  Religión, 

(1)    8.  Gregor.  M.,  Homil  17  in  E^aogel. 
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haciéndolo  no  solo  por  ministerio  de  los  Párrocos  princi- 
palmente, sino  también  de  otros  eclesiásticos  señalados  por 
su  integridad,  moralidad  y  sana  y  sólida  doctrina,  ora  con  la 
predicación  de  la  divina  palabra,  ora  con  la  enseñanza  del 
Catecismo,  pues  bien  sabéis  que  la  máxima  parte  de  los  ma- 
les procede  comunmente  de  íguorarpeTlas  cosas,  divinas  ne- 
cesarias para  la  salvación,  y  por  ^so  estáis  plenamente  per- 
suadidos de  que  no  debe  perdonarse  esmero  ni  diligencia  pa- 
ra apartar  de  los  pueblos  semejante  daño. 

Antes  de  terminar  esta  Nuestra  carta,  no  podemos  menos 
de  tributar  las  debidas  alabanzas  al  clero  italiano  en  su  ma- 
yor parte,  que  íntima  y  férvidamente  adicto  á  Nos  y  á  esta 
Cátedra  de  Pedro  y  á  sus  respectivos  Prelados,  no  se  ha  des- 
viado del  recto  sendere»,  antes  bien,  siguiendo  los  ilustres 
ejemplo«  de  sus  Prelados  y  sufriendo  con  paciencia  todo  gé- 
nero de  vejaciones,  cumple  valerosamente  con  su  ministerio. 
En  esto  fundamos  Nuestra  esperanza  de  que  ese  mismo  clero, 
con  el  auxilio  de  la  gracia  divina,  dignamente  fíel  á  su  voca- 
ción, no  cesará  de  seguir  dando  muestras,  cada  dia  mas  es- 
pléndidas, de  su  piedad  y  su  virtud. 

Alabanzas  no  menos  merecidas  queremos  dar  á  tantas  vír- 
genes consagradas  á  Dios  como  violentamente  expulsadas  de 
sus  monasterios,  despojadas  de  sus  rentas  y  reducidas  á  men- 
dicidad, no  solamente  no  han  quebrantado  la  fe  prometida 
al  Esposo,  ^ino  que,  sufriendo  con  plena  constancia  su  tris- 
tísima situación,  levantan  al. cielo  dia  y  noche  sus  manos  su- 
plicantes, pidiendo  á  Dios  la  salvación  de  los  perseguidores 
de  ellas  y  de  todos,  y  esperando  pacientes  en  la  divina  mise- 
ricordia. 

.  Con  no  fnenoi;gozo  tributamos  la  merecida  alabanza  á  los 
pueblos  italianos  que,  denodadamente  animados  de  católicos 
sentimientos,  detestan  este  cúmulo  de  impíos  atentados  con- 
tra la  Iglesia;  que  en  voz  alta  se  glorían  de  perseverar  en  la 
piedad  tílial,  respeto  y  obediencia  para  con  Nos,  para  con 
esta  Santa  Sede  y  para  con  sus  Prelados,  y  que  á  despecho 
de  gravísimas  dificultades  y  peligros,  no  se  cansan  de  darnos 
cada  dia  varias  y  reiteradas  muestras  del  singular  y  solícito 
amor  que  Nos  profesan,  ni  de  aliviar  la  gravísima  penuria 
Nuestra  y  de  esta  Sede  Apostólica,  ora  contribuyendo  con 
sus  recursos  pecuniarios,  ora  con  otras  liberalidades. 

En  medio  de  tantas  amarguras  y  de  tanta  tempestad  excita- 
da contra  la  Iglesia,  no  desmayemos  nunca.  Amados  Hijos 
Nuestros  y  Venerables  Hermanos,  siendo  como  es  *' nuestro 
consejo  y  fortaleza  Jesucristo,  sin  el  cual  nada  podemos,  mas 
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por  el  cual  lo  podemos  todo;  como  quien  al  confirmar  á  los 
predicadores  del  Evangelio  y  á  los  ministros  de  los  Sacra- 
mentos:— He  aquí,  les  dijo,  que  estoy  con  vosotros  todos  los 
dias  hasta  la  consumación  del  siglo."  (1) — Y  cabiendo,  co- 
mp  sabemos  de  cierto,  que  jamas  las  puertas  del  infierno 
han  de  pievalecer  contra  la  Iglesia,  la  cual  siempre  ha  per- 
manecidt)  y  permanecerá  inmóvil  bajo  la  custodia  y  protec- 
ción de  Nuestro  Señor  Jesucristo  que  la  fundó,  y  que  fué 
ay^r  y  hty  el  mismo  por  los  siglos  de  los  siglos  (2). 

Pero  no  cejemos,  Amados  Hijos  Nuestros  y  Venerables 
Hermanos,  en  orar  y  pedir  día  y  noche  á  Dios  por  medio  de 
Jesucristo,  con  atan  cada  vez  mas  ardiente  y  con  humilde 
corazón  para  que  ahuyentada  esta  turbulentísima  tempes- 
tad, respire  su  Santa  Iglesia  libre  de  tantas  calamidades,  y 
gozando  en  todo  el  Orbe  de  la  deseadísima  pa?  y  libertad, 
alcance  de  sus  enemii^os  nuevos  y  mas  esplendentes  triun- 
fos, de  modo  que,  inundados  con  la  luz  de  su  divina  gracia, 
todos  los  extraviados  hoy  se  restituyan  de  la  via  del  error  al 
camino  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  y,  haciendo  digno  fru: 
to  de  penitencia,  profesen  perpetuo  amor  y  temor  de  su  san- 
to nombre.  Pero  á  fin  de  que  el  Dios  rico  en  misericordia 
escuche  mas  propicio  nuestras  fervorosísimas  preces,  invo- 
quemos el  muy  poderoso  patrocinio  de  la  Inmaculada  y  San- 
tísima Madre  de  Dios  la  Virgen  María,  y  pidamos  lá  interce- 
sión de  146  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo»  y  de  todos  los 
bienaventurados  que  en  el  cielo  moran,  &  fin  de  que,  con  sus 
súplicas,  j!;an  aceptas  para  Dios,  imploren  para  todos  miseri- 
cordia y  gracia,  conforme  á  nuestras  necesidades,  y  remue- 
van eficazmente  todas  las  calamidades  y  peligros  que  hoy 
afligen  á  la  Iglesia  en  todas  partes,  pero  t&n  singularmente 
en  Italia.  • 

Con  esto.  Amados  Hijos  Nuestros  Venerados  Hermanos, 
desde  lo  intimo  del  corazón,  á  vosotros  y  ala  grey  confiada 
á  vuestra  custodia,  otorgamos  amantísimaroente  lá  apostóli- 
ca bendición,  como  segura  prenda  del  singular  afecto  que  os 
profesamos. 

Dado  en  Rom&,  en  San  Pedro,  el  dia  10  de  Agosto  de 
1863,  décimo  octavo  de  Nuestro  Pontificado. 

Pío,  PAPA  IX. 


(1)  S.  León,  Epist.  167  a<l  Rubtio.  Narbon.  Epise. 

(2)  S.  Pablo,  £p.  ad  Bebr.  o  XIII,  v.  8. 
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AuD  DO  habíamos  soltado,  se  puede  decir,  la  pluma  de 
nuestras  manos,  al  terminar  de  dar  cuenta  en  nuestro  núme- 
ro anterior  de  las  importantes  tareas  llevadas  á  cabo  por  el 
Congreso  internacional  de  Beneficencia^  cuando  recibimos  por 
los  papeles  extranjeros  la  grata  noticia  de  una  nueva  reunión 
6  Congreso,  celebrado  en  Agosto  último,  en  Malinas,  por  los 
católicos  mas  entusiastas  é  ilustrados  de  todos  los  paises  civi- 
liza los. 

De  estos  grandes  alardes  de  varones  tan  esforzados,  se  de- 
riva ufta  verdad  consoladora,  y  es  que  el  espíritu  católico  no 
decae  en  nuestros  dias,  que  trabaja  sin  tregua  ni  descanso 
en  el  triunfo  de  los  grandes  intereses  humanitarios  y  civili- 
zadores que  patrocina,  y  que  si  el  espíritu  del  error,  del  de- 
sorden, de  la  anarquía,  del  egoísmo,  tiene  sus  patronos, 
sus  oradores,  sus  corifeos,  sus  conciliábulos;  á  la  hermosa 
causa  de  la  verdad  católica,  de  la  caridad  cristiana,  de  la  ver- 
dadera civilización,  del  progreso  moral  de  los  pueblos,  del 
amor  á  la  clase  proletaria  y  á  la  humanidad  doliente  y  des- 
valida, no  faltan  hombres  de  corazón  templado  que  abando- 
n»;n  sus  hogares  y  corran  presurosos  á  congregarse  ácual- 
í|uiera  parte  do:ide  se  les  convoque,  para  sostener  en  calo- 
rosa discusión,  y  deliberar  maduramente,  cuanto  atañe  al 
progreso  de  la  Religión,  al  desarrollo  de  la  caridad  univer- 
sa), y  al  alivio  de  los  infortunios  de  la  humanidad. 

Confesamos  que  tales  congresos  son  á  nuestros  ojos  un 
espectáculo  magnífico  y  de  inmensa  trascendencia.  Cuando 
observamos  en  el  estudio  de  nuestra  sociedad  actual,  que  el 
hombre  impulsado  por  su  interés,  por  su  propio  bien,  digá- 
moslo de  una  vez,  por  su  egoísmo,  da  muestras  de  una  acti- 
vidad pasmosa,  y  recorre  los  océanos  y  viaja  por  todas  las 
regiones  para  acumular  tesoros;  y  es  tardío,  apático,  indo- 
lente, cuando  se  trata  del  bien  ageno;  cuando  vemos  que  en 
materias  de  política  se  despierta  en  todos  los  pechos  una  agi- 
tación febriK  nn  entusiasmo  que  raya  en  delirio,  una  excita- 
4:ion  que  convierte  á  los  niños  en  hombres  y  á  los  hombres 
encanecidos  bajo  e1  peso  dolos   años  los  rejuvenece  infla- 
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máodolesBu  corazón,  y  en  materias  de  religión,  única  y  ver- 
dadera base  de  toda  buena  poUtica,  esos  mismos  campeones 
son  indiferentes,  y  con  frecuencia  se  muestran  hostiles  á  los 
verdaderos  principios  católicos;  cuando  contemplamos  á  los 
hombres  de  la  ciencia,  que  consagran  sus  vigilias  y  ofrecen 
lu  existencia  en  holocausto  á  la  intemperancia  de  estudios 
prolongados  y  excesivos,  olvidándose  de  la  mas  hermosa  y 
consoladora  de  las  ciencias,  la  de  la  Religión,  sin  cuyo  auxi- 
lio, toda  otra  ciencia  es  bastarda,  porque  solo  Dios  es  el 
autor  de  todas  las  ciencias,  y  el  principio  y  fin  de  toda  sa- 
biduría, Deus  scientiarium  esf;  cuando  observamos,  decimos, 
todos  estos  fenómenos  del  orden  social,  estas  aberraciones  de 
la  generación  actual,  debe  causarnos,  y  nos  causa  en  efecto, 
admiración  que  cierto  grupo  de  hombres  eminentes  de 
todos  los  paises,  depositarios'del  arca  santa  de  los  principios 
católicos,  se  busquen  y  se  congreguen,  y  discutan  los  gran- 
des principios  civilizadores,  basados  en  el  desarrullo  moral 
de  los  pueblos  y  en  el  alivio  de  la  humanidad  que  gime  en  la 
doble  indigencia  del  espíritu  y  del  cuerpo.  Esos  hombres, 
cuya  talla  colosal  no  puede  medir  la  generalidad  de  los 
hombres  de  nuestros  dias>  son  los  grandes  limosneros  de  la 
humanidad*  porque  en  su  propaganda  distribuyen  la  limosna 
espiritual  &  las  inteligencias  víctimas  de  la  incredulidad  y  del 
error,  y  propagan  los  medios  de  ejercer  la  limosna  corporal 
para  combatir  el  pauperismo,  pesadilla  que  agita  á  la  ac- 
tual sociedad. 

Al  tratar  del  Congreso  internacional  de  Beneficencia^  celebra- 
do en  Londres  el  año  próximo  pasado,  dijimos  que  á  él  ha- 
bían concurrido  delegados  de  todas  las  naciones  civilizadas, 
é  hicimos  una  ligera  reseña  histórica  de  s&  fundación.  Con 
igual  satisfacción  nos  ocupamos  hoy  del  celebrado  última- 
mente en  Bélgi(ía. 

Asi  como  los  católicos  de  Alemania  han  fundado  en  1848 
una  reunión  ó  Congreso  de  las  asociaciones  católicas,  piado- 
sas, caritativas  &c.  que  existen  en  los  diversos  estados  ale- 
manes, cuya  sesión  décima  cuarta  se  celebró  el  año  próximo 
pasado  en  Aix-la  Chapelle;  y  como  la  Suiza  ha  fundado  tam- 
bién á  su  vez,  con  el  mismo  objeto,  en  1857,  la  asociación 
de  Pío  IX;  la  Bélgica,  que  cuenta  en  su  seno  con  un  esclare- 
cido y  numeroso  partido  católico,  ha  fundado  en  este  mismo 
año  su  Congreso,  cuya  primera  sesión  tuvo  lugar  el  18  de 
Agosto  último,  en  Malinas,  bajo  tos  auspicios  de  Su  Eminen- 
cia el  Cardenal  arzobispo,  primado  de  Bélgica. 

lia  situación  en  que  hoy  se  encuentra  el  catolicismo  en 
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Bélgica,  los  deberes  que  imponéil  los  acontecimientoá  del 
dia  á  los  católicos  belgas,  las  libertades  que  con  tan  perseve- 
rantes esfuerzos  han  conquistado,  los  votos  expresados  en  to- 
das partes,  y  las  calorosas  excitaciones  del  Episcopado,  hi- 
cieron concebir  el  proyecto  del  Congreso  de  que  ahora  nód 
ocupamos- 
Este  feliz  proyecto  ha  recibido  ademas  la  sanción  ponti- 
fical, consignada  en  un  breve  de  S.  S,  Pió  IX. 

El  objeto  de  este  gran  congreso  se  halla  expresado  en  el 
artículo  19  de  los  Estatutos,  en  el  cual  se  dice:  **queá  ejem- 
plo de  las  grandes  reuniones  católicas  de  Alemania  y  Suiza, 
se  instituye  en  Bélgica  una  junta  general  de  los  delegados 
y  miembros  de  las  obras  católicas  de  caridad,  educación, 
previsión  &c.  y  generalmente  de  todas  las  personas  conoci- 
das por  su  adhesión  á  la  causa  de  la  ReMgion  y  de  la  verda- 
dera libertad;  con  el  6ti  de  enterarse  de  la  situación  de  las 
obras,  acordar  los  medios  de  protegerlas,  acrecentarlas  y 

f)ropagar  sus  beneficios,  y   adunar  todos  los  esfuerzos  para 
a  defensa  y  el  triunfo   de  los  intereses  y  libertades  católi- 


cas." 


Como  es  de  suponer,  ante  los  grandes  problemas  que  iban 
á  ocupar  á  aquellos  esclarecidos  varones,  todas  las  demás 
cuestiones  de  política  ó  de  partido  quedaban  completamente 
escluidas,  y  así  lo  declaran  también  los  estatutos. 

La  primera  sesión  duró  cinco  dias;esto  es,  los  dias  18,  19, 
20,  21  y  22  de  Agosto.  Los  miembros  fueron  divididos  en 
cinco  secciones,  en  esta  forma: 

Primera  sección. — Obras  religiosas. — 1*^.  Situación,  ra- 
gú larizacion  y  extensión  de  la  obra  El  difiero  de  S.  Pedro. 

29  Obra  católica  del  entierro  de  los  pobres  y  de  la  buena 
muerte.  Asociaciones,  usos  y  prácticas  en  las  diversas  loca- 
lidades del  país  y  del  extrangero. 

3?  Santificación, del  Domingo. 

4?  Misiones. — Obra  de  las  iglesias-unidas  de  Oriente  &c. 

Segunda  sección — Obras  de  caridad,  1?  Situación  gene- 
ral de  las  obras  libres  de  caridad;  obstáculos  que  encuentran; 
medios  de  consolidar  y  desenvolver  las  instituciones  católi- 
cas de  caridad. 

29  Designación  de  las  obras  que  corresponden  á  las  nece- 
sidades mas  urgentes,  y  medid¿is  que  deben  adoptarse  para 
su  fundación  y  extensión. 

Tekcera  sección. — Instrucción  y  educación  cristianas. — 
19  Medios  de  extender  y  propagar  la  enseñanza  y  las  escue- 
las católicas. 
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2^D¡fas!on  de  buenos  libros,  creación  de  bibliotecas  &e. 

Cuarta  sección. — Arte  cristiano, — 19  El  arte  en  sus  re- 
laciones con  el  catolicismo;  enseñanza  y  difusión  del  arte 
cristiano. 

2?  Estilo,  decoración  y  restauración  de  los  monumentos 
religiosos. 

3^  Música  religiosa. 

Ademas,  esta  misma  cuarta  sección  debia  ocuparse  del 
estado  de  las  publicaciones  católicas,  asociaciones  y  cfrculoa 
católicos,  y  de  la  correspondencia  internacional. 

Divididos  los  trabajos  en  este  orden,  la  junta  general  se 
reservó  deliberar  sobre  las  siguientes  materias: 

19  Relaciones  y  noticias  acerca  de  la  situación  y  progre- 
sos del  catolicismo  en  las.  diversas  naciones. 

29  Relación  sobre  la  obra  de  la  propagación  de  la  fe;  su 
situación,  progresos  y  resultados. 

39  Relaciones  y  noticias  sobre  las  obras  de  caridad  é  ins- 
trucción en  Bélgica  y  demás  paises  extrangeros. 

Relaciones  presentadas  por  las  secciones. —  Discusión  y 
voto  de  las  proposiciones. 

Por  el  precedente  programa  se  podrá  juzgar  de  las  vastas 
-y  complicadas  cuestiones  tratadas  por  personas  de  la  mayor 
significación  social,  como  fueron  las  que  formaron  aquel 
ilustre  Congreso.  Allí  no  habia  aspiraciones  personales,  allí 
no  se  emplearon  los  sutiles  recursos  de  la  burocracia  en  pro-  . 
pió  provecho,  allí  no  se  fué  á  conquistar  una  posición  so- 
cial, allí  no  se  fué  á  buscar  ciencia,  ni  gloria,  ni  riquezas: 
allí  se  fué  únicamente  á  servir  la  causa  santa  del  Catolicis- 
mo y  de  la  humanidad.  Todos  eran  hermanos  y  todos  pres- 
taron el  mismo  juramento  en  el  altar  de  (a  caridad.  El 
amor  de  Dios  condujo  á aquel  lugar  á  aquellos  ilustres  va- 
rones, y  el  amor  del  prójimo  inflamó  sus  corazones:  que  el 
reinado  del  Cristo  triunfe  masy  y  que  la  humanidad  sufra  me- 
nos,  fué  el  objeto  de  aquella  insigne  reunión.  Compárense 
ahora  los  fines  elevados  de  este  Congreso,  y  las  nobilísimas 
aspiraciones  de  sus  miembro?,  con  los  innumerables  meetings 
que  hoy  están  á  la  orden  del  dia  en  toda  clase  de  materias, 
menos  en  la  religiosa,  y  se  comprenderá  cuanto  bien  mere- 
cen de  la  Religión  y  de  la  humanidad  los  dignísimos  miem- 
bros del  Congreso  católico  de  Malinas. 

Aun  cuattdo  pudiéramos  dar  una  reseña   de  las  materias 

Jbratadas,  queremos  ceder  el  lugar  á  uno  de  los  distinguidos 

miembros  que  asistió  .por  España  á  dicho  Congreso»  cuya 
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interesante  y  bien  escrita  relación  ocapará  nuestros  núme- 
ros sucesivos. 

Añadiremos,  por  último,  que  si  nos  causan  gran  consuelo 
estos  alardes  del  espfritu  católico  en  Europa,  nos  duele  so- 
bremanera que  en  nuestra  querida  Cuba  qo  se  encienda  ese 
mismo  espritu,  ni  se  celebren  idénticas  reuniones,  que  por 
otro  lado  acusan  un  alto  grado  de  civilización.  Por  nuestra 
parte  seis  años  há  que  venimos  atizando  ese  santo  fuego,  pe- 
ro no  somos  secundados  en  nuestra  empresa:  generalmente 
no  se  comprende  la  misión  de  la  prensa  católica; — ella  es  sin 
embargo  uno  de  los  mas  poderosos  elementos  de  la  regene- 
ración actual:  prosigamos  adelante  con  entereza  y  perseve- 
rancia: es  nuestro  deber  de  católicos. — ¡Dios  lo  quierel 

J.  /?.  O. 


CIRCULAR 

4el  Bxemo,  é  Illmo.  Sr.  AriobUpo  de  Zsragoia  á  los  demás  Pre- 
lados Bspallolss. 


Arzobispado  de  Zaragoza.— Excmo.  e  Illmo.  Sr.:  Muy 
Señor  mió  y  venerado  Hermano:  Nuestro  Smo.  Padre  Pió  IX 
escuchando  benignamente  la  respetuosa  súplica  que  le  di- 
rigimos el  año  úitimo  los  Prelados  españoles  reunidos  en  Ro- 
ma, se  ha  dignado  hacer  extensivo  á  toda  España  el  oficio 
[)ropio  de  Ntra.  Sra.  del  Pilar  con  el  mismo  rito  que  se  ce- 
ebra  en  Aragón,  y  elevar  á  doble  el  oficio  de  San  Dámaso 
Papa  y  de  S.  Raimundo  de  Peñafort  en  las  diócesis  que  solo 
letenian  semidoble.  Y  habiéndome  sido  remitidos  de  Roma 
los  decretos  correspondientes,  expedidos  por  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos,  he  creido  deber  dar  conocimiento  de  ello 
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al  Emmo.  y  Excmo.  Sr.   Cardenal  Arzobispo  de  Toledo» 

Suien  en  concepto  de  Comisario  General  de  Cruzada  y  \\fez 
al  nuevo  rezado  se  sirvió  autorizarnae  con  fecha  7  de  los 
corrientes  para  poder  publicar  y  comunicar  á  todos  los  Pre- 
lados dichos  decretos,  advirtiéndome  al  mismo  tiempo  que  la 
impresión  del  rezo  propio  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  habrá 
de  hacerse  por  la  Real  Compañía  de  impresores  y  libreros  de 
la  corte. 

Adjuntos,  pues,  tengo  la  honra  de  remitir  á  V.  E.I.  di- 
chos decretos  impresos,  enteramente  conformes  con  los  ori- 
fpnales,  aprovechando  esta  ocasión  de  asegurarle  de  mi  pro- 
ünda  consideración  y  respeto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  I.  muchos  años.  Zaragoza  14  de  Ju- 
lio de  1863. 

JFr.  Manuel^  Arzobispo  de  Zaragoza. — 
Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  de 

HISPANIARÜM. 

Sanctissimus  DominuR  Noster  Pius  Papa  IX  acturus  de 
decernendis  subümibus  Sanctorum  honoribus  Bentis  Marty- 
ribus  Japonensibus  ex  ordine  S*^niphico  et  e  Societate  Jesu, 
necnon  Beato  Michaeli  de  Sanctis  Confessori  ex  ordine 
Discaiceatorum  Sanctissimae  Trinitatis  Rndemptionis  Cap- 
tivorum,  amantissimis  iitteris  siiis  omnes  per  orbem  Antisti* 
te^  Román  convocare  curavit.  Hac  nacti  apportunitate  Emi. 
et  Rtni.  Cardinales,  Rmi.  Patriarcha,  Archiepiscopi  et  Epis- 
copi  Regni  Hispaniarum  Romas  degentes,  rem  certe  acceptis- 
simam  facturi  tum  Serenissimae  Reginae  Catholicae  Elisabeth 
secundas,  tum  ómnibus  nationis  illius  Bd^libus,  ab  eodem 
Sanctissimo  Domino  supplicibus  votis  unanimíter  postula- 
verunt  ut  privilegium  a  Su mmo  Pontífice  Pió  VII  elargi- 
tum  Ragno  Aras;onids  die  XII  octobris  recolendi  festum 
Commemorationis  Beatas  Marias  Virgini  de  Columna,  vulgo 
del  Pilar,  ritu  duplici  primas  ciassis  cum  octava  et  cum  oni* 
cío  ac  missa  propriis  a  Sancta  Sede  approbatis  extendere 
dignaretur  ad  universas  Hispaniarum  ditiones.  Has  porro 
férvidas  humillimasque  preces  a  subscripto  Sacrorum  Ri- 
tu um  Congregationis  Secretario  relatas,  Sanctitas  Sua  cle- 
menter  excipiens  induUit  ut  ab  ómnibus,  qui  in  Hispanía 
ad  horas  canónicas  tenentur,  in  Festo  Beatas  Marias  Virgiois 
de  Columna,  seu  del  Püar^nm  duplici  primas  ciassis  cum 
octava  amodo  persolvantur  ofTicium  proprium  cum  missa 
Aragoniae  regno  jamdiu  a  sa:  rae:  Pío  Papa  VII  coDúessam; 
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dummodo  RubricdB'  serventur.  Contmriis  non  obatantibu? 
quibuscuníique.  Die  19  Jii;ni  1862. — C.  Epus.  Portuen.  ei 
S.  RuGiiae  C«H.  Patrizi,  S.  R.  C.  Praef. — Luco  tSigilli. — i?. 
Bartolinij  S.  ü.  C  Secretarius.  , 

fflSPANIARÜM. 

Emi.  et  Rmi.  Domini  Cardinales,  Rmi.  P^triarcha,  Ar- 
chiepÍ9Copi  et  Episcopi  totius  Regiii  HiMpatiiarum,  occasio- 
Q6  solemiiU  Canonizatioins  B 'Htorum  MHityrnin  Japonen- 
sium  ex  ordine  Sraphico  et  e  Societnti  Jesri,  iieciion  Beato 
Michaeli  de  Snnctis  Oonfessoris  e^  ordine  Discalceatorum 
Sanctissimae  Tiinitatis  RtílenptioiiiH  Gaptivoium  R  Muae  de- 
gentes, initis  comhíIiís  coiistitueruiit  SHnotis^iiniiin  Dniniínim 
ÑüStrum  Piuin  Papam  IX  supidiciter  exorare  ut  fesra  S^nc- 
torum  Ray:nundi  de  Peñüfurt  Cuníe^soris  et  Dainasi  Papae 
Confessoris  qiiae  mudo  reculuntur  ritn  8em¡du|>lici  pro  óm- 
nibus Hispaniarum  ditioiiibus  de  Benigiiitate  apostólica 
elevare  digneretur  ad  ritum  duplicem  minorem.  Humillimis 
ejusmodi  votis  Sanctitas  Sua  ciementer  deferens,  referente 
subscripto  Sacrorum  Rituum  CungregatioiiU  Secretario,  pro 
patita  utriusque  festi  ritus  elevatione  in  tota  Hispania  an- 
nuere  dignata  est;  dummodo  Rubricae  serventur.  Contrariis 
non  obstantibus  quibuscumque.  Dio  19  Jumi  1863. — C. 
Epus.  Portuen.  et  S.  Rufinae  Card.  Patrizi,  S.  R.  C.  Praef. — 
LocotsigilH. — i?.  Bartoliniy  S.  iL  G.  Secretarius. 


Damos  á  continuación  la  traducción  castellana  de  los 
anteriores  decretos: 

Debiendo  proceder  Nuestro  Smo.  Padre  el  Papa  Pió  IX  á 
conferir  los  honores  de  los  Santos  á  los  bienaventurados 
Mártires  Japoneses  de  la  orden  Ser.ifica  y  de  la  Compañía  de 
Jesús  como  asimismo  al  B.  Miguel  de  los  Santos,  Confesor, 
de  la  orden  de  Descalzos  de  la  Santísima  Trinidad  de  la  Re- 
dención de  Catitivos,  tuvp  cuidado  de  convocar  á  Roma  á 
todos  los  Obispos  del  0»'be  por  medio  do  sus  amorosísimas 
cartas.  Aprovechando  esta  oportunidad,  los  Emmos.  y  Rmos. 
Cardenales  y  Rmos.  Patriarca,  Arzobispos  y  Obispos  del 
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Reino  de  España  residentes  en  Roma,  seguros  de  hacer  una 
cosa  sumamente  grata,  ya  á  la  Serenísima  Reina  Católica 
Isabel  II,  ya  á  todos  los  fíeles  de  dicfla  nación,  pidieron  uná- 
nimemente, por  medio  de  suplicantes  votos,  al  mismo  Santí- 
simo Señor  se^ignara  hacer  extensivo  á  todos  los  dominios 
españoles  el  privilegio  otorgado  por  el  Sumo  Pontífice  Pió 
vil  al  Reino  de  Aragón,  de  poder  celeb>ar  el  día  12  de  Oc- 
tubre la  fiesta  de  la  Commemoracion  de  la  Bienaventurada 
Virgen  de  la  Columna,  vulgarmente  llamada  </e2  Pilar ^  con  ri- 
to doble  de  primera  clase,  con  octava  y  oficio  y  misa  propios 
aprobados  por  la  S.  Sede.  Expuestas  pues  estas  fervorosas  y 
humildÍHimas  súplicas  por  el  infrascrito  Secretario  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Ritos,  Su  Santidad,  acogiéndolas  con 
clemencia,  concedió,  que  todos  los  que  en  España  están 
obligados  á  recitar  las  horas  canónicas,  recen  desde  ahora 
en  !a  fiesta  de  la  B.  Virgen  María  de  la  Columna,  ó  sea  del 
Pilar,  el  oficio  propio  con  rito  doble  de  primera  clase  con 
Misa,  en  otro  tiempo  concedido  al  Reino  de  Aragón  por  el 
Papa  Pío  VII,  de  santa  memoria,  con  tal  que  se  observen  las 
Rúbricas,  sin  que  obste  nada  en  contrario.  Día  19  de  Junio 
de  1862. — C.  Obispo  de  Porto  y  de  Santa  Rufina,  Cardenal 
Patrizi,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos.— 
Lugar  t  del  Sello, — Z).  BartoUnU  Secretario  de  la  S-  C.  de  R. 

Los  Emmos.  y  Rmos.  Cardenales,  Rmos.  Patriarca,  Ar- 
zobispos y  Obispos  de  todo  el  Reino  de  España,  residentes 
en  Roma  con  ocasión  de  la  solemne  canonización  de  los  Bie- 
naventurados Mártires  Japoneses  de  la  orden  seráfica  y  de  la 
Compañía  de  Jesús,  como  asimismo  del  Beato  Miguel  de  los 
Santos,  Confesor,  de  la  orden  de  Descalzos  de  la  Santísima 
Trinidad  de  la  Redención  de  Cautivos,  previo  acuerdo,  deci- 
dieron suplicar  humildemente  á  Nuestro  Santísimo  Señor  el 
Papa  Pío  IX  se  dignase  con  benignidad  apostólica  elevar  al 
rito  doble  menor,  para  todos  los  dominios  españoles,  las  fies- 
tas de  los  Santos  Raimundo  de  Peñafort  y  Dámaso  Papa, 
Confesores,  que  ahora  se  celebran  con  rito  semidoble.  Acce- 
diendo Su  Santidad  con  clemencia  á  estas  humildísimas  sú- 
, plicas,  y  siendo  relator  el  infrascrito  Secretario  déla  Sagra* 
da  Congregación  de  Ritos,  se  dignó  otorgar  la  elevHcion  pe- 
dida para  toda  España  del  rito  de  ambas  fiestas,  con  tal  que 
se  observen  las  rúbricas,  sin  que  obste  nada  en  contrario. 
Dia  19  de  Julio  de  1862. — C.  Obispo  de  Porto  y  de  Santa 
Rufina,  Cardenal  Patrizi,  Prefecto  de  laS.  C.  de  R. — Lugar  t 
del  Sello. — P.  Air/o/mi,  Secretario  de  la  S.  C-deR. 
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Xo  (u<ee  mrjeho  qoe  uno  4e  la«  redactore»  de  eses  pe- 
fíMíeo,  f/cnnándcme  ñe  lan  eírcostaacía«  que  debea  coocorrir 
ftít  \fn  mínMtr<H  dei  altar  pura  que  pfiedaa  cumplir  debi- 
damente con  lf>9  deberea  de  fvi  íosportante  cargo,  wtampaha 
a/|fií  mismo  ^taa  ffalabra.«: 

^No  eatamoa  de  acaerdo  coo  los  qoe  exigen  solo  YÍrtades 
al  clero,  aonque  las  cabra  el  manto  de  la  igooraiicía.  Hojea 
mas  necesaria  que  en  nínguoa  otra  época  la  ciencia  al  sacer- 
dote, Jesucristo  dijo  i  sus  Apóstoles:  ^Id,  j  eoaeñad  á  las 
naciones;^  ¿j  cómo  prje>Je  enseñar  el  que  no  sabe;  ¿eómo 
puede  combatir  en  el  campo  de  la  discusión  el  qoe  carece  de 
las  armas  de  la  ciencia?  Hoj  que  se  combaten  las  yerdades 
di  riñas  en  el  estadio  cientfficOt  á  él  debe  descender  el  sacer- 
dote, y  triunfar  en  nombre  de  la  santa  causa- c^oe  defíende. 
To'lo  sacerdote  no  ^lo  debe  buscar  en  la  ciencia  el  pan  de 
«lu  inteligencia,  sino  q^je  le  es  indispensable  adquirirla  para 
ejercer  ^u  ministerio.  "Porque  desechaste  la  ciencia  — ndice 
*f  I  Señor —  te  desecharé  á  tí  para  que  no  ejerzas  mi  sacerdo- 
cio/' Y  efl  axioma  canónico  que  ningún  indocto  se  acerque  al 
altar.  SuUwi  ad  $acra  venial  indoctus.  Y  el  santo  concilio  tri- 
'lentino  establece  que  ninguno  reciba  el  orden  sacerdotal  si 
no  es  cap/iz  de  eiisfiñnry  (1) 

Hemos  citado  las  anteriores  palabras  de  nuestro  aprecia- 
ble  r.olaborador  por  haberlas  visto  confirmadas  recientemente 
por  la  respetabilísima  autoridad  de  nuestro  querido  Prelado 
íVMi  motivo  de  un  importante  decreto  dictado  por  dicho 
Kxcrno.  é  Illmo.  Sr.  con  el  fin  de  regularizar  y  mejorar  en 
riuentra  diócesis  los  estudios  eclesiásticos.  He  aquí,  en  efectOf 
•ííi  que  términos  HP.  expresa  el  Sr.  Obispo  Diocesano  en  el 
preámbulo  dffl  referido  decreto: 

'*0on  el  doble  objeto  de  crear  sacerdotes  para  cubrir  las 
atenciones  sagradas  y  apremiantes  de  las  iglesias  de  nuestra 

( l )    Véate  Duettrs  entrega  145,  pp.  293,  ttS  del  presente  tomo. 
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diócetisi  qu«  sa  bailaban  en  descubierto  poreacases  de  per- 
sonal, y  de  facilitar  el  ingreso  en  el  estado  eclesiástico  á 
aqiiellossugetos  que  teniendo  una  vocación  sólida  v  probada, 
se  encontraban  sin  embargo  en  la  imposibilidad  de  realizar 
sus  aspiraciones,  por  carecer  de  recursos  para  seguir  la  carre- 
ra completa  de  sagrada  Teología,  mandamos  establecer  en 
diez  y  siete  de  octubre  de  mil  chocientos  cuarenta  y  siete  una 
cátedra  de  Teología  Moral  en  nuestro  Colegio  Seminario  de 
San  Carlos  y  San  Ambrosio.  A  ella,  previo  un  examen  r¡- 

Juroso  de  Gramática  Latina,  debian  asistir  por  espacio  de 
08  años  todos  cuantos  aspirasen  á  recibir  de  nuestras  manos 
órdenes  sagradas,  permitiéndoles  á  la  vez  estudiar  en  el  mis- 
mo tiempo  las  asignaturas  de  la  facultad  de  Filosofía.  No  es- 
tamos en  verdad  arrepentidos  de  haber  tomado  esta  medida. 
Hemos  tocado  con  frecuencia  sus  benéOcos  frutos,  y  en  nues- 
tro clero  se  encuentran  ya  sacerdotes  que  dan  testimonio^de 
ello  con  su  conducta  irreprensible  y  no  escasa  instrucción. 
Sin  embargo,  ya  hoy  no  existe  el  móvil  primario  y  principal 
de  nuestra  determinación.  Nuestro  clero  ba  aumentado  con- 
siderablemente, y  el  servicio  de  las  iglesias  se  halla  desem- 
{>eñado  por  suficiente  número  de  sacerdotes.  Por  otra  parte 
a  experiencia  nos  viene  presentando  de  dia  en  dia  con  ma- 
yor claridad  la  necesidad  de  dar  á  nuestro  clero  una  educación 
mas  vasta  y  mas  sólida.  Es  indudable  que  la  virtud  en  el  sa- 
cerdote es  el  grande  y  poderoso  atractivo  de  las  almas;  es  el 
cebo  maravilloso  que  lus  hace  correr  presurosas  por  el  camino 
de  la  verdad  y  del  bien;  pero  no  es  menos  cierto  que  la  vir- 
tud sin  ciencia  pierde  una  gran  parte  desús  fuerzas  y  de  sus 
misteriosos  encantos.  Las  conquistas  que  haga  tienen  que  ser 
en  cierta  manera  á  medias  y  se  escaparán  con  frecuencia  de 
entre  sus  manos.  Ella  no  lleva  mas  que  el  embeleso  al  co- 
razón, y  le  falta  una  compañera  para  asegurar  el  triunfo:  le 
falta  la  ciencia  que  lleva  la  convicción  al  entendimiento*  La 
virtud  seduce,  pero  la  ciencia  persuade  y  convence,  y  amba^ 
cosas  trabajan  de  consuno  para  que  la  rictoria  sea  completa 
y  permanente.  De  aquí  la  necesidad  de  que  siempre  vivan 
juntas,  obren  juntas,  y  se  presenten  juntas  en  el  sacerdote 
católico.  En  nuestros  dias  esta  verdad  es  aun  mas  clara  y 
mas  palpable.  La  difusión  de  las  luces  ha  venido  á  ser  el  te- 
ma favorito  de  cuantos  hablan  y  escriben  dándose  el  nombre 
de  pensadores  y  filántropos:  la  discusión  se  lleva  sin  recato  á 
todos  los  terrenos  y  á  todos  los  lugares:  la  verdad  y  el  error 
corren  juntos,  andan  involucrados,  y  parece  que  se  han  abra- 
zado é  identificado,  hasta  el  punto  de  ser  difícil  el  separarlos 
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y  distinguirlos.  Todo  esto,  como  se  ve,  reclama  del  clero  ca- 
tólico el  deber  de  colocarse  á  la  altara  del  siglo  y  de  hacer- 
se capaz  por  su  iostruccioo  de  salirle  al  eocueotro  para  se- 
ñalarle el  camino  de  la  verdad,  que  es  el  único  que  conduce 
á  un  crecimiento  positivo  y  á  un  bienestar  verdadero." 

No  habrá  qnien  no  aplauda  con  nosotros  tan  elocuentes 
palabras,  así  como  tampoco  dejará  ninguno  de  conocer  las 
ventajas  que  ofrecen  á  los  que  á  la  noble  carrera  del  sacer- 
docio se  dediquen  en  nuestras  diócesis  y  no  puedan  por  cir- 
cunstancias particulares  seguir  los  largos  estudios  que  dicha 
carrera  exige,  las  mecíidas  dictadas  por  nuestro  dignísimo 
Prelado,  fundándose  en  las  razones  expuestas.  Helas  aquí: 

.  Dispone  en  primer  lugar  S.  E.  I.  que  se  establezca  en  el 
Seminario  de  S.  Carlos  y  S.  Ambrosio  de  esta  ciudad  ona 
carrera  eclesii^t'ca  que  llama  abreviada.  En  segundo  lugar 
establece  que  los  alu  nnos  de  dicha  carrera estuaieo  Gramá- 
tica LiCina,  tres  cursor  de  Filosofía,  dos  años  de  Teología 
dogmUica  y  otros  dos  de  Teología  moral. — Los  dos  añ  js  de 
Teología  dogmática  y  los  de  Teología  moral  podrán  simul- 
taneirse  estudiando  el  19  de  Teología  dogmática  con  el  1^ 
de  Teología  moral,  y  el  2?  de  aquella  con  el  2^  de  esta,  para 
lo  cual  se  hará  la  distribución  conveniente  de  las  horas  de 
clase.— ^LfOs  que  hasta  la  fecha  hayan  cursado  los  dos  años  de 
Teología  moral,  deberán,  para  poder  ordenarse,  estudiar  y 
probar  los  dos  años  mencionados  de  Teología  dogmática,  y 
por  último,  dispone  el  Prelado  Diocesano, — y  llamamos  la 
atención  de  nuestros  lectores,  principalmente  de  aquellos  á 
quienes  mas  directamente  pueda  interesar,  sobre  esta  cir- 
cunstancia,— que  no  se  ndmila  en  la  Secretaría  del  Obispado 
ninguna  solicitud  para  órdenes  sagradas,  ú  op^siciofies  á  curatos 
ó  sacristías,  que  no  vayan  acompañadas  de  los  certificados  que 
acrediten  haber  concluido  y  probado  lo  menos  los  años  de  que 
consta  la  carrera  abreviada. 

*  Juzgamos  de  la  mayor  trascendencia  é  jmportancia  estas 
sabias  disposiciones  de  la  autoridad  eclesiástica  en  un  asun- 
to de  tanto  interés  como  lo  es  indudablemente  para  la  Iglesia 
la  instrucción  de  sus  ministros,  y  por  eso  hemos  querido  con- 
sagrarles estos  renglones  y  tributarles  el  homenaje  de  nues- 
tra humilde  pero  sincera  aprobación. 

R.  A.  O. 
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LA  IGLESIA  t  LA  EDUCACIÓN  DEL  PUEBLO 


De  la  Correspondance  d^  Rome  tomamos  el  siguiente  inte- 
resante artículo: 

La  instrucción  de  las  clases  menesterosas  ha  recibido  de 
parte  de  la  Iglesia  la  mas  alta  consagración  á  que  pueden  as- 
pirarlas instituciones  humanas;  la  Providencia  ha  suscitado 
congregaciones  religiosas  que  han  hecho  de  dicha  instruc- 
ción su  objeto  especial,  y  la  Iglesia  ha  concedido  el  culto 
H  los  fundadores  de  tales  institutos. 

En  la  edad  media  estableció  la  Ifflesia  las  escuelas  públi- 
cas que  hicieron  revivir  las  letras  yla  filosofía.  Difícil  seria 
descubrir  en  toda  Europa  una  sola  universidad  á  cuya  fun- 
dación no  haya  concurrido  la  Santa  Sede  por  medio  de  su 
bendición,  la  concesión  de  privilegios  y  la  aprobación  desús 
reglamentos.  Es  tan  cierto  que  los  grados  académicos,  con 
tas  pruebas  que  suponen,  fueron  una  creación  eclesiástica, 
que  ninguna  universidad,  así  fuese  de  real  fundación,  creia 
tener  la  facultad  de  conferirlos  sin  la  concesión  de  la  Sauta 
Sede.  Los  gobiernos  que  mas  adelante  han  establecido  uni- 
versidades civiles,  no  han  creado  absolutamente  nada;  todo 
lo  han  tomado  de  la  Iglesia,  hasta  los  términos  técnicos  de  las 
diversas  partes  de  la  organización  escolar.  Mas  el  papel  de 
la  Iglesia  no  se  limitó  á  la  creación  de  los  centros  científicos 
y  á  la  reglamentación  de  los  estudios;  también  suministró 
los  profesores.  Los  benedictinos  fueron  los  primeros  y  casi 
los  únicos  basta  la  época  en  que  se  fundaron  las  universida- 
des; enseñaron  en  sus  escuelas  la  gramática,  la  dialéctica, 
las  ciencias  naturales  y  la  religión.  Mas  adelante  los  santos 
como  Sto.  Tomás,  San  Buenaventura  y  el  beato  Alberto- 
Magno  hicieron  brillar  con  el  mayor  esplendor  las  cátedras 
donde  se  dejó  oir  su  voz,  y  consagraron  con  el  prestigio  de  su 
santidad  la  enseñanza  superior  de  las  ciencias  divinas  y  hu- 
manas. 

Si  pasamos  á  la  instrucción  secundaria,  hallamos  la  funda- 
ción de  los  colegios  que  tuvo  lugar  principalmente  en  el  si- 
glo ZVI.  S.  Ignacio  de  Loyola  adoptó  como  uno  de  lo» 
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príoeipslet  fines  fie  ta  Compañía  la  eoteñana  de  las  letiaa 
en  tus  colegios.  Por  la  misma  época  S.  Oeróoimo  Emiliani 
instituyó  U  C4ingregacion  de  lf»s  S^tm^scos  con  tsl  mismo  ob- 
jeta; y  en  breve  un  español,  S.  Jo^é  de  Ciilaunz,  siguió  la 
misma  senda,  q  le  a^iímí^mo  ree<>rneron  los  Doetrinarios  y 
otros  institutos.  Así  observamos  también,  en  1  *  Goncernien- 
te  á  la  instrucción  secundaria  de  l«MColegibscafó  ico^,  la  tri- 
ple consagración  de  que  hemos  hablado  antes:  1?  Santos 
presentándone  con  todos  los  caracteres  de  la  divina  miaíoD; 
29  Los  institutos  religioHM  que  son  lo  mas  perfecto  que  po- 
see la  sociedad  cristiana,  trabajan  en  el  sentido  indicado;  39 
eo  fin,  la  Iglesia  acaba  de  poner  el  sello  de  su  autoridad  i  la 
misión  de  los  fundadores  y  i  la  santidad  de  sus  obras;  acoge 
j  bendice  i  los  discípulos  que  siguen  su  s  huellas  j  oooti- 
oúan  su  misión  civiliaadora  y  benéfica. 

Parécenos  que  si  alguno  tratase  de  poner  en  duda  la  utili- 
dad de  la  instrucción  de  las  clases  menesterosas,  el  mejor 
argumeatx)  para  convencerlo  sería  la  autoridad  de  la  Iglesia, 
la  disposición  providencial  que  suscita  santos  personajes  co- 

?ra  mtaion  consiste  precisamente  en  constituir  sociedades  re- 
igiosas  con  el  fin  de  enseñar  á  los  niños  de  las  clases  meoea- 
terosas  el  catecismo  y  los  rudimentos  de  las  letras.  Bajo  ea- 
ie  punto  de  vista,  la  atilidad  de  la  instrucción  primaría  se 
I)aua  fuera  de  toda  controversia,  y  dicha  institución  descan- 
sa sobre  la  base  mas  sólida,  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  dé  la 
religión. 

S.  Gerónimo  Emiliani  y  S.  José  de  Calasanz  comenzaron 
por  enseñar  á  los  niños  pobres  los  rudimentos  y  la  gramática; 
peroren  breve  las  congregaciones  religiosas  de  que  fueron  pa- 
triarcas volvieren  la  vista  á  los  colegios  y  á  la  instrucción 
secundaria,  como  hemos  dicho  antes.  Reservado  estaba  al 
venerable  Juan  Bautista  de  la  Salle,  fundar  á  fines  del  siglo 
JLVII,  una  congregación  de  hermanos  que  se  consagraron 
por  medio  de  un  voto  solemne  á  instruir  gratuitamente  ¿  los 
pobres.  Una  colonia  del  nuevo  instituto  fué  acogida  en  Ro- 
ma en  vida  del  fundador,  y  en  breve  el  papa  Benedicto  XIII 
sancionó  por  medio  de  una  bula  solemne  las  bases  constitu- 
tivas de  la  congregación  de  hermanos  de  las  escuelas  cris- 
tianas, y  particularmente  su  voto  de  consagrarse  á  la  ina- 
truccion  de  los  niños  pobres.  Juan  Bautista  de  la  Salle  se 
halla  en  via  de  ser  canonizado;  evacuados  ya  todos  los  actos 
que  han  de  preoeder  al  juicio  relativo  al  heroismo  de  las  vir- 
tudes cristianas,  es  lícito  creer  que  ese  juicio  solemne  no 
se  hará  esperar  largo  tiempo.  Los  hermanos  de  las  escuelas 
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cristianas  se  han  propagado  en  todos  los  puntos  del  globo, 
sobre  todo  en  este  siglo,  y  forman  una  sociedad  importantísi- 
ma que  constantemente  ha  encontrado  en  la  Santa  Sede  la 
benevolencia  y  protección  que  merecen  los  servicios  que 
presta  á  las  clases  menesterosas  y  á  la  religión. 

La  Italia  ha  producido,  en  Venecia,  Bérgamo  y  otros  pun- 
tos, congregaciones  religiosas  que  se  han  consagrado  á  la  ins- 
trucción de  los  niños;  esas  instituciones  han  nacido  en  nues- 
tro siglo.  En  1820,  aprobó  Pió  VII  por  medio  de  un  breve 
los  hermanos  de  las  escuelas  cristianas  de  Irlanda.  En  1824, 
Xieon  XII,  reorganizando  la  instrucción  pública  en  toda  la 
extensión  del  Estado  pontificio,  obligó  á  los  municipios  j( 
abrir  escuelas  donde  los  niños  de  cada  comuna  tuvieron  da- 
recho  de  recibir  gratuitamente  la  instrucción  primaria;  tan 
gran  papa  resolvió  de  ese  modo  el  problema  de  la  enseban* 
za  elemental  puesta  al  alcance  de  todas  las  clames  de  la  so- 
ciedad. 

En  estos  últimos  tiempos,  la  Santa  Sede  ha  reconocido 
varias  congregaciones  de  hermanos,  los  de  S.  Viador,  cuyp 
principal  establecimiento  se  encuentra  en  Lyon;  los  herm^ 
nos  de  la  instruocion  cristiana,  fundados  en  Bretaña  por  el 
abate  Juan  María  de  Lammenais,  y  otros  varios  que  seria  d^- 
ma^i'ido  largo  enumerar.  Recientemente,  dio  el  Papa  su 
confirmación  á  las  constituciones  de  los  Hermanitos  4^ 
Marta,  que  siguen  de  cerca  á  la  congregación  del  venerable 
la  Salle  por  la  importancia  de  su  número,  que  llega  á  cerc^ 
de  tres  mil  sujetos^  y  por  su  organización,' del  mismo  modp 
que  la  imitan  jen  su  fin  y  en  su  espíritu.  Los  ^ermanito^ 
(Petiu-Fréres)  cuvacasa  matriz  está. en  Lyon,  han  fundado 
escuelas  hasta  en  Inglaterra  y  en  las  misiones  de  Oceanla«  y 
se  hallan  organizados  de  manera  que  puedan  establecerse  ^ 
hacer  el  bien  en  las  aldeas  pobres.  Digamos  también  que  suf 
constituciones,  recientemente  aprobadas  por  la  Santa  Sede, 
son  una  verdadera  obra  maestra  de  saber  y  de  vigor. 

¿Podía  hacer  mas  la  Iglesja  en  favor  de  la  instrucción  pri- 
maria? ¿Es  acaso  enemiga  dé  las  luces,  de  la  civilizasion  y  de 
las  clases  menesterosas?  Evidentemente  un  gobierno  que  tr^^ 
ta  de  deshonrar  las  congregaciones  consagradas  á.la  enseñan- 
za á  fin  de  poder  perseguirlas  y  suprimirlas  masfácilmentef 
derriba  la  base  mas  sólida  de  la  instrucción  primaria,  no  Bo- 
lo porque  priva  á  los  niños  pobres  de  maestros  llenos  da  ab- 
negación, sino  también  porque  conmueve  el  fundameoto  so- 
brenatural y  divino* 


,^4t4:  LA  VERDAD  CATÓLICA. 


8U8CRICI0N 
en  táiw  de  los  qae  ^adecleroa   en  el  (emM#to  de  MaatU. 


Nuestros  lectores  oo  ignoran  sin  duda  que  S.  M.  la  Reioa, 
que  desde  el  primer  momento  de  recibirse  en  la  península  la 
triste  nueva  de  lo  ocurrido  en  Manila  el  3  de  Junio  de  este 
año  acudió  con  su  caritativo  corazón  á  socorrer  la  miseria 
de  los  infelices  habitantes  de  aquella  ciudad,  acaba  de  dispo- 
ner se  abra  en  esta  Isla  una  suscricion  general  en  favor  de  los 
mismos  nombrando  al  efecto  el  Eicmo.  Sr.  Capitán  General 
una  junta  bajo  su  presidencia  '*con  el  filantrópico  objeto  de 
estimular  en  toda  ella  una  snscricion  para  aliviar  con  sus 
productos  las  desgracias  y  pérdidas  de  nuestros  hermanos  de 
Filipinas."  Tampoco  ignoran  que  entre  las  f)er8onas  designa- 
das  por  nuestra  primera  antoridad  para  componer  dicha 
junta,  figura,  después  de  S.  E.,  el  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obis- 
po  Diocesano.  Por  una  feliz  coincidencia,  al  mismo  tiempo 
que  la  superior  disposición  creando  la  junta  en  cuestión  apa- 
recía en  el  periódico  ofieial,  se  daba  á  luz,  también  de  oficio, 
una  comunicación  del   Sr.  Gobernador  de   la  provincia  de 
Canarias  en  que  dicho  funcionario  participaba  á  nuestra  pri- 
meraautoridad  haber  recibido  los  catorce  mil  seiscientos  ocho 
pesos  y  cuarenta  y  un  céntimos  que  hasta  el  30  de  Julio  úl- 
timo habia  producido  en  esta  Isla  la  suscriccion  abierta  en 
ella  en  favor  de  las  viudas  y  huérfanos  pobres  que  en  Cana- 
rias hiciera  la  fiebre  amarilla  (1)  Ahora  preg  jntamos:  ¿Serán 
menos  generosos  esta  vez  los  habitantes  de  la  Isla  de  Cuba, 
al  tratarse  de  socorrerá  sus  hermanos  desgraciados  de  Manila, 
que  lo  fueron  para  con  los  de  las  Islas  Canarias?  No  lo  cree- 
mos. Sírvanles  de   estímulo  la  caridad  de  nuestra   augusta 
Soberana  (q.  D.  g.)  y  la  del  inmortal    Pontífice  Pió  IX  que 
^n  medio  de  sus  angustias  y  penalidades  ha  sabido  contribuir 
á  aliviar  en  parte  las  miserias  de  sus  hijos  los  católicos  habi- 
tantes de  Manila.  No  dudampsqueen  breve  nuestro  Excmo. 

(1)     Sabemos  que  en  brnTe  habrán  de  remitirse  á  Cananas  de  cinco  4  seit 
mil  pesos  mas,  prodacto  también  de  aquella  sascrícion. 
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é  lUmo.  Prelado,  cuya  caridad  nos  e^  eonooidar  ea^oit^r^  á 
todos  los  párrocos  de  la  Diócesis  á  que  se  iuteresen  por  el 
éxito  de  esta  nueva  suscricion,  motivada  p^r  tan  gran  cala- 
midad, á  fin  de  qu^,  ya  que  nuestro  lUmo.  Cabildo  Eclesiás- 
tico fué  uno  de  los  primeros  en  tributar  cultos  al  Altísimo 
en  sufragio  de  las  almas  de  los  desgraciados  que  en  el  terre- 
moto del  dia  3  de  Junio  perecieron,  no  sea  nuestra  Diócesis 
la  última  en  socorrer  las  necesidades  de  los  infelices  que  á 
tan  espantosa  catástrofe  sobrevivieron.  ¡Quiera  el  cielo  que 
no  salgan  fallidas  nuestras  esperanzas,  y  que  en  esta  ocasión 
se  haga  Cuba  acreedora  una  vez  mas  al  título  de  caritativa 
y  generosa  de  que  en  todo  el  mundo  goza! 

R.  A.  O. 


MARÍA,  ESTRELLA  DEL  MAR. 


Ave,  maris  sttUa» 

Una  catástrofe  inmensa  se  representa  á  nuestra  imagina- 
ción, un  drama  terrible  hiere  nuestra  vista;  un  centenar  de 
personas  va  á  ser  víctima  de  voraces  llamas,  ó  á  quedar  su- 
mergido eo  el  fondo  del  Océano:  ¡piedad.  Señor,  para  aque- 
llos desdichados!  Todo  es  confusión,  y  desorden,  y  espanto. 
Las  llamas  acosan  á  aquellos  infelices,  un  denso  humo  los 
asfixia,  ya  las  olas  de  niego  los  envuelven. ...  no  hay  tiem- 
po sino  para  elegir  entre  la  muerte  en  medio  de  las  aguas 
6  la  muerte  en  medio  de  las  llamas.  ¡Qué  horror!  ¡Piedad, 
Señor,  pam  aquellos  infelices!  Un  momento  mas,  y  cesan 
los  gritos  lastimeros,-  un  sordo  gemido  es  el  último  adiós  de 
aquellos  desventurados.  El  fuego  y  el  agua  se  disputan  aque- 
lla víctimas,  y  se  reparteif  tan  precioso  botín.  ¡ífiíierícor- 
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día,  Señor,  para  los  ÍDÍelices  qae  perecieron  en  el  incendió 
del  vapor  Méjicol  Gracias,  Señor,  por  los  qae  se  salvaron! 

Estos  fueron  diez  y  seis,  entre  los  que  se  cuentan  siete  ma- 
rineros, uno  de  los  cuales  atravesó  milagrosamente  casi  por 
en  medio  de  las  llamas  á  buscar  en  su  cofre  una  pequeña 
imagen  de  la  Vfrgen  del  Carmen. 

Luchando  estos  náufragos  con  las  olas,  exhaustos  por  el 
cansancio  y  la  fatiga,  frente  á  frente  con  la  muerte  que  con 
rostro  espantoso  se  les  representaba  á  cada-  instante,  viendo 
su  sepulcro  abierto  en  el  seno  de  las  aguas,  sin  otro  testigo 
de  su  desastre  mas  que  Dios,  invocaron  á  Marfa,  la  estrella  del 
mar,  y  Marfa  oyó  sus  ruegos,  bajó  sus  ojos  sobre  el  agitado 
piélago,  y  las  aguas  se  serenaron  para  servir  de  terso  espejo 
á  los  ojos  virginales  de  Marfa; — ^y  los  náufragos  sin  brújula 
ni  guia  no  tuvieron  otro  faro  que  su  esperanza  en  Marfa,  y 
aquellas  lágrimas  vertidas  en  medio  del  Océano  fueron  en- 
jugadas por  la  Vfrgen  del  Carmelo,  y  aquellos  lamentos  que 
ningún  mortal  oyó  conmovieron  las  entrañas  de  Marfa,  y  coa 
su  dulce  palabra  encadenó  los  vientos,  v  con  la  luz  de  sus 
ojos  sirvió  de  faro  esplendoroso  á  la  irágil  embarcación, 
que  los  suaves  céfiros  empujaban  hacia  la  costa. .  • .  ¡Tierra, 
gritan  todos!  y  casi  exánimes  cayeron  en  ella;  besándola 
con  indescriptiblejúbilo,  y  exclamando:  ¡Salve,  Marfa,  estre- 
lla del  mar!. 

Pero  estos  náufragos  teniau  contraída  una  deuda  sagrada 
con  Marfa,  la  cual  han  cumplido  consagrándola  una  solem- 
ne fiesta  en  acción  de  gracias,  que  tuvo  efecto  el  lunes  12 
del  corriente  en  la  iglesia  de  Religiosas  Carmelitas  descalzas, 
donde  se  venera  la  imagen  de  la  Santfsima  Madre  del  Carme- 
lo, patrona  de  los  navegantes  y  marinos. 

Llenos  de  humildad  se  presentaron  los  diez  y  seis  náufragos 
en  dicho  templo,  ocupando  el  presbiterio,  con  el  mismo  tra- 
je de  á  bordo  que  llevaban  cuando  hicieron  la  promesa,  y 
la  mayor  parte  descalzos.  Uno  de  ellos  tenia  pendiente  del 
cuello  la  pequeña  imagen  que  ellos  salvaron  de  las  llamas, 
salvándoles  Ella  á  su  vez  del  fuego  y  de  las  aguas.  Mas 
de  una  vez,  durante  la  festividad,  aquel  hijo  predilecto  de 
María  llevó  ásus  labios  su  talismán  salvador  y  lo  regó  con 
sus.  lágrimas. 

Este  desastre  nos  hace  recordar  el  que  ocurrió  en  8  de 
de  Setiembre  del  año  de  í  858  al  náufrago  D.  Juan  Guisante, 
tripulante  de  la  goleta  Tercsita,  que  fué  lanzado  por  la  fuer- 
za de  un  huracán  al  mar  donde  estuvo  luchando  con  las  olas 
por  espacio  dcmuchas  horas  hasta  que  pudo   arribar  a  \fks 
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phtyas  de  Bañes.  Aquel  náufrago  reputaba  su  salvación  mi- 
lagrosa debida  á  la  intercesión  de  la  Virgen  del  Carmen  á 
quien  habla  invocado;  y  los  diez  y  seis  náufragos  del  vapor 
Méjico  hacen  igual  confesión.  ¡Gloria  á  Marfa! 

He  aquí  el  hecho;  ¡pero  cuántas  consideraciones  ocurren 
con  este  motivo  acerca  del  amor  que  profesa  la  humanidad 
á  la  Virgen  sin  mancilla! 

Esos  hombres  amaban  mucho,  y  tal  vez  sin  saberlo,  á  Ma- 
rfa. Tenian  fe  en  ella,  porque  la  invocaron;  la  invocaron,  por- 
que era  su  única  esperanza,  y  esperaban  en  ella  porque  la 
amaban,  y  sabian  cuánto  ama  Marfa  álos  hombres.  A  veces, 
es  verdad,  ese  amor  es  latente,  sus  manifestaciones  son  lán- 
guidas; pero  entonces  permite  la  Providencia  que  el  viento 
de  las  tribulaciones  agite  á  esos  corazones  aletargados  para 
que  el  amor  se  encienda  de  nuevo  y  convierta  cada  pecho 
en  una  hogera  de  purfsimo  fuego.  También  los  di'scfpulos 
dormian  tranquilos  en  el  mar  de  Galilea,  y  poco  se  cuida- 
ban del  divino  piloto  que  los  conducía  en  la  barquilla.  De 
repente  el  cielo  se  Viste  de  luto,  las  olas  se  agitan,  la  tem- 
pestad ruge,  y  sobresaltados  los  discípulos,  acuden^  presuro- 
sos al  Divino  Maestro,  y  con  acento  de  espanto  le  dicen: 
"¡Sálvanos,  Señor,  que  perecemos!^'  y  entonces  el  buen  Je- 
sús con  sereno  rostro  les  contesta:  ^'Hombres  de  poc&fe,  ¿por- 
qué teméis?" 

Este  es  el  testimonio  mas  elocuente  de  la  confianza  que 
debemos  tener  en  Dios  y  en  su  Madre  Santísima. 

Sf,  ningún  hombre  ha  invocado  en  vano  á  Marfa;  el  man- 
to de  su  misericordia  á  todos  ha  cubierto,  y  ningún  mortal 
es  capaz  de  medir  el  océano  de  su  bondad.  Su  elevación  á 
la  maternidad  divina  no.  le  hace  olvidar  su  maternidad  hu- 
mana, y  desde  el  trono  de  su  gran  misericordia  no  olvida 
tampoco  nuestra  gran  miseria.  En  su  pecho  sacratísimo  el 
justo  encuentra  la  gracia,  el  pecador  el  perdón,  y  todos  su 
infinito  amor.  Ella  se  cierne  como  una  nube  sobre  todas  las 
regiones,  y  derrama  su  benéfico  rocfo  sobre  todos  los  pue- 
blos. Se  interpone  entre  el  pecador  y  el  rayo  lanzado  por 
la  justicia  divina,  y  si  desde  lo  alto  de  la  Cruz  abre  el  Hijo 
los  brazos  para  estrechar  el  mundo  en  ellos,  la  Madre  extien- 
de los  suyos  con  inefable  bondad  y  acoge  en  su  seno  mater- 
nal á  todos  los  hombres. 

Es  María  la  mediadora  entre  Dios  y  la  gran  familia  huma- 
na. Ni  los  angeles,  ni  los  hombres  hubiesen  podido  obtener 
la  rehabilitación  del  mund^  sin  la  maternidad  divina  de  Ma- 
ría y  el  sacrificio  del  Calvario;  y  la  gracia  de  que  fué  colma- 
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da  María,  la  derrama  por  la  taltraeíon  del  unitéüo.  El  Mk- 
ría,  como  canta  la  Igleaia,  el  auxilio  de  loÉ  eriAttanM,  la  éi- 
trella  én  las  borrascas  de  ésta  vida,  y  la  puerta  del  cielo  y 
de  la  bienavéotanmza. 

Nuestro  pecho  entusiasmado  por  loi  himnos  de  goto  dé  los 
náufragos  que  se  salvaron,  no  debe  mostrarte  indiferente  y 
sordo  á  los  gemidos  de  los  que  perecieron  f  dé  Süs  deért^ii- 
turadas  íkmilias.  ¡Misericordia,  Sefior,  para  los  qué  pare- 
cieron! 

En  este  número  sé  cuenta  una  hermana  dé  nuestra  distin- 
guida amiga  Felicia.  Consolaos,  amiga;  vuestra  hehnána  in- 
vocaría también  á  María,  j  ésta  buena  Madre  oiría  éus  sú- 
plicas, y  así  como  condujo  á  unos  á  las  cestas  terretiás,  con- 
duciría también  á  vuestra  buena  hermana  y  á  los  démafe  que 
con  ella  perecieron  á  la  región  fbliz  donde  todo  és  santo  jú- 
bilo y  espiritual  gozo.  Á  unos  dio  la  salvaéion  del  coéfpd, 
por  sil  mediación,  á  otros  di6  la  salvación  del  alma:  todoé 
bendicen  ya  i  María,  los  prímeroé  én  la  tierra,  los  se^iilido^ 
en  el  cielo;  y  todos  bendigamos  á  la  Virgen  sin  mancilla  con 
toda  la  efusión  de  nuestro  corazón,  con  toda  lá  eñergfá  de 
nuestra  alma,  con  todo  el  fervor  de  nuestros  votos. 

Si  en  las  borrascas  del  mundo  el  naufragio  es  inminente, 
invoquemos  í  María,  la  estrella  del  mar. 

Si  el  viento  de  la  tribulación  agita  nuestra  alma,  volvaiholi 
nuestra  mirada  suplicante  á  María,  la  estrella  delíñar. 

Si  nuestra  existencia,  cual  ít&p\  barquilla,  se  ve  próxi- 
ma á  ser  despedazada  en  los  escollos  del  siglo,  levantemos 
nuestros  ojos  á  María,  la  estrella  del  mar. 

Y  cuando  nos  encontremos  á  los  bordes  del  Océano  de  la 
muerte,  María  será  la  estrella  del  mar  qde  nos  conduzca  al 
Océano  infinito  de  la  gloria. 

J.  R.  O. 


Ai  entrar  en  prensa  el  presente  artículo,  hemós  sabido 
que  otros  náufragos  se  han  salvado,  arríbando  á  las  costas 
de  Yucatán.  La  carta  que  se  ha  publicado  en  los  periódicos, 
de  uno  de  los  náufragos,  revela  otro  nuevo  milagro  debido  á 
la  intercesión  de  María,  la  estrella  del  mar. 
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dé  la  Sagrada  Coogrefacloa  de  Bitos. 


Por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  fecha  30 
dé  Julio  dé  1868,  se  há  dignado  el  Padre  Santo  autorizar  lá 
prosecución  de  la  cliusa  de  beatificación  y  canonización  del 
venerable  Ángel  del  Paí^,  natural  de  Perpiñan,  franciácanó 
reforjado,  in  statu  ét  termiñü  en  que  sé  halle  dicha  causa.  £l 
venerable  Ángel  del  Pa¿(  vivió  á  fines  del  siglo  Xvl  y  prin- 
cipios del  áiguiente,  y  se  hizo  iluétre  por  sus  virtudes,  aus  es- 
critos y  su  carrera  apostólica.  Después  de  su  muerte,  que  tu- 
vo lugar  en  Roma,  su  memoria  ha  sido  Siempre  venerada  en 
Perpiñan  y  en  la  orden  franciscana,  que  se  ha  creido  honrada 
con  poseer  su  cuerpo  eü  la  iglesia  de  S.  Pedro  in  Sfoncorio. 
En  1624,  el  Papa  Urbano  VIH  permitió  expresamente  la  in- 
troducción de  la  causa  y  la  instrucción  del  proceso  apostóli- 
co que  fué  acabado  poco  tiempo  después,  y  cuya  copia  fué 
tomada  en  1699.  Desde  entonces  la  causa  no  habia  adelan- 
tado por  no  haber  hecho  nadie  instancia.  El  decreto  de  30  de 
Julio  consagra  oficialmente  el  título  dé  Venerable^  y  dispen- 
sa numerosas  y  largaisl  formalidades  que  habría  sido  preciso 
llenar,  conforme  á  los  procedimientos  modernos.  Ya  podrán 
ocuparse  inmédiamente  en  la  revisión  de  los  escritos. 

— Otro  decreto  del  náismo  día  autoriza  asimismo  la  pro- 
secución de  la  causa  de  beatificación  de  unos  doscientos  már- 
tires muertos  en  el  Japón  por  lá  época  en  que  fueron  marti- 
rizados los  veintitrés  franciscanos  y  los  tres  jesuitas  canoni- 
zados el  año  último.  Hay  entre  ellos  sacerdotes  seculares  y 
religiosos  dominicos,  franciscanos  y  jesuitas.  La  Sagrada 
Congregación  de  Ritos,  que  trabajó  en  otro  tiempo  en  su 
canonización,  dio  un  decreto  estipulando  Constare  de  mar- 
lyrio  ex  parte  tyranni  Sin  llegar  al  otro  decreto  que  debe 
comprobar  jurídicamente  el  martirio  éx  parte  int^ectorulk. 
En  breve  se  ocupará  dp  él,  gracias  al  nuevo  decreto  qué  per- 
mite continuar  in  fftatu  et  terminis  esa  causa  por  largo  tiempo 
abandonada. 

— Podemos  dar  noticias  de  la  causa  de  béatificaéion  y  ca- 


650  LA  VBBDAD  CATÓLICA* 

nooizacion  del  venerable  Luis  María  Grígnoo  de  Montfort, 
fundador  de  a  congregación  de  Misioneros  del  Espirftu  San- 
to y  de  las  Hermanas  de  la  Sabiduría.  Habiendo  sidp  intro- 
ducida la  causa  en  1838,  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos 
Srocedió  á  los  demás  actos  que  han  de  preceder  el  examen 
é  las  virtudes,  hasta  la  aprobación  de  los  escritos  que  tuvo 
lugar  en  1853.  Desde  entonces  se  están  ocupando  de  las  vir- 
tudes* Los  postuladores  redactaron  en  primer  lugar  una  me- 
moria apologética.  La  imprenta  de  la  R.  Cámara  Apostólipa 
ha  impreso,  en  estos  dias,  las  oposiciones  del  promotor  de 
la  fe,  que  forman  un  tomo  grande  en  4?  de  156  páginas,  di- 
vidido en  tres  capítulos,  el  prmero  de  los  cuales  pasa  revista 
á  toda  la  vida  del  Venerable;  el  segundo  presenta  dificulta- 
des acerca  de  la  validez  de  las  pruebas,  y  el  tercero  encier- 
ra grav^^s  objeciones  contra  el  ejercicio  heroico  de  todas  las 
virtudes.  Los  postuladores  tienen  que  contestar  ahora  á  las 
objeciones  por  ante  las  tres  congregaciones  antipreparato- 
ria, preparatoria  y  general,  que  son  la  prueba  mas  terrible 
en  las  causas  de  esta  especie. 

— Una  circular  reciente  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  reprueba  la  costumbre  de  conservar  el  Smo.  Sacramen- 
to, como  se  hace  con  los  santos  óleos,  en  una  custodia  colo- 
cada en  la  pared,  á  derecha  ó  izquierda  del  mismo,  en  vez  de 
encerrarlo  en  el  tabernáculo  situado  en  medio  del  altar.  Pa- 
rece que  esta  costumbre  se  habia  introducido  en  algunas 
iglesias  6  capillas  de  los  Paises  Bajos.  La  Sagrada  Congre- 
gación la  desaprueba  en  estos  términos:  ''Quod  vero  attinet 
ad  custodiam  SSmi.  Sacrancenti,  eadem  Sacra  Congregatio 
Sanctitatis  Suas  nomine  omnino  prohibet  illud  alio  in  loco 
servare  praeter  quam  in  tabernáculo  in  medio  altaría  pósito." 
La  circular  trata  de  otros  particulares  de  que  no  tonemoa 
que  ocuparnos  en  este  momento. 

— Sabido  es  que  una  congregación  especial  de  Cardena- 
les y  consultores  ha  sido  formada  por  el  Padre  Santo,  á  fin 
de  examinar  la  controversia  relativa  al  frasco  de  sangre  con- 
siderado como  señal  indudable  del  martirio.  Sabemos  que  to- 
dos los  estudios  preparatorios  están  concluidos.  Habiendo 
terminado  la  imprenta  de  la  R.  Cámara  Apostólica  la  im- 
presión del  expediente  que  ha  de  ser  sometido  á  los  Carde- 
nales y  consultores,  la  congregación  podria  reunirse  inme^ 
diatamente,  á  no  ser  por  la  ausencia  de  uno  de  los  Cardena- 
les. Monseñor  Tizzani,  arzobispo  de  Nísibe  y  el  P.  Tongior- 
gi,  de  la  Compañía  de  Jesús,  han  sido  agregados  á  los  con- 
sultores primitivos.  Es  muy  de  esperar  que  después  de  las 
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vacaciones  de  Octubre,  esta  cuestión,  pendiente  desde  hace 
algunos  años,  reciba  una  solución  definitiva.  {Correspondan- 
ce  de  Rome,) 


j. 


r  ■■t...  t 


BREVE 
de  Hoeiiro  Bantíilma  Padre  el  Papa  Pío  IX. 


A  Nuestros  amados  hijos  el  barón  de  Gerlache^  'presidente^  y  E¡d> 
DucpttiauXy  secretario  del  comité  de  organización  de  la 
asamblea  católica  de  Bélgica^  en  Bruselas. 

Pío,.  PAPA  IX. 

Andados  hijos,  salud  y  bendición  apostólica. 

Hemos  recibido  la  carta  respetuosísima  que  Nos  habéis 
dirigido  el  diez  de  este  mes  de  Marzo.  Ella  Nos  hace  saber 
que  empleáis  todos  vuestros  cuidados  y  esfuerzos  en  instituir 
en  vuestro  país  una  asamblea  católica  bajo  los  auspicios  y  la 
dirección  de  Nuestro  querido  hijo  Engelberto  Sterckx,-  car* 
denal-presbítero  de  la  S.  I.  K.,  arzobispo  de  Malinas,  y  de 
acuerdo  con  Nuestros  venerables  hermanos  los  Obispos  de 
Bélgica,  asamblea  que  tiene  principalmente  por  objeto  ser- 
vir y  defender  en  estos  desdichados  tiempos  la  causa  de  la 
Iglesia  católica  y  su  doctrina  saludable.  El  proyecto  que 
habéis  formado  Nos  es  sumamente  grato  y  merece  todas  Nues- 
tras alabanzas,  pues  abrigamos  la  confianza  deque  esa  asam- 
blea católica  alcanzará  plenamente  su  objeto  y  prestará  gran- 
des servicios  á  nuestra  santísima  Religión'.  Mientras  tonto, 
como  prenda  de  Nuestra  ardiente  caridad  paternal,  os  damos 
con  vivo  afecto,  de  lo  íntimo  del  corazón,  la  bendición  apostó- 
lica, á  vosotros,  amados  hijos,  y  á  todos  tos  miembros  de  la 
asamblea. 

Dado  en  Roma,  en  S.  Pedro,  el  2  de  Abril  del  año  de 
1863,  décimosétimo  de  Nuestro  Pontificado. 

Pío,  Papa  ix. 


p6^  H  VK»D4D.  9AT6uqÁ. 


LA  BUENA  LECTURA. 


Antes  de  ahora  hemos  tenido  ocasión  de  recomendar  á 
nuestos  lectores  la  importante  publicaron  que  con  el  título 
de  La  Buefia  Lectura^  Bibliot^a  Universal  Económica  dirigen 
en  Madrid  I09  RR.  PP.  £§colap¡09«  Hoy  tenemoa  la  satis- 
facción de  poner  en  conocimiento  de  ios  auacritores  con  que 
cuenta  en  en  esta  isla  la  referida  publicación,  que  bien  itie- 
rece  el  nombre  de  económica,  que  y^se  ha  recibido  en  la  Se- 
cretaría del  Obispado  una  gran  remesa  de  esos  interesantí- 
mos  libritos  que  ilustran  el  entendimiento  á  la  par  que  dejan 
'  satisfecho  el  corazón. 

Los  Sres.  Curas  Párrocos  que  han  promovido  en  sus  res- 
pectivas feligresías  la  suscricion  á  la  Biblioteca  de  los  PP. 
Escolapios  pueden  hacer  sus  pedidos  á  la  ya  expresada  Se- 
cretaría del  Obispado,  seguros  de  que  serán  prontamente 
atendidos  con  arreglo  al  número  de  eiemplares  que  arrojen 
las  listas  de  suscricion.  Como  es  sc^bido,  esta  tiene  un  doble 
objeto,  pues  á  la  par  aue  procura  la  adquisición  de  las  obras 
que  componen  la  Biblioteca^  se  destina  una  parte  de  ellaá 
aliviar  las  necesidades  de  nuestro  amantísimo  Pontífice 
Pío  IX.  Y  ya  que  de  él  hablamos,  séanos  lícito  anunciar 
también  que  una  de  las  publicaciones  hechas  por  los  PP.  Es- 
colapios de* la  corte  y  que  ahora  se  han  recibido  en  la  Ha- 
bana, es  el  folleto  que  hace  tiempo  anunciamos  con  el  título 
de  Pío  IX  y  Mg'oras  de  su  Gobierno, 

Esta  obrita —  que  constituye  una  publicación  extraordi- 
naria de  la  Biblioteca  Económica^ —  consta  de  dos  parteH, 
comprendiendo  la  primera  cuatro  párrafos  ó  capítulos  en 
que;  los  editores  explican  el  motivo  de  su  publicación.  En 
cuanto  á  la  segunda  parte,  queres  la  mas  importante,  com- 

Sónesede  un  interesantísimo  á  la  par  que  extenso  artículo 
el  OmxvQttart  Romano  que  ahora  presentan  los  PP.  Escola- 
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píos  traducido  del  italiano,  y  que  después  de  ver  la  luz  en 
la  hoja  romana  fué  reproducido  en  Europa  por  casi  todos 
los  periódicos  católicos.  Su  titulo:  Mejorcu  del  Gobierno  Pon- 
tificio. 

Si  no  creyéramos  que  el  folleto  de  que  nos  ocupamos  será 
léido.por  casi  todos  nuestros  suscritores,  atendido  el  mérito 
de  la  obra  y  su  poco  costo,  daríamos  de  él  alguna  idea;  pero 
nos  parece  que  basta  lo  dicho  para  que  cuantos  se  interesan 
por  el  bien  del  Catolicismo  y  aman  á  la  Santa  Sede  y  al 
inmortal  Pontífice  que  la  ocupa,  deseen  leer  un  escrito  que, 
no  obstante  las  pocas  páginas  de  que  consta,  presenta  un 
cuadro  exacto  de  lo  mucho  que  deben  á  Pió  IX  y  á  su  Oto-  . 
bierno,  aun  bajo  el  punto  de  vista  puramente  temporal, 
esos  Estados  Ponti^cios  que  con  tan  incalificable  injusticia 
se  le  han  querido  aíl^rebatar.  Solo  añadiremos  que  al  folleto 
acompaña  un  precioso  retrato  litografiado  de  Pió  IX.  Este 
es  un  motivo  mas  para  que  los  católicos  deseen  poseerle. 

R.  A.  O. 


XI./-69 
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CURIOSOS  APUmES  90BBE  EL  AVE  M&BIA. 


Leemos  en  V  Annie  Dominicaine  que  S.  Pió  V  hizo  afiadir 
á  la  salutación  angélica  las  palabras  Nunc  et  in  hora.mortü 
no9tr(B  (Ahora  y  en  la  hora  de  nuestra  muerte).  Este  aserto 
necesita  una  explicación  que  dé  á  S.  Fio  Y  lo  quie  en  reali- 
dad le  pertenece.  £1  Breviario  que  imprimieron  los  francis- 
canos en  1525  encierra  las  palabras:  Nync  et  in  hora  fHoríis. 
Ameuy  que  también  se  hallan  en  el  Breviario  del  Cardenal 
Quiñones.  Es  pues  cierto  que  la  salutación  angélica  fué  com- 

É tetada  casi  medio  siglo  antes  del  pontificado  de  S.  Fio  V. 
I  mérito  de  este  gran  Pontífice  estuvo  en  insertarla  saluta- 
ción angélica,  así  completada,  en  el  Breviario  romano,  cuyo 
uso  habiá  de  ser  universal  en  la  Iglesia.  Antes  de  él  era  re- 
citada por  los  que  usaban  el  Breviario  franciscano  6  el  de 
Quiñones,  pero  la  mayor  parte  de  los  demás  Breviarios  se  de- 
tenian  en  las  palabras:  fructus  ventris  tui^  y  no  conocían  la 
segunda  parte  de  la  salutación  angélica:  Sancta  Marfu  &. 
Desde  S.  Gregorio  Magno  que  reunió  la  salutación  de  Sta. 
Isabel  á  la  del  santo  Arcángel  Gabriel,  hasta  los  primeros 
años  del  siglo  XVI,  es  decir,  durante  nueve  siglos,  el  pue- 
blo cristiano  solo  poseyó  la  primera  parte  de  la  salutación 
angélica;  pues  la  segunda,  enteramente  desconocid^en  1508, 
no  apareció  sino  en  el  momento  en  que  el  protestantismo 
iba  á  declarar  la  guerra  al  culto  de  la  Virgen  y  de  los  santoa 
El  Breviario  de  los  Cartujos  de  1521  se  detiene  en  estas  pa- 
labras: ora  pro  nobis  peccatoribus]  mas  en  breve  los  francisca- 
nos y  Quiñones  insertaron  la  fórmula  entera  en  sus  libros, 
como  hemos  dicho.  La  gloria  de  S.  Fio  V  consistió  pues,  re- 
pitámoslo, en  generalizar  el  uso  de  esta  oración  haciéndola 
obligatoria  con  insertarla  en  el  Breviario  romano.  Puede 
consultarse,  en  Mabillon,  el  Prefacio  del  siglo  V  de  los  santos 
de  la  orden  de  San  Benito. 


SECCIÓN  LITERARIA. 


MAROIA 

■IBTORIA  OS  US  PBIMEBOS  TIBMPOB  DBL  OBIStlAITISMO 

Por  Madama  Boardoa. 


XII. 

La  Cabcel. 

Desde  el  aclarar,  las  dos  cristianas  esperaban  á  la  puerta 
de  la  prisión  Maraertina.  Otras  mujeres  esperaban  como  ellas: 
eran  las  esposas^  eran  las  hijas  de  los  cristianos  encerrados 
en  aquel  terrible  calabozo,  y  viudas,  diaconesas,  que  iban 
según  el  consejo  del  apóstol ,  á  romper  las  cadenas  de  los  santos. 
Las  puertas  se  abrieron  en  fio;  las  piadosas  mujeres  fueron 
introducidas  por  el  carcelero,  y  Marcia  se  estremeció  al  ver 
aquella  espantosa  morada,  digna  antecámara  del  suplicio. 
En  una  sala  espaciosa,  en  que  el  aire  y  la  luz  eran  igualmen- 
te raros,  yacian  confundidos  hombres  y  mujeres  á  quienes 
no  podia  imputárseles  mas  crimen  que  el  desu  fe.  Todos  es- 
taban encadecados,  unosá  la  pared  por  una  pesada  cadena 
de  hierro,  y  otros  al  suelo  por  medio  dfe  argollas  sujetas  en  las 
losas.  Algunos  habian  sufrido  ya  el  tormento,  y  sus  miem- 
bros, cubiertos  de  úlceras,  no  tenían  mas  cama  donde  buscar 
el  descanso  que  las  heladas  losas;  era  aquel  un  lugar  lleno 
de  dolores  y  de  angustias,  y  no  obstante,  la  paz  reinaba  en 
él,  palabras  de  bendición  salian  de  todos  los'labicis,  y  Bíntici- 
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pandóse  at  día,  los  confesores  entonaban  el  c&ntico  de  loa 
tres'niños  en  el  horno,  en  qae  se  invita  á  toda^  la  tierra  á 
bendecir  al  Señor.  £1  himno  concluía  cuando  entraron  las 
mujeres  en  la  cárcel;  las  esposas,  las  hijas,  las  hermsnas* 
buscaron  al  punto  entre  los  cautivos  los  objetos  de  su  ternu- 
ra y  solicitud;  las  que  la  caridad  sola  habia  atraído  se  apre- 
suraron á  ofrecer  á  los  prisoneros  los  auxilios  que  llevaban: 
consistían  estos  en  un  alimento  mejor,  vestidos  de  mas  abri- 
go, bálsamos  y  lienzos  para  curar  sus  heridas;  ellas  mismas 
prestaban  &  aquellos  cautivos  de  Jesucristo,  tan  dichosos 
^  con  sus  cadenas,  los  mas  humildes  servicios,  y  mientras  Prá- 
xedes lavaba  las  heridas  de  un  confesor  que  parecía  rendido 
por  la  pérdida  de  su  sangre,  Marcia  quiso  prestar  igual  ser- 
vicio á  un  prisionero  estrechamente  encadenado,  y  cuyos 
Inés  estaban  cubiertos  de  heridas.  Arrodillóse,  y  con  noiano 
igera,  lavó  y  vendó  sus  llagas;  pero  mientras  se  inclinaba, 
un  movimiento  apartó  su  velo.  Al  punto  el  cautivo  á  quien 
servia  dio  un  grito: 

— ¡Marcia,  exclamó,  hermana  mía!  ¿eres  tú? 

La  joven  alzó  la  vista,  y  sin  pronunciar  una  palabra,  arro* 
jó  sus  brazos  al  rededor  del  cuello  del  cristiano,  bañándole 
con  sus  lágrimas. 

— ¡Hermano  mío,  exclamó  al  fin,  hermano  querido,  perdi- 
dido  y  vuelto  á  enfcontrar!  Eres  tú?  Tú  aquí!  Tú  cristiano! 

— Hermana,  dijo  él,  soy  yo,  Severo,  indignosiervo  de  Cris- 
to. ¿T  á  tí  también  te  ha  visitado  la  gracia  de  lo  alto? 

— Sí,  contestó  ella,  no  tenemos  sino  una  fe,  pero  mas  di- 
choso que  yo,  te  ha  tocado  la  gloria  dó  confesar  á  nuestro 

Dios ¡oh  valiente  soldado  de  Jesucristo!   déjame  besar 

de  nuevo  tus  gloriosas  cadenas! 

— -JHermana,  repuso  él,  ruega  por  mf,  pues  dentro  de  una 
hora  seré  conducido  al  tribunal  del  pretor.  Ruegan  por  mf  á 
fin  de  que  la  gracia  del  cielo  me  asista. 

— ¡Oh  hermano!  dijo  ella  con  lágrimas,  las  t)raciones  de 
toda  ¡a  Iglesia  suben  por  tf  al  cielo  en  este  momento;  esos 
santos  confesores,  compañeros  tuyos,  invocarán  en  tu  favor 
al  Señor,  y  recogerás  la  palma  á  que  aspiras . 

— Y  que  me  ha  sido  prometida,  dijo  él.  Escucha,  hermana, 
por  qué  medios  me  sacó  Dios  del  siglo  para  colocarme  en  el 
redil  de  la  Iglesia  única  y  verdadera.  Al  separarme  de  tí,  la 
nave  que  me  conducía  se  dirigió  á  Siria;  ya  habíamos  pasado 
de  la  isla  de  Chipre,  ya  divisábamos  en  el  horizonte,  confun- 
didas con  las  nubes,  las  nieves  del  monte  Líbano,  cuando 
una  espantosa  borrasca  se  levantó,  y  nuestra  embarcación  se 


La  verdad  cAt6uca.  657 

despedazó  en  los  escollos,  al  pié  del  monte  Carmelo.  Llegué  á 
la  orilla  nadando,  pero  desprovisto  de  fuerzas,  perdiendo  la 
sangre  por  una  herida  que  me  hiciera  la  parte  saliente  j  agu- 
da de  una  roca,  quedé  sin  conocimiento.  Unos  solitarios  que 
habitaban  en  las  cavernas  del  Carmelo  me  socorrieron;  du- 
rante treinta  dias  y  treinta  noches,  me  velaron  cuál  lo  hace 
el  padre  mas  tierno;  .admiré  su  virtud,  y  ellos  me  hicieron 
saber  que  eran  criétianos.  Uno  de  ellos,  un  anciano,  me  ha- 
bló d^  la  doctrina  de  su  maestro,  y  conocí  que  habia  encon- 
trado esa  sabiduría  que  quería  ir  á  buscar  á  los  confines  de  la 
tierra.  Loque  habia  comenzado  la  caridad  de  los  solitarios, 
lo  acabó  la  lectora  asidua  de  su  ley,  y  cuando  me  alejé  del 
Carmelo,  ya  me  contaba  en  el  número  de  los  catecúmenos.  El 
santo  anciano,  al  abrazarme,  me  dijo:  *'Sé  fiel,  y  no  pierdas 
la  corona  que  te  está  reservada ¡Dichoso  joven,  con- 
fesarás á  Jesucristo  en  el  mismo  seno  de  Roma!"  Retíre- 
me, según  el  consejo  que  me  diera,  al  Líbano,  en  un  va- 
lle encantador,  situado  á  orillas  de  esa  selva  de  cedros, 
tan  antigua  como  el  mundo,  y  que  suministró  maderas 
para  los  artesonados  techos  del  templo  de  Salomón.  Al- 
gunas familias  cristianas  habitaban  no  lejos  de  mí:  eran 
{cobres  Judíos  de  Jerusalen,  convertidos  por  los  apostó- 
os, y  que  fieles  á  las  órdenes  de  su  divino  Maestro,  habían 
huido  á  Ivs  montes  cuando  la  abominación  de  la  desolación  habia 
aparecido  en  el  lufcar  santo.  Como  ellos,  viví  de  mi  trabajo, 
cultivando  aquella  tierra  fecunda,  que  en  cambio  de  algu- 
nos dias  de  labor,  me  daba  abundantes  frutos;  y  cuando 
recibí  el  santo  bautismo,  me  sentí  dichoso.  Transcurrieron 
años;  ya  me  habia  olvidado  de  Roma  y  de  mi  vida  pasada,  de 
todo,  excepto  de  tí,  hermana,  por  quien  oraba  á  todas  horas, 
hasta  que  la  persecución  llegó  á  nosotros.  Cogiéronnos  y 
embarcáronnos  para  Roma.  Durante  algunas  semanas,  traba- 
jamos en  concluir  el  teatro  de  Flavio  (i);  hace  dos  dias,  nos- 
arcojaron  aquí,  en  compiiñfa  del  arquitecto  de  ese  gran  mo- 
numento, de  nuestro  hermano  Gaudencio,  que  allí  ves  (3),  y 
por  miserable  que  parezca  nuestra  suerte  á  los  ojos  del  mun- 
do, superabunda  en  nosotros  la  alegría  de  Jesucristo  Señor 
Nuestro.                                     , 

Marcia  y  Práxedes  lloraban  escuchando  esas  palabras,  y 
suplicaban  al  Dios  de  misericordia  acabase  su  obra,  y  otor- 
gase al  confesor,  llegada  la  hora  de  su  última  lucha,  la  gra- 

•0)    £1  Coliseo. 

(1)    Es  cosa  probada  hoy  que  el  arquitecto  del  Coliseo,  GandeDoio,  era  cris- 
tíanoymttríó  mártir. 
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¿ia  victoriona,  la  santa  violencia  que  arrebata  el  cíéto.  El 
día  avanzaba;  los  prisioneros  se  preparaban  á  la  maerte  por 
medio  de  la  oración  y  la  cojifesion  de  sus  fragilidades  i  da 
sacerdote  que  entre  ellos  se  encontraba.  £1  sirencíodelk 
espera  reinaba  allí,  cuando  se  abrió  la  puerta  y  aparécieroíi 
los  lictóres.  Séquito  las  cadenas  á  los  cristiaooSf  siendo  tíi- 
tos  conducidos  al  tribunal.  Marcia  y  Práxedes  siguiéroii  i 
Severo. 

xin. 

£l  ultimó  Cóu&atb. 

El  prefecto  del  pretorio  se  bailaba  sentado  en  su  elevado 
tribunal,  rodeado  de  guardias  y  oficiales  de  justicia.  Dos  eth 
críbanos  estaban  á  suspíés^  el  caballete,  las  uñas  de  hier- 
ro, los  látigos,  las  tenazas,  las  ciivas  de  ardiente  néz,  d!a- 
buestos  con  arte,  debian  herir  la  vista  de  los  acusados  é  iq- 
fundir  pavor  en  su  ánimo.  Una  turba  ávida  de  espectáculos 
llenaba  el  pretorio . 

Severo  fué  el  primero  que  compareció  ante  eTjúez. 

— ^Tu  nombre?  dijo  este. 

— Soy  cristiano,  ^  me  llamo  Severo. 

«— iConoces  el  edicto? 

— Le  conozco. 

— Obedece  pues  al  augusto  emperador,  sacrifica  algunos 
granos  de  incienso  á  las  divinidades  de  Roma,  y  al  punto  se- 
rás puesto  en  libertad. 

—Jamás! 

— Reflexiona!  eres  joven,  la  juventud  tiene  apego  á  la  vida 
y  al  placer;  sacrifica  y  se  te  colmará  de  honores  y  riquezas. 

— Jamás!  repitió  Severo  con  fuerza. 

— El  caballete  te  dará  mas  juicio. 

T,  á  una  señal,  dos  verdugos  despojaron  al  joven,  le  ata- 
ron de  pies  y  manos  al  caballete,  y  cuando  el  cuerpo  quedó 
extirado,  imprimieron  un  movimiento  á  las  ruedas  al  rededor 
de  las  cuales  se  enlazaban  las  cuerdas  que  aprisionaban  los 
miembros  del  confesor:  el  padecimiento  fué  cruel,  un  enro- 
jecimiento súbito  coloró  hasta  la  frente  de  Severo,  mas  este 
guardó  silencio. 

— /^Quieres  obedecer?  gritó  el  j uez. 

— ^No!  contestó  el  mártir. 

— ^Á[il¡cadle  las  antorchas  encendidas  sobre  el  pecho,  y 
abridle  los  costados  con  las  uñas  de  hierro. 
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lf06  verdagos  obedecieron;  Severo  guardaba  silencio  y  ora* 
ba;  Marcia»  que  habla  logrado  llegar  bast^  él,  rezaba  ooo 
inexpresable  angustia.  La  sangre  brotaba  de  los  costadds 
despedazados  del  mártir,  y  su  pecho  solo  oírecia  &  la  vista  una 
llaga. 

-»— ¿Qué  tal!  bienaventurado,  cómo  te  encuentras?  gritó  e) 
jaez  con  ironía. 

— ^Bienaventurado  en  efecto,  pueaamo  ¿  mi  Dios,  y  arros- 
tro el  furor  de  los  tiranos. 

— Ah!  con  que  no  basta?  otra  vuelta  de  caballete;  abridle 
los  costados  é  introducid  en  ellos  el  fuego  por  medio  de  ho- 
jas metálicas  ardientes. 

Los  verdugos  se  apresuraron  á  obedecer;  el  hierro  y  el  fue- 
go penetraron  en  las  entrañas  del  mártir;  este  suspiró. 
•  — ¡Oh  hermano  mió!  dijo  Murcia  en  voz  alta,  un  momen- 
to mas,  y  del  caballete  pasarás  al  cielo. . . .  Mira  ^  los  ánge- 
les que  te  traen  la  palma  y  la  corona — . 

— Muero,  pero  la  muerte  es  una  ganancia  para  mí!  dijo 
Severo.  ¡Heme aquí,  Señor,  puesto  queme  habéis  llamado! 

Espiró,  y  su  hermana  recogió  en  el  velo  las  últimas  gotas 
de  su  sangre.  El  juez  se  estremeció  de  rabia, 

— iQué  loca  es  esa*,  exclamó,  que  se  atreve  á  arrostrar  mi 
ira  al  pié  de  mi  tribunal? 

— ¡Soy  la  hermana  del  mártir!  contestó  Marcia,  y  profe- 
so la  misma  fe  suludable. 

— Eiras  áreunirte  con  él  antes  que  el  mundo  tenga  una 
hora  mas  de  existencia.  ¿Sois  todos  cristianos?  dijo  dirigién- 
dose á  los  confesores. 

— Todos!  exclamaron  estos. 

— En  tal  caso,  al  teatro  de  F  lavio!  Regocijareis  al  pueblo 
romano  con  vuestra  muerte,  y  Gaudencio,  á  quien  reconozco 
entre  vosotros,  podrá  contemplar  las  bellas  perpectivas  de 
su  monumento. 

— Antes  de  pocos  siglos,  juez  obcecado,  exclamó  Gauden- 
cio, ese  monumento  será  consagrado  al  verdadero  Dios  y  hon- 
rado por  la  cruz  que  debe  reinar  sobre  el  mundo! 

La  noche  de  aquel  mismo  dia,  Práxedes,  que  por  no  haber 
sido  designada  nominalmente  por  el  juez,  tampoco  habia  si- 
do arrestada,  fué  á  tributar  los  últimos  honores  á  los  santos 
mártires.  Con  Pudenciana  y  Novato  penetró  en  el  Coliseo 
desierto  y  silencioso.  Las  vastas  galerias  estaban  desiertas; 
en  el  fondo  de  sus  cavernas  dormían  los  leones  saciados,  y 
y  en  la  arena,  sobre  la  cual  derramaba  la  luna  sus  rayos  co- 
lor de  ópalo,  yacian  los  cadáveres  y  los  restos  mutilados  de 
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los  cristianos.  Fué  fácil  reconocer  á  Gaudencio  por  el  anillo 

3ue  llevaba  en  un  dedo;  en  torno  suyo  se  hallaban  extendi- 
os  los  pobres  cristianos  de  Siria,  oscuros  mártires  cuyos 
nombres  solo  conocen  los  ángeles.  Novato  y  sus  sirvientes 
recogieron  tan  queridos  y  preciosos  despojos,  mientras  Pu- 
denciana  y  Práxedes  buscaban  á  su  amada  compañera.  Ha- 
lláronla al  fin,  no  lejos  del  lugar  donde  tomaban  asiento  las 
vestales:  allf  habia  caid<l  Marcia,  bajo  las  garras  de  un  leo- 
pardo, cantando  con  voz  celestial  un  himno  que  solo  la  muer- 
te habia  interrumpido.  No  estaba  desfigurada;  su  vida  y  su 
sangre  hablan  salido  por  una  sola  herida;  castamente  envyel* 
ta  en  su  manto,  con  la  frente  serena  y  cerrados  los  ojos,  pa- 
recía dormir  un  dulce  sueño.  Sus  amigas  cubrieron  aquel 
cuerpo  virginal  de  perfumea  y  aromas  con  los  cuales  se  mes- 
ciaron  sus  ligrimas,  y  le  llevaron  á  lacátacumbadePriscila, 
donde  la  joven  mártir  fué  depositada  al  lado  de  su  hermano. 
Todavfa  se  lee  en  nuestros  dias  un  epitafio  expresado  en  es- 
tos términos: 

Aquí  descansa  IIabcia 

En   el  sueno  ds  paz 

Sepultada  el  III^i^  día  de  las  Nonas  de  Abbil. 

Práxedes  ^  Pudenciana  siguieron  en  breve  á  su  amiga;  su- 
cumbieron por  la  espada,  después  de  haber  prestado  servi- 
cios inestimables. 

¡Santos  mártires  de  Jesucristo,  rogad  por  nosotrot! 

Fin. 
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REVISTA   RELIGIOSA 


Roma. — En  la  noche  del  19  al  20  de  Agosto  falleció  en 
Boma,  de  renultas  de  una  congestión  cerebral,  el  cardenal 
Mazini.  Este  n&ble  y  santo  anciano  habia  nacido  en  la  ciu- 
dad  eterna  el  5  de  Octubre  de  1794,  y  después  de  una  b]ri- 
llante  carrera  en  el  foro,  desempeñado  con  no  menos  esplen- 
dor los  cargos  de  vice-camarlengo  y  de  gobernador  de  Roma, 
Pío  IX  le  creó  cardenal  en  el  consistorio  del  21  de  Diciem- 
bre de  1856,  y  en  el  de  2  de  Abril  de  1857  le  confirió  el  dia- 
.  conato  de  S.  Nicolás  tncarcere. — El  cardenal  Marini  ha  sido 
uno  de  los  mas  ilustres  miembros  del  Sacro  Colegio  en  el 
siglo  XIX,  pues  reunia  un  talento  vasto  y  profundo,  erudi- 
ción inmensa,  modestia  y  humild¿id  sin  límites,  carácter  sin 
mancha,  vida  austera  y  santa  fe  primitiva.  ^Por  la  elevación 
de  su  inteligencia  y  por  la  universalidad  de  sus  conocimien- 
tos, recordaba  los  grandes  hombres  de  la  Italia  católica  que, 
como  brillantes  focos  de  civilización,  reflejaron  en  ellos  todo 
el  brillo  del  mundo  moral  y  se  distinguían  por  ese  espíritu 
,  universal  que  caracteriza  el  genio  italiano. — El  difunto  se 
complacia  en  referir  la  entrevista  que,  siendo  cardenal  de  la 
Santa  Iglesia  Romana,  tuvo  con  el  Czar  Nicolás  de  Rusia, 
siendoí  el  difunto  prelado  Gobernador  de  Roma.  El  autó- 
crata dijo  entonces  al  cardenal  Marini  lo  que  el  príncipe 
Gortschacoff  acaba  de  decir  á  Francia  é  Inglaterra,  dijo  que 
la  Polonia  era  el  foco  de  la  rewlucion  cosmopolita;  quejóse  de 
que  los  revolucionarios  de  dicha  nación  le  calumniasen^  y  en 
un  arranque  significativo  exclamó:  '*0h!  yo  acabaré  con 
ellos!" — **Señor,  contestó  el  Gobernador  de  Roma,  los  Re- 
yes están  obligados  á  dar  cuenta  á  Dios  no  solo  de  cada  gota 
^  de  sangre  que  han  derramado,  sino  también  dotada  lágrima 

que  han  hecho  verter." 

— El  clero  romano  ha  perdido  también  al  abate  Paulino 
de  Angelis,  director  del  hospicio  Tata  Giovanni,  quefuó  en 
otro  tiempo  confesor  de  Pió  IX  y  secretario  del  Cardenal  vi- 
cario; murió  el  20  de  Agosto  á  los  70  años  de  edad. 

XI.— 70 
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— El  cardenal  Tosti  estaba  enfermo  de  gravedad,  y  en  el 
propio  estado  se  encontraba  el  cardenal  Ámat. 

— £1  29  de  Agosto  partió  para  Constantinopla  monseñor 
Luis  Pila,  protonotorio  apostólico  y  hermano  de)  ministro 
del  Interior. 

— El  cardenal  Reisach  habia  regresado  de  Trento,  á  donde 
fué  en  calidad  de  delegado  apostólico,  habiendo  desempeñado 
ademas  importantes  misiones. 

— La  congregación  del  Índice  habia  condenado  la  obra  de 
M.  Renán  titulada  Vida  de  Jesús,  y  otra  titulada  Los  Evan- 
geliosf  escrita  por  Eichtal. 

— Roma  2  de  Setiembre. — Con  motivo  de  la  procesión 
del  domingo  se  publicó  el  rescripto  ponti6cio  invitando  á 
los  fieles  á  rezar  por  la  desgraciada  Polonia,  siempre  ba« 
luarte  del  Catolicismo. 


España.— Ha  sido  nombrado  deán  de  la  catedral  de  Bar- 
bastro  el  maestreescuela  de  la  de  Jaca,  D,  Matías  Navarro. 

— El  dia  11  de  agosto  terminaron  los  ejercicios  espiritua- 
les del  clero  del  obispado  de  Astorga,  habiendo  asistido  á  es- 
ta segunda  serie  unos  J50  señores  sacerdotes,  que  salieron 
en  extremo  complacidos  y  edificados,  merced  á  la  piedad  é 
ilustración  de  los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  señores 
Bandera  y  Agraz,  que  animados  del  mas  ardiente  celo  los 
han  dirigido. 

— En  Cartagena  se  trata  de  establecer  una  asociación  ti- 
tulada de  San  Luis  Gonzaga,  con  objeto  de  difundir  los  pri- 
meros rudimentos  de  instrucción  entre  los  niños  pobres  de 
la  ciudad. 

— Ha  sido  nombrado  beneficiado  de  la  catedral  de  Mon- 
doñedo  el  Pbro.  D.  Nicolás  Alvarez,  capellán  del  Real  mo- 
nasterio del  Escorial. 

— Habia  lleo;ado  á  la  corte  de  regreso  de  su  viage  á  Roma, 
el  Illm  o.  Sr.  Obispo  de  Canarias,hospcdándose  en  la  casa  de 
San  V iceate  de  Paul . 

— Acaban.de  terminar  en  Cuenca  las  santas  misiones  de- 
sempeñadas por  dos  Padres  misioneros  de  la  Compañía  de 
Jesús,  secundados  por  el  Illmo.  Prelado  y  por  todo  'el  Res- 
petable y  virtuoso  clero  de  la  ciudad  y  pueblos  comarcanos. 
Según  vemos  en  el  Boletín  Eclesiáuico  de  aquel  obispado,  el 
pueblo  ha  correspondido  superabundantemente  á  las  espe- 
ranzas que  siempre  inspiraba  su  carácter  dócilf  religioso  y 
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PQiorígerado,  y  todas  las  noches,  aspecialmeote  las  últimas  de 
misión,  se  han  visto  henchidas  las  cinco  espaciosas  na?es  de 
la  santa  iglesia  Catedral  basflica,  así  como  todas  las  maña- 
nas la  capilla  pública  del  Seminario,  hallándose  ademas  los 
confesonarios  en  los  expresados  templos  concurridísimos  du* 
rante  los  díezdias.  El  último  fué  aestinado  ¿  la  comunión 
general:  empezó  esta  á  las  9  y  no  pudo  terminar  hasta  las  11 
de  la  mañana:  tan  considersble  fué  el  número  de  los  fieles 
que  se  acercó  í  la  Sagrada  Mesa. 

— En  la  portérfa  de  las  monjas  de  las  Descalzas  Reales 
(Madrid)  se  está  limpiando  y  recorriendo  el  magnifico  San 
Francisco  Javier,  de  mármol,  que  se  hallaba  en  los  claus- 
tros bajos  del  ex-convento  de  la  Trinidad,  hoy  ministerio  de 
Fomento, 

— Anteayer — dice  un  periódico  de  Madrid  del  19  de  Se- 
tiembre— tuvo  lugar  con  mayor  pompa  si  cabe  que  otros 
años,  la  solemne  procesión  de  Nuestra  Señora  del  Olvido, 
como  último  dia  de  novena.  La  extensa  carrera  se  hallaba 
cuajada  de  personas,  y  los  balcones  todos  con  colgaduras. 

— Ya  se  han  dirigido  á  |a  aprobación  de  la  superioridad, 
previos  los  trámites  establecidos,  el  proyecto  y  planos  de  la 
nueva  iglesia  que  debe  construirse  en  el  pueblo  de  Santa 
Pola,  y  cuyo  presupuesto  asciende  á  la  suma  de  605,000 
realas. 

^-Varios  sacerdotes  de  Barcelona  se  han  reunido  con  el 
objeto  de  ensayar  en  la  misma  el  planteamiento  de  un  con- 
servatorio moral  de  jóvenes  cursantes  y  artistas,  que  tendrá 
su  capilla,  biblioteca  y  tertulia  cotidiana.  El  Boleiin  Elesiái- 
tico  de  la  diócesis  indica  y  recomienda  las  bases  del  proyecto, 
que  puede  ser  de  provecho  para  la  juventud,  evitándole  las 
peligrosas  consecuencias  de  una  vida  demasiado  libre  en  el 
seno  de  una  populosa  capital.  ' 

— En  Motril  ha  habido  grandes  fiestas,  para  celebrar  la 
aceptación  de  S.  M  la  Reina  del  cargo  de  hermana  mayor 
de  Qos  cofradías.  El  Capitán  General  de  Granada,  Sr.  Tu- 
rón, enviado  por  S.  M.  para  tomar  posesión,  ha  tenido  una 
acogida  brillante. 

— El  dia  31  de  Agosto  tomó  el  hábito  de  .religiosa  en  el 
monasterio  de  Santa  Clara  de  Oviedo,  la  Srta.  D?  Rafaela 
Piedralbay  Fernandez. — En  el  mismo  dia  salieron  de  Ovie- 
do con  dirección  á  Gijon  tres  misioneros  jesuítas  que  habían 
sido  llamados  á  aquella  capital  por  su  dignísimo  Prelado. 
Durante  su  corta  estancia  han  obtenido  sin  embargo  abun- 
dantes frutos. 
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—Leemos  en  un  periódico  de  la  corte  correspondiente  al 
7  de  Setiembre:  '^Eo  una  Mi^a  solemne  cantada  el  domingo 
pasado  en  la  iglesia  de  San  Isidro  el  Real,  hemos  tenido  el 

{^ustodeoir  una  composición  original,  sencilla,  cantada  por 
os  bajos  de  la  capilla  real,  en  la  que,  por  su  acierto  en  loa 
solos,  se  distingue  el  Sr.  Jimeno,  artista  del  teatro  de  la  Zar- 
zuela, cuya  obra  es  del  célebre  compositor  D«  Ramón  Jime- 
no, laqueen  nuestro  concepto  merece  ser  atendida  y  reco- 
mendada á  las  catedrales,  por  ser  propia  del  templo  y  de  un 
gusto  esmerado.  Desearíamos  que  dicho. autor  se  propusiera 
hacér  varias  composiciones  de  este  género,  y  les  diera  cabi- 
da en  su  acreditada  publicación  religiosa,  á  fin  de  que  los 
demás  compositores  te  imiten  en  este  género  dn  música,  y 
abandonen  el  sistema  teatral,  tan  poco  adecuado  á  funciones 
religiosas." 

— El  Faro  Asturiano  da  noticias  referentes  á  la  misión  que 
como  digimos,  tres  Padres  Jesuítas  están  haciendo  en  Gijon. 
Predican  á  las  cinco  de  la  mahana  á  los  jornaleros,  á  las  diez 
á  los  ni^ños,  y  á  las  cuatro  al  pueblo  todo,  reunido  en  la  pla- 
za. Ya  han  comenzado  las  confesiones  fruto  de  tan  santa 
obra.  {Uegeneracion  del  8  de  Setiembre). 

— Anteayer — dice  el  periódico  citado,  en  el  propio  núme- 
ro— ^se  celebró  en  Valencia,  con  la  solemnidad  de  costum- 
bre, la  festividad  de  la  Virgen  del  Puig,  principal  patrona 
del  reino  de  Valencia, — E'»ta  imagen  fué  labrada,  según  se 
dice,  por  los  ángeles,  de  lá  misma  sagrada  piedra  del  glorio- 
so sepulcro  de  la  madre  del  Salvador.  Fué  trasladada  por 
ios  mismos  desde  Gethsemanf  al  Puig,  en  cuyo  templo  fué 
colocada  por  San  Eugenio,  primer  obispo  de  esta  ciudad  de 
Valencia.  Cuando  los  mores  invadieron  nuestro  reino,  fué 
escondida  por  los  religiosos  del  primer  monasterio  del  Puig, 
bajo  una  campana  fabricada  el  año  del  señor  622,  donde  per- 
maneció por  espacio  de  518  años,  hasta  que  en  el  año  1237 
la  divina  Proviaenoía  descubrió,  según  cuenta  la  tradición, 
esta  imagen. 


hk  VBBDAD  CATÓLICA.  666 


OROmCA  LOCAL. 


Colegio  de  Santa  Catalina  Mártir. — Demasiado  tarde  para 
poder  ocuparnos  en  nuestro  último  número  de  este  nuevo 
colegio  de  Señoritas,  situado  en  la  calle  de  San  Ignacio  nú- 
mero 8  esquina  ala  del  Tejadillo,  recibimos  el  prospecto  de 
dicho  instituto  de  educación  que  se  abrió  el  día  1?  del  ac- 
tual. Si  hemos  de  juzgar  del  mérito  del  nuevo  colegio  por 
los  antecedentes  de  su  digna  directora,  la  Srita.  D?  María 
del  Pilar  Re8paldi7.a,  hija  dsl  apreciable  catedrático  de  la- 
tinidad del  Real  Seminario,  D.  Pedro  del  mismo  apellido, 
auguramos  desde  luego  que  será  uno  de  los  mejores  de  la 
capital.  En  ék  la  instrucción  se  dividirá  en  elemental,  supe- 
rior y  domést  ica,  y  esta  última  en  necesaiiay  de  adorno. 
Los  ramos  elementales  son,  según  el  prospecto.  Religión, 
lectura,  gramática  castellana,  escritura  española  é  inglesi^  y 
geografía  de  Cuba.  Los  superiores  son:  Moral,  lectura  espli- 
cativa,  rudimentos  de  gramática  general,  aritmética  supe- 
rior, caligrafía,  geografía  universal,  historia  sagrada,  idiomas 
inglés  y  francés  por  métodos  explicativos,  dibujo  natural  y 
lineal  y  música  vocal  é  instrumental. — La  instrucción  do- 
méstica necesaria  comprende  toda  clase  de  costuras  de  Sras. 
y  caballeros,  punto  de  marca  común  y  ejercicios  de  tapice- 
ría y  randerfa. — Son  ramos  de  adorno  toda  especie  de  bor- 
dados.— Como  se  ve,  la  educación  que  se  dari  en  el  Colegio 
de  Sta.  Catalina  Mártir  es  tan  completa  como  pued.en  de* 
searla  para  sus  hijas  los  padres  de  familia,  á  quienes  no  du- 
damos recomendar  el  naciente  instituto. 


Novicia. — Ha  entrado  recientemente  en  el  monasterio  de 
Santa  Catalina  de  Sena  do  esta  ciudad,  en  calidad  de  novicia, 
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la  Sríta«  D?  María  de  las  Mercedes  Jaana  de  Jesús  Zeqaeira 
y  Zequeira,  en  religión  la  Madre  Concepción.  Le  deseamos 
perseverancia  para  seguir  en  su  santo  estado,  si  le  conviene. 


Toma  de  posesión. — Dice  el  Diario  de  Santiago  de  Cuba  en 
su  número  corresp&ndiento  al  2  del  actual:  ''En  la  tarde  de 
ayer  miércoles,  según  habfamos  anunciado,  tomó  posesión  de 
la  dignidad  de  Chantre  de  esta  S.  I.  C.  Metropolitana,  para 
la  cual  había  sido  nombrado,  el  Sr.  Canónigo  de  Merced  Br. 
D.  Manuel  José  Miura,  cuyo  acto  tuvo  lugar  eon  la  solemni- 
dad que  prescriben  nuestros  sacrosantos  ritos  y  ante  un  n«- 
meroso  concurso  de  personas,  la  mayor  parte  amigas  del  Sr. 
Miura*  las  cuales  le  acompañaron  hasta  su  morada,  donde  se 
l0Sttrvió  un  exquisito  y  abundante  refresco." 


Procetion  de  Nuestra  Señara  del  Rosario. — En  la  tarde  del 
domingo  4  del  actual  se  verificó  con  gran  solemnidad,  no 
obstante  la  lluvia  que  pocos  momentos  antes  caia,  la  proce- 
sión de  Nuestra  Señora  del  Rosario  que  forma  parte  de  la  fies- 
ta que  á  dicha  augusta  Señora  se  celebra  todos  los  años  en 
la  iglesia  de  Santo  Domingo.  La  referida  procesión,  una  de 
las  mas  populares  en  esta  ciudad,  se  verificó  con  el  lucimien- 
to de  otros  sños,  y  al  llegar  al  Boquete  se  hizo  por  el  castillo 
del  Morro,  del  cual  es  patrona  Nuestra  Señora  del  Rosario, 
la  salva  de  costumbre.  Contribuyeron  al  mayor  lucimiento 
de  esta  procesión  un  piquete  del  batallón  de  ingenieros  con 
la  banda  de  másica  de  dicho  cuerpo,  y  otra  banda  militar. 


Qranjiesta  y  procesión  en  Santo  Domingo  de  Ouanabacoa. — 
El  mismo  día  4  se  verificó  en  la  iglesia  de  Sto.  Domingo  de 
Guanabacoa  una  gran  fiesta  á  la  misma  Sma.  Virgen  del  Ro- 
sario, para  la  cual  habían  convidado  personas  notablea  de 
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nqaella  villa.  La  procésioa  anunciada  para  él  propio  dia 
tuvo  que  suspenderse  por  el  mal  Ciempo,  pero  se  verincó  oon 
mucha  solemnidad  el  domingo  11.  También  &  esta  procesión 
asistió  la  música  del  Real  Cuerpo  de  Ingenieros. 


Solemnes  cultos  á  Sta.  Teresa. — El  jueves  15  del  actual  S6 
celebró  en  la  iglesia  deY  monasterio  de  Santa  Teresa  la  fun- 
cion  solemne  que  anualmente  dedican  á  la  mfstica  Doctora 
sus  hijas  las  religiosas  del  Carmen.  Ofició  de  pontifical  él 
Illmo.Sr.Obispo  de  Cartagena,  y  tuvo  á  su  cargo  el  pane- 
gírico el  R.  P.  Maruri,  de  la  Compañía  de  Jesús. 


Catedrático. — Según  nuestras  noticias,  elR.  P.  Rector  del 
Colegio  de  las  Escuelas  Pías  de  Güanabacoa  ha  designado 
para  desempeñar  la  Cátedra  de  Doctrina  cristiana  é  Histo- 
ria Sagrada  en  el  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  esta  ca- 
pital á  nuestro  respetable  amigo  el  R.  P.  José  Jofre,  Esco- 
lapio. Nadie  mas  á  propósito  para  enseñar  esta  importante 
asignatura  á  los  jóvenes  alumnos  del  instituto  que  el  sabio 
y  virtuoso  director  de  la  Escuela  Normal,  cuya  elección  pa- 
ra la  cátedra  expresada  juzgamos  por  tanto  acertadísima. 


Santa  Visita. — Tenemos  entendido  que  nuestro  Excmo.  6 
Illmo.  Sr.  Obispo  emprenderá  en  breve  la  santa  pastoral 
visita  á  algunos  puntos  de  la  diócesis.  Quizás  podamos  en 
nuestro  próximo  número  dar  algunos  detalles  sobre  el  par- 
ticular. 
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Misa  de  Requienu^-hcm  primeros  diez  y  leis  náofregos  del 
vapor  Méjico  recien  llegadoÉ  á  esta  ciudad  7  qae  según  de- 
cimos en  otro  lugar  del  presente  número  dedicaron  una  so- 
lemne fiesta  de  acción  de  gracias  á  Nuestra  Señora  del  Car- 
men, en  la  iglesia  de  Sta.  Teresa  el  dia  12  del  actual  — fies- 
ta, de  paso  sea  dicho,  concurridísima,  y  en  la  cual  ocupó  la 
cátedra  del  Espf ntu  Santo  el  Sr.  Pbro.  D.  Rafael  Aloma, 
quien  logró  enternecer  vivamente  al  numeroso  auditorio- 
hicieron  celebrar  el  siguiente  dia  (13)  una  misa  de  re^iisfli 
en  el  mismo  templq  por  el  eterno  descanso  de  sus  compañe- 
ros difuntos.  A  esta  misma  no  pudieron  concurrir  los  refe- 
ridos náufragos,  según  se  nosdice,por  haber  tenido  que  ir 
¿cumplir  una  promesa  en  el  mismo  dia  al  Santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Regla. 


Erratas. — En  nuestra  entrega  anterior,  página  484,  Ifnea  5, 
donde  dice:  '*Sea  cuales  fueren.... '\  léase:  *r^an  cuales 

fueren *';  y  en  la  página  485,  línea  33,  don^  dice:  ^'esa 

mesa,  ellos  la  desertan *\  léase:  **de  esa  mesa,  ellos  se  de- 
sertan*'. 
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